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PRESENTACIÓN 



JpN 1950 Johannes Quasten publicaba en inglés el primer volu- 
J-J men de su patrología; el tercero vio la luz en 1960 (el prime- 
ro y el segundo, en la traducción italiana y española forman un 
solo volumen). Quasten, por motivos de salud, no pudo continuar 
su obra, aparte de que entretanto la bibliografía se estaba am- 
pliando desmesuradamente gracias a un vivaz florecer de estudios 
sobre la antigüedad cristiana. El Instituto Patrístico Augustinia- 
num, por encargo de la editorial Marietti y con la complacencia de 
]ohannes Quasten, asumió el encargo de completar la parte latina 
del «período de oro» de los Padres de la Iglesia con la publicación 
en 1978 de Patrología III (que, en las traducciones inglesa y 
francesa, constituyen el volumen IV). 

La necesidad de continuar la obra hasta los límites tradiciona- 
les del período patrístico nos ha persuadido de que eran necesarios 
otros dos volúmenes: uno para los autores occidentales, y otro 
dedicado a los escritores de la cristiandad oriental. Con la espe- 
ranza de que, dentro de pocos años, pueda ser publicado el segun- 
do de los dos volúmenes programados, ponemos con satisfacción 
en manos del público el presente volumen. El período de tiempo 
estudiado va desde el papa León Magno hasta Beda, un período 
de grandes transformaciones con el nacimiento de numerosos 
reinos locales, la difusión del cristianismo en otras tierras y la 
cristianización de nuevos pueblos. El uso del latín permite comu- 
nicarse por escrito en este variado contexto étnico y social, aun- 
que, cada vez más a menudo, se recurre a las lenguas «nacionales» 
como el celta y el gótico: el espacio dedicado a textos escritos en 
estas lenguas constituye una novedad en un manual de patrología. 



Angelo di Berardino 



NOTA DEL TRADUCTOR 



En una obra de colaboración y de cierta complejidad como 
la que ahora se presenta al público de lengua hispana, no siem- 
pre los colaboradores siguen las mismas pautas metodológicas. 
El traductor ha respetado la edición original, limitándose a 
evitar lapsus manifiestos. No obstante, las citas de algunas obras 
(como la Historia de la Iglesia de Fliche-Martin, el Manual de 
Historia de la Iglesia de Jedin, los varios volúmenes de la Vatro- 
logia de J. Quasten y del Institutum Patristicum Augustinianum 
o el Diccionario Patristico y de la Antigüedad cristiana) se han 
adecuado a las traducciones españolas. Asimismo se han ofreci- 
do las referencias de algunas traducciones de textos patrísticos 
posteriores a la aparición de la edición original de la presente 
obra. 
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DEL CONCILIO DE CALCEDONIA (451) 
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LOS PADRES LATINOS 



Capítulo I 



EL OCCIDENTE LATINO. 
DE LEÓN MAGNO A BEDA 

Por Robert A. Markus * 



Introducción 

El volumen precedente de la patrología abordaba un perío- 
do en el que tanto el mundo romano como el cristianismo su- 
frieron algunos de los cambios más profundos de su historia. El 
Imperio romano se había transformado, como consecuencia de 
la crisis del siglo ni, con las reformas de Diocleciano y de Cons- 
tantino. Se había implantado una estructura administrativa 
ampliamente nueva, y los cambios de gobierno se vieron acom- 
pañados de un cambio social no menos importante. El nuevo 
estilo del Imperio y de la misma función imperial alcanzaron 
una firme estabilidad a finales del siglo IV. La división entre las 
dos partes del Imperio, Oriente y Occidente, no comprendida 
por Constantino y sus sucesores, se había concretado en una 
institución permanente tras la muerte de Teodosio I (395). 
Constantinopla misma había llegado a ser, durante la segunda 
mitad del siglo iv, la capital en competencia con Roma para el 
Occidente. Esta, aunque todavía ostentaba el antiguo prestigio 
y los valores simbólicos, se había visto eclipsada por la impor- 
tancia política de las residencias más recientes de Milán y, desde 
el 402, de Ravena. 

Los cambios del Imperio no dejaron de influir en la vida 
de la Iglesia cristiana. Nada, sin embargo, incidió tan profun- 
damente en su desarrollo histórico como la revolución que 
tuvo lugar en su condición mundana con el reconocimiento 
conseguido en tiempos de Constantino. La Iglesia perseguida, 
la de los mártires, había llegado a ser, en el transcurso de una 
sola generación, una Iglesia privilegiada, que gozaba del favor 
imperial, de prestigio, riqueza e influencia. Este drástico cam- 
bio, a menudo etiquetado como revolución constantiniana, no 
se había realizado en un momento. El reconocimiento y los 
privilegios concedidos a la Iglesia y a su clero alcanzaron su 

* Universidad de Nottingham (Gran Bretaña). 
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forma definitiva en los últimos decenios del siglo IV. Esto no 
acaece plenamente antes del año 390 con Teodosio I y (des- 
pués de su muerte en el 395) con sus hijos, cuando la política 
oficial se consolida con la proscripción del paganismo y de las 
discordias cristianas, así como con el apoyo a la ortodoxia 
aprobada por la autoridad imperial. Hacia la mitad del si- 
glo v — el inicio del período del que trata el presente volu- 
men — el cristianismo había llegado a ser, en el sentido más 
pleno, la religión oficial del Imperio. 

La cristianización de la sociedad romana había avanzado a 
la par que el creciente prestigio de la Iglesia. Hacia la mitad del 
siglo v ya no había paganos que ocuparan puestos importantes 
de gobierno; la conversión al cristianismo de la aristocracia se- 
natorial era bastante completa; las masas urbanas eran predomi- 
nantemente cristianas y, a menudo, fanáticas. Los cristianos 
cultos se habían acomodado a la cultura y al estilo de vida de 
sus contemporáneos. El malestar con respecto a la cultura pro- 
fana, tan característico de la fisonomía de las generaciones de 
Jerónimo y Agustín, estaba desapareciendo rápidamente, pues 
la rivalidad entre las clases dedicadas a la conservación de la 
tradicional cultura pagana y los cristianos cultos, especialmente 
obispos, estaba debilitándose en las nieblas del pasado. Cristia- 
nos aristocráticos, hacia la mitad del siglo v, como el galo-roma- 
no Sidonio Apolinar podían vanagloriarse de una cultura litera- 
ria y retórica totalmente conforme con las tradiciones recibidas. 
Social y culturalmente, los cristianos se habían integrado com- 
pletamente y, a su vez, habían asimilado la cultura y los valores 
que previamente habían mantenido sus contemporáneos no cris- 
tianos. El tradicional paganismo romano virtualmente había des- 
aparecido en Occidente. 

Hacia la mitad del siglo v, los cristianos ya no tenían que 
afrontar más los problemas de adaptación a una sociedad y a 
una cultura, cuyas raíces se hundían en un pasado no cristiano. 
En realidad, la adaptación era completa. Pero comenzaban a 
emerger nuevas sociedades en los territorios de algunas provin- 
cias romanas de Occidente. En un principio, los germanos ins- 
talados dentro de las provincias imperiales habían sido vistos 
como aliados del Imperio y fueron organizados de acuerdo con 
las estructuras administrativas romanas. Conservaron sus leyes 
tribales y, en diversa medida, las propias tradiciones, así como 
una identidad precaria en su ambiente romano; a veces, como 
en el caso de los godos, su identidad se vio reforzada por su fe 
arriana; eran gobernados por sus jefes, cuya lealtad hacia los 
emperadores no estaba siempre exenta de ambigüedad, tal como 
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hubiera requerido su teórica sujeción al dominio romano. Los 
sobrevivientes asentamientos germánicos se estaban transfor- 
mando de manera inexorable en reinos autónomos. En el arco 
de tres siglos, desde la muerte de Agustín a la de Beda, los 
angustiosos problemas a que hubo de hacer frente la Iglesia 
cristiana eran los mismos que habían surgido de la necesidad de 
adaptación a las nuevas sociedades germánicas que estaban for- 
mándose en la Europa occidental. 

En el ámbito del mundo romano, a lo largo del siglo IV y al 
inicio del V, el cristianismo había sido esencialmente receptivo. 
Había heredado una cultura ya elaborada, en cuya creación no 
había tenido parte; había aprendido a convivir con ella, a pen- 
sar, a hablar y a encontrarse cómodo en ese ambiente. En ade- 
lante, su papel se invertía: ya en posesión de maduras tradicio- 
nes propias, de su organización institucional y de una cultura, 
debía adaptarse a las nuevas formas sociales y tradiciones cul- 
turales, incluso en el terreno religioso. Pero esto determinaba 
un papel de enseñanza más que de aprendizaje, y ésta es la 
posición característica de la Iglesia en las nuevas sociedades 
germánicas. El cristianismo, configurado en gran medida por 
tradiciones romanas, va a plasmar las sociedades germánicas 
con la ayuda de cuanto había adquirido en los siglos preceden- 
tes. Mucho de lo que transmitió a las nuevas naciones de la 
Europa germánica estaba constituido por el bagaje que había 
recibido de los romanos. 

Desde los inicios, la Iglesia había sido, sobre todo, un fenó- 
meno urbano, y el cristianismo había llegado a formar un doble 
modelo urbano del mundo romano. Sus instituciones se conso- 
lidaron con estructuras aprobadas por el concilio de Nicea 
(325). La geografía administrativa de los episcopados y las pro- 
vincias eclesiásticas eran muy cercanas a las de la estructura 
imperial, provincial y municipal. Desde los tiempos de Constan- 
tino, los obispos habían recibido considerables poderes y ad- 
quirieron un influjo todavía mucho mayor en sus ciudades e 
incluso más allá de sus propios límites. La legislación de Justi- 
niano reconoció y extendió su autoridad a un amplio ámbito de 
materias profanas. A lo largo de los siglos V y vi, la administra- 
ción municipal se había derrumbado en muchas ciudades, y el 
control del gobierno central se había debilitado. Una gran parte 
de la aristocracia había desaparecido, porque muchas familias 
habían emigrado a Constantinopla. Guerras y pestes, especial- 
mente en el siglo vi, habían cambiado los contornos de la socie- 
dad. En otro tiempo, las clases civiles aristocráticas y los admi- 
nistradores habían tenido un completo dominio y ejercido un 
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poderoso patrocinio; ahora, en cambio, la riqueza y el poder 
eran monopolizados, cada vez más, por el personal militar local 
y el eclesiástico. A menudo, la autoridad municipal se había 
concentrado en manos del obispo y se había extendido también 
al territorio que rodeaba su sede con la ayuda de su clero y de 
las comunidades monásticas. Era un nuevo mundo, de horizon- 
tes más reducidos, donde los obispos y el clero representaban, 
cada vez más, intereses limitados, en ocasiones totalmente loca- 
les y municipales, y se vieron irresistiblemente envueltos en 
variadas actividades y responsabilidades profanas. 

Como era natural, las presiones de la vida secular dependían 
de las circunstancias locales, sujetas a cambios, y, por tanto, 
eran de naturaleza extraordinariamente variada. En Italia, el 
sistema imperial, aunque sufrió profundas modificaciones en su 
carácter, sobrevivió mucho más y de modo más efectivo que en 
otros lugares. Bajo el dominio de los últimos emperadores oc- 
cidentales y, después de la deposición de Rómulo Augústulo en 
el año 476, bajo los reyes germánicos, la estructura de gobierno 
cambió poco. El dominio de los reyes germánicos y arríanos, 
excepto algunos años de crisis a finales del reinado del ostrogo- 
do Teodorico (493-526), no incidió fundamentalmente en la 
continuidad de las instituciones romanas, ni siquiera en su fun- 
cionamiento, o en la vida de la Iglesia católica. La invasión de 
los longobardos y sus asentamientos en los últimos decenios del 
siglo vi alteraron más efectivamente las condiciones de vida en 
Italia. Ya antes, el territorio había sufrido mucho en aquel 
mismo siglo a causa de las guerras de reconquista y de la peste, 
así como a causa del cambio demográfico y la subversión social 
que las habían acompañado. Cuando llegaron en los años 560, 
los nuevos pobladores eran, en gran parte, paganos, aunque la 
corte arriana hubiese buscado alinear la nación a una forma 
arriana de cristianismo, y la reina Teodolinda lideró las adhesio- 
nes católicas entre los longobardos hacia grupos cismáticos que 
habían roto con la mayoría del episcopado italiano en la contro- 
versia de los Tres Capítulos (cf. más adelante, sección 2). La 
conversión de los longobardos al catolicismo de sus subditos 
romanos favoreció, en el siglo II, su asimilación social y cultural 
a la población italiana. El dominio imperial efectivo se limitaba 
al sur italiano y a Sicilia; el resto de Italia estaba bajo el control 
de los reyes longobardos o de los duques, o bien del exarca 
residente en Ravena como representante del emperador en Ita- 
lia, cuyo poder militar y político era precario fuera de la rela- 
tivamente pequeña región de la Romaña; o bien estaba a merced 
de los jefes militares que profesaban fidelidad al obispo de 
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Roma, cuyo territorio estaba a punto de transformarse en el 
«ducado de Roma». 

En otros lugares, en las provincias imperiales occidentales, 
la autoridad había sufrido incluso cambios más importantes. 
Las provincias centrales del África romana, la Proconsular y las 
partes anexionadas de Bizacena y Numidia, pasaron a control 
de los vándalos en los años posteriores a la invasión africana. La 
corte vándala no carecía de pretensiones con el fin de fomentar 
la cultura literaria, e incluso floreció una cierta poesía latina 
bajo su patronazgo. Pero el cristianismo arriano de los vándalos 
heredó barreras para una coexistencia con sus súbditos roma- 
nos, llegando incluso a una violenta persecución de los católicos 
a lo largo del siglo v. Los refugiados católicos del norte de 
África dominado por los vándalos, así como los libros que al 
parecer llevaron consigo, desarrollaron un importante papel en 
la vida intelectual del sur de las Galias y de España en el si- 
glo vi. Un grupo de obispos católicos exiliados en Cerdeña, 
entre ellos Fulgencio de Ruspe, contribuyeron significativamen- 
te a los debates que agitaban las iglesias europeas (cf. sección 
2.1). Bajo el dominio vándalo, el conflicto entre arríanos y ca- 
tólicos oscureció la oposición entre católicos y donatistas en la 
Iglesia africana. Cabe preguntarse si el antiguo cisma sobrevivió 
en alguna forma reconocible. La reconquista de África por parte 
del ejército de Justiniano en torno al 530 no consiguió restable- 
cer un gobierno bizantino seguro. Atacada repetidamente por 
las poblaciones mauritanas indígenas, el dominio del Imperio 
sobre las provincias africanas era débil, hasta que fueron final- 
mente perdidas bajo los ejércitos conquistadores del Islam en el 
curso del siglo vn. El cristianismo se hundió y conservó una 
existencia raquítica durante el período que tratamos y hasta 
avanzado el medievo. 

La Península Ibérica, que a comienzos del siglo V se había 
dividido — aunque sin estabilidad — entre visigodos, suevos y 
vándalos, poco a poco cayó bajo el dominio unificado de los 
visigodos, expulsados de la Galia (a excepción de una pequeña 
zona en la costa del Mediterráneo, que permaneció en su poder) 
por la victoria franca del año 507. La reconquista por parte de 
los ejércitos bizantinos había permitido solamente la constitu- 
ción de un exiguo y precario punto de apoyo en la provincia 
Bética. Aunque de fe arriana, los godos coexistieron pacífica- 
mente con los romanos, coexistencia interrumpida solamente 
por esporádicos conflictos. Hacia la mitad del siglo vi, las dos 
nacionalidades habían recorrido un largo camino para poderse 
fundir en lo que Isidoro de Sevilla, que escribía en el siglo vil, 
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vio como un reino español unificado. Hacía tiempo que el te- 
rreno había sido preparado por la asimilación de la cultura y la 
religión romanas por parte de los godos. La conversión de su 
rey Recaredo al catolicismo (587) significa un período de con- 
solidación y la emergencia de la floreciente cultura cristiana, 
interrumpida por la musulmana de gran parte de la península 
hacia el fin del período que tratamos. 

Los francos, que habían comenzado a establecerse en la 
parte septentrional de la Galia, habían llegado a controlar la 
mayor parte de aquella área hacia finales del siglo v; y poco 
antes de la mitad del siglo VI habían extendido su poder sobre 
el reino de los burgundios y sobre gran parte de los territorios 
previamente ocupados por el gobierno visigótico. La parte más 
extensa de la nación estaba localizada en la zona norte del Loira 
y había ejercido poco influjo en la parte meridional, que era la 
más romanizada. Los francos habían sido tradicionalmente pa- 
ganos, pero en un determinado momento (discutido), en torno 
al año 500, su rey Clodoveo se había convertido al catolicismo. 

La cristianización progresó rápidamente entre ellos. El cris- 
tianismo, naturalmente, se superpuso a las bien cimentadas tra- 
diciones de una cultura precristiana, que presentaba muchos 
aspectos inaceptables a los hombres de Iglesia formados en 
ambientes mediterráneos e irlandeses. Los monjes irlandeses y 
los asentamientos monásticos fundados por ellos desempeñaron 
un considerable papel al contribuir a la difusión de una forma 
de cristianismo menos germánico con la promoción de una 
moral más rigurosa y una disciplina penitencial y ascética. El 
control del rey sobre los nombramientos eclesiásticos no fue 
siempre desastroso, pero a menudo fue considerado sospechoso 
de simonía, o bien de llegar fácilmente a ella. La repetida divi- 
sión del reino entre los sucesores de Clodoveo causó una cierta 
inestabilidad política. A lo largo del siglo vn, un sustancial de- 
bilitamiento de la autoridad real expuso a la Iglesia franca al 
poder de los notables laicos. Los desórdenes políticos y la au- 
sencia de una efectiva autoridad central ocasionaron una varie- 
dad de problemas. Desde los comienzos del siglo vil, dejaron de 
celebrarse los sínodos eclesiásticos, con lo que la disciplina re- 
gular del clero no se hacía observar, y el ministerio episcopal 
comenzaba a ser considerado como una recompensa a la fide- 
lidad política y al apoyo material. La vida de la Iglesia gala se 
equiparó a los modelos dominantes en las otras iglesias occiden- 
tales y a la disciplina regular restablecida durante la primera 
mitad del siglo vm, sobre todo gracias a los esfuerzos de los 
reformadores anglosajones. 
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La obra de San Bonifacio, sobre todo en las zonas septen- 
trionales y orientales de Francia, y de los monjes misioneros 
ingleses, aparte de otros, significa un momento relevante en el 
desarrollo de la Iglesia franca, precisamente en torno a la época 
de la que se ocupa el presente volumen. Sus realizaciones cul- 
minaron con la creación de numerosos asentamientos monásti- 
cos y de una red regular de sedes episcopales en las regiones 
orientales del reino franco y con el impulso de una profunda 
reforma en los territorios centrales. 

La Iglesia inglesa tenía a sus espaldas poco más de un siglo 
de historia. Cuando Gregorio Magno envió su misión en el 596, 
los anglos eran paganos. El cristianismo había arraigado bien en 
las provincias romanas de Gran Bretaña durante el siglo iv; 
parte de él había sobrevivido tras la retirada del gobierno roma- 
no en el transcurso del siglo V. Las evidencias arqueológicas y 
los topónimos nos ayudan a suplir la escasez de testimonios 
literarios. Pero, incluso con tal ayuda, es muy difícil establecer 
la amplitud de la continuidad en la vida social e institucional, 
tanto en las zonas que permanecieron británicas en el oeste y al 
norte como en aquellas, sobre todo en el sur y el este de la isla, 
que permanecieron ocupadas por los invasores germánicos pro- 
cedentes de Europa continental. En tiempos de Beda (hacia el 
año 700), siete reinos anglos habían alcanzado una existencia 
más o menos estable, y el cristianismo había llegado a estar bien 
arraigado entre los anglos. El gran florecimiento religioso y cul- 
tural, a menudo llamado «renacimiento northumbriano» a fina- 
les del siglo Vil y comienzos del VIII, que se había concentrado 
en torno a los monasterios de Northumbria, era el resultado de 
la confluencia de una variedad de tradiciones procedentes de la 
Galia, de la España visigótica, de Irlanda, del antiguo mundo 
mediterráneo — gracias a la importación directa de libros y a la 
influencia del arzobispo griego de Canterbury, Teodoro — y de 
tradiciones propias. Hacia el año 700, se daban las condiciones 
de un renacimiento cultural al romperse el aislamiento caracte- 
rístico del siglo anterior gracias a centros específicos de cultura, 
a la producción de libros y a las iniciativas artísticas y urbanís- 
ticas. En la época de la dinastía carolingia, los francos asumie- 
ron la guía política de la mayor parte de esta área cultural des- 
pués del año 750, período que va más allá del arco de tiempo 
del que se ocupa este volumen. 

La conquista por parte del Islam de gran parte del Oriente 
Medio, de Egipto, de África del Norte e incluso de gran parte 
de la Península Ibérica, acaecida entre la mitad del siglo vil y el 
año 716, significa un momento de desarrollo histórico de nota- 



10 C.l. El Occidente latino. De León Magno a Beda 



ble significado y de larga duración tanto para Europa como 
para el cristianismo. Este, en los territorios invadidos por el 
poder islámico, prosiguió una abigarrada forma de existencia, 
más o menos tenaz. Él enorme impacto ejercido por el Islam 
sobre el cristianismo se advertirá claramente mucho tiempo 
después. A menudo es algo difícil valorar la importancia de los 
mayores y más dramáticos cambios históricos. El impacto del 
Islam sobre el cristianismo europeo es uno de esos casos. Un 
cambio de tan enorme alcance en la geografía eclesiástica llevó 
consigo la imprevista separación del Norte de África y de am- 
plias zonas del Oriente Medio del mapa geográfico del cristia- 
nismo. El hecho determinó el aislamiento de la Iglesia occiden- 
tal dentro de sus propios confines. La sede romana, ya 
notablemente separada de los grandes centros eclesiásticos 
orientales, se veía también privada del único centro importante 
que habría podido parangonarse con ella, el de Cartago. La 
Iglesia norteafricana había sido el más grande crisol de vitalidad 
intelectual y espiritual en el cristianismo latino y estaba orgullo- 
sa de sus vigorosas tradiciones de autonomía. Su papel fue de 
tal alcance que los papas y los emperadores se vieron en la 
necesidad de tenerlo en cuenta. Su pérdida significó la desapa- 
rición de un polo de tensión constantemente fructífero, del que 
la sede romana se había beneficiado. De ahora en adelante, ya 
no tendría una rival en Occidente, por lo que emergió como 
guía indiscutible del cristianismo occidental y centro espiritual 
de la Europa bárbara occidental: una preceptora de naciones 
muy poco dispuesta a aprender. 



El panorama eclesiástico 

El siglo iv y la primera mitad del v habían constituido un 
período de amplia definición doctrinal y de clarificación. Este 
escenario de autodefinición de la Iglesia se concluyó con el Con- 
cilio de Calcedonia del año 45 1 . Su fórmula cristológica intenta- 
ba resolver las dificultades sobre este problema, que había agita- 
do los decenios anteriores. Después de Calcedonia, durante casi 
doscientos años, ninguna gran elaboración cristológica iba a per- 
turbar la Iglesia. Hacia la mitad del siglo V, los debates sobre la 
gracia, especialmente sobre las doctrinas de Agustín cuando fue- 
ron conocidas y encontraron adeptos en la Galia meridional, 
habían cesado, pero sólo para ser reavivados a comienzos del si- 
glo vi. Continuaron, sin embargo, las tensiones y, a veces, agudas 
sobre estos dos problemas durante nuestro período. 
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1 . Definición doctrinal y clarificación 

Aunque la doctrina respecto a la persona y las dos natura- 
lezas de Cristo había sido establecida en Calcedonia, la fórmula 
acordada no encontró una aceptación universal. La oposición se 
había concentrado en Egipto y en Palestina. Los intentos impe- 
riales por conseguir la reconciliación y la tolerancia no consi- 
guieron alcanzar una armonía real. Durante el reinado de Jus- 
tiniano (527-565) estaba todavía muy vivo el problema de 
conservar en aquellas regiones la fidelidad de los monofisitas 
sin alinearse con las sañudas Iglesias occidentales calcedonen- 
ses. Hacia el 540 y el 550, el problema vuelve a plantearse con 
el intento imperial de imponer la condena de los llamados «Tres 
Capítulos» (los escritos de Teodoro de Mopsuestia, Teodoreto 
de Ciro e Ibas de Edesa, todos impugnables por parte de los 
monofisitas). En Occidente, el gesto era considerado como una 
traición a Calcedonia y como una intolerable injerencia en la 
vida de la Iglesia al determinar su doctrina el poder imperial. El 
debate subsiguiente fue guiado por eclesiásticos africanos, con 
teólogos de la talla de Facundo de Hermiane. En la Iglesia 
oriental, el movimiento monofisita no se extinguió, sino que, 
por el contrario, experimentó un especial florecimiento en las 
iglesias sirias y en otras iglesias orientales. En Occidente, el 
apoyo papal a las decisiones de Justiniano se encontró con una 
difundida oposición y recelo. Los obispos galos e italianos tu- 
vieron necesidad de asegurarse de que la Iglesia romana no 
había abandonado Calcedonia, y algunas iglesias se separaron 
incluso de la sede romana. Algunas comunidades italianas per- 
manecieron cismáticas hasta bien entrado el siglo Vil. El cisma 
de los «Tres Capítulos» fue motivo de continua y viva preocu- 
pación por parte de los obispos romanos, sobre todo de Pelagio 
I (556-561), Pelagio II (578-590) y Gregorio Magno (590-604), 
preocupación que ha quedado reflejada en su correspondencia. 

El debate cristológico se inflamó de nuevo en el siglo vil, 
después de otro intento imperial por conciliar el desacuerdo en 
las provincias orientales. Aunque la cuestión afectase en esta 
ocasión particularmente a las provincias orientales, la contro- 
versia sobre el monotelismo alcanzó a las iglesias occidentales, 
pues el tenaz defensor de la ortodoxia calcedonense, Máximo el 
Confesor, encontró un vigoroso apoyo en las iglesias norteafri- 
cana y romana. 

Por lo que respecta al período que nos ocupa, las iglesias 
griegas y las otras orientales habían sido siempre las más impli- 
cadas en los problemas cristológicos. La investigación reciente, 
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sin embargo, sobre las llamadas cristologías «adopcionistas», 
aparecidas en la España del siglo vm, da a entender que había 
existido siempre una continua tradición de reflexión sobre tales 
asuntos en el Occidente latino, especialmente en la España del 
siglo vil, que ahondaba sus raíces en los escritos de León y de 
Agustín. Una mayor atención a este ámbito, todavía poco estu- 
diado, podría ofrecer indicaciones para comprender el desarro- 
llo de la cristología occidental. 

Si el problema cristológico estaba en gran medida en el 
centro de las preocupaciones de las iglesias orientales, el de la 
gracia y la predestinación imantaba casi por completo la aten- 
ción de los occidentales. También aquí, sin embargo, los encen- 
didos debates sobre las posiciones de Agustín, especialmente las 
que habían sido formuladas en los últimos años de su vida, 
habían sido ya superadas hacia la mitad del siglo v. Sus doctri- 
nas sobre la gracia y la predestinación habían encontrado su 
defensor en la Provenza, principalmente en aquel desenfrenado 
portavoz, como él mismo se consideraba, que fue Próspero de 
Aquitania. Asimismo, la oposición a las opiniones defendidas 
por Próspero suscitó convencidos opositores, sobre todo en las 
comunidades monásticas provenzales. Con la partida de Prós- 
pero para Roma en el año 433, la controversia se extinguió. La 
Iglesia gala permaneció entonces fiel a sus posiciones tradicio- 
nales, no interesada en las posteriores controversias sobre la 
enseñanza de Pelagio, permaneciendo en su conjunto preagus- 
tiniana y prepelagiana más que «semipelagiana», como ha sido 
calificada en los tiempos modernos. El debate sobre el tema no 
vuelve a avivarse antes del último decenio del siglo V por obra 
de un grupo de monjes escitas y de teólogos africanos exiliados 
en Cerdeña. Cesáreo de Arlés solucionó la controversia en el 
Concilio de Orange del año 529. 

2. El problema de la «cristianización» 
y las sociedades germánicas 

La cristianización de la sociedad romana había avanzado 
mucho antes ya del inicio del período del que nos ocupamos 
(cf. más arriba la sección 1). Pero en general, aunque las con- 
diciones variasen de una región a otra, se había realizado más 
en las ciudades que en las zonas rurales. Obispos y clero siguie- 
ron comprometidos durante mucho tiempo en extender el in- 
flujo de su sistema urbano de cristianismo en los ambientes 
rurales que rodeaban sus ciudades. La actividad de obispos 
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como Cesáreo de Arlés, Martín de Braga, Columbano y sus 
monjes irlandeses y otros, así como la acción de los concilios 
eclesiásticos, nos permiten ver el tipo de problemas que debían 
resolver y la manera en que los afrontaron. 

El cristianismo debía difundirse tanto entre la población 
rural como entre los germanos que aún no eran cristianos. Esta 
última actividad no comenzó antes de la misión en Inglaterra de 
Gregorio Magno (596). Su ejemplo fue seguido en el siglo vil 
por otros misioneros, que partían de la Galia hacia áreas menos 
cristianizadas en los territorios vecinos al reino hancolntroduc- 
ción e incluso más allá, entre pueblos más lejanos a los que aún 
no había alcanzado el cristianismo. Desde s. Amando a Wilfre- 
do y Bonifacio ha existido una línea ininterrumpida de semejan- 
tes empresas misioneras, que a menudo podemos conocer por 
medio de las muchas Vidas de santos compuestas durante este 
período o incluso, a veces, por medio de la correspondencia 
que nos ha quedado. Estas dos situaciones análogas han plan- 
teado también problemas análogos. Siempre hubo necesidad de 
un discernimiento difícil de poner en práctica entre lo que 
constituía un genuino e inaceptable paganismo en la cultura 
tradicional y lo que, aunque extraño a la cultura urbana del 
romano que había crecido en la ciudad, podía ser considerado 
compatible con la praxis cristiana. No siempre se podía distin- 
guir con claridad al misionero del reformador. Estaban en juego 
además muchas cuestiones, algunas de las cuales, como la legis- 
lación matrimonial, el control de los laicos sobre las institucio- 
nes eclesiásticas, la propiedad y otros asuntos semejantes, eran 
particularmente sentidas en las sociedades germánicas lideradas 
por una aristocracia guerrera. Preocupaciones respecto a tales 
cuestiones emergen a menudo en las obras de los obispos, de 
los concilios eclesiásticos, de los misioneros y de los reformado- 
res así como en los más grandes historiadores del tiempo, como 
Gregorio de Tours y Beda. 

3. Modelos de santidad 

No hay ningún período en el que los cristianos no hayan 
prestado mucha atención a lo que se considera constitutivo del 
ser cristiano. Esa preocupación se ha expresado en la predica- 
ción y en los escritos de todo tipo. El período anterior al que 
nosotros estudiamos, sobre todo en los últimos decenios del 
siglo iv y en los tres primeros del siglo v, había sido particular- 
mente rico a la hora de reflexionar sobre una adecuada definí- 
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ción del cristiano. Aproximadamente los decenios entre el 380 
y el 430 habían estado dominados por la incertidumbre sobre 
las cuestiones concernientes al significado del «nombre cristia- 
no», a la expresión de la perfección cristiana y a la naturaleza 
del vivir cristiano. Tales inquietudes fueron menos vivas duran- 
te el período que estamos tratando. Al aflorar nuevamente las 
controversias que había suscitado el movimiento pelagiano, 
sobre todo en la Galia meridional hacia el año 500, los propó- 
sitos eran más un intento por lograr una asimilación de la he- 
rencia agustiniana con la tradicional teología de la Galia que un 
movimiento animado por la inquietud sobre problemas de la 
perfección cristiana. El ideal ascético estaba ampliamente acep- 
tado y había llegado a formar parte del modelo del ministerio 
episcopal y clerical. En Occidente, al mismo tiempo, muchas 
comunidades ascéticas estaban redefiniendo su trabajo y su 
función. El arco de tiempo del que nos ocupamos fue el perío- 
do de oro de la literatura monástica. La Regla de San Benito y 
un cierto número de otras Reglas así como los textos monásti- 
cos afrontaban las cuestiones relativas al trabajo, la formación, 
la organización y la santidad de una comunidad cristiana. El 
énfasis se ponía más en la naturaleza de la santidad personal en 
el contexto de una comunidad santa que sobre la santidad in- 
dividual. La relación entre el claustro y el mundo exterior a sus 
muros era problemática; los responsables de las comunidades 
monásticas y los escritores continuaron debatiendo sobre la 
manera en que las propias comunidades se debían comprometer 
en el servicio del mundo externo y sobre la manera en que sus 
ideales debían penetrar el mundo del cristianismo ordinario 
fuera de los monasterios. La clásica división entre vida contem- 
plativa y vida activa como modelos del vivir cristiano continua- 
ba manteniendo en ejercicio a muchas inteligencias. 

La Biblia era la base de gran parte de la predicación sobre 
la vida cristiana y sus exigencias. Los métodos ya consolidados 
de exposición ofrecían a los predicadores un considerable ins- 
trumental de enseñanza doctrinal y moral. Para su interpreta- 
ción disponían ya de una variedad de recursos y de técnicas 
heredadas de sus predecesores. Un genuino interés científico 
por el texto podía perfectamente coexistir con las más extrava- 
gantes fantasías de los significados «figurados». Con el recurso 
a una amplia gama de procedimientos hermenéuticos, los co- 
mentaristas de la Escritura y los homiletas eran capaces de ofre- 
cer a los oyentes y a los lectores una representación coherente 
tanto de la formación del universo cristiano como de la vida 
cristiana. 
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4. El pasado romano 

La fortuna del modelo ascético de vida, unida a la disminu- 
ción de oportunidades de recibir una educación secular tradi- 
cional, confirió a la cultura intelectual de este período una acen- 
tuada impronta bíblica. Las tensiones originadas por un debate 
permanente con el mundo no cristiano — tensiones que consti- 
tuían un ingrediente esencial en el ambiente cultural de la ge- 
neración de Ambrosio y Agustín — ya no existían y, por tanto, 
no contribuían a la creatividad intelectual de los escritores cris- 
tianos. Cada vez más, la Biblia se convertía en el instrumento 
para determinar los horizontes incluso de las personas más avan- 
zadas culturalmente. 

La última generación que gozó de una floreciente cultura 
literaria secular e intelectual, consolidada entre las clases supe- 
riores de la sociedad romana, fue la que vivió durante el perío- 
do de dominio ostrogodo en Italia. La habilidad filosófica y el 
vasto conocimiento de Boecio habrían sido considerables en 
cualquier época, pero una iniciativa como la suya no habría sido 
imaginable después de los años 530. Ya no existía un contexto 
para ella. Las élites intelectuales que habían mantenido tales 
realizaciones habían desaparecido de Italia y del resto de Euro- 
pa occidental. La ausencia de un adecuado contexto es proba- 
blemente más decisiva que el enorme empobrecimiento de los 
recursos de las bibliotecas occidentales. Algunos decenios más 
tarde, Casiodoro, aunque poseía una excelente biblioteca, era 
muy consciente de ser el heredero de una cultura que estaba 
desapareciendo rápidamente de su mundo y necesitaba de un 
solícito cuidado para salvarla del olvido. El aliento de Justinia- 
no en favor de la educación pública en Italia después de la 
reconquista parece haber tenido una efectividad limitada. Los 
cambios sociales y las condiciones políticas de la segunda mitad 
del siglo VI (cf. más arriba, sección 1) socavaban desgraciada- 
mente cualquier posibilidad de un renacimiento cultural. 

De ahora en adelante, las condiciones para cualquier rena- 
cimiento cultural dependerían de las iniciativas de los reyes 
germánicos, del mecenazgo de sus cortes, de las comunidades 
monásticas, de las bibliotecas y del compromiso de obispos y 
eclesiásticos. Ninguna de estas condiciones estuvo ausente des- 
pués de la mitad del siglo vi. El reino visigótico en el siglo vil 
y algunos reinos anglosajones, especialmente el de Northumbria 
en los decenios en torno al año 700, desplegaron notables es- 
fuerzos para recuperar la herencia de la antigüedad. Algunos 
escritores de este período podían atribuir mayor valor a la eru- 
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dición secular respecto a los escritores cristianos antiguos, como, 
por ejemplo, Agustín, cuyo uso había sido relegado solamente 
para una mejor comprensión de la Escritura. Es fácil subestimar 
la obra creadora requerida en tales esfuerzos. La obra enciclo- 
pédica de Isidoro de Sevilla o también mucha de la obra cien- 
tífica de Beda puede ser ciertamente calificada como obra de 
recopilación. El material era suministrado por la antigüedad 
clásica y cristiana, pero en ambos casos se requería un procedi- 
miento de reorganización e interpretación de un material, a 
menudo, fragmentario. A costa de una cierta simplificación, un 
vasto patrimonio de cultura era conservado de esta manera, a 
veces mediante la simple yuxtaposición, a menudo en una sín- 
tesis genuina, integrada en formas nuevas e infrecuentes. Lo 
mismo se puede decir, aunque más modestamente, para las co- 
lecciones de extractos compilados, con mucha frecuencia a 
partir de las obras de Agustín. 

Los escritos históricos ofrecen los intentos más relevantes 
por parte de un escritor para formular claramente el sentimien- 
to sobre su propia época respecto al pasado. Los más grandes 
historiadores de aquel período, Gregorio de Tours y Beda, han 
emprendido la tarea de escribir la historia de sus propias nacio- 
nes, partiendo de su época cristiana y poniéndola en relación 
con un horizonte histórico más amplio, el del mundo romano e 
incluso el de las narraciones bíblicas. Aunque con dimensiones 
más reducidas y concisas, autores de crónicas, italianos, africa- 
nos, españoles y constantinopolitanos, mantuvieron viva la tra- 
dición iniciada por Jerónimo con la traducción de la Crónica de 
Eusebio y, por lo general, continuaron la obra de sus predece- 
sores hasta su tiempo. Registrar el pasado era siempre e inevi- 
tablemente un juicio sobre el presente en relación con aquél. Y 
ese juicio variaba de un escritor a otro. 

El período del que acabamos de presentar una visión a vuelo 
de pájaro, respecto al siglo IV y los comienzos del V, es el pano- 
rama de unos horizontes que se reducen. Sobre todo después 
del cambio radical del siglo vi (cf. más arriba, sección 1), pre- 
senta un pensamiento creativo menos rico, más preocupado por 
la conservación y el hallazgo de maneras para integrar cuanto se 
había heredado del pasado. No debe sorprender que la mayor 
parte del material básico educativo usado en las escuelas del 
alto Medievo europeo hubiese sido reunido y en gran medida 
proporcionado por los escritores de este último período de la 
«época de los Padres». 



4 aL* ¿; 



«IHIIfH 



El panorama eclesiástico 17 

Bibliografía 

Panorama histórico 

O. Bertolini, Roma e i Longobardi (Roma 1972). 
A. Cambrón, The Mediterranean World in Late Antiquity. AD 395-600 
(London 1993). 

P. Delogu-A. Guillou-G. Ortalli, Longobardi e Bizantini (Torino 
1980). 

E. Ewig, Spá'tantikes und fránkisches Gallien (Zürich-München 1976, 
1979). 

P. Huntlr Blair, An Introductíon to Anglo-Saxon England (Cambrid- 
ge 1956). 

A. H. M. Jones, The Later Román Empire, 284-602, 3 vols. (Oxford 
1964); traducción italiana: II tardo impero romano (284-602 d.C.) 
(Milano 1993). 

C.-A. JüLIEN, Histoire de l'Afrique du Nord I: Des origines jusqua la 
conquéte árabe (Paris 1961). 

G. PUGLIESE Carratelli (ed.), Magistra Barbaritas. I barbari in Italia 
(Milano 1979). 

R. Menéndlz Pidal (ed.), Historia de España III (Madrid 1940). 
J. A. Moorhead, Theoderic in ltaly (Oxford 1992). 
E. Stein, Histoire du Bas Empire, 3 vols. (Paris-Bruxelles 1949-1959). 
E. A. Thompson, The Goths in Spain (Oxford 1969), traducción espa- 
ñola: Los godos en España (Madrid 1971). 

H. Wolfram, Geschichte der Goten (München 1979). 



Historia de la Iglesia 

A. ANGENENDT, Das Frühmittelalter. Die abendl'ándische Christenheit 
von 400 bis 900 (Stuttgart 1990). 

H. Chadwick, The Early Church (Harmondsworth 1967, 2 1993). 

J. CüOQ, L'Église d'Afrique du Nord (Paris 1984). 

E. Dassmann, Kirchengeschichte II (Stuttgart, en prensa). 

L. Duchesne, L'Église au VI' siécle (Paris 1925). 

A. Fliche-V. Martin (eds.), Histoire de l'Église depuis ses origines 
jusqua nos jours IV y V (Paris 1945 y 1947), traducción italiana: 
IV: Dalla morte di Teodosio all'avvento di s. Gregorio Magno (395- 
590) (Torino '1972, reimp. 1977); V: San Gregorio Magno, Gli 
Stati barbarici e la conquista araba (509-757) (Torino 2 1971), tra- 
ducción española: IV: Los reinos germánicos (Valencia 1975); V: El 
nacimiento de Europa (Valencia 1974). 

A. Hauck, Kirchengeschichte Deutschlands I (Berlin 9 1958). 

H. Jedin (ed.), Handbuch der Kirchengeschichte, II: Die Reichkirche 
nach Konstantin dem Grossem; II, 1: Die Kirche von Nikaia bis 
Chalkedon (Freiburg 1971); II, 2: Die Kirche in Ost und West von 
Chalkedon bis zum Frühmittelalter (Freiburg 1975), traducción 
italiana: Storia della Chiesa; II, 1: L 'época dei concili (Milano 1977)' 
II, 2: La Chiesa tra Oriente e Occidente (Milano 1978), traducción 



18 



C 1 El Occidente latino De León Magno a Beda 



española: Manual de Historia de la Iglesia, II: La Iglesia imperial 

después de Constantino hasta fines del siglo VII (Barcelona 1980). 
H. M. R. E. Mayr-Hariing, The Corning of Chnstiamty to Anglon- 

Saxon England (London 1972). 
G. Penco, Stona della Chiesa in Italia I: Dalle ongini al concilio di 

Trento (Milano 1978). 
K. Schaferdiek, Die Kirche des fruhen Mittelalters, en Kirchengeschi- 

chte ais Missionsgeschichte, Bd. II (Erster Halfband, Munchen 

1978). 

F. Van der Meer-C. Mohrmann, Atlas of the Early Chnstian World 
(London 1958). 

J. M. Wallace-Hadrill, The Frankish Church (Oxford 1983). 



Doctrinas, pensamiento, cultura 

A. H. Armsirong (ed.), Cambridge History of Later Greek and Early 

Medieval Philosophy (Cambridge 1967). 
P. R. L. Brown, The Cult of the Saints (London 1981), traducción 

italiana: II culto dei santi L'origme e la dtffusione dt una nuova 

religwsita (Torino 1983). 

— Power and Persuasión m Late Antiqutty Towards a Chnstian 
Empire (London 1992), traducción italiana- Potere e cristianesimo 
nella tarda antichita (Roma-Bari 1995). 

— Society and the Holy in Late Antiquity (London 1982), traducción 
italiana: La soaetd e il sacro nella tarda antichita (Torino 1988). 

A. Cameron, Christtamty and the Rethonc of Empire The Develop- 
ment of Chrtstian Discourse (Berkeley, CÁ., 1991). 

E. Caspar, Geschichte des Papstums II (Tübingen 1933). 

A. Di Berardino-B. Studer, Stona della teología I: Epoca patrística 
(Cásale Monferrato 1993). 

A. Grillmeier, Jesús der Christus im Glauben der Kirche II, 1: Das 
Konzil von Chalcedon Rezeptwn und Widerspruch (415-519) (Frei- 
burg 1986); II, 2: Die Kirche von Konstantinopel im 6 Jahrhundert 
(Freiburg 1989). 

B. Luiselli, Stona cultúrale dei rapporti tra mondo romano e mondo 
germánico (Roma 1992). 

R. A. MarkuS, The End of Ancient Chnstiamty (Cambridge 1990), 
traducción italiana: La fine della cristianita antica (Roma 1996). 

J. Pelikan, The Christian Tradition A History of the Development of 
Doctrine I: The Emergence of the Catholic Tradition (Chicago 
1971). 

— The Christian Tradttion A History of the Development of Doctrine, 
III: The Growth of Medieval Theology (Chicago 1978). 

P. Riche, Education et culture dans l'Occident barbare, VT-VIIT siécle 
(París 1962), traducción italiana: Educazione e cultura nell' occidente 
barbárico dal VI all'VIII secólo (Roma 1966). 

J. Richards, The Popes and the Papacy in the Early Middle Ages 476- 
752 (London 1979) 



i 



Capítulo II 

LITERATURA CRISTIANA DE ÁFRICA 

Por Manlio Simonetti* 



Introducción 

La literatura cristiana de África desde la segunda mitad del 
siglo V hasta finales del VI presenta características específicas 
que la individúan en relación con las literaturas contemporá- 
neas de otros reinos romanobarbáricos de Occidente. Para ex- 
plicar tal especificidad, debemos tener en cuenta, en primer 
lugar, la enérgica acción pastoral desarrollada por Agustín y por 
sus mejores discípulos en beneficio de la recuperación moral y 
cultural de una buena parte del clero africano, cuya decadencia 
se había manifestado a lo largo del siglo iv como consecuencia 
de los daños ocasionados por la crisis donatista y, todavía antes, 
por la rápida mundanización del clero provocada por el nuevo 
orden instaurado por Constantino en la relación entre el Impe- 
rio y la Iglesia. Los resultados positivos conseguidos por tal 
acción provocaron una estimable reacción cultural a los aconte- 
cimientos de política religiosa propios de las regiones africanas, 
hasta el punto de caracterizar de modo singular su actividad 
literaria. En efecto, el choque que las poblaciones, ya en gran 
parte cristianizadas, de estas populosas regiones tuvieron con x 
los invasores germánicos, fue mucho más traumático que en 
cualquier otra región de Occidente, porque la hostilidad que la 
ftdes arriana de los vándalos suscitó en las poblaciones católicas 
locales provocó por parte de aquéllos una reacción mucho más 
violenta que en cualquier otro lugar. Sus repercusiones cultura- 
les en general y, sobre todo, doctrinales no fueron secundarias. 
Una consecuencia muy importante de la invasión fue que África 
se separó completamente de Occidente, rompiendo las relacio- 
nes pluriseculares que la habían ligado sobre todo a la Iglesia de 
Roma para mirar ahora a Constantinopla, pues sólo de allí podía 
esperar la liberación. En efecto, ésta tuvo lugar aunque muy 
tarde, y no fue tan parcial ni efímera como en Italia y España, 
de manera que también desde este punto de vista la historia de 
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Africa tuvo sus caracteres propios respecto a la de otras regio- 
nes romanobarbáricas. Esa especificidad influenció de manera 
profunda la producción literaria, pues favoreció la de tema 
doctrinal con menoscabo de otros intereses, e incluso en los 
demás géneros la orientó en un sentido bien determinado y 
delimitado. 

Debemos considerar también que la revitalización cultural 
conducida por Agustín se vio favorecida por la circunstancia de 
que las escuelas de Africa consiguieron conservar una cierta 
vitalidad, más prolongada que en otros lugares, y de que, cuan- 
do la lucha religiosa de Guntamundo en adelante se calmó o no 
se ensañó con la despiadada violencia que había distinguido los 
reinados de Genserico y, sobre todo, de Hunerico, hubo una 
cierta revitalización de carácter literario en sentido amplio, que 
se manifestó incluso en el terreno poético y que contribuyó sin 
duda a elevar el tono medio de toda la actividad cultural. Como 
consecuencia, incluso en la forma de expresión, la literatura 
cristiana de África, inmune a la rápida decadencia que caracte- 
rizó las de la Galia y también de Italia, presenta en comparación 
con éstas un nivel medio muy superior. Se ha de precisar que, 
cuando hablamos de nivel cultural, entendemos el de una élite 
de alta condición social, con capacidad de instruirse en alguna 
medida si lo quería, incluso en griego (como nos enseña el caso 
de Fulgencio) y, por tanto, capaz de conservar un mejor contac- 
to con la literatura de los siglos precedentes, incluida la pagana. 
Por otro lado, incluso allí donde la literatura se hace popular, 
como sucede en el terreno de la homilética, conserva en África 
una notable dignidad de carácter formal, que está muy a tono 
con el elevado nivel de cultura típico de esta literatura africana 
de los siglos V y VI. No nos adentramos más allá de esta época, 
porque la invasión árabe parece haber puesto inmediatamente 
fin a cualquier actividad cultural en latín y borró en poco tiem- 
po cualquier huella de cristianismo en una tierra ilustre por los 
nombres de Tertuliano, Cipriano, Ticonio y Agustín. 

Bibliograha: U. Moricca, Storta della letteratura latina cristiana, 
vol. III, 1 y 2 (Tormo 1932-1934); P. Courtois, Les Vandales et 
l'Afrique (París 1955); P. Courcelle, Histoire littéraire des grandes 
mvaswns germamques (París '1964); J. Gavi&an, De vita monástica in 
Africa septentrional! mde a temporibus S Augustim usque ad invasio- 
nes Arabum (Torino 1962); L. Schmidt, Geschichte der Wandalen 
(Munchen 1968); Claudl Lepelley, Les atés de l'Afrique Romaine au 
Bas-Empire (París 1979); V. Saxer, Saints anciens d'Afnque du Nord 
(Cittá del Vaticano 1979); F. Decret-Mh. Fantar, L'Afrique du Nord 
dans l'Antiquité, des origines au V e siécle (Paris 1981); S. Lancel, La 
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//« et la survie de la latimté en Afrique du Nord État des questions 
REL 59 (1981) 269-297; Y. Duval, Loca sanctorum Afncae Le cuite 
des martyrs en Afrique du IV au VW siécle (Roma 1982); J. Cuoq, 
L'Église de l'Afrique du Nord du W au XII' siécle (Paris 1984); 
J -L. Maier, Le dossier du Donatisme, 2 vols. (Berlin 1979, 1987); 
B. Baldwin, Some Pleasures of Later Román Literature the Afncan 
Contrtbutton ActaClass. 32 (1989) 37-57; A. Isola, í cristiant 
dell' Africa vandálica nei Sermones del tempo (429-534) (Milano 1990); 
P.-A. Fevrier, Approches du Maghreb Romain Pouvoirs, différences et 
ionflits, 2 vols. (Aix-en-Provence 1989, 1990); G. C. Picard, La cwi- 
lisation de l'Afrique romaine (Études Aug., Paris 2 1990); S. Puliatti, 
Rtcerche sulle Novelle di Giustimano La legislazione impértale da 
Giustiniano a Giustino (Milano 1991); S. Raven, Rome m Africa (Lon- 
don-New York '1993 [1. a ed., 19691). 

I. LlTFRATURA DE INTERES DOCTRINAL 

El alto nivel de la literatura cristiana de África se expresó 
sobre todo en los escritos y en la predicación de argumento 
doctrinal, porque el clero católico, que por lo general había 
mostrado mucha desidia en contestar la actividad donatista en 
el terreno literario, estuvo muy dispuesto a polemizar contra el 
arrianismo importado por los vándalos, así como después supo 
entrar con competencia y autoridad en la controversia cristoló- 
gica, ya bajo la dominación vándala y, sobre todo, después de 
la reconquista bizantina. Nombres importantes destacan en este 
florecimiento literario de interés doctrinal. Después de Quod- 
vultdeus (sobre él, cf. vol. III, p. 600-603), hay que citar a 
Vigilio, Fulgencio, Ferrando y Facundo. Y junto a ellos hay que 
contar una fila de comprimarios con una buena formación. La 
polémica contra los vándalos arríanos se desarrolló en condicio- 
nes absolutamente desfavorables a causa de la hostilidad, a ve- 
ces muy violenta, de los invasores, lo que obligó a los católicos 
a escribir sus textos a veces en el exilio y siempre en una situa- 
ción precaria. Momento fuerte de tal polémica fue la conferen- 
cia que Hunerico (477-484) convocó en febrero del año 484 en 
Cartago, con el fin de que arríanos y católicos pudiesen llegar 
a un acuerdo doctrinal. Su dramático desarrollo vio la valiente 
resistencia de los católicos, que tuvieron que desenvolverse en 
condiciones de completa inferioridad y después fueron víctimas 
de la represión ordenada por el rey bárbaro. 

Antes de la conferencia, se sitúa la actividad de Víctor, 
obispo de Cartenna {Mauretama Caesariensts), del que Genadio 
(Vtr til 78 [77]) nos informa que desarrolló su actividad en 
tiempos de Genserico (428-477) y al que atribuye tres escritos: 
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uno contra los amaños, presentado al mismo rey, no ha llegado 
hasta nosotros, un De paenttentia, que ha sido identificado, no 
sin contestaciones, con una obra homónima que ha llegado hasta 
nosotros bajo la errada atribución a Ambrosio, que trata de los 
deberes y los méritos de la penitencia, una consolatio dirigida a 
un tal Basilio por la muerte de su hijo, que se ha tratado de 
identificar, aunque con escaso éxito, con una consolatto erró- 
neamente atribuida a Basilio de Cesárea Genadio alude tam- 
bién a una colección de homilías, de las que nada ha llegado 
hasta nosotros También por la información de Genadio (Vir 
til 79 [78]) conocemos a Vocomo de Castellum, ciudad de 
Mauritania de no fácil identificación A falta de datos cronoló 
gicos, su colocación, en la obra de Genadio, después de Víctor, 
ha hecho pensar en una época más o menos contemporánea 
Por esta información sabemos que Vocomo escribió contra los 
judíos, los arríanos y otros herejes así como un libro sobre los 
sacramentos Dom Morin, en un primer momento, identificó 
los escritos polémicos de Vocomo con dos sermones pseudo- 
agustinianos y, sobre esta base, le atribuyó otros diez Pero poco 
a poco desplazó esta sene de atribuciones a Quodvultdeus, y 
esta última identificación ha tenido mayor éxito, de manera que 
Vocomo es hoy para nosotros tan solo un nombre, pues el es- 
crito sobre los sacramentos también se ha perdido 

Entre los participantes en la conferencia del año 484 estuvo 
Cereal, obispo de Castellum Ripense (Mauretama Caesariensis), 
del que habla también el continuador de Genadio {Vir ill 97 
[96]) como autor de un libro Contra Máximum Arnanum, que 
ha llegado hasta nosotros En él, Cereal responde a una serie de 
cuestiones de tema trinitario que le habían sido planteadas por 
el obispo amano Maximino — distinto, por motivos cronológi- 
cos, del adversario homónimo de Agustín — El amano había 
pedido que Cereal corroborara su respuesta con una adecuada 
documentación bíblica, y, en efecto, la exposición del católico 
se presenta como un verdadero y propio florilegio de pasajes 
bíblicos, ordenados para refutar una por una las objeciones 
propuestas por el adversario Tanto con las objeciones como 
con las respuestas estamos en el surco de una tradición ya re- 
conocida, donde hay que resaltar no la originalidad de los con- 
tendientes sino su capacidad para orientarse con un considera- 
ble dominio en una materia amplia y compleja También el 
modo de resolver la dificultad haciendo uso de una sene de 
pasajes bíblicos había llegado a ser ya un procedimiento tradi- 
cional, empezando por los pseudo-basihanos libros IV y V del 
Contra Eunomio y el De Trimtate, falsamente atribuido a Dídi- 
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mo Un extenso florilegio africano de este género, asignado 
cronológicamente hacia la mitad del siglo v más o menos, está 
representado por el anónimo Contra Varimadum, en tres libros, 
donde la acumulación de pasaje bíblicos propuestos para res- 
ponder a las objeciones amanas permite caracterizar el escrito 
como un verdadero y propio florilegio bíblico 

Entre los participantes en la conferencia del 484, intervino 
de manera importante Eugenio, entonces obispo de Cartago El 
continuador de Genadio (Vtr til 98 [97]), que cita sus escritos 
antiamanos y uno apologético dirigido a Hunenco, Pro quiete 
christianorum — todos ellos perdidos — , lo considera también 
autor del Líber fidei que los obispos católicos presentaron a la 
conferencia y que Víctor de Vita incluyó al final del libro II de 
su obra histórica, sin indicar el nombre del autor La exposición 
de toda la doctrina católica en materia trinitaria es completa, 
concisa y suficientemente ordenada También aquí, el número 
de citas bíblicas es grande, aunque no hasta el punto de sofocar 
el discurso teológico En efecto, los pasajes de la Escritura, tra- 
dicionalmente aducidos como apoyo de la argumentación doc- 
trinal, fueron en esta ocasión más importantes, pues era verosí- 
mil que, en el coloquio, la discusión se centrara en ellos Gracias 
a Fulgencio, conocemos también un texto de la parte amana, el 
único que ha sobrevivido de una producción literaria de la que 
nada sabemos, aunque ciertamente no debió de tener un gran 
nivel Lo conocemos porque Fulgencio, antes de refutarlo, lo 
cita en sus trazos esenciales Se trata de un sermón, obra de un 
presbítero llamado Fastidioso, que se había pasado del catoli- 
cismo al arnanismo Está dirigido contra católicos y donatistas 
contra los primeros vuelve a usar los acostumbrados argumen- 
tos que los arríanos proponían para deprimir la dignidad de 
Cristo respecto a la del Padre, aunque un poco puestos al día 
a la luz de la actual controversia cnstológica, contra los dona- 
tistas, exalta el valor del bautismo, recurre a la doctrina agus- 
timana del pecado original y de la gracia 

En efecto, no se puede exigir originalidad de pensamiento a 
toda esta literatura doctrinal, heredera de una reflexión más que 
secular que había visto comprometidas en ambos frentes a algu- 
nas de las mejores mentes de la cristiandad Pero ya es mucho 
constatar, sobre todo en comparación con la contemporánea 
literatura doctrinal de otras reglones, la capacidad para orien- 
tarse con claridad y autoridad en una materia tan compleja Si 
podemos hablar de novedad, se debe a la interferencia de la 
cuestión cnstológica en la reflexión trinitaria Ya Capreolo, 
obispo de Cartago desde el año 430 al 437, tuvo ocasión de 
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empeñarse en este asunto, aunque los daños producidos por la 
invasión vándala que estaba sucediendo en esos momentos im- 
pidieron a los obispos africanos participar en el Concilio de 
Éfeso del año 431, como él mismo tuvo que explicar en una 
carta dirigida al Concilio. Se ha conservado otra carta suya, 
algunos años posterior, en la que responde a una petición de 
explicación y toma postura contra los errores que se le imputa- 
ban a Nestorio, afirmando la inseparabilidad de la única perso- 
na de Cristo. Sabemos también de otra carta suya en la que 
informaba al emperador Teodosio II de la muerte de Agustín, 
pero de ella tan sólo conocemos algunas líneas. Con el paso del 
tiempo, todavía bajo la dominación vándala, los teólogos africa- 
nos, aún enredados por causa de la /¿des arriana de los vándalos 
en la polémica trinitaria, ya finiquitada desde hacía tiempo en 
otros lugares, tomaron nota de la exigencia de tener en cuenta 
la nueva problemática al tratar la antigua. El empeño en materia 
cristológica se convirtió en exclusivo cuando la reconquista bi- 
zantina, por un lado, puso fin a la polémica con los arríanos y, 
por otro, implicó a Africa en el tumultuoso desarrollo de la 
controversia cristológica del siglo vi, sobre todo cuando estalló 
la cuestión de los Tres Capítulos. En efecto, la condena postu- 
ma, que Justiniano quiso disponer (544) contra Teodoro de 
Mopsuestia, Ibas de Edesa y Teodoreto de Ciro, como inspira- 
dores o partidarios de Nestorio — aunque el primero y el terce- 
ro estaban rehabilitados, y todos habían muerto en paz con la 
Iglesia — , provocó en África una reacción violentísima, que tam- 
bién encontró un amplio eco literario. A este respecto, entre las 
personalidades menores que se vieron envueltas doctrinalmen- 
te, se ha de recordar a Ponciano, obispo de una sede descono- 
cida y autor de una carta dirigida a Justininiano en favor obvia- 
mente de los Tres Capítulos. 

Acabada esta breve panorámica de carácter general, pase- 
mos a presentar de manera más detallada algunas personalida- 
des de mayor espesor doctrinal y literario en general. 

VÍCTOR DE CARTENNA: CPL 854; PL 17, 971-1004 (1059- 
1094); DTC 15, 2876-2877; cf. DTC 12, 730; 820; 3, 860-861; PAC 1, 
1175. F. Gorres, Der echte und falsche Víctor von Cartenna: Zeitsch. 
für wissensch. Theologie 49 (1906) 484-494; Moricca 3, 746-747; J. T. 
Cummings, Jubilation or Ululation?: Patristic Testimony for the Oíd 
Latín, especially Ps. 88:16: SP 18, 1 (1985) 311-312. 

ANÓNIMO, Contra Varimadum- CPL 364; PL 62, 351-434; CCL 
90, 1-134 (Schwank). B. Schwank, Zur Neuausgabe von Contra Vari- 
madum nach dem Codex París. B.N. 12217: SE 12 (1961) 112-196. 
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EUGENIO DE CARTAGO: CPL 799; PL 68, 769-771; MGH, AA 
3, 1, 22; PL 71, 193-194. DHGE 15, 1361-1362; Catholicisme 4 (1956) 
672 (Bardy); PAC 1, 362-365; R. Delmairl, La date de l'ambassade 
d'Alexandre a Carthage et l'élection de l'évéque Eugenius: REAugust. 
33 (1987) 85-89. 

FASTIDIOSO: CPL 708; PL 65, 375-377; CCL 91, 280-283 (Frai- 
pont). DHGE 16, 674-675; PAC 1, 382. 

CEREAL: CPL 813 (cf. 363); PL 58, 757-768; cf. PLS 2, 1558; 3, 
491. Líber fidei catholicae, CSEL 7, 46-71 (Petschenig). Catholicisme 
2 (1949) 829; PAC 1, 207. 

CAPREOLO: CPL 397-400; Epístola ad Ephesinam synodum: PL 
53, 843-848; ACO I, 2, 64-65; PLS 3, 259-260; Epístola ad Vitalem et 
Const.: PL 53, 849-858; ACO II, 3, 3, VI-X; PL 63, 854-858; Epístola 
ad Theodosium Augustum: PL 68, 925; PAC 1, 189-190. 

PONCIANO: CPL 864; PL 67, 995-998; DTC 12, 2554; 15, 1911- 
1912; PAC 1, 884s. 



VIGILIO DE TAPSO 

La única noticia segura que tenemos sobre Vigilio es que 
tomó parte, en cuanto obispo de Tapso (Bizacena), en la con- 
ferencia del 484. Una información medieval (Teodulfo de Or- 
leans) afirma que su obra contra Eutiques habría sido escrita en 
Constantinopla. De aquí se ha querido concluir que Vigilio, 
después de la conferencia, habría encontrado refugio en la ciu- 
dad imperial; pero la información podría deberse solamente a 
una confusión con el obispo homónimo de Roma, que fue obli- 
gado a permanecer durante mucho tiempo en Constantinopla 
alrededor del año 550. El patrimonio literario de Vigilio tampo- 
co se puede determinar con facilidad, porque ha sido artificio- 
samente hinchado al atribuirle obras que ciertamente no son 
suyas. En efecto, un estudioso del '600, Chifflet, atribuyó a 
Vigilio el De /¿de, hoy considerada con seguridad una obra de 
Gregorio de Elvira, y el florilegio pseudoatanasiano conocido 
como De Tr¿n¿tate, sobre el cual puede verse el vol. III, p. 79. 
La única obra que nos ha legado la antigüedad y unánimemente 
atribuida a Vigilio es el Contra Eutychetem. Por una autocita 
contenida en esta obra (V, 3), atribuimos a él con seguridad el 
D¿alogus contra Amanos, SabelUanos et Phot¿n¿anos; y con gran 
probabilidad, basándonos en la atribución de un manuscrito de 
Dijón, también consideramos obra suya el pseudoagustiniano 
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Contra Felicianum. En dos pasajes del Dialogus (II, 45. 50), 
Vigilio alude a otras dos obras suyas de carácter antiarriano, 
dirigida una contra el diácono Maribado y la otra contra el 
obispo Paladio de Ratiaria, exponente importante del arrianis- 
mo occidental de finales del siglo iv. Los intentos por identifi- 
car estas obras con otras de incierta o errónea atribución llega- 
das hasta nosotros han resultado infructuosos. 

El Dialogus contra Arríanos, Sabellianos et Photinianos, equi- 
vocadamente atribuido a Atanasio por los manuscritos, discute 
la amplia materia de la controversia trinitaria haciendo uso de 
una articulación dialógica, que permite la clara contraposición 
de las distintas doctrinas. Las heréticas son defendidas por los 
mismos epónimos, Arrio, Sabelio y Fotino, mientras que el in- 
terlocutor católico es Atanasio, lo que contribuyó a atribuirle 
erróneamente la obra. La discusión está presidida por un juez 
que lleva el transparente nombre de Probo. El desarrollo dialó- 
gico de la discusión permite a Vigilio refutar las tres herejías, 
una por medio de la otra, de manera que la doctrina católica 
emerge como la que está alejada de cualquier extremismo y 
satisface las exigencias de la fe y de la tradición, que reclaman 
a Cristo como auténticamente Dios, distinto de pios Padre por 
persona pero no por naturaleza, y no inferior a Él. El interés de 
la obra es esencialmente antiarriano (y por esto también nos ha 
llegado de ella una redacción abreviada en la que intervienen 
sólo dos interlocutores, el católico y el arriano), aunque esta 
tendencia sólo se afirma progresivamente: en efecto, en el libro 
I es el interlocutor arriano el que interviene decisivamente con- 
tra Sabelio y contra Fotino, demostrando contra el primero que 
el Hijo no es solamente un nombre, un modo de manifestarse 
el Padre, sino que tiene subsistencia personal junto a Él, y, 
contra el segundo, que Cristo en cuanto Dios no es solamente 
el hombre nacido de María, sino que preexiste ab aeterno. Desde 
el final del libro I y a lo largo de todo el II, la discusión se 
centra, en clave antiarriana, en torno a la profesión de fe nicena 
del año 325 y trata las tesis fundamentales de la controversia 
con amplitud y competencia. En el libro III, el juez Probo re- 
sume brevemente los términos de la cuestión y otorga obvia- 
mente la victoria al contendiente católico. 

FJ Liber contra Felicianum Arrianum de unitate trinitatis, 
mucho más breve que el Dialogus, fue escrito también en forma 
dialógica, entre el arriano Feliciano y Agustín, lo que explica la 
falsa atribución de la obra. La materia es la habitual, pero el 
modo de tratarla es singular: los dos contendientes deciden 
programáticamente debatir sólo con argumentos racionales, sin 
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recurrir a la autoridad de la Sagrada Escritura, y se atienen a 
este programa con una fidelidad digna de subrayar. Si recorda- 
mos que la mayor parte de las veces el debate entre católicos y 
¡irrianos se reducía a aducir por ambas partes una serie de citas 
bíblicas, sin la conveniente ilustración, parece reconocerse en la 
intención de esta obra una manera de reaccionar a tal criterio 
en beneficio de la ratio y, por tanto, una confirmación de la 
preparación dialéctica, más que bíblica, de Vigilio. 

El Contra Eutychetem, en cinco libros, nos traslada de la 
controversia trinitaria a la cristológica y es una de las pocas 
— y entre éstas de las más significativas — obras compuestas en 
Occidente contra los monofisitas, pues esta controversia impli- 
có a los occidentales sólo marginalmente, a excepción de Roma 
y de África, aunque ésta sólo después de la reconquista bizan- 
tina. Nada preciso sabemos sobre la cronología y la motivación 
precisa de la obra: de cualquier modo se explica bien si es 
verdadera la noticia sobre la estancia de Vigilio en Constantino- 
pla. En el libro IV y V cita pasajes de dos obras monofisitas 
escritas contra el Concilio de Nicea y el Tomus ad Flavianum de 
León Magno, que de otra manera serían desconocidas, y afirma 
(IV, 1) que ha refutado estos dos escritos porque algunos sim- 
pliciores estaban sufriendo dificultades a causa de ese tipo de 
propaganda. Esta obra de Vigilio, que no tiene estructura dia- 
lógica, recuerda de algún modo, en la manera de tratar la ma- 
teria, el desarrollo del Dialogus, sobre todo al comienzo. Tam- 
bién aquí, el autor tiende, en los dos primeros libros, a presentar 
la doctrina católica como el justo medio, lejos de los excesos 
tanto de Nestorio, que distinguiendo excesivamente divinidad y 
humanidad en el Jesús histórico había llegado a afirmar dos 
Cristos, como de Eutiques, que, afirmando por el contrario una 
sola naturaleza en Cristo, absorbía la humanidad en la divini- 
dad. Vigilio, por el contrario, sostiene que la distinción en Cristo 
de dos naturalezas íntegras y completas no destruye la unidad 
del Hijo de Dios, porque ésta se funda sobre la persona, que es 
una sola. El libro III discute una variante monofisita que afir- 
maba el origen celeste del cuerpo de Cristo; los libros IV y V 
vuelven a tratar la misma materia en el contexto de una refuta- 
ción analítica de las dos mencionadas obras monofisitas, rema- 
chando la validez tanto del Tomus leoniano como de las delibe- 
raciones calcedonenses. En efecto, Vigilio sigue muy de cerca el 
Tomus, cuyas sugerencias desarrolla con precisión y claridad, 
manteniéndose en equilibrio sobre la sutil distinción de una 
posición doctrinal, siempre en peligro, entre los dos extremos 
que se han de evitar: unidad de persona, pero sin confusión de 
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naturaleza; distinción de naturalezas, pero sin división de per- 
sona. La obra, escrita en un latín claro y nunca descuidado, 
donde el juego frecuente de las antítesis tiende a poner de 
manifiesto la tensión en Cristo entre el hombre y Dios, presenta 
al final, siguiendo el ejemplo de las contemporáneas obras doc- 
trinales de Oriente, un florilegio breve de pasajes de ilustres 
teólogos precedentes a propósito del tema (Agustín, Juan Cri- 
sóstomo, Cirilo) y, más en general, demuestra que el propio 
discurso está basado en el conocimiento de una sustanciosa do- 
cumentación que ha sido perfectamente asimilada, lo que per- 
mite al autor moverse también con personalidad en una materia 
tan complicada. 

Ediciones y estudios: CPL 806-808; PL 62; PLS 3, 1259-1261; G. 
Ficker, Studien zu Vigilius von Thapsus (Leipzig 1897); Moricca 3, 
764-773; M. Simonetti, Letteratura antimonofisita d' Occidente: Augus- 
tinianum 18 (1978) 505-522; PAC 1, 1204s. 



FULGENCIO 

Sobre él estamos bien informados no sólo por Isidoro de 
Sevilla (Vir. til 27), sino, sobre todo, por una extensa biografía 
escrita por un autor incierto, pero muy al corriente de los he- 
chos de la vida de su héroe (cf. p.48). De familia noble y rica, 
aunque no poco maltratada por los vándalos, Fulgencio nació 
en Telepte (Bizacena) en el año 467. Huérfano desde tierna 
edad, su madre Mariana le procuró una óptima educación, in- 
cluido el conocimiento del griego, hecho excepcional en aquel 
momento. Después de haberse ocupado durante varios años de 
la administración de los bienes de la familia, decidió dedicarse 
a una vida más comprometida religiosamente y, a pesar de la 
ferocísima hostilidad de su madre, se hizo monje. La persecu- 
ción anticatólica no le permitió la vida de recogimiento a que 
aspiraba: a menudo tuvo que cambiar de residencia, y en una 
ocasión fue hecho azotar, junto con el abad Félix, por un sacer- 
dote arriano. La lectura de las Collationes de Casiano, muy 
difundidas entre los monjes, lo impulsó a buscar una ascesis 
más severa junto a los monjes de Egipto. Partió, pero durante 
su escala en Siracusa, el obispo local, Eulalio, lo apartó de su 
propósito al informarle del cisma conocido como acaciano, que 
en ese momento separaba a la cristiandad oriental, y por tanto 
también a los monjes de Egipto, de la comunión con la sede 
romana y con todo el Occidente. Se dirigió a Roma con ocasión 
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de la visita del rey Teodorico (500). Vuelto a África, reempren- 
dió la vida monástica, con clara propensión a la ascesis solita- 
ria, por lo que tuvo enfrentamientos con los fieles, que le exi- 
gían un mayor compromiso comunitario. Así fue ordenado, en 
primer lugar, presbítero y, después, por voluntad del pue- 
blo, que lo obligó, obispo de Ruspe, pequeño centro de la Bi- 
zacena (507). De esta manera cayó bajo el rigor de las disposi- 
ciones dictadas por el rey Trasamundo (496-523) contra el cle- 
ro católico y fue desterrado a Cerdeña. Su prestigio era ya 
grande, como testimonian las cartas oficiales que escribió desde 
el exilio en nombre de otros obispos que se encontraban exilia- 
dos junto a él, de manera que en el año 515 Trasamundo, al 
que le agradaba la teología, lo llamó a Cartago para discutir 
con él y de esta manera ponerlo a prueba. Los contactos no 
fueron favorables al rey, que, después de algún tiempo, molesto 
por los éxitos de la actividad antiarriana de Fulgencio, lo volvió 
a enviar a Cerdeña. Sólo pudo volver, junto a los demás exilia- 
dos, en el año 523, cuando la muerte de Trasamundo puso fin 
a la hostilidad de los vándalos contra los católicos. Pasó los 
últimos años de su vida en su sede, dedicado a actividades 
pastorales y a la producción literaria. Murió el 1 de enero del 
año 532. 

Aunque la Vita Fulgentii recuerda algunas obras que se han 
perdido, han llegado hasta nosotros bastantes de las muchas 
obras que tuvo ocasión de escribir, permitiéndonos apreciar 
adecuadamente su valor. Todas tienen un marcado sentido pas- 
toral, con clara preferencia por asuntos de carácter doctrinal a 
causa de las polémicas en que se vio envuelto: los centros prin- 
cipales de interés fueron el trinitario y el cristológico, en polé- 
mica con los arríanos, y el soteriológico (gracia, libre albedrío) 
contra los llamados semipelagianos. También las pocas cartas 
que de él conocemos poseen un marcado carácter doctrinal. Al 
tratar de estas obras, por comodidad las reagrupamos según la 
materia, sobre todo porque no se puede establecer una crono- 
logía precisa de todas ellas. 

El Contra Arríanos líber unus parece ser el escrito más an- 
tiguo de Fulgencio. Lo escribió en el año 515 en Cartago, en el 
contexto de las discusiones que tuvo con Trasamundo. El rey, 
en efecto, le propuso un texto que contenía una serie de obje- 
ciones arrianas a la doctrina católica. Fulgencio las reagrupó en 
diez artículos y las refutó detalladamente, demostrando un gran 
dominio de toda la compleja materia, incluso en sus aspectos 
más técnicos (valor relativo de los nombres divinos). Poco tiem- 
po después, Trasamundo envió a Fulgencio otras cuestiones, 
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ordenándole que las respondiese; pero, para ponerlo en dificul- 
tades, no le permitió copiar el texto que le había enviado, para 
evitar que Fulgencio lo pudiera citar en el suyo, como había 
hecho con el texto precedente, facilitando así su obra de refu- 
tación. El obispo, en evidentes condiciones de inferioridad, tra- 
tó de evitar la respuesta, pero no pudo, y escribió entonces Ad 
Trasamundum libri III, recordando al inicio las condiciones 
desfavorables en que se le obligaba a responder. Comienza el 
desarrollo del libro I con temas cristológicos, porque sobre 
Cristo, particularmente sobre la relación en Él de divinidad y 
humanidad, se condensaban en este momento los errores de los 
arríanos y otros herejes, diversos en cuanto a doctrina, pero 
mancomunados en la falsedad. Contra ellos, Fulgencio enuncia 
la ya consolidada declaración: Cristo, uno en la persona en dos 
naturalezas, subrayando fuertemente, sobre las huellas de Agus- 
tín, la exigencia soteriológica de la unión de las dos naturalezas 
en un único sujeto: Cristo ha podido ser mediador entre Dios 
y el hombre reconciliándolos, en cuanto que participa verdade- 
ramente de ambas condiciones. En el libro II, Fulgencio insiste 
sobre la inmensidad del Hijo y, por tanto, sobre su igualdad 
con el Padre: por su acción, El es el principio y el fin de todas 
las cosas, que por Él han sido creadas y son conservadas en el 
ser. El libro III está específicamente dirigido contra los teopas- 
quitas, monofisitas radicales que sostenían que Cristo había 
padecido con su divinidad, confirmación del estrecho vínculo 
que se había creado en el Africa vándala y arriana entre contro- 
versia trinitaria y controversia cristológica: en virtud de la doc- 
trina de la communicatio idiomatum, Fulgencio puede sostener 
que la divinidad de Cristo propiamente no ha padecido sobre la 
cruz, sin que, por lo demás, permaneciese ajena a la pasión del 
hombre Jesús. 

En el período de la vida de Fulgencio posterior al exilio se 
sitúan otros dos escritos antiarrianos: Contra sermonem Fasti- 
diosi Arriani ad Victorem liber unus, en el que Fulgencio replica 
al sermón arriano del que más arriba hemos hecho mención 
(cf. p.23), insistiendo sobre todo en la compatibilidad de la 
encarnación de Cristo con el dogma de la inmutabilidad de 
Dios; Contra Fabianum libri X, de los que tan sólo nos han 
llegado 39 fragmentos, bastante extensos por lo demás: Fulgen- 
cio, después de una discusión pública con el arriano Fabiano, 
déla que éste había difundido un informe indigno de conside- 
ración, para rectificar las inexactitudes y eliminar cualquier po- 
sibilidad de duda propone una vez más un amplio panorama de 
toda la problemática relativa a la doctrina trinitaria. 



Fulgencio 



31 



De menor envergadura y de fecha incierta, aunque sobre 
«*l mismo tema, recordemos aún el De trinitate ad Felicem no- 
ttirnim y el Ad Donatum de fide. Hasta nosotros no han lle- 
K'ido otros dos escritos antiarrianos de Fulgencio, de los que 
m>s informa la Vita (c. 21): en uno, replicaba al obispo arriano 
l'inta, que había escrito una refutación de la obra fulgenciana 
dirigida a Trasamundo; en el otro, respondía a algunas cues- 
l iones sobre el Espíritu Santo que le había propuesto el pres- 
bítero arriano Abragil. Un escrito dirigido contra Pinta, publi- 
cado por los Maurinos entre las obras de Fulgencio, no es 
auténtico. 

Nos referiremos ahora a dos escritos doctrinales en lo que 
l 'ulgencio trata diversos temas, entre los cuales están bien re- 
presentados los trinitarios. El Ad Monimum libri III es la res- 
puesta que Fulgencio, una vez que fue enviado de nuevo a 
Cerdeña por Trasamundo tras el paréntesis cartaginés, dirigió a 
un obispo amigo, que le había pedido aclaraciones sobre varias 
cuestiones: el libro I trata de la predestinación, explicando que 
Dios predestina a algunos a la gloria, y a otros, no a la culpa, 
como pensaba erróneamente su amigo, sino a la pena, merecida 
por la culpa de la que todo hombre es responsable en cualquier 
caso; los libros II y III examinan diversas cuestiones, sobre todo 
de tema trinitario. El De incarnatione Filii Dei et vilium anima- 
lium auctore ad Scarilam responde a una carta que Scarila había 
enviado a Fulgencio para pedirle explicación de dos cuestiones 
de las que había discutido con varias personas, con opiniones 
diversas, durante una comida: sobre el primer punto, Fulgencio 
explica que sólo se había encarnado el Hijo de Dios y no toda 
la Trinidad; sobre el segundo aclara cómo también la existencia 
de animales dañinos para el hombre entra en el designio provi- 
dencial de la justicia divina respecto al mundo. 

Una serie de peticiones de personas conocidas y desconoci- 
das, entre ellas el diácono Pedro y algunos monjes escitas {Epís- 
tola 16), impulsó a Fulgencio a ocuparse de la vieja cuestión de 
la gracia y el libre albedrío que, en el surco de la polémica de 
Agustín con los pelagianos, endémicamente volvía a estar en el 
candelero, sobre todo en Galia, donde Fausto de Riez había 
combatido el agustinismo radical, y su De gratia había alcanza- 
do gran éxito, incluso en Constantinopla, como había constata- 
do el diácono Pedro. Ya sea para ayudar a quien se encontraba 
en aprietos ante la rígida doctrina agustiniana de la predestina- 
ción, ya sea para contrarrestar el éxito de los llamados semipe- 
lagianos, Fulgencio escribió, durante los años del segundo exi- 
lio en Cerdeña, un grupo de obras que se ocupaban a fondo de 
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la cuestión: el ya mencionado libro I del Ad Monimum, los 
perdidos Contra Faustum Reiensem libri VII, el De vertíate prae- 
destinationis et gratiae ad loannem et Venerium y las Epistolae 
15 y 17. 

La doctrina que Fulgencio expone en todas estas obras, con 
inevitables repeticiones, es estrictamente agustiniana, y del agus- 
tinismo más radical: la naturaleza humana, corrompida por el 
pecado de Adán, que se ha transmitido a sus descendientes, hace 
a todo hombre incapaz de salvarse con sus solas fuerzas en vir- 
tud del libre albedrío, que en cualquier caso lo hace perso- 
nalmente responsable del pecado; lo salva solamente la gracia 
de Dios, otorgada gratuitamente, que precede a los méritos y los 
determina: por eso, la salvación del hombre es mérito exclusivo 
de Dios. Esta gracia, que Dios regala gratuitamente al hombre 
para realizar desde el inicio hasta el fin su salvación, no es 
concedida a todos, sino sólo a algunos, por inescrutable juicio 
divino. Aquellos a quienes es concedida esta gracia, todos aque- 
llos a los que Dios quiere salvar y se salvan, son los predestina- 
dos. Todos los demás hombres son abandonados a su destino: 
no predestinados a la culpa, como injustamente algunos repro- 
chaban a los seguidores de Agustín, sino a la pena que sigue a 
la culpa. Como Agustín, Fulgencio no niega la eficacia del libre 
albedrío en el obrar del hombre, pero no consigue armonizar 
plausiblemente esta presencia con la rígida doctrina de la pre- 
destinación. En el libro II del De veritate praedestinationis, 
busca largamente dejar a la iniciativa del hombre un margen 
— aunque modesto — de autonomía junto a la parte preponde- 
rante otorgada a la gracia divina; llega a afirmar que el hombre 
quiere y hace el bien por su propia voluntad, aunque no puede 
ni quererlo ni hacerlo sin la ayuda de Dios; pero después expli- 
ca, como había hecho Agustín, que incluso esta buena voluntad 
está predispuesta a ser tal por Dios, que previendo la prepara 
y luego la socorre (II 13. 21). De este modo, el libre albedrío 
parece también caer totalmente bajo la iniciativa de la gracia, y 
el problema de cómo puedan coexistir estos dos factores de la 
justificación del hombre vuelve a entrar en la aporía dejada sin 
resolver por Agustín. 

De muchas maneras, esta problemática está unida al De 
remissione peccatorum en dos libros, escrito como respuesta a 
cuestiones planteadas a Fulgencio por un tal Eutimio. En ella 
sostiene que los pecados pueden ser perdonados después de 
una saludable penitencia sólo por la Iglesia católica en virtud de 
la eficacia salvífíca del sacrificio de Cristo, y solamente en esta 
vida. Hemos tenido ocasión de aludir a algunas cartas de Ful- 
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Hencio. Hemos de precisar aquí que tan sólo han sobrevivido 
diecinueve, y algunas son de sus correspondientes. Todas son 
ile carácter doctrinal y eclesial: en alguna, Fulgencio se ocupa 
de temas de carácter moral: matrimonio, virginidad, viudez 
(lipis tolae 1,2,3), pero la mayor parte están dedicadas a los dos 
grandes temas que absorbieron su actividad casi por completo. 
Las Epistolae 15 y 17, que él escribió en nombre de los obispos 
que se hallaban exiliados en Cerdeña, tuvieron un verdadero y 
propio valor oficial, testimonio de la consideración de que 
Fulgencio gozaba entre sus colegas. Las Epistolae 12 y 14 res- 
ponden a cuestiones planteadas por el diácono Ferrando 
(cf. p.14): en la segunda de las dos leemos una importante pre- 
cisión sobre los límites en el uso de las analogías humanas que 
pretenden explicar el misterio divino (Epístola 14. 5). Los ser- 
mones considerados auténticos son también pocos, solamente 
ocho según la edición del CCL 91A. Son de tema variado: para 
festividades litúrgicas (Navidad, Epifanía), en honor de los már- 
tires (Esteban), comentarios a lecturas bíblicas. El estilo de Ful- 
gencio, que en las obras teológicas es habitualmente denso y 
construido con largos períodos, en los sermones, siguiendo el 
ejemplo de San Agustín, se diluye en una prosa menos densa, 
con períodos más breves y predominio de la parataxis, pero 
muy elaborados mediante un denso juego de antítesis y de re- 
peticiones. 

Fulgencio también fue ocasionalmente poeta. Lo fue para 
hacer más popular e incisiva su polémica antiarriana, siguiendo 
una tradición muy antigua a este propósito, mediante la cual 
herejes y ortodoxos acostumbraban a servirse incluso del canto 
para difundir sus doctrinas, e imitando también de esta manera 
a Agustín, que había escrito un Psalmus contra partem Donati, 
Su poesía de argumento antiarriano, que lleva el título de Abe- 
cedarium en el único manuscrito de Leiden que nos la ha con- 
servado (aunque habitualmente es conocida como Psalmus con- 
tra Wandalos Arríanos), a imitación del maestro está formada 
por versos de estructura no métrica que tratan de imitar la 
forma de los salmos bíblicos: cada verso está formado por dos 
hemistiquios de ocho sílabas y termina siempre en -e (-ae). Los 
versos están reagrupados en 23 estrofas abecedarias de doce 
versos (la última estrofa es más larga), precedidas de una estrofa 
introductoria y concluidas con un breve epílogo. Pasajes de 
argumento teológico se alternan con expresiones de tono antia- 
rriano y con exhortaciones a los fieles para que vigilen la obser- 
vancia de la recta fe. Todo está presentado de forma muy sim- 
ple para ser fácilmente comprensible. 
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i i c.PL 814-835; PL 65, CCL 91-91A (Fraipont); PLS 3, 

I M'J I 162, Walmus contra W ándalos Amanos, traducción y comenta- 
do ilc- A Isola (Torino 1983), J. Leclerq, Deux sermons médits de S 
Inlgcnce RBen 56 (1945-1946) 93-107. 

Estudios DHGE 19, 376-377 (bibliografía), DSp 5, 1612-1615; 
PAC 1, 507-513, G Lapeyre, Saint Fulgence de Ruspe Un évéque 
catholique sous la domination vandale (Roma 1929), I» , Ferrand, dia- 
cre de Carthage, Vie de S Fulgence de Ruspe (París 1929) (traducción 
de la Vita en L'ancienne Église de Carthage, V" série [París 1932], 
155-241), G Morin, Note sur un manuscrit des homéhes du Pseud- 
Fulgence RBen 26 (1926) 223-228, B. Nisters, Die Chnstologte des 
Fulgentius von Ruspe (Roma 1930); B de Margerie, Analyse structu- 
rale d'un texte de saint Fulgence de Ruspe sur l'incarnation, extrait ad 
Trasamundum I 20, 1-2 REAug 22 (1976) 90-94, A De Nk ola, As- 
petti dell' etica matrimoniale di Fulgenzio di Ruspe Augustinianum 18 
(1978) 361-382; E. Cau, Fulgenzio e la cultura sentía tn Sardegna agli 
inm del VI secólo Sandalion 2 (1979) 221-229, M. G. Bianco, 11 psal- 
mus abecedarius contra Vándalos Amanos di Fulgenzio di Ruspe, en 
Studt di poesía latina in onore di Antonio Traglia (Roma 1979, 959- 
972), A. Marcheua, Due meta/ore di Fulgenzio di Ruspe contro i 
Vandali anam RomBarb 1 (1980) 105-115, S Stevens, The Orele of 
Bishop Fulgentius Traditio 38 (1982) 327-341, F. Gori, / misten di 
Gen 12, 8 nell'interpretaztone di Amhrogio (Abr 2, 3, 1 1) Bíblica 65 
(1984) 239-243, C. Micaelli, Osservazioni sulla cristologia di Fulgen- 
zio di Ruspe Augustmianum 25 (1985) 343-360, C. Tibileiti, Polemt- 
che in Africa contro i teologi provenzalt Augustinianum 26 (1986) 499- 
517; D Norberg, Les psaumes de samt Augustin et de saint Fulgence 
de Ruspe Les vers latins ¡ambiques et trochaiques au Moyen Age et 
leurs repliques rythmiques (Stockholm 1988), M. DjUTH, Fulgentius of 
Ruspe The initium bonae voluntatis AugStudies 20 (1989) 39-60; 
G. Folliet, Fulgence de Ruspe témoin privilegié de l'influence 
d'Augustin, en L' Africa Romana 6/2, 561-569, F P Rizzo, Fulgenzio 
a Stracusa, en Studt di filología classica in onore di G Monaco (Palermo 
1991) IV, 1473-1482. 



FERRANDO 

Los escasos datos que poseemos sobre las vicisitudes de su 
vida proceden de la Vita Fulgentti y de sus propios escritos, 
porque las pocas noticias que ofrece Isidoro (Vtr di 12) aña- 
den bien poco. Cuando Trasamundo, en el año 508, exilió en 
Cerdeña a los obispos africanos, Ferrando formaba parte de su 
séquito porque lo encontramos en Cagliari entre los clérigos de 
la comunidad fundada por Fulgencio. Vuelto a África, fue nom- 
brado diácono de la Iglesia de Cartago. En el año 546 vivía aún, 
porque a esta fecha se refiere una carta suya que trata de los 
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Ti es Capítulos; murió poco después, porque Facundo de Her- 
miune, más o menos por ese tiempo, lo menciona como persona 
que ya no vive (Ad lustin IV, 3). Muy poco poseemos de él, 
solamente cartas, sobre todo si se considera poco fiable la atri- 
bución a él de la Vita Fulgentti (cf. p.29), y no parece que haya 
escrito mucho más: no obstante merece ser considerado una 
personalidad literaria de relieve, porque su competencia doctri- 
nal, usada en la dura y difícil controversia cristológica, lo ma- 
nifiesta dotado de la competencia necesaria que le permitió 
entrar de manera personal en la compleja situación. De las pocas 
cartas que hasta nosotros han llegado, algunas son de carácter 
(amiliar; dos están dirigidas a Fulgencio para someterle algunas 
cuestiones de carácter doctrinal; la séptima es una respuesta al 
comes Regino, que había solicitado normas que permitieran a 
un hombre de armas vivir cristianamente, y Ferrando le presen- 
ta un breve código de moral, adecuadamente ilustrado y funda- 
mentado con citas bíblicas; las cartas 3, 5 y 6 son de tema 
doctrinal y, gracias a ellas, Ferrando merece ser apreciado como 
un valioso teólogo en el contexto de las fases de la controversia 
cristológica caracterizadas en un primer momento por la cues- 
tión teopasquita y, luego, por la de los Tres Capítulos. 

De la primera cuestión tratan las cartas tercera y quinta, 
como respuesta al diácono romano Anatolio y al scholasttcus 
constantinopolitano Severo, y su orden está invertido, porque 
la tercera está mejor documentada y es mucho más explícita 
que la quinta respecto al significado que se debe de dar a la 
fórmula cristológica Unus de tnmtate passus (crucifixus), que 
en aquel momento los llamados monjes escitas habían difun- 
dido en Constantinopla y después en Roma, y que precisamen- 
te en Roma había encontrado la más vigorosa oposición. En 
efecto, Ferrando fue uno de los poquísimos occidentales que 
entonces se había pronunciado a favor de la discutida fórmula, 
interpretándola de manera que fuese compatible con la doc- 
trina cristológica de cuño calcedonense, que dominaba por 
completo en Occidente. La fórmula, en efecto, presentando de 
manera particularmente estrecha la unión en Cristo de divini- 
dad y humanidad, parecía apoyar en exceso la doctrina mo- 
nofisita y, por ello, podía aparecer lesiva del dogma de la per- 
fecta distinción de la dos naturalezas de Cristo, unidas pero 
sin confusión en una sola persona, doctrina que había sido 
sancionada por el Concilio de Calcedonia (451). Indudable- 
mente Ferrando acentúa, en comparación con otros teólogos 
occidentales (León, Arnobio el Joven, Vigilio), la unidad de 
las dos naturalezas, pero interpreta la fórmula del Unus de 
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trinitate passus de modo que sea compatible con la letra y el 
espíritu de la cristología calcedonense: en efecto, afirma que 
María ha engendrado la divinidad del Hijo, como querían los 
monofisitas, pero precisa: encarnada; e integra la fórmula de 
los monjes escitas añadiendo Unus de humanitate al Unus de 
trinitate. Para apreciar el significado de la posición doctrinal 
de Ferrando, se ha de considerar que en ese momento en 
Oriente, para aplacar la hostilidad de los monofisitas, se había 
advertido fuertemente la necesidad de atenuar la acentuación 
que el Concilio de Calcedonia había hecho sobre la perfecta 
distinción de las dos naturalezas de Cristo, integrándola con 
la fórmula monofisita de Cirilo, mientras que, por el contrario, 
esa exigencia era desconocida para los occidentales, inmunes 
al peligro monofisita y muy aferrados a las decisiones doctri- 
nales del concilio, en cuanto inspiradas por el papa León: en 
este sentido, la posición asumida por Ferrando, inspirada sobre 
todo por consideraciones pacificadoras, aparecen como un 
compromiso razonable. Más determinada en sentido antiorien- 
tal resulta la sexta carta, dirigida a los diáconos romanos 
Anatolio y Pelagío a propósito de la cuestión de los Tres 
Capítulos, que entonces (546) estaba en Occidente en los 
primeros pero ya dramáticos compases: el 22 de noviembre 
del año 545, el papa Vigilio había sido arrestado en Roma por 
orden de Justiniano y rápidamente embarcado con rumbo a 
Constantinopla. Ferrando advirtió rápidamente que la conde- 
na de los Tres Capítulos (Teodoro, ibas y Teodoreto) buscaba 
desacreditar y modificar las decisiones del Concilio de Calce- 
donia y mantuvo un decisivo rechazo: los decretos del concilio 
son irreformables, así como no se debe de acusar a los muer- 
tos y, por causa suya, suscitar discordias entre los vivos. 

Todavía hemos de recordar de Ferrando la llamada Bre- 
viario canonum, una colección de 232 breves capítulos en los 
que se compendian las decisiones de los concilios orientales y 
africanos respecto a la disciplina canónica. El extenso material 
está distribuido por materias: preceden los capítulos que con- 
ciernen a la jerarquía, a partir de los obispos; siguen los relati- 
vos a los concilios, sacramentos, herejía y otros pecados, obser- 
vancias eclesiales, etc. 

Ediciones: CPL 847-848; Epistolae, PL 67, 887-950; PLS 4, 36-39. 

Estudios: DHGE 16, 1171-1172 (bibliografía); DTC 5, 2174-2175; 
DDC 2, 1111-1112 (Breviatio canonum); DSp 5, 181-183; M. Simo- 
ne'iti, Venando di Cartagine nella controversia teopaschita, en Fides 
sacramenti. Sacramentum fidei (Assen 1981), 219-232; PAC 1, 446- 
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0(1, A. Isola, Sulla paternitd della Vita Fulgentii: VetChr 23 (1986) 
ii \ 1 1; R. Eno, Ferrandus and Facundus on Doctrinal Authority: SP 15 
i Hci lin 1984) 291-296; M. Puzicha, Uonastische Idealvorstellungen und 
I trimnologie in sechsten ]ahrhundert. Ein Vergleich zwischen der Be- 
Hfdiktusregel und der Fulgentius-Vita, en hiñera Domini... Festschrifi 
Sri'rrus (Münster 1988) 107-131; R. Turtas, Note sul monachesimo i n 
K.irdcgna tra Fulgenzio e Gregorio Magno: RSCI 41 (1987) 92-110. 

FACUNDO DE HERMIANE 

Todo lo que sabemos de su vida procede de sus propias 
obras y está relacionado con la cuestión de los Tres Capítulos. 
( Inundo Justiniano publicó (544) el edicto que condenaba post 
niortem a Teodoro de Mopsuestia, a Ibas de Edesa y a Teodo- 
ivlo de Ciro, acusados de haber sido inspiradores o sostenedo- 
res de Nestorio (Tres Capítulos), Facundo, obispo de Hermia- 
ne, se encontraba en Constantinopla, sin que sepamos el motivo, 
o bien llegó poco después, comenzando ya entonces a escribir 
en defensa de los tres condenados y del Concilio de Calcedonia. 
Cuando el papa Vigilio, ya en Constantinopla (547), antes de la 
publicación del ludicatum, solicitó el parecer de algunos obis- 
pos que se encontraban allí, entre ellos Facundo, éste escribió 
en siete días un compendio, hoy perdido, de la gran obra que 
estaba preparando. El hecho de que, en ella, Facundo parezca 
ignorar la publicación del ludicatum (11 de abril del año 548) 
en el que Vigilio condenaba los Tres Capítulos, mientras que a 
continuación lo combatió sañudamente, hace suponer razona- 
blemente que su obra se publicó y dirigió al emperador antes de 
esa fecha, mientras que la praefatio podría haber sido añadida 
posteriormente, pues aparece escrita no en Constantinopla. Sea 
lo que sea, puesto que en esta obra Facundo se oponía frontal- 
mente a la política de Justiniano, tuvo que huir para sustraerse 
a las iras del emperador y se refugió en algún lugar, no sabemos 
dónde, pero casi con certeza en África. Desde aquí interviene 
todavía en la polémica escribiendo contra un tal Mociano (550- 
551). Todavía continuaba activo, y siempre sobre la misma 
cuestión, en el 568-569. 

Los doce libros dirigidos ad lustinianum, conocidos co- 
múnmente como Pro defensione trium capitulorum, compues- 
tos — como hemos señalado más arriba — en un período de 
varios años en Constantinopla, son, con mucho, la obra más 
importante de Facundo. El libro primero presenta una pano- 
rámica de la intrincada cuestión: Facundo se muestra muy 
consciente de que la cuestión de los Tres Capítulos, más allá 
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de su inmediato significado, en la intención del emperador 
significaría un decisivo cambio de orientación respecto a las 
decisiones del Concilio de Calcedonia, tras las huellas de la 
política de apertura parcial a los monofisitas procurada, aun- 
que sin éxito, por Justiniano: por ello, Facundo, mientras 
refuta la tesis, propugnada por el emperador, de la licitud de 
condenar a personajes ya muertos que habían acabado su vida 
terrena en pa2 con la Iglesia, no deja al mismo tiempo de 
precisar su propia posición doctrinal, atenta según la tradición 
occidental a mantenerse en el centro entre los extremos con- 
trarios del nestorianismo y del monofisismo. Después pasa a 
demostrar que la condena de los Tres Capítulos anulaba la 
validez del concilio examinando el caso de Ibas (libro II) y de 
Teodoro de Mopsuestia (libros III- V). Vuelve luego con más 
detalles al caso de Ibas en los libros V-VII y al de Teodoro 
en los libros VIII-XI, y en el libro XII recapitula los aconte- 
cimientos extendiéndose en reprobar la injerencia del poder 
político en los asuntos de la Iglesia. Basta esta presentación 
esquemática para poner de manifiesto cómo la estructura de 
la obra se caracteriza por el retorno de Facundo, en la segun- 
da parte, a cuestiones ya tratadas en la primera, lo que da una 
impresión de desorden, aparte de hacerse prolijo: en este 
volver a los mismos argumentos, que cambian más de aparien- 
cia que de sustancia, hay que señalar el efecto de interrupción 
de la obra a causa de la deliberatio de los obispos querida por 
Vigilio y quizás también como consecuencia del agravamiento 
de la situación, lo que podría haber aconsejado a Facundo a 
aumentar la masa de materiales aducidos en apoyo de su 
propio punto de vista. Precisamente por esa abundancia sor- 
prende que Facundo haya limitado su defensa a dos de los 
tres capítulos, los relativos a Teodoro e Ibas, descuidando a 
Teodoreto, al que tan sólo le dedica algunas alusiones de paso 
a lo largo del discurso, que se refiere directamente a los otros 
dos personajes. 

Esta laguna, no fácil de explicar, aparece todavía más des- 
concertante si tenemos en cuenta que buena parte del material 
aducido en defensa de Teodoro, Facundo lo ha tomado preci- 
samente del escrito que Teodoreto había compuesto en defensa 
de Diodoro y Teodoro. A esta obra añadió otras muchas con el 
fin de documentarse y dar consistencia a la defensa. De este 
modo consiguió dominar de manera casi completa una de las 
cuestiones más complejas y enredadas desde sus remotos oríge- 
nes que se remontan a la controversia apolínarista de finales del 
siglo iv. Sobre esta sólida base fundamenta su afirmación doc- 
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trinal más importante: no es suficiente una no recta definición 
doctrinal para calificar a un autor como hereje, porque a esto 
nóIo se llega por una obstinada defensa del error, cosa que 
obviamente, en el caso de los personajes por él defendidos, ya 
hacía mucho tiempo fallecidos, no se había podido verificar. En 
i-sta línea de pensamiento, Facundo tomó conciencia de que los 
autores y, por tanto, las doctrinas, han de ser valoradas en re- 
lación con su contexto histórico y, por tanto, en sentido diacró- 
nico y evolutivo (cf. I 3, 24; XII 1, 4). Se trata de intuiciones 
que permanecen fragmentarias sin enlazarse en una doctrina 
orgánica, pero merecen en cualquier caso ser subrayadas, por- 
que los antiguos, en materia doctrinal, estuvieron mucho más 
inclinados a subrayar positivamente la fijeza que la movilidad en 
sentido evolutivo. 

El Líber contra Mocianum Scholasticum apunta a un opúscu- 
lo en que este personaje, por lo demás desconocido, había pa- 
rangonado a los defensores de los Tres Capítulos con los do- 
natistas y había aplicado contra ellos los argumentos que Agus- 
tín había esgrimido contra aquellos cismáticos. Facundo, por 
el contrario, sostiene que el recurso a Agustín carece de sentido: 
el donatista había sido un cisma provocado por motivos de 
carácter disciplinar, mientras que en la cuestión de los Tres 
Capítulos estaba en discusión el Concilio de Calcedonia: por 
ello, quien condenaba los Tres Capítulos, en cuanto que im- 
plícitamente rechazaba las decisiones de aquel concilio, debía 
de ser considerado hereje. La misma tesis — es decir, que la 
cuestión era de fe y no de disciplina — , Facundo la sostiene en 
una obra más tardía (568-569), Epistula fidei catholicae in defen- 
sione trium capitulorum, polemizando contra algunos que trata- 
ban de minimizar la polémica entre defensores y adversarios de 
los Tres Capítulos, al sostener que tanto unos como otros par- 
ticipaban a fin de cuentas de la misma fe y de la misma liturgia. 
Facundo se declara dispuesto a volver a la comunión con sus 
adversarios solamente si ellos modifican su actitud en la deba- 
tida cuestión. De paso ataca tanto a Primasio de Adrumeto 
como a los papas Vigilio y Pelagio, todos adversarios de los 
Tres Capítulos. 

Ediciones: CPL 866-868; PL 67, 527-878; CCL 90A (Clement-Van- 
der Plaetse). 

Estudios: M. Pewesin, Imperium, ecclesia universalis, Rom. Der 
Kampf der afrikanischen Kirche um die Mitte des 6. Jahrhunderts 
(Stuttgart 1937); E. Chrysos, Zur Datierung und Tendenz der Werke 
des Eacundus von Eiermiane: Kleronomia (1969) 311-323; R. Eno, Doc- 
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triiial Authority in the Afncan Liclesiology of the Sixth Century Fe- 
rrandus and Facundus RevEtAug 22 (1976) 95-113, M. Simonetii, 
Haereticum non faat ignorantia Una nota su Facondo di Ermiane e la 
sua difesa det Tre Capitoh Orpheus 1 (1980) 76-105, R. Eno, Ferran- 
dus and Facundus on Doctrinal Authortty Studia Patr. 15 (Berlín 1984) 
291-296, L Fatica, La «Defensio» di Facondo di Ermiane Asprenas38 
(1991) 359-374, 39 (1992) 35-55; A. Placanica, Facondo Ermianense 
e la polémica per i Tre Capitoh Maia 43 (1991) 41-46; P Bruns, 
Zwischen Rom und Byzanz Die Haltung des Facundus von Hermiane 
und der nordafricanischen Kircbe wahrend des Drei-Kapitel-Stretts 
(553) ZKG 106 (1995) 151-178 



II. Literatura de ínteres histórico 

Y BIOGRAFICO 

La investigación histórica, y los libros de memorias en gene- 
ral, fue poco cultivada en África. En efecto, no sólo la gran 
lección que Agustín había impartido con el De cwitate Det no 
tuvo continuación, sino que tampoco la mucho más modesta 
reflexión de Orosio, destinada a un grandísimo éxito en el Me- 
dievo, parece haber interesado a los africanos, entre los cuales 
se había difundido por vez primera. Los duros tiempos de la 
invasión y de la dominación vándala no favorecían ciertamente 
una sosegada reflexión en aquella dirección, en cuanto que con- 
dicionaban incluso el interés histórico induciendo a replegarse 
sobre la condición presente y a reflexionar, sobre todo, en tér- 
minos de participación existencial. Incluso cuando a la domina- 
ción vándala siguió la bizantina, la implicación inmediata de 
Africa en la controversia cristológíca, sobre todo cuando se 
orientó hacia la cuestión de los Tres Capítulos, fue vivida de 
modo apasionado, hasta el punto de que no permitió dilatar la 
investigación más allá de lo cotidiano y del inmediato presente. 
Ahí tiene su origen la completa ausencia en África de aquella 
reflexión sobre la relación entre romanos, bárbaros y cristianos, 
que en otros reinos romanobarbáricos, con condiciones ambien- 
tales muy diversas, comenzaba a desarrollarse para desembocar 
rápidamente en la visión totalizante y providencialista de la 
historia que caracterizaría la producción historiográfica de aque- 
llos siglos romanobarbáricos y otros. Por otra parte, la única 
personalidad africana de auténtico relieve que procuró entonces 
escribir historia compuso una obra válida no sólo desde el punto 
de vista documental, sino también desde la perspectiva especí- 
ficamente literaria, porque se identificó por completo con la 
materia de la que escribió. 
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VÍCTOR DE VITA 

De la obra histórica de Víctor de Vita callan los biógrafos y 
las demás fuentes antiguas. Algunos manuscritos que nos han 
transmitido la Historia persecutioms Afncanae provinaae dan 
como autor a Víctor episcopus patnae Vitensis, mientras que de 
otros datos internos deducimos que el autor formó parte del 
clero de Cartago en el tiempo de la persecución de Huneri- 
co (477-484): resulta, por tanto, imposible identificarlo con 
Víctor, obispo de Vita (Bizacena), comprendido en el elenco de 
los obispos católicos que tomaron parte en el coloquio del 484 
(cf. p.21-22). Por ello se piensa hipotéticamente que nuestro 
Víctor nació en Vita, pero que luego pasó a formar parte del 
clero de Cartago. Su Historia está dividida en tres libros: el 
primero narra los hechos de la persecución en tiempos de 
Genserico (427-477) desde el año 439 en que los vándalos se 
apoderan de Cartago; los libros II y III están dedicados a la 
persecución de Hunerico. Al comienzo del libro I, Víctor afir- 
ma que está escribiendo en el año sexagésimo después de que 
los vándalos han alcanzado gentis Africae miserabihs fines. Como 
el desembarco de los vándalos sucedió en el año 429, por la 
indicación de Víctor podría deducirse que él escribió la obra, 
más o menos, en el 489, es decir, cuando Hunerico ya había 
muerto (finales del 484), y su sucesor Guntamundo (484-496) 
había puesto fin a la persecución llamando del exilio a Eugenio, 
obispo de Cartago. Pero con esta fecha no concuerda el final de 
la obra, una angustiada invocación de ayuda, que se explica 
solamente en un período de gran dificultad, es decir, inmedia- 
tamente después de la conclusión del coloquio del año 484, por 
lo que la obra ha de ser colocada en el intervalo entre el fin del 
coloquio y la muerte de Hunerico, más o menos en el otoño del 
484. La contradicción con el dato cronológico del inicio podría 
resolverse si se admite la hipótesis de que Víctor, al hablar de 
los vándalos que han alcanzado la tierra de África, hubiese alu- 
dido no al inicio de la verdadera y propia invasión, sino a su 
primera incursión en tierras africanas, que había acontecido en 
el año 425. De cualquier modo, la noticia que concluye la obra 
tal como ha llegado hasta nosotros es un añadido posterior al 
final auténtico, en el que se narra, según un topos ya manido, 
el castigo divino que había hecho morir miserablemente al per- 
seguidor Hunerico putrefactus et ebulliens vermibus La obra 
está precedida de una dedicatoria a un personaje, cuyo nombre 
no se ofrece, en el que alguno ha querido ver a Eugenio, el 
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obispo de Cartago. Se han levantado dudas sobre la autentici- 
dad e integridad de la carta, aunque sin razón. Ésta es impor- 
tante no tanto por la trivial contraposición entre el historiador 
pagano, que escribía no sólo para informar a sus lectores, sino 
también para procurarse gloria, y el historiador cristiano, que 
escribe para conseguir méritos ante Dios, cuanto porque por 
ella sabemos que el desconocido destinatario tenía también en 
mente escribir una obra histórica, que no parece que haya sido 
escrita. Víctor, en efecto, afirma que su obra es solamente 
material tosco que el otro tendría el deber de pulir, asemeján- 
dose al obrero que, una vez recogido el oro en antros escondi- 
dos, lo entrega, todavía sucio, al orfebre, que lo purifica y lo usa 
para acuñar monedas. 

La trama de la obra es simple y esquemática: en primer 
lugar, Víctor habla brevemente de la invasión vándala y de la 
hostilidad de Genserico hacia los católicos; luego, desde I, 15 
en adelante, narra los hechos más destacados de la persecución 
desde la expulsión de Quodvultdeus, entonces obispo de Car- 
tago. Análogamente, en el libro II, en primer lugar expone de 
manera general los criterios de la persecución de Hunerico y, 
luego, describe minuciosamente los hechos sobresalientes, resal- 
tando de modo particular, ante todo, la condena al exilio en el 
desierto de 4.966 obispos, sacerdotes y diáconos, cuyo traslado 
tuvo lugar entre penurias y sufrimientos de todo tipo, y, des- 
pués, el dramático coloquio de febrero del 484 entre obispos 
arríanos y católicos, impuesto por el rey, concluido sin éxito y 
seguida de la condena al exilio de la mayoría de los 466 obispos 
católicos que se habían presentado. El relato de la primera per- 
secución es muy rápido: en menos de un libro son narrados los 
acontecimientos de treinta años, mientras que a los sucesos de 
la segunda persecución, acontecidos entre el 477 y el 484, se les 
dedican dos libros enteros. En efecto, para la narración de acon- 
tecimientos ya lejanos en el tiempo no parece que Víctor haya 
dispuesto de otra fuente escrita que la Vita Augustini de Posi- 
dio, muy poco útil para su fin; por el contrario, para los acon- 
tecimientos contemporáneos a él, la narración está basada en la 
observación directa y en la consulta de otras fuentes orales, y 
hace uso incluso de documentos oficiales, que son citados in 
extenso: la autorización para elegir de nuevo al obispo de Car- 
tago (II, 3) muchos años después de la expulsión de Quod- 
vultdeus, la convocatoria para el coloquio del 484 (II, 39), el 
edicto que señala la nueva persecución después del resultado 
infructuoso del coloquio (III, 3). Como ya hemos recordado 
(cf. p.22), como apéndice al libro II, Víctor ha adjuntado el 
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lÁber fidei catholicae, que los obispos católicos habían presen- 
tado en el coloquio del 484. 

La narración de Víctor es ajena a los intereses históricos 
universales y de larga duración que hemos señalado como típi- 
cos de la historiografía cristiana más o menos contemporánea 
en otras regiones: no hay ningún intento de encuadrar los he- 
chos de la persecución en una trama histórica de horizontes 
amplios, y una aislada cita del Apocalipsis (13,16-17 en III, 47) 
no es suficiente para incluir la obra en una perspectiva escato- 
lógica. Víctor intenta narrar solamente los hechos de la perse- 
cución, y narra, participando de ello al máximo, lo que ha acae- 
cido in partibus Africanis debacchantibus Arrianis, con la 
intención de subrayar siempre la crueldad, a menudo encarni- 
zada, de los bárbaros, que a veces se ensañaban contra sus 
mismos correligionarios, como en el caso del obispo arriano 
Giocondo, enviado a la hoguera por Hunerico (II, 13). 

En cambio, es clara la tendencia a insertar estos hechos en 
una perspectiva bíblica: la destrucción de la Iglesia recuerda a 
Víctor el Salmo 75,5ss: «Han incendiado con fuego tu casa, etc.» 
(I, 4); la matanza de niños evoca análogos motivos de 2 Re 8,12 
(1, 7); los temores fundados por el resultado del coloquio del 484 
se concretan en el «está oprimido nuestro corazón y están oscu- 
recidos nuestros ojos» de Lam 5,17 (II, 40); la violencia contra 
los confesores hacen pensar en los tiempos del Anticristo, con 
cita de Ap 13,16-17 (III, 47). Es un modo de sentir la dramática 
y dolorosa situación en continuidad y sintonía con los hechos y 
las enseñanzas de la Sagrada Escritura, por lo que también los 
hechos de la persecución vándala parecen presentarse como his- 
toria sagrada. En cuanto a la perspectiva general de la obra, hay 
que subrayar aún el final, en el que Víctor, antes de articular su 
dolor con una trama de citas bíblicas, sobre todo del libro de las 
Lamentaciones, volviéndose a algunos romanos (probablemente 
paganos) partidarios de los bárbaros, no deja de poner de mani- 
fiesto el odio de aquéllos también para todo lo que es romano 
(III, 62): frente al bárbaro, la convergencia entre romanidad y 
cristiandad adquiere, más allá de los obstáculos agustinianos, un 
dramático espesor. 

El patente apasionamiento de Víctor ha hecho que algún 
estudioso moderno haya presentado dudas sobre la autentici- 
dad de su relato, que ha parecido evidentemente exagerado y 
deformado. En efecto, exageraciones y fantasías no faltan, en 
sintonía con el animus antivándalo que inspira al autor y la 
interpretación en clave teológica de los acontecimientos: pero, 
por lo general, los hechos que Víctor relata son precisos y de- 
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tallados, allí donde narra lo que él mismo ha visto o de lo que 
ha sido directamente informado. El espacio, por lo general, mo- 
desto atribuido a la presencia del elemento milagroso y sobre- 
natural, en un texto que en algunas partes se configura como 
una serie concatenada de passiones de mártires, es decir, como 
un género en el que aquel elemento era habitual, atestigua a 
favor de la autenticidad del conjunto, comprobada por lo de- 
más por los hallazgos arqueológicos y por otras fuentes. 

Un manuscrito de la Historia presenta, después de la profe- 
sión de fe propuesta por los obispos católicos reunidos en 
Cartago el 1 de febrero del año 484, la Notitia provinctarum et 
civitatum Afncae, que los editores habitualmente añaden como 
apéndice a la obra de Víctor. Es el elenco de todos los obispos 
católicos que participaron en el coloquio, repartidos según las 
provincias en que estaban situadas sus sedes episcopales. Sigue 
otro epílogo sobre su comportamiento ante la disposición de 
Hunerico, que los amenazaba con el exilio: 88 penerunt (es 
decir, apostataron), 46 fueron exiliados en Córcega, 302 fueron 
desterrados en la misma África, uno murió y uno fue confessor 
(es decir, fue encarcelado pero no matado). 

Ediciones CPL 798-799; PL 58; MGH, AA 3, 1 (Halm), CSEL 7 
(Petschenig); introducción, texto y traducción del libro I por S. Cos- 
tanza (Messina 1973). 

Traducción italiana S Cos TANZA (Roma 1981). 

Estudios G. Ghedini, Le clausole ntmiche della Historia persecu- 
tionis afncanae provinciae di Vittore di Vita (Milano 1927), Ch Cour- 
tois, Víctor de Vita et son oeuvre (Alger 1954); G Cavallari, Vittore 
di Vita (Díss. Universítá di Roma, 1958); J. Diesner, Sklaven 
und Verbannte Mdrtyrer und Confessoren bet Víctor Vitensis 
Philologus 106 (1962) 101-120; S. Costanza, Vandah-Arnam e 
Romani-Cattoha nella Historia persecutionis Afncanae Provin- 
ciae di Vittore di Vita, en Oikoumene (Catania 1964) 223-241; 
Id., Considerazioni storiografiche nell' «Historia persecutionis 
Afncanae provinciae» di Vittore di Vita Bolletino di studi latini 
6 (1976) 30-36; L. Alfonsi, L'Histona persecutwms Afncanae 
provinciae di Vittore Vítense ovvero ü nfiuto di un ipocnta n- 
nunciatarismo velleitano Romani e Barban Siculorum Gymna- 
sium 29 (1976) 1-18; A. Roncoroni, Vittore Vítense, Historia 
persecutwms Afncanae provinciae III, 56, 60: Siculorum Gym- 
nasium 29 (1976) 387-395; Id., Sulla morte di re Unenco (Vitto- 
re di Vita, hist pers III, 71) RomBarb 2 (1977) 247-257; R. 
Pitkaranta, Studien zum Latein des Víctor Vitensis (Helsinki 
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1978); A. Pastorino, Osservazioni sulla «Historia persecutwms 
Afncanae provinciae» di Vittore di Vita, en Storwgrafia ecclesias- 
Hca nella tarda antichitd (Messina 1980) 45-112; S. Costanza, 
Vittore di Vita e la Historia persecutwms Afncanae provinciae 
VetChr 17 (1980) 229-268; Id., Barbarus furor in Vittore di Vita, 
en Sodahtas Scntti in onore di A Guanno II (Napoli 1984) 711- 
719; Ph. Wynn, Rufinus of Aquüeia's Ecclesiastical History and 
Víctor of Vitas History of the Vandal Persecutwn Classica and 
Mediaev. 41 (1990) 187-198; S. Lancfl, Víctor de Vita et la 
Carthage vandale, en LAfnca romana VI/2, 649-661. 

LIBERATO DE CARTAGO Y VÍCTOR DE TUNUNA 

Con un nivel literariamente inferior respecto de Víctor de 
Vita, pero con una análoga implicación y, por tanto, con la más 
viva participación en las vicisitudes que vivieron y narraron, la 
lucha contra la condena de los Tres Capítulos, se expresaron 
Liberato de Cartago y Víctor de Tununa. 

Activo en los decenios en torno a la mitad del siglo vi, Li- 
berato fue diácono en la Iglesia de Cartago. Encargado de va- 
rias misiones oficiales, tuvo ocasión de viajar a Roma y al Orien- 
te, lo que le permitió profundizar los conocimientos del difícil 
contencioso sobre el que se polemizaba y recoger una amplia 
documentación. Lo uno y lo otro fructificaron en el Brevianum 
causae Nestorianorum et Eutychianorum, compuesto en torno a 
los años 560-565: de aquí proceden las escasas noticias que 
conocemos de él. El título, Breviarium, define el tipo de obra, 
que no pretende arrogarse muchas ambiciones y quiere ser un 
informe esencial y documentado de la controversia cristológica, 
desde la elección de Nestorio como obispo de Constantinopla 
(428) hasta la publicación del edicto de Justiniano que había 
condenado los Tres Capítulos (544). La finalidad es apologética 
y pretende clarificar y justificar la posición de los africanos 
contrarios a la disposición de Justiniano, utilizando para tal fin 
la documentación relativa a las fases precedentes de la contro- 
versia. Esta intención coincide ampliamente con la de Facundo, 
pero, más allá de las proporciones muy diversas, las dos obras 
difieren netamente entre sí, porque Liberato, a pesar de los 
motivos polémicos, ha intentado describir más que discutir. En 
efecto, una precisa distribución en capítulos le ha permitido 
exponer con un cierto orden una materia amplia y dispersa, 
abarcando un espacio que va de Roma a Constantinopla, de 
Alejandría a África. En el prefacio, el autor declara que escribe 
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contra las falsas afirmaciones que tergiversan el real desarrollo 
de los hechos: pero cuando habla de la condena de los Tres 
Capítulos, considerada como una implícita reprobación del 
Concilio de Calcedonia y motivada por la intención del empe- 
rador de atraerse de alguna manera a los monofisitas (aquí lla- 
mados acéfalos), su discurso también se hace claramente par- 
cial. De cualquier modo, los datos que ofrece son útiles al 
estudioso moderno. 

También Víctor, obispo de Tununa, se alineó contra Justi- x 
niano en la mencionada cuestión, por lo que tuvo que sufrir 
prisión y exilio, durante el cual compuso su Chronicon. Por éste 
y por Isidoro de Sevilla (Vir. til. 38) conocemos las atormenta- 
das vicisitudes de Víctor, con traslados obligados de un sitio 
para otro, entre Egipto y Constantinopla. Según Isidoro, su 
crónica se extendía desde la creación del mundo hasta la muerte 
de Justiniano (566); pero, al inicio, Víctor declara que él con- 
tinúa la obra de los cronistas precedentes, y, en efecto, la suya 
comienza en el 444, año en el que había terminado su crónica 
Próspero de Aquitania, como señala el inicio de la crónica de 
Víctor. Se ha considerado la hipótesis de que, para los años 
precedentes, se habría limitado a parafrasear la obra de Próspe- 
ro, de manera que un amanuense, al transcribir, reconocida la 
dependencia, habría dejado caer la parte de la crónica que era 
común con la fuente. 

Aunque el género de las crónicas, en los literatos cristianos, 
tenía habitualmente una tendencia universal, la narración de 
Víctor está condicionada por sus intereses contingentes, y, por 
ello, se centra en Constantinopla y África, ocupándose poco del 
resto del Occidente: a este propósito, casi sólo leemos alguna 
noticia sobre Roma (por ejemplo, el saqueo de Genserico del 
año 455). La información es lagunosa y fragmentaria: el autor 
recuerda con detalle la persecución anticatólica de Hunerico, 
sobre la que tanto se había extendido Víctor de Vita, y es, en 
cambio, muy escueto sobre la de Trasamundo, más cercana a él 
en el tiempo, pero para la que la documentación no era tan rica. 
Recuerda la victoria de Belisario sobre los vándalos, pero no 
sobre los godos. Está particularmente interesado en la historia 
religiosa de Oriente, porque escribe sobre todo en función de 
la cuestión de los Tres Capítulos y selecciona las noticias en 
función de ello. 

LIBERATO: CPL 865; PL 68, 969-1052; ACO II, 5, 98-141; Breve 
storia della controversia nestoriana, introducción, traducción y notas 
de F. Carcione (Anagni 1989); H. Leclercq, L'Afrique chrétienne, 
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París 1904, 256-273; DTC Jabíes générales 2992; Moricca 3, 1480- 
1482; A. Grillmeier, Jesús im Glauben der Kirche II, 2 (Freiburg 
1989), cf. índice. 

VÍCTOR DE TUNUNA: CPL 2260; PL 68, 941-962; MGH, AA 
II, 206 (Mommsen); Moricca 3, 1364-1366; S. Muhlberger, Prosper's 
¡■pitóme Chronikon. Was there an Edition of 443?: CPh 81 (1986) 240- 
244 (usado por Víctor); A. Placanica, Da Cartagine a Bisanzio: per la 
biografía di Vittore di Tunnuna: VetChr 26 (1989) 327-336. 



III. La producción hagiográfica 

Si el interés historiográfico no se muestra relevante en la 
literatura cristiana de África, aún se otorga menos espacio, en el 
período de tiempo del que nos estamos ocupando, a la produc- 
ción de interés hagiográfico. África, sin embargo, había sido en 
Occidente la cuna de la literatura cristiana tanto martirológica 
como biográfica. Pero mientras que ambos filones gozaban en 
el continente de un desarrollo muy floreciente, ininterrumpido 
desde mitad del siglo iv, ocupa un espacio mínimo en el África 
contemporánea, a pesar de que la situación conflictiva provoca- 
da por la presencia de los vándalos arríanos, caracterizada, como 
estuvo, por momentos de violencia terrible contra los laicos y, 
sobre todo, contra el clero de la Iglesia católica, era potencial- 
mente favorable a la producción de textos hagiográficos. Para 
explicar esa ausencia, hemos de volver una vez más a la crisis 
donatista. Los cismáticos no sólo practicaban el culto a los már- 
tires con tintes de auténtico fanatismo, sino que, sobre todo, 
estaban dispuestos a considerar mártires a aquellos de los suyos 
que, de una manera u otra, hubiesen tenido que soportar los 
rigores de la represiones violentas que tantas veces tuvieron 
lugar en el siglo iv y a comienzos del v por parte de la autoridad 
romana. Es fácil inferir que este interés tan vivo haya impulsa- 
do, por reacción, a los católicos a moderar mucho su entusias- 
mo por el culto a los mártires, sobre todo en el sentido de no 
acoger a otros, a no ser en casos excepcionales (Esteban), más 
allá de los que ya eran tradicionales y habían llegado a ser objeto 
de culto en la praxis litúrgica de la Iglesia. 

Pero esta reflexión permite adelantar también otra hipótesis 
sobre el escaso éxito del género hagiográfico en África, hipóte- 
sis que no es alternativa a la otra, sino complementaria. Sabe- 
mos que muy pronto las más antiguas y autorizadas actas de 
mártires africanos (Scilitanos, Perpetua y Felicidad, Cipriano) 
fueron utilizadas en la liturgia de la Iglesia, cosa que no sucedió 
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en Roma, donde ese uso fue normalmente prohibido. Pero la 
desconfianza y el consiguiente desinterés por la literatura hagio- 
gráfica favorecieron implícitamente una enorme proliferación y 
difusión entre el pueblo, que gustaba muchísimo de ella, por- 
que faltó todo control de la jerarquía sobre la composición de 
estos textos. En África, por el contrario, su utilización litúrgica 
permitía, aunque sólo implícitamente, una cierta forma de con- 
trol sobre la difusión y, por tanto, también sobre la composi- 
ción de este tipo de textos, y precisamente este control pudo 
haber ejercido un efecto de freno. Tampoco se debe de olvidar 
que textos fundamentales en este ámbito, como, por ejemplo, la 
Vita Martini de Sulpicio Severo, que tuvieron una amplísima 
difusión y actuaron de espuela para la composición de escritos 
similares, parece que han sido menos conocidos en África que 
en otros lugares. El influjo del género hagiográfico se advierte 
en cualquier caso en la Historia de Víctor de Vita, sobre todo 
allí donde se extiende en la descripción de los tormentos y los 
suplicios a que fueron sometidos muchos católicos, con exaspe- 
ración y exageración de tono, típicas precisamente de las passio- 
nes que han sido denominadas épicas. Por evidente afinidad de 
argumento, los manuscritos que nos han transmitido la obra de 
Víctor han añadido como apéndice la Passio septem monacho- 
rum, que narra cómo siete monjes de un mismo convento reci- 
bieron muerte por orden de Hunerico en la persecución del año 
484. El autor, que no parece que se pueda identificar con Víc- 
tor, narra un hecho auténtico, pero tiende a presentarlo según 
el esquema del famoso episodio del suplicio de los siete herma- 
nos narrado en 2 Macabeos 7. 

Por lo que respecta al género biográfico, sólo podemos re- 
cordar en Africa un texto, aunque de gran valor. Se trata de la 
ya mencionada Vita Fulgentii, que, transmitida anónimamente 
en los manuscritos, se ha atribuido habitualmente al diácono 
Ferrando, discípulo de Fulgencio, como se profesa también el 
autor de la Vita. Pero contra esta atribución se han aducido 
siempre dudas, propuestas de nuevo recientemente (Isola). En 
efecto, aunque los argumentos contraríos a la atribución no son 
decisivos, mucho menos lo son los favorables, de modo que 
conviene considerarla una obra anónima, limitándonos a cons- 
tatar que el autor se muestra muy bien informado sobre los 
hechos que narra. Escrita poco después de la muerte de Fulgen- 
cio (533), la Vita se presenta como un texto con amplitud de 
miras, bien escrito y con una vivacidad realzada por el estilo 
directo, que sigue paso a paso las agitadas vicisitudes del santo, 
tanto en su inicial actividad monástica como en la posterior de 
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obispo, que lo vio en disputa con los arríanos y exiliado dos 
veces. La narración es muy rica en noticias y sabe insertar en el 
tliscurso muchos datos respecto a la actividad literaria de Ful- 
gencio. Obviamente, el tono es de exaltación y de edificación, 
pero faltan por completo los hechos milagrosos que llenan las 
obras contemporáneas de este género en otras regiones: el autor 
quiere resaltar que el monje ha de realizar su ideal de vida 
— y él escribe precisamente con el fin de defenderlo de sus 
detractores — no mediante gestos aparatosos, sino en la oscuri- 
dad y en el silencio laborioso. En este orden de ideas, el autor 
propone en la introducción el ideal cristiano como la congruen- 
cia de vida y obras, y presenta a Fulgencio como modelo, sobre 
las huellas de Agustín: la convenio de Fulgencio a la vida reli- 
giosa estuvo determinada precisamente por la lectura de un 
pasaje agustiniano (c. 8). Es evidente que el autor tiende a re- 
saltar al máximo la vocación y la actividad monástica de su 
héroe, y en ese contexto centra el tema de fondo de su obra en 
el contraste entre otium y negotium. Fulgencio, por amor a la 
verdad, aspiraba al otium sagrado, pero por exigencias de la 
caridad tuvo que emprender multa negotia (c. 29). 

PASSIO SEPTEM MONACHORUM: CPL 800; BHL 4906; PL 
58, 261-266; MGH, AA 3, 1, 59-62; CSEL 7, 108-114 (Petschenig); 
Moricca 3, 763; BS 8, 16-17; PAC 1, 159 n.25 (Bonifacio); 638, n.4 
(Liberato), etc. V. Saxlr, en Hagiographies 1 (Tumhout 1994) 76s. 

VITA FULGENTII: G. Lapeyre, Ferrand, diacre de Carthage, Vie 
de S. Fulgence de Ruspe (Paris 1929) (traducción de la Vita en 
L'ancienne Église de Carthage, V" série [Paris 1932] 155-241); Vita di 
San Fulgenzio, traducción, introducción y notas de A. Isola (Roma 
1987); M. Simonetti, Note sulla Vita Fulgentii: AB 10 (1982) 277-289; 
A. Isola, Sulla paternitá della Vita Fulgentii: VetChr 23 (1986) 63-71; 
M. Puzicha, Monastische Idealvorstellungen und Terminologie im sech- 
Uen jabrhundert. Ein Vergleich zwischen der Benediktusregel und der 
Fulgentius-Vita, en Itinera Domini... Festschrift Severus (Münster 1988) 
107-131; R. Turtas, Note sul monachesimo in Sardegna tra Fulgenzio 
e Gregorio Magno: RSCI 41 (1987) 92-110. 

IV. Literatura exegética 

África no había dado grandes exegetas a excepción de Tico- 
nio y Agustín; y el clima de lucha instaurado por la ocupación 
vándala, sobre todo bajo Genserico y Hunerico, no fue cierta- 
mente el más idóneo para favorecer una actividad literaria que 
no estaba directamente ligada a la controversia: por eso, no 
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sorprende encontrar en África, entre la mitad del siglo v y fina- 
les del vi, pocas obras específicamente exegéticas de cierto re- 
lieve después del Ltber promtssionum atribuido a Quodvultdeus, 
sobre el cual véase el vol. III, p.600-602. Por otro lado, esto no 
significa que en el África de este tiempo la actividad exegética 
estuviese limitada a estos escasos documentos: éstos se sitúan en 
el ámbito literario, pero ha de tenerse en cuenta que la activi- 
dad exegética era usualmente practicada a través de la comuni- 
cación oral, sobre todo la de carácter homilético, de manera que 
es lícito suponer que también durante la ocupación vándala y, 
con mayor amplitud de miras, durante la dominación bizantina 
se haya continuado haciendo exégesis de esta manera. Sólo oca- 
sionalmente, tal actividad se consideraba digna de ser puesta 
por escrito, y casi nada de la que aquí nos interesa ha llegado 
hasta nosotros. 

En cualquier caso, entre los pocos sermones supérstites de 
Fulgencio, el primero explica al pueblo la perícopa lucana del 
fidehs dispensator del c.12, 13, con obvia aplicación actualizan- 
te de las palabras evangélicas a la situación de la Iglesia de 
aquellos días y con elementos de carácter alegórico: los lumbi 
praecincti y las lúcemete ardentes de Le 12, 35 en aquel contexto 
— observa el autor — no pueden tener un significado literal y 
remiten a la intelkgentta spmtahs, que nos amonesta a evitar la 
concupiscencia de la carne y a ejercitar la fe y la caridad. Tam- 
bién los nueve sermones africanos del homüiano de Fleury 
(cf. p.56), aunque dedicados a la celebración de festivida- 
des litúrgicas y de santos, no carecen de rasgos específicamen- 
te exegéticos, que evidencian la familiaridad del autor (o de los 
autores) con los instrumentos hermenéuticos ya reconocidos por 
una larga tradición: véase, por ejemplo, en la homilía sobre la 
Ascensión, la comparación entre la nube luminosa del episodio 
de la Transfiguración y la nube oscura que se había aparecido 
a Moisés sobre el monte Sinaí, signo una de la doctrina de los 
apóstoles, y la otra, de los pecados de los judíos (cf. p.56). Y en 
un sermón en honor de Juan Bautista, su decapitación es con- 
siderada un símbolo de la Ley, que quedó exammis et truncata 
cuando Cristo se separó de ella. Por lo poco que podemos 
deducir de tan escasa documentación, también en el ámbito 
exegético se ponen de manifiesto los caracteres que hemos su- 
brayado en la bien documentada literatura doctrinal: escasa 
originalidad, pero esmerado conocimiento técnico y buena asi- 
milación de los datos transmitidos por la rica tradición, y, por 
tanto, capacidad para expresar con seguridad y desenvoltura 
contenidos no triviales. \ 
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Si, después de estas consideraciones de orden general, pasa- 
mos a examinar con detalle las pocas personalidades que nos 
mlciesan en este terreno, el primero con el que nos tropezamos 
es Vindicio Verecundo, sobre el que nos informan Isidoro (Vtr 
ill 1) y algunas noticias del Chronicon de Víctor de Tununa. 
Aun presbítero al final de la dominación vándala, fue elegido 
obispo de Iunca (Bizacena) hacia el año 534. En la cuestión de 
los Tres Capítulos se opuso, como la mayoría de los africanos, 
a las decisiones de Justiniano, por lo que, convocado a Constan- 
i inopia en el año 551 junto con otros obispos, prefirió mediante 
l.i huida sustraerse a las iras del emperador. Un año después 
murió en Calcedonia, donde se había refugiado. Todavía en 
i lempos de la dominación vándala compuso Commentam super 
< antica ecclesiasttca, un comentario a nueve cánticos del Antiguo 
Testamento (Moisés, Débora, Jeremías, etc.) que — como él nos 
informa en el prefacio — eran cantados en las celebraciones li- 
túrgicas. La elección, como objeto de exégesis, de estas compo- 
siciones poéticas podría haber estado inspirada por afinidad 
literaria — Verecundo fue también poeta — , pero ciertamente el 
comentario no pone de relieve este carácter particular: es tradi- 
cional, con escaso interés por la interpretación literal y mucho 
mayor por la alegórica, que o bien refiere a Cristo y a la Iglesia 
los textos del Antiguo Testamento, o bien extrae enseñanzas 
para la vida cristiana de su tiempo. Por ejemplo, en el cántico 
de Moisés de Ex 15, los conductores de los carros de guerra 
sumergidos en el mar, de los que se dice (v. 4) que eran tres 
por carro y de pie (temí statores), simbolizan la triple facultad 
que el hombre, acechado por los espíritus malignos, tiene para 
pecar: con el pensamiento, la palabra y la obra; se dice que 
los espíritus malignos están de pie porque están dispuestos y 
atentos a actuar contra el hombre; el oleaje del mar que los 
envuelve simboliza, según una interpretación muy tradicional, 
el agua del bautismo. En la interpretación del cántico de Aza- 
rías (Dan 3), los holocaustos, el sacrificio, la oblación y el in- 
cienso del v.38 reciben una significación cristiana: el holocaus- 
to significa el ofrecimiento de los mártires; el sacrificio, el de los 
fieles; la oblación, el de los monjes; y el incienso, el de los 
elegidos. Es típico de este comentario la referencia frecuente a 
la persecución de la Iglesia, con clara alusión a los aconteci- 
mientos de la época vividos por el autor. La indicación más 
explícita se encuentra en la interpretación del cántico de Aza- 
rías, donde, comentando Dan 3,38: «No había sitio para sacri- 
ficar», Verecundo refiere, ante todo, el pasaje, según la letra del 
texto, al tiempo de Nabucodonosor y, luego, pasa a la aplica- 
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ción actualizante: los altares han sido destruidos, las iglesias han 
sido derribadas, de manera que no hay sitio para sacrificar. Es 
verdad que la Iglesia no consiste en un complejo de paredes, 
sino en la verdad de la fe: sin embargo, la pérdida de las iglesias 
nos priva de un lugar de reunión, y, a causa de la persecución 
de los vándalos, se verifica en nosotros lo que el profeta había 
predicho. 

Para la actividad poética de Verecundo, cf. p.64. Se ha de 
añadir aquí que algunos extractos de los hechos del Concilio de 
Calcedonia (Excerptiones de gestis Chalcedonensis concilii), rela- 
tivas a la defensa de los Tres Capítulos, transmitidos anónima- 
mente por los manuscritos, probablemente han de ser atribui- 
dos a Verecundo por el testimonio de una carta del papa 
Adriano a Carlomagno. 

Sobre Primasio nos informan Víctor de Tununa e Isidoro 
(Vir. til 22). Obispo de Adrumeto, estuvo entre los obispos 
africanos convocados a Constantinopla el año 55 1 por la cues- 
tión de los Tres Capítulos; inicialmente se opuso a Justiniano y 
no participó en el concilio del 553, de manera que fue desterra- 
do en un monasterio. Pero luego, para obtener — por lo que 
cuenta Víctor — el cargo de primado de la Bizacena, se alineó 
a favor del emperador y se dedicó a perseguir a los defensores 
de los Tres Capítulos. Su Commentarius in Apocalypsin, en cin- 
co libros, recordado también por Casiodoro (Instit. I, 9), es 
presentado programáticamente en el prólogo como obra de 
compilación, realizada utilizando material de Agustín, que Pri- 
masio consideraba escaso, dado que Agustín nunca se había 
ocupado ex professo del Apocalipsis, y de Ticonio. Puesto que 
éste había sido donatista, Primasio tiene cuidado de hablar de 
él lo peor posible y de precisar que ha elegido flor por flor, que 
ha sacado la gema del estiércol y que ha procurado devolverla 
a su ingenuae dignitati. De hecho, la utilización de Ticonio por 
parte de Primasio es continua y masiva, como demuestra la 
comparación con lo poco que del donatista ha llegado hasta 
nosotros. 

Baste comparar la interpretación de Ap 8: no sólo, como 
en Ticonio, los siete ángeles indican la Iglesia, el octavo es 
Cristo, el incensario es el cuerpo, etc., sino que también de- 
pende de su fuente la observación general de que el autor del 
Apocalipsis acostumbra a interrumpir el hilo de su discurso 
introduciendo algo diverso ad obscurandum, para luego volver 
a tomar el hilo interrumpido (855b). Subrayemos aún que en 
Primasio está presente la dilatación cronológica característica 
de la interpretación ticoniana, por la que el tiempo escatoló- 
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gico del Apocalipsis significa todo el tiempo de la Iglesia, con 
el consiguiente allanamiento y reducción de la verdadera y 
propia dimensión escatológica: el dragón de Ap 12,4, que 
quiere devorar al hijo de la mujer, acecha al hombre creado 
por Dios y conducido a una nueva vida en la Iglesia (873c). 
El animus antirromano ha desaparecido: la bestia de Ap 13 y 
17 está correctamente aplicada a Roma, pero Roma, aquí, sig- 
nifica totius regni potentíam (899c). Los mil años indican, 
como en Jerónimo y Ticonio, todo el tiempo de la Iglesia 
(915a): la primera resurrección es la vida de los justos en 
Cristo antes de la resurrección de los cuerpos (916d); la nueva 
Jerusalén es la Iglesia triunfante (92 Id). En definitiva, este 
comentario de Primasio es muy importante para nosotros, 
precisamente porque, junto con el de Beato de Liébana, cons- 
tituye la fuente principal que nos permite llegar hasta el co- 
mentario ticoniano. Isidoro nos informa que Primasio había 
escrito también tres libros sobre las herejías con la intención 
de explicar lo que Agustín, a causa de su muerte, había dejado 
incompleto en su De haeresibus. La obra, de la que Casiodoro 
conocía el primer libro, no ha llegado hasta nosotros. Por el 
contrario, fue publicada bajo el nombre de Primasio, y tam- 
bién se le atribuye en PL 68, un comentario a las cartas de 
Pablo que es el de Pelagio, reelaborado por Casiodoro y 
completado por el comentario a la carta a los Hebreos de 
Haimon de Halberstadt. 

El carácter recopilativo que hemos subrayado en el escrito 
exegético de Primasio aparece en sintonía con las exigencias de 
la cultura del tiempo, que precisamente requería instrumentos 
comprensibles y sintéticos para ponerse al día: ese carácter se 
manifiesta todavía con más claridad en el manual exegético de 
Junillo, de buena factura, típica — como sabemos — de la lite- 
ratura africana de esta época. Lo poco que sabemos del autor 
procede del prefacio de su libro y de los datos testimoniados en 
otros autores. No fue obispo, como durante mucho tiempo se 
ha afirmado erróneamente, sino laico, probablemente un alto 
funcionario de la administración imperial originario de Libia, 
activo a mitad del siglo VI, corresponsal de Fulgencio (Epístola 
7) y de Ferrando (Epístola 8). Como él mismo cuenta, encon- 
trándose en Constantinopla junto con Primasio y otros obispos 
(en el año 551, o más probablemente en el 541), fue enviado 
por éste a poner por escrito en latín las reglas de un manual 
hermenéutico, que no ha llegado hasta nosotros, de Pablo el 
Persa, un maestro de retórica experto en exégesis que Junillo 
había conocido en Nísibe. Así lo hizo, en forma sintética y re- 
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sumida, en el De parttbus divinae legis, dividido en dos breves 
libros y dedicado a Pnmasio, presentando la materia en forma 
de diálogo entre maestro y discípulo, donde la letra D indica las 
preguntas, y la letra M, las respuestas Por tanto, la obnta está 
estructurada según el género de las Quaestiones et responsiones, 
es decir, un género escolar encaminado, sobre todo, a la inves- 
tigación y profundización de un determinado tema, utilizado 
incluso, como en este caso, para una exposición de carácter 
general 

Las partes de la ley divina, mencionadas en el título, son 
dos, que corresponden a la forma (superficies) y al contenido de 
la Escritura La superficies se resume en cinco datos naturaleza, 
autoridad, autor, modo y orden de cada uno de los libros que 
constituyen el texto sagrado, el contenido abarca una rápida 
síntesis doctrinal sobre Dios, el mundo y el hombre En cuanto 
a los criterios propiamente hermenéuticos, Junillo vuelve a la 
tradicional interpretación cristiana del Antiguo Testamento que 
le reconocía el significado y la función de indicar el Nuevo 
Testamento con figuras y preanuncios (I, 10), pero está atento 
a explicar que la comprensión cristiana no debe poner en dis- 
cusión el significado literal del texto, a no ser que se trate de 
textos pertenecientes a la species proverbiahs, caracterización 
con la que Junillo indica el conjunto de los libros sapienciales 
(I, 5) Es en este ámbito especifico donde él habla a menudo de 
alegoría, pero, por lo general, parece mas favorable a la inter- 
pretación de tipo literal Por esta actitud y también por algunos 
elementos de distinto tipo que parecen remitir a Teodoro de 
Mopsuestia, la ratio interpretandi de Junillo aparece orientada, 
evidentemente sobre las huellas de Pablo el Persa, sobre todo 
en sentido antioqueno, pero sin ademanes polémicos y radica- 
les Por el carácter sintético y la claridad del discurso de Jundlo, 
su pequeño manual podía ser útil a quien quisiera dedicarse a 
un estudio elemental de la Escritura en efecto, es recordado 
por Casiodoro (Instit I, 10) como instrumento de iniciación 
bíblica junto con otras obras del mismo tipo (Euqueno, Adria- 
no) pero también junto con el De doctrina chnstiana de Agustín 
y el Líber regularum de Ticomo 

Para el primer punto cf Fulgencio de Ruspe y el homiliario 
de Fleury, más abajo 

VERECUNDO CPL 869 871, PLS 4, 39 234, CCL 93 (Demeule 
naere), Carmen de paemtentia, edición, traducción y comentario de 
M G Blanco (Napoli 1984), Moncca 3, 216 219, M G Bianco, Note 
al carmen de paemtentia di Verecondo di lunca Augustimanum 24 
(1984) 549 560, Eadem, Verecondo di lunca, un poeta ancora trascurato 
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del VI secólo, en Disiectt membra poetae Studt di poesía latina m 
frammenti, V Tandoi (ed ) (Foggia 1984), vol I, 216 231 

PRIMASIO CPL 873-874, PL 68 , 793 936, PLS 4, 1208 1221, 
A W Adams, Commentanus in Apocalypsm, CCL 92 (1985) (cf RHE 
1985, 764-766), H J Vogels, Untersuchungen zur Geschichte der lat 
Apokalypse Ubersetzung (Dusseldorf 1920) 153 164, Moncca 3, 1485 
1487, K B Steinhauser, The Apocalypse Commentary of Tyconius A 
History of its Reception and Influence (Frankfurt a M 1987) 69 88 

JUNILLO CPL 872, PL 68, 15 42, Moncca 3, 1482 1485 (biblio 
grafía 1394) 



V Literatura en prosa de otro genero 

1 En la baja latinidad, la erudición se colorea fácilmente 
de filosofía y de religión por el uso de la alegoría y la propen- 
sión, típica de la época, a la mezcla de géneros literarios En 
este terreno, África se había ilustrado, en la primera mitad del 
siglo v, con la gran obra enciclopédica del pagano Marciano 
Capella En cambio, fue cristiano el mitógrafo Fabio Planciades 
Fulgencio, que vanos estudiosos han tratado erróneamente de 
identificar con el importante teólogo del mismo nombre escri- 
bió en Africa, en fecha incierta (de cualquier modo, después de 
Marciano Capella), algunas obras en las que argumentos cristia- 
nos y paganos se yuxtaponen dando a entender el fuerte influjo 
que en aquella región la cultura pagana escolar ejercía sobre la 
cristiana todavía en el siglo v-vi Según el gusto literario y poé- 
tico de la época, el autor se complace en un estilo amanerado 
y en una composición verdadera y propiamente abstrusa Su 
obra de más alcance son los Mithologiarum hbn III, un conjun- 
to de relatos mitológicos tradicionales, interpretados alegórica- 
mente Saturno que devora a sus hijos es el símbolo del tiempo 
que consume todo lo que genera (I, 2), Dionisio es llamado 
Libre porque el vino libera las mentes (II, 12), y así sucesiva 
mente El De aetate mundi et homims es un conjunto de 14 
pasajes que describen por orden los principales hechos bíblicos 
desde el pecado de Adán y Eva hasta Jesús y los apóstoles, 
insertando noticias sobre Alejandro Magno y Roma y un pasaje 
final sobre los emperadores romanos hasta Valentiniano I El 
escrito, por sí mismo poco significativo, es peculiar en cuanto 
que fue compuesto de modo que en todas las palabras com- 
prendidas en el primer pasaje falta la letra A, en el segundo falta 
la B, en el tercero falta la C, y así sucesivamente, hasta el último 
en el que falta la O También la Expositio sermonum antiquo- 
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rum explica 62 palabras difíciles mediante el recurso a citas de 
escritores clásicos. 

No tenemos otros textos gramaticales procedentes de Áfri- 
ca, pero sabemos que en el período vándalo, después de Hune- 
rico, hubo un florecimiento de estos estudios, paralelamente a 
la persistente actividad escolar y al florecimiento poético, en el 
que brilló sobre todo el gramático Feliciano. Es fácil deducir 
cuánto contribuyeron estos intereses para que la literatura de 
África, todavía en el siglo VI, pudiese conservar la estimable 
densidad cualitativa que hemos resaltado a menudo. 

2. El aprecio por la actividad oratoria, que es decir homilé- 
tica, en el África post-agustiniana está ligado al estudio de los 
numerosos sermones no auténticos que se nos han conservado 
bajo el nombre de Agustín y de aquellos, mucho menos numero- 
sos, que nos han llegado bajo el nombre de Fulgencio. Después 
de los estudios que han logrado la individuación de la personali- 
dad literaria de Quodvultdeus (cf. vol. III, p. 600-603), dos gru- 
pos menores de tales sermones han sido devueltos por Dom Le- 
clerq a discípulos e imitadores africanos de Agustín. Un primer 
grupo está compuesto por nueve sermones contenidos en un 
homiliario de Fleury, dedicados a varias festividades (Epifanía, 
Ascensión, Pentecostés) y a la celebración de Juan Bautista y de 
los mártires: su tono es predominantemente parenético y de edi- 
ficación, con algún elemento alegórico, sobre el cual cf. p.50. El 
segundo grupo comprende ocho sermones de diversa proceden- 
cia, que ilustran casi todos textos evangélicos con una exégesis 
ampliamente alegorizante de tipo tradicional: la oveja perdida de 
Le 15,4ss simboliza la humanidad pecadora; el episodio de la 
samaritana (Jn 4,7ss) significa toda la obra redentora de Cristo, y 
así sucesivamente. 

Puede sorprender la ausencia de alusiones a los vándalos en 
estos sermones (no falta en cualquier caso algún rasgo antiarria- 
no): pero por Víctor de Vita (I 22) sabemos que a los cristianos 
se les había prohibido precisamente hablar del Faraón, de Na- 
bucodonosor, de Holofernes y de parecidos personajes bíblicos, 
que fácilmente podían ser asumidos como un símbolo del ván- 
dalo perseguidor. A partir de esta noticia, se puede interpretar 
en sentido antivándalo un pasaje de un pseudoagustíniano Ser- 
me* in natali Sanctorum Innocentium en el que se habla de la 
persecución de Herodes contra los niños inocentes, vistos res- 
pectivamente como símbolos de Genserico y de la Iglesia (PLS 
I, 290). Alguna referencia explícita se lee también en textos 
pseudofulgencianos: «Las hoces de los crueles vendimiadores 
siegan los sarmientos de nuestra viña... Los ángeles la han aban- 
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donado, y los bárbaros han venido más ligeros que las águilas» 
(PL 65, 912). ' 

En estos sermones no afloran los problemas de comunicación 
que tanto preocupaban, más o menos por el mismo tiempo, a 
Cesáreo en la Galia. En efecto, el modelo retórico que, como 
hemos visto (cf. p.33), Agustín había puesto a punto para comu- 
nicar eficazmente un contenido incluso difícil a un auditorio 
poco culto, fue continuado, más o menos fiel y habilidosamente, 
por sus sucesores, señal de que respondía bien al fin, pero signo 
también de que el auditorio todavía era capaz de recibir un men- 
saje transmitido de forma simple, sí, pero no con el nivel elemen- 
tal del latín de Cesáreo. Sabemos que en las zonas rurales de 
África el latín no había conseguido difundirse, pero en las ciuda- 
des permaneció vivo incluso bajo los vándalos, con un nivel me- 
dio que no imponía al predicar bajar mucho de tono. 

3. El género epistolar no está muy atestiguado en la litera- 
tura africana: incluso de un autor como Fulgencio se nos han 
transmitido, como ya hemos señalado, sólo unas pocas cartas; y 
alguna otra, sobre todo de Ferrando (véase también Capreolo y 
Eugenio), ha sido recordada aquí y allá, sobre todo por el interés 
doctrinal y en cualquier caso en conexión con la polémica anti- 
vándala. En cambio, por lo que nosotros sabemos, falta la episto- 
lografía entendida como género de evasión, de comunicación 
como un fin en sí mismo, tan floreciente en la latinidad tardía: la 
elaborada forma típica del género se encuentra en cualquier caso, 
más allá de algunas expresiones en las cartas supérstites de Ful- 
gencio y Ferrando, en un intercambio de saludos entre el comes 
Sigisteo y el presbítero Partemio (la respuesta de Partemio a Si- 
gisteo en la parte final está compuesta en hexámetros), transcri- 
to, quizás por casualidad, junto con las cartas de Ferrando en un 
códice de Montecasino: los dos personajes son, por lo demás, 
desconocidos y que Sigisteo haya sido un vándalo es solamente 
una hipótesis, aunque bien fundada. Es cierto que las condicio- 
nes ambientales no eran, en el África de este período, favorables 
para tal género; por otro lado, como veremos, no ha faltado en 
África la poesía de evasión, un género estrechamente emparenta- 
do con el nuestro, de manera que la carencia de cartas podría 
depender tan sólo de la falta de una adecuada difusión y transmi- 
sión manuscrita. 

FABIO PLANCIADES FULGENCIO: CPL 849-853; Helm 
(Leipzig 1898): Expositio Vergilianae continentiae, introducción, tra- 
ducción italiana y comentario de A. Gianluci (Padova 1972). Sobre la 
cuestión de la relación con Fulgencio de Ruspe, cf. M. Laist, The 
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Intelectual Hentage of the Middle Ages (Ithaca 1957) 202-215 (contra 
la identificación), O Frilbll, Fulgentius der Mythograph und Btschof 
(Paderborn 1911), R. Edwards, Fulgentius and the Collapse of Me- 
amng Helios 4 (1976) 17-35, C. Stroecker, Alexander der Grosse bei 
Fulgentius und die Historia Alexandri Macedonis des Antidamas VC 3 
(1979) 55-75, F Bertini, Interpreti medievah di Virgilio Fulgenzio e 
Bernardo Silvestre Sandalion 6/7 (1983-1984) 151-164, J C Relihan, 
Satyra in the Prologue of Fulgentius' Mithologies, en Studies in Latín 
Literature IV (ed C Deroux, Coll Latomus 196 [Bruxelles 1986]) 
537-548, R. Edwuards, The Hentage of Fulgentius, en The Classics in 
the Middle Ages (eds A. S Bernardo-S Levin, Binghamton [New 
York 1990]) 141-151, B. Baldwyn, Fulgentius and his Sources Tradi- 
tio 44 (1988) 37-57, J C Relihan, Fulgentius, Mitologiae 1 20-21 
AJPh 109 (1988) 229-230; A Bisanti, Le citazioni omenche di Fulgen- 
lío, en Studi di filología classica m onore di G Monaco IV (Palermo 
1991) 1483-1490. 

HOMILIARIO DE FLEURY CPL 855-863; PLS 2, 1326-1328 
(lista de los sermones con referencias al texto publicado en diversos 
volúmenes), J. Leclercq, Les tnédits afncains de l'homiliaire de Fleury 
RBen 58 (1948) 53-73; Id., Sermons de l'école de S Augustin RBen 59 
(1949) 100-113; G Morin, Deux sermons afncains du V'/VI' stécle 
avec un texte tnédit du symbole RBen 35 (1923) 233-245; J Lemarie, 
Un sermón tnédit sur Matthieu 16, 13-19 de l'école de Fulgence de 
Ruspe REAug 18 (1972) 116-123, Id., Sermón afncain inédit pour la 
féte des innocents AB 96 (1978) 108-116; A Hamman, La transmission 
des sermons de saint Augusttn les authentiques et les apocryphes 
Augustimanum 25 (1985) 311-327; R. Gregoire, Homéliaires liturgi- 
ques médiévaux Analyse des manuscnts (Spoleto 1980) 263-280, 
A. ISOLA, I cnstiam dell' Africa vandálica nei Sermones del tempo (429- 
534) (Milano 1990) 11-19, elenco de estos sermones; J. Lemonie, 
Nouveaux fragments de sermons attnhués a un Pseudo-Fulgence RBen 
104 (1994) 191-203; F. J. Leroy, Vingt-deux homélies africaines nouve- 
lles attnbuahles a l'un des anonymes du Chrysostome latín (PLS 4) 
íbid. 123-147, F. Dolbeau, Un sermón inédit d 'origine africain pour la 
féte des saintes Perpétue et Félicité AB 115 (1995) 88-106 

PARTEMIO: CPL 803ss; A Reiiterscheid, Anécdota Casinensia 
(Breslau 1871) 3s, F. Bucheler-A. Riese, Anthologia latina I, 2 (Leip- 
zig 1906) 250-251, n.763a, Bibliotheca Casinensis I (Monte Cassino 
1873), Flonlegium 193 (PLS 3, 447-449); D. Schaller-E. Konsgen, 
Initia Carminum Latinorum saeculo undécimo antiquiorum (Góttingen 
1977) n 16216, PAC 1, 821. 



VI. Poesía 



La poesía es, en el mundo antiguo, el género literario en el 
que la tradición ejerce un influjo más fuerte y tenaz, y, por ello, 
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en el ámbito cristiano se advierte más que en ningún otro géne- 
ro la persistencia de los modos, las expresiones, las cadencias y, 
a veces, incluso los temas, típicos de la poesía pagana. Por otro 
lado, la poesía es también el género literario que más se presta 
para una literatura de entretenimiento y evasión; y, por tanto, 
en el ámbito cristiano, en el que la producción literaria se con- 
cibe y realiza fundamentalmente como participación en la vida 
comunitaria, se advierten en la poesía los primeros signos de 
una actividad literaria no comprometida o, en cualquier caso, 
sólo marginalmente concebida para uso y beneficio de la comu- 
nidad. Como a menudo hemos señalado, la literatura cristiana 
de África se alza entre sus hermanas de los reinos romanobar- 
báricos con una mayor dignidad y conocimiento literario: es, 
por tanto, natural que las características ya mencionadas se dejen 
sentir sobre todo en la producción poética. En este sentido, el 
Psalmus contra Wandalos Amanos de Fulgencio (cf. p.33), con 
una factura totalmente ajena a la tradición clásica y realizada 
con el único fin de servir a exigencias vitales de la comunidad, 
aparece como una excepción totalmente aislada en un contexto 
literario de desigual valor, pero muy homogéneo en cuanto a la 
forma poética. Tenemos testimonios de esta actividad literaria 
en poesía, salvo raras excepciones, solamente desde Guntamun- 
do, el sucesor de Hunerico, y esta constatación no sorprende 
porque el clima de terror instaurado contra la Iglesia católica 
por Genserico y Hunerico no era ciertamente favorable a la 
actividad de los poetas de confesión cristiana, que, en cambio, 
se pudo beneficiar de las mejores condiciones de vida que hubo 
bajo el reino del más benigno y tolerante Guntamundo, que 
reinó desde el año 484 al 496. Y aquí encontramos inmediata- 
mente la personalidad más destacada en la poesía cristiana de 
África. 



DRACONCIO 

Blossio Emilio Draconcio, del que nos informan casi exclu- 
sivamente las noticias que se desprenden de sus obras, estuvo 
activo, como hemos dicho, en tiempos de Guntamundo hasta 
los inicios del reino de su sucesor, Trasamundo. De buena fa- 
milia, estudió con el célebre gramático Feliciano (cf. p.56), al 
que, en sus poesías, recuerda a menudo con elogios y afecto. 
Fue abogado y desempeñó también cargos públicos. Al mismo 
tiempo se dedicaba a la poesía, y de aquí derivó su desgracia: 
como se deduce de una oscura alusión de Satisf. 19ss y 93 ss, en 
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una de sus poesías había alabado no a Guntamundo, sino a un 
príncipe extranjero, probablemente el emperador de Oriente, 
Zenón, particularmente odiado por los vándalos. Calumniado 
por sus adversarios, fue considerado traidor y encarcelado, 
donde fue duramente vejado, mientras que también sus familia- 
res acabaron encontrándose en una mala situación a causa de la 
confiscación de los bienes. Trató de captarse la simpatía del rey 
bárbaro y conseguir la liberación dedicándole la Satisfactio, pero 
sin el éxito deseado. Al comienzo del reinado de Trasamundo 
consiguió obtener la libertad y también una buena parte de los 
bienes perdidos: no ha llegado hasta nosotros la poesía en que 
agradecía y ensalzaba al rey por el beneficio que le había otor- 
gado. Después de esta noticia ya no sabemos nada de él. 

Bajo el título general de Romulea ha llegado hasta nosotros, 
en el Florilegium Veronense, una colección de diez poesías de 
Draconcio, de tema profano, todas en hexámetros a excepción 
de una. Se remontan en su mayoría al período anterior a la 
prisión, pero de algunos elementos internos deducimos que el 
poema 6, un epitalamio, fue escrito en la cárcel, y el 7 poco 
después de la liberación. La colección, un típico producto de 
escuela y tradición, comprende algunas poesías de tema mitoló- 
gico muy tradicional (poema 2 Ilia, 8 Elena, 10 Medea), dos 
epitalamios (poemas 6 y 7) y algunas declamaciones retóricas. 
La colección, en cualquier caso, no recoge todo lo que Dracon- 
cio escribió a excepción de las dos obras mayores. Además nos 
ha llegado el Orestis tragoedia, reelaboración épico-trágica del 
mito de Orestes comenzando desde el retorno de Agamenón a 
Troya, en el que sin razones fundadas se han querido descubrir 
influjos de la doctrina agustiniana sobre la gracia. En toda esta 
producción de Draconcio, que en modo alguno representa un 
compromiso desde el punto de vista cristiano y que pone de 
manifiesto el influjo que la escuela tradicional podía ejercer 
sobre quien ya era cristiano por nacimiento o por meditada 
elección, sobresale el énfasis declamatorio y la descripción fría; 
los tonos más valiosos aparecen cuando el autor expresa sus 
sentimientos personales, por ejemplo, cuando recuerda afectuo- 
samente a Feliciano. 

La Satisfactio, cuya motivación ya hemos señalado más arri- 
ba, es un poema de 158 dísticos elegiacos. El poeta confiesa su 
propio error, volviéndose a Dios, que de esta manera ha queri- 
do castigar su pecado. Para atenuar su culpa, Draconcio insiste 
en que nadie está libre de culpa precisamente por querer de 
Dios, que habría podido crear un universo libre de dolor y 
como lugar exclusivo de bien, y que, en cambio, habiendo crea- 
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tío muchos y opuestos elementos, ha mezclado bienes y males 
(vv.55-58). La imploración para que el rey le perdone está apo- 
yada, según los cánones escolares, en una variada gama de ejem- 
plos, en los que se alternan figuras de la historia sagrada y 
profana: David confiesa su pecado, Esteban ha perdonado a sus 
enemigos, y César también los perdonó, y culmina con una 
invitación al monarca para que, perdonando, imite la misericor- 
dia del Tonante (147-150), es decir, de Dios definido con un 
apelativo típico de Zeus, utilizado ya también por poetas cris- 
tianos (Juvenco). Una larga digresión sobre el tiempo que corre 
implacable (219-264) subraya el trenzado de bien y mal que hay 
en el mundo, y el poeta termina insistiendo en que la misericor- 
dia de Dios, que perdona al pecador, debe servir de ejemplo a 
la misericordia del rey. 

La Satisfactio no brilla como un escrito coherente: pocas 
ideas — pecado inevitable, misericordia de Dios y del rey, ma- 
raña inextricable del bien y del mal en el mundo — se alternan 
y se superponen de forma desordenada, donde, en cualquier 
caso, la descripción de la fragilidad y caducidad de las cosas 
humanas a merced del tiempo irrevocable encuentra algún 
momento logrado (255-265), y la reminiscencia virgiliana da 
relieve al espesor poético de la imagen final (313-316), que 
quiere insinuar la moderación en el castigo. Pero son elementos 
aislados. Es como si la urgencia de la propia situación y el ansia 
de obtener el fin deseado hayan impedido al poeta decantar la 
materia y repensarla con más profundidad, en beneficio de la 
declamación y el artificio. 

Un poco más ordenados y, sin duda, de más amplitud de 
miras son los tres libros De laudibus Dei, que Draconcio escri- 
bió durante los años de prisión para consuelo de su mísera 
situación. En más de dos mil hexámetros, inspirados y nutridos 
por la lectura de los libros sagrados, celebra la gracia divina, 
que se desarrolla en la creación y en el gobierno del mundo, y 
de la que todo depende. El libro I, el más unitario, canta la 
creación del mundo y del hombre, la situación de felicidad en 
el Edén, el pecado de los protoplastos y el castigo: en éste, 
precisamente, resalta la misericordia de Dios, que ha permitido 
al hombre gozar todavía de tantas prerrogativas, y con la resu- 
rrección le ha dado la posibilidad de una nueva vida. Draconcio 
concluye el himno final a la misericordia divina con una refe- 
rencia a su desgraciada condición y con el deseo y la esperanza 
de la liberación (w.743-746). El libro II celebra la misericordia 
de Dios en el gobierno del mundo, sobre todo, en virtud de la 
obra de Cristo. El hilo del discurso se hace en este momento 
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más atormentado: comienza con la presentación de la Trinidad, 
de la encarnación y de los milagros de Cristo; estos últimos 
remiten a acontecimientos milagrosos del Antiguo Testamento, 
con el recuerdo de los que habían acompañado el éxodo de 
Egipto de los israelitas (paso del Mar Rojo, alimentación del 
pueblo en el desierto, el agua que brota de la roca); y éstos, a 
su vez, remiten a la continua obra que Dios ejerce en el dominio 
de toda la creación. La mención de los animales dañinos, crea- 
dos como castigo al pecado del hombre, introduce el tema de 
la ira divina, ejemplificada con la descripción del diluvio y de la 
destrucción de Sodoma, y, luego, el de la redención de Cristo, 
que se extiende hasta el juicio final, para volver a concluir to- 
davía con el tema de la misericordia divina. El libro III exalta 
la bondad divina en contraste con la maldad de los hombres, la 
abundancia de sus dones en contraste con la codicia humana, 
concretada en el recuerdo del rico epulón y el pobre Lázaro. A 
los ejemplos bíblicos de la asistencia que Dios presta a quien 
tiene fe en Él (Abrahán, los tres jóvenes en el horno, Pedro) se 
contraponen ejemplos clásicos, tomados de la mitología y de la 
historia, de personajes que, o por deseo de gloria o por ambi- 
ción de poder, no dudaron en mancharse las manos con la san- 
gre de allegados e incluso con la propia (Meneceo, Codro, 
Leónidas, los hermanos Filenos, Bruto, Manlio Torcuato, Atilio 
Régulo y otros). Al final, Draconcio se detiene otra vez exten- 
samente sobre su desgracia y sobre la misericordia divina. 

Como se ve, no sólo muchos elementos, sino la misma ins- 
piración de fondo es la de la Satisfactio. Aquí se inserta en un 
consistente cuadro bíblico que articula y robustece la frágil vena 
en un amplio contexto histórico, a veces también doctrinal, pero 
que sólo en el libro I consigue desplegarse de una manera co- 
herente y orgánica sin demasiadas rupturas. Pero, a pesar de la 
continua referencia a la Escritura, el cristianismo de Draconcio 
parece más bien superficial: habla casi exclusivamente de Dios 
Padre, y de Cristo solamente en determinados contextos del 
libro II: parece que le es totalmente desconocido el tema fun- 
damental y tradicional que centraba en la obra de Cristo la 
economía global de las vicisitudes del mundo. Aparece empapa- 
do de inmanentismo estoico por una evidente herencia clásica, 
de modo que sabe advertir la presencia del espíritu divino que 
penetra toda la naturaleza totus ubique iuvans et totus ubique 
ministrans, a veces con logrados resultados poéticos (II 32-38). 
El interlocutor de este Dios que castiga justamente, pero que 
sabe ser tan misericordioso, es el hombre presentado solamente 
como capaz de pecar y obrar malvadamente, mediante una con- 
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i taposición demasiado superficial y elemental como para poder 
alimentar una vena poética profunda. Así, el lirismo con el que 
I )raconcio canta su miseria como parte de toda la miseria de la 
humanidad aparece amanerado, aunque el grito del poeta es, 
por lo demás, sincero. A la par de los mejores poetas de la 
época, Draconcio ofrece lo mejor de sí, sobre todo, en la viva- 
cidad y la eficacia con que sabe describir tanto la naturaleza 
como los episodios bíblicos, históricos y mitológicos. Con tal 
lin sabe aprovechar hábilmente, gracias a una buena prepara- 
ción escolástica, el extenso arsenal de una fraseología poética ya 
reconocida y tipificada, basada sobre todo en Virgilio y Ovidio. 
Pero por este motivo precisamente, sólo rara vez Draconcio 
sabe superar la costumbre y el artificio, que, en cualquier caso, 
son valiosos y aseguran, en su conjunto, dignidad y decoro a sus 
elotes poéticas. 

Las dos obras principales de Draconcio alcanzaron fama y 
fueron conocidas e imitadas incluso fuera de África. Como re- 
sultado de ese interés por la poesía de Draconcio, en la España 
visigótica, a comienzos del siglo Vil, circuló una antología muy 
fragmentaria, que comprendía buena parte de la Satisfactio y del 
libro I del De laudibus Dei, cambiados de orden, por lo que se 
le daba el título de Hexaemeron, en dos libros; de esta forma lo 
conoció Isidoro (Vir. ¿II. 24). A mediados de siglo, el obispo 
Eugenio de Toledo, que era un excelente poeta, recibió el en- 
cargo del rey Chindasvinto de corregir los muchos errores que, 
en las sucesivas transcripciones, se habían introducido en la 
obra de Draconcio, reducida de esta manera. Eugenio no se 
limitó a lo que le había indicado el rey y reelaboró de manera 
más profunda el ya maltrecho texto original, alejándolo mucho 
más aún de la redacción auténtica. La reelaboración eclipsó 
completamente el original, y de esta forma fue conocido Dra- 
concio a lo largo de todo el Medievo y hasta las primeras edi- 
ciones impresas. Sólo en 1791, Arévalo publicó por vez primera 
el texto original. 



ANTHOLOGIA SALMASIANA 

El ambiente literario en que se sitúan los Romulae de Dra- 
concio es, de alguna manera, conocido gracias a la llamada 
Anthologia Salmasiana, una antología de poesías de la antigüe- 
dad tardía transmitida por el coi. Parisinus 10318, que tomó 
nombre del humanista francés C. Salmasio (Saumaise), al cual 
se debe el conocimiento del códice en el mundo de los sabios. 
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La antología comprende poesías de autores de procedencia 
variada, donde los africanos son la mayoría, y en África fue 
realizada la colección a finales del reino vándalo (534) o inme- 
diatamente después. Es variada en cuanto a los materiales que 
allí se recogen y agrupan según criterios principalmente exter- 
nos: hay un grupo de centones virgilianos, otro de dísticos de 
factura muy complicada, y el último libro es de epigramas de 
Luxorio. Este gramático y poeta, que, sobre todo, estuvo activo 
durante el reinado de Hilderico, destaca como la personalidad 
más representativa; entre los otros recordamos a Fausto, Félix 
y Coronato. Catón, también gramático y poeta, se remonta al 
tiempo de Hunerico, del que ensalza algunas construcciones. 
Pero en su mayoría, los poetas de la antología estuvieron activos 
posteriormente, a partir del reinado de Trasamundo sobre todo. 
Algunos de ellos, ciertamente Luxorio, fueron cristianos: pero 
el tono y la temática de sus poesías sólo rara vez lo reflejan, 
hasta tal punto están impregnadas de módulos y temas típicos 
de la poesía clásica de la antigüedad tardía: celebración de per- 
sonajes poderosos, descripción de edificios significativos por 
motivos variados, epitalamios, sátiras de diverso tipo, con no 
raras concesiones a la obscenidad. Merece ser recordada una 
colección de adivinanzas, cada una de tres hexámetros, de Sim- 
posio (mejor que Sinfosio), pues iba a conocer un extenso éxito 
y sería imitada en ambientes irlandeses y anglosajones. Entre las 
pocas poesías de tema cristiano, recordamos algunos versos de 
Calbulo recordando su propio bautismo (Anth. lat. n.378); un 
epigrama en tres versos destinado a servir de inscripción en 
una basílica (n.380); algunos dísticos en alabanza de la cruz 
(n.379). 



VERECUNDO Y CORIPPO 

Volvemos a ambiente abiertamente cristiano con dos poetas 
activos después de la época vándala, Verecundo y Corippo. Del 
primero, que habíamos encontrado (cf. p.51-52) como exegeta 
activo en los últimos años de la dominación vándala y que es- 
taba aún en ejercicio en torno a la mitad del siglo VI, Isidoro 
menciona (Vir. til. 7) dos poesías en hexámetros, De resurrectio- 
ne et iudicio y De paenitentia; la segunda, cuyo título es propia- 
mente De satisfactione paenitentiae, ha llegado hasta nosotros. 
Es una poesía de más de doscientos versos, algunos de los cua- 
les son métricamente defectuosos, en los que el poeta llora con 
humildad y compunción sus pecados e implora el perdón divi- 
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no; el recuerdo del juicio final se alarga con una descripción de 
colorido muy tradicional. En efecto, se perciben en este poema 
puntos de contacto con Commodiano y Prudencio. Por afini- 
dad temática también ha sido atribuido a Verecundo un poemi- 
la de más de cuatrocientos hexámetros titulado Ad Flavium 
Velicem de resurrectione mortuorum, conservado en el corpus de 
los escritos de Cipriano y, en un primer momento, atribuido 
erróneamente a él o a Tertuliano. Pero la atribución a Verecun- 
do tampoco ha tenido fortuna. La dedicatoria parece estar di- 
rigida al poeta documentado en la Anthologia Salmasiana, del 
que antes hemos hecho mención y que estuvo activo bajo Tra- 
samundo: por tanto, el poemita es asignado a ese ambiente y, 
más o menos, a esa época. Al comienzo, el autor nos hace saber 
que antes se ha dedicado a la poesía de tema profano, pero que 
después ha decidido volverse a la Musa cristiana: la exaltación 
del poder divino y el recuerdo del pecado de Adán y sus con- 
secuencias introducen con naturalidad el tema fundamental, el 
de la descripción extensa y articulada del juicio final, aunque de 
modesto significado poético. 

Flavio Cresconio Corippo, del que sólo tenemos noticia por 
sus poesías, enseñaba gramática en Cartago cuando Belisario 
reconquistó África para el Imperio (553) y, posteriormente, el 
magister militum, Juan, combatió contra los moros. Sus poesías 
de loas le valieron protección y apoyos hasta el punto de des- 
empeñar un cargo, del que nada más se puede especificar, en la 
corte de Constantinopla. Pero más tarde, hacia el 566-567, 
volvemos a encontrar a Corippo en África, ya viejo y pobre, 
quizás a causa de los graves destrozos producidos por las gue- 
rras con los moros que devastaron la región. En tal necesidad 
dirigió un panegírico al emperador Justino II (In laudem Iustini 
minoris), implorando ayuda. Pero el cuarto libro del panegírico 
quedó incompleto, por lo que se puede deducir que murió 
cuando estaba dedicado a éste su último esfuerzo poético. 

La obra más importante de Corippo fue el poema en ocho 
libros titulado o lohannis o De bellis Libycis, que — como dice 
el título — exalta la guerra victoriosa llevada a cabo por Juan 
contra los moros desde el año 546 al 548, mediante un cuidado 
relato en verso de todos los particulares de las vicisitudes béli- 
cas. El poema dirigido a Justino II, en cuatro libros (el cuarto, 
que quedó incompleto, fue añadido en un segundo momento a 
los tres primeros), celebra al emperador mediante el minucioso 
relato de los primeros ocho días de su reinado, que tratan del 
consulado del emperador y de las fiestas que entonces tuvieron 
lugar hasta el día de la coronación. Corippo sabe expresar su 
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vena poética en versos de buena factura y con pureza de lengua, 
que lo colocan, en cuanto a la forma, en el surco de la gran 
tradición de la poesía épica latina Pero, como buen cristiano, 
ha renunciado por completo al bagaje mitológico que era un 
componente fundamental de aquella tradición, tratando de sus- 
tituirlo con motivos de poesía religiosa de contenido cristiano 
No ha ayudado a la inspiración poética de Conppo el haber 
tomado como argumento del canto una materia de plena actúa 
lidad No falta en el poema mayor algún buen rasgo poético, 
pero, en conjunto, Conppo nos ha dado un relato detallado y 
fiel a la realidad de los hechos narrados, notable por tanto como 
documento histórico, pero muy escaso de densidad poética 
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Capítulo III 

ESCRITORES DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 

Por Manuel C. Díaz y Díaz* 



Introducción 

Desde la mitad del siglo v hasta después del primer cuarto 
del siglo Vi se observa en la Península Ibérica un notable des- 
censo de la actividad literaria, consecuencia de las grandes trans- 
formaciones acaecidas en Hispania con la llegada de varias tri- 
bus germánicas, su establecimiento (con la reducción del poder 
y prestigio de los hispano-romanos, excepto en los ámbitos eco- 
nómico y social), la progresiva decadencia de las escuelas y la 
degeneración de la misma vida eclesiástica, obligada a convivir 
con los grupos arríanos y otros disidentes, aparte de la inevita- 
ble crisis de crecimiento al multiplicarse las parroquias y los 
centros de culto cuando las comunidades cristianas comenzaron 
a establecerse en ambientes extraurbanos. 

En este período, los antiguos ideales e inclinaciones se con- 
servan solamente en el seno de las grandes familias, en las que 
se mantiene la tradición cultural anterior. Poco a poco, al incor- 
porarse a la vida católica, las familias de origen germánico, con 
el cambio religioso comienzan a apreciar también la educación 
romana. Esa educación, con sus programas de gramática y lec- 
tura, a pesar de los inevitables cambios de la lengua, favoreció 
la conservación de normas lingüísticas bastante tradicionales, 
insertas dentro de los viejos cánones, con un mínimo de varia- 
ciones y regionalismos. 

La aparición de los movimientos monásticos contribuyó, por 
su parte, a difundir un nuevo espíritu, más pastoral y teológico, 
que se incrementa cuando, en torno al 580, los católicos inician 
los debates doctrinales con los arríanos favorecidos por la corte. 
No es extraño, por tanto, que aparezcan frecuentes comentarios 
bíblicos u obras de edificación moral, que se insertan en este 
clima de renovación, a menudo de estilo catequético. En estas 
circunstancias y por lo que respecta a la producción literaria, se 
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puede establecer una clara diferencia entre la primera mitad del 
siglo vi, con escasos testimonios escritos, y los últimos decenios 
del mismo, cuando comienzan a florecer los estudios y las in- 
quietudes teológicas; y, con mayor razón, entre el siglo VI y todo 
el vil. 

No se trata, sin embargo, sólo del aumento de escuelas y del 
nacimiento de escritores bien dotados para crear nuevas obras 
literarias; más importante es que este renacimiento cultural 
genera grupos insignes, capaces de constituir un público prepa- 
rado y atento, que favorece de manera particular la actividad 
literaria de los autores, que, en el caso de Toledo o Zaragoza, 
llegan a formar un grupo que no tiene comparación con otras 
regiones occidentales. 

Uno de los rasgos más característicos de los siglos vi y vil 
está determinado por una nueva actitud pastoral, que abarca de 
manera casi obsesiva toda la vida de algunas comunidades cris- 
tianas, en particular de los obispos más eminentes. En los cam- 
pos más diversos, esa actitud contrasta con la de muchos otros 
obispos y clérigos que no parecen preocuparse de los propios 
deberes; contra ellos, en buena parte, están dirigidas las decisio- 
nes de los concilios, un clima represivo en los ambientes ecle- 
siales y la actividad literaria. La necesidad de sostener tal acción 
pastoral conduce a orientar también en esta dirección los pro- 
blemas teológicos mayormente estudiados: preocupaciones es- 
catológicas, cuestiones disciplinares, como la reiteración del 
bautismo, la validez de sus fórmulas y ritos, incluso el ordena- 
miento moral de la vida cristiana tanto entre los clérigos y los 
monjes como entre los laicos. 

Casi toda la actividad reflejada en la producción escrita de 
estos dos siglos, sobre todo del vn, dado que la Iglesia experi- 
menta la propia responsabilidad frente a la sociedad que la 
protege y mima y que le ha concedido un estatuto especial, 
abunda en semejantes preocupaciones catequéticas y formati- 
vas, que podríamos llamar internas o dirigidas a los católi- 
cos. No pocos escritores del siglo vi se ocuparon de la herejía 
arriana para combatirla; ninguno de sus tratados ha llegado 
hasta nosotros, probablemente porque no fueron conocidos 
fuera de la península y porque dentro de ella fueron eliminados 
con diligencia, sea para evitar la difusión, aun indirecta, de tales 
doctrinas, sea para no gangrenar, entre conversiones y reconci- 
liaciones, viejas heridas provocadas por aquellas disputas. 
Reducida su presencia a poco más que un recuerdo pasado, 
la herejía arriana, después del 600, deja de turbar y desaparece 
de la producción literaria, tal como había ocurrido con el pris- 
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cilianismo (durante un tiempo tan purulento en el occidente 
de la península) a partir de la mitad del siglo VI. En cualquier 
caso, la jerarquía episcopal permanece muy vigilante sobre cual- 
quier desviación, que combate con pasión, como en el caso 
del obispo acéfalo condenado en Sevilla en el 618; y probable- 
mente puede situarse en esta línea, al menos parcialmente, la 
tensión con Roma a mitad del siglo vil e incluso más tarde, en 
tiempos de Julián de Toledo: la Iglesia hispana no podía acep- 
tar que se dudase de su ortodoxia y de su capacidad para con- 
servarla. 

Este creciente celo pastoral se extiende además al aspecto 
disciplinar y de organización, orientándose hacia la formación e 
integridad de la vida cristiana tanto de los hispano-romanos 
como de los visigodos (distinción que, en este ámbito, se disipa 
en el siglo vn, una vez que el arrianismo ha llegado a ser poco 
más que un mal recuerdo). La nueva situación en que llega a 
encontrarse la Iglesia y la dinámica consiguiente, ponen de 
manifiesto una conciencia de unidad católica preanunciada ya 
en el III Concilio de Toledo del 589, que genera una notable 
confusión con una especie de programa político, sin que se 
alcance a comprender de dónde procede esa dialéctica. 

A través de esta conciencia se busca la realización de un 
reino fuerte y unitario, guiado juntamente por la fe cristiana 
(representada por la Iglesia y su jerarquía) y por el poder de las 
eminentes familias visigóticas (que se convierten así en los dos 
grandes componentes del reino visigótico). 

En este ambiente y en armonía con las ideas vigentes en 
otros contextos, han de entenderse las tensiones que cada vez 
con mayor virulencia se desarrollan contra los judíos (numero- 
sos y bien organizados en el siglo vi), a los que se intenta inte- 
grar cristianizándolos con medios coercitivos (desde la amenaza 
de muerte hasta la ruina económica y la marginación social) 
sobre todo por parte del poder regio (Recaredo, Sisebuto, Chin- 
dasvinto, Ervigio). Este problema ocupará un puesto relevante 
en las preocupaciones de los reyes y de los obispos y dará pie 
a una producción literaria destinada no tanto a la conversión de 
los judíos (que no la habrían leído) como a la información y 
estímulo de los cristianos (que podían disponer de criterios en 
sus relaciones con los judíos, inevitables dado el número y poder 
de éstos). En el fondo, ya desde los primeros decenios del siglo 
vil, se pusieron de manifiesto esos problemas, algunos de los 
cuales se agrandaron, al menos indirectamente, gracias al empe- 
ño (como el de Isidoro, que actuó de paladín de la colaboración 
con el poder regio) y, después también, a la intransigencia de 
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otros obispos, especialmente toledanos. La Iglesia, por su parte, 
colabora en un programa de unidad, concordia y civilización 
apoyado por los reyes, que llega a crear una especie de ilusión 
nacional, y se hace más evidente cuando se obtiene la integridad 
territorial de la península (y sus posesiones transpirenaicas) con 
la conquista de los territorios que estaban bajo control bizanti- 
no (Suintila, hacia el 632). Curiosamente, esta unidad, celosa- 
mente protegida por la Iglesia, no fue conservada en el mundo 
político, en el que permaneció frágil por las tensiones generadas 
por las violentas luchas dinásticas y los compromisos y pactos 
de las familias que se disputaban el poder. 

En el mundo de la creación literaria, como consecuencia de 
esta situación en la que la continuidad doctrinal (y, en parte, 
también la disciplinar) se mantenía vigilante para evitar cual- 
quier tipo de errores, se desarrollará un método que alcanzará 
su plenitud en el siglo vil y se mantendrá luego durante mucho 
tiempo: los autores, por seguridad teológica (y, obviamente, 
también por comodidad estilística), construyen las propias obras 
a manera de centón. Pasan, pues, de una originalidad de fraseo- 
logía, de pensamiento y de opiniones a una selección de fuentes 
(que, a su vez, depende con mucha frecuencia de las disponibi- 
lidades bibliográficas) y, sobre todo, a la organización y estruc- 
tura de la obra, que es el punto en el que más claramente se 
manifiestan el pensamiento y las preocupaciones del escritor. 

El siglo vil, por tanto, comienza en la península con una 
explosión de la vida eclesiástica reflejada en el mundo literario. 
Bajo el aspecto cultural, las escuelas y los grupos que habían 
comenzado a mostrarse activos desde la mitad del siglo vi (fa- 
vorecidos por las disposiciones episcopales ya desde el 530, 
cuando los obispos comenzaron a preocuparse de la cultura del 
clero) comienzan a dar frutos no sólo entre los clérigos, a los 
que estaban sobre todo orientados los esfuerzos, sino también 
entre los laicos, especialmente entre los de condición social ele- 
vada, que se beneficiaban de la enseñanza escolar incluso con 
vistas a su promoción administrativa. 

Se observa que no siempre se obtienen los mismos resulta- 
dos en una misma zona: desde la segunda mitad del siglo VI, en 
el este y en el sur predomina la presencia asfixiante del dominio 
militar bizantino, que acabará sofocando totalmente los centros 
de cultura latina allí existentes. Inician un ascenso espectacular 
Sevilla y el centro de la península, sobre todo, Toledo y Mérida, 
seguidas de Zaragoza. Decaen Braga y Tarragona, sustituidas 
muy pronto por la región del Bierzo la primera, y por Barcelona 
y Gerona la otra. 
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La expansión y el creciente prestigio social del monacato 
hacen que los obispos puedan dedicar más tiempo a la prepa- 
ración del clero y ofrecen los medios para tenerlo actualizado 
en el campo cultural y dogmático y en la elaboración de com- 
plejos sistemas que refuerzan la unidad y sirven de vehículo a la 
misión de la Iglesia, como la liturgia, o favorecen el bienestar de 
la Iglesia misma mediante la estabilidad y la defensa de las 
propiedades eclesiásticas. Los monasterios fueron al mismo 
tiempo un baluarte contra el poder civil, semillero de no pocos 
problemas eclesiales (en parte, por su dinámica expansiva e in- 
novadora), pero también vivero de personalidades cultas y dig- 
nas de ocupar las sedes episcopales. 

Es necesario comprender la gran importancia del desarrollo 
litúrgico, tanto en las fórmulas eucológicas como en los himnos, 
en la perspectiva de la vitalidad de la Iglesia hispana: a partir de 
la mitad del siglo vn (cuando, en el IV Concilio de Toledo del 
633, se decide incluir en los oficios litúrgicos los himnos, hasta 
entonces excluidos por el abuso que de ellos — se daba por 
descontado — habían hecho los priscilianistas) y después con la 
acción unificadora y reguladora de Julián de Toledo en el 680, 
la liturgia buscó, por un lado, forzar la actualización lingüística, 
literaria y teológica del clero que se servía de ella y, por otro 
lado, servir de vínculo de unidad en el interior de la Iglesia 
hispana, evitando que surgiesen en ella tendencias centrífugas y 
disgregadoras que inevitablemente se difundían en el país en el 
ámbito político (y que acabaron teniendo consecuencias trági- 
cas). La enorme riqueza de los textos litúrgicos (en particular, 
las misas, ya que su variedad, tanto en el ciclo temporal como 
en el santoral, favoreció tales proyectos) hace estos pasajes un 
elemento importante en la comprensión de los caminos de adap- 
tación, precisión y difusión de las grandes líneas de la teología 
en vigor; no en vano, esos textos fueron un producto (raramen- 
te identificable, en general) del esfuerzo de los grandes escrito- 
res de la península: rica teología trinitaria, fuerte afirmación 
cristológica, creciente devoción mariana, conciencia intensa de 
la Iglesia como unidad y comunidad, aparte de numerosas pre- 
cisiones de todo tipo al servicio de una más amplia cultura del 
clero, con gran riqueza y variedad (Pinell). 

Otro rasgo característico de este siglo en la península son la 
abundancia y la densidad doctrinal y jurídica de los concilios: se 
celebraron catorce sólo en Toledo, y casi todos con carácter 
nacional, aparte de muchos otros regionales. En ellos no sólo se 
afrontan problemas propios, sino que se discuten cuestiones de 
tipo variado, tanto políticas o relacionadas con el reino como de 
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fe, evidentes en los ricos y bien estructurados Símbolos con los 
que se abrían los diversos concilios: en ellos se introducen pre- 
cisiones de gran valor sobre cuestiones dogmáticas surgidas en 
ese momento, como en los Símbolos de los Concilios IV, VI, IX 
y XVI de Toledo (Madoz). Basta recordar la importancia asu- 
mida en lo sucesivo por el Filioque en la teología trinitaria. 

El creciente sentido de Iglesia nacional forjado por tales 
presupuestos redujo bastante la conciencia de las Iglesia locales, 
que se conservó solamente en el culto de los propios mártires y 
santos particulares. En algunas ocasiones fueron elaborados tra- 
tados que trataban de evidenciar su propia personalidad a tra- 
vés de la historia (así, la exaltación de los obispos toledanos por 
parte de Ildefonso de Toledo, o la de los obispos de Mérida, o 
algunas revelaciones de santos). Un problema al que siempre se 
le ha prestado gran atención es el de las relaciones de la Iglesia 
hispana con Roma: en el siglo vn alcanzaron momentos de ex- 
trema tensión, mientras que en algunos períodos ni siquiera 
existieron; pero estas relaciones, en que casi siempre se observa 
el sentido de independencia, a veces de indiferencia, de Roma, 
no permiten jamás suponer el rechazo de la aceptación de su 
primado, entendido quizás más en el sentido antiguo (como 
Iglesia apostólica es la garante de las costumbres y, hasta un 
cierto punto, de la unidad mística de la Iglesia en Occidente) 
que en aquellos nuevos en los que se afirma su superioridad 
jerárquica y doctrinal. 

La mayor parte de la producción literaria de este período 
tiene, como consecuencia, una clara importancia eclesial. Es, 
pues, oportuno advertir que la Biblia desempeñó un papel de 
primera importancia en los trabajos literarios: desde el siglo V 
circulaba predominantemente una recensión, llamada de Pere- 
grino, que tuvo una notable importancia en la determinación 
del texto de Alcuino y que ofreció la base de las elaboraciones 
litúrgicas. Por otra parte, los escritores tienden cada vez más a 
utilizar la versión de Jerónimo (a excepción de los Salmos), 
aunque algunos escritores menores, siguiendo los pasajes litúr- 
gicos, emplean versiones más antiguas. Como tanto el Salterio 
como otros muchos pasajes bíblicos se aprendían de memoria, 
no sorprende la cantidad de citas con que se acicalan casi todos 
los escritores de la península, que durante el siglo VII introdu- 
cen el texto de la Vulgata en sus escritos. 

Junto a la Biblia hay que tener en cuenta la influencia de los 
escritos de los Padres. Siempre ha sido manifiesto el papel 
basilar desempeñado por ellos en la formación y en la informa- 
ción de los escritores hispanos. No conocemos bien las biblio- 
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tecas y los libros que circularon en la península durante estos 
siglos: si nos atenemos a los resultados del método de la inves- 
tigación de las fuentes, serían innumerables, sobre todo los de 
los Padres latinos (el griego era casi totalmente desconocido, 
incluso entre las personas que habían residido o vivido en Bi- 
zancio o en los territorios dominados por el ejército bizantino; 
pero circulaban las traducciones de Rufino, Jerónimo, Boecio y 
otros). Sin duda fueron utilizados con frecuencia florilegios y 
antologías que facilitaban la consulta de obras extensas; su 
empleo, sin embargo, no excluyó que se leyese mucho y bien. 
Vistas las condiciones de algunos manuscritos que conocemos, 
es sorprendente y admirable la calidad del conocimiento de los 
grandes escritores antiguos, no sólo cristianos sino también 
paganos. Sin llegar al entusiasmo con que se expresaban mu- 
chos eruditos del siglo pasado cuando pensaban que la penín- 
sula había representado la fortaleza en que se había salvado la 
antigua cultura pagana, es necesario decir que, en buena parte, 
el ambiente creado por la tradición cultural de las grandes fa- 
milias, de las que procedieron numerosos obispos y abades, 
hizo que en los ambientes eclesiásticos la tensión tradicional 
respecto a la literatura de escritores paganos, frente a la que 
nunca faltaron prevenciones, encontrase en España una doble 
solución: rígida en teoría, acomodaticia y flexible en la práctica. 
Pero esta buena disposición, aun siendo frecuente, se desvane- 
cía ante las posibilidades bibliográficas y culturales de una lec- 
tura directa e inmediata de los textos clásicos; se conservó, por 
tanto, la tradición escolar de las antologías, compendios y tra- 
tados introductorios así como de los diccionarios o glosarios, en 
los que se encontraban noticias y conocimientos del mundo 
antiguo sin los riesgos y problemas de los textos mismos. De 
cualquier modo, la asidua lectura de los grandes escritores: 
Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Rufino, Agustín, León y, luego, 
i Cesáreo de Arlés, Gregorio, Juan Crisóstomo, permitió no sólo 
! una excelente documentación teológica, sino, indirectamente, 
¡ una infinidad de cómodas informaciones extraídas de su enor- 
me erudición. 

Bibliografía general: M. C. Díaz y Díaz, Index scriptorum latinorum 
medii aevi Hispanorum (Madrid 1958); U. Domínguez del Val, Patro- 
logía española (Madrid 1956); Id., Estudios sobre literatura latina his- 
pano-cnstiana (Madrid 1986); A. Ferreiro, The Visigoths in Gaul and 
Spain (Leiden 1988); J. L. Moralejo Álvarez, Eiteratura hispano-lati- 
na: Historia de las literaturas hispánicas no castellanas (Madrid 1980); 
M. RurriNi, Le origini letterarie in Spagna. I. Epoca visigótica (Torino 
1951); U. Domínguez del Val, Características de la Iglesia hispana en 
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el siglo VII, en La Patrología toledano-visigoda (Madrid 1970) 5-36; M. 
C Díaz y Díaz, La obra literaria de los obispos visigóticos toledanos 
íbid , 45-63; Id , Problemas culturales en la Híspanla tardorromana y 
visigoda De la Antigüedad al Medievo siglos IV-VIII (León 1993) 7- 
32, Id , Prólogo a Historia de España dirigida por Menendez Pidal 
III España visigoda (Madrid 1991) 3-55, J Scudieri-Ruggieri, Alie 
jonti della cultura ispanovisigotica SM 16 (1943-1950) 1-47. 

Obras de consulta sobre la historia Historia de España dirigida por 
Menendlz Pidal, III España visigoda (Madrid 1991); L A. García 
Moreno, Prosopografía del remo visigodo de Toledo (Salamanca 1974); 
CAS. Nelson, Regionalism tn Visigothic Spain (Michigan 1980); 
C Sánchez Albornoz, Estudios visigodos (Roma 1971); S Teillei, 
des Goths a la nation gothique essai sur les origines de l'tdée de nation 
(París 1984); P D KlNG, Law and Soaety m the Vistgothic Kingdom 
(Cambridge 1972) 

Sobre la vida eclesiástica J Fernandez Alonso, La cura pastoral en 
la España Romano-visigoda (Roma 1955); Id., La vida cristiana en la 
España visigoda, en A. Fliche-V. Martin (eds.), Historia de la Iglesia 
V (Valencia 1974) 599-631; F Martin Hernández, Escuelas de forma- 
ción del clero en la España visigoda, en La Patrología toledano-visigoda 
(Madrid 1970) 65-98, E. Ma&nin, L'égltse wisigothique au VII' siécle 
(Pans 1912); A. K. Ziegler, Church and State tn Visigothic Spatn 
(Washington 1930), J. Orlandis, La Iglesia en la España Visigótica y 
Medieval (Pamplona 1976); R. García Villoslada, Historia de la Igle- 
sia en España I (Madrid 1979); K Schaferdiek, Die Kirche in den 
Reichen der Westgoten und Suewen (Berlin 1967); E. Sánchez Salor, 
jerarquías eclesiásticas y monacales en época visigótica (Salamanca 
1976) 

Sobre los concilios J. Vives-T. Marin-G. Martínez, Concilios Visi- 
góticos e Hispano-Romanos (Madrid 1963); T González, La política 
en los Concilios de Toledo (Roma 1977), J Madoz, Le symbole du XI 
Córtale de Toléde (Louvain 1938); Id , El Símbolo del VI Concilio de 
Toledo Greg 19 (1938) 161-193, Id , Le symbole du IV Concüe 
de Toléde RHE 34 (1935 ) 5-20, Id., El símbolo del Concilio XVI de 
Toledo (Madrid 1946); J Orlandis-D Ramos-Lisson, Die Synoden auf 
derlbenschen Halbinsel bis zum Einbruch des Islam (711) (Paderborn 
1981), H. Schwobel, Synode und Konige im Westgotenreich Grundla- 
gen und Formen ihrer Beziehung (Koln-Wien 1982); G. Martínez Diez, 
La Colección Canónica Hispana (Madrid 1966ss) 

Monacato J. Pérez de Urbel, Los monjes españoles en la Edad 
Media (Madrid 1933-1934), A. Linage Conde, Los orígenes del Mona- 
cato Benedictino en la Península Ibérica I (Salamanca 1973); S. Mcken- 
na, Uonastic Rules tn Visigothic Spain (Washington 1936); J. Orlan- 
dis, Estudios sobre Instituciones Monásticas Medievales (Pamplona 
1971); J Campos, Santos Padres españoles II (BAC 321, Madrid 1971). 
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Liturgia M. Ferotin, Le líber ordinum (Paris 1904); Id., Le 
Líber mozarabicus sacramentorum (París 1912), J. Vives, Oracional 
visigótico (Madrid-Barcelona 1947), J. Pinell, Líber orationum psal- 
mographus (Madrid-Barcelona 1972), J. Janini, Líber misticus de Cua- 
resma y Pascua (Toledo 1982); Id., Líber Missarum de Toledo (Toledo 
1982-1983), A Fábrega, Pasionario hispánico (Madrid-Barcelona 1953- 
1955); J. Pérez de Urbel-A González, Líber Commicus (Madrid 1950- 
1955), L Brou, Bulletin de liturgie mozárabe HS 2 (1949) 459-484; 
J. Pinell, Liturgia DHEE 2 (1972) 1303-1320; J A. de Aldama, Va- 
loración teológica de la literatura litúrgica hispana, en La Patrología 
toledano-visigoda (Madrid 1970) 137-157. 



MONTANO DE TOLEDO 

Según Ildefonso de Toledo (Vir ül 2), a este obispo, celoso 
de los privilegios episcopales de su diócesis, se deben al menos 
dos cartas de contenido similar: una dirigida a los fieles de la 
región de Palencia, y la otra, a un tal Toribio, denominado 
simplemente religiosas, quizás obispo de una sede desconocida. 
Rigió la diócesis de Toledo (entonces extensísima) entre el 520 
y el 530; presidió el II Concilio de Toledo en el 527. 

En las dos cartas se afronta sobre todo el problema del abuso 
frecuente de muchos sacerdotes que consagraban el crisma o lo 
utilizaban usurpando un rito reservado al obispo: se trata de un 
conflicto debido en gran parte a la nueva configuración de dió- 
cesis y parroquias y a la multiplicación de centros de culto e igle- 
sias privadas, como consecuencia de la expansión del cristianis- 
mo en el mundo rural; tal situación explica cómo algunos obispos 
consagraron iglesias u ordenaron sacerdotes fuera de su propio 
territorio, probablemente por la indeterminación de límites. En 
la primera, además, ataca a aquellos que conservan costumbres 
priscilianistas o manifiestan todavía una cierta devoción a Prisci- 
liano; en la segunda, alaba el celo del destinatario en la destruc- 
ción de los ídolos. Ambas cartas nos han llegado en la colección 
canónica Hispana (como apéndice al II Concilio de Toledo), lo 
que indica la estima en que fueron tenidas como demostración 
de los derechos inalienables del obispo. 

Ediciones CPL 1094, Díaz, 4-5, PL 65, 54-60; 84, 339-342, F A. 
González, Collectio canonum ecclesiae Hispanae (Madrid 1808) 208- 
212, J. Vives-T. Marin-G Martínez, Concilios visigodos e hispano- 
romanos (Barcelona-Madrid 1963) 46-50. 

Estudios J. F Rivera Recio, Encumbramiento de la sede toledana 
durante la dominación visigótica HS 8 (1955) 3-34 
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De Profuturo, metropolita de Galicia, conocemos la acción 
pastoral y teológica únicamente a través de testimonios indi- 
rectos: una Decretal del papa Vigilio, reconocida y completada 
en el I Concilio de Braga del 561. Profuturo se había dirigido 
por carta al obispo de Roma para someter a su consideración 
una serie de disposiciones, dirigidas en parte a combatir el 
prestigio de los grupos priscilianistas en cuestiones como la 
abstinencia de carne, pero también contra los arrianos, negan- 
do la reiteración del bautismo practicada por éstos y soste- 
niendo la necesidad de una correcta confesión trinitaria en la 
administración del bautismo. Afrontó además cuestiones rela- 
tivas a la consagración de las iglesias y a la celebración de la 
Pascua. Se mostró de esta manera obispo vigilante y celoso de 
sus deberes pastorales. La carta al papa se ha perdido, pero 
su contenido se deduce de la respuesta, obviamente posterior, 
de Vigilio. 

Ediciones: F. A. González, Collectio canonum Ecclesiae Hispanae 
(Madrid 1808) 154-186; PL 69, 18ss. 

Estudios: J. O. Braganca, A Carta do Papa Vigilio ao Arcebispo 
Profuturo de Braga: Bracara Augusta 21 (1967) 65-91. 



JUSTO DE URGEL 

Miembro de una rica familia episcopal del nordeste de la 
península (hermano de Justiniano, obispo de Valencia, y de 
otros dos obispos: Nebridio y Egidio), Justo gobernó la diócesis 
de Urgel entre el 520 y el 550; participó en varios concilios de 
aquellos años (Toledo 527, Mérida 546, Valencia 549). 

Escribió un comentario a todo el Cantar de los Cantares, 
que ha llegado hasta nosotros. En su interpretación alegórica se 
atiene a la doctrina tradicional, que ve en este libro un himno 
místico de las relaciones de Cristo y de la Iglesia. A juicio de 
Isidoro, la obra es muy breve, pero clara (valde breviter et aper- 
te). Su interés actual reside, sin embargo, en el hecho de que la 
versión bíblica utilizada es la de Jerónimo, de la que constituye 
el más antiguo testimonio. El comentario nos ha llegado acom- 
pañado, además de un prólogo, de una carta del autor al metro- 
polita Sergio (a quien dedica la obra), al que le pide un juicio 
favorable antes de difundir el escrito. El comentario tuvo una 
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notable difusión en el alto medievo si se tiene en cuenta la 
antigüedad y la calidad de los manuscritos supérstites. 

De él conservamos además una breve carta a un diácono 
llamado Justo. Se le atribuye también, por razones relativamen- 
te aceptables, un sermón en honor del mártir San Vicente, que 
gozaba de un culto extraordinario en el levante de la península 
y en el norte de África. Actualmente hay inclinación a pensar 
que desarrolló también un intenso trabajo eucológico. 

Ediciones: CPL 1091-1092; Díaz 7; PL 67, 961-994; E. Felipe 
Fernández, Revista española de estudios bíblicos 1 (1926); Z. GarcIa 
Villada, Historia eclesiástica de España II 2 (Madrid 1933) 265-266. 

Estudios: A. Pérez Goyena, Un sermón olvidado de San Justo, obis- 
po de Urgel: EE 3 (1924) 432-434; J. Aldazábal, Influencia de Grego- 
rio de Elvira y de Justo de Urgel en el Liber psalmographus hispánico: 
Fons vivus (Zürich 1971) 143-161; Id., La doctrina eclesiológíca del 
Liber orationum psalmographus. Las colectas de salmos del antiguo rito 
hispánico (Roma 1975); M. Gros, Le pontifical de Narbonne: Liturgie 
et musique (1982) 97-113; M. C. Díaz y Díaz, Juste d'Urgel (saint), en 
Dictionnaire de spiritualité 8 (París 1974) 1620-1621. 



JUSTINIANO DE VALENCIA 

Hermano de Justo de Urgel, rigió la diócesis de Valencia a 
mediados del siglo vi (aproximadamente 530-546). Se conserva 
un epitafio métrico en el que se exaltan su sabiduría, celo y 
espíritu apostólico manifestado en la fundación de iglesias y de 
monasterios: antes de la consagración episcopal había sido abad 
de un monasterio en la misma Valencia. Según Isidoro (V¿r. til. 
20), se debe a él un libro de respuestas a problemas planteados 
por Rustido (Librum responsionum ad quemdam Rusticium de 
interrogatis quaestionibus) en cinco partes: los temas tratados 
afrontan cuestiones trinitarias sobre el Espíritu Santo (el Padre 
y el Hijo son invisibles), cristológicas (Hijo verdadero, no adop- 
tivo, de Dios; bautismo de Juan y bautismo de Cristo) o disci- 
plinares (el bautismo en nombre de Cristo no se puede repetir). 
El tratado se ha perdido a pesar de los intentos de Helfferich 
por encontrarlo esencialmente en el De cognitione baptismi de 
Ildefonso de Toledo. 

Se le ha atribuido también un sermón en honor de San 
Vicente transmitido bajo el nombre del papa León; pero es muy 
dudoso que se le pueda atribuir con probabilidad; podría per- 
tenecer más bien a Braulio de Zaragoza. 
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Estudios: A. Helfferich, Der westgotische Arianismus und die spa- 
nische Ketzergeschichte (Berlín 1860); P. Glaue, Zur Geschichte der 
Taufe in Spanien: SAH 1903, 10; F. Fita, Epigrafía cristiana de España: 
BRAH 37 (1900) 491-524; A. Linage Conde, Tras las huellas de is- 
tmiano de Valencia: Hispania Antiqua 2 (1972) 203-216; A. A. Llo- 
bregat, ha primitiva Cristianidat valenciana. Segles TV al VII (Valencia 
1977). 

PEDRO DE LÉRIDA 

De esta personalidad sólo tenemos informaciones a través 
de una de las adiciones (capítulo 13) que, partiendo quizás de 
un repertorio hispánico, se insertaron en el De viris illustribus 
de Isidoro en Italia en el siglo xi. Es recordado como autor de 
textos litúrgicos, por lo que su actividad ha sido puesta en re- 
lación con la llamada escuela teológica de Tarragona. Habría 
compuesto misas y oraciones para diversas festividades, correc- 
tas en la doctrina y elegantes en la expresión. Ni siquiera se 
sabe con certeza si fue obispo, dado que no se conocen pontí- 
fices de aquella diócesis en época visigoda. 

Estudios: U. Domínguez del Val, Patrología española (Madrid 
1956) 72. 



EUTROPIO DE VALENCIA 

Cuando se celebró el III Concilio de Toledo, Eutropio y 
Leandro de Sevilla fueron considerados sus artífices y respon- 
sables (Juan de Bíclaro, Chron. año 589). En esa época, Eutro- 
pio era abad del monasterio Servitano (de incierta localización, 
en la zona montañosa interior de Valencia), fundado algunos 
decenios antes por el abad Donato, que había llegado de Africa 
con un grupo de monjes que huían de la persecución vándala: 
Eutropio sería uno de sus primeros discípulos hispanos. En el 
590 fue nombrado obispo de Valencia, permaneciendo quizás 
hasta el 600. 

Isidoro (Vir. til. 32) lo considera autor de dos cartas: una a 
Liciniano de Cartagena sobre la razón por la que a los niños 
bautizados recientemente se les da la unción. Esta carta forma- 
ría parte de la nutrida correspondencia que, según el mismo 
autor (Vir. til. 29), se cruzaron ambas personalidades; pero de 
ella no quedan restos. La segunda carta a la que se refiere Isi- 
doro está dirigida a Pedro de Arcávica. Esta ha llegado a noso- 
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tros gracias al interés monástico que reviste. Se plantea el pro- 
blema del necesario rigor en la vida monástica (de districtione 
monachorum): como abad, Eutropio defiende tal tradición ante 
su obispo diocesano Pedro, que había sido informado sobre 
una presunta actitud intransigente y excesivamente rigurosa del 
abad con sus monjes: ésa era la acusación que contra Liciniano 
y su severidad habían formulado algunos monjes del monasterio 
Servitano dirigido por Eutropio. La carta está escrita con un 
estilo sencillo pero enérgico; se puede fechar en torno al 588. 

Poco después elaboró un nuevo escrito de carácter profun- 
damente monástico (probable complemento del anterior) que 
no es sino una secuencia de frases tomadas literalmente de la 
Colación V de Casiano; constituye una manifestación de las 
diversas adaptaciones para reasumir la doctrina de los ocho 
vicios. 

Ediciones: CPL 1095; Díaz 37-38; PL 80, 9-20; M. C. Díaz y Díaz, 
Anécdota wisigothica I (Salamanca 1958) 9-35, 123-125. 

Estudios: U. Domínguez del Val, Eutropio de Valencia y sus fuen- 
tes de información: KET 14 (1954) 369-392; A. Linage Conde, Eutro- 
pio de Valencia y el monacato: Salmanticensis 19 (1972) 635-646; 
J. Vives, DHGE 16 (1967) 84-86; A. Robles Sierra, Eutropio de Va- 
lencia, su figura y su doctrina: Teología espiritual 21 (1977) 302-322. 



APRINGIO DE BEJA 

Obispo pacense (Beja, Portugal), vivió a mitad del siglo vi; 
Isidoro de Sevilla (Vtr. ¿II. 17), que es nuestra principal fuente 
de información, coloca su floruit durante el reinado de Teudis 
(531-548), pero la expresión podría referirse a su consagración 
episcopal. Escribió un Comentario al Apocalipsis con estilo bri- 
llante y agudeza teológica (subtili sensu atque illustri sermone), 
con el que superaba a los comentaristas anteriores. Es probable 
que este juicio de Isidoro suponga que Apringio tiene en cuenta 
la obra de aquéllos y que se esforzó por superarlos: actualmente 
se piensa que utilizó el comentario de Primasio, publicado en el 
55 1 (lo que haría suponer que la obra de Apringio es posterior 
a la fecha referida por Isidoro). El trabajo de Apringio se en- 
cuentra actualmente en un solo manuscrito de origen barcelo- 
nés, que comprende el comentario a todo el libro; parece que 
tan sólo le pertenecen los primeros capítulos (el resto estaría 
tomado de Victorino de Petovio), pero las opiniones al respecto 
son divergentes (Vega cree que todo el comentario es apringia- 
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no). En realidad, falta un serio estudio crítico de los primeros 
comentarios al Apocalipsis, en los que los textos se sobreponen 
y funden continuamente (la mayor parte de los estudios sobre 
el tema buscan sobre todo la impronta y la supervivencia de la 
obra de Ticonio). La interpretación alegórica no ofrece mayor 
novedad a juzgar por lo poco que queda. La difusión del escrito 
fue siempre muy escasa (lo testimonian ya las cartas 25 y 26 de 
Braulio de Zaragoza: interesado en obtener de Toledo una co- 
pia de Apringio, no consigue tenerla por la falta de ejemplares). 

Ediciones: CPL 1093; Díaz 14; Stecmuller 1422; PLS 4, 1221- 
1248; M. Férotin, Apringius de Béja. Son Commentaire de l'Apocalypse 
(Paris 1900); A. C. Vega, Apringii Pacensis Episcopi Tractatus in Apo- 
calypsin (El Escorial 1940); A. del Campo Hernández, Comentario al 
Apocalipsis de Apringio de Beja, introducción, texto latino y traduc- 
ción (Estella, Navarra 1991). 

Estudios: F. Fita, Apringio, obispo de Beja: BRAH 41 (1902) 353- 
416; C. Weymann, Textkritische Bemerkungen zum Apokalypsekom- 
mentar des Apringius: Bibl. Zeitschr. 1 (1903) 175-181; M. Álamo, 
Hacia una edición definitiva de Apringio y observaciones a una nueva: 
CD 153 (1941) 399-406; E. Romero Pose, Una nueva edición del Co- 
mentario al Apocalipsis de S. Beato de Liébana: Bolletino dei classici 1 
(1980) 221-231; M. Dulay, Victorin de Poetovio. Premier exégéte latin, 
2 vols. (Paris 1993), passim. 

SEVERO DE MÁLAGA 

Isidoro 0/ ir. til. 30) nos informa sobre este personaje, obis- 
po de Málaga, unido por una estrecha amistad con Liciniano, 
favorecida quizás por la formación común y continuada luego 
gracias a su acción bajo el dominio de los bizantinos, que ocu- 
paban las diócesis de ambos; incluso habría colaborado en la 
carta enviada por Liciniano a Epifanio. No habría que excluir 
que el uno y el otro hubiesen sido anteriormente monjes en el 
mismo monasterio, que a veces se ha supuesto que fuese el 
Servitano, ya que entre sus amistades está de algún modo tam- 
bién Eutropio de Valencia. Habría escrito dos tratados: uno, 
contra Vicente, obispo de Zaragoza, que se hizo airiano, quizás 
por las presiones del rey Leovigildo en la década del 580 (a este 
tratado Tritemio le da el nombre de Correctorium, aunque no 
sabemos con qué fundamento); el otro, sobre la virginidad, 
dirigido a una hermana suya, titulado Annulus, título que hace 
suponer un planteamiento que considera la virginidad como un 
matrimonio espiritual con Cristo. Isidoro afirma que conoce el 
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título de la obra, pero que ignora el contenido. No ha llegado 
hasta nosotros ninguna de las dos obras, aunque parece que se 
puede recuperar una parte de la segunda. 

Ediciones y estudios: J. Madoz, Liciniano de Cartagena y sus cartas 
(Madrid 1946); DHEE 4, 2466. 

MARTÍN DE BRAGA 

Abad y obispo del monasterio de Dumio, luego de Braga 
(desde el 570, año de la muerte del obispo Lucrecio), vivió en 
esta región entre el 550 y el 580, año probable de su muerte. De 
su vida anterior a la llegada al occidente de la península no 
sabemos nada cierto (todas nuestra informaciones se basan en 
los hiperbólicos elogios de su amigo Venancio Fortunato): vivió 
ciertamente en Oriente, pero sin duda también en las Galias, 
donde nace su profunda amistad con Fortunato, que forjó en 
torno a él una serie de leyendas que siguen ocultando su vida 
real (le dedica los poemas 5, 1 y 5, 2, haciendo siempre del 
dumiense un segundo Martín de Tours por su carácter y éxitos 
apostólicos así como por su espíritu, formación y viajes): según 
Fortunato, habría nacido en Panonia (como Martín de Tours) y 
habría estudiado en Bizancio, afirmaciones tomadas al pie de la 
letra por Gregorio de Tours y por Isidoro de Sevilla, el primero 
fiándose quizás de la notoria amistad entre los dos, el otro 
basándose en la autoridad de Gregorio. 

Por otros indicios cada vez más consistentes, estas noticias no 
parecen responder a la verdad: ya desde hace tiempo se vienen 
poniendo en duda las informaciones de Fortunato sobre Martín, 
pero el problema no ha sido todavía suficientemente estudiado; 
en el futuro lograremos sin duda aclarar muchos aspectos de la 
producción martiniana. En el extremo opuesto, se ha intentado 
hacerlo estudiar en Roma, donde habría completado su forma- 
ción bíblica y literaria; pero es evidente que las soluciones no se 
encontrarán en esta dirección. Cualquiera que haya sido su for- 
mación anterior, se puede afirmar con certeza que su idea mo- 
nástica (así como otros aspectos de sus concepciones eclesiales) 
corresponde a esquemas occidentales más que a orientales, a pe- 
sar de sus conocimientos y traducciones. También en muchas 
otras cuestiones parece estar mucho más cómodo con las tradi- 
ciones romanas y occidentales, más aún, sólo con ellas. 

Es posible que completase su formación monástica en el 
monasterio de Dumio, en el que llega a ser luego abad-obispo. 
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Convertido en una personalidad de singular relevancia en el 
interior de la Iglesia gallega, no sólo mantiene relaciones efica- 
ces con los reyes suevos, sino que participó además, en el 561, 
en el I Concilio de Braga y presidió el II, en el 572. A su llegada 
a la región bracarense, se vio inmerso en el viejo problema 
priscilianista, que ya era tan sólo un resto, al que, sin embargo, 
dedicó la mayor parte de su atención el I Concilio de Braga del 
561; en el II, en cambio, del 572, los priscilianistas ni siquiera 
son mencionados, como tampoco, sorprendentemente, los arria- 
nos, a pesar del carácter pastoral de esta asamblea. Martín fue 
llamado en su propia época el apóstol de los suevos por su 
brillante actividad pastoral en Galicia (así también Isidoro, 
Vir. ill 22). 

Isidoro dice haber leído un tratado sobre las diferencias 
entre las cuatro virtudes, conocido en el medievo y actualmente 
con el título Formúlete honestae vitae, dirigido al rey suevo 
Mirón. En este tratado, Martín parece moverse en un clima 
profano, natural y tradicional, con escasos elementos cristianos, 
quizás únicamente a causa de su dependencia de Séneca, cuyos 
escritos De officiis utiliza resumiéndolos y reordenándolos. Ha 
sido interpretado como una especie de catecismo político para 
uso de los reyes y de cuantos ocupasen puestos elevados en la 
jerarquía del poder. Quizás ese destino y el carácter interno han 
dado al tratado una difusión sin precedentes en el medievo, con 
centenares de copias en toda Europa (las cuales circulan fre- 
cuentemente con el nombre de Séneca, aunque nunca sea explí- 
citamente citado). 

El descubrimiento de Séneca, que se revela en esta obra con 
grandes aspiraciones morales, había tenido lugar ya anterior- 
mente cuando, con la técnica del centón, lo imita y resume en 
el breve tratado De ira, dedicado al obispo Vitimer de Orense. 
Depende exclusivamente del homónimo tratado de Séneca. 

Isidoro habla además de un volumen de cartas, de conteni- 
do predominantemente moral y ascético, que muy probable- 
mente se podría identificar (a pesar de los resúmenes del con- 
tenido ofrecidos por Isidoro de Sevilla) con los trataditos 
morales que conocemos con los títulos Pro repellenda iactantia, 
De superbia y Exhortatio humilitatis, los tres orientados en sen- 
tido monástico. Las doctrinas y los puntos de vista dependen 
cada vez más de Casiano, usado como fuente y cañamazo, pero 
con disposición y estructura propias de Martín. 

En la misma línea encontramos las Sententiae patrum Aegyp- 
tiorum, posible texto con el que inició su profundo contacto 
con Casiano. A pesar de lo que se suele decir, no es seguro que 
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Martín haya traducido personalmente estas sentencias; en cual- 
quier caso, ciertas debilidades en la traducción no permiten 
descubrir en él al experto helenista que nos presenta Fortunato. 

Al obispo de Astorga, Polemio, le dirige una carta que con- 
tiene un escrito en forma de sermón, muy conocida (y minucio- 
samente explotada por Egidio de Noyon a finales del siglo VI, 
y más tarde por Pirminio, monje de origen hispano fundador de 
Reichenau a mediados del siglo vm), que, con el título (habitual 
desde el siglo vni) De correctione rusticorum, resume lo que 
podría ser una catequesis para campesinos adultos: una sucinta 
exégesis del Credo, símbolo aceptado en el bautismo, da pie 
para combatir y rechazar las creencias atribuidas ordinariamen- 
te a los aldeanos, una mezcla de antiguos ritos, supersticiones y 
costumbres inveteradas. Con frecuencia la obra es considerada 
como una crítica a la situación del mundo rural hispano, toman- 
do los datos del escrito como si fueran reales en aquella época; 
pero más bien parece que han de entenderse como una inven- 
ción literaria en la que se consideran todas las posibilidades que 
podrían presentarse a un predicador. En parte depende de 
Agustín (De catechizandis rudibus), de los sermones de Cesáreo 
de Arlés y de noticias tomadas de otras fuentes. 

Organizó y sistematizó además algunos Capitula ex orienta- 
lium patrum synodis, que figuran como complemento de las 
Actas del II Concilio de Braga. Aunque el escrito sea conside- 
rado una traducción del griego parece una simplificación y agru- 
pamiento de sentencias conciliares tomadas probablemente de 
la reciente versión de Dionisio el Exiguo. La obra está dedicada 
a Nitigisio, obispo de Lugo. Ya por la misma estructura se 
comprende el sentido: cuatro partes del conjunto (68 cánones) 
están dedicados a problemas relativos al clero y sólo una quinta 
parte (17 cánones) se refiere al laicado. 

El tratado De trina mersione está dirigido a un obispo llama- 
do Bonifacio: en él se combate el bautismo por una única in- 
mersión, rito que era usado normalmente en la península; ob- 
viamente, Martín defiende la triple inmersión. 

Se le atribuye un tratado De Pascha, en el que se justifican 
la movilidad de esa fiesta y todo su simbolismo; pero, con total 
certeza, no se trata de una obra suya, sino de un gallego o de 
alguien que conoce la obra del dumiense, quizás ligeramente 
posterior, claro seguidor de las doctrinas priscilianistas o in- 
fluenciado por ellas: contrario, naturalmente, a los usos roma- 
nos en materia pascual (tesis de David, aceptada por Cordolia- 
ni), lo que contradice las opiniones manifestadas por Martín en 
otras obras suyas. 
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Se conservan tres poesías, una desarrollada de modo que se 
pudiera colocar en el refectorio del monasterio (¿de Dumio?), 
otra en una basílica de San Martín de Tours, quizás en Braga, 
y la tercera sería el epitafio de Martín mismo. La autenticidad 
de la atribución no está garantizada. 

Ediciones CPL 1079c-1090; Díaz 20-30; PL 72, 21-52C, 74, 387- 
394, 84, 574-586; W. Barlow, Martini Episcopi Bracarensis Opera 
omnia (New Haven 1950); F. J. Veloso, Obras de S Martmho Braca- 
rense (s VI) Bracara Augusta 29 (1975) 61-110, M Naldini, Contro 
le superstizioni (Firenze 1991) (edición, traducción y comentario) 

Traducciones C. W Barlow, The Iberian Fathers Martin of Braga- 
Paschasius of Dume-Leander of Seville (Washington 1961), R Jo ve 
Clos, Martín de Braga Sermón contra las supersticiones rurales (Bar- 
celona 1981); E. Wipszycka et alii, Apoftegmaty ojców Pustyni (Wars- 
zawa 1976) 35-49, M. Naldini, supra. 

Estudios E Bickel, Dte Schnft des Martmus von Bracara «Formu- 
lae honestae vüae» RhM 60 (1905) 505-551; C W Barlow, Martin of 
Braga Leaders of Iberian Chnstianity (Boston 1962); P. David, Un 
traité pnscilhaniste de comput pascal (Coimbra 1951); A. Cordoliani, 
Textes de comput espagnol du VI' stécle encoré le probléme des traités 
de comput de Martin de Braga RABM 62 (1956) 685-697; M. Martins, 
Correntes da filosofía religiosa em Braga dos sáculos IV a VII (Porto 
1950), J. Madoz, Martín de Braga En el XIV Centenario de su 
advenimiento a la Península (550-1950) EE 25 (1951) 219-242, 
A Liefooghe, Les idees morales de St Martin de Braga MSR 11 
(1954) 133-146, D de Azevedo, S Martinho de Dume como teólogo 
Bracara Augusta 8 (1957) 9-28; A García Gallo, El testamento de S 
Martín de Dumio Anuario de Historia del Derecho español 26 (1956) 
369-385, G Mariinez Diez, La colección canónica de la Iglesia sueva 
los Capitula Martini Bracara Augusta 21 (1967) 224-243; C. Codoner, 
Rasgos configurados de un estilo popular, en Serta Philologica F Lázaro 
Carreter dicata I (Madrid 1983) 109-118, A. Ferreiro, St Martin of 
Braga his Times, Life and Thought, Univ. of Texas Diss (Arlington 
1979); A. Fontan, Martín de Braga un testigo de la tradición clásica 
y cristiana Anuario de Estudios Medievales 9 (1974-1979) 331-341, 
M P Francoeur, The Relationship m Thought and Language between 
Luctus Annaeus Séneca and Martin of Braga, Univ. of Michigan Diss 
(Ann Arbor 1944); L. Ribeiro Soares, A Linhagem Cultural de sao 
Martinho de Dume (Lisboa 1963); M. J. Pinheiro Maciel, O De Co- 
rrectione Rusticorum de S Martinho de Dume Bracara Augusta 34 
(1980) 483-561; M. Banniard, Normes culturelles et réalisme langagier 
en Gahce au VT stécle, en Concilio III de Toledo XIV Centenario 
(Toledo 1991) 651-676. 
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PASCASIO DE DUMIO 

Monje del monasterio de Dumio, en las cercanías de Braga, 
vivió en la segunda mitad del siglo vi. Tradujo del griego, con 
notable elegancia y claridad, las Sentencias de los Santos Padres 
{Apophthegmata sanctorum patrum), siguiendo las colecciones 
griegas de aforismos de los Padres del desierto. La diferencia 
fundamental con Martín de Braga (del que algunos eruditos lo 
consideran discípulo) consiste en que Pascasio conoce muy bien 
el griego y traduce, mientras que el otro no era un gran helenis- 
ta y con frecuencia se limitaba a reelaborar los textos que en- 
contraba ya escritos en latín. 

Ediciones CPL 1079c; Díaz 31s; PL 73, 1025-1062; J Geraldes 
Freiré, A versao latina por Pascásio de Dume dos Apophthegmata Pa- 
trum (Coimbra 1971) 

Traducción C W Barlow, The Iberian Fathers (Washington 
1969). 

Estudios M Martins, Pascásio Dumiense, tradutor dos Padres do 
deserto Broténa 51 (1950) 295-304, J Geraldes Freiré, Traductions 
latines des Apophthegmata Patrum, en Mélanges Chrtstme Mohrmann 
(Utrecht 1973) 164-171; L Batlle de Porcides, Contribució a l'estudi 
de Pascasi de Dumio i la seva versió de Verba seniorum Estudis Romá- 
nícs 8 (1961) 57-75 



LICINIANO DE CARTAGENA 

Obispo de Cartagena, al que Isidoro (Vtr di 29) dedica una 
página. Por éste sabemos que fue muy erudito en la Sagrada 
Escritura, bastante activo y comprometido. Desconocemos las 
circunstancias en que murió en Constantinopla (Cartagena esta- 
ba entonces bajo dominio bizantino), envenenado por enemigos 
según algunas habladurías; es probable que esa noticia haya de 
entenderse en la perspectiva de las disputas teológicas de aquel 
tiempo, y esto explicaría que Isidoro aplicase a su muerte lo que 
Sab 4,7 dice de la muerte del justo, aunque no explique total- 
mente su exilio (o viaje) a Constantinopla, que ha sido conside- 
rado como querido por los visigodos en defensa suya o a causa 
de las tensiones que existían en su tierra. En cuanto a la época 
en que vivió, Isidoro nos informa al hablar de la corresponden- 
cia con Eutropio de Valencia cuando éste era abad (así pues, 
antes del 590). * ** 
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Escribió numerosas cartas; entre ellas, varias a Eutropio y una 
(desconocemos el destinatario) sobre el sacramento del bautismo. 
Quedan tres: una a un diácono llamado Epifanio en la que com- 
bate el error de un obispo que negaba la inmortalidad del alma, 
carta elaborada junto con Severo de Málaga cuando Liciniano no 
era todavía obispo (quizás la colaboración de Severo obedeció al 
respeto debido al obispo censurado). Otra está dirigida a Grego- 
rio Magno, en la que elogia su Regula Pastoralis, y le pide que le 
envíe sus Moraba, de las que había visto que Leandro de Sevilla 
poseía una copia cuando éste volvía de Constantinopla y que no 
había tenido tiempo de copiar; la escribió quizás en el 595. La 
tercera está dirigida a Vicente, obispo de Ibiza; en ella censura 
ásperamente al prelado por su ingenuidad al haber dado crédito 
a un ejemplar de la carta de Cristo caída desde el cielo que Vi- 
cente había llegado a leer en público. La copia que Vicente le 
había enviado fue rota por Liciniano en presencia del mismo 
portador para mostrar la indignación por el fraude. 

De las tres cartas, reviste particular interés la primera. Ba- 
sada en Ambrosio, pero sobre todo en Agustín y Claudiano 
Mamerto, argumenta con pruebas bíblicas en defensa de la in- 
mortalidad del alma, pero propone también argumentos filosó- 
ficos, fundiéndolos con aquéllas. Más que la originalidad, sor- 
prende en Liciniano la vehemencia de la argumentación y el 
deseo de hacerla fuerte para evitar cualquier duda a este propó- 
sito. Por otra parte, hablando de los ángeles, sostiene su esencia 
totalmente espiritual; y esto vale tanto para los buenos como 
para los malos, teniendo todos una única naturaleza. 

Liciniano parece que haya sido el escritor eclesiástico de 
mejor y más amplia formación en la España del siglo vi. Puede 
ser que esta condición le hiciese ver con un cierto pesimismo el 
futuro cultural de la Iglesia cuando, en la carta a Gregorio, 
lamentaba que hubiera parecido exagerado imponer exigencias 
culturales, incluso de nivel medio, como condición previa para 
la consagración de los obispos. 

Ediciones CPL 1097; Díaz 44-46; PL 72, 689-700, J Madoz, Li- 
ciniano de Cartagena y sus cartas (Madrid 1948). 

Estudios J. Madoz, Un caso de materialismo en España en el siglo 
VI RET 8 (1948) 203-230; J. Vallejo, Notas críticas a San Agustín, 
Epístola CXXXVII, 11 y a Liciniano, Obispo de Cartagena, Epístola a 
Epifanio Ementa 15 (1947) 149-154; J A Platero Ramos, Liciniano 
de Cartagena y su doctrina espiritualista (Oña 1946); M. J. Aguila^ 
Amat, Liciananea Galhcana Carthaginensia 3 (1987) 306-310; 
R Molins, Notes sobre la lletra caiguda del cel EE 43 (1931) 54-56. 
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Metropolita de Mérida (570-606), fue extremadamente acti- 
vo durante el reinado de Leovigildo, oponiéndose frontalmente 
a todos los intentos del rey por imponer el arrianismo como 
religión nacional. Las presiones de Leovigildo contra él se de- 
bían, sin duda, al hecho de que pertenecía a una noble familia 
visigoda. Sostuvo un debate público contra Sunna, obispo arria- 
no de Mérida, que en el 587 conspiró contra Recaredo. Juan 
de Bíclaro lo consideraba muy versado en teología. Presidió el 
III Concilio de Toledo (589). De él no poseemos ningún escri- 
to. Su biografía se encuentra en las Vidas de los Padres de Mérida 
(en torno al 650). 

Estudios J López Prudencio, San Masona Arzobispo de Mérida, 
colaborador en el cimiento de la Hispanidad (Badajoz 1945); U. Domín- 
guez del Val, Patrología española, 29; M. C Díaz y Díaz, Masona de 
Mérida, en Diccionario Patrístico y de la Antigüedad Cristiana II (Sa- 
lamanca 1992) 1391. 



LEANDRO DE SEVILLA 

Nacido en Cartagena en el 540 de una familia hispano-ro- 
mana muy distinguida (parece que su hermana Florentina fue 
superiora o directora de una comunidad monástica femenina; 
su hermano Fulgencio fue obispo de Écija; y su hermano me- 
nor, Isidoro, le sucedió como obispo de Sevilla), durante la 
adolescencia se vio obligado a huir con sus padres y hermanos 
cuando las tropas imperiales de Bizancio ocuparon la ciudad y 
la región hacia el 554. Establecido en Sevilla, parece que Lean- 
dro se hizo monje sin que se sepa dónde ni si completó allí su 
formación, notablemente sólida. Hacia el 578 fue consagrado 
obispo de Sevilla y poco después fue a Bizancio, quizás por una 
misión política que le había confiado Hermenegildo, que se 
acababa de rebelar contra su padre, el rey Leovigildo; en este 
trance, Leandro quizás interviene a favor de Hermenegildo 
cuando éste decidió abandonar el arrianismo. Durante su per- 
manencia en Bizancio conoció al entonces aprocrisiario, luego 
papa Gregorio Magno, con el que mantuvo una gran amistad 
(Gregorio le dedicará sus Moraha) Vuelto a su sede y muerto 
Hermenegildo, se dice que el mismo Leovigildo le confió la 
educación religiosa de su hijo Recaredo, que le sucedió poco 
después. En el 589, el nuevo rey, los nobles y los obispos renie- 
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gan del arrianismo en el III Concilio de Toledo, del que Lean- 
dro fue el alma junto con Eutropio. Muere en el año 600. 

Gracias a Isidoro (Vir til 28) sabemos que durante su per- 
manencia en Bizancio escribió dos libros contra las doctrinas de 
los herejes (Adversus hereticorum dogmata), es decir, de los 
arrianos, que no han llegado hasta nosotros: por la descripción 
que acompaña a la noticia se trataba de una obra basada en la 
Biblia, de la que era un profundo conocedor; en ella demostra- 
ba el fundamento bíblico de los dogmas y de las instituciones 
católicas y la distancia en que se encontraban las doctrinas ama- 
nas respecto a ellas. Volvió después sobre el mismo tema con 
un nuevo tratado (Isidoro lo llama opusculum, aludiendo al 
método científico adoptado más que a la extensión del escrito); 
en él exponía con formulaciones precisas las doctrinas arrianas, 
contraponiendo a ellas la propia refutación. Tampoco ha llega- 
do este opúsculo hasta nosotros. Tampoco tenemos informa- 
ción alguna sobre la abundante correspondencia que le atribuye 
Isidoro. 

Disponemos de dos obras suyas. La primera, mencionada 
por Isidoro, es un largo escrito conocido comúnmente, aunque 
sin exactitud, con el título Regla y dirigido por Leandro a su 
hermana Florentina, que estaba al frente de una comunidad. La 
obra está dividida en dos partes bien diferenciadas, concebidas 
como tales por el autor mismo: una amplia introducción pare- 
nética en elogio de la virginidad y un amplio tratado que cons- 
tituye una síntesis de normas y consejos relativos a la vida co- 
mún en un monasterio femenino. La primera parte es la más 
original por el tono vehemente e impetuoso, que le impide 
proseguir un plan lógico concreto: la virginidad es, en el fondo, 
una especie de nupcias entre el alma y Cristo, con una consi- 
guiente maternidad espiritual. En la parte disciplinar, en cam- 
bio, se considera principalmente el alejamiento de las vírgenes 
del mundo y sus formas. Como era de esperar, más allá de 
huellas de otros escritores, se nota la dependencia, en cuanto a 
doctrina y lenguaje, de Ambrosio (De virginibus, De officus), 
Agustín (Ep 211, De civitate Dei), Jerónimo (Eptstolae, Adv 
lovin ) y Casiano. Se cita literalmente una frase de la Regla de 
San Benito. 

Ediciones CPL 1183-1184, Díaz 73s; PL 72, 873-894; A C. Vega, 
El «De institutione virginum» con diez capítulos y medio inéditos (El 
Escorial 1948); J. Campos, Santos Padres Españoles II San Leandro 
San Isidoro San fructuoso Reglas monásticas de la España visigótica 
(BAC, Madrid 1971), J Vela/quez, Leandro de Sevilla De la instruc- 
ción de las vírgenes y desprecio del mundo (Madrid 1979). .<u/u<^(¡ 
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Traducción. J. Velazquez-O. Giordano, Leandro di Swigha Leñe- 
ra alia sorella Florentina sulla verginitá e la fuga del mondo (Roma 
1978) 

Estudios J Madoz, Varios enigmas de la Regla de San Leandro 
descifrados por el estudio de sus fuentes, en Miscellanea Giovanni 
Mercan I, ST 12 1 (1946) 265-295, J Velazqulz, Index rhetoricus del 
«De institutione virginum» Helmantica 29 (1978) 173-186 

Suya es también la Homilía in laudem ecclesiae, pronunciada 
con ocasión del III Concilio de Toledo del 589. Perfecto pasaje 
que se caracteriza por el ímpetu y el ardiente entusiasmo por la 
ocasión. Ha llegado hasta nosotros entre las actas del concilio. 

Ediciones y estudios J Foniaine, La homilía de San Leandro ante 
el Concilio III de Toledo temática y forma, en Concilio III de Toledo 
XIV Centenario (Toledo 1991) 349-370; L Navarra, In margine a due 
atazioni di Isaia nell'Homelta in laudem ecclesiae di Leandro di Swi- 
gha SMSR 11 (1987) 199-204. 

Otras atribuciones, como la misa y el oficio de San Vicente, 
y una serie completa de plegarias del Líber psalmographus, son 
verosímiles, especialmente esta última. 

Edición J. Pinell, Líber orationum psalmographus (Madrid-Barce- 
lona 1972) 

Estudios D Borobio, La doctrina penitencial en el Líber Oratio- 
num Psalmographus (Bilbao 1977). 

Estudios generales F Gorres, Leander, Bischof von Sevilla Zeit- 
schnft fur wissenschaftliche Theologie 2 (1886) 26-50; J. Fernández 
Alonso, La cura pastoral en la España romano-visigoda (Roma 1955); 
U Domínguez del Val, Leandro de Sevilla y la lucha contra el arria- 
nismo (Madrid 1981); J. Madoz, Escritos inéditos San Leandro de 
Sevilla EE 56 (1981) 415-453; J Campos, La virginidad consagrada en 
el pensamiento de San Leandro Hispalense, en Homenaje a Fr Justo 
Pérez de Urbel (Silos 1977) 25-38; L. Navarra, Leandro di Swigha 
Profilo stonco-letterano (Roma-LAquila 1986). 



LA HOMILÍA ANÓNIMA «DE MONACHIS PERFECTIS» 

El incesante aumento de grupos monásticos debió de crear 
bien pronto problemas entre aquellos que concebían el mona- 
cato como un alejamiento moral y social del mundo y aquellos 
que, en cambio, exigían además, a ejemplo del monacato orien- 
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tal, el alejamiento físico como requisito basilar. En esta situa- 
ción apareció, no se sabe dónele, pero probablemente en el cen- 
tro de la península, en el último cuarto del siglo vi, la homilía 
De monachis perfectis, considerada como un testimonio y defen- 
sa de aquel movimiento espiritual y recogida ya en los escritos 
de Valerio del Bierzo, gracias al cual ha llegado hasta nosotros. 
El autor, con toda probabilidad un obispo que conocía bien los 
problemas del monacato, escribe en buen latín, y trata de con- 
vencer por todos los medios que los grupos de monjes pueden 
vivir dentro de las ciudades sin necesidad de buscar lugares 
deshabitados; más aún, cree poder afirmar que los monjes de 
ciudad son más virtuosos, dados los riesgos de su vida, y más 
ejemplares gracias a la cercanía de los otros hombres. Este punto 
de vista parece en contradicción con el sostenido por Leandro 
de Sevilla sobre el tema (Regla, 4). No se puede excluir total- 
mente que el texto haya tenido alguna relación con Italia. 

Ediciones: Díaz 59; R. Fernández Pousa, San Valerio. Obras (Ma- 
drid 1944) 122-129; M. C. Díaz y Díaz, Anécdota wisigothica I (Sala- 
manca 1958) 80-87. 

Estudios: M. C. Díaz y Díaz: RET 17 (1957) 26-30; U. Domínguez 
del Val, La homilía «De monachis perfectis», un tratado de teología 
sobre la vida monástica, en Bivium. Homenaje a M. C. Díaz y Díaz 
(Madrid 1983) 55-56. 



JUAN DE BÍCLARO 

Nacido en Scalabi (hoy Santarem) en el 540, de una noble 
familia goda, residió varios años en Constantinopla, donde, 
según Isidoro (Vir. ill. 31), estudió griego y latín. A su regreso 
a la península, fundó el monasterio de Bíclaro, localidad desco- 
nocida (quizás Béjar, Salamanca, como pensaba Menéndez Pi- 
dal), del que llegó a ser abad. Es bastante probable que en tal 
condición fuese exiliado a Barcelona por Leovigildo (en torno 
al 575) ante su rechazo a aceptar la doctrina arriana; quizás el 
rey estaba muy interesado en el asunto no sólo por el prestigio 
de Juan y por el hecho de que había residido en Constantino- 
pla, sino también porque Juan pertenecía a una de las grandes 
familias visigodas. Quizás su permanencia en Barcelona le otor- 
gó la fama necesaria para ser consagrado obispo de Gerona 
(591). Como obispo de esta ciudad participó en el sínodo tole- 
dano en el que fue aprobado el llamado Decreto del rey Gun- 
demaro (610). Murió en el 620. «tía** .m*m ^ 
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Escribió una Regla que todavía no ha sido identificada. 
Basándose en la autoridad de una fragmento transmitido por 
Juan Tritemio (De proprietate monachorum 5), Vega identificó 
algo precipitadamente esa Regla con la Regula Macarii. Con 
menos fundamento aún, se la ha querido reconocer en la Regula 
Magistri (Pérez de Urbel). 

Es autor, además, de una Crónica, que continúa la de Víctor 
de Tununa, y comprende los años 566-591; en ella se conserva 
el esquema historiográfico imperial, pero adquieren extraordi- 
naria importancia los acontecimientos del reino visigodo. Es, de 
hecho, la fuente más preciosa de la que disponemos para el 
período abarcado. Fue utilizada casi íntegramente por Isidoro. 
No se comprende la razón por la que el biclarés abandonó la 
narración histórica una vez consagrado obispo. 

Ediciones: CPL 1866; 2261; Díaz 42; PL 72, 863-870; 
Th. Mommsen, Chronica minora II: MGH, AA XI (Berlín 1893) 207- 
220; J. Campos, Juan de Bíclaro, Obispo de Gerona. Su pida y su obra 
(Madrid 1960). 

Traducción: A. Álvarez Rubiano, La Crónica de ]uan Biclarense. 
Versión castellana y notas para su estudio: Analecta Sacra Tarraconen- 
sia 16 (1943) 7-44. 

Estudios: A. C. Vega, De Patrología española: BRAH 164 (1969) 13- 
46; A. de Vogüé, Trithéme, la Regle de Macaire et l'héritage littéraire 
de }ean de Biclar: SE 23 (1978-1979) 215-224; M. C. Díaz y Díaz, La 
transmisión textual del Biclarense: Analecta Sacra Tarraconensia 35 
(1962) 57-76; J. Campos, Sobre la regla de San }uan de Bíclaro: Salman- 
ticensis 3 (1956) 240-248; S. Grabowski, Jan z Biclar i jego Kronika: 
Meander 35 (1980) 63-73; A. Kollautz, Orient und Okzident am Aus- 
gang des VI. Jahrhunderts. Johannes, Abt von Biclarum, Bischof von Ge- 
rona, der Chronist des westgotischen Spaniens: Byzantina 12 (1983) 463- 
506. 

SISEBUTO REY 

Este rey es incluido en este capítulo no como monarca, sino 
como muestra del interés que algunas personalidades visigodas 
suscitan por su amor a la cultura y sus conocimientos. Reinó en- 
tre el 612 y el 621. Provisto de una buena formación (que a su 
muerte Isidoro — Hist. Goth. 60 — consideraba apenas pasable), 
compuso en el 614 un poema astronómico, De eclipsi lunae, con 
buen estilo, que acabó siendo considerado el complemento del 
De natura rerum isídoriano (obra dedicada al rey). A él se deben 
además algunas cartas, pero sobre todo una Vita sancti Desiderii 
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Viennensis en la que utiliza la técnica hagiográfica para compo- 
ner un libelo político contra la monarquía franca: escrito quizás 
antes de subir al trono, Sisebuto se esfuerza por concordar con 
los esquemas hagiográficos la vida de aquel obispo, casi contem- 
poráneo suyo, que murió asesinado por las intrigas de la reina 
Brunequilda, cuya conducta moral había reprobado reiterada- 
mente. El problema era en este caso reinterpretar los hechos 
acaecidos en su tiempo bajo forma de martirio. Es curioso cómo 
el estilo lingüístico y literario de esta obra manifiesta conocimien- 
tos inferiores a los que deja suponer el poema. 

Ediciones y estudios CPL 1186; 1298-1301; Díaz 86-92; PL 80, 
363-384; 83, 1112-1114; 94, 605-606; 129, 1369-1372; MGH, Ser. rer 
mer. III, 630-637; 662-675, MGH, Poet lat IV/2, 682-686, J Fontai- 
NE, Isidore de Seville Traite de la nature (Bordeaux 1960) 329-335, 
J Gil, Miscellanea wisigothica (Sevilla 1972) 52-68, V. Rlxchia, Sise- 
buto de Toledo il «Carmen de luna» (Barí 1971); J. Fontaine, King 
Sisebut's Vita Desideru and the Political Function of Vistgothic Hagio- 
graphy, en Visigothic Spatn New Approaches (Oxford 1980) 93-129 



AURASIO DE TOLEDO 

Ildefonso (Vtr til 4) lo describe como un hombre bueno y 
moderado e insiste en el hecho de que nunca quiso escribir. 
Gobernó la sede toledana desde el 603 al 615. Presidió el sí- 
nodo convocado por el rey Gundemaro (610) que hizo de To- 
ledo la capital de la antigua provincia de Carpetania. De Aura- 
sio se conserva una carta enviada a un tal Froga, conde de 
Toledo, que se había rebelado contra el rey (Epístola ad Froga- 
nem Toleti comitem), una especie de violenta diatriba contra el 
conde, al que acusa de connivencia con los judíos, y se concluye 
con la excomunión. 

Ediciones y estudios CPL 1296; Díaz 81; W Gunulach MGH, 
Epp III merov I (Berlín 1892) 689, A. C Vega, Tajón de Zaragoza 
Una obra inédita CD 155 (1943) 160s, PLS 1593-1596; J. Gil, Misce- 
lánea wisigothica, Sevilla 1972, 45 y 48; DHGE 5, 594-597; 
L. García Moreno, Prosopografía del remo visigótico de Toledo (Sala- 
manca 1974) 113. 



JUAN DE ZARAGOZA 

Hermano mayor y preceptor de Braulio, nació en torno al 
580. Ildefonso de Toledo (Vtr di 6) lo presenta como pater 
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monachorum, es decir abad, antes de ser nombrado obispo de 
Zaragoza. En sus tiempos tuvo fama de profundo experto en la 
Sagrada Escritura. Compuso diversos oficios litúrgicos que aún 
no han sido identificados. 

Escribió además un Argumentum inquirendae Paschahs so- 
lemnitatis, breve pero bastante práctica, según dice Ildefonso. 
Perdido, se ha intentado identificar con un tratadito conservado 
en un manuscrito de la Rioja del siglo x (Vega) de probable 
origen hispano, en el que se defiende el sistema del cómputo 
romano contra el adoptado más comúnmente en la Galia y en 
el norte de Italia. 

Estudios A C Vega, El «Argumentum» o «Kanon paschahs» de 
]uan de Zaragoza ¿ha desaparecido? CD 172 (1959) 522-530; DHEE 
2, 1251s. 

JUSTO DE TOLEDO 

Monje del monasterio de Agali, junto a Toledo, fue elegido 
abad de él antes de ser consagrado arzobispo de Toledo (en tor- 
no al 630). Murió tres años después, en el 633. De él nos traza un 
retrato Ildefonso (Vtr ül 7). Dotado de un porte grave y de 
noble religiosidad, se distinguió por su lenguaje cortés, virtudes 
pastorales y vida recta. Escribió una carta a Riquilán, su sucesor 
en el gobierno del monasterio agaliense, que pretendía declinar 
sus propias responsabilidades. Justo lo amonesta con seriedad y 
decisión a tomar conciencia de su deber de no abandonar la grey 
que la ha sido confiada. La carta se ha perdido. Durante un cier- 
to tiempo le fue atribuido el tratado De aenigmattbus Salomonts 
(Heine), que actualmente la crítica tiende a atribuir a Tajón de 
Zaragoza (Étaix, Vega). En cualquier caso, el texto muestra evi- 
dentes dependencias de Isidoro de Sevilla. 

Ediciones y estudios CPL 1235, Díaz 135; Stegmuller 5324, U. 
Domínguez del Val, El «De aenigmattbus Salomonts» ante la crítica 
CD 163 (1960) 139-143; M. C. Díaz y Día/, De patrística española 
RET 17 (1957) 23-26, Z García Villada, Antiguos comentarios al 
Cantar de los Cantares desconocidos e inéditos EE 7 (1928) 106-115, 
A. C. Vega, Tajón de Zaragoza Una obra inédita CD 155 (1943) 174- 
177, R Étaix, Note sur le de aenigmattbus Salomonts MSR 15 (1958) 
137-142, K Reinhardt, Die biblischen Autoren Spaniens bis zum Kon- 
Ztl von Tnent RHCEE 5 (1976) 9-242, A C. Vega, España Sagrada 56 
(Madrid 1957) 411-419. 
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ISIDORO DE SEVILLA 

Por sus capacidades, por el papel que desempeñó en su 
tiempo y, sobre todo, por el influjo ejercido posteriormente, 
Isidoro de Sevilla aparece como el más grande escritor y orga- 
nizador de todo el Occidente en los siglos de los que nos esta- 
mos ocupando. De Isidoro poseemos noticias no siempre con- 
cretas; las más fiables y precisas proceden principalmente de 
dos fuentes: la Renotatio librorum divi Isidori (PL 81, 15-16), 
escrita por Braulio de Zaragoza como apéndice al De viris Mus- 
tribus de Isidoro, compuesta en un tono muy encomiástico, 
precisa en los datos y valiosa sobre todo por el elenco de sus 
obras; la otra fuente es el capítulo 8 del De viris illustribus de 
Ildefonso de Toledo, que, bajo un cierto tono laudatorio, pare- 
ce ocultar reservas con respecto al sevillano y que plantea no 
pocos problemas en relación con sus escritos. Otras fuentes, 
bastante utilizadas en el pasado, como la Adbreviatio Braulii 
(Anspach, 57-64) o la Vita Isidori (probablemente debida a 
Lucas, obispo de Tuy, en el siglo xm), se basan en las anterio- 
res, a veces sobre otros textos fiables, pero contaminados con 
numerosos rasgos legendarios. 

Isidoro, hermano menor de Leandro de Sevilla, a la muerte 
de éste le sucedió en la sede sevillana (600). Nació en el 560 en 
el seno de una familia que había emigrado de Cartagena, ciudad 
controlada por los bizantinos, a Sevilla donde, con toda proba- 
bilidad, recibió la formación de su mismo hermano, al que (jun- 
to con su hermana mayor Florentina) fue confiado por sus 
padres, que murieron cuando Isidoro era todavía un niño (Lean- 
dro, Inst. virg., prol.). Nada cierto sabemos de su vida y activi- 
dad con anterioridad a su nombramiento de obispo de Sevilla: 
una antigua tradición, bastante discutida, lo hace monje. Es 
probable que completase su formación en un monasterio (sin 
que necesariamente llegase a ser monje) o en la escuela episco- 
pal sevillana. Como obispo se entregó a un intenso trabajo 
pastoral dirigido al clero diocesano y, posteriormente, con la 
difusión de sus escritos, al de toda España. Tanto la tradición 
familiar como su propia inclinación lo condujeron a ponerse en 
contacto con los reyes visigodos, con algunos de los cuales (Si- 
sebuto, Sisenando, Suintila) colaboró más o menos directamen- 
te para la estabilidad del reino. Presidió el II Concilio de Sevilla 
en el 619 y además el IV de Toledo en el 633, verdadera base 
de la renovación de la Iglesia hispana. Dedicado al estudio y a 
la composición de sus numerosos escritos, sacados a la luz a un 
ritmo continuo, mantiene relaciones estrechas con otra gran per- 
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sonalidad, Braulio de Zaragoza, que le profesó siempre una 
veneración tan grande que pasó sin más por su discípulo. Gozó 
hasta el fin de sus días de una excelente salud mental, contra- 
riamente a la física; acabó, en efecto, casi paralizado. Un breve 
texto (probablemente auténtico), redactado en forma episto- 
lar, De transitu sancti Isidori, escrito a petición de un obispo 
desconocido (que algunos manuscritos identifican con Braulio) 
por un diácono sevillano llamado Redento (PL 81, 30-32) con 
evidentes intenciones hagiográficas, nos informa sobre su muer- 
te. Murió el 23 de abril del 636. Se conserva todavía la inscrip- 
ción rítmica del sepulcro común de Leandro, Florentina e Isi- 
doro. 

La personalidad literaria de Isidoro está dominada por su 
espíritu pastoral, fruto de una aguda conciencia de las propias 
responsabilidades episcopales (parece seguro que todas sus obras 
son posteriores a la consagración episcopal). Por este motivo y 
como consecuencia de la formación recibida, se mantuvo en una 
lucha continua entre la admiración por la cultura antigua (paga- 
na) y la cristiana; buscó continuamente armonizarlas, con un pro- 
cedimiento singular que le procuró mucho éxito y notables resul- 
tados: mixtura y acercamiento de las doctrinas y de las citas 
tomadas tanto de autores paganos como cristianos. Con frecuen- 
cia, los resultados son ambiguos, pero producen en el lector la 
sensación de encontrarse ante una total continuidad cultural. Su 
vasta erudición y su capacidad de extraer nociones útiles de cual- 
quier autor que le caía entre las manos, principalmente gramáti- 
cos, glosadores, poetas y prosistas en antologías, son sorprenden- 
tes y constituyen el fundamento de su éxito posterior, aunque casi 
nunca cita directamente las fuentes (y sólo en algunas ocasiones 
las indirectas, que representan la mayoría). No se debe de olvi- 
dar, sin embargo, como ha sido observado recientemente, que las 
desenvueltas maniobras isidorianas no implican en modo alguno 
que él desconozca las obras antiguas. 

En la línea de continuidad y de la tradición, mientras que su 
método consigue resultados intelectuales ciertos, produce ade- 
más una impresión de esperanza y genera un sentido de opti- 
mismo que pasó en gran medida a todos sus discípulos, lleván- 
dolos a refugiarse en la sabiduría frente a los verdaderos y 
agudos problemas de su tiempo (creyendo en parte que se re- 
solvían así). No sorprende, pues, si Braulio lo considera desti- 
nado por Dios a renovar la cultura antigua y lo propone como 
sostén de la de sus tiempos (Deus... ad restauranda antiquorum 
monumenta ne usquequaque rusticitate veterasceremus quasi 
quandam opposuit destinam). 
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Bibliografía general E. Anspach, Das Fortleben Isidors im VII bis 
IX ]ahrhundert, en Miscellanea Isidonana (Roma 1936) 323-356; 
B. Altaner, Der Stand der Isidorforschung, en Miscellanea Isidonana 
1-32, A. C. Vega, Cuestiones críticas de las biografías isidorianas, en 
Isidonana (León 1961) 75-90, J Madoz, San Isidoro de Sevilla (León 
1961), M. C. Díaz y Díaz, Isidoro en la Edad Media hispana, en Isido- 
nana 345-387; B Bischoef, Die europaische Verbreitung der Werke 
Isidors von Sevilla, en Mittelalterliche Studien 1 (Stuttgart 1966) 171- 
194, H J. Diesner, Isidor von Sevilla und das westgotische Spanien 
AAWB 67, 3 (Berlín 1977); J Fontaine, Isidore de Séville (satnt), en 
Dictionnaire de Spintualité 7 (París 1972) 2104-2116; M. C. Díaz y 
Díaz, Introducción general, en J. Oroz, San Isidoro de Sevilla Etimo- 
logías (BAC 433, Madrid 1982) 1-257, J. Fontaine, Isidore de Séville 
et la culture classique dans l'Espagne wisigothique 3 (París 1983 [I a ed. 
1959]); J. N. Hill&arih, The Position of Isidonan Studies a Cntical 
Review ofthe Literature 1936-1975 SM 24 (1983) 817-905, Id., Isido- 
nan Studies SM 31 (1990) 925-973; P. Cazier, Isidore de Sévtlle et la 
naissance de l'Espagne catholtque (París 1994) 

El elenco más fiable de su vasta producción (según Aldama, 
presentado en orden cronológico, aunque se observan diversos 
errores) se encuentra en la Renotatio de Braulio, que nosotros 
seguimos; también la relación de Ildefonso enumera sus obras 
así como la Adbreviatio Braulu, con informaciones menos segu- 
ras en cuanto que abundan las falsas atribuciones tardías. 

Las diferencias (Differentiarum hbn) 

Aparecen en dos libros (con tradición manuscrita a veces 
dispersa). El primero, precedido por una nota introductoria al 
lector, estudia los sinónimos reagrupados en casi 500 lemas, que 
define recurriendo a menudo a la etimología (Differentiae ver- 
borum) según la advertencia del mismo autor, casi todo está 
tomado de gramáticos anteriores (sobre todo Agrecio), pero 
con adiciones de su ingenio. El segundo libro (Differentiae 
rerum), en cambio, siguiendo un cierto orden temático, distin- 
gue entre conceptos y términos vecinos con desarrollos doctri- 
nales: cuestiones divinas, el hombre y su mundo, actividad y 
comportamientos humanos. En este libro, la parte — por lla- 
marla así — lexicológica es mínima. La obra es puramente di- 
dáctica: mira a una más completa formación del clérigo, en una 
línea de dominio gramatical y conceptual que preanuncia todos 
los esfuerzos posteriores de Isidoro. Es probable que los dos 
libros hayan tenido orígenes independientes y que hayan sido 
compuestos en momentos diversos, en los inicios de su activi- 
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dad como escritor sin más. Y es posible además que hayan sido 
posteriormente revisados y reelaborados, dado que de cada 
pasaje existe una especie de doble redacción. En cualquier caso, 
la autenticidad de los dos libros hoy no es contestada. 

Ediciones y estudios CPL 1187; Díaz 101, Stegmúller 5166, PL 83, 
9-98, C Codoñer, Isidoro de Sevilla Diferencias Libro 1 (Paris 1992); 
M. L. Uhlielder, De propnetate sermonum vel rerum (Roma 1954); 
G Brugnoli, Studi sulle «Differentiae verborum» (Roma 1955), Id , // 
«líber de differentus rerum» di Isidoro di Siviglia VC 1 (1964) 65-82; 
C. Codoñer, Historia el texto del libro I de las Differentiae de Isidoro 
de Sevilla RHT 14-15 (1984-1985) 77-95. 



Los proemios (Líber prooemiorum) 

Son breves introducciones a los libros bíblicos. Con estas 
notas, quizás prolegómenos de un proyecto bíblico más amplio 
que nunca se realizó, Isidoro trató de fijar rigurosamente el 
canon y el sentido y valor de cada uno de los libros. Su utilidad 
se manifiesta con evidencia en un importante manuscrito bíbli- 
co, el Codex Hispalensis (Córdoba-Sevilla, inicios del siglo X: 
Madrid, Bibl. Nac. Vitr. 13, 1), que inserta los capítulos de esta 
obra como prólogo a los diversos libros. Se basa en Agustín y 
Jerónimo; se debe considerar solamente que el elenco de los 
libros que él considera auténticos es el que luego llegará a ser 
el canon, mientras que los escritores anteriores a él se habían 
mostrado de algún modo vacilantes. Por lo que respecta al 
Nuevo Testamento, vale la pena observar que los Evangelios 
están seguidos por las Epístolas y se concluye con los Hechos 
y el Apocalipsis (ya aceptado como libro revelado). 

Sería necesario añadir ahora, dentro de la actividad bíblica, 
dos obras que, a juicio de los críticos, parecen auténticas: el 
Prologus in libro Canttcorum y el Prologus in edttionem psalteni; 
si se acepta la tesis de la autenticidad sostenida por Anspach, 
es necesario incluir además el Prologus in libro sedecim prophe- 
tarum. 

Ediciones Líber prooemiorum CPL 1192, Díaz 58; Stegmúller 
5176-5231, Prologus in edttionem psalteni CPL 1197; Díaz 133; Pro- 
logus tn libro Canticorum CPL 1208, Díaz 132, Prologus in libro se- 
decim prophetarum CPL 1196, Díaz 330; PL 83, 155-180, T Ayuso, 
La Vetus Latina Hispana I (Madrid 1953) 143-191; E. Anspach, Taio- 
ms et Isidori nova fragmenta et opera (Madrid 1930) 56-57, 90-91- 
G Morin, La part de Saint Isidore dans la constitution du texte du 
psautier mozárabe, en Miscellanea Isidonana (Roma 1936) 154-155 
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Nacimiento y muerte de los personajes bíblicos 
(De ortu et obitu patrum) 

Este tratado, íntimamente ligado al precedente en la compo- 
sición y en la tradición, contiene biografías sintéticas de los 
personajes mencionados en la Sagrada Escritura, integrando las 
informaciones bíblicas con noticias tomadas de otras fuentes. El 
autor quiere poner de relieve tres puntos de cada personaje: sus 
acciones, su dignidad y su muerte y sepultura, pero no siempre 
lo consigue por falta de fuentes a las que acudir. Falta además 
un cierto equilibrio en los desarrollos porque la extensión de 
los diversos capítulos depende precisamente de ellas. La auten- 
ticidad, hoy confirmada, ha sido puesta en duda por razones 
variadas, entre las que se cuenta el hecho de que, en la tradición 
manuscrita, la obra aparece casi siempre anónima (aunque siem- 
pre siga y forme un cuerpo único con los Proemios), y además 
el hecho de que ofrezca noticias que no se encuentran en otros 
autores conocidos. Hoy día parece que uno de los grandes 
méritos de este trabajo isidoriano sea el de haber puesto en 
circulación textos y noticias que sólo se encuentran en autores 
griegos, de los que, en tiempos de Isidoro, se comenzaba a 
traducir al latín algún texto que fue a parar a las manos del 
sevillano. De cualquier modo, para algunos problemas no se ha 
encontrado todavía una solución satisfactoria. Depende de Jeró- 
nimo, pero sobre todo de un tal Epifanio y de anónimas Vidas 
de profetas difundidas junto con Noticias sobre los Apóstoles y 
Evangelistas y con el Breviarium apostolorum, que comenzaron 
a circular en la segunda mitad del siglo vi. 

Ediciones y estudios: CPL 1191; Díaz 109; Stegmüller 5173; PL 83, 
129-156; C. Chaparro, Isidoro de Sevilla. De ortu et obitu patrum 
(París 1985); F. Dolbeau, Deux opuscules latins relatifs aux personna- 
ges de la Bible et antérieurs a Isidore de Séville: RHT 16 (1986) 81-139. 

Razón de ser de los oficios (Libellus de origine officiorum) 

Comúnmente conocido con el título De ecclesiasticis offi- 
ciis, según la denominación de Braulio. La obra fue compuesta 
probablemente en torno al 615 y está dedicada a Fulgencio, 
obispo de Écija, hermano de Isidoro. Dividida en dos libros 
(quizás por intervención de Braulio, ya que parece que Isidoro 
sólo la había dividido en títulos y capítulos), el primero desa- 
rrolla una historia de la liturgia, y en particular del culto 
(desde las iglesias a los oficios cotidianos y a las fiestas mayo- 
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res), lo que permite al autor, por ejemplo, defender la doctri- 
na de la inspiración de los autores sagrados, que escribían bajo 
el dictado del Espíritu Santo. El segundo trata de los minis- 
tros y de las órdenes, de los fieles, del proceso de iniciación 
cristiana, de la regla de fe y de los sacramentos. No se puede 
decir, sin embargo, que la mole enorme de materiales que 
contiene refleja siempre la vida de la Iglesia de aquel tiempo; 
más aún, resulta interesante la tendencia del autor a explicar 
razones y formas de la liturgia a través de sus orígenes, mé- 
todo importante, dada la relevancia que ésta adquirió y ha- 
biendo llegado a ser poco comprensible con posterioridad a su 
enorme desarrollo. En la obra se funden especulaciones teo- 
lógicas, recuerdos de controversias y soluciones variadas, or- 
ganizadas en torno a noticias de las que pueden extraerse in- 
formaciones sobre los problemas de la época. 

Ediciones y estudios: CPL 1207; Díaz 104; PL 83, 737-826; Ch. M. 
Lawson, Sancti Isidori episcopi Hispalensis de ecclesiasticis officiis: CCL 
113 (Turnhoki 1989); A. C. Lawson, Las fuentes del De ecclesiasticis 
officiis de San Isidoro: Archivos Leoneses 33 (1963) 129-176; 34 (1963) 
109-138. 

Los sinónimos (Synonimorum libri) 

Titulados también Soliloqui, constituyen un singular tratado 
en dos libros, de los cuales el primero (designado con frecuen- 
cia Lamentum animae peccatricis), bajo forma de una especie de 
diálogo entre el alma y la razón, se centra en la presentación de 
diversas perspectivas de la compunción, del dolor por los peca- 
dos y lamentos sobre la debilidad humana y sus consecuencias; 
el segundo (a menudo con el título Norma vivendi) trata de la 
adquisición de las virtudes, la edificación del hombre nuevo 
mediante el discernimiento de la lengua, el cumplimiento de los 
deberes de cada estado y las obras de misericordia. El tratado 
está caracterizado por una finalidad formativa, conseguida con 
la enseñanza práctica del uso de los sinónimos, pero sobre todo 
por una finalidad edificante conseguida gracias a los efectos 
purificadores provocados por el repetitivo empleo de aquéllos. 
Se configura de esta manera el llamado «estilo isidoriano», 
conseguido en particular con el acercamiento de frases equiva- 
lentes en las que se insertan sinónimos de palabras y frases, 
dispuestos de modo que provoquen un fervor místico mediante 
la lectura reflexiva y contemplativa. Parece que Isidoro se basa 
en Cipriano, Cicerón y Lactancio (en un breve prólogo, el autor 
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afirma que la idea de la obra le había venido leyendo el librito 
Synomma Ciceroms) y, sobre todo, Gregorio Magno. La obra, 
cuya redacción puede situarse en torno al 610, tuvo mucho 
éxito en el medievo. 

Ediciones y estudios CPL 1203, Díaz 105, PL 83, 825-868, 
M Andreu-V Solis, San Isidoro de Sevilla De los Sinónimos (Madrid 
1944); J Fontaine, Isidore de Séville auteur «ascétique» les énigmes 
des Synomma SM 6 (1965) 163-195, A. Peris Juan, Algunas observa- 
ciones sintácticas al texto de los «Synomma» de Isidoro de Sevilla 
Dunus 4 (1977) 77-96, Id., Particularidades estilísticas de los «Synom- 
ma» de Isidoro de Sevilla Contribución al establecimiento del texto 
Durius 1 (1973) 309-323. 

Del universo (De natura rerum) 

Llamado Líber rotarum en el medievo por sus diagramas. 
Fue compuesto a petición del rey Sisebuto, probablemente en 
el 613 (quizás para combatir el terror provocado por un eclipse 
total de sol en el 612). La obra se coloca en línea con el tratado 
de Lucrecio y se propone el fin de eliminar las supersticiones y 
temores producidos por los grandes fenómenos naturales, dan- 
do de ellos una visión providencialista y alegórica. Mezcla, por 
tanto, informaciones de ciencia pagana (extraídas principalmen- 
te de resúmenes y antologías) e interpretaciones cristianas, con 
el intento de superar la realidad después de haberla explicado 
con medios naturales. Isidoro se basa aquí, como ya se ha di- 
cho, en Lucrecio (al que conoce bastante bien), pero también 
en Accio el doxógrafo, Ambrosio, Agustín y Gregorio Magno. 

Ediciones y estudios CPL 1188, Díaz 106; PL 83, 963-1018, 
J. Fontaine, Isidore de Séville Traite de la nature (Bordeaux 1960), 
G Gasparotto, Isidoro e Lucrezio Le fonti della meteorología isidona- 
na (Verona 1983). 

Alegorías 

Nombre de la Ley y del Evangelio, en los manuscritos. De- 
dicada a un tal Orosio, probablemente obispo (con frecuencia 
se supone un error en el nombre, queriendo leer Honorio), es 
una obra más bien desordenada, en la que se encuentran unas 
250 explicaciones de nombres de personajes bíblicos que suelen 
representar citas alegóricas o simbólicas (esto no excluye que se 
ofrezcan a veces etimologías u otras informaciones). La obra se 
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difundió en el medievo con los dos primeros escritos isidoria- 
nos de tema bíblico; en realidad se la podría considerar una 
especie de complemento al De ortu et obitu patrum, del que 
repite a veces los nombres, aunque en una perspectiva diversa. 

Ediciones y estudios CPL 1190; Díaz 109, Stegmuller 5173; PL 83, 
97-130, L. Molinero, Las Alegorías de la Sagrada Escritura por San 
Isidoro de Sevilla (Buenos Aires 1936). 



Libro de los números 

Un Libro de los números {Líber numerorum) es recordado 
por Braulio, según el cual aplicaba la ciencia matemática a los 
números que se encuentran en la Biblia. No sabemos con cer- 
teza si de este tratado se conserva todo o sólo una parte; lo que 
se puede afirmar con seguridad es que manifiesta relaciones 
más o menos directas con un tratado De numens elaborado en 
ambiente insular. 

Ediciones y estudios CPL 1193, Díaz 107; Stegmuller 5174; PL 83, 
179-200; C. Llonardi, Intorno al líber de numens di Isidoro di Stviglia 
Bollettmo dell'Istituto Stonco Italiano per íl Medioevo e Archivio 
Muratoriano 68 (1956) 203-231, R. McNally, Der tnsche Líber de 
numens (München 1957) 

Las herejías {De haeresibus líber) 

La obra consiste, según la tradición del género, en un esque- 
mático catálogo de todas las herejías y desviaciones cristianas. 
Parece que se ha conservado no sin retoques o modificaciones, 
anónima, en un único manuscrito del siglo vn (Vega), en una 
forma que se puede considerar auténtica (por títulos, sin ningu- 
na otra subdivisión). Tanto el orden como las definiciones (o, 
en su caso, las etimologías) divergen notablemente de las que 
leemos en el libro 8 de las Etimologías, por lo que resulta alguna 
dificultad para aceptar la autenticidad de este tratado (Díaz). Se 
podría pensar que el opúsculo se insertó directamente en la 
obra mayor, pues sabemos por Braulio que el escrito era extre- 
madamente breve. 

Ediciones y estudios CPL 1201, Díaz 110; A C. Vega, S Isidori 
Hispalensis Episcopi De Haeresibus líber (El Escorial 1940); M C. 
Díaz y Díaz: RET 17 (1957) 37-38; V. Bejarano, Algunas notas gra- 
maticales y críticas al De Haeresibus Líber isidonano Ementa 26 (1958) 
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65-76; A. C. Vega, El «Líber de haeresibus» de San Isidoro de Sevilla 
y el «Códice Ovetense»: CD 171 (1958) 241-270. 



Las sentencias (Sententiarum libri o De summo bono) 

Es quizá la obra más lograda de Isidoro (a excepción de las 
Etimologías). En tres libros compone una verdadera y propia 
summa. El título alude a la forma adoptada, colección orgánica 
de sentencias, a menudo presentadas en estilo gnómico: Isidoro 
explica que en una sentencia deben encontrarse la expresión 
sintética de la sabiduría y un estímulo a comportarse bien: el 
simple saber puede ser útil también para el hombre inicuo, 
mientras que la sentencia sólo hace referencia al bueno. El pri- 
mer libro presenta los fundamentos dogmáticos y los requisitos 
cristianos para la salvación personal (Dios y la creación, el mal 
y los ángeles, Iglesia y herejías, la Biblia, el Símbolo y la ora- 
ción, los sacramentos y los novísimos); el segundo, en cambio, 
la gracia y el proceso de conversión, tratando del pecado, los 
vicios y las virtudes; el tercero expone la actitud del cristiano 
sobre los problemas cotidianos y de estado (castigos de Dios, 
tentaciones, oración, vida activa y contemplativa, monacato y 
sacerdocio, poder civil), junto a consideraciones sobre la breve- 
dad de la vida. Contiene, pues, una dogmática, una ética social 
y una ética individual (Madoz). La obra no sigue siempre un 
orden claro, pero ofrece continuamente materia de reflexión. Es 
probable que haya nacido en un primer momento para uso de 
clérigos, pero los temas tratados la convirtieron pronto en una 
obra de carácter universal. El segundo libro presenta una espe- 
cie de ascética natural, mientras que el tercero (con el problema 
inicial de las tentaciones) lleva gradualmente al lector a una 
perspectiva cristiana, que en algunos momentos parece casi as- 
cetismo monástico. La obra crea un nuevo género literario, se- 
mejante al de los florilegios, pero con mayores elaboraciones de 
las fuentes, por lo que presenta una notable originalidad. Se 
basa preferentemente en Agustín (libro I) y, sobre todo, en 
Gregorio Magno (libros II y III). Su extraordinaria difusión se 
debió en particular a la maestría con que Isidoro une y armo- 
niza doctrinas y frases de autores anteriores con el intento de 
ofrecer una síntesis de la tradición patrística. Evita con cuidado 
interpolaciones personales, salvo en las articulaciones del ma- 
terial. 

Ediciones y estudios: CPL 1199; Díaz 111; PL 83, 537-738; 
P. J. Mullins, The Spiritual Life according to Saint Isidore of Seville 
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(Washington 1940); J. Oteo, San Isidoro de Sevilla. Sentencias en tres 
libros (Madrid 1947); D. Stout, A Study of the «Sententiarum libri 
tres» of Isidore de Seville (Washington 1937); A. Nemetz, Literalness. 
and the «sensus litteralis»: Speculum 34 (1959) 76-89; I. Roca, Los tres 
libros de las Sentencias de Isidoro, en Santos Padres españoles II (BAC 
321, Madrid 1971); L. Robles, La presencia de San Agustín en las 
«Sentencias» de Isidoro de Sevilla: Estudios de Metafísica 1 (1970- 
1971) 109-122; Id., Isidoro de Sevilla y la cultura eclesiástica de la 
España visigótica. Notas para un estudio del libro de las Sentencias: 
Archivos Leoneses 24 (1970) 13-185; P. Cazier, Le livre I des Senten- 
ces d'Isidore de Seville (Bordeaux 1975); B. R. García, Espiritualidad 
y lectio divina en las Sentencias de Isidoro de Sevilla (Zamora 1980); 
J. P. Ortega Muñoz, Comentario a las «Sentencias» de Isidoro de 
Sevilla: Themata 6 (1989) 107-123; F. Lozano Sebastián, Investigación 
sobre las fuentes de las Sentencias de Isidoro de Sevilla, libro II, capí- 
tulos VII al XXVI: Studium Legionense 15 (1974) 31-99. 



De la fe católica contra los judíos 
(De fide catholica adversus Judaeos) 

Dedicado a su hermana Florentina, pero con una finalidad 
más amplia, quizás tuvo la función de complemento doctrinal 
y de soporte dialéctico para justificar las leyes antisemitas de 
Sisebuto y atenuar las reacciones. Muestra el empeño de Isi- 
doro en utilizar preferentemente pasajes bíblicos en su apoyo, 
adquiriendo de esta manera a menudo tonos exegéticos. En 
línea con el doble proyecto del título, el primer libro describe 
los dogmas cristianos preanunciados en el Antiguo Testamen- 
to; el segundo trata de probar cómo la misión, las leyes y las 
ceremonias del pueblo hebreo habían sido abrogadas. No son 
muy evidentes las fuentes inmediatas. Discute argumentos an- 
ticristianos que habían sido puestos recientemente en circula- 
ción por los judíos, como el de la continuidad de la realeza 
en el pueblo elegido, y afronta además el problema de la exis- 
tencia y el valor probatorio del milagro e incluso el problema 
trinitario, en el que se muestra cauto. Muy pronto fue tradu- 
cido al alemán antiguo. 

Ediciones y estudios: CPL 1198; Díaz 113; PL 83 , 449-538; B. S. 
Albert, De fide catholica contra judaeos d'Isidore de Seville. La polé- 
mique anti-judaique dans l'Espagne du VIT siécle: RevÉtudesJuives 141 
(1982) 289-316; K. Ostberg, The Oíd High Germán Isidor in its Re- 
lationship to the Extant Manuscripts (VlIIth-XIIIth cent.) of Isidorus' 
De fide catholica (Góppinger 1979). 
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Regla para los monjes (Regula monachorum) 

Fue redactada entre el 615 y el 618 para un monasterio de 
Honorio en las cercanías de Sevilla (¿o Fregenal, Badajoz?). Son 
normas destinadas a guiar una comunidad, caracterizadas por la 
comprensibilidad y la sencillez. Evitando preceptos demasiado 
minuciosos, propone un ideal de vida monástica clara y pruden- 
te, basado en la libre aceptación de la vida ascética, con la renun- 
cia al mundo sólo para servir a Dios. Con espíritu comprensivo y 
paterno, Isidoro desea que el monje, con la renuncia total y el uso 
común de los bienes y servicios, imite la comunidad apostólica; 
la Regla sirve únicamente para facilitar al monje la perseverancia 
en la vida elegida. Gracias al método de la discusión intelectual 
comunitaria y al sistema de la lectura obligatoria, la formación y 
el progreso espiritual dependen, según la Regla, de la vida co- 
mún. La comunidad de vida y de ideales está en la base del ceno- 
bitismo, que excluye, quizás también como simple devoción per- 
sonal, el eremitismo o la reclusión. Las fuentes se encuentran en 
Casiano, Pacomio y Agustín, entre otros, incluido Leandro (co- 
noció también la Regla benedictina, que le inspiró algunas frases). 
La Regla tuvo una notable difusión, siendo adoptada en los mo- 
nasterios del noreste de la península. 

Ediciones y estudios CPL 1868; Díaz 115; PL 83 , 867-894; 
J. Campos, Santos Padres españoles II (BAC 321, Madrid 1971); Id., La 
Regula monachorum de s. Isidoro y su lengua Helmántica 12 (1961) 
61-101; J. Foniaine, La vocatton monastique selon saint Isidore de 
Séville, en Théologie de la vie monastique (París 1961) 353-369; 
M. C Díaz y Díaz, Aspectos de la tradición de la regula Isidon Stud- 
Mon 5 (1963) 21-51 , Id., El manuscrito de Lénns de la «regula Isido- 
n»- StudMon 7 (1965) 369-382; R. Susin Alcubierre, Sóbrelas fuentes 
de la Regula Isidon Salmanticensis 14 (1967) 371-394; K. S. Frank, 
Isidor von Sevilla Regula Monachorum und ihre Quellen RQA 67 
(1972) 29-48; L. Robles, Isidoro de Sevilla escritor monástico, en 
Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel 2 (Silos 1977) 39-72; G. Gas- 
PAROTro, La «regula monachorum» di Isidoro di Siviglia e la «regula 
monachorum» di Benedetto di Noraa Atti del 7.° Congresso Interna- 
zionale di Studi sull'Alto Medioevo 2 (Spoleto 1982) 673-683. 

Problemas del Antiguo Testamento 

Quaestiones in Vetus Testamentum o Mysticorum expositio- 
nes sacramentorum, en los manuscritos. Quizá el último trabajo 
de Isidoro antes de dedicarse a la composición de las Etimolo- 
gías, la obra consiste en comentarios desiguales al Antiguo Tes- 
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tamento en forma mística y tipológica sobre pasajes que se re- 
lacionan simbólicamente con el Nuevo Testamento. El texto 
sigue el orden de los libros del Antiguo Testamento y, a medida 
que avanza, se hace cada vez más breve e incompleto. Quizás 
quedó inacabado. A pesar de la mole, no hay otra división que 
la impuesta por la secuencia de los libros bíblicos. No es de 
extrañar, dada su naturaleza y carácter, que entre las fuentes 
figure ante todo el Orígenes latino y luego Gregorio Magno. 
Braulio menciona explícitamente dos libros de Quaestiones, 
quizás porque, siguiendo la propia costumbre, hizo él mismo 
esa subdivisión, que no procede de Isidoro ni se encuentra en 
los manuscritos. Aunque se haya querido fundar en este dato la 
autenticidad de un Líber de varus quaestionibus adversus Ju- 
daeos, sobre el que volveremos, es probable que el testimonio 
de Braulio garantice solamente que Isidoro, como él mismo dice, 
hubiese escrito anteriormente un comentario literal a algunas 
partes de la Biblia, al que pertenecerían los fragmentos publica- 
dos por Anspach. 

Ediciones y estudios CPL 1195; Díaz 121; Stegmuller 5233-5266; 
PL 83, 207-424; G. Bardy, La littérature patristique des «Quaestiones 
et responsiones» sur l'Écnture sainte RBli 42 (1933) 14-30; J. CháTI- 
llon, Isidore et Origéne recherches sur les sources et l'influence des 
Quaestiones in Vetus Testamentum d'Isidore de Séville, en Mélanges 
bibhques en l'honneur d'André Robert (París 1957) 337-347; D. Ra- 
mos-Lisson, Der Einfluss der soteriologischen Typologien des Origines 
in Werk Isidors von Sevilla unter besonderer Berucksichtigung des 
Quaestiones in Vetus Testamentum, en Typus, Symbol, Allegorie (Re- 
gensburg 1982) 108-130. 



Crónica 

En su sintética brevedad, la narración se extiende desde el 
origen del mundo hasta Sisebuto (615), probable época de com- 
posición. En el último período presta particular atención a los 
asuntos hispanos. Aplica la teoría de las seis edades del mundo 
adoptada por Agustín. Es probable que la obra tenga relación 
con algún movimiento que anunciaba el próximo final del 
mundo, pues en la conclusión subraya que sólo pertenece a 
Dios el conocimiento del último día. Tuvo una difusión inme- 
diata (ya en el 626 lo usa el llamado Continuador de Próspero, 
activo en el norte de Italia) y continua a lo largo de todo el 
medievo. Se conservan dos redacciones; la segunda más amplia 
que la primera. 
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Ediciones y estudios CPL 1205, Díaz 112, Stegmuller; PL 83, 1017- 
1058; Th. Mommsen, Chronica minora MGH, AA, XI (Berlin 1894) 
434-481, M Reydellet, Les intentions tdéologiques et pohtiques dans 
la Chronique d'Isidore de Séville MEFRA 82 (1970) 363-400. 

Historia de los godos, vándalos y suevos 

Compuesta en el 624 (con una segunda edición revisada y 
ampliada en el 631), constituye el primer ejemplo complejo de 
una historia de varios pueblos. Tienen especial importancia las 
caracterizaciones de los personajes históricos. A pesar de una 
cierta aridez, ofrece excelentes informaciones con notable objeti- 
vidad. La primera Historia subraya los trazos nacionalistas de los 
últimos reyes visigodos; la de los suevos, en cambio, es concebi- 
da para mostrar su inevitable absorción en el reino visigodo. 
Toda esta narración constituye el punto de partida de la historio- 
grafía nacional hispana. La obra está precedida por un Laus Spa- 
niae, pasaje en el que con gran entusiasmo se describen las rique- 
zas y virtudes de España, con sus tierras y habitantes. Basada en 
métodos retóricos, adopta la forma de panegírico en el que se 
funden lo genuino y lo artificioso. No todos los críticos admiten 
la autenticidad de este texto, especialmente porque parece incon- 
cebible que Isidoro no aluda a la Iglesia ni al valor y los triunfos 
cristianos en España. Depende principalmente de autores paga- 
nos recientes. Sea lo que sea, la obrita pertenece a esta época. 

Ediciones y estudios CPL 1204; Díaz 117; 119, 120; 116 (De laude 
Spamae), PL 83, 1017-1058, Th Mommsen, Chronica minora 2- MGH, 
AA XI (Berlín 1894) 207-303; J Madoz, De laude Spamae Estudio 
sobre las fuentes del prólogo isidoriano Razón y fe 1 16 (1939) 247-257, 
J. L Romero, La historia de los Vándalos y Suevos de San Isidoro 
de Sevilla Cuadernos de Historia de España 1-2 (1944) 289-297; 
H. Messmer, Hispama-Idee und Gotenmythos (Zunch 1960); J. Jimé- 
nez Delgado, La «Laus Híspanme» en dos importantes códices españo- 
les Helmántica 12 (1961) 22-59, I Rodríguez, Cántico de San Isidoro 
a España Helmántica 12 (1961) 177-226; G Donini-G B. Ford, Isi- 
dore ofSeville's History ofthe Goths, Vandals andSuevt (Leiden 1970); 
C Rodríguez Alonso, Las Historias de los Godos, Vándalos y Suevos 
de Isidoro de Sevilla (León 1975). 

Hombres ilustres (De vms illustribus) 

El trabajo se presenta como la continuación de la obra ho- 
mónima de Jerónimo y Genadio. Está constituida por un com- 
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piejo de 33 medallones con noticias bio-bibliográficas, con la 
novedad de que presta especial atención a personajes hispanos 
(doce, de los cuales seis son contemporáneos de Isidoro, com- 
prendido su hermano Leandro). Esta perspectiva, que parece 
estar sobre la huella de otras obras históricas, diferencia el tra- 
bajo isidoriano del de sus predecesores (aunque ya en éstos se 
perciba una creciente tendencia a privilegiar la vertiente latina 
a la griega). Parece que esta colección se fundió, quizás en tierra 
hispana hacia el siglo ix-x, con otra serie, debida probablemen- 
te también a un autor hispano que había podido recoger su 
material ya en el siglo vil; de aquí se originó la llamada versión 
aumentada (46 capítulos, además del prefacio), que se encuen- 
tra exclusivamente en manuscritos tardíos, pero que tuvo mu- 
cho éxito en las ediciones impresas. Las fuentes de información, 
con frecuencia, son los mismos autores tratados; a veces, sin 
embargo, las informaciones tienen una procedencia y un senti- 
do diversos (el mismo Isidoro, en tres casos, dice no haber leído 
nada del escritor del que está hablando). 

Ediciones y estudios CPL 1206; Díaz 114; 159, PL 83, 1081-1106, 
G. von D7IALOWSKI, Istdor und Ildefons ais Literarhistoriker (Munster 
1898), C. Codoñer, El «De vms illustribus» de Isidoro de Sevilla (Sa- 
lamanca 1964); F. Bertini, Isidoro e Ildefonso conttnuatori di Gero- 
lamo biógrafo, en Gerolamo e la biografía letterana (Genova 1989) 
105-122 

Etimologías 

Las Etimologías son la obra fundamental para comprender 
la personalidad y el influjo de Isidoro. Elaborada en el curso de 
varios años (fue iniciada quizás en el 615; en el 620 estaba y a 
tan avanzada como para poder enviar un ejemplar precedido de 
una carta dedicatoria al rey Sisebuto), ha llegado hasta nosotros 
inacabada, aunque parece que Isidoro gastó muchas energía s 
para ampliarla después del 620 gracias a las presiones de Brau. 
lio de Zaragoza, al que finalmente (632 aproximadamente) en. 
vió un ejemplar actualizado (y dedicado a él), encargándole qu e 
revisara y publicase el trabajo, cosa que Braulio hizo, tomándcu 
se al parecer no pocas libertades. Actualmente, la obra se no s 
presenta como una vasta enciclopedia de toda la cultura antj.. 
gua, destinada a ofrecer una visión científica completa a part¡ t 
del material lingüístico latino y como un repertorio de nocione s 
que permiten comprender los textos antiguos. Partiendo de \^ 
concepción bíblica de que la denominación de los objetos cq v 
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rresponde a su esencia (cf. Gén 2,19), la etimología permite, a 
través de la historia de las palabras, llegar a conocer íntimamen- 
te la realidad, de modo que los conceptos se clarifican y definen 
mejor. La obra, tal como la conocemos hoy, está dividida en 
veinte libros (división de Braulio): I-II corresponden al Tri- 
vium, III-IV, al Quadrivium, V, derecho y cronología; VI, Sa- 
grada Escritura, libros y bibliotecas; VII, Dios, santos y jerar- 
quía eclesiástica; VIII, Iglesia, Sinagoga y herejías; IX, lenguas 
y pueblos; X, léxico; XI, el ser humano; XII, animales; XIII, 
elementos terrestres, mares y ríos; XIV, geografía; XV, pueblos 
y comunicaciones; XVI, mineralogía, pesos y medidas; XVII, 
agricultura; XVIII, guerra y espectáculos; XIX, navios, edificios 
y vestidos; XX, alimentos, bebidas y mobiliario. Aun percibién- 
dose un cierto orden, sobre todo en la segunda parte (libros XI- 
XX), quizás más claro cuando la obra estaba dividida sólo 
en títulos y parágrafos, se nota que con frecuencia la distribu- 
ción ha sido hecha más bien arbitrariamente para conseguir 
libros más o menos iguales. La enciclopedia fue provista de 
índices, posteriores a Isidoro, pero muy útiles. Las definiciones 
de los conceptos van seguidas del análisis de los vocablos (para 
sacar la composición, derivación o relación con otros términos, 
especialmente griegos), con la explicación de los nexos entre 
vocablo y objeto. Desempeña un papel fundamental el cono- 
cimiento de las realidades antiguas y originales. Esta preocupa- 
ción determina en buena medida las fuentes sobre las que se 
basa el trabajo ísidoriano, es decir, comentaristas, escolásticos, 
gramáticos, etc. (con particular preponderancia de Servio, 
Plinio y muchos otros autores como Jerónimo). La obra tuvo 
una extraordinaria difusión y un éxito sin precedentes, siendo 
considerada muy pronto el instrumento para una mejor com- 
prensión de los textos antiguos profanos y también de los cris- 
tianos. 

Ediciones CPL 1186; Díaz 122; Stegmuller 5164, PL 82, 723-728; 
W M Lindsay, Isidori Hispalensis episcopi Etymologiarum swe Origi- 
num libri XX (Oxford 1911), J. Oroz Reta, San Isidoro de Sevilla 
Etimologías. Edición bilingüe (BAC 433-434, Madrid 1982), P. K. 
Marshall, hidore of Seville Etymologies Book II (París 1983); M. 
Reydlllei, Isidore de Séville Étymologies Lwre IX (París 1984); 
J. Andrí,, Isidore de Sévüle Etymologies Lwre XII (París 1986); Id., 
Isidore de Séville Étymologies Lwre XVII (París 1981). 

Estudios J. Sofer, Latemtsches und Romamsches aus den «Etymo- 
logiae» des Isidors von Sevilla (Gotüngen 1930); J M Fernandez Ca- 
tón, Las Etimologías en la tradición manuscrita medieval estudiada por 
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el Prof Dr Anspach (León 1965); M Reydixlet, La diffusion des 
«Origines» d'Isidore de Séville au Haut Moyen Age MEFRA 78 (1966) 
383-437; M. C. Díaz y Díaz, Los capítulos sobre los metales de las 
Etimologías de Isidoro de Sevilla, en La Minería Hispana e Hispano- 
americana 1 (León 1970), J. Fontaine, Cohérence et onginahté de 
l'étymologie isidorienne, en Homenaje a Eleuterw Elorduy (Bilbao 
1978) 113-144. 



Poesías 

Son, sin duda, auténticas las 27 poesías en dísticos (Versus 
Isidort) destinadas, como las de Prudencio, en las que se inspi- 
ra, a servir de inscripciones en las diversas dependencias de la 
Iglesia sevillana. Manifiestan huellas profundas de Marcial y de 
Venancio Fortunato. Están escritas con soltura y son de buena 
calidad. 

Ediciones y estudios CPL 1212, Díaz 123, PL 83, 1107-1111; 
C. H. BtESON, hidor-Studien (Munchen 1913), A. Ortega, Los «Ver- 
sus Isidori» Helmántica 38 (1961) 261-299 



Hispana 

Se considera probada la responsabilidad de Isidoro en la 
redacción de la Colección Canónica Hispana (llamada común- 
mente Hispana), integrada por una amplia serie de Concilios 
(ecuménicos, africanos, galos e hispanos, sobre todo toledanos) 
y de Decretales pontificias (hasta Gregorio Magno). Como pre- 
facio aparece el mismo texto que se encuentra en Etimologías 6, 
16. Compuesta en el primer cuarto del siglo vn, llega a ser una 
especie de libro abierto, por lo que se añadieron progresiva- 
mente las actas de nuevos concilios (pero no las Decretales). De 
esta Colección derivan varias síntesis y resúmenes más o menos 
sistemáticos para uso eclesiástico. 

Ediciones y estudios CPL 1790 (con las referencias a Díaz y Maas- 
sen), F A González, Collectio canonum ecclesiae Hispanae (Madrid 
1808), J Vives et alii, Concilios Visigóticos e Hispano-romanos (Ma- 
drid 1963), G Martínez Diez, La Colección Canónica Hispana Iss. 
(Madrid 1966ss), P Sejourne, Le dernier pére de l'Église, Saint Isidor 
de Sévdle Son role dans l'histoire du droit canonique (Paris 1929); 
G Le Bras, Sur la parí d'Isidore de Sévdle et des espagnols dans 
l'histoire des collections canoniques RSR 10 (1930) 218-257. 
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Epistolario 

Se conservan además bajo su nombre varias cartas. Son sin 
más auténticas las intercambiadas con Braulio a propósito de 
las Etimologías. También se puede considerar suya la Epístola 
ad Leudefredum episcopum Cordubensem sobre las responsabili- 
dades y dignidad eclesiásticas. Es auténtica, y quizás escrita entre 
el 600 y el 605, la Epístola ad Masonam, en la que resuelve 
algunas cuestiones disciplinares y de interpretación. Entre el 
619 y el 630 se puede situar una delicada carta consolatoria 
dirigida Ad Elladium ceterosque episcopos. 

Ediciones y estudios CPL 1209, 1210, 1211, Díaz 124-134, PL 83, 
893-908, L. Ritsco, Epistolario de San Braulio (Sevilla 1975) 62-76, R. 
E. Reynolds, The Isidonan «Epístola ad Leudefredum» its Origin, 
Early Manuscript Traditwn and Editions, en Visigothic Spain New 
Approaches (Oxford 1980) 251-272 

El número y la calidad de obras que han pasado en el curso 
de los siglos bajo su nombre es bastante elevado. Algunos tra- 
bajos son de gran importancia, por extensión y contenido, 
como el Líber de ordme creaturarum, de un anónimo irlandés 
del último cuarto del siglo vil, y el Confkctus virtutum et vi- 
tiorum, obra de Ambrosio Autperto; otros son de menor re- 
lieve, por su brevedad, como el Institutionum dtsaplinae, pre- 
cioso tratadito que resume el curso de los estudios previstos 
para algunas importantes personalidades, atribuido a Isidoro 
por Anspach y Pascal, al siglo Vil carolingio por Fontaine, al 
siglo vil español por Riché. Le han sido atribuidos también 
muchos sermones. 

Ediciones y estudios Cf CPL 1216s, Díaz 134, R McNally, Isido- 
nan Pseudepigrapha in the Early Middle Ages, en Isidoriana (León 
1961) 305-316, L Robles, Prolegómenos a un «Corpus Isidorianum» 
Obras dudosas, apócrifas o espurias (Valencia 1971), J. N. Hillgarth, 
The Position of Isidonan Studies a Critical Review of the Literature 
1936-1975 SM 24 (1983) 817-905 



CONANCIO DE PALENCIA 

Figura ilustre, innovador de la vida cultural en su diócesis, 
sucedió a un obispo visigodo que, habiéndose convertido del 
arrianismo en el 589, rigió la diócesis de Palencia veinte años 
aproximadamente. Nacido probablemente en el 580 y consagra- 
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do obispo en torno al 610, muere en el 638-639. Ildefonso (Vir 
di 10) observa que se dedicó muy activamente a la liturgia, 
componiendo música en particular para algunas partes del ofi- 
cio matutino. Escribió además una serie de plegarias salmódi- 
cas, quizás conservadas al menos en parte (Pinell). Fue maestro 
de Fructuoso de Braga. 

Estudios J. Pinell, Líber orationum psalmographus (Barcelona- 
Madrid 1972), M C. Díaz y Díaz, Tres notas sobre la cultura latina 
medieval en la región palentina, en Actas del I Congreso de Historia de 
Palencia W (Palencia 1987) 9-28 

BRAULIO DE ZARAGOZA 

Pertenecía a una noble familia episcopal de origen visigodo, 
contrariamente a lo que a menudo se afirma (probablemente pro- 
cedente de Gerona): su padre había sido obispo, quizás de Osma; 
el hermano mayor, Juan, lo fue de Zaragoza tras haber sido abad 
en un monasterio de la misma ciudad o de los alrededores; el 
hermano menor, Fronimiano, fue también abad, pero ignoramos 
dónde; una hermana suya dirigió un monasterio. Nació quizás en 
Zaragoza o en la región hacia el 585. Llega a obispo de la ciudad 
a la muerte de su hermano mayor (631), que lo había nombrado 
anteriormente su vicario. Como obispo participó en los Concilios 
IV, V y VI de Toledo. Murió en el 651. Recibió una sólida for- 
mación literaria y espiritual, hecho excepcional en aquellos tiem- 
pos, explicable solamente por sus condiciones familiares; por esta 
única razón y con escaso fundamento, se le considera discípulo 
de Isidoro de Sevilla, con el que mantiene estrechas relaciones y 
que lo estimaba, a pesar de ser Braulio mucho más joven. Es pro- 
bable que hubiera recibido la formación de su hermano Juan, 
como le había ocurrido a Isidoro. 

Como escritor no fue prolífico. Ildefonso de Toledo (Vir 
til 11) escribió su biografía, encomiástica aunque con alguna 
reserva. Gozó en su tiempo de un enorme prestigio, tanto que 
se puede decir que, muerto Isidoro (636), fue, en los años que 
le sobrevivió, la personalidad más eminente del episcopado 
español. En el VI Concilio de Toledo del 638, fue encargado de 
escribir una respuesta en nombre de los obispos al papa Hono- 
rio I, que se había permitido acusar de flaqueza en la lucha 
antijudaica a los obispos del reino visigodo: esta misiva, que 
figura en el epistolario, muestra una firmeza respetuosamente 
irónica; se combinan citas bíblicas y numerosas evocaciones de 
León Magno. i}u 
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Escribió siendo obispo, pero como consecuencia de peticio- 
nes que anteriormente le habían hecho sus hermanos Juan y Fro- 
nimiano, la Vida de San Emiliano (Vita sancti Emiliani), anacore- 
ta de la región del Ebro que había creado en La Rioja, en el siglo 
Vi, un ambiente de profunda espiritualidad. Fundiendo testimo- 
nios y tradiciones, elaboró un retrato muy llamativo del persona- 
je y de su tiempo: con discreción supo presentarlo parangonable 
e incluso superior a S. Martín de Tours, favorecido por Dios 
como S. Antonio, cuyas vidas conoció e imitó. Quiso dar al texto 
forma de sermón, de modo que pudiese ser utilizado en la fiesta 
del santo, pero las dimensiones de la obra lo hacen más bien un 
trabajo hagiográfico de bello estilo y de excelente calidad. Está 
precedida por una carta dedicatoria y explicativa a su hermano 
Fronimiano. Compuso también un espléndido himno en honor 
de S. Emiliano. No se puede decir con certeza, en cambio, que la 
misa del santo conservada sea la que él mismo dice (en la carta a 
Fronimiano) haber escrito en su honor. 

Braulio es conocido principalmente por sus Cartas. El epis- 
tolario está constituido por dos partes claramente diferenciadas: 
el carteo intercambiado con Isidoro (en total, ocho cartas) y el 
mantenido con otros correspondientes (treinta y cinco cartas, 
de las cuales seis están dirigidas a él). En este grupo se distin- 
guen todavía, en el códice que ha llegado hasta nosotros, dos 
partes separadas por la citada carta al papa Honorio: en la 
primera parte se encuentran doce cartas exclusivamente de 
Braulio, con predominio de las consolatorias; en la segunda, de 
veintitrés, están comprendidas las seis cartas de otras personas. 
Entre los destinatarios figuran los reyes Chindasvinto y Reces- 
vinto así como Eugenio de Toledo, Tajón y Fructuoso. Es cu- 
rioso notar cómo muchos correspondientes le propusieron con 
confianza (se deduce a menudo por las minuciosas respuestas 
de Braulio) problemas de naturaleza teológica o disciplinar; esto 
da a entender que tenían máxima confianza en su erudición así 
como en su discreción y equilibrio. Las cartas consolatorias son 
de una elevada calidad psicológica y literaria. Desde el punto de 
vista teológico, la correspondencia no presenta rasgos origina- 
les, pero expone con decisión sus opiniones y doctrinas, que 
corresponden a la tradición recibida, sobre todo, de Isidoro, y 
se muestra tolerante y cordial en los juicios, incluso cuando 
recrimina. Tanto en el texto como en las tomas de posición es 
evidente un conocimiento profundo y directo de la Biblia, que 
no se cansaba de estudiar. Aunque no nos quede de él ningún 
trabajo de comentario y explicación, no pocos de los problemas 
que le eran planteados dan por descontada su erudición bíblica. 
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En gran medida, su saber se apoya sobre un amplio conoci- 
miento de los escritos de los Padres, que leía con asiduidad y 
atención. De hecho, las cartas manifiestan un excepcional cono- 
cimiento del epistolario de Jerónimo. 

La obra de Braulio se distingue por su notable calidad lite- 
raria, conseguida con medios más bien sencillos. Su conoci- 
miento de los autores antiguos, que llama la atención, es más 
fruto de su veneración por ellos que resultado de estudios y 
lecturas directas y profundas; sabía, sin embargo, utilizar de sus 
fuentes (principalmente Agustín y Jerónimo) citas y recuerdos 
que le servían de introducción a nuevos conocimientos y le 
permitían adornar oportunamente sus propios textos. 

Una atención especial merece su Renotatio librorum divi 
Isidori (Lynch-Galindo, 356-360), con el que alza un pequeño 
pero ardiente monumento de exaltada veneración al amigo, del 
que presenta el catálogo de sus escritos y al que aplica el elogio 
que Cicerón había hecho de Varrón (Acad. post. 1, 3, 9) y que, 
ya cristianizado por Agustín (Civ. Dei 6, 2), Braulio toma de 
éste. En esta perspectiva es necesario recordar que, primera- 
mente gracias a su sugerencia y a sus presiones luego, Isidoro 
parece haberse decidido a escribir las Etimologías, que final- 
mente Braulio mismo revisó y publicó por encargo del autor (la 
correspondencia intercambiada con Isidoro ilustra ese proceso 
por ambas partes). No está excluido que interviniese además en 
la revisión y reorganización de otras obras isidorianas; pero nos 
faltan pruebas de esta actividad. 

No es posible establecer en qué consistió la ayuda que pres- 
tó al rey Recesvinto en la revisión y puesta a punto de la redac- 
ción de la Lex visigothorum que el monarca se disponía a publi- 
car. Si fuese totalmente verdadera la afirmación de Braulio, 
según la cual durante esa revisión y corrección gramatical se 
había permitido introducir títulos subdividiendo el texto en 
secciones (técnica ya aplicada, como sabemos, a obras de Isido- 
ro), tendremos que suponerlo además dotado de una buena 
formación jurídica y administrativa. 

Por evidentes motivos de estilo, se le puede atribuir la Con- 
fessio vel professio ]udaeorum civitatis Toletanae, que recoge las 
confesiones de fe que habrían tenido que firmar los hebreos que 
hubiesen elegido abrazar el cristianismo. 

Le han sido erróneamente atribuidas diversas obras: ante 
todo, un delicioso poema titulado Epitaphion Antoninae, la más 
bella y elegante composición hispana del siglo Vil; quizás en esta 
atribución ha desempeñado un importante papel la capacidad 
consolatoria de Braulio. Como obispo de Zaragoza, lia pasado 
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bajo su nombre la composición litúrgica Acta de martyribus 
Caesaraugustanis, preparada para la conmemoración de aquellos 
santos, ya cantados por Prudencio; pero parece más bien obra 
de Eugenio de Toledo. Llevan su nombre también otras vidas 
y leyendas, sin más fundamento que el de aprovechar el presti- 
gio de Braulio. No podemos, en cambio, interpretar con pro- 
piedad la indicación que hace Ildefonso de su «maestría en 
componer melodías», quizás aplicable directamente a algunos 
textos o formas litúrgicas. 

Ediciones y estudios: CPL 1230-1233; Díaz 154-159; 252 (Lex wisi- 
gothorum); PL 80, 649-720; C. Blume, Hymnodia gothica, en Analecta 
hymnica medii aevi 27 (Leipzig 1897) 125-127; F. Fita, El Papa Ho- 
norio I y San Braulio de Zaragoza: CD 4-6 (1870-1871); S. Aznar 
Tello, San Braulio y su tiempo (Zaragoza 1986); J. Madoz, Epistolario 
de San Braulio de Zaragoza (Madrid 1941); L. Vázquez de Parga, 
Sancti Braulionis Caesaraugustani Episcopi Vita s. Emiliani (Madrid 
1943); C. H. Lynch-P. Galindo, San Braulio, obispo de Zaragoza 
(Madrid 1950); E. Cazzaniga, La Vita di s. Emiliano: Bollettino del 
comitato per la preparazione dell'edizione nazionale dei classici greci 
e latini 3 (1954) 7-44; M. C. Díaz y Díaz, Anécdota wisigothica I 
(Salamanca 1958); T. Minguella y Arnedo, Vida y Milagros del glo- 
riosísimo Millón, presbítero y confesor de Cristo, según el texto de San 
Braulio de Zaragoza: BPSJ 25 (1973) 20-71; L. Riesgo Terrero, Epis- 
tolario de San Braulio (Sevilla 1975); H. J. Diesner, Braulios Vita 
s. Aemiliani und die frühchristliche Biograpbie: MJ 11 (1976) 7-12; 
B. Lofstedt, Sprachliche und textkritische Bemerkungen zu Braulios 
«Vita Sancti Emiliani»: AB 95 (1977) 1-32; A. Robles Sierra, Braulio 
de Zaragoza testigo de una espiritualidad hispana: Teología espiritual 
30 (1986) 119-140. 



EUGENIO (II) DE TOLEDO 

Nacido en Toledo a finales del siglo vi, Eugenio pertenecía 
con probabilidad a una familia noble, por lo que cuando, ya 
clérigo de la Iglesia toledana, sintió la vocación al monacato, se 
trasladó a Zaragoza, quizás para evitar los riesgos de una carrera 
eclesiástica no deseada en ese momento. En Zaragoza completó 
su formación bajo la guía de Braulio, que era ya obispo, y que 
acabó nombrándolo su archidiácono. La fama de sus virtudes y 
de su cultura empujó al rey Chindasvinto a pedir primero y a 
ordenar después su retorno a Toledo para suceder al obispo 
Eugenio (I) que acababa de morir (645). 

A pesar de la oposición de Braulio y del mismo Eugenio, 
triunfó la voluntad del rey: fue consagrado metropolita de To- 
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ledo durante el VII Concilio, en el 646. Como obispo de la 
ciudad regia visigoda participó en el VIII Concilio (653) y pre- 
sidió el IX (655) y el X (656). De constitución física débil y 
enfermiza (corpore tennis, parvus robore, dice Ildefonso: Vir. til. 
13), murió en el 657. 

Poeta de una notable maestría, se conserva de él una nutrida 
colección de poesías (102), en las que se alternan composiciones 
ocasionales (epitafios, poesías dedicatorias, en particular con 
referencia a la propia familia y a la de Braulio de Zaragoza), 
ejemplos de poesía didáctica y sentidas composiciones persona- 
les de carácter autobiográfico. Varias poesías censuran abusos 
contemporáneos; otras parecen ejercicios escolásticos destina- 
dos a facilitar la memorización de nociones curiosas por parte 
de los discípulos; y no faltan poesías escritas, sin duda, por 
encargo o deseo de otras personas. Tanto por los temas como 
por la forma, es cierto que buena parte de ellas fueron escritas 
durante su permanencia en Zaragoza, aunque las más persona- 
les son indudablemente del período toledano; de cualquier 
modo, fue él mismo quien reunió y ordenó su corpus poético, al 
que antepuso un prefacio en versos. Su poesía personal (que se 
reduce a una media docena de composiciones breves) es, en 
general, sincera y cargada de vivos sentimientos y agudos aná- 
lisis, lo que representa una novedad en el panorama general de 
la poesía de la época. Domina con desenvoltura métricas muy 
diversas, y su prosodia, que corresponde a la habitual del mo- 
mento, puede ser considerada óptima. Se observan dependen- 
cias de Venancio Fortunato, reminiscencias de Virgilio y Hora- 
cio así como de Ovidio y Ausonio (en no pocos casos a través 
de gramáticas y antologías), aparte de otras influencias aisladas 
y curiosas. 

Su prestigió impulso al rey Chindasvinto a pedirle que de- 
volviese a su carácter prístino el poema de Draconcio sobre la 
creación, desfigurado en los diversos manuscritos. Según Ilde- 
fonso (Vir. til. 13), salió de la pluma de Eugenio mejorado res- 
pecto al original mismo (pulchriores de artificio corrigentis quam 
de manu processisse videatur auctoris). Ha llegado hasta noso- 
tros la versión de Eugenio, con la adición de la introducción y 
la parte correspondiente al séptimo día. Es de notar que Euge- 
nio desconocía totalmente a Draconcio, del que sólo conocía las 
apretadas noticias dejadas por Isidoro (Vir. til. 24, donde cita la 
obra denominándola no De laudibus Dei, título verdadero, sino 
Hexaemeron, retomado luego por Eugenio, y observa que está 
escrito en hexámetros): ignora su origen africano y la época en 
que vivió. La revisión de Eugenio está precedida por una carta 
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al rey Chindasvinto, en la que resume y justifica el propio tra- 
bajo. No se limitó a completar las partes que faltaban al co- 
mienzo, ni a añadir un complemento sobre el séptimo día, sino 
que corrigió varios versos en los que le parecía que la doctrina 
no era totalmente ortodoxa. Es probable que el trabajo fuese 
realizado cuando el poeta se encontraba ya en Toledo. 

Ildefonso señala otra obra de él, De Trinitate, brillante y 
ordenada en las argumentaciones, desconocida para nosotros 
(excepto breves pasajes citados por Julián de Toledo, Progn. 
III, 17, 24, 26); parece, si nos atenemos a las frases exagerada- 
mente oscuras de Ildefonso, que estaba destinada a las regiones 
orientales, quizás para tomar parte en las discusiones teológicas 
de aquel tiempo. Se ha intentado identificarla, hasta ahora sin 
éxito, en un fragmento trinitario de un códice de Silos (Pérez de 
Urbel), en la desmesurada ampliación trinitaria del Símbolo del 
XI Concilio de Toledo (Vega) o en un tratado De Trinitate 
atribuido a autores diversos (PL 17, 547-576), que ciertamente 
es de origen hispano, pero carente de suficientes características 
eugenianas como para serle atribuido (Díaz). 

Nada sabemos de otro libro en prosa, de tema desconocido, 
que Ildefonso menciona junto con sus poesías. En cambio, po- 
seemos algunas cartas (a Braulio y al obispo Protasio, aparte de 
la ya citada misiva a Chindasvinto), en las que se muestra titu- 
beante y poco decidido a propósito de ciertos problemas disci- 
plinares. A él se debe además una serie de breves textos litúrgi- 
cos (fiesta de S. Hipólito, algunos oficios de la Semana Santa, 
según Elipando) y canónicos. Es bastante probable que haya 
compuesto la Passio o Acta martyrum Caesaraugustanomm (a me- 
nudo atribuida a Braulio de Zaragoza y a otros escritores), así 
como había escrito un poema en honor de la basílica dedicada a 
los mismos mártires. Es conocida su participación en la renova- 
ción de la música litúrgica, en particular de la himnodia, aunque 
los himnos que se le atribuyen no siempre parecen suyos. 

Recientemente se le ha negado la paternidad de una serie 
didáctica que probablemente procede de su escuela y que se 
encontraba como apéndice a las obras que se le atribuyen. Se 
trata de una colección de 24 poesías en las que se describen los 
deberes de un noble (laico o, menos probablemente, clérigo) 
cortesano, relativos a todos los aspectos de la sociedad y de la 
vida civil de aquel tiempo. 

Ediciones: CPL 1236-1246; Díaz 196-204; PL 87, 381-400; Fr. 
Vollmer: MGH, AA XIV (Berlín 1905) 229-291; F. Speranza, Blossi 
Aetnili Draconti «Satisfactio» una cum Eugenii recensione (Roma 1978); 
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G. Palermo, Passioss. martyrum innumerabilium Caesaraugustanomm. 
Un testo medievale (Catania 1979) [=Orpheus 24 (1977)]; N. Messina, 
Pseudo-Eugenio de Toledo. Speculum per un nobile visigoto, introduc- 
ción, edición crítica y traducción italiana (Santiago de Compostela 
1983). 

Estudios: M. C. Díaz y Díaz, Anécdota wisigothica I (Salamanca 
1958) 37-48, 117-122; Id., De patrística española: RET 17 (1957) 13- 
20; J. F. Rivera Recio, San Eugenio de Toledo y su culto (Toledo 
1963); P. Langlois, Notes critiques sur l'Hexaemeron de Dracontius 
et sa recensión par Eugéne de Toléde: Latomus 23 (1964) 807-817; 
A. C. Vega, De patrología española. Sobre el opúsculo «de sancta Tri- 
nitate» de S. Eugenio II de Toledo: BRAH 166 (1970) 63-75; J. Pérez 
de Urbel, San Eugenio de Toledo, en La Patrología toledano-visigoda 
(Madrid 1970) 195-214; Y. F. Riou, Quelques aspects de la tradition 
manuscrite des «Carmina» d'Eugéne de Toléde: RHT 2 (1972) 11-44; 

H. J. Diesner, Eugenius II von Toledo im Konflikt zwischen Demut 
und Gewissen: JbAC 8 (1980 = Pietas. Festschrift für B. Kótting) 472- 
480; C. Codüñer, The Poetry of Eugenius of Toledo: Papers of the 
Liverpool Latin Seminar 3 (1981) 333-342; Id., El poema 41 de Euge- 
nio de Toledo, en Bivium. Homenaje a M. C. Díaz y Díaz (Madrid 
1983) 49-54. 



ILDEFONSO DE TOLEDO 

El documento más importante que conocemos sobre su vida 
es el Elogium que le dedicó Julián (PL 96, 43-44). Una Vida de 
Ildefonso atribuida a veces a Cixila de Toledo (siglo vill), otras 
a Eladio, también él obispo de Toledo (PL 96, 45-48), es pos- 
terior, probablemente del siglo IX, y está llena de episodios le- 
gendarios. De familia visigoda muy elevada, nació en torno al 
600. Muy joven entró, contra la voluntad de los suyos, en el ya 
célebre monasterio de Agali, situado en la periferia de Toledo, 
pero no se sabe con certeza si entonces hizo los votos monás- 
ticos. En cualquier caso, hacia el 630 fue ordenado diácono de 
la Iglesia toledana, sin que ello le impidiese volver al monaste- 
rio, donde no sólo se hizo monje, sino que incluso fue elegido 
abad; como tal participó en los Concilios vni (653) y ix (655) de 
Toledo. No sabemos bien en qué condiciones, a la muerte de 
Eugenio (II) en el 657, fue promovido a la sede toledana por 
decisión el rey Recesvinto y contra su propia voluntad. Fue 
consagrado en diciembre del mismo año. Murió entre el 665 y 
el 667. 

Hombre piadoso y discreto, muy laborioso y de feliz inge- 
nio, su producción literaria fue abundante. Parece que él mismo 
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la dividió en cuatro grupos, según el Elogium de Julián. En el 
primero agrupó las obras de mayor importancia, incluyendo, 
aparte de las que han llegado hasta nosotros, un Libro de la 
descripción de las propias miserias (Librum prosopopeiae imbeci- 
llitatis propriae, de indudable carácter autobiográfico y de claro 
influjo eugeniano), un Manual sobre las propiedades de las per- 
sonas de la Trinidad (Opusculum de propnetate personarum Pa- 
tns et Filu et Spmtus Sancti), Anotaciones sobre el oficio diario 
(Adnotationes actionis diurnae), sobre los sacramentos (Adnota- 
tiones in sacramentis) y sobre los objetos sagrados (Adnotationes 
in sacns) El segundo grupo está constituido por un Líber epis- 
tolarum en algunas cartas se servía de procedimientos vivaces 
(adivinanzas y personificaciones), y la colección comprende las 
cartas de los correspondientes. Mientras que el tercer grupo 
estaba compuesto de textos litúrgicos (misas, oraciones e him- 
nos, ciertamente conservados, pero hasta ahora no individua- 
dos), el cuarto contenía, en prosa y verso, epitafios y epigramas 
o trabajos ocasionales. Julián menciona además de modo gené- 
rico otras obras que sus múltiples ocupaciones le obligaron a 
dejar inacabadas o apenas iniciadas; no cita, sin embargo, el 
tratado De vms illustribus. De toda su producción han llegado 
hasta nosotros las siguientes obras: Libellus de virginitate sanc- 
tae Mariae contra tres infideles. Probablemente obligado por 
alguna contingencia desconocida para nosotros, escribe contra 
quien niega (en la realidad o sólo virtualmente) la virginidad de 
María, ante todo, con aire anecdótico, contra Joviniano y Elvi- 
dio, los dos adversarios de esa doctrina ya conocidos por haber 
sido fustigados por Jerónimo en dos tratados, y el primero tam- 
bién por Agustín; en segundo lugar, contra un hebreo cuyo 
nombre no se menciona, destinatario que a fin de cuentas carac- 
teriza la obra, claramente antijudaica. Aunque transmitido y es- 
tudiado usualmente como un simple tratado, el escrito está 
organizado y desarrollado diligentemente como una arenga en 
defensa de una justa causa (María). La forma oratoria justifica 
la realización en estilo sinonímico, de extrema complejidad y 
destreza. Esa presentación, mientras que le permitía defender la 
propia doctrina, exigía y facilitaba a los lectores un más profun- 
do y práctico conocimiento de los sinónimos lexicológicos y 
fraseológicos en el plano literario, y les ofrecía el camino para 
una cierta purificación en el devocional. Sin particulares nove- 
dades teológicas (se puede deducir ya por la abundantísima 
utilización de Jerónimo e Isidoro), su aportación más notable 
consiste en aplicar por vez primera a María numerosos pasajes 
bíblicos. Es esta particular perspectiva, llena de emoción, fervor 
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y entusiasmo mariano, la que caracteriza y define el escrito, y le 
ha dado prestigio y notoriedad. Su difusión, notable desde su 
publicación, tuvo mayor importancia al norte de los Pirineos 
gracias a la copia que encontró en Albelda (Rioja) Godescalco, 
obispo de Le Puy, en el 950, mientras regresaba de su peregri- 
nación a Compostela. El tono antijudaico es presentado con 
discreción, dado que el hebreo no es otro que un infiel, en línea 
con los herejes ya conocidos por Jerónimo, procedimiento que 
contribuyó al prestigio de la obra en tiempos posteriores. El 
Libellus constituye el primer tratado mariano de la Iglesia occi- 
dental, en el momento en que esta devoción va consolidándose 
en la piedad popular y en el culto oficial del mundo latino (el 
X Concilio de Toledo, en el 656, estableció para la Iglesia his- 
pana una gran fiesta litúrgica en honor de María el 18 de di- 
ciembre). Es de notar el énfasis con que establece la relación 
entre virginidad y maternidad en María, y su participación en la 
obra salvífica de Cristo. A pesar de la madurez literaria y teo- 
lógica del escrito, algunos estudiosos han mantenido la hipóte- 
sis de que se trataba de un trabajo juvenil (quizás por haber 
interpretado su estilo como un simple ejercicio escolar); podría 
datarse en torno al 650. 

Ediciones y estudios CPL 1247, Díaz 223, V Blanco García, San 
Ildefonso De vtrgtmtate beatae Mariae (Madrid 1937) = San Ildefonso 
de Toledo La virginidad perpetua de Santa María, en Santos Padres 
Españoles I (BAC 320, Madrid 1971); J M Cascante, Doctrina maña- 
na de San Ildefonso de Toledo (Barcelona 1958), Id., La doctrina de la 
virginidad en San Ildefonso de Toledo Estudios Marianos 21 (1960) 
391-415, J M Canal, Fuentes del De virginitate sanctae Mariae de s 
Ildefonso de Toledo Claretianum 6 (1966) 115-130, Id , Tradición ma- 
nuscrita y ediciones de la obra de s Ildefonso «De virgimtate sanctae 
Mariae» RET 13 (1969) 379-457; J. Gil, El tratado «De virginitate 
beatae Mariae» de s Ildefonso de Toledo Habis 6 (1975) 153-166, 
J M Balleros Mateos, El tratado «De vtrgtmtate sanctae Mariae» de 
San Ildefonso de Toledo Estudios sobre el estilo sinonímico latino 
(Toledo 1985). 



Líber de cognittone baptismi 

Con una reducidísima tradición manuscrita (descubierto por 
Baluze en el siglo xvm, se conoce un solo manuscrito), consiste 
en un estudio teológico, simbólico y ritual del bautismo en 142 
capítulos. Esta obra constituye la sistematización de la teología 
del bautismo completada con numerosas indicaciones sobre los 
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ritos correspondientes, no siempre descritos íntegramente, ni 
debidamente explicados. El autor se atiene estrictamente a la 
doctrina de las fuentes de que bebe, pero hace interesante su 
obra por la organización del tema y por la selección de pasajes 
de autores antiguos citados o mencionados. Por su parte, mos- 
trando como el hombre recibe la vida de Dios a través del 
bautismo, pone de relieve varios puntos de reflexión más estric- 
tamente personal, como la no reiterabilidad del bautismo, su 
validez con independencia de quién lo administre, y su inefica- 
cia para los que viven fuera de la comunión de la Iglesia. Ad- 
mite el rito de inmersión tanto simple como triple. Esta especie 
de catecismo razonado se basa sobre todo en Agustín, Gregorio 
Magno e Isidoro. 

De progressu spiritualis deserti 

A pesar de que por el título y las ediciones parece una obra 
en sí, en realidad es la segunda parte del escrito anterior (lo dice 
el autor mismo), pero probablemente fue compuesta en un tiem- 
po diverso, después de la primera parte. El itinerario en el 
desierto simboliza la vida del hombre después del bautismo. 
Son estudiados (con indudable sentido exegético) todos los sím- 
bolos bíblicos que tienen alguna relación con este caminar, 
entendidos como un repertorio de informaciones teológicas para 
facilitar el crecimiento de las virtudes infundidas con el bautis- 
mo. Esta parte es, a través de una apasionada exhortación ascé- 
tica, la más extensa e interesante del tratado. El desequilibrio 
entre los varios capítulos permite sospechar que la obra haya 
permanecido en espera de ampliaciones y sin una revisión de- 
finitiva. 

Ediciones y estudios: CPL 1248s; Díaz 221s; PL 96, 11-172; Liber 
de cognitione baptismi, traducción inglesa y comentario de M. C. Billy 
(Washington 1951); J. Campos, Santos Padres españoles I (BAC 320, 
Madrid 1971); L. Robles, Anotaciones a la obra de San Ildefonso «De 
cognitione baptismi», en La Patrología toledano-visigoda (Madrid 1970) 
263-335; A. Robles Sierra, El tratado «De progressu spiritualis deserti» 
de Ildefonso de Toledo, en Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel 2 
(Silos 1977) 73-91; J. M. Hormaechea Basauri, La pastoral de la ini- 
ciación cristiana en la España visigoda. Estudio sobre el De cognitione 
baptismi de San Ildefonso de Toledo (Toledo 1983). 



Vidas de los Padres de Mérída 

De viris illustribus 
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Ildefonso es además autor de un De viris illustribus, que se 
caracteriza ya como complemento (y evidente corrección) del 
homónimo tratado de Isidoro (concede la mitad del espacio a 
personalidades toledanas ausentes en Isidoro, y la otra mitad 
está dedicada a personas que éste habría debido de mencionar), 
ya como modelo de un nuevo ideal de vir illustris, que no es el 
escritor, sino la personalidad que se distingue por su rectitud 
moral y ejemplaridad, sobre todo en el campo monástico, y que 
puede no haber dejado escrita ni una línea siquiera; más aún, 
también aquellos que son considerados escritores son presenta- 
dos ante todo como modelos de virtud, dotados particularmen- 
te de elocuencia, a la que se le da una especial relevancia por su 
indudable valor pastoral, siendo en aquel tiempo peculiar y 
exclusivo de los obispos este tipo de actividad. 

Ediciones y estudios: CPL 1252; Díaz 220; 276; 309; PL 96, 195- 
204; C. Codoñer, El «De viris illustribus» de Ildefonso de Toledo 
(Salamanca 1972); J. Fontaine, El «De viris illustribus» de San Ilde- 
fonso de Toledo: Tradición y originalidad: Anales Toledanos 3 (1971) 
59-96. 

Le han sido atribuidos numerosos textos litúrgicos; entre 
otros, la homilía Exhortatur nos Dominus (Rivera), que no pa- 
rece obra suya, y el llamado Sermonario de Toledo, constituido 
por breves composiciones de variada procedencia (poco más de 
una docena son del siglo vil visigodo), más probablemente re- 
unidas por Julián (cf. CPL 1251; 1253ss). 

Estudios generales: A. Braegelmann, The Life and Writings of St. 
Ildephonsus of Toledo (Washington 1942); J. Madoz, San Ildefonso de 
Toledo: EE 26 (1952) 467-505; U. Domínguez del Val, Personalidad 
y herencia literaria de San Ildefonso de Toledo: RET 31 (1971) 137- 
166; 283-334; J. T. Snow, Esbozo de la figura de San Ildefonso de 
Toledo (607-667) a través de mil años de la literatura española: Anales 
Toledanos 18 (1984) 19-43; J. F. Rivera Recio, San Ildefonso de To- 
ledo, biografía, época y posteridad (BAC 466, Madrid 1985). 



VIDAS DE LOS PADRES DE MÉRIDA 

Poco antes del 650 se comienza a reunir en Mérida todo un 
conjunto de noticias y hechos extraordinarios acaecidos en 
la ciudad o en los entornos a personas que estaban en relación 
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con el mundo monástico (o equivalentes), con evidente influjo 
de Gregorio Magno. A este núcleo inicial se añadió una colec- 
ción de biografías de obispos de Mérida, entre los que figura 
Masona, que podemos considerar concluida con Renovato (al- 
rededor del 630). Como trasfondo de toda la obra está presente 
una exaltación del mundo católico en oposición a los ambientes 
arríanos y quizás a otros grupos considerados herejes o infieles, 
que habían sido particularmente fuertes en Mérida, donde las 
colonias extranjeras habían dominado la vida, al menos econó- 
mica y comercial, de la ciudad. En toda esta actividad literaria 
(con abundante trazos hagiográficos un poco diluidos) parece 
estar presente un diácono llamado Pablo, que es considerado el 
autor de las narraciones. A juzgar por algunos detalles conser- 
vados en la tradición manuscrita, es probable que todavía hacia 
el 680 existiese la idea de iniciar una colección rigurosamente 
paralela a la de los Padres Itálicos de los Diálogos de Gregorio 
Magno, incorporando otras vidas en la serie anterior, no sólo 
relativas a Mérida sino también a una zona más amplia (pode- 
mos recordar solamente la inclusión de una redacción tardía de 
la Vida de Fructuoso de Braga, que parece la manifestación evi- 
dente de un proyecto abortado). Como en Gregorio, se trata de 
poner de manifiesto las virtudes de las personalidades conside- 
radas y la presencia de Dios, que les muestra una especial pro- 
tección. 

Ediciones y estudios: CPL 2069; Díaz 214; BHL 2530; PL 80, 
115-180; J. N. Garvín, The Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium 
(Washington 1946) 136-238; A. Maya Sánchez, Vitas sanctorum pa- 
trum Emeretensium: CCL 116 (Turnholti 1992). 

FRUCTUOSO DE BRAGA 

Descendiente de una familia real visigoda, de la que proce- 
día el rey Sisenando, era hijo de un jefe del ejército, vinculado 
al Bierzo (León). Estudió bajo la guía de Conancio de Palencia. 
Quizás antes de terminar su formación se entregó al anacoretis- 
mo, que después alternó con fases cenobíticas (practicó incluso 
la reclusión durante algún tiempo). Fundó numerosos monaste- 
rios en los montes del Bierzo, a lo largo de las costas de Galicia 
e incluso en las de la Bética (hoy Andalucía). Tuvo muchísimos 
seguidores de ambos sexos (parece que una de sus fundaciones 
fue un cenobio femenino). Hacia el 655 fue nombrado abad- 
obispo de Dumio, y al poco (656), depuesto Potamio de Braga 
por graves irregularidades, fue consagrado metropolita de Bra- 
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ga. Ocupó buena parte de su episcopado en el mismo empeño 
de fundador que lo había absorbido anteriormente. Murió en 
el 665. 

Para una de sus fundaciones (Compludo, León, alrededor 
del 640) escribió una Regula monachorum caracterizada, según 
sus contemporáneos, por la dureza de los preceptos y por la 
renuncia total y rigurosa impuesta a los monjes, que son repe- 
tidamente incitados al ejercicio de la caridad. Recomienda en 
varios casos, incluso en los oficios litúrgicos, una cierta interio- 
ridad, quizás como consecuencia de su espíritu de anacoreta, 
que le hace ver peligros en la naturaleza misma de la vida litúr- 
gica, por lo que imponía más horas de oración que en las Reglas 
anteriores. Los castigos son duros y progresivos, y más severos 
cuando se refieren a la disciplina. Las reuniones periódicas, 
dirigidas por el abad, tienen una función normativa y correcti- 
va; en ningún caso está previsto que puedan tener una finalidad 
intelectual. Conviene tener presente que, como consecuencia de 
su constante tensión personal entre anacoretismo y cenobitis- 
mo, se esforzó siempre en basar su monacato sobre el ejemplo 
de los Padres, preferentemente los del desierto, a los que imitó 
en cuanto le fue posible en el ascetismo personal. 

La Regla, como era entonces costumbre, depende más o 
menos directamente de todas las reglas anteriores, con las cua- 
les entró a formar parte del llamado Codex Regularum, del que 
se servía el abad como texto de consulta y de comparación para 
las decisiones relativas a su comunidad, sin estar necesariamente 
vinculado a la estricta observancia de las normas de una Regla 
particular. En la colección en la que se integró la de Fructuoso, 
ya se habían insertado, entre otras, la de Isidoro, la llamada de 
Casiano y la de Cesáreo de Arlés. En la redacción de la Regla 
de Fructuoso se individúan ecos literarios de Agustín {Regla) y 
de Casiano (Instituciones) y también de la Regla benedictina 
(filtrada a través de Isidoro), pero sobre todo de la Regla de 
este último. 

En los territorios en que Fructuoso ejerció su actividad, se 
desarrolló en el siglo Vil un extraordinario florecimiento del 
monacato, atribuido, en sus varias modalidades, a su acción. 
Ciertamente él organizó sus fundaciones (y aquellas que siguie- 
ron sus huellas) de manera que constituyesen una especie de 
confraternidad regida por una asociación de abades, y ésta sería 
una de las formas características adoptadas por este tipo de 
monacato. Aunque en los textos propiamente fructuosianos no 
hay huella de semejante organización, se ha pensado en ella 
como medio para explicar el motivo por el que nos ha llegado 
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en forma de disposiciones elaboradas por una asamblea de 
abades una serie asistemática de normas y sanciones que integra 
la Regula monástica communis (denominación que alude a la 
unión entre los monasterios), atribuida alguna ve2 ya en época 
antigua a Fructuoso. El texto está caracterizado por el hecho de 
que los capítulos contienen sólo las conclusiones conjuntas de 
una asamblea, que quizás representaba una confederación mo- 
nástica, en relación con problemas prácticos y concretos: es de 
notar, en esta Regla, la aceptación de monasterios mixtos, mas- 
culinos y femeninos, bajo la dirección espiritual de un único 
abad, como situación normal; la consideración de las dificulta- 
des que surgen en los monasterios llamados familiares; y la 
preocupación por el buen orden en la administración de los 
bienes comunes, en particular de los rebaños y de sus produc- 
tos, que permitían la subsistencia de los monjes, así como las 
normas muy rígidas, pero igualmente realistas sobre las funcio- 
nes de los diversos responsables en cada comunidad, sobre los 
monjes indisciplinados y sobre aquellos que pretendían llegar a 
ser monjes acompañados por su mujer y sus hijos. Una caracte- 
rística muy clara de esta Regla es la especial consideración re- 
servada a la obediencia a los superiores, que debe ser casi ciega, 
a pesar de estar atenuada por una serie de recomendaciones a 
la prudencia, la paciencia y discreción por parte del abad. No 
es inferior la prudencia con que se afronta el problema de los 
sabios del mundo y de aquellos que, ya ancianos, quieren «con- 
vertirse», causando notables dificultades en la convivencia, de- 
bidas a los malos hábitos anteriores. Puesto que la estructura 
social que refleja es conforme con lo que sabemos del occidente 
de la península, y en algunos manuscritos esta Regla común es 
transmitida como segunda Regla de Fructuoso (Altera Regula 
Fructuosi), se ha supuesto que tal organización estuviese en 
estrecha relación con la obra de este fundador. Actualmente 
tenemos casi la certeza de que Fructuoso no es el autor inme- 
diato del texto, pero es cierto que léxico, conceptos y expresio- 
nes, que recuerdan a veces a Isidoro, dependen completamente 
de la Regla de Fructuoso; hay, pues, una innegable relación con 
él. Algunos detalles han hecho pensar a varios estudiosos que 
sería Dumio el punto de partida de esta Regla. 

La Regula communis, tal como se presenta hoy, está acom- 
pañada de un pactum que debían suscribir el abad y los monjes, 
estableciendo extensión y límites de las respectivas responsabi- 
lidades. Se presenta, incluso formalmente, como un verdadero 
y propio contrato jurídico entre uno y otros, y no sólo espiri- 
tual, característica ésta que encontramos en el pactum que algu- 



Fructuoso de Braga 



129 



na vez va anexo también a la Regula de Isidoro de Sevilla. En 
este pacto se ha querido ver un origen germánico, quizás sobre 
todo porque recuerda el supuesto juramento de recíproca fide- 
lidad y responsabilidad entre el monarca visigodo y sus subdi- 
tos; pero su germanismo está lejos de estar sólidamente demos- 
trado. Con progresivas transformaciones, el pactum constituyó 
el centro de los movimientos monásticos de los primeros tres 
siglos (vm-x) de la reconquista española. 

Probablemente en los mismos ambientes occidentales de la 
península, comúnmente llamados fructuosianos, nació otra Re- 
gla, la que recibió el nombre de Regla de Casiano, constituida 
en realidad por un conjunto de normas que siguen el esquema 
tradicional de las Reglas, extraídas íntegramente de los prime- 
ros cinco libros de las Instituciones de aquel autor (se conservan 
dos versiones bastante diferentes, todavía no estudiadas sufi- 
cientemente). 

Verosímilmente de los mismos ambientes, pero quizás en 
una época algo anterior (finales del siglo vi-inicio del Vil), pro- 
viene la pequeña Regla conocida con el título Consensoria mo- 
nachorum, una especie de pacto, sobre cuyo origen y ortodoxia 
(le han sido atribuidos resabios priscilianistas) se ha discutido 
largamente. 

De Fructuoso se conservan, además, dos cartas, una dirigida 
a Braulio de Zaragoza (alrededor del 650), y la otra al rey Re- 
cesvinto (653). En la primera dirige a Braulio varias preguntas 
y le pide libros que dice no encontrar en Galicia, quizás por el 
aislamiento y desconocimiento del mundo; en la segunda inter- 
cede a favor de algunos detenidos políticos, apoyándose para su 
súplica en el prestigio que su actividad fundadora le confería 
dentro de la Iglesia, pero también en su estirpe real. Razonable- 
mente también se pueden considerar suyos dos poemas rítmi- 
cos, quizás ejercicios literarios, que nos suministran singulares 
informaciones sobre su familia y sus comportamientos. Le son 
atribuidos aún, con diversos fundamentos, varios fragmentos, 
algunos de los cuales han sido extraídos principalmente de su 
Regla; algo podría hacernos pensar que habría escrito una obra 
sobre la distribución del tiempo y asuntos relacionados con el 
mismo. 

Ediciones y estudios: CPL 1869; 1870-1871 (Regula communis y 
pactum); 1874 (Regula Cassiani); 1872 (Consensoria monachorum); Díaz 
216ss; 314s; 317; A. C. de Amaral, Vida e regras religiosas de s. Fruc- 
tuoso Bracarense (Lisboa 1805); PL 87, 1099-1110; Regula communis 
1111-1128; J. Campos, Santos Padres españoles II (BAC 321, Madrid 
1971), 129-162 (Regula), 165-208 (Communis); I. Heerwegen, Das 
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Paktum des hl Fruktuosus von Braga (Stuttgart 1907); Ch. J. Bishko, 
The Date and Nature of the Spamsh Consensona monachorum AJP 69 
(1948) 377-395, A M. Mundó, II monachesimo nella penisola ibérica 
fino al sec VII, en // monachesimo nell'Alto Medioevo e la formazione 
della civüta occidentale (Spoleto 1957) 75-108, Id., I corpora e t códices 
regularum nella tradizione codicologica delle rególe monastiche Atti del 
7° Congresso internazionale di studi sulPAlto Medioevo (Spoleto 1962) 
477-520; R. Gregoire, Valeurs ascétiques et spirituelles de la «Regula 
monachorum» et de la «Regula communis» de S Fructueux de Braga 
RAM 43 (1976) 159-176, A. de Almeida Matos, La «regula monástica 
communis» su origen y autoría AST 51-52 (1978-1979) 191-202, M 
C. Díaz y Díaz, Fructuosiana, en De Tertulken aux mozárabes Mélan- 
ges Fontaine II (París 1992) 31-40; H Ledoyen, La Regula Cassiani 
RB 94 (1984) 154-194, A de Vogue, La Regula Cassiani Sa destina- 
tion et ses rapports avec le monachisme fructuosien RBen 95 (1985) 
185-231; M C. Díaz y Díaz, Las reglas monásticas españolas allende 
los Pirineos, en L'Europe héntiére de l'Espagne wtstgothique (Madrid 
1992) 158-175 



VIDA DE SAN FRUCTUOSO 

Hasta nosotros ha llegado una Vita Fructuosi, escrita proba- 
blemente en los alrededores de Braga, en ambiente monástico, 
por uno de sus seguidores. En ella se compara la actividad in- 
telectual de Isidoro con el espíritu contemplativo de Fructuoso, 
y se llega a la conclusión de que se trata de dos antorchas de la 
España visigoda, que se beneficia del ejemplo y de la actividad 
de ambos. Más que de una verdadera y propia biografía, a pesar 
del típico recurso a testigos cercanos al personaje, se trata de un 
texto hagiográfico (en cuanto que se refieren acontecimientos 
extraordinarios, sobre todo milagros) de naturaleza e interés 
puramente monásticos. En la forma actual se pueden percibir 
las dos tendencias: los primeros capítulos son más biográficos, 
mientras que en la segunda parte prevalecen, en definitiva, los 
episodios milagrosos, casi siempre con caracteres monacales. 
Esta óptica caracteriza toda la obra, en cuanto que sólo de 
pasada trata de la dignidad episcopal de Fructuoso. Durante 
mucho tiempo fue atribuida a Valerio del Bierzo, que la incluyó 
en su Colección hagiográfica. Fue compuesta probablemente en 
torno al 680. 

En el mismo período (parece, en efecto, tener presente una 
parte de la Vita anterior) fue escrito otro ensayo biográfico y 
encomiástico de Fructuoso, con pretensiones de una mayor sim- 
plicidad narrativa, que nos ha llegado incluido en una recensión 
de las Vidas de los Padres de Mértda, sin que sepamos exacta- 
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mente los motivos, aunque se pueda suponer la intención de 
integrarla en una composición más amplia. 

Ediciones y estudios CPL 1293; Díaz 261, BHL 3194; PL 77, 
459ss; F. C. Nock, The Vita sancti Fructuosi (Washington 1946); 
M. C Díaz y Díaz, La Vida de San Fructuoso de Braga (Braga 1974); 
A Maya Sánchez, Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium CCL 116 
(Turnholti 1992) LXXXVII-XCV 

QUIRICO DE BARCELONA 

Obispo de Barcelona entre el 656 y el 666 aproximadamen- 
te, Quirico participó en el X Concilio de Toledo. Su actividad 
cultural se reduce a sus contactos con Ildefonso de Toledo y 
con Tajón, con los cuales mantuvo correspondencia. Del prime- 
ro obtuvo un ejemplar del tratado Sobre la virginidad de María, 
una vez leído, escribió una carta desbordante de entusiasmo al 
autor, animándolo también con una segunda carta a comentar 
algunos libros de la Escritura. A Tajón le escribió a propósito 
de las obras gregorianas transcritas por aquél en su viaje a Roma. 
De él no nos quedan más que estas tres cartas. 

Ediciones CPL 1271s; Díaz 211ss, PL 96, 193-196 (a Ildefonso); 
80, 729-730 (a Tajón). 

TAJÓN DE ZARAGOZA 

Monje y posteriormente abad de un monasterio cercano a 
Zaragoza, a la muerte de Braulio en el 651 le sucedió en el 
gobierno de la diócesis. Profundo conocedor y estudioso de la 
Biblia y, sobre todo, de los grandes escritores cristianos, entre 
los que seguía de cerca a Agustín y Gregorio Magno, se apro- 
vechó del hecho de que, mientras era todavía abad, el rey Chin- 
dasvinto le había confiado una misión en Roma (ignoramos los 
términos exactos), para procurarse allí numerosos escritos pa- 
trísticos y probablemente la serie completa de las obras del 
papa Gregorio (Tajón mismo nos informa de haber transcrito 
propna manu tales textos). Este acontecimiento dio origen a la 
leyenda de una revelación milagrosa de aquellos escritos, que 
circuló por la península ya hacia finales del siglo vil y fue reco- 
gida con todos los honores en la llamada Crónica mozárabe del 
754 (la visión es presentada como un episodio de rivalidad entre 
Agustín y Gregorio). Hombre rígido e intransigente, Tajón se 
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distinguió por su dureza hacia todos aquellos que le parecían 
débiles en la fe o poco fervientes; alguna vez, semejante actitud 
es imputada a su condición de descendiente de una familia 
hebrea, pero este particular es bastante dudoso. Participó en los 
Concilios VIII, IX y X de Toledo. 

Difundió con entusiasmo los Moralia de Gregorio Magno, 
de los que preparó una cuidada edición que permitiese divulgar 
una obra tan voluminosa de forma homogénea y manejable; de 
ella se conservan varios manuscritos, en los que la obra de 
Gregorio va precedida de la carta que Tajón escribió a Eugenio 
de Toledo, que es en realidad la introducción a la obra que nos 
disponemos a describir. 

Una vez que tuvo a su disposición los escritos completos de 
Gregorio, Tajón se dedicó con fervor a su estudio; pero se dio 
cuenta de que la inmensa riqueza encerradas en aquellas páginas 
no sería accesible a la mayoría, dadas las excepcionales dimensio- 
nes de la producción gregoriana. Decidió, por tanto, proveerla de 
un índice sistemático por materias y de referencias de todos los 
pasajes bíblicos cuya explicación se encuentra en los Moralia y en 
las Homilías sobre Ezequiel. Dividió la voluminosa obra resultan- 
te en seis libros, cuatro para el Antiguo Testamento y dos para el 
Nuevo; incluyó también los breves prefacios puestos por Grego- 
rio como introducciones sectoriales. El laborioso trabajo fue de- 
dicado a Eugenio de Toledo: poseemos la larga carta que le es- 
cribió Tajón (carta basada, desde el punto de vista literario, en 
Gregorio, Jerónimo, Epist. 1 12 y la Decretal de Hormisdas), jun- 
to al correspondiente ejemplar, y que aparece ahora en la edición 
tajoniana de los Moralia; pero de la verdadera y propia obra de 
Tajón no conocemos nada. Aunque no se comparten siempre los 
muchos detalles que sobre el contenido y finalidad del trabajo 
nos suministra el mismo Tajón, se ha creído recientemente haber 
encontrado partes de él en una serie de comentarios bíblicos 
hasta ahora poco o nada conocidos (Vega), cuya autenticidad se 
ha llegado incluso a dar por segura (Étaix). Estos fragmentos 
atribuidos a Tajón son algunos Comentarios bastante extensos al 
Cantar de los Cantares, a los Proverbios, al Eclesiastés, a la Sa- 
biduría y al Eclesiástico, aparte del tratado De aenigmatibus Salo- 
monis atribuido por el primer editor a Justo de Toledo. La atri- 
bución está lejos de alcanzar los límites de la certeza. Los 
mencionados comentarios manifiestan ordinariamente el influjo 
de Gregorio junto a elementos tomados de Isidoro. 

Su ilimitada admiración por Gregorio lo llevó también a 
componer una síntesis de toda la doctrina cristiana mediante 
una colección de frases y máximas gregorianas, imitando en 
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parte, aunque con menor originalidad, las Sentencias de Isidoro, 
siguiéndole de cerca aunque con una nueva concepción de las 
máximas, basada en este caso en la simple técnica del collage. 
Así realiza los Sententiarum libri V, que tuvieron no poca difu- 
sión. Con el precedente isidoriano, Tajón se propuso documen- 
tar toda la teología con frases extraídas casi exclusivamente de 
la obra de Gregorio, en particular de los Moralia. De gran uti- 
lidad didáctica, por la estructura y unidad de su doctrina, el 
interés de la obra reside en la organización interna, ya que la 
parte debida a la pluma de Tajón es mínima. De cualquier 
modo, gracias a la innovación en el método de ensamblaje, la 
obra constituyó la consolidación de un género, iniciado con la 
homónima obra isidoriana, que tendrá mucho éxito posterior- 
mente. La materia aparece distribuida del modo siguiente: Dios, 
las criaturas, los ángeles, el Verbo encarnado, la Iglesia, los 
sacramentos, virtudes y vicios, los novísimos. Las Sentencias 
están precedidas de una carta a Quirico de Barcelona, en la que 
describe sintéticamente las circunstancias en que realizó la obra: 
habría aprovechado unos días turbulentos en que las revueltas 
de los vascos amenazaban Zaragoza, que se encontraba asedia- 
da. Tiene además, como introducción, una poesía ocasional en 
doce hexámetros, más bien mediocre. 

Además de las cartas ya recordadas, que sirvieron de intro- 
ducción a sus dos grandes obras gregorianas, se conserva otra 
dirigida a Braulio de Zaragoza, al que le unía una gran amistad, 
que sin embargo no fue obstáculo para fuertes divergencias 
entre los dos; en ella le pide el parecer sobre algunos problemas 
sobre la resurrección. 

Ediciones: PL 80, 723-728 (carta a Eugenio: CPL 1267 y Díaz 
206), 727-990 (Sentencias: CPL 1268; Díaz 208-209), donde faltan 
algunos capítulos publicados por Z. García Villada: Revista de Ar- 
chivos, Bibl. y Museos 30 (1914) 23-31, y E. Anspach, Taionis et 
Isidori nova fragmenta et opera (Madrid 1930) 6-10 (=PLS 4, 1669- 
1672); M. C. Díaz y Díaz, Libros y librerías en la Rioja altomedieval 
(Logroño 1979) 342-346; A. C. Vega, España Sagrada 56 (Madrid 
1957) 265-419 (=PLS 4, 1672-1800); Excerpta s. Gregorii, cf. CPL 
1269; Díaz 210. 

Estudios: A. C. Vega, Tajón de Zaragoza. Una obra inédita: CD 155 
(1943) 143-177; Id., España Sagrada 56 (Madrid 1957) 227-260; 
P. Martin Hernández, El pensamiento penitencial de Tajón: RET 6 
(1946) 185-222; J. Madoz, Tajón de Zaragoza y su viaje a Roma, en 
Mélanges ]oseph de Ghellinck (Gembloux 1951) 345-360; R. Étaix: 
MSR 15 (1958) 137-142; R. Wasselynck, Les compilations des «Mora- 
lia in Iob» du VIL au XIT siécle: RTAM 29 (1962) 145-177; L. Robles, 
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Tajón de Zaragoza, continuador de Isidoro Saitabi 21 (1971) 19-25; 
A. Palacios Martin, Tajón de Zaragoza y la «Explicatio in Cántica 
canticorum» . Anuario de Estudios Filológicos 3 (1980) 115-127; 
M. Didone, Gregorio di Elvira e la paternita del De Salomone e 
dell'Explanatio beati Hieronymi. Divinitas 24 (1980) 178-210. 

Antes de concluir estas notas sobre Tajón es oportuno ofre- 
cer algunas informaciones sobre un probable trabajo posterior 
de la escuela de Zaragoza avalada por Braulio y Tajón, por la 
parte tenida en la formación de Eugenio de Toledo. Zaragoza 
estaba dotada de una excelente biblioteca y, siguiendo el ejem- 
plo de Tajón, algunos indicios evidencian que de allí salieron 
diversas obras importantes a finales del siglo vil y, sobre todo, 
a continuación. Durante el período visigodo, y más probable- 
mente en el siglo vm, si el título mismo alude a los mahometa- 
nos, quizás en relación con esta zona geográfica, merezca ser 
recordado el Líber de varus quaestionibus adversas Judaeos seu 
ceteros infideles. El interés de este extenso trabajo radica tanto 
en el contenido como en la doctrina. La obra ha sido atribuida 
a Isidoro (Anspach y Vega), pero la paternidad le ha sido enér- 
gicamente negada por Madoz, dando lugar a una vehemente 
polémica. Concebida como texto de instrucción de los cristia- 
nos para replicar a las tesis judías, de manera farragosa y apa- 
rentemente asistemática trata de demostrar la no contradicción 
entre los dos Testamentos, afrontando la mayor parte de los 
argumentos tratados en las disputas entre cristianos y hebreos, 
y poniendo en evidencia sobre todo la mayor importancia del 
Nuevo sobre el Antiguo; basta interpretar alegóricamente mu- 
chos preceptos de este último para descubrir la profunda uni- 
dad entre ambos. En el fondo, parece fundir una historia cris- 
tiana de la salvación con la defensa de los principales dogmas 
de la Iglesia. Según Madoz, este voluminoso escrito demues- 
tra ya el influjo de las disputas monoteletas hasta el punto de 
llegar a nuevas formulaciones, no siempre ortodoxas, como en 
el caso de la comunicación de idiomas en Cristo, que, después, 
serán retomadas y aprovechadas por los adopcionistas a finales 
siglo vil, hasta el punto de que el tratado ha sido atribuido a un 
autor de esta época (Madoz). 

Ediciones y estudios Díaz 401; A. C. Vega, S. Istdori Hispalensis 
Episcopi líber de Varus Quaestionibus (El Escorial 1940); J. N. Hill- 
garth, The Position of Isidorian Studies A Critical Review of the Li- 
terature since 1935, en Isidoriana (León 1961) 30-32 (polémica Vega- 
Madoz); H. Schreckenberg, Die chnstlichen Adversus Judaeos-Texte 
(Frankfurt 1982) 439s. 
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JULIÁN DE TOLEDO 

Su vida nos es conocida resumidamente gracias a un Elo- 
gium que le dedicó su discípulo y sucesor Félix (PL 96, 445- 
452). Nacido en Toledo en el 640, fue educado en la escuela 
episcopal bajo la dirección de Eugenio. Aunque parece que 
intentó hacerse monje, no lo consiguió. En el 679 fue consagra- 
do obispo de la ciudad. Murió en el 690, antes de cumplir los 
cincuenta años. Personalidad enérgica y apasionada, da la sen- 
sación de estar obsesionado por la idea de la unidad de la Igle- 
sia hispana, a la que consideraba bien dotada y autosuficiente 
para la defensa de la doctrina cristiana. Es necesario considerar- 
lo presumiblemente el teólogo más grande del siglo vil, muy 
ligado a la doctrina de los Padres, pero con una gran seguridad 
persona], fruto de una reflexión extraordinariamente madura en 
el campo teológico. En el ámbito litúrgico desarrolló una pro- 
funda unificación de ritos y de textos. En el disciplinar sostuvo 
de manera definitiva el primado de la Iglesia toledana; en el 
político se entrometió quizás un poco más de lo debido en los 
punzantes problemas de la lucha por el poder regio y en la 
justificación doctrinal de no pocas acciones del rey más o me- 
nos inspiradas por él. 

En el campo eclesiástico participó muy activamente en los 
Concilios XII, XIII, XIV y XV de Toledo, que presidió como 
metropolita de la capital del reino, a pesar de no ser el arzobis- 
po más anciano (notemos que en varios casos se deben a su 
redacción personal fórmulas o cánones de las Actas correspon- 
dientes, y esto acredita su directa intervención en la discusión 
y solución de los problemas). Según una noticia de la Crónica 
mozárabe del 754, sería de origen hebreo (ex traduce Judaeo- 
rum), y se explicaría así su enérgico apoyo a la persecución de 
los hebreos llevada a cabo por Érvigio; la noticia de sus oríge- 
nes judíos, sin embargo, no parece del todo atendible, aunque, 
quizás, esté a la base del hecho de que se le identificase a 
menudo con Julián Pomerio, cuyo nombre aparece en numero- 
sos manuscritos de sus obras. 

Un episodio interesante, que refleja su modo de ser y sus 
actitudes, es el que tuvo lugar a propósito del VI Concilio ecu- 
ménico, III de Constantinopla, en el 681. Puesto que en él no 
participaron delegados hispanos, el papa León II pidió por 
escrito a los obispos visigodos que firmasen las actas correspon- 
dientes. Julián, en nombre de los obispos hispanos, a los que no 
pudo consultar porque ya se había concluido el XIV Concilio 
de Toledo, escribió al pontífice (Primer Apologético) aprobando 
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los textos recibidos, pero añadiendo observaciones sobre los 
sentimientos de la Iglesia hispana. La respuesta de Julián, que 
llegó a las manos del nuevo papa Benedicto II, provocó una 
violenta reacción de éste, que pidió explicaciones. El mensaje 
papal fue interpretado como una ofensa personal por Julián y 
los obispos; éstos delegaron en él para que redactase un Segun- 
do Apologético, inserto después en las Actas del XV Concilio de 
Toledo. En él justifica Julián con numerosísimas y autorizadas 
citas patrísticas las expresiones que en Roma consideraban sos- 
pechosas, y a este propósito lanza frases furibundas contra la 
ligereza y la ignorancia de los romanos. Contrariamente a lo 
esperado, el papa dio por buena la respuesta. El hecho ha in- 
teresado siempre a los historiadores de la Iglesia, que lo han 
interpretado, sin embargo, de manera diversa; en efecto, algu- 
nos han querido ver un intento español de cisma; otros lo con- 
sideran una simple disputa entre los teólogos hispanos y los 
romanos. 

Estudios generales: P. Wengen, Julianus Erzbischof von Toledo. 
Sein Leben und seine Wirksamkeit unter den Kónigen Erwig und Egica 
(St. Gallen 1891); F. Gorrls, Der Primas Julián von Toledo (680-690). 
Eine kirchenkultur- und literargeschichtliche Studie: Zeitsch. für wiss. 
Theologie 46 (1903) 524-553; F. X. Murpuy, Julián of Toledo and the 
Fall of the Visigothic Kingdom in Spain: Speculum 27 (1952) 1-27; Id., 
Julián of Toledo and the Condemnation of Monothelitism in Spain, en 
Me'langes Joseph de Ghellinck I (Gembloux 1951) 361-373; M. Strohm, 
Der Konflikt zwischen Erzbischof Julián von Toledo und Papst Bene- 
dikt II: AHC 15 (1983) 249-259. 



Prognosticon futuri saeculi 

Julián escribió numerosas obras, dependientes de Isidoro, 
algunas con título en griego, pero siempre transliteradas al alfa- 
beto latino, como muestran los manuscritos, sin que ello im- 
plique que él fuese capaz de leer y traducir escritos griegos, 
como se ha pretendido (Madoz). Apologeticum de tribus capitu- 
lis {Segundo Apologético) es el texto escrito en el 686 durante el 
XV Concilio de Toledo (PL 96, 525-536) como justificación del 
Primer Apologético, que quizás había sido enviado a Roma en el 
684. La parte que ha llegado hasta nosotros no contiene más 
que la justificación doctrinal de la expresión voluntas genuit 
voluntatem y de la afirmación de que existen tres sustancias en 
Cristo. Otros puntos de la visión juliana de los problemas 
monoteletas aparecían también en el Primer Apologético, que 
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sin embargo se ha perdido, siendo inaceptable su identificación 
con un fragmento transmitido por un códice tardío de Ripoll 
sostenida por García Villada [RF 40 (1914) 178-184]. 

El Prognosticon futuri saeculi (Lo que se puede conocer ahora 
de la vida futura), su obra más relevante, viene a ser un tratado 
sobre los novísimos, escrito a petición de Idalio de Barcelona 
después de un coloquio mantenido entre los dos en Toledo en 
el 688. Está constituido por tres libros bien diferenciados: mien- 
tras que el primero trata de la muerte natural, sus condiciones 
y circunstancias, viniendo a ser de esta manera el complemento 
necesario de los otros dos, escritos posteriormente, el segundo 
examina el problema del estado de las almas después de la 
muerte corporal, y el tercer libro afronta la resurrección de los 
muertos. El equilibrio y la originalidad con que Julián presenta 
los dos problemas le han procurado una gran difusión en el 
medievo y, sobre todo, entre los teólogos de la Contrarreforma. 
Puesto que Julián admite una cierta bienaventuranza y un cierto 
castigo tras la muerte individual y la resurrección final, se le 
puede considerar uno de los primeros en suponer la existencia 
del purgatorio, que él concibió necesariamente como castigo o 
purificación post mortem. El castigo de los pecadores será dife- 
renciado: los réprobos y los impíos serán arrojados sin remisión 
al infierno, los bautizados tendrán que dar cuenta de sus pro- 
pias acciones. Después de la resurrección, paraíso e infierno 
serán completos, y los justos vivirán en el mundo actual trans- 
formado completa y radicalmente; esta vida indica una de las 
diferencias basilares entre la felicidad obtenida después de la 
muerte, que será puramente espiritual, y la definitiva, que será 
integral, reconstituyéndose el hombre con la resurrección de los 
cuerpos. Los réprobos serán juzgados antes que los justos. Es 
importante subrayar que, a su modo de ver, la pena de los 
condenados a causa del pecado original será benigna, sin que se 
sepa dónde se purificarán. Como sucede habitualmente en tales 
tratados, se examinan también numerosas cuestiones curiosas y 
marginales, de poca o ninguna importancia, pero psicológica- 
mente interesantes: cómo los justos evitarán el fuego de la con- 
flagración final, qué edad y aspecto tendrán los cuerpos resuci- 
tados, si se verá a Dios también con los ojos corporales y otros 
asuntos de este tipo. La obra se basa principalmente en Agus- 
tín, pero abundan frases tomadas de otros autores como Oríge- 
nes, Cipriano, Jerónimo y Juan Crisóstomo así como de Grego- 
rio e Isidoro. Escrita con una notable tendencia a la brevedad 
y a la síntesis, está precedida de una carta dedicatoria a Idalio 
de Barcelona y de una plegaria a Dios. Las partes más persona- 
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les manifiestan un excelente dominio de las técnicas literarias y 
lingüísticas. 

Ediciones y estudios CPL 1258, Díaz 270-272, PL 96, 453-526, 
J N. Hillgari h, Sancti luhani Toletanae sedis episcopi opera Pars I 
CCL 115 (Turnholti 1966); A. Veiga Valiña, La doctrina escatológi- 
ca de San Julián de Toledo (Lugo 1940), N. Wicki, Das «Prognos- 
ticon futuri saeculi» Julians von Toledo ais Quellenwerk der Sentenzen 
des Petrus Lombardus DT 31 (1953) 349-360, J. N. Hillgarth, El 
«Prognosticon futun saeculi» de San Julián de Toledo AST 30 (1957) 
5-61, Id., Las fuentes de San ]uhán de Toledo Anales Toledanos 3 
(1971) 97-118, C. Pozo, La doctrina escatológica del «Prognosttcon 
futun saeculi» de s Julián de Toledo EE 45 (1970) 173-201 (=La 
Patrología toledano-visigoda [Madrid 1970] 215-243); J Campos, San 
Agustín y la escatología de San Julián de Toledo Augustinus 25 (1980) 
107-115 



Demostración de la sexta edad 
(De comprobatione sextae aetatis) 

Es un tratado contra los hebreos terminado en el 686, escri- 
to a petición del rey Ervigio, al que está dedicado con una carta 
introductoria. El punto de partida para esta nueva obra de po- 
lémica antihebrea lo ofrece la discusión de un nuevo argumento 
que los hebreos presentaban con frecuencia siguiendo ciertas 
interpretaciones talmúdicas: que Cristo no podía ser el Mesías 
esperado porque él nacería solamente después del año 6000 de 
la creación; así pues, todavía no había llegado, por lo que era 
necesario continuar esperando su verdadera venida: seguramen- 
te era uno de los modos ideados por los hebreos para su cohe- 
sión interna, más que una forma de proselitismo, como insinúa 
el texto, después de repetidas persecuciones. El tratado está 
dividido en tres libros, el primero de los cuales expone y co- 
menta los pasajes del Antiguo Testamento que sugieren que el 
Mesías ya ha nacido; el segundo explica los pasajes apostólicos 
que presentan a Cristo en la plenitud de los tiempos en virtud 
de su interpretación de los profetas, y no por el cómputo de los 
años, prestando gran atención a los hechos históricos en que 
Cristo se presenta como el auténtico Mesías; en el tercero, de- 
cisivo por la finalidad de la obra, se intenta probar que ya se 
estaba en la sexta edad del mundo, calculando ésta no con la 
suma de los años, sino a través de las generaciones, cálculo 
justificado desde diversos puntos de vista, según el texto de los 
LXX y no siguiendo el texto hebreo; en consecuencia, conside- 
ra la duración de cada edad citando personas y acontecimientos 
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que la delinean. El tratado se basa sobre todo en Agustín, pero 
también en Isidoro; entre otras fuentes figuran también Jeróni- 
mo, Tertuliano, Gregorio Magno e Hilario. Aunque, en cuanto 
a la estructura, se inspira en Cipriano, la obra es más bien 
original, sobre todo en el libro I. Siendo un trabajo ocasional, 
tuvo escasa divulgación, a pesar de sus innegables cualidades. 

Ediciones y estudios CPL 1260; Díaz 266-268; PL 96, 537-586; 
J. Campos, El «de comprobatione sextae aetatis hbri tres» de San Julián 
de Toledo Helmántica 18 (1967) 297-340, Id , El «de comprobatione 
sextae aetatis libri tres» de San Julián de Toledo (Sus fuentes, dependen- 
cias y originalidad), en La Patrología toledano-visigoda (Madrid 1970) 
245-259 

Sobre los pasajes contradictorios (Antiketmenon libn) 

Es un escrito de carácter bíblico con un manifiesto sentido 
apologético en dos libros, en los que son comentados y armo- 
nizados todos los pasajes de la Biblia que parecen contradecir- 
se. El libro I afronta los pasajes del Antiguo Testamento; el II, 
los del Nuevo. El método de composición, basado sobre una 
pregunta con la dificultad y una respuesta que anticipa la solu- 
ción, es muy original como procedimiento del método usado en 
los textos escolásticos. 

Ediciones y estudios CPL 1261; Díaz 273; Stegmuller 5322, PL 96, 
585-706; L Galmes, Tradición manuscrita y fuentes de los antiketme- 
non II de San Julián de Toledo SP 3 (Berlín 1961) 347-356; A Robles, 
Prolegómenos a la edición crítica del antiketmenon de Julián de Toledo 
Escritos del Vedat 1 (1971) 59-135 

Otras obras 

El Elogtum Ildephonst (Díaz 276; BHL 3917) consiste en un 
retrato muy afectuoso de este obispo toledano, junto con el 
catálogo de sus obras. Se insertó como apéndice a su De vtns 
illustrtbus en los elogios de los obispos de Toledo. 

Aunque notoriamente lejana de su producción doctrinal 
anterior, nos ha llegado una importante obra de Julián, el Líber 
htstonae Wambae, con la adición de dos escritos: la Insultatio in 
tyranmdem Galkae y el Judicium contra el rebelde Pablo de 
Narbona y sus seguidores. Estos dos últimos son el resultado de 
la emoción que siguió a la rápida reacción de Wamba en el 673 
contra los insurrectos y a la eficaz represión. El primero, en 
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cambio, presentado habitualmente como obra histórica bien do- 
cumentada y adornada de expresiones y modos que recuerdan, 
entre otros autores antiguos, a Salustio y Livio, es en realidad 
una especie de narración con prolongaciones doctrinales, escri- 
ta no en alabanza de Wamba, sino como ejemplo y advertencia 
a su sucesor, Ervigio. Proyectado en época contemporánea a los 
acontecimientos, fue escrito solamente en el 681, usando mate- 
rial de primera mano, quizás de los mismos archivos reales. Con 
toda probabilidad constituye el culmen de la tendencia directi- 
va que, en representación de la Iglesia española y como maestro 
y guía espiritual, Julián asumió bien pronto ante los reyes Ervi- 
gio y Egica. Escrita con desenvoltura y precisión y con un no- 
table tono dramático, de manera particular en las descripciones 
y en los discursos referidos, es la única obra de corte historio- 
gráfico y de altísima calidad de este período digna de ser recor- 
dada, y que permaneció sin continuación o imitaciones. 

Se le atribuye un Ars grammattca (CPL 1266; Díaz 308) en 
que se recogen las enseñanzas gramaticales de una escuela de 
Toledo, que probablemente es la episcopal (quizás puede con- 
siderarse parte de esta obra el texto De vitns et figuris dado a 
conocer por Lindsay). Inspirándose en gramáticos anteriores, 
como Donato y Victoriano, presenta como novedad la técnica 
del diálogo entre el maestro y el alumno y el hecho de que la 
mayor parte de los ejemplos, incluso de las citas literarias, pro- 
ceden de autores cristianos, sobre todo hispanos (Juvenco, Pru- 
dencio, Eugenio, entre los poetas). Recientemente le ha sido 
atribuida además una carta en verso dirigida a un obispo des- 
conocido llamado Modoeno, en la que se defiende la poesía 
métrica y se censura ásperamente la rítmica; el poema amalgama 
doctrina y formas, en el estilo clásico, como demostración de las 
posibilidades métricas (Bischoff). 

A juzgar por los elementos que ofrece el elogio de Julián 
escrito por su sucesor Félix, se han perdido varias obras de 
Julián, cuyos títulos conocemos: Líber responsionum (dirigido a 
Idalio), Líber carmmum dwersorum, Líber sermonum (quizás 
identificable con el llamado Homiliario de Toledo), Excerpta de 
libns s Augustini, Libellus de dwinis ludíais precedido de una 
carta dedicatoria al rey Ervigio, Líber missarum (que quizás se 
pueda identificar con un Misal Toledano conservado de alguna 
manera en el Líber sacramentorum), Líber orationum (de las que 
conocemos algunas que le son atribuidas por autores posterio- 
res como Sansón de Córdoba), Líber plunmarum epistolarum 
cuyos destinatarios desconocemos. ,~ s m 
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Además, el opúsculo de Félix le atribuye el tratado De reme- 
das blasphemiae, identificado por Morin y García Villada en un 
escrito editado en PL 96, 1379-1386; tal atribución ha sido justa- 
mente puesta en duda por Madoz y, posteriormente, negada. 

Ediciones y estudios CPL 1262s, Díaz 264-277, PL 96, 763-798, 
W Levison, Historia Wambae (y pasajes conexos)- MGH Scnpt rer. 
mer. V (Berlín 1910) 486-535 (=CCL 115, 217-255), W M. Lindsay, 
De vitus et figuris (Oxford 1922), M A H. Malsire Yanes, Ars Iu- 
hani Toletani Episcopi Una gramática latina de la España visigoda 
(Toledo 1973), J Madoz, San Julián de Toledo EE 26 (1952) 39-69; 
L Holtz, Edition et tradition des manuels grammaticaux antiques et 
médiévaux REL 52 (1974) 75-82, R Stratti, Venanzio Tortunato (e 
altrefonti) nell'Ars grammattca di Giuhano di Toledo RIFC 110 (1982) 
442-445; Id., Ancora sulle citaztoni di Giuliano di Toledo (Ars 
Grammattca et De partibus orationis) RIFC 112 (1984) 196-199, 
B. Bischoff, Ein Bnef }ulians von Toledo uber Rhythmen, metnsche 
Dichtung und Prosa Hermes 67 (1959) 247-256 (=Mittelalterliche Stu- 
dien I [Stuttgart 1966] 288-298; CCL 115, 259-260), Z García Villa- 
da, El «libellus de remedus blasphemiae» de San Julián de Toledo, en 
Historia eclesiástica de España II, 2 (Madrid 1933) 267-274; R Gre- 
goire, Les Homéhaires du Moyen Age (Roma 1966) 197-230 (=PLS IV 
1935-1989) 



IDALIO DE BARCELONA 

Obispo de Barcelona entre el 666 y el 689, fue sucesor de 
Quirico. Hay que estarle agradecidos por haber tenido durante 
un concilio en el 686 una discusión espiritual con Julián sobre 
el estado de las almas después de la muerte. Pidió luego a Julián 
que escribiese una obra sobre el tema, y éste lo contentó con el 
Prognosticon. Recibida la obra, escribió una carta llena de emo- 
ción y entusiasmo por los méritos del trabajo. Envió además 
otra breve misiva a Zunfredo, metropolita de Narbona, pidién- 
dole que se ocupase de la difusión del escrito de Julián que le 
mandaba. Es posible que haya sido también Idalio quien expi- 
diese una copia al arzobispo de Tarragona Espasando (quedan 
huellas de este envío en muchos manuscritos del Prognosticon, 
aunque el remitente no haya sido Julián mismo). 

Su amistad con Julián y su reconocimiento le valieron siri^ 
duda la dedicación de otra obra, el perdido Líber responsionum. 

Ediciones y estudios Díaz 253s, PL 96, 815-818, J N Hillgari Hf 
Sancti luliani Toletanae sedis episcopi opera Pars I CCL 115 (Turn- 
holti 1976) LIX-LXIII (estudio de la tradición). 
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VALERIO DEL BIERZO 

Este personaje no común nació hacia el 630 en la zona de 
Astorga (León). Durante varios años recibió la formación, qui- 
zás en Astorga, en una escuela que debía ser de buen nivel. 
Decidió luego abrazar la vida anacorética, siguiendo el ejem- 
plo de Fructuoso. Aunque mantuvo a veces afectuosas relacio- 
nes con abades como Donadeo o con algunos monjes, detestó 
siempre y evitó la vida cenobítica, sintiéndose perseguido y 
atormentado por monjes envidiosos. Llegó a asumir de mala 
gana la cura de almas, pero prefirió la vida solitaria, que trans- 
currió en las zonas más inaccesibles del Bierzo. Se sintió con- 
tinuamente perseguido y molestado por el diablo y sus secua- 
ces. Lector incansable, ocupaba su tiempo leyendo, copiando 
textos y escribiendo libros que dedicaba a sus discípulos o a 
algún amigo. El obispo de Astorga Aurelio quería incorporarlo 
a la vida diocesana, pero Valerio consideró este intento como 
una nueva y violenta tentación diabólica, y la rechazó. Murió 
hacia el 695 en uno de los refugios del Bierzo donde había 
vivido Fructuoso (en el siglo X se suponía en el mismo lugar 
en el que fue fundado entonces el monasterio de San Pedro 
de Montes, León). 

Espíritu original, consideraba el ascetismo riguroso como la 
condición del buen cristiano. Veía en los monjes orientales el 
único modelo a imitar así como en la vida de muchos confeso- 
res que se habían dedicado a la penitencia. Para él, el hombre 
debe soportar la presencia continua del demonio, que intenta 
perderlo por medio de mil engaños; resistirlos y combatirlo es 
la gran tarea del seguidor de Cristo, aunque la mayor parte de 
los cristianos se abstiene de la lucha. 

Autor de obras de particular interés, es insigne también 
como compilador de textos que demuestran sus amplios y 
múltiples conocimientos. Parte de sus escritos nos son conoci- 
dos porque ejercieron un gran influjo en la península. 

Su obra más relevante es una gran compilación hagiográ- 
fica, en la que reunió y ordenó numerosos textos monásticos, 
vidas de santos y relatos de diverso tipo, con la intención ge- 
neral de edificación moral en un grado bastante elevado. Esta 
compilación está dedicada a los monjes del Bierzo, subditos 
del abad Donadeo, y está precedida por una composición rít- 
mica acróstica (tipo de composición que él denomina invaria- 
blemente Epitameron, término quizás derivado de variantes de 
(h)eptametrum, con el significado de «poesía adornada de ar- 
tificios»). En esta serie, cuyos pasajes eran numerados, y se 
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conservan restos de tal numeración en los manuscritos, son re- 
cogidos junto con una selección de las Vitae Patrum las vidas 
de Pablo, de Maleo y de Ilarión escritas por Jerónimo, la de 
Antonio en la traducción de Evagrio, la de Germán escrita por 
Constancio, la de Ambrosio escrita por Paulino, la de Agustín 
por Posidio, las vidas de Frontón y Fructuoso, un tratado del 
Crisóstomo, varios opúsculos del mismo Valerio y algunos pa- 
sajes de Sulpicio Severo. Como conclusión hay otra poesía 
acróstica titulada Epitameron consummationis libri huius. Esta 
compilación fue una especie de libro abierto, por lo que pos- 
teriormente fueron eliminados algunos textos y se añadieron 
otros: la vida de S. Emiliano atribuida a Braulio, una serie de 
textos relativos a Martín de Tours con resúmenes de Sulpicio 
Severo y las Vidas de los Padres de Mérida. Es curioso que se 
reagrupen obras de estimable espiritualidad monástica con 
otras de tono netamente hagiográfico. No es fácil explicar la 
razón de la inserción de vidas como la de Ambrosio o de 
Agustín. Cuando se ocupaba de esta compilación, Valerio 
había redactado en un primer momento algunas Narrationes 
dedicadas al abad Donadeo, que, en tres partes, describen 
visiones del más allá presentadas como un anuncio y un estí- 
mulo a la práctica de la virtud. Ligadas a ellas, escribe una 
carta De laude Egeriae en honor de la célebre peregrina del 
siglo iv, cuyo ltinerarium conoce y sigue en los resúmenes y 
descripciones. En la carta predomina el tema de la mujer fuerte 
que no teme penurias y sufrimientos por el Señor. 

Escribió además una gran colección de poesías (Epitameron 
de quibusdam admonitionibus vel rogationibus: Sobre algunos 
consejos y súplicas) acompañadas de nuevos artificios: varias 
composiciones, que tienden a ser alfabéticas, aunque no aparez- 
can todas las letras del alfabeto, están formadas por versos de 
cuatro vocablos que comienzan todos con la misma letra. Se 
trata de normas y consejos de vida santa para los diversos esta- 
dos, sin que falten oraciones personales. Recordemos una obrita 
sobre los salmos, De quinquageno numero psalmorum (precedi- 
da de la habitual poesía), en la que, con finalidad edificante, se 
tiene un conjunto de frases extraídas del Salterio subdividido en 
tres partes (Casiodoro) de cincuenta salmos cada una (en la 
parte que se nos ha conservado están tomadas de los primeros 
treinta y tres salmos). Este trabajo demuestra un considerable 
dominio del texto de los salmos, que es utilizado en la forma 
admitida en la liturgia hispana. En una línea monástica, en que 
se trata a la vez de reprender a los monjes no observantes y de 
proponer un modelo de vida espiritual, se encuentra el escrito 
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De genere monachorum, inacabado, pero utilizado también en 
ambientes monásticos de vida rigurosa fuera de la península. 

Mayor interés temático reviste un tratadito, transmitido de 
forma anónima pero suyo, De vana saecuh sapientta (del que pa- 
rece que sólo se ha conservado una segunda versión, nuperrima 
editio). Consiste en una exaltación de la vida cristiana y en el 
desprecio de las cosas mundanas, comenzando desde los oríge- 
nes de la Iglesia. Es de la idea de que la vida cristiana auténtica 
se realiza en el ideal monástico, aunque son muchos los riesgos 
que comporta y pocas las posibilidades de alcanzarlo. 

Las obras más personales e interesantes son las tres narra- 
ciones autobiográficas, también dedicadas al abad Donadeo: la 
primera de ellas es el Ordo quenmomae prefatt discnmims (Re- 
laciones de las lamentaciones por mis desgracias), en que, con un 
estilo más bien retorcido y fatigoso y con escasa influencia bí- 
blica, describe una serie de episodios de su vida, desde su con- 
versión a la vida monástica. Inserta probablemente entre dos 
Epitameron que nos han llegado por separado, constituye un 
trabajo originalísimo por los abundantes mecanismos hagiográ- 
ficos adaptados a una narración en primera persona: como au- 
tobiografía, en efecto, le falta el necesario diálogo interior, y 
como simple hagiografía se nos presentan momentos estridentes 
o hechos maravillosos como prueba de la especificidad de su 
vida, sin intentos edificantes, pero con un criterio medianamen- 
te ejemplar. El período narrado abarca unos cuarenta años. 

Veinte años después de haber redactado estas notas, volvió 
sobre el tema en una especie de retractación: Rephcatio sermo- 
num a prima conversione (Nueva relación desde mi primera con- 
versión) En este nuevo escrito existe el deseo de objetivar ma- 
yormente la exposición de los hechos, pero hacia el final recurre 
a los métodos opuestos, ya utilizados en la primera narración. 

Como brevísimo complemento, sin duda inacabado, y con 
mayores desviaciones de la técnica anterior, escribe Quod de su- 
penonbus querimonus residuum sequitur (Prosigue el resto de las 
lamentaciones anteriores). La estructura del escrito resulta difícil 
de explicar, si no se tiene presente que falta una última revisión. 

Para Valerio, obsesionado por la presencia diabólica, los 
males sufridos por los que se afanan en el camino de la perfec- 
ción, ante todo por él mismo, están causados por el demonio, 
por su envidia y por sus numerosos agentes, es decir, los malos 
cristianos. 



Ediciones y estudios CPL 1276-1293; Díaz 285ss; PL 87, 439-457; 
PLS 4, 2016-2028; R. Fernandez Pousa, San Valerio Obras (Madrid 
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1944); C. M. Aherne, Valerio of ' Bierzo An Ascetic of the Late Visigo- 
thic Period (Washington 1949); M. C. Díaz y Díaz, Anécdota wisigo- 
thica I (Salamanca 1958); Id., Visiones del Más Allá en Galicia durante 
la Alta Edad Media (Santiago 1985) 31-61; Id., Códices visigóticos en 
la monarquía leonesa^ (León 1983) 115-148; Id., La Lettre de Valenus 
sur la bienheureuse Egéne, en P. Mará val, Égérie. Journal de voyage, 
SCh 296 (Paris 1982); PLS IV, 2016-2018; J Fernandez, Sobre la 
autobiografía de San Valerio y su ascetismo HispS 2 (1949) 259-284, 
J. Gil-B. Lofstedt, Sprachkches zu Valerio von Bierzo- Cuadernos de 
Filología Clásica 10 (1976) 271-304; A. Robles, San Valerio del Bier- 
zo y su comente de espiritualidad monástica Teología espiritual 9 
(1965) 7-50. 



PSEUDO-SISBERTO DE TOLEDO 

Bajo esta extraña denominación son colocadas algunas obras 
de apreciable valor literario y espiritual, que con fundamento en 
bastantes tenues indicios han sido atribuidas (Pérez de Urbel) al 
arzobispo Sisberto de Toledo, sucesor de Julián, que rigió la 
diócesis entre el 690 y el 693, cuando el XVI Concilio de To- 
ledo lo depuso al ser acusado de alta traición. Se trata de los 
poemas rítmicos Lamentum penitentiae y Exhortatio pemtendi 
junto con el escrito espiritual en prosa Oratio pro correpttone 
vitae flenda semper peccata. En estos tres escritos se desarrolla, 
a través de variadas formas literarias y con sabor de pura cons- 
trucción retórica, el arrepentimiento de un pecador que pide 
perdón, mientras se acusa de su propio comportamiento decla- 
rándolo fruto de la distracción y la ignorancia. El tema y la 
calidad de los textos han hecho pensar que se trata de páginas 
elaboradas por un sujeto de alto nivel social, duramente casti- 
gado por sus culpas y oprimido por el temor a las penas del más 
allá: tal condición se adecuaría bien con la del depuesto Sisber- 
to; faltan, sin embargo, indicios más concretos para la atribu- 
ción. Los textos manifiestan influencias isidorianas. En general 
y salvo pequeños errores, muestran un notable dominio de las 
técnicas poéticas y retóricas, con uso de múltiples variaciones 
como parte de la búsqueda de un clima emotivo. La tradición 
manuscrita es antigua y buena; la casi totalidad de los códices 
que las contienen transmiten conjuntamente las tres obras. 

Ediciones y estudios CPL 1533, 1227, 1228; Díaz 304-306; PL 83, 
1251-1274; K. Strecker: MGH, poet. karol. IV (Berlín 1929) 762-780; 
J. Pérez de Urbel: Bulletin Hispanique 28 (1926) 308-311; C. M Sagi , 
Paul Albar of Córdoba Studies on his Life and Writings (Washington 
1943) 88. 
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ESCRITORES DE ITALIA 

Por Paolo Siniscalco, Ubaldo Pizzani 
y Angelo di Berardino* 

Introducción 

Italia fue pronto objeto de las incursiones de los bárbaros: 
baste recordar los dos saqueos de Roma en el 410 y el 455. 
Pero, a lo largo de casi todo el siglo v, se trató de episodios 
transitorios, cuya incidencia en el ámbito literario fue escasa- 
mente relevante para nuestros fines. El bárbaro es visto bajo 
una luz absolutamente negativa, como el enemigo a combatir 
tanto por parte de los autores paganos (Amiano Marcelino) 
como por parte de los cristianos (Ambrosio): falta por completo 
un intento por encuadrar su presencia en el imperio en un 
contexto histórico y teológico, como hicieron en el siglo V 
Orosio y Salviano en otras regiones. Entre las huellas de la 
presencia de los bárbaros en obras compuestas en Italia durante 
el siglo v recordamos los sentimientos de lealtad de Máximo de 
Turín (serm. 81-82; CCL 23, 332ss) frente a la amenaza que 
acechó a su ciudad, el recuerdo de la destrucción de Milán por 
parte de Atila (452) en un sermón del Pseudo-Máximo (PL 57, 
469ss), alguna indicación en León Magno (serm. 84, 1; PL 54, 
433). El breve reinado de Odoacro y la guerra entre éste y 
Teoderico son recordados en algunos pasajes de las cartas del 
papa Gelasio (PL 59, 34. 73); pero sólo con Teoderico Italia se 
vio envuelta en la nueva realidad, que en un primer momento 
no se presentó demasiado mala gracias a la hábil y moderada 
política del monarca ostrogodo, que se refleja de manera clara 
en la lealtad de Ennodio y Casiodoro. En el período que va del 
siglo vi al viii debemos distinguir dos momentos: la dominación 
de los godos hasta el año 536 y luego, después del tremendo 

* P. Siniscalco (Universidad La Sapienza [Roma] y Augustinanum 
[Roma]): los Papas hasta Gregorio Magno incluido, S. Benito, Secundino de 
Trento, Líber Diurnus, Líber Pontificalis, Decretum Gelasianum, U. Pizzani 
(Universidad de Perugia): los demás Papas, Ennodio, Eugipio, Dionisio el 
Exiguo, Juan Majencio, Boecio, Casiodoro, Arator; A. di Berardino (Augus- 
tinanum [Roma]: los demás textos). ¿>t¡-?*H « 



148 



C 4 Escritores de Italia 



intervalo de la guerra entre los godos y los bizantinos, el largo 
período de la dominación longobarda. 

En el primer período, en definitiva bajo Teoderico, la cul- 
tura y las letras, en general, tuvieron todavía su espacio, mien- 
tras que bajo los longobardos fue el desastre completo: ya Gre- 
gorio Magno (finales del siglo vi) da la impresión de ser una 
figura totalmente aislada; después fue la nada, si se exceptúan 
modestos intentos favorecidos por los mismos longobardos, fi- 
nalmente abiertos a una apariencia de civilización, es decir, de 
latinización (finales del siglo vil y siglo Vlll). Pero si queremos 
puntualizar con más exactitud, incluso en el mejor período se 
tiene la impresión de que ya entonces la actividad cultural y 
literaria se había ya restringido a unos pocos centros (Roma, 
Milán, Ravena) donde emergen apenas unas pocas personalida- 
des de excepción (Boecio, Casiodoro, Gregorio) sin la difusión 
más articulada que, en esa misma época, advertimos en África 
y también en la Galia. Incluso el nivel medio fue modesto en 
cuanto a calidad: el intento de Boecio y de su suegro Símaco 
por promover en la Italia de Teoderico una actividad cultural 
de alto nivel, alimentada sobre todo por el contacto con el grie- 
go, fue interrumpida por la muerte violenta de los protagonis- 
tas, pero, en cualquier caso, era demasiado ambicioso para la 
capacidad receptiva de la época. Más realista, Casiodoro pro- 
movió en Vivario una actividad escolar de mucha menor enver- 
gadura destinada a los monjes. 

Ya sea por la fuerza de la tradición cultural, ya sea por la 
persistencia de una aristocracia muy aferrada al pasado, una 
característica de la actividad literaria de este período es el per- 
sistir de la herencia clásica, en formas diversas pero que se 
remiten todas a una misma matriz, desde el superficial clasicis- 
mo de Ennodio a la gran cultura filosófica de Boecio. Sólo en 
Italia, en pleno siglo vi, podía formarse un poeta tan apegado 
a las formas clásicas y tan hábil para componer versos como 
Venancio Fortunato. A esta literatura de élite se contrapuso en 
los niveles populares el gran florecimiento de passiones de 
mártires, en algunas de las cuales se percibe de manera más 
evidente la decadencia de la forma, y algún texto monástico, 
mientras que una clara tendencia a buscar una forma fácilmente 
comprensible, incluso por parte de los rudes, se advierte en los 
Diálogos de Gregorio Magno. 

En este contexto, Roma representa un caso por sí mismo a 
causa de la fusión/tensión entre clasicismo y cristiandad. A la 
fuerza de la tradición clásica, más viva aquí que en cualquier 
otro sitio, se contrapuso la presencia del papa para sancionar la 
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afirmación de una tradición cristiana ya bien arraigada. El papa 
era la cabeza de todas las iglesias de Occidente, y los continuos 
contactos con las iglesias de otras regiones tuvieron repercusio- 
nes, incluso desde el punto de vista literario, por la exigencia de 
mantener la necesaria correspondencia. Pero en ese sentido fue 
importante, sobre todo, el contacto con Oriente, por lo que el 
griego fue siempre en Roma un poco de casa, y muchos papas 
fueron de origen griego, mientras que las repercusiones de las 
continuas luchas religiosas que turbaban el Oriente imponían 
también a Roma una cierta reflexión de carácter teológico. Pero, 
a pesar de esta situación de alguna manera privilegiada, después 
de Gregorio y, sobre todo, a partir de la mitad del siglo vil, 
también en Roma la decadencia fue relevante (M. Simonetti). 

Bibliograha: Magistra Barbaritas I barban in Italia (ed. G. Pu- 
gliese Carratelli, Milano 1979); ha cultura in Italia fra tardo antico e 
Alto Medioevo, Atti del Convegno tenuto a Roma, Consiglio Naziona- 
le delle Ricerche, dal 12 al 16 nov. 1979 (Roma 1981); AA.W, Cris- 
tianizzazwne ed organizzazione ecclesiastica delle campagne nell'Alto 
Medioevo espanstone e resistenze I (Spoleto 1982); T. S. Brown, Gen- 
tlemen and Officers Imperial Administration and Anstocratic Power in 
Byzantine Italy A D 554-800, British School of Rome (Roma 1984); 
Dall'eremo al cenobio La cwilta monástica in Italia dalle origint all'eta 
di Dante (Milano 1987); Ch. Pieiri, Rome et Aqutlée deux éghses du 
IV au VI siécle AAA 19 (1987) 225-253; J.-Ch. Picard, Le souvenir 
des évéques Sépultures, listes épiscopales et cuite des évéques en Italie 
du Nord des origines au X' siécle (Roma 1988); G. Susini (ed.), Storia 
di Kavenna L'evo antico (Venezia 1990); S. Pricoco (ed.), Sicilia e 
Italia suburbicana tra IV e VIII secólo (Soveria Mannelli 1991); J. 
Moorhead, Theoderic in Italy (Oxford 1992); B. Luiselli, Storia cultú- 
rale dei rapporti fra mondo romano e mondo germánico (Roma 1992); 
B. Sai i ta, La civúitas di Teoderico Rigore amministratwo, «tolleranza» 
religiosa e recupero dell'antico nell'Italia ostrogota (Roma 1993); 
AA.W., Storia dell'Italia religiosa, 1, Antichitá e Medioevo (Roma- 
Bari 1993); Teoderico il grande e i Goti d'Italia, Atti del XIII Congres- 
so internazionale di studi sull'Alto Medioevo (Milano 2-6 novembre 
1992) (Spoleto 1993). 



I. LOS PAPAS Y SUS ESCRITOS 

HILARO 

San Hilaro (461-468), de origen sardo, hijo de Crispino, es 
papa desde el 19 de noviembre del 461 al 29 de febrero del año 
bisiesto 468 (sin embargo, en el Martirologio Jeronimiano y en 
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el Romano es conmemorado el 10 de septiembre). Antes de 
llegar a ser obispo de Roma, había sido enviado por León I al 
Sínodo de Efeso para representar junto con Julio de Pozzuoli a 
la sede romana. El Sínodo, presidido por Dióscoro, se había 
concluido con un golpe de mano y el mismo Hilaro había co- 
rrido grave peligro: su comportamiento en aquella marejada 
había sido aprobado por León I (cf. Ep. 44: PL 54, 827). De él 
ha quedado el testimonio del Líber Pontificalis, bastante detalla- 
do, las indicaciones procedentes de las actas de los concilios y 
alguna huella relativa a su correspondencia. Ciertamente inter- 
viene en los asuntos eclesiásticos de Oriente y de Occidente. En 
la línea de León I, del que es inmediato sucesor, busca la ma- 
nera de afirmar y hacer más fuerte el primado de Roma con una 
serie de intervenciones encaminadas a determinar los límites de 
la autoridad de los obispos y sus relaciones con el papa. En 
particular, se hace presente en las iglesias de la Galia, donde 
quiere que el obispo de Arlés continúe siendo vicario pontificio 
para aquella región, e impide que los obispos designen y elijan 
a sus propios sucesores. Por razones similares interviene igual- 
mente en España. Allí confía al obispo de Sevilla la tarea de 
vicario apostólico. 

En un momento en que la situación política del Imperio es 
muy comprometida, conduce con su acción a reforzar la unidad 
de la Iglesia y, en ciertas marejadas, requiere al brazo secular para 
impedir que se difundan doctrinas consideradas contrarias al 
Credo cristiano. Así sucede con el emperador Antemio, cuando 
el culto arriano y las ideas macedonianas sobre la no divinidad 
del Espíritu Santo tienden a difundirse en la ciudad de Roma, 
como afirma el papa Gelasio. Una decretal suya, según el Líber 
Pontificalis, confirma los Concilios de Nicea (325), de Éfeso 
(431), de Calcedonia (451) — mientras que calla sobre el Conci- 
lio de Constantinopla (381), que sólo será reconocido por Roma 
a comienzos del siglo vi — y el Tomo de León I. La misma fuente 
da a conocer que Hilaro hace proseguir los trabajos en la basílica 
de San Lorenzo Extramuros y hace construir algunos oratorios 
en los laterales del Baptisterio Lateranense, en particular uno en 
honor de Juan Bautista y otro en honor de Juan Evangelista. 
Todavía hoy, sobre el arquitrabe de la puerta de este último, se 
lee: Liberatori suo beato lohanni Evangelistae Hilarus episcopus 
famulus Christi. En efecto, quiso que esta construcción fuese rea- 
lizada en recuerdo del episodio ocurrido durante el Concilio de 
Éfeso, el conocido como Latrocinio de Efeso, cuando, al correr 
peligro su vida, se refugió en la tumba del Evangelista y allí se 
salvó. El Liber Pontificalis le atribuye también la creación de dos 
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bibliotecas en San Lorenzo Extramuros. Como otras noticias 
transmitidas por el mismo documento y concernientes a las rique- 
zas que en aquellos años dramáticos habrían afluido a la Iglesia 
de Roma con motivo de donaciones por parte de miembros de la 
casa imperial o de familias senatoriales, tampoco ésta fue consi- 
derada plausible durante mucho tiempo. Recientemente, sin em- 
bargo, ha encontrado confirmación en las inscripciones que han 
sido descubiertas. 

Ediciones y estudios: CPL 1662-1663; PL 58, 9-32; PLS 3, 379-381; 
441-443; Thiel 126-174; LP I, 242-248; Mart. Hier. 500; E. Ammán, 
Hilaire (saint): DTC 6/2, 2385-2388; Hfl-Lecl, 2, 566-621; AS, sept. 
III, 553-574; EC 6, 1618; BS 7, 738-753; LTK 5/2, 339; Cath 5, 729; 
DHGE 24, 448; H. Grisar, Roma alia fine del mondo antico I (Roma 
1930) 380-384; A. Fliche-V. Martin, Historia de la Iglesia IV: Los 
Reinos Germánicos (Valencia 1975) 227, 229, 230; 353-354; 
R. U. MonTiNi, Le tombe dei papi (Roma 1957) 103, n.46; P. Paschini- 
V. Monachino, / papi nella storia I (Roma 1961) 118-120; G. Scalia, 
Gli «archiva» di papa Dámaso e le biblioteche di Papa Ilaro: SM 18 
(1977) 39-64. 



SIMPLICIO 

A San Simplicio (468-483), el Liber Pontificalis lo hace na- 
tivo de Tívoli, en las cercanías de Roma. Esta fuente, mientras 
que habla con una cierta extensión de las iniciativas emprendi- 
das por el pontífice para reconstruir o para dar nuevo vigor a 
los edificios eclesiásticos de la Urbe, calla sobre otros aspectos 
de su obra, en particular sobre lo referente a los tempestuosos 
acontecimientos del Oriente. En los años que siguen al 468 
tienen lugar muchos acontecimientos importantes. En el 472, 
Roma es saqueada por tercera vez por los bárbaros liderados 
por Ricimero: la ciudad es pasada a cuchillo y fuego; muchas 
basílicas, a excepción de la vaticana, son saqueadas. De aquí 
nace la preocupación de Simplicio, que consagra la basílica de 
S. Esteban Rotondo, en el Celio, la de S. Andrés Apóstol, cerca 
de Santa María la Mayor, otra dedicada a S. Esteban, no lejos 
de S. Lorenzo Extramuros, y otra sobre la tumba de Santa Bi- 
biana, junto al palacio de Liciniano. Establece además en S. 
Pedro, S. Pablo y S. Lorenzo Extramuros un servicio semanal 
de modo que la administración de los sacramentos de la peni- 
tencia y del bautismo se celebren regularmente (cf. LP I, 249). 
Pero en estos mismos años se suceden muchos otros aconteci- 
mientos relacionados con el Imperio romano. 
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En el 476, como es conocido, Odoacro, ya guerrero junto a 
Atila, aclamado rey por un tropel de soldados germanos, toma 
Pavía, donde el emperador romano Orestes se había refugiado 
junto con su hijo Rómulo Augústulo. Orestes es decapitado, y 
Augústulo es obligado a renunciar ante el Senado a su título y 
a declarar extinto el Imperio occidental. De esta manera, la 
relación de Roma y de la Iglesia de Roma con Constantinopla 
cambia: el papa se encuentra solo para defender, en particular, 
el primado de la Iglesia de Roma en una situación de gran 
debilidad política. En esta escena se mueven personajes que han 
de realizar cada uno su propio proyecto y que a menudo usan 
medios reprobables: baste recordar a Zenón, emperador de 
Oriente, al que se opone Basilisco, el cual, una vez que toma el 
poder, condena el Concilio de Calcedonia con la Encíclica, for- 
taleciendo el monofisismo; a Acacio, patriarca de Constantino- 
pla; a Timoteo Ailuro, patriarca de Alejandría en Egipto, que 
entró en la ciudad y obligó al obispo anterior, Salofaciolo, a 
marchar junto a los monjes pacomianos de Canopo; a Juan 
Talaya, que tras la desaparición de las dos figuras precedentes 
se hace consagrar obispo de Alejandría. 

En medio de complicadas vicisitudes políticas y religiosas, 
dominadas por el fuerte partido de los monofisitas y por el en- 
cendido enfrentamiento entre la sede romana y la constantinopo- 
litana, Simplicio interviene a menudo con cartas dirigidas a Ze- 
nón, Basilisco y Acacio para afirmar el primado de Roma (se 
niega a reconocer el canon 28 de Calcedonia sobre los privilegios 
de la Iglesia de Constantinopla, nueva Roma) (cf. JW 569), para 
invitar a defender la doctrina tradicional, para evitar que fuesen 
confiadas grandes sedes apostólicas a personajes indignos o he- 
rejes, sobre todo en relación con Alejandría. Pero sus llamamien- 
tos no tuvieron éxito, y, a su muerte en el 483 , la disensión entre 
la Iglesia de Oriente y Roma aparece muy agria. En Occidente 
interviene ante Juan, obispo de Ravena, que había consagrado al 
obispo de Módena, negando a este último el oficio. En Sevilla 
nombre como vicario suyo para España a Zenón de Sevilla (cf. 
JW 590). Han quedado una veintena de sus cartas: en gran parte 
se refieren a la cuestión monofisita. En una epístola (3, 5) afirma 
la validez de las decisiones papales en materia de fe. 

Ediciones y estudios: CPL 1664; PL 58, 35-62; PLS 3, 443-444; A. 
Thiel, 175-214; LP I, 92-93 ; 249-251; III, 86-87; Coll. AvelL: CSEL 
35, 124-155, ed. O. Günther, donde se leen 14 epistulae; 4 cartas han 
sido publicadas por E. Sciiwartz, Publizistische Sammlungen zum aca- 
cianischen Schisma: ABAW 10 (München 1934); Acta SS. Martii I 
(Parisiis 1865) 133-138; DTC 14, 2161-2164; EC 11, 1953, 648-649; 
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Vies des Saints 3, 226-228; LTK 9/2, 777-778; CE 13, 232; Grande 
Dizionario Enciclop. UTET 18, 849-850; F. X. Seppelt, Storia deiPapi 
I (Roma 1962) 134-137; A. Fliche-V. Martin, Historia de la Iglesia. 
IV: Los Reinos Germánicos (Valencia 1975) 296-297; 354. 

FÉLIX 

A San Félix (papa desde el 483 al 492) es costumbre atri- 
buirle el nombre de Félix III, aunque en realidad es Félix II, 
cuya consagración tiene lugar en Roma en el año 355 por inter- 
vención de Constancio II; no hay que considerarlo en la línea de 
los papas en cuanto que no sucede, sino que sustituye a Liberio, 
enviado al exilio por el emperador de fe arriana. 

Según el Líber Pontíficalis nace en Roma y es hijo de Félix, 
que, enviudado, es sacerdote del título de Fasciola, ahora Nereo 
y Aquileo. El futuro obispo se desposa y tiene hijos antes de 
llegar a ser presbítero. De su descendencia, en el siglo posterior, 
nacerá Gregorio Magno (cf. Dial. 4, 16). Hace erigir en la Urbe 
la basílica de S. Agapito, situada junto a la de S. Lorenzo, y a 
su muerte es sepultado en San Pablo Extramuros. Según la 
indicación del Martirologio Romano, donde es mencionado 
como lo son todos los papas de aquel tiempo, muere el 25 de 
febrero. 

Durante el período de su pontificado tiene que hacer frente 
a graves problemas que implican a la Iglesia, en Italia y fuera de 
Italia. En Italia, Odoacro detenta de hecho el poder, a pesar de 
haber reconocido a Zenón como cabeza de todo el Imperio. 
Basilio, prefecto del pretorio, que ejerce en Roma su mandato 
en nombre de Odoacro, favorece la elección de Félix. 

En África, bajo Unerico, las persecuciones de los vándalos 
arríanos continúan e incluso se intensifican: muchos pierden la 
vida o sufren mutilaciones; otros, especialmente entre los obis- 
pos, son exiliados (Víctor de Vita describe esta violenta y cruel 
persecución en su Historia persecutionis Africanae provinciae). 
Félix III hace diligencias ante Zenón (cf. Evagrio, Historia eccle- 
siastica 3, 20) para que intervenga en su favor. En el 487, bajo 
Guntamundo, la situación mejora para los católicos. Félix regula 
con severidad los casos de muchos que, no raramente forzados 
bajo la amenaza de las autoridades civiles, habían recibido un 
segundo bautismo arriano. Sin embargo, Félix afronta la contro- 
versia más grave con el Imperio y la Iglesia de Oriente. Desde el 
año de su elección recibe la noticia de que en Alejandría de Egip- 
to había sido restablecido Pedro Mongo, patriarca de Alejandría, 
monofisita, muy fiel a Dióscoro, que ya en tiempos de Simplicio 
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había disputado la sede a Juan Salofaciolo. Tal intención sólo la 
podía conseguir con el apoyo que Mongo había recibido de Aca- 
cio, patriarca de Constantinopla. Por ello, Félix envía a Vital y 
Miseno como legados suyos a Constantinopla, con una carta para 
Zenón, en la que pide que Pedro Mongo sea alejado de Alejan- 
dría, y una carta a Acacio, en la que pide el fin de las relaciones 
de este último con Pedro y del deseo que está cumpliendo de 
dominar todas las iglesias. Habiendo recibido después otros 
mensajes de la capital del Oriente romano y de Egipto, Félix se 
decide a intervenir más decididamente y, probablemente a través 
del defensor ecclesiae, su homónimo, hace llegar a sus legados, ya 
en viaje, otras cartas en las que intima a Acacio a venir a Roma 
para someterse a jucio e informa de esta decisión al emperador. 
Llegados a Constantinopla, Vital y Miseno asumen una actitud de 
espera y dan a entender que están en comunión con Pedro Mon- 
go. Cuando Félix conoce el asunto, antes aun de que regresen a 
Roma, excomulga de acuerdo con un sínodo de obispos italianos 
convocado en Roma en junio del 484 a los dos legados y al mis- 
mo Acacio. Se inicia aquella grave ruptura eclesiástica entre Oc- 
cidente y Oriente que se suele denominar «cisma acaciano», que 
dura desde el 484 al 519, poco después de la muerte de Acacio, 
que tuvo lugar en el 489. Tres intentos encaminados a restable- 
cer la comunión entre Roma y Constantinopla, acaecidos entre el 
488 y el 491, fracasaron: el papa no se reconcilia con los patriar- 
cas constantinopolitanos que suceden a Acacio (Fravita y Eufe- 
mio), pues además el nombre de Acacio permanece escrito en los 
dípticos de los difuntos. 

Tras la muerte de Zenón (491) y la coronación por parte de 
Eufemio del nuevo emperador, Anastasio, Félix solicita en vano 
a este último la condena de los cismáticos y la sumisión al 
pontificado romano. 

Después del 490, Félix interviene en la controversia pelagia- 
na tras saber que algunos obispos dálmatas compartían las ideas 
de Pelagio: escribe dos cartas a uno de esos obispos, Honorio, 
y une a la segunda carta un escrito sobre la gracia y sobre el 
pecado. En el 491 compone una obra, el Contra Andromacum 
(atribuida erróneamente a Gelasio), donde se opone al restable- 
cimiento de la antigua fiesta pagana de las Lupercales, precisa- 
mente querido entre otros por Andrómaco, un miembro de la 
aristocracia romana del círculo de Odoacro. 

Dos inscripciones procedentes de la basílica de S. Pablo 
Extramuros (cf. G.B. de Rossi, Inscriptiones christianae urbis 
Romae, I, n.831 y 833) se refieren, una al padre de Félix y otra 
a él mismo y a su familia. 
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Ediciones y estudios: Su correspondencia nos ha sido transmitida 
por tres colecciones: la Avellana (ed. O. Gunther, CSEL 35, 1-2, 
1895-1898), la Berolinensis y la Veronensis (ed. E. Schwartz, ACO I, 
2, 1925-1926); CPL 1665-1666; PL 58, 893-973 (epistulae et decreta); 
PLS 3, 719-722; A. Thiel, I, 222-277; AS, febr. III, 507-514; Mart. 
Rom. 76-77; LP I, 252-254; E. Schwartz, Publizistische Sammlungen 
zum acacianischen Schisma: ABAW 10 (München 1934) 6-7; 63-85; 
111-113 [aquí son publicadas las Epistulae: 1, 2, 3, 4, 6, 7, 8, 10, 12, 
14 (bajo el nombre de Gelasio), 15, 16, 17 y 18]. Han llegado hasta 
nosotros fragmentos de escritos de Félix, cf. PL 119, 1016; MGH, 
Epp. VI, 491 y 518; E. Perels, ZKG 52 (1932) 162-163; cf. JW 2813 
y 2819; G. Pomares, Gélase Y', «Lettre contre les Lupercales» et dix- 
huit messes du Sacramentare léonien, SCh 65 (Paris 1960); H. Koch, 
Sitzungsber., 6 Heft (München 1935) (Gelasio, que sucede en la cá- 
tedra apostólica a Félix, habría escrito algunas de las cartas del mismo 
Félix); N. Ertl, Diktatoren frühmittelalterlichen Papstbriefe: Archiv f. 
Unkundenforschung 15 (1938) 61-66; W. Haacke, Die Glaubensfor- 
mel des Papstes Hormisdas (Roma 1939) 28-32 (se niega la autentici- 
dad de las Epistulae 6, 7, 10 y 12); C. Coebergh, Le pape Gélase I" 
auteur de plusieurs messes et préfaces du soi-disant sacramentaire léo- 
nien: SE 4 (1951) 46-102; B. Capelle, Messes du pape Gélase dans le 
Sacramentaire de Vérone: Travaux Liturgiques II (1962) 79-105; B. DE 
Gaiffier, «Les notices» du pape Félix dans le Martirologe Romain: AB 
81 (1963) 346-348; Vies des Saints, III, 9-11; EC 5, 1135; Cath 4, 
1149-1150; LThK 4/2, 68; BS 5, 579; DHGE 16, 889-895. 



GELASIO 

El breve período del pontificado de S. Gelasio (492-496) no 
oculta, a través de las diversas fuentes que nos hablan de él, el 
relieve de su figura. El Liber Pontificalis lo considera oriundo 
de África y lo llama, con una fórmula no oficial o litúrgica, 
«padre de los pobres» por la obra que realizó en favor de los 
más débiles y por la generosidad que prodigó. Vivió en tiempos 
de Teoderico, rey de Italia, y de Anastasio, emperador de Orien- 
te. Nos han llegado muchas cartas suyas dirigidas a Anastasio 
(en una de ellas se desarrolla la distinción entre la autoridad de 
los pontífices y la de los soberanos: «Hay dos principios, augus- 
to emperador, por los que este mundo es gobernado: la autori- 
dad sagrada de los pontífices y el poder regio. Entre estos dos, 
el oficio de los obispos es el más gravoso, porque ante el juicio 
de Dios deben rendir cuentas también de los mismos reyes. Tú 
sabes, en efecto, clementísimo hijo, que te ha sido dada facultad 
para gobernar con autoridad sobre el género humano, pero que 
debes, con todo eso, inclinar con devoción la cabeza ante los 
que presiden las cosas divinas y debes de esperar de ellos los 
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medios para tu salvación»: Ep. 12, del año 494) y a Teoderico 
(en la que, entre otras cosas, le pide que custodie las leyes de 
los «principios romanos»). 

Escribió también cartas a grupos o a cada uno de los obis- 
pos de la Dardania (afirmando el derecho de la sede romana 
para imponer a quien es considerado hereje o cismático que se 
abstenga de actos contrarios a la fe ortodoxa), de la Galia (para 
expresar el consuelo que le produce su actividad y el dolor que, 
por el contrario, sufre por causa del cisma acaciano), de Italia 
(para dar indicaciones sobre la ordenación de los sacerdotes en 
la difícil situación civil, económica y política en que se encon- 
traba la península por causa de la guerra y del hambre), de la 
Dalmacia y el Piceno (para precaverlos contra el peligro del 
pelagianismo que se estaba difundiendo en aquellas tierras) y de 
su misma provincia eclesiástica (para animar a sus hermanos a 
enfrentarse con las muchas dificultades que continuamente sur- 
gían). Al senador Andrómaco le dirige un tratado contra las 
fiestas de las Lupercales, que pervivían y se celebraban todavía 
en ese tiempo. De él se han conservado también obras discipli- 
nares y sobre errores doctrinales, en especial contra los monofi- 
sitas. En cambio, se han perdido las homilías de tema litúrgico 
y bíblico así como los himnos compuestos por él. 

El Líber Pontificalis señala que bajo el pontificado de Gela- 
sio no tiene fin, como ya sabemos, la división con las Iglesias 
orientales. El cisma acaciano continúa. La línea de Gelasio sigue 
la adoptada por Simplicio y Félix. El afirma sus derechos para 
condenar y absolver con independencia de los concilios, por la 
autoridad que deriva a la sede romana de Cristo a través de 
Pedro. Niega la comunión, a pesar de haberla pedido, a Eufe- 
mio, patriarca de Constantinopla, por continuar manteniendo 
relaciones estrechas con los herejes y por justificar a los cismá- 
ticos. Por otra parte, defiende las prerrogativas de las sedes 
patriarcales de Antioquía y de Alejandría ante las pretensiones 
de Constantinopla. 

Los principios disciplinarios de sus escritos han sido a me- 
nudo introducidos en los cánones eclesiásticos, siéndoles reco- 
nocida una validez más general. Por esto también, además de 
por la caridad que siempre ejerció hacia todos, el recuerdo de 
Gelasio se ha extendido a lo largo de los siglos. Dionisio el 
Exiguo trazó un vivo pérfil en una carta que encabeza su colec- 
ción de decretales (cf. Thiel, Ep. 14). 

Son de Gelasio o le son atribuidos seis tratados teológicos, 
de los cuales uno se dirige contra el pelagianismo (Dicta adver- 
sus Pelagianam haeresim. PL 59, 116ss; A. Thiel, I, 400-436) y 
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cuatro contra el monofisismo (Gesta de nomine Acacú PL 58, 
928ss; A. Thiel, I, 440-453; 791-800; Tomus de anathematis 
vinculo: PL 59, 102ss; E. Schwartz, Publizistische Sammlungen 
zum acaaamschen Schisma, 7-15; De duabus naturis in Christo 
adversus Eutychem et Nestorium- ibid., 85-106; De damnatione 
nominum Petri et Acacu: PL 59, 85ss; E. Schwartz, Publiztsti- 
sche Sammlungen. 106-111). Sobre las Lupercales ha dejado 
un tratadito titulado: Adversus Andromachum contra lupercalia. 
PL 59, HOss; A. Thiel, I, 453-464. A él también se le atribuye 
una Deprecatio [cf. B. Capelle, RBen 46 (1934) 135-144]. 

Ediciones y estudios CPL 1667-1675; PL 59, 13ss, PL 64, PLS III, 
746-787, A. Thiel, Epistolae Romanorum Pontificum genuinae I 
(Braunsberg 1868) (reimp. 1974) 287-510. La mayor parte de las car- 
tas han sido conservadas en la colección Avellana (editada por O. 
Gunther, CSEL 35), en las colecciones Berolinensis y Veronensis (edi- 
tadas por E. Schwartz, Publmstische Sammlungen zum acaaamschen 
Schisma ABAW 10 [Munchen 1934]; un estudio histórico sigue a los 
textos) y en la colección Bntanmca, que contiene fragmentos de cartas 
de Gelasio I, Pelagio I y Nicolás I, cf. P. Ewald, Neues Archiv 5 
(1880) 509-526; 562-563, Th. Mommsen, MGH, AA 12, 389-391 (Epts- 
tulae 5, 16, 46 y 47); S. Loeweneeld, Epistolae Romanorum Pontificum 
ineditae (Leipzig 1885), reimp. 1959, 1-12 (Epistula 22); G. Pomares, 
Gélase I", «Lettre contre les Lupercales» et dix-huit messes du Sacra- 
mentaire léomen, SCh 65 (Paris 1959). P. Ewald, ín Neues Archiv 5 
(1880) 505-535; 562-563 (sobre la colección Bntanmca), A. Roux, Le 
pape S Gélase 1" (Paris 1880); K. Lottl, Die Gelasiamsche Zweigewal- 
tentbeorie bis zum Ende des Investiturstreites (Berlin 1936); B. Ca- 
pllle, Le Pape Gélase et sa Messe romaine RHE35 (1939) 21-34 (p.26 
n.2 sobre la Deprecatio Gelasu), G. Soranzo, / precedenti della co- 
siddetta teoría ge lasiana RSCI 1 (1947) 3-21; J. A. Jungmann, Mis- 
sarum sollemnia I (Wien 1948) 416s (trad. italiana, Torino 1953); W. 
Ensslin, Auctontas und Potestas Zur Zweigewaltenlehre des Papstes 
Gelasms I HJ 74 (1955) 661-668; R. Mlrkelbach, Zur Epístola Papae 
Gelasu Adversum Andromachum VC 10 (1955) 176-177; ]■ JANINI, 
Gelasio y el Sermón «de neglecta solemnitate» SP (TU 93) (Berlín 
1966) 250-260; J. L. Nelson, Gelasius I Doctrine of Responsability A 
Note JThS 18 (1967) 154-162; J. Taylor, The Early Papacy at Work 
Gelasius I (492-496). JRH 8 (1974-1975) 317-332; A. W. J. Holle- 
mann, Pope Gelasius I and the Lupercalia (Amsterdam 1974); H M- 
Hoeflich, Gelasius I Doctrine and Román Law One further Word 
JThS 26 (1975) 114-119; S. Prete, La lettera di Gelasio I ai vescovi del 
«Picenum» sul pelagianestmo 1 nov 493 Studia Picena 4 (1976) 9-28; 
G. Otranio, Due eptstole di papa Gelasio I (492-496) sulla communita 
cristiana di Lucera VetChr 14 (1977) 122-137; J. Moorhead, The Lau- 
rentian Schism East and West in the Román Church ChHist 47 (1978) 
126-136; W. Ullmann, Der Grundsatz der Arbeitsteilung bei Gelasius 
I HJ 97/98 (1979) 41-70; W. Ullmann, Gelasius I (492-496) (Stutt- 
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gart 1981); P. Nautin, Gélase I" DHGE20 (1984) 283-294; H. Hill, 
Elfrtc, Gelasius and Saint George Mediaevalia 11 (1985) 1-17. 



DECRETUM GELASIANUM 

Decretum Gelasianum de hbns reciptendis et non reápiendis. 
Se trata de un documento, conservado en muchas colecciones 
canónicas desde el siglo vin al xn, que quizás se remonta en su 
forma definitiva a comienzos del siglo vi y que se compone de 
cinco partes. Las tres primeras manifiestan las fuentes de la 
autoridad, que garantizan la fe. Éstas son enumeradas en orden 
decreciente: se comienza por los siete dones del Espíritu Santo 
en Cristo, a los que sigue un catálogo de los nombres de la 
segunda persona de la Trinidad y un texto de Agustín relativo 
al misterio de la Trinidad (cf. In lo Evang 9, 7); se pasa luego 
a las Sagradas Escrituras, de las que suministra una lista de los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento; para llegar, final- 
mente, al primado de la Iglesia de Roma, a la que siguen las 
Iglesias de Alejandría y de Antioquía. Según algunos estudio- 
sos, esta parte se remontaría a los tiempos del papa Dámaso 
(366-384) (cf. Patrología, vol. III [BAC 422, Madrid 1981] 328- 
329). En la cuarta parte se menciona una serie de concilios 
generales y se enumeran los nombres de los Padres que perma- 
necieron fieles a la doctrina ortodoxa, cuyos escritos son, por 
tanto, aconsejables. Finalmente, la quinta parte ofrece una lista 
de libros admitidos como ortodoxos o proscritos como apócri- 
fos. La referencia a autores que vivieron en la segunda mitad 
del siglo v (entre los reprobados están Pedro Mongo, Pedro 
Fulón, Acacio, Fausto de Riez; entre los aprobados se menciona 
a León I y Próspero de Aquitania) así como el silencio respecto 
a las controversias sobre los Tres Capítulos hacen suponer que 
estas partes del Decretum hayan sido compiladas a finales del 
siglo v o a comienzos del vi. La tradición manuscrita, bastante 
rica, lo atribuye al papa Hormisdas (514-523). El resto del 
documento es atribuido por los códices al papa Dámaso. La 
crítica moderna no está de acuerdo sobre el origen y las fuentes 
que habrían influenciado las diversas partes del documento. 
Tal como lo conocemos hoy, está bien testimoniado desde el 
siglo VII. 

Ediciones: CPL 1676; PL 59, 157ss; PL 62, 537ss (donde aparece 
como decretal hecha pública por Hormisdas); PLS 1, 316; E von 
Dobschutz, Das Decretum Gelasianum de hbns recipiendis et non re- 
cipiendis tn kntischen Text, TU 38/4 (Leipzig 1912) 3-60. 



Anastasio II 



159 



Estudios G. Morin, Les «statuta ecclesiae antiqua» sont-ils de Cé- 
saire d' Arles?. RBen 30 (1913) 240-332; R. Massigli, Le décret pseudo- 
gélasien- RHL (1913) 155-170; J. Chapman, On the Decretum gelasia- 
num RBen 30 (1913) 187-207; 315-333; DACL 6 (1924) 722-747; 
DBS 3, 579-590; E. Schwartz, Zum Decretum gelasianum ZNTW 29 
(1930) 161-168; E. Goeller, ZRGKanon. Abt 56 (1936) 63, n.2; E. 
Wurm, Studien zur Dekretalensammlung des Dionysius Exiguus (Bonn 
1939) 109; H. Mordek, Kirchenrecht und Re/orm im Frankenreich 
(Berlin 1975) 124; CE 6, 314-315; Cath 4, 1804; Patrología III (BAC 
422, Madrid 1981) 328-329 (en particular para lo que respecta a la 
primera parte del escrito, a la cual, según algunos estudiosos, no se le 
excluye un origen damasiano: cf. también allí la bibliografía); 
Ch. Munier, DHGE 20, 303-304; W. Ullmann, Gelasius I (492-496) 
(Stuttgart 1981) (la última parte del volumen está dedicada también al 
Decretum Gelasianum); E. Plretto, Decreto Gelasiano DPAC I (Sa- 
lamanca 1991) 567-568; J. Hill, Elfrtc, Gelasius und Saint George- 
Mediaevalia 11 (1985) 1-17; V. Grossi, L' «auctoritas» di Agostino 
nella dottrina del «peccatum origtms» da Cartagine (418) a Trento 
(1546) Augustinianum 31 (1991) 329-360 (en el Decretum se recurre 
a la «auctoritas» de Agustín a propósito del pecado original), M. 
Brett, The «Collectio Lanfranci» and its Competitors, Int elle xtual Life 
in the Middle Ages, en Studt m onore di M Gibson (London-Río 
Grande, Ohio 1992) 157-174 (examen del manuscrito de la Bodleian 
Library de Oxford Bodl. 561, que contiene el Decretum en la forma 
en que se encuentra en la Collectio Lanfranci) 

ANASTASIO II 

Anastasio II (496-498) nace en Roma en la región quinta, 
llamada Caput Tauri; hijo de Pedro, sacerdote como el padre de 
Félix III. Fue pontífice durante un año, once meses y veinticua- 
tro días, en tiempos del rey Teoderico. Según el Líber Pontifi- 
calis, que nos ofrece la mayoría de las noticias sobre él, Anas- 
tasio II habría tenido un comportamiento demasiado favorable 
hacia el cisma acaciano y la Iglesia de Oriente, provocando una 
reacción en la Iglesia de Roma, donde muchos clérigos y sacer- 
dotes se habrían separado de su comunión. Es indudable que 
los cronistas de los siglos xm y xiv tuvieron como buenas las 
noticias del Líber (incluso Graciano las reproduce en su Decre- 
tum I, 19, 9) y dieron, entre otras, la noticia de su muerte como 
un castigo de Dios al haber querido el papa rehabilitar la me- 
moria de Acacio. Las cartas auténticas de Anastasio desmienten 
por completo esta última noticia. Dante lo pone en el Infierno 
(XI, 8-9) entre los heresiarcas en cuanto apartado del camino 
recto por Fotino. Sin duda, la actitud de Anastasio hacia los 
cismáticos orientales fue más amable y dispuesta a un entendí- 
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miento que las maneras anteriores de Simplicio, Félix y Gelasio. 
Su deseo era el de conducirlos a la unión con Roma. Con esta 
intención envió dos legados ante el emperador en Constantino- 
pla (cf. JW 748) para notificarle su propia consagración como 
obispo de la Iglesia de Roma y pedirle al mismo tiempo que 
reconociese al primado de la Sede romana, no recordase más en 
los dípticos el nombre de Acacio y facilitase el retorno a la fe 
ortodoxa al patriarcado de Alejandría. El papa reconoció ade- 
más la validez de los bautismos y de las ordenaciones conferidas 
por Acacio (cf. DS 169), aunque exigió la condena del patriarca 
cismático y no concedió nada en el plano doctrinal. Los dos 
legados del pontífice, según las instrucciones recibidas, pidie- 
ron también entrar en contacto con los representantes del pa- 
triarca de Alejandría en Constantinopla. Ulteriores sospechas 
en el partido de los sostenedores de la línea adoptada por los 
papas inmediatamente ^Julián de ToWonteriores se levantaron a 
causa de las relaciones que Anastasio promovió con Tesalónica. 
Andrés, el obispo de esta ciudad, que con anterioridad había 
defendido encarnizadamente la memoria de Acacio, se había 
decidido a pronunciar públicamente una excomunión contra él 
y a hacer leer en las iglesias una carta de Gelasio que adoptaba 
una posición claramente negativa con respecto a aquél. Des- 
pués, envió a Roma al diácono Fotino, que había sido admitido 
junto al papa. Un acto juzgado demasiado débil por algunos 
celantes, a los que parecía que Fotino no había dado al papa 
garantías suficientes. Además se hizo correr la voz de que Anas- 
tasio había retirado la condena a Acacio y habría firmado el 
Henoticon de Zenón, cosas que no sucedieron. Estos hechos 
permitieron la formación de un partido contrario al pontífice, 
del que, en cierto modo, también se hace portavoz el autor del 
Líber Ponlificalis. 

Sabemos que Anastasio se interesó también por las Iglesias 
de la Galia disminuyendo los derechos de la sede episcopal de 
Arlés para transferirlos a la de Vienne, con un decreto que fue 
luego anulado por el papa Símaco. Además, en una carta diri- 
gida a los obispos de la Galia (sobre cuya autenticidad algunos 
estudiosos han dudado), condenó como herejía la doctrina lla- 
mada traducianista, según la cual las almas no son creadas por 
Dios con un acto libre, sino que vienen a la existencia por 
generación (cf. JW 751; DS 170). Durante su pontificado pare- 
ce que tuvo lugar la conversión al catolicismo de Clodoveo, rey 
de los francos (Navidad del año 497 o más tarde: en este segun- 
do caso en tiempos del papa Símaco), después de la victoria 
contra los alamanes. Una conversión que tendrá en los siglos 
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posteriores grandes repercusiones no sólo religiosas, sino tam- 
bién políticas. 

En el pórtico de la basílica de S. Pedro se ha conservado su 
epitafio (cf. G. B. De Rossi, Inscriptiones christianae urbis Ro- 
mae III [Romae 1861] 125). El título de santo que se le atribuye 
se encuentra en algunas listas de pontífices romanos; su nom- 
bre, sin embargo, no aparece en ningún martirologio antiguo ni 
se tiene conocimiento de que se le haya dado culto alguno. 

Ediciones y estudios: CPL 1677; PL 59, 19ss [donde se encuentra 
una sola carta auténtica, la tercera (=Ep. 81 de la Colección Avellana), 
de las cuatro que se le atribuyen] ; JW I, 95ss, n.744-751; II, 693; Thiel 
82ss; 615-637. La carta (cf. JW 96, n.745) que Anastasio habría envia- 
do a Clodoveo con motivo de su bautismo es un falso del siglo XVIII; 
cf. J. Havlt, Questions Mérovingiennes, en Oeuvres I (Paris 1896) 61- 
71. LP I, 258-259; 751; II, 693; Viani, Vite dei due pontefici S. Gelasio 
e S. Anastasio 11 (Modena 1880); Schnuerer, Das Papsttum zur Zeit 
Theoderichs des Grossen: Hist. Jahrb. 9 (1888) 251ss; J. P. Kirsch, 
DHGE 2 (1914) 1473-1475; L. Duchesne, L'Églíse au VI"" C siécle 
(Paris 1925) 14-16; L. Broel-Plater, De primatu Romanorum Ponti- 
ficum (496-590) (Roma 1930); H. Rahnlr, Díe gefaelschten Papstbriefe 
aus dem Nachlass von ]. Vignier (Freiburg i.Br. 1935) 67-128; O. Ber- 
tolini, DBI 3 (1961) 22-24; H. Grisar, Roma alia fine del mondo 
antico II (Roma 1943) 13-17; BS 1, 1071; A. Fliche-V. Martin, His- 
toria de la Iglesia. IV: Los Reinos Germánicos (Valencia 1975) 316- 
317; 355. 

SÍMACO 

San Símaco (498-514), nacido en Cerdeña, hijo de Fortu- 
nato, tuvo en tiempos de Teoderico un pontificado bastante 
largo y atormentado, desde el día de su consagración, cuando 
a la par fue elegido como obispo de Roma Lorenzo por una 
parte del clero y del Senado de la Urbe contraria a él. Por lo 
que se puede deducir de las fuentes antiguas y, sobre todo, de 
Teodoro el Lector, la causa de la doble elección al solio 
pontificio fue la intromisión de Constantinopla en los asuntos 
de Roma. 

En tiempos de Anastasio II, el cónsul romano Festo había 
sido enviado por Teoderico junto al emperador de Oriente 
Anastasio y allí se había comprometido a conseguir que el obis- 
po de Roma le fuese favorable y suscribiese el decreto de unión 
inspirado por Zenón, el Henoticon. Vuelto a Roma, con ocasión 
de la elección de un nuevo papa, Festo apoyó a Lorenzo pues 
lo sabía dócil a los deseos del emperador Anastasio; consiguió 
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dividir al clero y al Senado y lo hizo consagrar obispo de la 
ciudad en la iglesia de Santa María la Mayor al mismo tiempo 
que Símaco era consagrado en S. Pedro. De esta manera se creó 
una situación tan grave y anómala que indujo a los dos pontí- 
fices a ir hasta Ravena y someter su causa a Teoderico. Este 
determinó que ocupase la Sede el que había sido ordenado 
cronológicamente antes y había obtenido mayor número de 
votos. Las condiciones requeridas eran satisfechas por Símaco, 
que regresó a Roma y tomó posesión de la cátedra de S. Pedro, 
mientras que Lorenzo fue constituido obispo de Nocera por el 
mismo Símaco. 

La situación, sin embargo, estaba lejos de ser resuelta. El 
partido representado por Festo no rindió las armas. Mientras 
tanto, en el año 499, Símaco convocó un sínodo en la basílica 
de S. Pedro que emanó normas para que en el futuro no pudie- 
ran repetirse luchas por la elección del pontífice. Entretanto, en 
el año 500, Teoderico fue recibido solemnemente en Roma por 
el Senado y por el pueblo, por el papa y por el clero. Poco 
después, una vez que el rey había regresado a Ravena, Símaco 
fue acusado de graves irregularidades y pecados: se dijo que no 
había celebrado la Pascua en el tiempo debido y, más aún, que 
era culpable de haber dilapidado los bienes eclesiásticos y de 
comportamientos carnales. Teoderico se determinó a enviar a 
Roma un obispo visitador, Pedro de Altino, que confiscó las 
iglesias y las propiedades eclesiásticas. En definitiva, Símaco, 
sin haber sido juzgado, fue tratado como si ya hubiese sido 
depuesto. Dos sesiones de un sínodo, celebrado en Roma por 
voluntad de Teoderico con el fin de juzgar los fundamentos de 
las acusaciones lanzadas contra el papa y de decidir sobre el 
cisma, no consiguieron ningún resultado. Los obispos se dieron 
cuenta de la gravedad y delicadeza de la situación, al haber sido 
Símaco citado a juicio. En aquellos meses convulsos fue agredí- 
do por la calle, ultrajado con su séquito, y su vida corrió grave 
peligro. Le fue incoado un proceso, con ocasión del cual sus 
partidarios dieron a conocer algunos apócrifos simaquianos, 
como los Gesta de Xysti purgatione, donde se recuerda un pro- 
ceso análogo padecido por Sixto III en el año 440, que se con- 
cluyó con la absolución del pontífice. Finalmente, el 23 de oc- 
tubre del año 501, setenta y seis obispos firmaron la sentencia 
del sínodo, declarando inocente al pontífice, proclamando que 
el juicio sobre él sólo podía hacerlo Dios, que todos los cristia- 
nos debían obedecerlo y reconociendo que todos los bienes 
temporales confiscados debían serle restituidos (cf. MGH, AA 
XII, 416-437). 
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En el año 502, otro sínodo convocado por Símaco tomó 
decisiones para privar a los adversarios de la posibilidad de 
actuar contra él; pero eso no logró resolver la complicada situa- 
ción. Lorenzo había vuelto a Roma y tenía en su poder la ba- 
sílica de S. Pablo Extramuros. Sólo la intervención de Teoderi- 
co hizo ceder al partido contrario y alejar a Lorenzo, que se 
refugió en una villa de Festo. Así finalizó un período turbulento 
de Roma, que había visto muchas víctimas como consecuencia 
de enfrentamientos violentos entre el pueblo y el clero y que 
reflejaba también una fuerte oposición entre el clero mismo y 
los senadores. 

Entretanto, las relaciones de la sede romana con el empera- 
dor de Oriente, Anastasio, continuaban siendo espinosas. El 
emperador, por influjo de los ambientes monofisitas, escribió al 
pontífice acusándolo de ser maniqueo y de oponerse a la sede 
constantinopolitana; Símaco le respondió poniendo de mani- 
fiesto la neta distinción entre la autoridad civil y la religiosa 
ejercida por el sucesor de S. Pedro. 

En otra carta de respuesta a los obispos, al clero y a los 
fieles del Ilírico, de la Dardania y de las dos Dacias insistió 
sobre la necesidad de afrontar el combate de la fe con firmeza 
y paciencia y los invitó a permanecer fieles a la iglesia de Pedro, 
que se considera libre de los vínculos de la autoridad civil, 
sobre todo cuando tiene que actuar a propósito de los herejes. 

Símaco se interesó también por las iglesias de la Galia con 
cartas dirigidas a sus obispos. En particular, volvió a confirmar, 
después de la decisión contraria de Anastasio II, las prerroga- 
tivas de la sede de Arlés, delegando en Cesáreo, obispo de 
aquella sede, precisamente por ser representante de Roma en 
aquella región. Más tarde, en el año 513, lo encontró en Roma, 
y fue aquella la ocasión para manifestarle a él personalmente y 
a la Iglesia que representaba signos de benevolencia y de aten- 
ción, lo que hizo más fuertes los lazos entre ambas iglesias. 
Compuso además un poema de alabanza en honor del mártir 
Soso, diácono de la Iglesia de Misenum. 

Símaco no dejó de fundar en la Urbe hospicios para los 
pobres y los peregrinos, hospitales y edificios sagrados (como la 
iglesia de S. Miguel — que quizás haya que identificar con la de 
los santos Miguel y Magno en las cercanías de S. Pedro — , S. 
Pancracio, Santa Águeda y S. Andrés, también cerca de S. Pe- 
dro). Embelleció otros edificios, entre los que se debe recordar 
la basílica de S. Pedro en el Vaticano. 

Escritores contemporáneos — como Avito de Vienne y En- 
nodio de Pavía — dejaron testimonios favorables a él, en refe- 
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rencia a las muchas y amargas vicisitudes de las que fue prota- 
gonista, a las cuestiones relativas a la autoridad pontificia y a las 
responsabilidades morales en que se vio tan fuertemente impli- 
cado. 

Ediciones y estudios Bajo su nombre se han conservado 24 cartas: 
CPL 1678; PL 62, 49; Thiel I, 641-734; LP I, 44-46; 260-268; III, 87- 
88. Otros escritos son «apócrifos simaquianos» y tienden a demostrar 
que la Sede romana no puede ser juzgada por nadie (cf. CPL 1679- 
1682). son los Sinuessanae Synodi Gesta de Marcellmo (PL 6, 11-20); 
el Constitutum Silvestrt (PL 8, 829-840; Ch. Poisnel, MEFR 6, 1886, 
4ss), los Gesta Libem (PL 8, 1388-1393); los Gesta deXysti purgatione 
et Polychronn accusatione (PLS 3, 1249-1255). Las Epistulae 1, 5 y 6 
han sido editadas además por Th. Mommsen, MGH, AA XII, 1894, 
399-455; las Epistulae 2, 3, 14, 15 y 16 se pueden encontrar en la 
Collectio Arelatense, n.23, 24, 25, 26, 28 (las tres últimas han sido 
editadas entre las Epistulae de Cesáreo de Arlés por G. Morin); las 
Eptstulae 7, 9, 11, 18, 19, 20, 21, 22, 23 y 24 han sido editadas por 
F. Vogel, MGH, AA VIII; la carta 4 es un falso debido a Jéróme 
Vignier, cf. H. Rahner, Die gefaehchten Papstbriefe aus dem Nachlass 
von ] Vignier (Freiburg 1935) 24-66; la carta 13 (=Collectto Avellana 
n.104), ad Orientales, y quizás también la 10 (editada también por E. 
Schwariz, Publizistische Sammlungen zum acactanischen Schtsma, 
ABAW 10 [Múnchen 1934] 153-157) son de Ennodio (cf. W. T 
Tüwnslnd, W. E. Wyati, Classical and Medieval Studtes in honor 
o/E K Rand [New York 1938] 277-191); N. Ertl, Archiv f. Urkun- 
denforschung 15, 1938, 66ss; la carta 8 es el Libellus emendationis de 
Coelius Ioannes Diaconus; finalmente la carta 17 es de Avito de Vien- 
ne (=Epist 28, d. Peiper, p.59). E Caspar, Kleine Texte f. Vorles. u. 
Übungen 162, 1931; W. T. Townsend, The Henotikon Schtsm and the 
Román Church The Journal of Religión 16 (1935) 165-174; W. Poel- 
Nnz, A propos des synodes apocryphes du pape Symmaque RHE 32 
(1936) 81-88; A. Alessandrinj, Teodenco e papa Simmaco durante lo 
scisma laurenziano Archivio romano di storia patria 67 (1944) 152- 
207; W. T. Townsend, Pope Symmachus a Review The Church Quar- 
terly Review 125 (1938) 201-215; G. B. Picotti, I sinodi romani nello 
schisma laurenziano, en Studi in onore di G Volpe II (Firenze 1958) 
741-786, G. Sigismondi, / sinodi simmachiam e la sede episcopale di 
Nocera Umbra Boíl. d. Deputaz. di storia patria umbra 59 (1962) 5- 
42; H. Fuhrmann, Die Falschungen im Mittelalter Historische Zeit- 
schrift 197 (1963) 529-554; Ch Pietri, Le sénat, le peuple chrétien et 
les parties du cuque a Rome sous le Pape Symmaque MEFRA 78 (1966) 
123-139; P. A. B. Llewbllyn, The Román Church dunng the Lauren- 
tian Schtsm Priests and Senators ChHist 45 (1967) 417-427; G Zec- 
chini, I «Gesta de Xysti purgatione» e le faziom aristocratiche a Roma 
alia meta del V secólo RSCI 34 (1980) 60-74; R. Calvino, Documenti 
e testimonianze documentali sul culto del martire Soso diácono della 
Chiesa di Misenum Campania Sacra 7 (1976) 279-285; S. Vacca, 7/ 
principio «Prima sedes a nemme mdicatur» durante il pontificato di 
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Simmaco (498-514) Laurentianum 33 (1992) 2-55; Id., Prima sedes a 
nemine tudicatur Genesi e svüuppo storico dell 'assioma fino al Decreto 
di Graziano (Roma 1993) (Símaco p 33-78); T. Sardella, Stato e Chie- 
sa nell'eta teodericiana papa Simmaco e lo sasma laurenziano (Soveria 
Mannelli 1995). 

HORMISDAS 

San Hormisdas (514-523), según la indicación del Líber 
Pontificahs, fue hijo de Justo y originario de Frosinone: «ex 
patre lusto, de civitate Enúnone». Ocupó la cátedra de Pedro en 
el período en que era rey de Italia Teoderico y emperadores de 
Oriente Anastasio y Justino. Su elección acaece en Roma sin 
enfrentamientos. Como los papas anteriores, Hormisdas se ocu- 
pó intensamente de los problemas con Oriente, donde la situa- 
ción iba lentamente cambiando, al hacerse la posición de Anas- 
tasio, favorable al monofisismo, más difícil. En efecto, en el año 
514 las poblaciones de la Escicia y de la Misia habían empujado 
al conde Vitaliano, que se presentaba como defensor de la fe 
católica, a empuñar las armas contra Constantinopla. Vitaliano 
derrotó a Hipacio, sobrino del emperador, y llegó a amenazar 
la capital de Oriente. Entonces, más por necesidad que por 
convicción, cambió la actitud de Anastasio: fue obligado a pedir 
la paz y a consentir que se reuniera un concilio, con la presencia 
del obispo de Roma, para examinar los hechos que afligían a la 
sede cristiana oriental. Hormisdas se adhirió al proyecto y envió 
como representantes suyos a Ennodio, obispo de Pavía, a For- 
tunato, obispo de Catania, y además un presbítero, un diácono 
y un notario. Pero las esperanzas quedaron frustradas por el 
comportamiento ambiguo de Anastasio. Entonces, Vitaliano 
volvió a iniciar la guerra contra él, aunque sin éxito. En el año 
5 17 partió de Roma otra delegación de la que formaba parte de 
nuevo Ennodio junto con Peregrino, obispo de Miseno en Cam- 
pania. A ellos les confió varias cartas, entre las cuales iban las 
19 copias de la epistula commomtona sobre la fe (cf. Ep 129, 
ed. O. Günther, 547) a todos los obispos de Oriente y un libri- 
to, que contenía la llamada Formula Hortmsdae, para que la 
firmasen. El emperador trató de corromperlos y, visto el recha- 
zo, los expulsó de Constantinopla. 

El 1 de julio del año 518, Anastasio murió de repente, qui- 
zás alcanzado por un rayo. La dignidad imperial fue conferida 
a Justino, de orígenes humildes, y su postura hacia la Iglesia de 
Occidente cambió radicalmente. El emperador invitó al papa a 
ir a Oriente para restablecer la paz eclesiástica. Hormisdas en- 
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vió una delegación compuesta de dos obispos, un sacerdote, 
dos diáconos y un notario eclesiástico, entregándoles la Formula 
Hormisdae, ya enviada, aunque sin éxito, con las dos anteriores 
delegaciones, con el encargo de hacérsela firmar a los responsa- 
bles de las iglesias de Oriente como signo de paz y sumisión a 
la sede romana. En ella se apelaba a las palabras de Cristo: «Ta 
es Petrus et super hanc Petram aedificabo ecclesiam meam» (Mt 
16,18), y afirmaba que estas palabras se habían cumplido por- 
que, en la sede apostólica romana, la religión católica se había 
conservado sin manchas, sin alejarse de la tradición de los Pa- 
dres; profería luego el anatema contra las herejías y los cismas, 
pedía la aceptación del Tomus de León y la supresión en los 
dípticos sagrados de los nombres de los herejes, empezando por 
el de Acacio. El 28 de marzo del año 519, la fórmula fue firma- 
da en el palacio imperial por Juan, patriarca de Constantinopla, 
que añadía a ella de su parte que él reconocía en la sede de la 
vieja Roma y en la de la nueva Roma una única Iglesia. El 
diácono alejandrino Dióscoro, que formaba parte de la embaja- 
da enviada por el papa, escribía a Roma una carta (cf. Ep. 167, 
ed. O. Günther, 618) en la que relataba la firma. El cisma aca- 
ciano, que había comenzado treinta y cinco años antes, se cerra- 
ba. La fórmula de Hormisdas era aceptada en todo el Imperio 
por cerca de dos mil quinientos obispos. 

En Roma, el pontífice solucionó el cisma laurenciano (cf. lo 
dicho a propósito del papa Símaco). Se ocupó además de las 
Iglesias de las Galias y de España. Como vicario papal de las 
Galias nombró a Avito de Vienne (cf. Ep. 137, ed. O. Günther, 
560), y como vicarios papales para España, a Juan, obispo de 
Tarragona, y a Salustio, obispo de Sevilla. En sus cartas a los 
obispos dio normas canónicas relativas a la elección y consagra- 
ción de obispos, a la simonía, al modo de convocar y celebrar 
concilios locales, a la exención del poder jurisdiccional de los 
obispos por parte de las fundaciones monásticas. Al término de 
su pontificado, después de la muerte de Trasimundo, acaecida 
en el año 523 , la Iglesia católica africana dejó de ser perseguida 
y pudo reorganizarse después de muchos y largos sufrimientos 
padecidos por causa de los vándalos. 

Según las noticias del Líber Pontificalis (I, 270), Hormisdas 
combatió en Roma a los maniqueos, haciéndolos juzgar y con- 
denar al exilio; según el epistolario mismo del pontífice, en el 
519-520 tuvo que hacer frente a un grupo de monjes escitas, 
liderados por Leoncio, que pretendían que el papa avalase una 
expresión que, según sus propósitos, tenía como finalidad de- 
fender mejor las definiciones de Calcedonia y el Tomus Elavia- 
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ñus de León I: «Unus de Trinitate passus est». Hormisdas no 
consintió firmar tal proposición porque la juzgaba ambigua y 
veladamente eutiquiana y afirmó que se debería decir más cla- 
ramente: «Una de las tres personas divinas ha sufrido según la 
carne». 

Durante su pontificado, Dionisio el Exiguo recogió los cá- 
nones sinodales griegos en una colección greco-latina, el Codex 
canonum ecclesiasticorum, y compiló la Collectio decretorum 
pontificum romanorum. Hormisdas murió el 6 de agosto del año 
523 y fue sepultado en San Pedro. Permanece su epitafio, com- 
puesto por su hijo Silverio, que, a su vez, sería elegido papa en 
el año 536 (cf. G. B. De Rossi, Inscriptiones christianae II, 108). 

El epistolario de Hormisdas es bastante rico: se compone de 
150 epístolas — si se sigue la edición de Thiel — , de las que una 
cincuentena está dirigida a él por varios corresponsales (los 
emperadores Anastasio, Justino y Justiniano, Juan, obispo de 
Nicópolis, Avito, obispo de Vienne, Juan, obispo de Constan- 
tinopla, Dióscoro, legado papal, Possessor, obispo africano, la 
emperatriz Eufemia, Epifanio, obispo de Constantinopla, etc.). 
Cronológicamente, la primera carta de Hormisdas se remonta a 
abril del año 515 (Ep. 108, ed. O. Günther, 500) y está dirigida 
al emperador Anastasio (que le había dirigido cartas en diciem- 
bre del 514 y en enero del 515); la última es de abril del 521 
(Ep. 204, ed. O. Günther, 663), dirigida a Epifanio, obispo de 
Constantinopla. 

Ediciones y estudios: CPL 1683-1684; PL 63, 367-528; 67, 1285; 
MGH, AA VI, 1, 69 (Epistulae. 21 y 22); A. Thiel, 741-990; O. Gün- 
ther, CSEL 35/2, Wien 1898, 495-742 [Günther ha publicado las 
Epistulae contenidas en la Colección Avellana, de la que están ausentes 
las Epistulae 9 (cf. la edición de G. Morin, S. Caesarii opera omnia I 
[Maredsous 1937] n.10), 24, 25, 26, 88, 125, 142, 143, 148 (esta carta 
es de Dionisio el Exiguo; cf. CPL 653), 149, 150 (cf. la edición citada 
de G. Morin, II, 125-127)]. En CCL 85A (=Maxentius... Opuscula, ed. 
F. Glorie, 1978) está publicada una carta de Hormisdas; en SCh 345 
(=Césaire d'Arles, Oeuvres monastiques I, ed. A. de Vogüé-J. 
Courreau, 1988) está publicada la carta de Hormisdas Exulto in Do- 
mino en la que se garantiza la independencia de las religiosas del 
monasterio de San Juan de Arlés y de sus bienes respecto al obispo de 
la misma ciudad; LP I, 275-278; para la «fórmula de fe» de Hormis- 
das, cf. O. Günther, CSEL 35/2, 800; JW I, 101-109; DS 171. G. 
Tancredi, S. Ormisda e S. Silverio sommi pontefici e i loro tempi (Roma 
1867); L. Duchesne, 1925, 128-132; DTC 7, 161-176; W. Haacke, Die 
Glaubensformel des Papstes Hormisdas im Acacianischen Schisma, AG 
20 (Roma 1939) lOss; G. Morin, RBen 52 (1940) 3-14; H. Koch, 
ThLZ 65 (1940) 256-266; D. Amand, RBen 53 (1941) 153; J. San 
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Martin, RET 1 (1940-1941) 767-812 (794); EC 9 (1952) 360-361; V. 
Monachino, // ruólo del papi nella grandi controversie cnstologiche, en 
P Paschini-V. Monachino, I papi nella storia (Roma 1961) 144-148; 
F S. Seppelt, Storia di papi I (trad. italiana) (Roma 1962) 154-159; BS 
9 (1967) 1237-1240; A. Lentini, // «Libellus» portato a Bisanzw da 
Germano di Capua, en II Contnbuto dell' arcidiocesi di Capua alia vita 
religiosa e cultúrale del Meridione (Roma 1967) 343-349; C. Capizzi, 
l'tmperatore Anastasio I (491-518), OCA 184 (Roma 1969); S. M. 
Meo, La formula mañana «Gloriosa semper Virgo » nel canone roma- 
no e presso due pontefict del VI secólo, en De primordus cultus manani 
II (Roma 1970) 439-458; P. Conté, Chiesa e pnmato nelle lettere dei 
papi del secólo VII (Milano 1971) 407-423; S. M. Meo, La dottrma 
mañana e le rispettive formule sintetiche dei papi Ormtsda e Giovanni 
II del VI secólo, en De cultu mañano saec VI-XI III (Roma 1972) 17- 
32; Magi, 29-102; C. Capizzi, Sul falhmento di un negoztato di pace 
ecclesiastica fra ü papa Ormtsda e l'imperatore Anastasio I (515-517) 
Critica storica 17 (1980) 23-54; A. di Berardino, Hormisdas DPAC 
II, Salamanca 1991, 1070-1071; G. Sperduti, II papa Sant'Ormisda e 
San Cesario vescovo di Arles Riv. Cistercense 2 (1985) 269-274; Id., 11 
papa frusinate Ormtsda e Remigio di Reims Lazio 22 (1986) 202-203; 
V Grossi, L' «auctoritas» di Agostino nella dottrma del «peccatum 
ongmis» da Cartagme (418) a Trento (1546) Augustiníanum 31 (1991) 
329-360 (el papa recurre a la auctontas de Agustín respecto al pecado 
original' cf. p.340); A. Quacquarelli, Papa Ormtsda al vescovo Posses- 
sore VetChr 30 (1993) 5-15; AA.VV., Magistero, cura pastorale e 
mpegno ecuménico Atti del convegno su papa Ormisda (514-523) (Fro- 
sinone 1993). 

JUANI 

Según el Líber Pontiftcaks, una dificultad grave hubo de 
afrontar el sucesor de Hormisdas, San Juan I (523-526), de 
origen etrusco, hijo de Constancio. En el año mismo de su elec- 
ción, el emperador de Oriente, Justino, hizo público un edicto 
contra los herejes, apuntando de modo particular a los godos 
arríanos de Occidente, muchos de los cuales pasaron a la reli- 
gión católica para salvarse de la persecución. La decisión ofen- 
dió profundamente a Teoderico, rey de Italia, de fe arriana, que 
comenzó a sospechar de la fidelidad de los romanos que cola- 
boraban con él. Tomó, pues, una serie de medidas negativas: 
prohibió a los romanos el uso de armas; acusó al cónsul Albino 
y a Boecio de haber escrito a Justino en contra de él. De Albino 
no conocemos nada. De Boecio sabemos que fue ajusticiado en 
el año 524, después de haber redactado en la cárcel su Conso- 
latto philosophtae. Otra víctima que cayó por voluntad del rey 
fue el jefe del Senado, Símaco, cuya hija estaba desposada con 
Boecio. 
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En el año 525, Teoderico obligó a Juan, junto con cinco 
obispos y cuatro senadores, a ir a Constantinopla para pedir a 
Justino que hiciese cesar la persecución contra los arríanos y 
que les restituyese las iglesias que les habían sido sustraídas. En 
aquella ocasión, un obispo de Roma, por vez primera, puso el 
pie en la capital de Oriente, donde fue acogido con gran solem- 
nidad. Las fuentes antiguas no concuerdan acerca de lo que el 
papa dijo al emperador. Es, sin embargo, cierto que Teoderico 
no quedó satisfecho con la misión y, tan pronto como volvió a 
Ravena, hizo encarcelar a Juan, que, a los pocos días de cárcel, 
el 18 de mayo del año 526, murió. Su cadáver fue conducido a 
Roma, donde recibió sepultura en San Pedro. En agosto de 
aquel mismo año, el 526, también murió Teoderico. 

El Líber Ponttficalis nos da a conocer que Juan I restauró el 
cementerio de los santos Nereo y Aquileo en la vía Ardeatina, 
el de los santos Félix y Adaucto, llamado también de Commo- 
dila, en la vía Ostiense, y la basílica del cementerio de Priscila, 
que quizás haya que identificar con la de San Silvestre 

Algunos estudiosos (Andrieu, Chavasse) han identificado a 
Juan I con Juan Diácono, autor de una Epistula ad Senarium, 
redactada hacia el año 500 y notable para la historia de la litur- 
gia bautismal (cf. CPL 950; PL 59, 399-408; A. Wilmart, Ana- 
lecta Regmensta, ST 59 (Romae 1933) 170-179). A Juan I se le 
ha atribuido además el De fide catholica, una síntesis de doctri- 
na cristiana, que habitualmente es incluido entre las obras de 
Boecio (CPL 893; PL 64, 1333-1337); contra esta opinión se ha 
situado M. Cappuyns, DHGE 9 (1937) 373. 

Ediciones y estudios CPL 1685; sus Epistulae auténticas se han 
perdido; son apócrifas las presentadas por la PL 63, 529-534 (JW 872 
s.) y por Pitra, Analecta novissima I (Paris 1885) 466; LP I, 104-107; 
275-278; Grfgorio Magno, Dialoghi, III, 2s; Anónimo Valesiano, 
Chronica minora I (ed. Th. Mommsen) 327-328, n.88ss; G. Pfeil- 
SCHU-ter, Der Ostgotenkbnig Theoderich der Grosse und die kathoh- 
sche Kirche, Kirchengeschichtliche Studien III/ 1 -2 (Münster 1896); M. 
Rosi, L'ambasceria di papa Giovanni I a Costantinopoli Archivio d. 
Soc. Romana di Storia Patria 21 (1898) 567-584; J. Zeiller, Les églises 
anennes de Rome a l'époque de la dommation gothique MEFRA 24 
(1904) 17ss; Id., Etude sur l'ananisme en Italie a l'époque ostrogothi- 
que et Lombarde- MEFRA 25 (1905) 127-146; J. B. Bury, History of 
the Later Román Empire II (London 1923) 155-158; DTC 8 (1924) 
593-595; B. Krusch, Em Bertcht der papstlichen Kanzlei an Papst Jo- 
hannes I von 526 und die Oxforder Hs Digby 63 von 814, en Papsttum 
und Kaisertum Festschnft P Kehr (München 1926) 48-58; M. An- 
drieu, Les «Ordines Romani» du Haut Moyen Age II Les Textes 
(Louvain 1948) 380ss (a propósito de la iniciación cristiana en Roma, 
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en el siglo v); W. Ensslin, Papst Johannes I ais Gesandter Theoderichs 
des Grossen bei Kaiser ]usttnus ByzZ 44 (1951) 127-134; EC 6 (1951) 
578s; H. Loewe, Theodench der Grosse und Papst Johannes I- HJ 72 
(1953) 83-100; BS 6, 1965, 926-927; A. Fliche-V. Martin, Historia de 
la Iglesia IV: Los Remos Germánicos (Valencia 1975) 452-453; Magi, 
101-103; J. Moorhead, The last years ofTheodoric Historia 32 (1983) 
106-120 (sobre la muerte del pontífice y de Boecio); V. Saxer, Les 
rites de l'initiation chrétienne du II" au VI' siécle Esquisse histonque 
et signification d'aprés leur pnncipaux témoins (Spoleto 1988) 589ss (a 
propósito de la carta de Juan, cuando todavía era diácono, a Senario 
de Ravena y sobre el cambio relativo a la iniciación cristiana de finales 
del siglo v). 



FÉLIX IV 

Inmediatamente después de la muerte de Juan I, querida 
por Teoderico, el rey mismo designó como sucesor a Félix 
(526-530), originario de Samnio, hijo de Castorio. La inespe- 
rada muerte de Teoderico, acaecida el 30 de agosto del año 
526, después de la consagración del papa, que había tenido 
lugar en julio del mismo año, facilitó su pacífica aceptación, 
incluso por parte de aquellos que habían sobrellevado mal la 
indicación del rey godo. Su sucesor, Atalarico, todavía niño, 
y su madre Amaíasunta, que reinaba en su lugar, aconsejada 
por Casiodoro, tuvo la habilidad de favorecer la autoridad 
pontificia, decretando por ejemplo que los tribunales eclesiás- 
ticos tuvieran mayor libertad ante las pretensiones del poder 
laico. También en Roma, el papa era bien querido por las 
autoridades locales que, según el Líber Fontificalis, le habrían 
concedido usufructuar en el Foro edificios sagrados paganos 
para edificar la iglesia de los santos Cosme y Damián, que 
Félix hizo decorar con mosaicos. Quiso además que fuese 
restaurada la basílica de San Saturnino, en la vía Salaria, des- 
truida por un incendio. No es segura la identificación — pro- 
puesta por algunos — con el diácono Félix, que en el año 519 
había formado parte de una delegación enviada por el papa 
Hormisdas para resolver el cisma acaciano. 

El pontífice intervino además ante las iglesias de las Galias 
en relación con la doctrina semipelagiana. Cesáreo de Arlés 
recibió el encargo de hacer frente al problema, lo que hizo en 
el II Concilio de Orange en julio del año 529, durante el cual 
los obispos presentes firmaron proposiciones según las cuales se 
afirmaba la necesidad de la gracia de Dios desde el primer 
impulso a la conversión y, después, para cumplir cualquier 
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buena acción y se sostenía la subordinación del libre albedrío, 
manchado por el pecado de origen, a la acción de la gracia. La 
oposición por parte de algunos obispos, reunidos en Valence, al 
considerar que se había ofendido a las tradiciones monásticas 
de Lerins y de Marsella, pudo ser encauzada gracias a la activi- 
dad de Cesáreo, en estrecho contacto con el papa. 

A comienzos del año 529, Félix IV había enviado a Cesáreo 
25 capitula, sobre la gracia aprobados precisamente por el Con- 
cilio de Orange, celebrado ese mismo año: habían sido tomados 
de los escritos de Agustín por Próspero de Aquitania y de 
Majencio, un monje escita. 

Entretanto se enfrentaban en Roma dos partidos, el de los 
godos y el de los bizantinos. Félix, preocupado por la situación 
que amenazaba nuevamente la paz de la Iglesia y debilitado 
físicamente por una enfermedad, nombró a su propio sucesor, 
valiéndose de un procedimiento claramente condenado por el 
sínodo romano del año 465, presidido por Hilaro. Así entregó 
a Bonifacio, su fiel colaborador, el palio episcopal junto con la 
designación de sucesor, con el pacto de que, si se curaba, su 
nombramiento carecería de valor. Poco después, en septiembre 
del año 530, Félix murió. Pero en contra de la voluntad expre- 
sada y los hechos consumados por él, se alzó la voluntad de los 
bizantinos, que habían convenido anticipadamente que fuese 
elegido Dióscoro, un diácono alejandrino, que ya años atrás 
había mostrado notables capacidades diplomáticas. 

Ediciones y estudios CPL 1686-1688; PL 65, 11-16. Pertenecen a 
él la Epistula ad Caesarium, PL 65, 11 (cf. además la edición de G. 
Morin entre las cartas de Cesáreo de Arlés, S Caesaru opera omnia I 
[Maredsous 1937] Epistula 11); el Constitutum de ecclesia Ravennaten- 
si, PL 65, 12; 106, 585; MGH, lang. 319; Agnello, Líber Pontificalis 
ecclesiae Ravennatis, n.1182, 168-172; el Praeceptum Papae Felicis mo- 
rientis per quod sibi Bomfatium post se substituere cupiebat, ed. E. 
Scuwart/ ACO IV, 2, 1914, 96-97; JW I, 110-112; II, 737; LP 106- 
107; 273; 279-280, 282; AS enero III, 647-648; Mart. Rom. 40-41; G. 
B. De Rossi, I tre antichi edifici componenti la Chiesa dei SS Cosma e 
Damiano, BACr Is., 5, 1867, 61-72; L. Duchesne, La succession du 
pape Félix IV MEFRA 3 (1883) 239-266; DTC 5/2 (1924), 2131; L. 
DuciihSNb, L'Éghse au V ímí siécle (Paris 1925) 134; 142-145; E. Cas- 
par, Geschichte der Papsttums II (Tübingen 1933) 151ss; 193-197; 201s; 
315; 767; M. Cappuyns, L 'origine des «capitula» d 'Orange (529) RTAM 
6 (1934) 121-142; DACL 14/2 (1948), 2669-2673; E. Stein, Histoire 
du Bas-Empire II (Paris 1949) 329s; EC 5 (1950), 1134; Vies des SS. 
9, 460-461; Cath 4 (1956) 1150-1151; LTK 4 (1960) 68s; B. de Gai- 
feier, Les notices des papes Félix dans le Martyrologe romam, AB 81 
(1963) 333-350 (349-350); DHGE 16 (1966) 895-896. 
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BONIFACIO II 

Bonifacio II (530-532) parece haber sido de estirpe germa- 
na, hijo de Segisvulto o Segismundo; según el Líber Fontificalis, 
al haber sido designado por Félix, tuvo al comienzo graves 
dificultades. En efecto, mientras él era consagrado obispo de 
Roma en una sala del palacio laterano, Dióscoro era consagrado 
en la basílica constantiniana por voluntad de aquella parte del 
clero que había considerado inoportuna la decisión de Félix. 
Sólo la muerte de Dióscoro, acaecida apenas cuatro semanas 
después de su nombramiento, sanó una situación que amenaza- 
ba nuevamente con transformarse en una lucha violenta entre 
facciones. Una parte del clero, que antes había estado en contra 
de Bonifacio, firmó una declaración en la que lo reconocía papa. 
Este, insistiendo en el camino ya recorrido por Félix, en una 
asamblea convocada en San Pedro, dio a conocer al clero que 
había designado como sucesor a Vigilio. La situación despertó 
nuevamente una fuerte oposición, y el papa, advirtiendo que se 
había equivocado, incluso en contra de los miembros del Sena- 
do anuló la decisión. En estas circunstancias se puso de mani- 
fiesto el desorden y la corrupción que reinaba tanto entre el 
clero como entre los senadores en relación con el nombramien- 
to del pontífice. Un senadoconsulto, enviado además a los sa- 
cerdotes y a los diáconos, prohibió a los miembros del Senado 
que diesen o recibiesen dinero para conseguir que un candidato 
accediese al solio pontificio; un decreto que, en tiempos del 
papa siguiente, Juan II, fue confirmado por Atalarico e introdu- 
cido en el corpus de leyes bizantinas en Ravena. Atalarico, escri- 
biendo al pontífice, decidió además reservarse la confirmación 
del papa elegido, ordenando finalmente al prefecto de Roma 
que hiciese grabar en mármol y colocar en la fachada de San 
Pedro el decreto del Senado romano acerca de los simoníacos 
y el mismo edicto. 

Bonifacio II aprobó los cánones del Concilio de Orange del 
año 529, que volvían a asumir, a propósito de la iniciativa de la 
gracia divina, la teoría de Agustín (cf. DS 200): éste es el único 
escrito que poseemos de este pontífice. En un concilio celebra- 
do en Roma en el año 531, el papa afirmó que las iglesias del 
Ilírico dependían de él, rechazando las pretensiones del patriar- 
ca de Constantinopla, Epifanio, que había depuesto a Esteban, 
obispo de Larisa y metropolita de Tesalia. De nuevo estaba 
en juego el primado oriental, jamás reconocido por la Sede 
romana. 
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Ediciones y estudios: CPL 1691; PL 45, 1790ss; 65, 31-42; Mansi 
8, 729; S. Caesarii Opera omnia II (Maredsous 1942) 77-78. Las Actas 
del Sínodo Romano del 53 1 están publicadas al comienzo de la Collec- 
tio Ihessalonicensis (ed. C. Silva-Tarouca [Roma 1937] 1-16, n.1623); 
LP I, 283ss; JW 881; C. Fr. Arnold, Caesarius von Arélate und die 
Gallische Kirche seiner Zeit (Leipzig 1894); Hefele-Leclercq, His- 
toire des Conciles II (París 1908) 1349-1366 (cf. 1115-1117); L. Du- 
chesne, L'Église au V"" siécle (París 1925) 142-145; A. Fliche-V. 
Martin, Historia de la Iglesia. IV: Los Reinos Germánicos (Valencia 
1975) 432-433 (sobre el concilio de Orange); DHGE 9, 1937, 897s; 
V. Grossí, L ' «auctoritas» di Agostino nella dottrina del «peccatum ori- 
ginis» da Cartagine (418) a Trento (1546): Augustinianum 31 (1991) 
329-360 (341s) (en relación con el tema, el papa se vale del pensa- 
miento y de las obras de Agustín). 

JUAN II 

Juan II (533-535), romano de nacimiento, era hijo de Pro- 
yecto, que le había dado un nombre de ascendencia pagana, 
Mercurio. Antes de ser consagrado obispo de Roma, era sacer- 
dote en la basílica de San Clemente, donde dos inscripciones 
sobre un ciborio de mármol con columnas recuerdan el nombre 
de «Mercurio presbítero». 

En el año 534 muere Atalarico con apenas dieciocho años, 
y la madre, Amalasunta, sintiendo cercano el hundimiento del 
reino de los godos en Italia, se casa con Teodato, hijo de Amala- 
frida, hermana de Teoderico, que además se había mostrado 
adverso a ella. 

Los monjes acemetas insistían para que no fuese reconocida 
como ortodoxa la proposición que afirmaba: «Unus de Lrinitate 
passus est», que ya en tiempos de Hormisdas había sido presen- 
tada, sosteniendo en sentido nestoriano que Cristo no podía ser 
llamado uno de la Trinidad. Juan II afrontó de nuevo la cues- 
tión en un sínodo del año 534, confirmando la sustancia y las 
palabras de Hormisdas según el cual puede sostenerse que una 
de las tres personas divinas había padecido en la naturaleza 
humana asumida. El papa defendió además el título dado a la 
Virgen de Madre de Dios, Theotokos (cf. DS 201). 

Entretanto, el emperador de Oriente, Justiniano, mostraba 
interés también por las cuestiones religiosas de Occidente y, en 
particular, miraba con atención a la Sede romana. En el año 
533, con dos edictos dogmáticos, los primeros publicados por 
él, había definido cuál debía ser la verdadera fe. En aquellos 
años envió a Roma dos obispos con una misiva para el papa en 
la que proclamaba aceptar los cuatro concilios generales de la 
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Iglesia y ofrecía preciosos regalos a la basílica vaticana. El papa 
recibió a los representantes del emperador, aprobó la fe de 
Justiniano y le escribió una carta en la que alababa a él y a sus 
legados, mientras que condenaba a los monjes acemetas. Toda- 
vía en el año 534, el papa escribió sobre la misma cuestión a 
personajes ilustres del Oriente romano. 

También recibieron cartas suyas las iglesias de la Galia; y 
una vez más le fue otorgada jurisdicción a Cesáreo de Arlés 
para resolver cuestiones surgidas en aquellas tierras. 

Ediciones y estudios CPL 1613s; 1692; PL 66, 20ss; E. Schwartz, 
ACO IV, 2, 1914, 206-210; la Collectio Arelatensis (ed. Gundlach, 
MGH, Epp. III, 1892, 45-48) presenta otras tres cartas de Juan II 
(cf. PL 66, 24ss y G. Morin, S Caesaru opera omitía I [Maredsous 
1937] Epistulae 12, 13, 14) y una está contenida en la Collectio Ave- 
llana (ed. O. Gunther, CSEL 35, 1, 1895, 320-328, n.84; PL 66, 17); 
LP I, 285; JW 886ss y 884; L. Duchesne, L'Église au VI'"" siécle (Paris 
1925) 145s; Blrtolini, 108-117; DTC 8/1 (1924) 595-597; EC 6 (1951) 
579s; M. V. Anastos, Justinian's Despotic Control over the Church as 
illustrated by his Edict on Theopaschite Formula and his Letter to Pope 
John II tn 533, Studt tn onore di G Ostrogorsky II (Beograd 1964) 1- 
11; A. Fliche-V. Martin, Historia de la Iglesia IV: Los Remos Germá- 
nicos (Valencia 1975) 469-470 (sobre la condena de los Acemetas); 
S. M. Meo, La dottnna mañana e le rispettwe formule smtetiche dei 
Papi Ormisda e Giovannt II, en De cultu mañano saec VI-IX III (Roma 
1972) 17-32; Magi, 109-118; A. di Berardino, Juan II DPAC II (Sa- 
lamanca 1991) 1172-1173. 

AGAPITO I 

San Agapito I (535-536), hijo del sacerdote Gordiano, de la 
iglesia de los santos Juan y Pablo en el Celio, de origen romano, 
es consagrado papa en un tiempo en que continúa viva en Roma 
la tensión entre un «partido» de los bizantinos y un «partido» 
de los godos: a la influencia del primero de ellos debe Agapito 
su elección. Quizás por esto rehabilita la memoria de Dióscoro, 
entregando a las llamas durante un sínodo local las actas que 
contenían la condena de la memoria de Dióscoro, consagrado al 
mismo tiempo que Bonifacio II en el año 532, muerto en las 
semanas inmediatamente posteriores, y condenado por ello en 
un escrito consignado en los archivos de la Iglesia romana. 

El acto de Agapito, declarando injusta la condena de Diós- 
coro, resolvía de alguna manera en sentido negativo otra cues- 
tión mal resuelta por Bonifacio (que, como se ha visto más 
arriba, primero propuso y luego renunció a su candidato Vigi- 
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lio), precisamente la relativa a la oportunidad por parte del 
pontífice vivo de designar a su sucesor. 

El rey de Italia, Teodato, una vez desaparecida Amalasunta, 
se había enemistado con su política con el Senado y el pueblo 
de Roma y, temiendo una intervención más amplia e incisiva de 
Justiniano en Italia (en el año 535 Sicilia había caído bajo el 
dominio del Imperio romano de Oriente), obligó a Agapito a ir 
como delegado de los godos a Constantinopla. Pero su emba- 
jada civil no obtuvo los resultados queridos por Teodato. El 
ejército de los orientales permaneció en Italia. 

Durante su estancia en Constantinopla, Agapito no dejó de 
interesarse con vigor por las cuestiones más propiamente reli- 
giosas: desde el monofisismo a la situación creada con la elec- 
ción, querida por la corte, como patriarca de la capital de Orien- 
te de Antimo, que el papa, a pesar de la contrariedad de la 
emperatriz Teodora, depuso sustituyéndolo por Mena, sacerdo- 
te y monje. Además, en un sínodo, convocado también a instan- 
cias de un centenar de superiores de monasterios que se habían 
dirigido a él, juzgó cuestiones doctrinales. 

Precisamente en Constantinopla, Agapito cayó enfermo y en 
abril del año 536 murió. En ese mismo año, sus restos fueron 
trasladados a Roma y sepultados en San Pedro. De él nos han 
llegado siete cartas. 

El sucesor de Agapito I, Silverio (536-537), no ha dejado 
testimonios escritos. 

Ediciones y estudios CPL 1693; PL 66, 35-80; LP I, 287; JW I, 
113-115; AS, septiembre t. VI, 163-180; DHGE 1 (1912) 887-890; H. 
I. Marrou, Autour de la bibliothéque du pape Agapit Mél. d'Arch. et 
d'Hist. 1931, 124-169; A. de Vogue, Le pape qui persécuta Saint Equi- 
tius Essai d'identification AB 100 (1982) 319-325 [el papa del que 
habla Gregorio I (cf. Dial. I, 4) sería Agapito I]; J. Hofmann, Der hl 
Agapet I und die Kirche von Bysanz Ostkirchliche Studien 40 (1991) 
113-132. 



VIGILIO 

Vigilio (537-555), como diácono romano, había acompaña- 
do a Agapito a la corte de Constantinopla, donde había conse- 
guido el favor de Teodora, que le prometió su apoyo para que 
pudiese suceder a Agapito como obispo de Roma. Entretanto 
había sido elegido Silverio. Pero después de su dramática depo- 
sición, el clero romano, reunido por voluntad de Belisario, acla- 
mó como papa a Vigilio a finales de marzo del año 537. Según 
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el Líber Pontificalts, Vigilio se las habría ingeniado para hacer 
morir a su predecesor. En los años siguientes tuvo una partici- 
pación dudosa y desgraciada en la llamada controversia de los 
Tres Capítulos. En efecto, en el 543-544, Justiniano, yendo más 
allá de sus prerrogativas imperiales, había condenado los escri- 
tos anticirilianos de Teodoro de Mopsuestia, de Teodoreto de 
Ciro, que había sido maestro de Nestorio, y una carta de Ibas 
de Edesa dirigida al obispo Maris, manteniendo que las obras 
de estos tres teólogos constituyeron un obstáculo gravísimo para 
la aceptación del Concilio de Calcedonia por parte de los mo- 
nofisitas. La forma en que se presentaba la intervención del 
emperador era la del edicto dogmático, y los obispos debían 
firmarlo. Vigilio, en noviembre del 545, fue obligado mediante 
el uso de la fuerza a dejar Roma y marchar a Constantinopla, no 
antes de haber hecho una larga parada en Sicilia. En un primer 
momento se resistió a la voluntad de Justiniano; luego, en abril 
del año 548, condenó los Tres Capítulos, declarando sin embar- 
go que esto no debilitaba la autoridad de los cuatro concilios 
ecuménicos celebrados hasta ese momento, y en especial el de 
Calcedonia. El acto papal, denominado Iudicatum, ha llegado 
hasta nosotros de manera fragmentaria; en Occidente suscitó 
una tempestad en unos años ya atormentados por otros moti- 
vos: en diciembre del año 546, Roma, estando ausente su obis- 
po, había sido tomada y saqueada por Totila y se encontraba en 
un estado miserable. La casi totalidad del episcopado de Occi- 
dente se alineó contra Vigilio, que en África llegó incluso a ser 
excomulgado. El haber retirado el ludicatum a la espera de las 
decisiones de un concilio, el haber resistido, con ayuda de su 
apocrisíario Pelagio, futuro papa, a las graves presiones de Jus- 
tiniano, después de que éste, en el año 551, hubiese emitido un 
posterior decreto de condena (la Omologia fidei) sobre el mis- 
mo asunto, el haber sufrido amenazas y violencias, el haber 
rechazado tomar parte en el concilio convocado entretanto por 
el emperador, no mejoró la situación dentro de la Iglesia latina. 
Vuelto a Constantinopla, depués de haber huido a Calcedonia, 
debilitado en su cuerpo y en su alma, a finales del año 553 se 
adhirió de nuevo a la condena hecha por Justiniano, que luego 
confirmó dos meses después con una carta al patriarcha Euti- 
quio, convencido quizás de que su acción no debilitaba la fe de 
Calcedonia y ofrecía, por otro lado, a los monofisitas la opor- 
tunidad de volver al seno de la Iglesia. En el año 554 obtuvo del 
emperador la Pragmática Sanción, con la que se establecía la 
regulación de la propiedad, de la organización de los tribunales 
y del aprovisionamiento de Roma. En el año 555, cuando volvía 
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a Roma, murió en Siracusa. Estrechó además relaciones con las 
iglesias de la Galia, y fueron muchos sus esfuerzos por recons- 
truir un imperio cristiano y volver a dar a Italia y Roma un 
puesto relevante en el escenario de aquel tiempo. 

Ediciones y estudios CPL 1694-1697; PLS 4, 1249-1252, PL 69, 15- 
114: de las cartas de Vigilio ocho (la 3, la 6, la 7, la 8, la 9, la 10, la 11 
y la 13) están contenidas en la Collectio Arelatensis (ed. Gund- 
lach, MGH, Epp. III, 1892, 57-68); dos (la 4 y la 5) en la Collectio 
Avellana (ed. O. Gunther, CSEL 35, 1895, 348-356); la Epistula 15 ha 
sido editada por E. ScuwARi/, Vigiltusbriefe, Sb (München 1940) II 
Heft, 1-15; ibid. está además publicada la Epistula clericorum Mediola- 
nensium ad legatos Francorum qui Constantinopohm proficiscebantur 
(18-25) (=PL 69, 114ss; MGH, Epp III, 438). El Constitutum de tribus 
Capitulis se lee en la ed. O. Gunther, CSEL 35, 230-320 (n.82). En 
ACO IV, 2, 15-18 (=PLS 4, 1250s), ed. E. Schwartz 1914, se encuen- 
tra la Epistula de Theodoro; ibid. 138-168, se encuentra el escrito Ex 
epistulis de tribus Capüulis (=PL 69, 143-178), LP I, 296. 302; JW I, 
117-124; F. Savio, II papa Vigilio (Roma 1904) (los hechos relativos al 
papa habrían sido inventados para perjudicarlo); L. Duc HfcSNL, L'Église 
au VI 1 "" siécle (Paris 1925) 151-155; 176ss; DTC 15, 2994-3005; N. 
Eril, Archiv f. Urkundenforschung 15 (1938) 67-70 (sobre los escri- 
bas de las cartas de Vigilio); A. Chavasse, Messes du pape Vigile dans 
le Sacramentaire Léomen EphL 64 (1950) 161-213; C Coebergh, Le 
pape saint Gélase I' auteur de plusieurs messes et préfaces du soi-dtsant 
sacramentaire léomen SE 4 (1952) 46-102; M. J Foran-W. J. Koplik, 
Pope Vigilius and the Second Council of Constantmople, St. Meinrad 
Essays 12, 1959-1961, n.3, 35-41; LTK 10, 1965, 787-788; CE 14 (1967) 
664-667; J. Straub, Die Verurteilung der Drei Kapitel durch Vigtlius 
Kleronomia 2 (1970) 347-375; A. Fliche-V. Martin, Historia de la 
Iglesia IV: Los Remos Germánicos (Valencia 1975) 474-480; 491-501; 
591-604; E. Zbiil, Die Bestatigung des 5. oekumemschen Konzils durch 
Papst Vigtlius (Bonn 1974); K. Baus et alii, Storta della Chiesa III (trad. 
italiana) (Milano 1978) 37-43 (bibliografía), G. Every, Was Vigtlius a 
Victim or an Ally of Justinian? Heythrop Journal 20 (1979) 257-266; 
PWK Suppl. 14, 864ss; G. G. Archi, Pragmática sandio pro petitione 
Vigiln, en Scritti di Diritto Romano (Milano 1981) 1971-2110; W. H. 
Carroll, The Transformation of Pope Vigtlius Faith and Reason 8, 
1982, 273-287; B. Studer, Vigilio papa DPAC II (Salamanca 1991) 
2211-2212; A. Basiiaensen, Un formulaire de messe du Sacramentaire 
de Vérone et la fin du siége de Rome par les Goths (537-538) RBen 95 
(1985) 39-43 (según la propuesta ya avanzada por A. Chavasse, se con- 
firma la atribución del formulario en cuestión a Vigilio); F. Carcione, 
Vigilio nelle controversie cnstologiche del suo tempo i rapporti con 
Giusttniano dagli anni dell ' apocnsanato al secondo editto impértale sui 
Tre Capitoli St e Ric. Oriente críst. 10 (1987) 37-51; Id., Vigilio nelle 
controversie cristologiche del suo tempo la lotta contro Giustimano per 
la liberta della Chiesa (551-555) St. e Ric. Orient crist. 11 (1988) 11- 
32; C Sotinel, Arator, un poete au service de la poliüque du pape Vi- 
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gile?: MEFRA 101 (1989) 805-820; R. Schieffer, Eine übersehene 
Fiktion aus dem Dreikapitelstreit: ZKG 101 (1990) 80-87; J. Speigl, 
«Leo quem Vigilius condemnavit», Papsttum und Kirchenreform, en 
Studi in onore di G. Schwaiger (St. Ottilien 1990) 1-15; A. Placanica, 
De epístola Vigilio supposita animadversiones in Victorem Tunnunen- 
sem: Latinitas 38 (1990) 25-33 (sobre la autenticidad de la carta atri- 
buida a Vigilio por Víctor de Tununa y Liberato); A. Ferrua, / lavori 
di papa Vigilio nelle catacombe: Scritti vari di epigrafía e antichita cris- 
tiana (Barí 1991) 332-338; C. Sotinel, Autorité pontificale et pouvoir 
imperial sous le régne de Justinien: le pape Vigile: MEFRA 104 (1992) 
439-463 (se recorren las varias etapas de la vida de Vigilio, antes y des- 
pués del 537; se consideran las relaciones con Constantinopla y con la 
Iglesia de la Galia y el fracaso de su acción respecto a la cuestión de los 
Tres Capítulos). 

PELAGIO I 

Pelagio I (556-561), procedente de una aristocrática familia 
romana, tuvo en la Iglesia de la Urbe, como diácono, notable 
importancia en tiempos del papa Vigilio, cuando, como aprocri- 
siario en Constantinopla, tiene vo2 ante Justiniano, que se deter- 
mina a condenar el origenísmo en el año 543, o cuando en los 
años en que Vigilio no pudo abandonar la capital de Oriente, 
vuelve a Roma y actúa para hacer frente a la gravísima situación 
de la ciudad, primeramente asediada y, luego, tomada por los 
godos de Totila. En ese momento cede su propio patrimonio 
personal para socorrer a sus conciudadanos e interviene ante To- 
tila para evitar daños mayores que los ya sufridos. De nuevo en 
Constantinopla, como enviado de Totila, sostiene a Vigilio para 
que se oponga a la condena de los Tres Capítulos y luego se en- 
frenta a él, cuando tras muchas incertidumbres los condena. Su 
postura irrita a Justiniano, que lo retiene a la fuerza en un domi- 
cilio (custodia). En torno al año 554, en aquellas condiciones es- 
cribe una obra en seis libros en la que defiende los Tres Capítu- 
los y reprueba la conducta del sínodo constantinopolitano del 
año 553 y la de Vigilio. Se trata del In defensionem Irium Capi- 
tulorum, que ha llegado hasta nosotros de modo fragmentario. En 
ella se sirve de lo que, a ese propósito, había escrito Facundo de 
Hermiane, que junto a sus hermanos obispos de África, Poncía- 
no y Ferrando, y junto a Dacio de Milán, se habían opuesto a la 
condena de Teodoro, Teodoreto e Ibas, defendiendo al mismo 
tiempo el Concilio de Calcedonia del año 451. 

Las cosas cambian poco después. Sin que se puedan cono- 
cer los motivos y la cronología de los hechos, la actitud de 
Justiniano hacia Pelagio cambia y, viceversa, varía la opinión de 
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Pelagio sobre las vicisitudes eclesiásticas de Oriente. El segun- 
do aprueba la política religiosa de Justiniano y la actuación del 
Concilio constantinopolitano del año 553 (en el que Vigilio se 
había negado a participar). El primero apoya la elección del 
segundo al solio pontificio, confirmando la injerencia del poder 
político en la sede romana. De aquí nace el desconcierto y la 
resistencia del clero y del pueblo de Roma y, en mayor medida, 
de gran parte de la Iglesia latina. 

Una vez papa, Pelagio se afana por conseguir la paz. En San 
Pedro jura sobre el Evangelio no haber traicionado jamás la fe 
sancionada en Calcedonia. En otra ocasión, en una carta admi- 
tirá haber cambiado de opinión al haber examinado mejor los 
hechos y las circunstancias. De cualquier modo, los enfrenta- 
mientos no se calman. En la Galia, el rey Childeberto le pide 
una profesión de fe conforme a la doctrina de León I. En Italia 
del norte, las sedes de Milán y de Aquíleya le niegan la comu- 
nión. Y Pelagio decide recurrir a Narsetes, sucesor de Belisario, 
representante en Italia del emperador de Oriente, para que 
intervenga y destierre de sus sedes a los obispos rebeldes. De 
ahí nace un cisma que sólo se solucionará en Aquileya hacia el 
año 700. 

El epistolario bastante rico de Pelagio ofrece muchas noti- 
cias sobre el estado de pobreza y miseria de Italia y, en parti- 
cular, de Roma. Primeramente, los godos de Totila, luego los 
alamanes y los francos, junto a la peste y otras desgracias, ha- 
bían asolado el país. De los mismos documentos se deduce tam- 
bién la obra del papa, encaminada a administrar las posesiones 
y las rentas pontificias, a restaurar el erario en favor de los 
pobres, a reorganizar la administración de la justicia, a hacer 
aplicar la legislación bizantina y a intervenir corrigiendo, acon- 
sejando y amonestando. En el epistolario se observa además la 
defensa del papa a propósito de las acusaciones explícitas o 
implícitas que se le hacían. 

Parece que a Pelagio, en el tiempo de su diaconado en Roma, 
se debe la traducción latina de una colección de vidas y ejem- 
plos de santos, que lleva el título de Verba Seniorum (PL 73, 
855-1024), que constituirá una parte (precisamente los libros 5- 
7) de la más amplia colección en diez libros de vidas de santos 
en latín, titulada Vitae Patrum (PL 73-74). En este trabajo, 
Pelagio habría sido ayudado por un subdiácono, que después 
llegará a papa con el nombre de Juan III, y por un monje, 
Pascasio de Dumio. 

En su rico epistolario, que se compone de unas cien cartas, 
algunas están dirigidas a Agnelo de Ravena, autor de una epis- 
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tula titulada De ratione fidei ad Armenium (PL 68, 381-386; 
CPL 949). 

Ediciones y estudios CPL 1698-1703; PL 69, 393-418, las Epistu- 
lae 5-15 están publicadas además en la edición de la Collectio Aréla- 
tenos, MGH, Epp. III, 1892, ed. Gundlach, 124-136; ibid. cf. ade- 
más la Epistula ad Sapaudum Arelatensem, 442-445 (=Epist. 66 de la 
Collectio Britanmca), otras, con los fragmentos ofrecidos por PL 68, 
381 y 72, 745, se leen en la Collectio Britanmca, P. Ewald, Neues 
Archiv 5, 1880, 553-562 (excerpta); S. Lolwenfeld, Eptstulae Pontifi- 
cum Romanorum inedttae (1885) 12-21. El In defensione Trium Capi- 
tulorum, escrito debido a Pelagio diácono, ha sido editado por R. 
Devrelsse, ST 57 (Roma 1932) (=PLS 4, 1313-1369). Le son atribui- 
das además las Epistulae «extravagantes», partim sub nomine Gelasu 
evulgatae - PL 59, 156ss; C. M. Bai tle-P. M. Gasso, Pelagu I papae 
epistulae quae supersunt (Montserrat 1956) (=PLS 4, 1284-1312); PLS 
4, 1277-1369; JW I, 938ss; LP I, 303; L. Duchesne, L'Église au VI'"" 
siecle (París 1925) 219-238; DTC 12/1, 1933, 660-669; B. Rubín, Das 
Zeitalter Justinians I (Berlín 1960); L. Abramowski, Die Zitate in der 
Schnft «In defensione Trium Capitulorum» des romischen Dtakons 
Pelagius VC 10 (1956) 160-193; M. Maccarronl, «Eundamentum 
apostohearum sedium» Perststenza e sviluppo dell ' eccleswlogia di Pela- 
gio I nell 'Occidente latino tra i secoh XI e XII, en La Chiesa Greca in 
Italia dall'VIII al XVI secólo (Padova 1973) 591-662; K. Baus et alii, 
Manual de Historia de la Iglesia II, dirigida por H. Jedin (Barcelona 
1980) 607 y passim, LTK 8, 249 s; PWK, Suppl. 7, 836-847; A. Pla- 
CANICA, De epístola Vtgilw supposita animadversiones in Vtctorem Tun- 
nunensem Latimtas 38 (1990) 25-33 (sobre la autenticidad de la carta 
atribuida por Víctor y Liberato al papa Vigilio: examen de los testi- 
monios de Pelagio diácono y de Facundo). 



JUAN III 

Juan III (561-574), de origen romano, con el sobrenombre 
de Catelino, hijo de Anastasio, sucede a Palagio I. Se ha man- 
tenido la hipótesis de su identificación con un Juan diácono que 
desarrolló su actividad en Roma después del año 554 y que fue 
autor de una Expositio in Heptateuchum, de una Collectanea m 
IV Evangelio, y de unos Commentam in epistulas S Pauh (cf. 
CPL 951-952). Pero no hay datos seguros que confirmen esta 
hipótesis. Por las escasas noticias que de él se tienen, se sabe 
que restauró catacumbas de mártires e hizo continuar la cons- 
trucción de la basílica de los Santos Apóstoles en la vía Lata, 
iniciada en tiempos de Pelagio, signo de que, a pesar de la 
dureza de los tiempos, la Iglesia romana había conservado bas- 
tantes energías y actividad técnica y artística. 
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Vivió en un período muy difícil. Su misma consagración 
tuvo que ser diferida más de cuatro meses, en espera de la 
confirmación que el emperador de Oriente se reservaba para la 
elección de cualquier papa. Narsetes, que había vencido a los 
ostrogodos, había alejado temporalmente a los francos y a los 
alamanes de la península y había sido encargado por el gobier- 
no bizantino de reorganizar la administración de Italia sobre la 
base de la Pragmática Sandio, pero en ese tiempo era ya un 
anciano. Las fuentes, desde Agnelo a Pablo Diácono y el Líber 
Pontificahs, ofrecen noticias contradictorias sobre las relaciones 
entre Narsetes y Juan III. De cualquier modo, parece que los 
romanos fueron hostiles a Narsetes por su despotismo y, quizás, 
por su avaricia y que el papa buscó pacificar esa actitud. Antes 
del año 570, Narsetes murió, cuando ya hacía cinco años que el 
emperador Justiniano había desaparecido y le había sucedido 
Justino. En el 569, el rey Alboino había hecho caer Milán y, en 
el 572, depués de haberla sometido a un largo asedio, entró en 
Pavía, estableciéndose en el palacio de Teoderico. En el año 
573, poco antes de la muerte de Juan III, los longobardos, ya en 
el centro de Italia, avanzaban desde Espoleto hacia Roma. 

Juan III, después de la áspera controversia sobre los Tres 
Capítulos, consiguió restablecer la comunión eclesial con África 
y con buena parte del norte de Italia, pero no con Aquileya. En 
la Galia restableció en sus sedes a los obispos Salonio y Sagita- 
rio. Según A. Chavasse, el Codex Veronensis LXXXV (80), que 
contiene el Sacramentado llamado Leoniano, habría sido com- 
pilado por él, cuando obligado por las circunstancias se retiró 
junto al cementerio de Pretéxtate a dos millas de Letrán. 

Del sucesor de Juan III, el papa Benedicto I (575-579), no 
se han conservado cartas ni otros escritos. 

Ediciones y estudios CPL 1704; PL 77, 655, adn. h; PL 77, 1348 
(sobre el privilegio del uso del palio, concedido al obispo de Ravena, 
Pedro); MGH, Epp I, 1891, ed. Ewald, 230 No son auténticos los 
escritos que le atribuye PL 72, 13-181. LP 305-307; JW I, 136-137; II, 
695, Bertolmi, 220-222; H. Grisar, Roma alia fine del mondo antico II 
(Roma 1943) 170 y passim, DTC 8, 597; 8, 1266; 13, 2406; 15, 1915; 
EC 6 (1951), 580, LTK 5, 1960, 987; A. L. Clsarano, Ossewaziom 
sulla regione «vía Lata» Arch. Soc. Romana di Storia Patria 106 (1983, 
pero 1985) 299-309 (sobre la basílica de los Santos Apóstoles y sobre 
otras iglesias que han tomado el apelativo «in via Lata»); A. Chavasse, 
Le Sacramentare dit Léonien SE 37 (1984) 151-190 (sobre el códice 
Veronensn LXXXV, 80). 
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LIBER DIURNUS 

El Ltber Dturnus Romanorum Pontificum recoge fórmulas 
de cancillería usadas en documentos eclesiásticos redactados por 
la curia pontificia. De las actas oficiales emitidas por la Sede 
romana, muchas concernían a asuntos que se repetían y, por 
tanto, podían tener un formulario uniforme. Entre éstas se cuen- 
tan, por ofrecer algún ejemplo, los documentos relativos a la 
concesión de privilegios, a la dedicación de iglesias, a la conce- 
sión de funciones en el ámbito de la administración de los bie- 
nes papales, etc. De aquí se originaron modelos fijos que se 
distinguían por la inserción de datos específicos referidos a las 
personas, los lugares, las circunstancias y, consiguientemente, se 
experimentó la necesidad de recoger aquellos modelos en pron- 
tuarios que, de ser necesario, pudiesen fácilmente ser actualiza- 
dos. Ése es el carácter del Líber Dturnus. Se ha discutido, sin 
embargo, si era el libro oficial de la Cancillería Pontificia usado 
desde el siglo III al XI (W. M. Peitz), o un libro de ejercicios, no 
utilizado por la curia papal, sino procedente de Italia del norte 
y usado por quien se formaba para esa tarea hasta el siglo X 
(L. Santifaller), o una recopilación hecha en el siglo vi en Italia 
septentrional y realizada por un particular (Mohlberg). 

Como se ve, la cronología del Líber Dturnus es bastante 
discutida. Algunas fórmulas parecen ser del tiempo pregrego- 
riano; otras, más numerosas, del período comprendido entre 
Gregorio Magno (590-604) y Adriano I (772-795). Según algún 
crítico, el primer núcleo del formulario se habría formado bajo 
la influencia del registrum de Gregorio I en torno al año 625, 
enriqueciéndose posteriormente con modelos y sufriendo varia- 
ciones hasta el tiempo de León III (P. Paschini). 

Tres manuscritos han conservado el documento: uno se re- 
monta al año 800, habiendo pasado de Nonantola a Santa Cruz 
en Jersusalén y ahora en la Biblioteca Vaticana, y contiene 99 
fórmulas; otro, claramontano, con 100 fórmulas, se extravió en 
el siglo XVIII; y otro, ambrosiano, con 109 fórmulas, procedente 
de Bobbio, es aproximadamente de la mitad del siglo ix, como el 
anterior. 

Edtaones y estudios CPL 1626; PL 105, 9-188; Th. von Sickel, 
Líber Dturnus ex uno códice Vaticano (Wien 1889); L. Gramahca-G. 
Galbiati, II códice Ambrosiano del «Líber Dturnus Romanorum Pontt- 
ficum» (Roma 1921); H. Foersier, Líber Dturnus Romanorum Pon- 
tíficum (Bern 1958); W. M. Peitz, Líber Diurnus Saw 185 (1918) 
341ss; C. Silva-Tarouca, La storta di un libro A proposito dell'ediz 
ambrosiana del «Líber Diurnus» Civiltá catt. 83/111 (1922 ) 408-420; 
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H. Steinacker, Zum Líber Diurnus und zur Frage nach dem Ursprung 
der Frühminuskel, en Miscellanea Ehrle (Cittá del Vaticano 1923) 4, 
105-176; DACL 9/1 (1930) 243-344 (bibliografía 341-344); L. Santi- 
faller, Dte Verwendung des Líber Dturnus in den Privilegien der Páps- 
te von den Anfangen bis zum Ende des XI Jh Mit. Oest. Inst. Gü- 
tersloh 49 (1936) 225-266; W. M. Peitz, Das vorephestnische Symbol 
der Papstkanzlei, en Mise Historiae Pontificiae, I, Roma 1939; C. L. 
Mohlberg, Neue Erórterungen zum Líber Diurnus ThRev 38 (1939) 
297-306; W. M. Peitz, Líber Diurnus Methodisches zur Diurnusfors- 
chung, en Mise Historiae Ponttficiae II/3 (Roma 1940); L. Santifal- 
ler, Zur Líber Diurnus Forschung Histor. Zeitschr. 161 (1940) 533- 
538; W. M. Pehz, Líber Diurnus (Roma 1940); J. Huyben, Een 
verlorenen gewaand handschnft van den LDRP , en Mtscell Hist A. 
de Meyer I (Louvain-Bruxelles 1946) 255-265; L. Santifaller, Zur 
aeusseren Geschichte der Vatikamschen Handschnft des «Líber Dtur- 
nus» Anzeiger d. Akad. Wiss, Philos-histKl. (Wien 1946) 172-212; 
EC 7 (1951) 1262-1267; L. Santifaller, Líber Diurnus Studien und 
Forschungen, ed. H. Zimmermann (Stuttgart 1976); M. Palma, L'ongme 
del códice Vaticano del Líber Diurnus Scrittura e civiltá 4 (1980) 295- 
23 1 (el códice habría sido producido en la abadía de Nonantola, sien- 
do uno de los primeros manuscritos en letra Carolina salidos de esa 
abadía); L. Dattrino, Líber Diurnus DPAC II (Salamanca 1991) 1265; 
H. H. Antón, Der Líber Diurnus inangeblichen und verfaelschen Paps- 
tprtvilegten des frueheren Mittelalters, en Faelschungen m Mittelalter 
III (Hannover 1988) 115-142 (el ensayo comienza reseñando las opi- 
niones expresadas por los estudiosos a propósito de la estructura y 
finalidad de la obra); T. F. X. Noble, Ltteracy and the Papal Govern- 
ment in Late Antiquity and the Early Middle Age, en The Uses of 
Literacy in Early Medieval Europe (Cambridge 1990) 82-108 (a propó- 
sito de la evolución histórica, del funcionamiento y utilización de los 
archivos papales se consideran las relaciones entre testimonios docu- 
mentales y el LD). 

LIBER PONTIFICALIS 

Desde los primeros siglos de la era cristiana, para probar que 
las enseñanzas de los herejes son extrañas a la tradición apostóli- 
ca, se advierte la necesidad de fijar de una manera precisa y fun- 
damentada cronológicamente las listas de los obispos de las Igle- 
sias más importantes; entre ellas, la Sede romana tiene un pues- 
to de relieve, como demuestra el Adversas haereses (3,3, 2s) de 
Ireneo en la segunda mitad del siglo n, que precisamente enume- 
ra los obispos de Roma hasta Eleuterio (174-198), su contempo- 
ráneo (cf. J. Quasten, Patrología I [BAC 206, Madrid 3 1978] 303- 
304). Y otros posteriores a él recorren el mismo camino. Baste 
recordar la lista de las Deposttiones eptscoporutn Romanorum 
(255-352), citada en el Cronógrafo del 354 o el Catálogo Liberia- 
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no, compuesto en tiempos de Liberio (352-366). No sorprende, 
pues, que en un determinado momento nazca una obra que ex- 
pone las vidas de los pontífices, tomando las noticias de diversos 
autores y de múltiples fuentes (literarias, epigráficas, monumen- 
tales). Tal escrito, que recibe precisamente el nombre de Líber 
Pontificalts, refleja, unas veces con intenciones laudatorias, otras 
polémicas, la tradición del pontificado romano, que se encuentra 
a lo largo de los siglos frente a problemas doctrinales, litúrgicos, 
disciplinares, éticos, políticos, civiles, etc., siempre nuevos y a 
menudo difíciles de afrontar y resolver. 

La obra menciona los hechos y, no raramente, presenta una 
interpretación ideológica. Presentando ordenadamente las figu- 
ras de los papas en su sucesión cronológica, adopta esquemas 
relativamente uniformes: al nombre de cada personaje sigue 
generalmente la indicación de su origen, ascendencia, duración 
de su pontificado; a menudo se mencionan las actuaciones doc- 
trinales, disciplinares o litúrgicas debidas a cada uno de los 
papas, las restauraciones, las fundaciones o las dedicaciones de 
iglesias, las donaciones hechas, las ordenaciones de obispos, 
presbíteros y diáconos que realizó, la referencia a los acontec- 
mientos importantes de la Iglesia de Occidente y de Oriente, las 
medidas adoptadas. Finalmente, el Líber indica el lugar donde 
cada obispo de Roma ha sido sepultado y el tiempo que la Sede 
apostólica ha estado vacante. Recientemente se ha intentado 
una redefinición de la obra (Noble), según la cual no tiene 
carácter estrictamente biográfico o hagiográfico, sino que se 
muestra original en cuanto a la estructura, las narraciones y las 
funciones, con un lenguaje claro y sencillo; se ha propuesto que 
estuvo en uso en las escuelas donde se formaban los clérigos de 
la Iglesia romana y en la Cancillería Lateranense. 

Dos son las redacciones del Líber Pontificalis propiamente 
dicho, pero la primera se ha perdido. La tradición manuscrita 
es rica y compleja. Después de la edición de L. Duchesne, el 
Líber se suele dividir en dos partes: la primera comprende las 
biografías desde Pedro hasta Esteban V (885-891) (esta última, 
sin embargo, es fragmentaria, hasta el año 886). La segunda 
parte, que llega a Honorio II (t 1130), está constituida por 
noticias, a veces brevísimas y descarnadas, redactadas por con- 
tinuadores, varios de los cuales se pueden individuar. El Líber 
es continuado posteriormente por otros autores más tardíos 
hasta Martín V (t 1431). Por lo que respecta a la primera parte, 
han sido identificados (C. Vogel) algunos estratos redacciona- 
les: el más antiguo — desde el inicio hasta Silverio (536-537) — 
parece haber sido escrito en tiempos de Vigilio (537-555). Las 
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Vitae de Vigilio, Pelagio I, Juan III y Benedicto I parecen haber 
sido escritas por un autor que vivió probablemente bajo Pela- 
gio II (579-590). Las posteriores hasta Esteban V se deberían a 
contemporáneos de cada uno de los papas. 

Los intentos por señalar los autores al menos de algunas 
partes del Líber Pontificalu (Dámaso, Anastasio Bibliotecario, 
el sacerdote Símaco) no han conseguido la aprobación unánime 
de la crítica y han sido ordinariamente olvidados. 

En relación con el problema del autor se plantea la cuestión 
de la fecha del escrito, en particular para la parte más antigua. 
Los años de composición propuestos por Duchesne, entre el 
514 y el 523, en tiempos de Hormisdas, aceptados por De Rossi, 
no han sido en cambio considerados válidos, como se ha dicho, 
por Vogel y otros, desde Waitz y Mommsen: estos estudiosos 
han colocado la redacción de esa parte del Líber en el siglo VII, 
después de la época de Gregorio I. 

Ediciones y estudios CPL 1568; PL 127, 1003ss; L. Duchesne 
(ed.), Líber Pontificáis, 2 vols. (Paris 1886-1892); reimpresión anastá- 
tica, ibid., 1955 (hasta Martín V, t 1431), completada por un tercer 
volumen editado por C. Vogel, ibid., 1957; Th. Mommsen, Gesta Ro- 
manorum Pontificum I, MGH (Berlín 1898), hasta el papa Constanti- 
no I (708-715) (reímpr. 1982), D. L. R. Loomis, The Book of the 
Popes, I (hasta Gregorio I, t 1604) (New York 1916); P. March, Líber 
Pontificalis, prout exstat in códice manuscripto Dertusensi (Barcelona 
1925); U. Prlrovsky (ed.), Líber Pontificalts glossato, 3 vols., I. Intro- 
ducción e índices; II Líber Pontificalis, III. Glosas (Roma 1978). Por 
lo general, no se citan aquí las numerosas contribuciones que tratan 
de cada uno de los monumentos o figuras mencionadas en la obra 
DACL 9/1 (1930) 355-466, E. Caspar, Geschichte des Papsttums (hasta 
el 750) 2 (Tubingen 1933) 314-320; O. Ber i olini, II «Líber Pontifica- 
lis», en La stonografia altomedievale (Spoleto 1970) 387-455; C. Vo- 
gel, Le Líber Pontificalis dans l'édition de L Duchesne État de la 
question, en Mons Duchesne et son temps (Roma 1975) 99-127; H. 
Gelri mann, More veterum II Líber Pontificalis e gh edifici ecclesiastia 
di Roma nella Tarda Antichüa e nell'Alto Medioevo (Gróningen 1975) 
(las noticias reflejarían en las características formales los libros de la 
Curia Romana); M. Andaloro, El Líber Pontiftcalis e la questwne delle 
immagim da Sergio I a Adriano I, en Roma e Veta carolingia (Roma 
1976) 69-77; R. Giobdam, Note sul sigmficato di «tuxta» nel Líber 
Pontificahs VetChr 16 (1979) 203-219; P. Llewellyn, Le indicazioni 
numenche del «Líber Pontificalis» relativamente alie ordinaziom del V 
sec RSCI 29 (1975) 439-452 (entre Bonifacio I y Hormisdas); F. 
Mosino, I greasmi nel Líber Pontificalis Boíl. Badia Gr. Grottaferrata 
37 (1983) 61-73; C. Vogel, Líber Pontificalis DPAC II (Salamanca 
1991) 1267; T. F. X. Noble, A New Look at the «Líber Pontificalis» 
AHP 23 (1985) 347-358; R. Da vis, The Book of Pontiffs The Ancient 
Biographies of the First Ninety Román Bishops to AD 715 (Liverpool 
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1988) (traducción y comentario) (el escrito no es un crónica oficial, 
sus compiladores pertenecen a grados inferiores de la administración 
papal), Id , The Lives of the Eighth Century Popes (Liverpool 1992) 
(traducción y comentario), H Geertmann, Nota sul Líber Pontif ¡calis 
come fonte archeologica Quaeritur inventas colitur, en Studi tn onore 
di UM Pasóla (Roma 1989) 347 361 

PELAGIO II 

Pelagio II (579-590), hijo de Umgildo, originario de Roma, 
fue elegido sin tener la confirmación del emperador de Orien- 
te, a causa de las dificilísimas condiciones en que se encontra 
ban Italia y Roma, cercada por los longobardos El Líber 
Pontificalis menciona los numerosos trabajos mandados reah 
zar por él en las iglesias de Roma entre ellos, la reedificación 
de la basílica de San Lorenzo Extramuros (donde el sepulcro 
del mártir fue adornado con láminas de plata), añade además 
que transformó su casa en un refugio para los pobres y los 
ancianos 

En el año 579 envió al monje Gregorio, futuro papa, como 
aprocnsiano a Constantinopla En una situación dramática, en 
ausencia de una adecuada protección bizantina, el papa se hizo 
representante y defensor de Roma, a través de Gregorio pidió 
ayuda al Imperio de Oriente, regido desde el año 582 por Mau- 
ricio, obtuvo algún socorro y, en el año 584, pudo concertar 
una tregua con el rey Autano, pero los longobardos rompieron 
pronto los pactos y la situación se precipitó de nuevo En aque 
líos años, el Imperio constantinopolitano estaba comprometido 
por Persia 

De esta manera, Pelagio se dirigió a los francos, escribiendo 
al obispo de Auxerre, Aunacano (que le había pedido reliquias 
de San Pedro), para que intercediese ante la corte de los fran 
eos En el año 584, Childeberto se dirigió contra los longobar 
dos, pero luego concertó la paz con Autano y se retiró 

Pelagio actuó diligentemente para intentar resolver el cisma 
de Aquileya, iniciado en tiempos de Pelagio I Sus esfuerzos, 
que resultaron vanos, están testimoniados por una serie de car- 
tas enviadas por él al obispo de Aquileya, Elias, a los delegados 
de la misma sede y a los obispos istrios (cf JW I, 137 140, PL 
72, 706ss, E Schwartz, Acta concihorum oecumemeorum I, IV, 
2, 105 132) Una de estas cartas es particularmente importante 
porque delinea la que permanecerá como la posición oficial 
atribuida a Vigilio y Pelagio I en la controversia de los Tres 
Capítulos gW 1056) 
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Poco antes del año 590, entre Juan el Ayunador y Pelagio 
tiene lugar un enfrentamiento El primero, juzgando a Jorge, 
patriarca de Antioquía, se había atribuido el título de «ecumé- 
nico» El papa no toleró el asunto e impuso a Juan que renun- 
ciase al titulo que se había arrogado, declarando nulas al mismo 
tiempo las actas de aquel juicio sinodal Un conflicto destinado 
a enfriar en aquellos años las relaciones entre la Iglesia occiden- 
tal y la Iglesia oriental 

En el año 589, Roma sufrió graves desastres debidos a llu- 
vias torrenciales, inundaciones y una terrible peste, a causa de 
la cual muño el mismo Pelagio (7 de febrero del 590), calami 
dad de la que hablan Gregorio, su sucesor en el solio pontificio, 
aparte de Gregorio de Tours y Pablo Diácono 

Ediciones y estudios CPL 1705 1707, Verzeichms 482, PL 72, 701 
760, PLS 2, 1413ss Poco ha quedado de sus escritos una Epistula ad 
Gregorium diaconum (=PL 72, 703ss), MGH, Epp II, 1899, Hart 
mann, 440 441, otras dos Epistulae ad Aunartum (=PL 72, 705s y 
744), MGH, Epp III, 1892, ed Gundlach, 448 450, tres Epistulae ad 
episcopos Istnae (=PL 72, 706ss), MGH, Epp II, 442ss, ACO I, IV, 
2, 1914, ed E Schwartz, 105 132 Es necesario precisar a proposito 
de estas ultimas cartas que algunos críticos las consideran compuestas 
por Gregorio cuando todavía era diácono (cf E Schwartz, oc 
XXIIs) Contienen algunas informaciones importantes sobre la unidad 
de la Iglesia, sobre la confirmación de la fe según los concilios 
de Nicea, Constantinopla, Éfeso y Calcedonia y según el Tomus ad 
Vlavianum de León y sobre la necesidad de la unidad con la Igle 
sia Cf DS 246 247, LP I, 309-311, JW I, 1047 1065, DTC 12 (1933) 
669 675 (bibliografía), Bertolini, 225ss, EC 9 (1952) 1078s, Magi, 
162 165 



GREGORIO I 

Gregorio (590 604) nace hacia el año 540 en el seno de una 
familia de la aristocracia senatorial romana (cf Hom in Ev 38, 
15, Greg de Tours, Hist Franc 10, 1), probablemente la gens 
Anicia según la tradición En su ascendencia se cuentan Félix 
III, papa desde el 483 al 492, al que Gregorio llama atavus meus 
(cf Hom in Ev 38, 15, Dial IV, 17, 1), Gordiano, del título de 
los santos Juan y Pablo en el Celio (LP 53, 5), el hijo de éste, 
Agapito, papa desde el 535 al 536, las tías paternas Tarsina, 
Emiliana y Gordiana, que se consagraron a Dios haciendo vida 
en común y observando una regla severa en sus mismas casas, 
una de ellas, Gordiana, no persevera en el camino emprendido, 
sino que se casa con el administrador de sus fincas, como Gre- 
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gorio narra con viveza en las Homilías sobre los Evangelios (38, 
15) al comentar el pasaje de Mt 22,14. 

Según la noticia de Gregorio de Tours (Hist. Franc. 10, 1), 
recibió educación literaria en gramática, dialéctica y retórica, en 
la línea, pues, de los estudios clásicos; conoció el derecho; tam- 
bién del griego, según estudios recientes, tuvo una práctica no 
sólo elemental. Pero ¿en qué consideración tuvo su educación 
literaria para hablar y escribir, hecho que parece indudable (cf. 
las observaciones de autores antiguos y modernos rápidamente 
reseñadas en G. Cremascoli, Homilías sobre los Evangelios, 
OGM 2, Roma 1994, 15-17)? 

A este propósito, los estudiosos han discutido mucho un 
pasaje de la carta dedicatoria de las Moralia dirigida a Leandro 
de Sevilla (5, 53, 5) en la que observa que la Sagrada Escritura 
no permite a sus comentaristas la vaciedad de una verborrea 
infructuosa {infructuosae loquacitatis levitas); donde declara que 
se niega a seguir la ars loquendi tal como es enseñada por un 
magisterio que cuida sólo de la exterioridad, y añade que no se 
preocupa por evitar los metacismos o los barbarismos, ni por 
observar el orden de las palabras, los modos de los verbos y los 
casos de las preposiciones: en efecto, considera indigno sujetar 
la Palabra de Dios a las reglas de Donato. 

Se ha dicho que representa un exclusivismo cristiano, que 
no quiere saber nada del mundo antiguo; que, a pesar de haber 
vivido seis años en Constantinopla, ha permanecido ignorante 
del griego y no ha conocido ni los Padres griegos ni los autores 
profanos (H. Hagendahl, Cristianesimo latino e cultura classica. 
Da Tertuliano a Cassiodoro, trad. italiana [Roma 1988] 208s). 
En el extremo opuesto, reconociendo que se ha valido de los 
recursos de una refinada y eficacísima retórica (evidentemente 
de origen pagano clásico), se ha concluido que «la insuperable 
técnica de la persuasión», que él despliega, ha sido una de las 
grandes fuerzas alienantes del cristianismo medieval (G. Vinay, 
Alto Medioevo Latino. Conversazioni e no [Napoli 1978] 16). 
Otros, que representan hoy la opinión dominante, sobre la base 
de análisis profundos han subrayado que Gregorio es hombre 
de letras, cuida su dicción atendiendo a las normas retóricas 
antiguas; usa el cursus, las rimas, las cláusulas; le gusta servirse 
de figuras clásicas, de recursos queridos y dispuestos con un 
arte refinado; por ello, sus afirmaciones no tienen que ser toma- 
das al pie de la letra: no condena la gramática en sí misma, sino 
la gramática en cuanto instrumento que esterilice la Palabra de 
Dios (cf., entre otros, precisamente sobre el pasaje de la carta 
dedicatoria a Leandro de la que hemos partido, la interpreta- 
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ción de L. Holtz, en Grégoire le Grand, 531-540). Hacia el año 
573 llega a ser praefectus urbis (cf. Epist. 4, 2, donde hay que 
preferir la lectura praefectura y no la lectura praetura, cf. ed. D. 
Norberg, CCL 140 [Turnholti 1982] 218), desempeñando de 
esa manera el cargo civil más alto que entonces existía en Roma, 
y lo ejerció hasta el año 578, cuando, después de haber diferido 
largamente la «gracia de la conversión» a causa de arraigados 
hábitos que le impedían cambiar de manera vivir, decidió dedi- 
carse enteramente a las cosas de Dios y alcanzó el puerto del 
monasterio, creyendo haber dejado para siempre a sus espaldas 
quae mundi sunt, como más tarde dirá, volviendo con el pensa- 
miento a aquel período en la carta dirigida a Leandro (5, 53). 

Pero muy pronto fue arrancado de la paz de la vida monás- 
tica inspirada en la regla de San Benito, que había comenzado 
a practicar en Roma con otros hermanos en su mismo palacio 
en el Celio, transformado en monasterio: Benedicto I, papa 
desde el 574 al 579 (o quizás Pelagio II, 579-590) quiso que 
asumiese el ministerium sacris altaris en una región de Roma 
(cada una de las siete regiones de la ciudad estaban confiadas 
entonces para el cuidado pastoral a otros tantos presbíteros y 
otros tantos diáconos). Para empujarle a aceptar, se recurrió a 
la virtud de la obediencia, y Gregorio consintió convencido de 
que servía mejor a la Iglesia, volviéndose a encontrar así en el 
mar tempestuoso de los asuntos temporales (in causarum saecu- 
larium pelago: Epist. 5, 53). 

Es probable que, en el año 579, Pelagio II, sucesor de Be- 
nedicto I en el solio pontificio, quisiera que Gregorio fuese 
como su aprocrisiario, o sea, como su nuncio, a Constantinopla. 
La situación en Occidente era grave, y Roma en particular es- 
taba a merced de los longobardos, que desde el 568 al 572 
habían ocupado la llanura del Po y Milán y habían comenzado 
a avanzar hacia Italia central. El exarca de Ravena a duras penas 
conseguía defender la ciudad en que residía; por eso, Pelagio 
envió a su legado para que pidiese ayuda al emperador romano 
de Oriente, entonces ocupado en defenderse de los persas. 

La misión de Gregorio tuvo resultados momentáneos. Pero 
la experiencia de Constantinopla, que se concluyó en el año 585 
o en el 586, se manifestó importante en la vida de Gregorio. En 
una ciudad, a diferencia de Roma, llena de vida y de fasto, 
conservó el espíritu y el estilo de la vida monástica; y en ello fue 
ayudado por el amor y el ejemplo de muchos de sus hermanos 
del monasterio romano que lo habían seguido hasta Constanti- 
nopla. Ellos fueron los que le pidieron insistentemente que 
emprendiese el comentario no sólo histórico, sino también «mis- 
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tico» y moral del libro veterotestamentario de Job: así nacieron 
los 35 libros dispuestos en seis partes de los Moralia in Iob, 
como nos cuenta la Epistula dirigida a Leandro (5, 53), esencial 
para comprender la atmósfera espiritual de los años constanti- 
nopolitanos. 

Cuando Pelagio lo llamó a Roma, quizás como su secretario 
para luego dejarlo en su monasterio en el clivus Scaurt, la situa- 
ción de la ciudad era dramática: los longobardos habían invadi- 
do la Toscana para juntarse luego en Espoleto, mientras que 
algún grupo avanzaba hasta Benevento. El monasterio de Mon- 
tecasino había quedado en ruinas, y los monjes se habían visto 
obligados a huir y encontrar refugio en Roma. En el año 589, 
a los acontecimientos externos de carácter bélico y político se 
añadieron las catástrofes naturales: repetidos aluviones hicieron 
que el Tíber se desbordara (cf. Gregorio de Tours, Hist. Franc. 
10, 1), destruyendo, entre otras cosas, los almacenes llenos de 
grano que estaban dispuestos para el sustento de los ciudada- 
nos; una epidemia diezmó los habitantes de la ciudad. Entre las 
víctimas estuvo Pelagio, que en febrero del 590 dejó con la vida 
la guía de la Iglesia. 

Entonces el pueblo, el clero y el Senado proclamaron papa 
a Gregorio, en espera sin embargo de la aprobación del empe- 
rador, indispensable para la ratificación. Él trató de sustraerse 
a aquella gravísima responsabilidad, decidiendo marcharse a 
lugares solitarios, y se afanó para que el beneplácito imperial no 
llegase. Pero todo se cumplió, y el 3 de septiembre del año 590 
fue consagrado en la basílica de San Pedro. 

Comienza entonces el período más intenso de la vida de Gre- 
gorio, humanamente fatigado, históricamente significativo. Él se 
hace, ante todo, pastor de su pueblo, del que conoce las necesi- 
dades materiales y espirituales; con sus fieles quiere mantener un 
contacto directo, una atención por cada una de las personas con 
que se encuentra, como manifiestan sus homilías y, más aún, su 
epistolario, que tiene por objeto acontecimientos ordinarios y 
extraordinarios y presenta una miríada de vicisitudes y una mu- 
chedumbre imponente de personajes: Gregorio tiene una palabra 
para cada uno, unas veces severa, otras misericordiosa, capaz de 
tocar el corazón de las situaciones que se perfilan y de hacer en- 
tender cuál fue la personalidad de aquel papa. De esta manera es 
posible seguir su intensa actividad en el campo administrativo y 
económico, civil, político, jurídico y, naturalmente, pastoral y 
religioso. Él sigue minuciosamente la administración de los vas- 
tos patrimonios, a los que considera res pauperum, de la Sede 
romana; estimula a los funcionarios para que cumplan su deber 
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ante las crecientes necesidades de la población; distingue entre 
intereses temporales e intereses de la Iglesia, manteniendo una 
prudente reserva a propósito de la intervención del «príncipe 
cristiano» en los asuntos eclesiales y a propósito del agrado ex- 
presado por él sobre una u otra cuestión religiosa; mantiene rela- 
ciones con las autoridades del Imperio romano de Oriente, cu- 
yos ambientes conocía bien por haber residido, como se ha dicho, 
en Constantinopla durante algún año; por lo que respecta a las 
relaciones con el patriarcado de Constantinopla, Gregorio se 
siente custodio del primado de la Iglesia de Roma y de su univer- 
salidad, pero, con sentido de mesura y humildad, sólo hace valer 
su autoridad en pocos casos. 

En junio del año 592, los longobardos se presentan ante las 
murallas de Roma, y el papa se ve obligado a asumir la respon- 
sabilidad de gobernador de la ciudad, sabiendo que no puede 
esperar ayuda alguna de parte del exarca de Ravena. Las órde- 
nes que dio a los magistri militum dieron resultado y permitie- 
ron evitar la toma de la ciudad. 

Respecto a los romanos de Oriente, el pontífice condena el 
uso que habían hecho del título de ecuménico los patriarcas de 
Constantinopla (cf. Epist. 5, 37 y 44). La rígida posición de 
Gregorio puede comprenderse mejor desde una perspectiva 
amplia en la que se ha de situar la afirmación del primado de 
la Iglesia de Roma, del culto de Pedro, de la defensa de la 
latinidad, en el temor de una superioridad no sólo religiosa, 
sino también cultural de Constantinopla. 

Frente al emperador de Oriente, Mauricio (582-602), declara 
su lealtad y, en los intercambios epistolares, se muestra bastante 
prudente. Solamente en una ocasión actúa con independencia y 
en contra de la voluntad de Mauricio: cuando estipula una paz 
por separado con Agilulfo, depués de haber intentado en vano la 
misma operación con Ariulfo. El emperador, a través de una car- 
ta, sella con una nota de reprobación la acción, y el papa respon- 
de con otra carta que se remonta al año 595 (5, 36), en la que 
expone los hechos desde su punto de vista apelando a su respon- 
sabilidad de jefe y pastor y no consintiendo en cambiar de línea. 
En el 602, Mauricio es asesinado por el ejército al mando del 
bárbaro Focas, elegido emperador en noviembre del mismo año. 
La epístola de mayo del 603 con la que Gregorio saluda al nuevo 
emperador ha despertado el estupor de los críticos por el realis- 
mo político con que es considerado el suceso. 

La actitud de apertura y atención de la Sede apostólica hacia 
los longobardos y las relaciones cordiales con Teodolinda, su 
reina católica, dan pronto frutos y permiten la entrada de una 
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dinastía y un pueblo en la Iglesia romana. En el año 587, por 
voluntad del rey Recaredo y obra de Leandro, obispo de Sevilla, 
gran amigo de Gregorio, los visigodos también se habían con- 
vertido al catolicismo. Respondiendo a una carta del rey, en el 
año 599 el papa reconocerá los méritos del soberano en la evan- 
gelización de los pueblos. 

En ese mismo período, concretamente en el año 596, Gre- 
gorio tomó otra iniciativa misionera, enviando cuarenta monjes 
romanos a las poblaciones paganas de los anglosajones, bajo la 
guía de Agustín, que luego sería el primer metropolita de Can- 
terbury. 

Hombre de Iglesia y hombre de estado de carácter fuerte, a 
pesar de la debilidad de un físico frágil y a menudo enfermo, 
Gregorio no olvidó nunca su verdadera vocación, la de monje y 
contemplativo, como muestran los escritos que han llegado hasta 
nosotros. Murió el 12 de marzo del año 604 y fue sepultado en la 
basílica de San Pedro, según la noticia del Líber Pontiftcalts (1, 
312). Su inscripción funeraria lo define Det cónsul. 

Bibliografía R. Godding, Bibliografía di Gregorio Magno (1890- 
1989) (Roma 1990), donde se encuentran elencados más de 2.600 
títulos. Para los años posteriores, cf. Medioevo latino Por lo que res- 
pecta a la terminología de las obras gregorianas y a todo lo relaciona- 
do con ella, cf. Thesaurus Sancti Gregoru Magni, Instrumenta lexico- 
lógica latina, ser. A: Formae Cetedoc (Turnhout 1986). Una fuente 
preciosa para la biografía es el Kegistrum epistularum, para otras fuen- 
tes: R. GtLLtT: DHGE 12 (1986) 1387-1388. Respecto a la vida y a 
cada una de las obras de Gregorio nos limitaremos a ofrecer alguna 
referencia bibliográfica más significativa y reciente, remitiendo para 
una más completa información a la obra ya mencionada de R 
Godding. 

Estudios A Valori, Gregorio Magno (Torino 1955), R Mansllli, 
San Gregorio Magno (Torino 1967); J. Richards, Cónsul of God The 
Life and Times of Gregory the Great (London 1980) (trad italiana: II 
Consolé di Dio La vita e i tempi di Gregorio Magno [Firenze 1984]); 
AAW., Grégoire le Grand, Chantilly 15-19 sept 1982. Actes publiés 
par J. Fontaine, R. Gillet, S. Pellistrandi (Paris 1986) (en la página 686 
se ofrece una bibliografía reciente y seleccionada hasta el año 1982); 
J. Fontaine, Un fondateur de l'Europe Grégoire le Grand: Helmántica 
34 (1983) 171-189; V. Paronltio, Gregorio Magno Un maestro alie 
origim cristiane d'Europa (Roma 1985); C. Straw, Gregory the Great 
Perfection in Imperfection (Berkeley-Los Angeles-London 1988); W. 
D. Cready, Signs of Sanctity Mímeles in the Thought of Gregory the 
Great (Toronto 1989); AA.W., Gregorio Magno e il suo tempo,XTK 
Incontro di studiosi delPantichitá cristiana in collab. con l'École 
francaise de Rome (Roma 9-12 maggio 1990) (Roma 1991); AA.W., 
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Gregorio Magno II maestro della comunicazione spirituale e la tradmo- 
ne gregoriana in Sicilia Atti del Convegno (Vizzini 10-11 marzo 1991) 
(Catania 1991); G. Sanders, Un fondateur de l'Europe Grégoire le 
Grand Valeur situationnelle de son mscription tombale, en De Tertu- 
llien aux Mozárabes Mélanges offerts ájaeques Fontaine I (Paris 1992) 
223-238; C. Dagens, Grégoire le Grand avant son pontificat expérience 
politique et expérience spintuelle, en De Tertullien aux Mozárabes, cit., 
143-150. 

a) Las obras 

1. Momita in Iob 

Los Moraba in Iob son la mayor obra de Gregorio: se com- 
ponen de 35 libros que comentan los 42 capítulos del libro 
veterotestamentario de Job. El inicio de su composición se re- 
monta al período en que Gregorio está en Constantinopla. La 
carta (cf. Epist 5, 53a = ed. P. Ewald) dedicatoria de los Mo- 
raba, dirigida a Leandro, obispo de Sevilla, al que Gregorio 
había conocido en Constantinopla, donde aquél había sido en- 
viado a defender la causa de la fe del príncipe católico visigodo 
Hermenegildo enfrentado con su padre Leovigildo, arriano, da 
a conocer con bastante exactitud la ocasión y las circunstancias 
en las que y por las que nace la obra. La carta es de julio del 
595, cuando ya hacía algún año que Gregorio había sido con- 
sagrado papa. Al «co-obíspo» Leandro le escribe que sólo des- 
pués de muchas incertidumbres había dejado el mundo y había 
alcanzado el puerto del monasterio, abandonando para siempre 
— al menos así lo había creído — los pensamientos seculares. 
Pero después de un período de silencio y recogimiento, se había 
vuelto a encontrar de una manera brusca «en alta mar de los 
asuntos temporales», primero como diácono en Roma y después 
como legado papal en Constantinopla, donde, sin embargo, lo 
habían seguido muchos de sus hermanos monjes; y precisamen- 
te en la comunidad formada por éstos, se refugia para leer y 
meditar la Palabra de Dios; y es la insistencia de éstos la que lo 
empuja a comentar el libro de Job. Y continúa (ibid., 5a, 53, 2): 
«Muy pronto, ante este oscuro libro nunca antes comentado 
por nosotros, me encontré inmerso en tantas y tan graves difi- 
cultades que vine a menos, vencido y superado... por el peso de 
esta petición. Rápidamente, sin embargo, dividido entre el mie- 
do y el compromiso, alcé los ojos del espíritu hacia el Dador de 
todo bien y... maduré la certeza de que cuanto me pedía la 
caridad de los corazones fraternos no podía ser imposible». 
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De las respuestas a las múltiples cuestiones de sus monjes, 
de los coloquios tenidos con ellos (cf. ibid., 5, 53a, 2: «collo- 
quendo... quibus multa iubentibus»), en un clima de atención, de 
interés, de intercambio recíproco nace, pues, el comentario al 
libro de Job, que aparece claramente ligado a la experiencia de 
su autor. El trabajo se prolongará después del regreso de Gre- 
gorio a Roma y tras su elección como papa. El paso de las 
palabras, de aquello que podemos imaginar que habían sido 
conferencias monásticas, al texto escrito requirió de Gregorio 
una actividad cuidadosa para ofrecer al lector un escrito con un 
tono homogéneo. 

Por las noticias que se tienen, parece que sus comentarios 
habían sido terminados en el año 595 y que habían tenido varias 
ediciones (cf. Epist. 1, 41; 5, 53, 2). En el año 600 y en los años 
posteriores muestra interés por la acogida que su obra está 
consiguiendo y por el uso que se puede hacer de ella (cf. Epist. 
10, 16; 12, 6). 

Es un dato seguro que el libro de Job ocupó a Gregorio más 
de quince años y que la elección misma de aquella figura que 
respresenta de una forma dramática el prototipo del justo su- 
friente se revela emblemática para Gregorio mismo: por su 
oscuridad, por la delicadeza de los problemas que suscita, por 
la centralidad de los interrogantes que plantea. Escribirá en el 
año 595 {Epist. 5, 53, 5): «Quizás sea una estratagema de la 
divina providencia que yo, golpeado por la enfermedad — Gre- 
gorio estaba continuamente afligido por dolores viscerales, por 
fiebre y por una grave debilidad de estómago — comente las 
historia de Job, golpeado por la enfermedad. La prueba me 
permite comprender mejor el estado de ánimo de un hombre 
tan probado». 

Junto a la intención exegética (cf. p.213ss) es evidente la 
intención pastoral: el comentarista de la palabra sagrada debe 
imitar el curso de un río, que, cuando se encuentra en valles 
profundos, de pronto se precipita y no se retira sino después de 
haberlos colmado; de igual manera debe hacer, según Gregorio, 
el divini verbi tractator: cualquiera que sea el tema del que habla, 
se encuentra en una buena ocasión para edificar, debe dirigir 
hacia ese valle las ondas de su palabra y sólo después de haberlo 
llenado volver a su cauce (cf. Epist. 5, 53, 2). 

La palabra de Dios, precisamente porque ha sido «rumiada» 
y vivida, se une así a la moral y es ofrecida a los principiantes 
y a los espirituales, a los sencillos y a los sabios; y son precisa- 
mente los primeros los que le interesan, aquellos rudes, aquellos 
parvuli que constituyen pueblos enteros, a los que hay que con- 
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ducir de manera especial, si todavía no conocen el cristianismo 
(piénsese en los anglosajones a los que envía sus monjes del 
Celio, pero también en los longobardos en Italia o en los visi- 
godos en España, fuesen arríanos o paganos), a una compren- 
sión de su mensaje, que hace más fina la inteligencia y más 
puras las costumbres. En este sentido se puede hablar de él 
como de un promotor de una cultura religiosa popular y no de 
aquel Vulgarkatholizismus, del que han hablado algunos críticos 
en decenios pasados. 

Su mirada es universalista, profética; no se puede excluir 
que Gregorio, al recurrir a la figura de Job, haya tenido «la 
intención de criticar la buena conciencia de los romanos de 
Oriente recordándoles la existencia de los paganos y de los 
arríanos de Occidente» y, por otra parte, ante su prosperidad, 
«hacerles comprender que la fidelidad a Dios es posible en la 
prueba, como ha experimentado en Roma y en Italia» (C. Da- 
gens, Introducción a Commento morale a Giobbe, OGM 1,1, 
Roma 1992, 17ss). 

Al prescindir de las fuentes de la Escritura, al comenzar 
— como es evidente — por el libro de Job, hay que decir que el 
método con el que Gregorio ha compuesto su comentario (ba- 
sado esencialmente en la experiencia espiritual monástica y en 
observaciones nacidas de una profunda reflexión religiosa) no 
permite desplegar la Quellenforschung. Se puede probar con 
certeza que tiene presentes a autores como Jerónimo, Agustín, 
Casiano y, quizás, Orígenes. Pero, en conjunto, la investigación 
de paralelos textuales no ofrece resultados significativos a pesar 
de los no pocos esfuerzos realizados por la crítica. 

No hay duda, en cambio, de que los Moralia han ejercido 
desde el siglo vn en adelante un gran influjo, difundiéndose 
rápidamente a través de toda Europa. El notable número de 
manuscritos que conservan la obra en su totalidad prueban el 
gran éxito del que ha gozado; es interesante, por otro lado, 
notar que, en las bibliotecas medievales, junto al texto se en- 
cuentran además epítomes del escrito que, de vez en cuando, 
ofrecen antologías de la Escritura o repertorios teológicos o 
incluso clasificaciones doctrinales del pensamiento gregoriano: 
el primer compilador es su discípulo Paterio, que comienza a 
hacerlo ya antes de su muerte. Y después de él, muchos otros 
contribuyen al éxito del escrito: desde Tajón a Lathcen en el 
siglo vn hasta Pedro de Londres o Walter de Averna en el xn, 
sin hablar de las numerosas citas exegéticas, espirituales o 
morales que muchos autores (Defensor de Ligugé, Alcuino, 
Rábano Mauro, Hincmaro de Reims) hacen de la obra. Su fas- 
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cinación, por otra parte, llega más allá del medievo hasta la 
época moderna, por ejemplo en el ambiente jansenista de Port 
Royal, en Paul Claudel, en Juan XXIII. 

Ediciones CPL 1708, PL 75, 515-576, 782, M Adnaen ed CCL 
143, 143A, 143B (Turnhout 1979-1985); Los Morales del Papa San 
Gregorio Magno, ed. de A. Álvarlz de Toledo, 4 vols (Buenos Aires 
1945); Morales sur Job, edición y traducción francesa de R. Gillei, A 
de Gaudemaris, A Bocognano, SCh 32 (París 1952, 1989) 212 y 221 
(París 1974-1975) (libros I II; IX-XIV y XV-XVI); Commento morale 
a Giobbe, edición bilingüe de P. Sinisc alc o, introducción de C. Da- 
Gens, traducción italiana de E Gandolfo, libros I-VIII, OGM 1/1 
(Roma 1992), libros IX-XVIII, OGM 1/2 (Roma 1994) (bibliografía 
en las páginas 63-69 del volumen I). 

Traducciones Francesas SCh, cf. supra. Italiana OGM 1/1 y 2. 
Españolas cf. supra, Gregorio Magno, Libros Morales/1 (I-V), intro- 
ducción, traducción y notas de J Rico Pavés, Biblioteca de Patrística 
42 (Madrid 1998) 

Estudios cf R Godding, Bibliografía di Gregorio Magno, cit., 77- 
88, n 697-806; R. Wassüynck, La présence des Moraba de saint Gré- 
goire le Grand dans les ouvrages de morale du XII' siécle RTAM 35 
(1968) 31-45, P Catry, Epreuves du juste et misére de Dieu Le com- 
mentatre httéral du Livre de Job par saint Grégoire le Grand REAug 
18 (1972) 124-144, C. Dagens, Saint Grégoire le Grand Culture et 
expérience chrétienne (París 1977), G Braga, Moraba in Iob epitomi 
det secoli VII-X e loro evoluzione, en Grégoire le Grand, cit , 561-568, 
J. Foniaine, Augustin, Grégoire et Isidore esquisse d'une recberche sur 
le style des Moraba in Iob, en Grégoire le Grand, cit., 499-509; E 
Massa, Gregorio Magno e l'arte del bnguaggio, en Gregorio Magno e ü 
suo tempo, cit , 59-104, B. Calati, Die Juden tm Denken Gregors des 
Grossen Bemerkungen zu Moraba m Job 35,26 Judaica 47 (1991) 31- 
37; Id , La lettura di Giobbe secondo Gregorio Magno Le provocazioni 
di Giobbe Una figura bíblica nell 'orizzonte letterano (Genova 1992) 
55-63 



2. XL Homüiarum in Evangelta Ltbrt dúo 

Las cuarenta homilías sobre los evangelios constituyen la pri- 
mera obra homilética del papa Gregorio. La primera homilía fue 
pronunciada en la basílica de San Pedro durante el tiempo de 
Adviento del año 590 y, por tanto, pocos meses después de su 
elección al pontificado. La última fue pronunciada en la basílica 
de San Lorenzo el segundo domingo después de Pentecostés del 
año 593. La obra, que según refiere el título, se compone de cua- 
renta homilías divididas en dos libros, fue enviada a Secundino, 
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obispo de Taormina, después de haber sido revisada hacia la 
mitad del 593. La carta dedicatoria, precisamente a Secundino, 
presenta un notable interés para poder conocer la suerte que el 
texto tuvo desde la época de Gregorio y el cuidado con que éste 
lo siguió. Dice que las primeras veinte homilías, que componen 
el libro I, fueron dictadas por él y pronunciadas por un lector a 
causa de su precario estado de salud (cf. Hom in Evang, 2, 21, 
1), mientras que las restantes fueron personalmente dirigidas por 
él al pueblo y puestas por escrito por secretarios mientras él ha- 
blaba: Juan Diácono, en la Vita Gregom (2, 11: PL 75, 92), nos 
hace saber que el notario Emiliano fue el encargado de registrar 
aquellas homilías (hay que señalar que de un Aemilianm notarius 
se habla en una epístola gregoriana [1 1, 5]). Y todavía en la carta 
a Secundino, el pontífice añade que algunos hermanos, sacrt ver- 
bi studto ferventes, difundieron los textos antes de que fuesen 
revisados y puestos a punto por él. De ahí surgieron inconvenien- 
tes como, por ejemplo, textos evangélicos referidos con términos 
inexactos. Y como prueba del cuidado con que el pontífice mira- 
ba su obra, la carta se concluye indicando que el texto auténtico 
se encuentra en los archivos de la Iglesia de Roma (in scnmo sanc- 
tae ecclesme nostrae) y se puede recurrir a él para corregir con 
seguridad los pasajes dudosos. Parece que la colección, tal como 
ha sido entregada por la transmisión manuscrita, no refleja la 
forma y la disposición originarias, y no ofrecen certeza las indica- 
ciones del lugar y las referencias cronológicas en que fueron pro- 
nunciadas. 

La ocasión para pronunciarlas son los tiempos litúrgicos 
— de Adviento a Cuaresma, de Navidad a la Pascua y la Ascen- 
sión — ; o las fiestas de santos, a menudo mártires, fiestas cele- 
bradas en las basílicas dedicadas a su culto, en el día de su 
nacimiento al cielo. Los pasajes que le sirven de punto de par- 
tida están tomados de los cuatro evangelios y concretamente: 1 1 
de Mateo, 2 de Marcos, 17 de Lucas y 10 de Juan. 

Como sucede para otras obras, también para las Homihae in 
Evangelta es difícil determinar con precisión el influjo ejercido 
sobre Gregorio por autores precedentes. Se ha pensado en una 
dependencia de fuentes griegas (en la homilía 34 a es recordado 
Dionisio el Areopagita) (J. M. Petersen) o de Gregorio de Tours 
(para el final de la homilía 34 a y de la 37 a ) (A. de Vogüé); se ha 
individuado la presencia de imágenes y vocablos que aparecen 
en una carta de Cipriano (35, 8) (G. Cremascoli) y, sobre todo, 
se ha insistido en los modelos agustinianos utilizados de manera 
diversa por el pontífice, por lo que emergen «precisos contactos 
doctrinales» que llegan a «correspondencias expresivas en la 
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dicción de los dos autores» (V. Recchia); pero es verdad que no 
raramente los pasajes gregorianos se colocan, por decirlo así, en 
un paralelismo que trata de competir con su fuente (V. Recchia) 
y, al final, es difícil establecer con precisión el influjo real ejer- 
cido por uno y otro autor, a excepción de Agustín, del que sin 
embargo se distingue por lo que respecta a la interpretación de 
páginas evangélicas enteras. 

Muy variados son los contenidos de las Homiliae in Evange- 
lia; pero también hay que decir que están atravesadas de un 
extremo a otro por un tema que aparece constantemente, y es 
el escatológico — presente, por lo demás, en toda la obra grego- 
riana — . «La espera del fin es constante en el espíritu del pon- 
tífice y acaba por convertirse en motivo inspirador de cualquier 
pensamiento y actividad... Un destino de muerte sella las cosas, 
por las que estamos fascinados y turbados, y el drama del pe- 
cado consiste en la locura que hace preferir lo que es caduco y 
mortal al Eterno». De aquí brotan «las continuas exhortaciones 
a la vigilancia y al empeño en las buenas obras cuando instruía 
a los fieles sobre la dimensión escatológica de la vida cristiana»; 
de aquí nace también la voluntad de «mejorar el presente y lo 
concreto», que de esta manera llega a ser «uno de los resultados 
de la fe en el primado del Eterno» (G. Cremascoli, en Gregorio 
Magno, Omelie sui V 'angelí, OGM 2, Roma 1994, 3 6s). 

Ediciones: CPL 1711; PL 76, 1075-1312; H. Hurter (ed.) (Oeni- 
ponte 1892). Edición y traducción italiana: Omelie sui Vangeli (ed. 
bilingüe de G. Cremascoli), OGM 2 (Roma 1994) (bibliografía en las 
páginas 47-49); Le quaranta omelie di s. Gregorio Magno sopra gli 
evangeli, traducción italiana de A. Barchi (Savona 1893); Homelien 
über den Evangelien, traducción alemana de Abtei St. Gabriel zu Ber- 
tholdstein (Klosterneuburg 1931, 2 1932); Viviamo il Vangelo (traduc- 
ción italiana de E. Logi, 2 vols. [Siena 1939-1940]); Quaranta omelie 
sui Vangeli (traducción italiana de G. Barbero [Alba 1943; 2 1959]); 
Regla Pastoral. Homilías sobre la profecía de Ezequíel. Cuarenta homi- 
lías sobre los Evangelios (traducción española de P. Gallardo y M. 
Andrés [Madrid 1958]); Parables of the Gospel (traducción inglesa de 
N. Burke [Dublin 1960]); Homélies pour les dimanches du cycle de 
Paques (traducción francesa de R. Wasselinck, introducción de Ph. 
Delhaye [Namur 1963]); Omelie sui Vangeli e Regola Pastorale (tra- 
ducción italiana de G. Cremascoli [Torino 1968]); Homilie na Ewan- 
gelie (traducción polaca de S. Szoldrski, introducción de J. S. Bojar- 
SKI, ed. de M. Malinski [Warszawa 1969]); Omelie sui Vangeli 
(traducción italiana de O. Lari [Alba 1975]). 

Bibliografía: cf. R. Godding, Bibliografía di Gregorio Magno (1890- 
1989), cit., 95-102, n.845-911. J. Oetgen, Aelfric's Use of Gregory the 
Great's «Homiliae in Evangelia» in The Catholic Homilies. First and 
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Second Series, Diss. (Toronto 1978); M. Casey, Spiritual Desire in the 
Gospel Homilies of Saint Gregory the Great: Cistercian Studies 19 
(1981) 297-314; M. Cristiani, «Ars artium». ha psicología di Gregorio 
Magno. Le trasformazioni della cultura nella Larda Antichita, en Atti 
Convegno tenuto a Catania 27 sett.-2 ott. 1982, I (Catania 1985) 309- 
331; V. Recchia, La memoria di Agostino nella esegesi bíblica di Gre- 
gorio Magno, en Miscellanea di studi agostiniani in onore di P. A. 
Trape: Augustinianum 25 (1985) 405-434; P. A. Deleeuw, Gregory the 
Great's «Homelies on the Gospel» in the Early Middle Ages: SM 26 
(1985 ) 855-869; R. Étaix, Note sur la tradition manuscrite des Ho- 
mélies sur l'Evangile de saint Grégoire le Grand, en Grégoire le Grand, 
cit., 551-559; J. M. Petersen, Greek Influence upon Gregory the Great's 
Exegesis of Luke 15, 1-10 in Hom. in Evang. II, 34, en Grégoire le 
Grand, cit., 521-529; L. Giordano, L'Antico Testamento nelle Ome- 
lie sui Vangeli di Gregorio Magno: Annali di Storia dell'esegesi 2 
(1985) 257-262; V. Recchia, Similitudo e metáfora nel commento di 
Agostino e Gregorio Magno alia pesca miracolosa: lo 21, 1-14, en Filo- 
logia e forme letterarie, Studi offerti a F. Della Corte V (Urbino 1987) 
241-262. 



3. Homiliae in Hiezechihelem 

Las Homiliae in Hiezechihelem fueron pronunciadas direc- 
tamente por el papa, quizás en la basílica de Letrán coram po- 
pulo, entre finales del año 593 y los primeros meses del 594. 
Las condiciones históricas son dramáticas para Roma e Italia 
central y meridional: por una parte, los duques longobardos 
Ariulfo de Espoleto y Aregiso de Benevento llevan a cabo ope- 
raciones bélicas (cf. Epist. 2, 4; 2, 38) y, por otra, pende sobre 
la Urbe la amenaza de ser asediada por Agilulfo, que desde el 
norte se está dirigiendo hacia el centro y el sur de la península 
(cf. Epist. 5, 36). Al final de la última de las Homilías sobre 
Ezequiel (2, 10, 24) dice Gregorio: «Nadie me reprochará si 
ahora pongo fin a mis discursos porque, como todos podéis 
ver, nuestras tribulaciones han crecido más allá de toda me- 
dida. Por todas partes estamos rodeados de espadas, por todas 
partes tememos inminentemente el peligro de la muerte... 
¿Cómo hablo de los sentidos místicos de la Escritura si no me 
está permitido vivir?». Por la dureza de las circunstancias es 
verosímil pensar que Gregorio no pudo revisar inmediatamen- 
te aquellas Homiliae; sabemos, en efecto, que sólo siete años 
después, en el 601, a petición de los monjes de San Andrés, 
el monasterio que él había querido establecer en su misma casa 
en el Clivus Scauri en el Celio, corrige (emendavi) los apuntes 
recogidos por los amanuenses, en cuanto se lo permiten las 
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angustias de las tribulaciones, y luego se hacen públicos, como 
sabemos por la carta dedicatoria, dirigida a Mariniano, obispo 
de Ravena. El resultado son dos libros, uno compuesto de doce 
discursos, y el otro de diez: el primero se ocupa del texto de 
Ezequiel 1,1-2,1 (ocho homilías que se centran en la teología 
mística) y 2,1-4,3 (cuatro homilías que giran en torno a la 
misión pastoral); el secundo libro se ocupa del capítulo 40, 
versículos 1-47, del mismo escrito, relativos a la visión del 
nuevo templo de Jerusalén, y tratan más bien de eclesiología. 
El comentario, pues, no se hace de manera sistemática. Y por 
ello se da, de algún modo, una justificación en la praefatio del 
libro segundo, compuesta más o menos a comienzos del año 
594, donde el predicador dice que, al estar abrumado por 
muchas preocupaciones, no le ha sido posible exponer en 
presencia del pueblo la interpretación de todo el libro de 
Ezequiel; pero que, teniendo en cuenta el deseo expresado por 
muchos, se ha inclinado a explicar al menos la última visión 
del profeta, la del edificio construido sobre el monte (40, 2), 
que es muy oscura. Concluye que, dejando a un lado las cir- 
cunstancias externas extremadamente difíciles, para la exégesis 
sólo queda proceder a tientas: «ponamus in animo quia noctur- 
num iter agimus. Restat ergo ut hoc palpando carpatnus». 

Es interesante observar que, en el Líber Testimoniorum 
Veteris Testamenti, que Paterio extrajo de las obras de Grego- 
rio, son citados diecinueve fragmentos que no aparecen en el 
texto que se ha transmitido hasta nosotros. Se trata, quizás, de 
pasajes que Gregorio mismo, durante su emendatio, habría eli- 
minado y que Paterio podría haber tomado de las notas del 
scrinium de Letrán, donde el texto primitivo, el recogido por 
los amanuenses cuando el papa lo pronunciaba de viva voz, 
había sido depositado (Étaix). 

Varios indicios (la petición procedente de los monjes de San 
Andrés, las palabras de la carta dedicatoria y de la praefatio, la 
terminología usada a veces en las homilías mismas, etc.) parecen 
sugerir que el público al que Gregorio se dirigía, aun siendo 
amplio, estaba preparado para comprender páginas difíciles de 
la Escritura: quizás se trataba de obispos, monjes, presbíteros, 
diáconos y laicos espiritualmente formados. 

Muchísimos son los manuscritos que han transmitido entera 
o parcialmente o per excerpta la obra. M. Andriaen, que ha 
preparado la edición crítica para el CCL 142, al final de su 
Praefatio, ofrece una lista (no definitiva) de 268 manuscritos. 

Por lo que respecta al texto bíblico y al texto latino de las 
Homiliae, remito al cuidado estudio que hace V. Recchia, 
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Omelie zu Ezechiele (25-36). Para un análisis amplio y detalla- 
do de los temas desarrollados en cada una de las 22 homilías 
gregorianas, remito a las páginas 39-76 del mismo volumen. 
Allí, quien esté interesado podrá encontrar todo el entramado 
de la obra con la variedad y riqueza de los argumentos ex- 
puestos. 

Ediciones: CPL 1710; PL 76, 785-1072; M. Andriaen (e¿), Sancti 
Gregorii Magni Homiliae in Hiezechihelem prophetam, CCL 142 
(Turnhout 1971); PLS IV (París 1967) 1526-1535 (Fragmentos de 
Paterio); Homélies sur Ezéchiel (edición y traducción francesa de Ch. 
Morel, 2 vols., SCh 327 y 360 [París 1986 y 1990]); Omelie su Eze- 
chiele (ed. bilingüe de V. Recchia, traducción italiana y prefacio de E. 
Gandoleo, OGM 3/1; 3/2 [Roma 1992 y 1993] (bibliografía en las 
páginas 77-83 del volumen I); Regla Pastoral, Homilías sobre la profe- 
cía de Ezequiel (texto latino y traducción española P. Gallardo y M. 
Andrés [Madrid 1958]); Homilien zu Ezéchiel (traducción alemana de 
G. Burke [Einsiedeln 1983]). 

Traducciones: Francesa: Morel, SCh 327 y 360. Italiana: OGM 3/ 
1 y 2. Española: Gallardo- Andrés, cf. supra. 

Estudios: F. Lieblang, Grundfragen der mystischen Theologie nach 
Gregors des Grossen Moralia und Ezechielhomilien (Freiburg 1934); 
M. Cu. Walsh, The Doctrine on Contemplation of St. Gregory the 
Great as Found in Three of bis Sermón on Ezéchiel, Diss. mecanogra- 
fiada (Creighton 1949); R. Étaix, Le Liber Testimoniorum de Paterius: 
RSR 32 (1958) 66-78; A. Taricco, Le Omelie sui Vangeli e su Ezechiele 
di S. Gregorio Magno, Diss. mecanografiada (Torino 1969); V. Rec- 
chia, Le Omelie di Gregorio Magno su Ezechiele (1-5) (Bari 1974); P. 
C. Bori, Circolarita e sviluppo nell'interpretazione spirituale: «Divina 
eloquia cum legente crescunt» (Gregorio M., «In Hiez» I, VII, 8): Annali 
di storia dell'esegesi 2 (1985) 263-274; Id., Attualitd di un detto anti- 
co? «La Sacra Scrittura cresce con chi la legge»: Intersezioni 6 (1986) 
15-49; Ch. Morel, La «rectitudo» dans les homélies de Grégoire le 
Grand sur Ezéchiel (livre I), en Grégoire le Grand, cit., 289-295. Ulte- 
rior bibliografía en R. Godding, cit., 92-94, n. 826-844. 



4. Expositio in Canticum Canticorum 

Es difícil fijar el año o los años en que Gregorio compuso 
la Expositio in Canticum Canticorum. Se ha pensado (cf. R. Bé- 
langer, en SCh 314, 22-28) que el comentario haya sido desti- 
nado a los monjes entre el 594 y el 598 y se haya editado por 
vez primera en julio del 599 por Claudio, monje del monasterio 
de Classe en Ravena (cf. DHGE 12, 1070s). Ciertamente, por 
una carta gregoriana (12, 6) que está dirigida a Juan, subdiáco- 
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no de Ravena, y que se remonta a enero del 602, sabemos que 
Gregorio había pronunciado conferencias a propósito de un 
cierto número de libros del Antiguo Testamento, entre los que 
recuerda el Cantar de los Cantares y los libros de los Reyes, y 
que, a causa de una enfermedad — prae infirmitate — no había 
podido ponerlas por escrito; tarea que un monje, llamado Clau- 
dio, designado por el papa como carissimus quondam films, lle- 
vó a cabo para que sus palabras no cayeran en el olvido y pu- 
diesen ser revisadas y corregidas en el momento oportuno por 
el mismo Gregorio. Cuando el pontífice tuvo conocimiento de 
aquellas notas, advirtió que no reflejaban fielmente su pensa- 
miento, por lo que, una vez muerto Claudio, exige al subdiáco- 
no Juan que vaya al monasterio para que le entreguen aquellas 
de versis scnptuns chartulae y, con la mayor celeridad, se las 
haga llegar a Roma. 

No parece que Gregorio haya podido corregir esos textos. 
En el año 604 murió. Como se ha observado (cf. P. Verbraken, 
en CCL 144, VIIs) el trabajo realizado por Claudio no fue 
baldío; probablemente de aquellas hojas volantes se hicieron 
copias, al menos parciales, que luego se difundieron, a pesar de 
las precauciones demasiado tardías del pontífice: es un hecho 
que hasta nosotros ha llegado un comentario mutilado del Can- 
tar de los Cantares: a pesar de presentar un innegable estilo 
gregoriano, parece haber sufrido modificaciones por una mano 
diferente. Es significativo el título que se lee en varios manus- 
critos de valor: In nomine domini incipit expositio in Cantici 
Canticorum a capite de exceda revelata domni Gregoru papae 
urbis Romae (exceda es una forma vulgar de sceda o scheda) (cf. 
P. Verbraken, cit., VIII y 3). No se puede descartar que las 
notas que están en el origen de la difusión de la obra no hayan 
sido sacadas de los archivos del papa, sino de la biblioteca del 
monasterio donde Claudio había vivido. 

La parte del comentario que ha llegado hasta nosotros es 
muy breve: se trata de la interpretación de los primeros ocho 
versículos del primer capítulo presentado como un texto conti- 
nuo (la división en homilías de algunos manuscritos no parece 
ofrecer garantías de seguridad). Originariamente el comentario 
debía de ser más largo y extenderse quizás hasta el versículo 5 
del capítulo cuarto (cf. Columbano, Epist 1, MGH, Epp. III, 
159). Los manuscritos que contienen el escrito son relativamen- 
te numerosos y, según Verbraken, han de clasificarse en dos 
familias. Algunos códices presentan el texto gregoriano seguido 
del comentario que Roberto de Tombelaine compuso en la se- 
gunda mitad del siglo XII. 
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Ediciones CPL 1709; PL 79, 471-492, G Heine, Bibliotheca Anec- 
dotorum seu Veterum Monumentorum ecclesiasticorum Collectio no- 
vissima, t.I (Leipzig 1848) 168-186, P. Verbraken (ed ), Sancti Gre- 
goru Magni Exposttiones in Canticum Canticorum, in hibrum pnmum 
Regum, CCL 144 (Turnhout 1963) 1-46, Commentaire sur le Canti- 
que (edición y traducción francesa de R. Belanger, SCh 314 [París 
1984]). 

Traducción francesa SCh 314 

Estudios V Recchia, L'esegesi di Gregorio Magno al Cántico dei 
Cantici (Torino 1967), P. Meyvaert, A New Edition of Gregory the 
Great's Commentaries on the Canticle and I Kings JThS 19 (1969) 
215-225; F R De Coro, El término «contemplatio» en el Comentario 
al Cantar de San Gregorio Magno (sentido e influencia) Commumo 11 
(1978) 191-225; P Meyvaert, The Date of Gregory the Great's Com- 
mentaries on the Canttcle of Canticles and on I Kings SE 23 (1978- 
1979) 191-216, J. M Petersen, The Influence of Origen upon Gregory's 
Exegesis of the Song of the Songs, SP 18/1 (Kalamazoo [Mich ] 1985) 
343-347; R. Belanger, Anthropologie et Parole de Dieu dans le Com- 
mentaire de Grégoire le Grand sur le Cantique des Cantiques, en Gré- 
goire le Grand, cit , 245-254, S Muller, Fervorem discamus amoris 
Das Hohelied und seine Auslegung hei Gregor dem Grossem (St. Otti- 
hen 1991) Ulterior bibliografía en R. Godding, cit., 89-91, n.807-825. 

5. Expositio in Librum pnmum Regum 

En una situación análoga a la del In Canticum Canticorum se 
encuentra la Expositio in Librum pnmum Regum. Es imposible 
establecer la fecha de composición: quizás se remonta a los años 
596-599 (A. de Vogüé), quizás es el último escrito del papa 
(P. Meyvaert). Habría tenido el mismo origen y las mismas vi- 
cisitudes que el escrito anterior. 

Se trataría de homilías pronunciadas por Gregorio, no redac- 
tadas, ni siquiera revisadas y corregidas por él. Las habría puesto 
por escrito el monje Claudio, después de habérselas escuchado 
de viva voz al pontífice; su trabajo, sin embrago, no habría resul- 
tado satisfactorio a los ojos del papa y, a pesar de ello, se habrían 
difundido. La ya mencionada carta de Gregorio, que se remonta 
al año 602 y está dirigida a Juan de Ravena, menciona, junto a 
homilías sobre el Cantar, otras sobre los libros de los Reyes (y 
otras sobre los Proverbios, sobre los Profetas y sobre el Hepta- 
teuco, que no han llegado hasta nosotros). 

El texto transmitido comenta los capítulos 1-16 del primer 
libro de los Reyes (=1 Samuel) y deja entrever el pensamiento 
y el estilo de Gregorio. La tradición manuscrita es muy pobre: 
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un solo códice (Cava Badia 9, de comienzos del siglo Xli) ha 
conservado el texto es de buena calidad. La editio princeps, 
publicada en Venecia en el año 1537, se basó sobre otro manus- 
crito, hoy perdido. Todas las posteriores ediciones impresas 
hasta la publicada en Migne se basan en la edición veneciana tal 
como fue reproducida poco después, en 1539-1540, en la edi- 
ción de Lión y con el paso del tiempo fueron acumulando una 
considerable serie de errores. 

P. Verbraken, que ha preparado la edición crítica del CCL, 
se basa en el único manuscrito de la obra ya mencionado, redu- 
ce al mínimo las conjeturas y elige las variantes de la editio 
princeps sólo cuando el manuscrito Cava Badia 9 no satisface. 

Ediciones. CPL 1719; PL 79, 17-468; P. Verbraken (ed.), Sancti 
Gregom Magm Expositiones m Canticum Canticorum, in Librum pri- 
mum Regum, CCL 144 (Turnhout 1963) 47-614; Commentaire sur le 
Premier Lwre des Rois, I, Préface-II, 28, edición y traducción francesa 
de A. de Vogue, SCh 351 (París 1989). 

Estudios P. Verbraken, Le texte du Commentaire sur les Rois at- 
tnbué a saint Grégoire RBen 66 (1956) 39-62, Iix, Le Commentaire de 
S Grégoire sur le V Lwre des Rois RBen 66 (1956) 159-217; A. de 
Vogue, Les pues de Grégoire le Grand sur la vie religieuse dans son 
Commentaire des Rois Studia Monástica 20 (1978) 17-63; J. Black, 
«De cwttate Del» and the Commentanes of Gregory the Great, Isidore, 
Bede and Hrabanus Maurus on the Book of Samuel: Augustinian Stu- 
dies 15 (1984) 114-127; A. de Vogue, «Materia» et ses dérwés dans le 
Commentaire de Grégoire le Grand sur le Premier Lwre des Rois RBen 
96 (1986) 219-224; Id., Les plus anciens exégétes du Premier Lwre des 
Rois Origéne, Augustm et leurs épigones SE 29 (1986) 5-12; Id., 
Renoncement et désir La définition du moine dans le Commentaire de 
Grégoire le Grand sur le 1" Lwre des Rois Collectanea Cistercensia 48 
(1986) 54-70, R. A. Markus, Gregory the Great on Rings Rulers and 
Preachers in the Commentary on I Kings, en Chuch and Sovereigntty 
(590-1918) Essays in Honour of M Wilks, ed. D. Wood (Oxford 
1991) 7-21. Ulterior bibliografía en R. Godding, cit., 170-172, n.1595- 
1609. 



6. Líber Regulae Pastoralis 

H Líber Regulae Pastoralis es escrito por Gregorio con 
motivo de dos circunstancias, una externa y otra interna. Juan 
de Ravena, su hermano en el episcopado, le había reprochado, 
aunque con cordialidad y respeto, que había querido evitar el 
peso del oficio de pastor de la Iglesia al procurar que no se le 
pudiese encontrar. Gregorio le responde con una obra, precisa- 
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mente con la Regula, en la que manifiesta públicamente lo que 
piensa sobre la gravedad de la tarea que le ha sido confiada. En 
una carta (1, 24a) que acompaña al escrito indica claramente su 
argumento. Se compone de cuatro partes dispuestas de tal modo 
que su pensamiento llegue al ánimo del lector con razonamien- 
tos concatenados: en primer lugar hay que discutir de qué 
manera se debe de llegar a la cima del gobierno; en segundo 
lugar es necesario reflexionar sobre cómo hay que comportarse; 
en tercer lugar, si se comporta bien, hay que conocer cómo se 
enseña a los demás; finalmente es necesario reconocer cada día 
la propia miseria, de modo que el orgullo no haga baldío, ante 
los ojos del juez supremo, el bien realizado. Por ello, el capítulo 
final de la Regula está dedicado a la humildad: «Cuando nos 
alegramos por haber alcanzado muchas virtudes, es bueno re- 
flexionar sobre nuestras propias insuficiencias y humillarse: en 
lugar de considerar el bien realizado, es necesario considerar lo 
que se ha dejado de realizar». Pero más allá de esta ocasión 
externa, Gregorio se ocupa de la figura del obispo ideal, maes- 
tro y guía de su grey, por una necesidad íntima que bulle dentro 
de su ánimo. Como demuestra, entre otras, la carta sinodal (cf. 
Epist 1, 24), escrita en febrero del 591 (poco antes de la Regu- 
la) a los patriarcas de las cuatro sedes orientales (Constantino- 
pla, Alejandría, Antioquía y Jerusalén), ante los que, como era 
costumbre en aquellos tiempos, el pontífice neo-electo hacía 
profesión de fe ortodoxa. Gregorio, poniendo ésta al final, in- 
siste en los deberes del pastor (el primero de ellos, el de pre- 
dicar la Palabra de Dios) y en las condiciones necesarias (la 
conducta ejemplar de vida, el equilibrio entre acción y contem- 
plación, la conciencia de los propios límites, la familiaridad con 
la Sagrada Escritura, etc.). Éstos son los mismos temas que re- 
corren de una punta a la otra la Regula de modo más extenso 
y profundo. Por el altísimo concepto en que demuestra tener la 
cura de almas, a la que define ars artwm, se comprende su 
titubeo en el momento de la elección a pontífice. 

La tercera parte del Líber Regulae Pastoralis es, con mucho, 
la más amplia: el bien que el pastor muestra con su vida tiene 
que ser propagado con la palabra. Se multiplican aquí las obser- 
vaciones relativas a la manera de educar a las diversas categorías 
de fieles: para que el mensaje sea eficaz, es necesario que el 
maestro en la fe esté a la altura espiritual y cultural de su tarea, 
pero que no menos conozca los destinatarios de aquel mensaje 
y se adapte a ellos: así Gregorio delinea un cuadro humano de 
notable penetración y finura psicológica que va hasta lo profun- 
do y, en algunos casos, llega al subconsciente. Su mirada sobre 
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la condición del hombre es precisa, concreta, realista e ideal- 
mente enlaza con muchas consideraciones presentes en su epis- 
tolario. 

En la literatura cristiana anterior no faltan obras inspiradas 
por circunstancias o formadas por temáticas análogas: desde el 
Discurso apologético de Gregorio de Nacianzo al tratado de Juan 
Crisóstomo Sobre el sacerdocio o, de alguna manera, al De offi- 
cus mimstrorum de Ambrosio de Milán; por otro lado, se pue- 
den citar composiciones como el De catechizandis rudibus o el 
De doctrina chnstiana de Agustín de Hipona. Y sin embargo, 
como ocurre con los otros escritos gregorianos, también en este 
caso el estilo y los contenidos son totalmente originales. 

La Regula tuvo un grandísimo éxito: en vida de su autor fue 
traducida al griego por Anastasio, patriarca de Constantinopla 
(cf. Epist 12, 6); a finales del siglo ix, Alfredo el Grande, rey 
de Wessex, la tradujo al anglosajón y, como se ha dicho, para 
los pastores de almas en Occidente tuvo la misma importancia 
que la Regula Benedicti para el monacato (cf. 293ss). Entre los 
manuscritos que la han conservado hay que señalar el Troyes 
B.M. 504, contemporáneo a Gregorio (cf, introducción a la 
edición de SCh 381 [Paris 1992]). 

Ediciones CPL 1712; PL 13/1, A. M. Micheletti (Roma-Tournai 
1904); H. Hunter (Innsbruck 2 1906); N. Turchi (Roma 1908); La 
Regle pastorale, F. Rommel (ed.), Cu Morel (traducción francesa), 
B. Judic-E. Dekkers (comentario), SCh 381-382, 2 vols. (Paris 1992). 
Cf. R. Godding, Bibliografía di Gregorio Magno, cit., 103-110, n.912- 
994. Para las antiguas traducciones de la Regula, cf. ibid. 108-110, 
n.964-988. Para los manuscritos, ibid. 105s, n 932-943. 

Traducciones Francesa J. A. Boutet (Bruges-Paris 1928). Inglesa 
H. Davis (New York 1950). Italianas G. Cremascoli (Torino 1968); 
A. Candelaresi (Ancona 1978); M. T. Lovato (Roma 1981). Españo- 
las P. Gallardo-M. Andrés (Madrid 1958); G San Martin (Barce- 
lona 1930); J. Rico Pavés (Biblioteca de Patrística 22 [Madrid 1993]). 
Alemanas J. Funk (München 1933); G. Kubis (Graz 1986). Existen 
además traducciones en checo, polcao, rumano y ruso. 

Estudios A. Moisiu, Sf Grigore cel Mare, indrumator al vietiti 
preotesti (San Gregorio Magno, guía de la vida sacerdotal): Studii 
teologice 10 (1958) 523-531; Id., Dmsfaturile omiletice si pastorale ale 
Sf Grigorie Dialogul (Consejos homiléticos y pastorales de San Gre- 
gorio Magno): Mitropolia Ardealului 11 (1966) 109-120; G. Cremas- 
coli, La Bibbia nella Regola pastorale di Gregorio Magno: VetChr 6 
(1969) 47-70; B. Jacqueline, Saint Grégoire le Grand et l ' ecclésiologie 
de saint Bernard de Clairvaux RTAM 41 (1974) 200-204; P. Cazier, 
Théorie et pédagogie de la religión populaire dans l'antiquité tardwe 
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Augustin, Grégoire le Grand, Isidore de Séville, en La religión populai- 
re Aspects du christtamsme populaire a travers l'histoire (Lille 1981) 
11-27; I. Balaceanu, Principa pastorale m opera «Carta regulei pasto- 
rale» a Sf. Grigorie cel Mare si actualitates lor (Principios pastorales en 
el Liber Regulae Pastoralis de San Gregorio Magno y su actualidad): 
Biserica Ortodoxa Romana 10 (1982) 285-294; R. W. Clement, A 
Handlist of Manuscnpts Containing Gregory's «Regula Pastoralis»- 
Manuscripta 28 (1984) 33-44; Id., Two Contemporary Gregorian Edi- 
ttons of Pope Gregory the Great's «Regula Pastoralis» in Troyes Ms 
504 Scriptormm 39 (1985) 89-97; B. Judic, La Bible miroir des pas- 
teurs dans la Regle pastorale de Grégoire le Grand, en Le monde latín 
antique et la Bible (Paris 1985) 455-473; Id., Structure et fonction de 
la Regula Pastoralis, en Grégoire le Grand, cit., 409-417; R. A. Markus, 
Gregory's the Great «Rector» and bis Génesis, en Grégoire le Grand, 
cit., 137-146; V. Paronetto, Une présence augustinienne chez Grégoire 
le Grand le De catechizandis rudtbus dans la Regula pastoralis, en 
Grégoire le Grand, cit., 511-519. 

7. Dialogi 

Los Dialogi de vita et miracuhs patrum italicorum, según una 
opinión ampliamente difundida entre los críticos, fueron com- 
puestos entre el año 593 y finales del 594. Están constituidos 
por cuatro libros, que narran la existencia y los prodigios de 
santos italianos. El segundo libro está íntegramente dedicado a 
la figura de Benito de Nursia y es el único testimonio antiguo 
sobre la vida del santo (cf. lo que se escribe infra sobre Benito, 
con la bibliografía citada). El libro cuarto, bastante breve, afron- 
ta la realidad de la muerte, para decir que es para cada hombre 
que sea siervo de Dios el paso a su reino y no la llegada a la 
nada. El escrito, como indica su título, está estructurado en 
forma de diálogo que se desarrolla entre Gregorio y su amigo 
y colaborador Pedro, que había estado al frente de la adminis- 
tración de los patrimonios inmobiliarios de la Iglesia de Roma 
en Sicilia y en Campania. La materia parece tomada de las tra- 
diciones vivas del pueblo, siempre ávido de hechos milagrosos, 
y tiene como fin la edificación. Se suceden las descripciones de 
milagros, profecías y visiones que, según se decía, habían tenido 
lugar en tiempos de Totila y durante la invasión longobarda en 
Italia. A través de una ficción literaria, el escritor intenta de 
alguna manera atraer la atención del lector sobre una serie de 
cuestiones como el sentido del milagro, la interpretación de la 
Escritura, la inmortalidad del alma, la existencia del infierno en 
su materialidad, la representación del más allá, la suerte de los 
muertos. Predomina la dimensión escatológica. La lengua y el 
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estilo son muy simples respecto a la lengua y el estilo que se 
encuentran en otras obras gregorianas. 

Algunos críticos protestantes, ya en el siglo xvi, habían con- 
testado la autenticidad del escrito no sólo por las características 
literarias, sino incluso por el pensamiento expresado en los Dia- 
logi. La resuelta y decidida reacción de los eruditos benedicti- 
nos de los siglos XVII y xvni hizo que esta hipótesis quedase 
aparcada. Recientemente Fr. Clark ha vuelto a plantear la cues- 
tión, sosteniendo que los Dialogi no hay que atribuirlos a Gre- 
gorio I, sino que han sido compuestos por Gregorio II, papa 
desde el 715 al 731, en un período anterior a su consagración 
como obispo de Roma y, por tanto, antes del 715. El interés por 
la obra, ya vivo en los decenios pasados por su carácter popular, 
se ha acrecentado posteriormente. Clark sostiene que los Dialo- 
gi no son de Gregorio Magno, basándose en una serie de obser- 
vaciones que señalamos brevemente: entre otras cosas, examina 
los testimonios externos relativos a la paternidad de los Dialogi 
y señala el silencio que mantienen autores de los que habría que 
esperar referencias o citas del escrito; luego discute críticamente 
las afirmaciones de los antiguos en favor de la autenticidad 
gregoriana; indica hacia finales del siglo vn las primeras men- 
ciones seguras de la obra; considera finalmente las pruebas in- 
ternas que, a su parecer, conciernen a la paternidad de la obra, 
para llegar a las conclusiones que antes hemos referido. No se 
puede entrar aquí en la sustancia de la vexata quaestio que ha 
encendido en estos últimos años un amplio y vivo debate, un 
debate que ha hecho examinar desde más puntos de vistas y con 
positivas profundizaciones los Dialogi mismos, el carácter y la 
forma de los relatos que en ellos se narran, el público a que 
estaban dirigidos, el interés extraordinario que manifiestan por 
los milagros, la intención de edificación y enseñanza que los 
inspira, etc. La mayor parte de los críticos, por motivos diver- 
sos, han rechazado la tesis de Clark. 

Como la Regula, también los Dialogi tuvieron un gran éxito 
en épocas posteriores; estuvieron presentes en numerosísimas 
bibliotecas de monasterios. Precisamente por el segundo libro 
de esta obra, San Benito llega a ser el patriarca de los monjes 
de Occidente. Los fragmentos del primer manuscrito que los 
conservan, en uncial (manuscrito Stuttgart, Landesbíbl., Theol. 
et Philos. Qu 628), se remontan a mediados del siglo Vil, según 
A. Dold, o a finales del mismo siglo, según E. A. Lowe. En 
torno a mediados del siglo vm se lleva a cabo su traducción al 
griego por parte del papa Zacarías (741-752). Las fuentes anti- 
guas que, de formas variadas, recuerdan los Dialogi son exami- 
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nadas, aunque desde una perspectiva específica, por los trabajos 
de Fr. Clark y, en particular, por el mayor, titulado The Pseudo- 
Gregonan Dialogues. 

Ediciones CPL 1713; PL 77, 148ss (libros I, III, IV y la traducción 
griega de Zacarías); PL 66, 126-203 (libro II con la traducción grie- 
ga); MGH, Lang., 524ss (excerpta); U. Moricca (Roma 1924); reim- 
presión litográfica (Roma 1990); A. de Vogue (ed.), P. Antin (traduc- 
ción francesa), SCh 251, 260, 265 (Paris 1978-1980). La bibliografía es 
imponente: cf R Godding, Bibliografía di Gregorio Magno, cit., 111- 
156, n.995-1475. 

Traducciones Francesa A.-J. Festugiere (Paris 1978). Inglesa O. 
J. Zimmermann (Washington 1983). Italiana E. Logi (Siena 1934). 
Polaca W. Szoldrski (Warszawa 1969). Portuguesa S. da Silva Nieto 
(Coimbra 1950). Alemana J. Funk (München 1933). Muchísimas tra- 
ducciones de la Vita S Benedicti (libro II) en catalán, francés, inglés, 
italiano, holandés, polaco, portugués, español y alemán: cf. R. GüD- 
ding, cit., 112-116, n.1014-1062. G. de Sousa (traducción en portu- 
gués del libro II) (Santo Tirso-Porto 1993). 

Estudios Los Dialogiy más que las demás obras gregorianas, han 
atraído la atención de los críticos, especialmente en estos últimos 
decenios. V. Recchia, Una bibliografía di Gregorio Magno e gh orten- 
tamenti degli studi gregoriam degh ulttmi decenni Invigilata lucernis 
13-14 (1991-1992) 259-268. Sobre los manuscritos, R. Godding, cit., 
116-118, n. 1063-1074; en particular, A. Dold, Zwei Doppelblatter in 
Unziale des 7 Jabrbunderts mit Text aus den Dialogen Gregors d Gr . 
Zentralblatt f. Bibliothekswesen 55 (1938) 253-259. Sobre la cuestión 
de la autenticidad: Fr. Clark, The Authentiaty of Gregorian Dialo- 
gues A Reopening of the Question?, en Grégoire le Grand, cit., 429- 
443; Id., The Pseudo-Gregonan Dialogues, 2 vols. (Leiden 1987); P. 
Engelberi , Hat Papst Gregor der Grosse die «Dialoge» geschrieben ? 
Bemerkungen zu einem neuem Buch- Erbe und Auftrag 64 (1988) 255- 
265; R. Godding, Ees Dialogues de Grégoire le Grand A propos d'un 
kvre récent. AB 106 (1988) 201-229; P. Meyvaert, The Enigma of 
Gregory the Great's Dialogues a Response to Francis Clark JEH 39 
(1988) 335-381; P. Minard, Ees Dialogues de saint Grégoire et les 
origines du monachisme bénédictin A propos d'un livre récent Rev. 
Mabillon 61 (1986-1988) 471-481; P. P Verbraken, Ees Dialogues de 
saint Grégoire le Grand sont-üs apocryphes? A propos d'un ouvrage 
récent RBen 98 (1988) 272-277; A. de Vogue, Grégoire le Grand et 
ses «Dialogues» d'aprés deux ouvrages récents RHE 83 (1988) 281- 
348; Fr. Clark, St Gregory and the Enigma of the «Dialogues» a 
Response to Paul Meyvaert JEH 40 (1989) 323-343; ibid. 344-346 la 
réplica de P. Meyvaert; Fr. Clark, The Authorship of the Gregorian 
Dialogues an Oíd Controversy Renewed Heytrop Journ. 30 (1989) 
257-272; G. Cremasc olí, Se i «Dialogi» siano opera di Gregorio Mag- 
no due volumi per una «vexata quaestio». Benedictina 36 (1989) 179- 
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192, P. Engelbert, Neue Forschungen zu den «Dialogen» Gregors des 
Grossen Antworten auf Clarks These Erbe und Auftrag 65 (1989) 
376-394, R Gillet, Les Dialogues sont-ils de Grégoire? REAug 36 
(1990) 309-314, S. C Klssler, Das Ratsel der Dialoge Gregors des 
Grossen Falschung oder Bearbeitung? Zur Diskussion um ein Buch von 
Franas Clark Theologie und Philosophie 65 (1990) 566-578; A. de 
Vogue, Les Dialogues oeuvre authentique et pubhée par Grégoire lui- 
méme, en Gregorio Magno e il suo tempo II, cit (Roma 1991) 27-40; 
Fr. Clark, The Renewed Controversy about the Authorship of the Dia- 
logues, en Gregorio Magno e ü suo tempo II, cit., 5-25; G. Cracco, 
Franas Clark e la stonografia dei «Dialogi» di Gregorio Magno RSLR 
27 (1991) 115-125 Cf además A. J Kinnirly, The Late Latín Voca- 
bulary of the Dialogues of St Gregory the Great (Washington 1935), E. 
Bertaud, Dialogues spintuels DSp 3 (1957 ) 834-850, B. Calati, I 
Dialoghi di S Gregorio Magno Tentativo di indagine di spmtualita 
monástica Vita monástica 11 (1957) 61-70 y 108-116; F. Tateo, La 
struttura dei Dialoghi di Gregorio Magno VetChr 2 (1965) 101-127; B 
DE GAiFriER, Les héros des Dialogues de Grégoire le Grand inscrits au 
nombre de saints AB 83 (1965 ) 53-74, P. Boglioni, Miracle et nature 
chez Grégoire le Grand Epopées, légendes et miracles (Montréal-Paris 
1974) 11-102, A Vítale Brovarone, La forma narrativa dei Dialoghi 
di Gregorio Magno problemi storico-letterart AAT 108 (1974) 95-173, 
Id., La forma narrativa , íbid , 109 (1975) 117-185, G Cracco, Uo- 
mini di Dio e uomini di Chiesa nell'alto medioevo Per una reinterpre- 
tazione dei «Dialogi» di Gregorio Magno Rlcerche Stona soc e rellg 
12 (1977) 163-202, F C. Tubach, The Formation of the Miracolous as 
Narrative and Cultural Pattern Remarks on the Religious Imagination 
of Gregory's «Dialogues» Deutsche Vierteljahresschnft f Lltera- 
turwiss Geistesgesch. (1980) 1-13, S Boesch Gajano, Demom e mi- 
racoli nei «Dialoghi» di Gregorio Magno, en Hagiographie, cultures et 
sociétés IV-XIL siécle (París 1981), 263-281, G. Spinelli, Paesaggio 
montano e spiritualita monástica nei «Dialoghi» di Gregorio Magno, en 
í Benedettini nella Massa Trabaría (Sansepolcro 1982) 13-27; J M 
Petlrsen, The Dialogues of Gregory the Great in their Late Antique 
Cultural Background (Toronto 1984), L Cracco Ruggini, Gregorio 
Magno, Agostino e i quattro Vangeli Augusttmanum 25 (1985) 255- 
263; A de Vogue, De la crise aux résolutions les Dialogues comme 
histoire d'une ame, en Grégoire le Grand, cit, 305-314; S Boesch 
Gajano, Agiografia e geografía nei Dialoghi di Gregorio Magno, en 
Stona della Sicilia e tradizione agiografica nella tarda antichttá (Soveria 
Mannelh 1988) 209-220, M. Donnini (ed.), Anónimo di Jumiéges, I 
«Dialogi» di Gregorio Magno Parafrasi in versi latint (sec XIII), pref 
de G Picasso (Roma 1988), S Sandqvist (edición, traducción, co- 
mentarlo), Le dialogue saint Grégoire Les Dialogues de saint Grégoire 
le Grand traduits en vers francais a rimes léonines par un Normand du 
XIV siécle (Lund 1989); B Calati, II monachesimo benedettino e i 
«Dialoghi» di Gregorio Magno, en Stona Europea II monachesimo del 
primo millennio (Roma 1989) 133-140, A. Bruzzone, Sulla lingua dei 
«Dialoghi» di Gregorio Magno Studi latini e italiani 5 (1991) 195-280 
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8. Regís trum epistularum 

El Regtstrum epistularum se divide en 14 libros, que corres- 
1 ponden a los años del pontificado de Gregorio. No ha llegado 
completo hasta nosotros. El intento de la crítica es reconstruir 
cuanto permanecía en el original conservado en Letrán y des- 
aparecido antes del siglo IX. De cualquier modo, las más de 
' ochocientas cartas conservadas constituyen un testimonio ex- 
cepcional sobre su persona, su actividad y la historia de aquel 
período crítico para Roma y para Italia. A través de la lectura 
de la documentación epistolar es posible seguir de cerca y mi- 
nuciosamente las vicisitudes de la vida del pontífice: desde sus 
intentos por sustraerse al oficio papal (cf. Epist 7, 5) al temor 
con que mira a aquellos que han sido confiados a su guía (1,5), 
desde el deseo nunca adormecido en él por la vida contempla- 
tiva al peso por las responsabilidades que debe asumir cada día 
y a una más serena actitud de ánimo cuando advierte que no 
puede resistirse a la voluntad de Dios (1, 20), desde las pruebas 
a que lo somete la enfermedad (10, 14) a la espera de la muerte, 
considerada único consuelo (13, 26). Y es igualmente posible 
captar algún rasgo de su temperamento y de su espíritu, como 
la persistente melancolía que encuentra, no rara vez, remedio en 
el humor: como, por ejemplo, parece desprenderse de una de 
las cartas más antiguas del Regtstrum (1, 4), escrita en octubre 
del 590 a Juan, patriarca de Constantinopla, en la que lo cen- 
sura amablemente, no sin una discreta ironía. 

El epistolario permite comprender qué amplias e incisivas 
fueron las intervenciones humanas, administrativas, sociales, 
políticas, diplomáticas, pastorales, etc. realizadas por Gregorio 
para con la «muchedumbre» de personajes a los que escribe: 
ante la atención del lector pasan emperadores y familiares de los 
emperadores, reyes, reinas, autoridades civiles, patriarcas, obis- 
pos, abades, legados pontificios que administran el patrimonium 
S Petrt, presbíteros, diáconos, subdiáconos (pero gran parte de 
las eptstulae está dirigida a obispos de la Iglesia de Occidente). 
Al dirigirse a estas personas importantes, a menudo emergen los 
casos más humildes de la vida del pueblo, especialmente de los 
pobres y de los oprimidos; pero al mismo tiempo se conocen 
nombramientos, asignación de misiones, concesión de privile- 
gios o autorizaciones. 

Otro aspecto confiere interés sumo al Regtstrum. Sabemos 
que no todas las cartas han sido escritas por Gregorio; como él 
mismo afirma (6, 33), in rebus terrents confía la tarea de escribir 
a un secretario; cuando, en cambio, se ocupa de animarum sa- 
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lute (6, 62) escribe personalmente la carta. De donde se distin- 
gue el estilo administrativo del personal y los trazos que carac- 
terizan netamente al uno y al otro (cf. D. Norberg, en Grégoire 
le Grand, cit., 489ss). Además, el examen de las cláusulas, que 
en aquel tiempo eran al mismo tiempo de cantidad y de acen- 
tuación, muestra el uso sabio que hacía el pontífice, que además 
se sirve de todas las figuras de la retórica antigua. El estilo de 
las cartas se adapta a las personas a las que están dirigidas y al 
tema tratado: a veces son familiares e íntimas, a veces son seve- 
ras o redactadas solemnemente. El espitolario hace también que 
Gregorio sea la figura de papa mejor conocida (y no sólo exter- 
namente) del período tardoantiguo y altomedieval. 

Ediciones: cf. CPL 1714; PL 76; Ph. Jait-é-P. Ewald (eds.), Reges- 
ta Pontificum Romanorum I (Leipzig 2 1885) 143-219; MGH, Epistulae 
I-II, 2 vok, P. Ewald-L. M. Hartmann (Berlin 1887-1889); N. Tur- 
chi, Epistolae selectae, 2 vols. (Roma 1907-1908); D. Norberg, Sancti 
Gregorii Magni Registrum epistularum, CCL 140-140A, 2 vols. (Turn- 
holti 1982); Registre des Lettres, livres I-II, 2 vols., edición y traduc- 
ción francesa de P. MiNORD, SCh 370-371 (París 1991); PLS IV, 1536- 
1579 (París 1967) (vista sinóptica de las ediciones de la PL, de los 
MHG, de Jaffé y Addenda). Concordancias CETEDOC, CCL, Instru- 
menta lexicológica latina, ser. A (Turnhout 1982). Para los manuscri- 
tos que contienen el Registrum, cf. D. Norberg, CCL 140, praefatio, 
V-XII. 

Traducciones: Inglesa:]. Barmby (Gran Rapids 1894) (selección de 
cartas). Italianas: P. C. Olivieri (Lanciano 1922) (selección de cartas); 
C. Pera (Torino 1947) (selección de cartas); G. Corti (Milano 1972) 
(cartas 1-50); V. Panoretto (Roma 1992) (110 cartas). Polaca:], Czuj, 
4 vols. (Warszawa 1954-1955). Alemana: ]. Funk (München 1933) 
(12 cartas). 

Estudios- W. Peitz, Das Register Gregors I. Beitrdge zur Kenntnis 
des pápstlichen Kanzlei- und Registerwesens bis auf Gregor VII (Frei- 
burg 1917); H. Leclerq, Lettres chrétiennes: DACL 8/2 (1929) 2861- 
2867; M. B. Dunn, The Style of the Letters of St. Gregory the Great 
(Washington 1931); J. Stiglmayr, Selbstbildnis des Papstes Gregors des 
Grossen nach seinen Briefen, en 75 ]ahre Stella Matutina. Festschrift I 
(Feldkirch 1931) 493-512; J. Fr. O'Donnell, The Vocabulary of the 
Letters of St. Gregory the Great (Washington 1934); R. M. Hauber, 
The Late Vocabulary of the Letters of St. Gregory (Washington 1938); 
D. Norberg, In Registrum Gregorii Magni studia critica, 2 vols. (Upp- 
sala 1937-1939); G. Damizia, Lineamenti di diritto canónico nel «Re- 
gistrum epistolarum» di S. Gregorio Magno (Roma 1949); P. Meyvaert, 
The Registrum of Gregory the Great and Bede: RBen 80 (1970) 162- 
166; J. M. McCulloh, The Cult of Relies in the Letters and Dialogues 
ofPope Gregory the Great- a Lexicographical Study: Traditio 32 (1976) 



Gregorio I 



213 



145-184; G. Rapisarda Lo Menzo, L 'empatia di Gregorio Magno attra- 
verso il suo epistolario: Orpheus 24-25 (1977-1978) 15-65; V. Paro- 
NfcTTO, I Longobardi nell 'epistolario di Gregorio Magno, en Atti del VI 
Congresso intern. di studi sull'Alto Medioevo (Milano 21-25 ottobre 
1978) (Spoleto 1980) 559-570; M. Forlin Patrucco, La vie quotidien- 
ne dans la correspondance de Grégoire le Grand, en Grégoire le Grand, 
cit., 59-68; F. E. Consolino, 77 papa e le regine: potere femminile e 
política ecclesiastica nell'Epistolario di Gregorio Magno, en Gregorio 
Magno e il suo tempo I, cit. (Roma 1991) 225-249; Id., I doveri del 
principe cristiano nel «.Registrum epistolarum» di Gregorio Magno: Au- 
gustinianum 33 (1993) 57-82. No ofrecemos aquí las referencias a 
estudios relacionados con cartas particulares, para los que remitimos 
aR Godding, Bibliografía di Gregorio Magno, cit. 165ss, n.l551ss. 



b) El maestro, el exegeta y el teólogo 

Bernoldo de Constanza, benedictino alemán, canonista e his- 
toriador que vivió en el siglo IX, escribió en su Micrologus (25: 
PL 151, 999) que por Gregorio «omnia ecclesiastica officia pene 
habemus». En efecto, mucho hizo como hombre de Iglesia y pas- 
tor. Además no fuede faltar una indicación sobre su aportación a 
la liturgia romana. Hasta hace algún tiempo se consideraba que a 
él se debía la composición del Sacramentario llamado gregoria- 
no; hoy, la crítica es bastante prudente a este respecto: probable- 
mente contribuyó a su formulación sólo de una forma reducida e 
indirecta. Su aportación ha de ser valorada más bien en la reor- 
ganización y en la adaptación de la plegaria eucarística. 

Del mismo modo no se puede decir que haya compuesto el 
«canto gregoriano», pero sin duda dio impulso a la formación 
del repertorio musical de la Iglesia romana; entre otras, una 
carta suya (9, 26) habla extensamente del uso litúrgico del alle- 
luia; Juan Diácono (cf. Vita sancti Gregorii 2, 6) le atribuye lo 
que podría llamarse la «centonización» del Antifonario romano. 

Leyendo los escritos gregorianos aparece con claridad un 
dato: aquello en lo que se compendia «toda la obra de escritor 
y de hombre de acción de Gregorio es la exaltación de la Biblia, 
considerada como Palabra de Dios al hombre» (R. Manselli, 
Gregorio Magno e la Bibbia, 78). Ella es para él instrumento de 
cultura: «La cultura cristiana, fundada en la Biblia, se presta, 
precisamente en cuanto universal, a convertirse en cultura po- 
pular... Esto es, si queremos, el Vidgarkatholizismus que a veces 
se ha reprochado a Gregorio: no hacer insulsa la teología de los 
Padres de la Iglesia para adaptarla a personas carentes de cul- 
tura, sino esforzarse por educar a todo el pueblo de Dios, en su 
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conjunto» (C. Dagens, Introducción a Gregorio Magno, Com- 
mento morale a Giobbe 1, OGM 1/1, 19s). La Biblia, para 
Gregorio, es además instrumento de vida espiritual. Como es- 
cribe en los Moralia (2, 1, 1), ella «se presenta a los ojos de 
nuestra alma como un espejo, en el que podemos contemplar 
nuestro rostro interior. En este espejo podemos conocer lo que 
en nosotros hay de bello y de desagradable; podemos verificar 
nuestro progreso y lo lejos que estamos de la meta». 

No obstante, las palabras de la Escritura son ineficaces si no 
inciden en la vida cotidiana, si no se convierten en palabras de 
vida, si no hacen mejores a quienes la escuchan y la conocen: la 
exégesis ilumina así lo que Gregorio llama moralitas; y se per- 
ciben mejor las interpretaciones que hace al comentar los Li- 
bros Sagrados, sobre las huellas del resto de la anterior tradi- 
ción patrística. 

En la Epistula dirigida a Leandro de Sevilla, Epistula que 
acompaña los Moralia, el papa, con claridad, recorre e ilustra al 
lector este camino. Escribe: «La palabra de Dios..., con su cla- 
ridad, ofrece alimento a los humildes, mientras que, con su 
profundidad, no deja de sorprender a los espíritus más eleva- 
dos». «Fue... para responder a las múltiples peticiones (de los 
hermanos), que ya buscando el sentido literal, ya elevándonos a 
la interpretación mística, ya descendiendo a la utilidad moral, 
he llegado a completar... esta obra.., Puede parecer que descui- 
do a menudo el sentido literal para dedicarme con mayor em- 
peño al extenso campo del sentido místico y del sentido moral. 
Pero es necesario que quien habla de Dios se preocupe de hacer 
mejores a quienes lo escuchan...» (Epist. 5, 53a, 4 y 2, traduc- 
ción de E. Gandolfo, en Gregorio Magno, Commento morale 
a Giobbe, OGM 1/1, cit., 85 y 89). Tres son, pues, los grados 
de interpretación: ante todo coloca los fundamenta historiae, 
pasa luego a la significado typica y, finalmente, llega a la mora- 
litatis gratia (cf. ibid., 5, 53a, 3). No hay duda de que las citas 
bíblicas constituyen la osamenta del discurso gregoriano y que, 
sobre esa base, dibuja un inmenso mundo de símbolos, no sólo 
cuando se dirige a los prudentes, sino también cuando habla a 
los simplices. De aquí nace la importancia que Gregorio otorga 
al officium praedicationis, al que considera elemento culminante 
de la acción pastoral. 

Para comprender más a fondo la misma exégesis bíblica de 
Gregorio, es necesario dar un paso más, que ilumina mejor toda 
su figura: hay que intentar poner en claro lo que ha significado 
para él el encuentro con el Señor: parece haber encontrado la 
revelación de la verdadera esencia del mundo, la inversión del 
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orden de las cosas. Ya su camino terreno es emblemático: de 
una educación aristocrática a la cima de las tareas civiles y de 
ahí al abandono radical del mundo para vivir en la soledad y en 
el silencio monástico y, de nuevo, no por propia voluntad, la 
asunción del pontificado: todo ello en una época particularmen- 
te dramática y atormentada. En suma, testimonia un aspecto 
perenne, «esencial de la condición cristiana, en la que es nece- 
sario continuamente recomponer las instancias del tiempo y las 
del Eterno, mirando con especiales ojos las cosas del mundo, 
que son, a un tiempo, fascinantes y reprobables, por la confu- 
sión de bien y mal que significan... Todo debe, en esta experien- 
cia, convertirse en intensidad de amor, tratándose del único 
camino para llegar al conocimiento de las realidades celestes... 
El deseo de sumergirse totalmente en la realidad divina está 
muy lejos, sin embargo, de extinguir en S. Gregorio la sensibi- 
lidad por las vicisitudes humanas incluso en sus aspectos más 
humildes y dolorosos, y, más bien, determina en él una volun- 
tad precisa de intervenir con claridad y en concreto para acabar 
con toda incorrección e injusticia...» (G. Cremascoli, introduc- 
ción a Gregrorio Magno, Omelie sui Vangeli, OGM 2, 29s). 

Pero también es verdad que la gran meditación teológica de 
sello cristiano, familiar a los escritos de la gran tradición ascé- 
tica y mística, asume en el pontífice romano su propio sello: se 
trata de determinadas nociones que él subraya con insistencia y 
que dan a su visión del hombre y del mundo una típica colora- 
ción: una coloración oscura y dolorida se percibe en toda rea- 
lidad terrena, en cuanto plegada de manera perversa a los vicios 
de los hombres, como un peso o un castigo; si atendemos a 
algunas expresiones suyas, aun considerando la parte que es 
necesario otorgar a la búsqueda retórica del efecto, todo está 
sellado por la miseria, por el decaimiento y por la muerte. Una 
mirada dirigida a la tierra que hace resaltar más claramente la 
esperanza puesta en el cielo. Para comprender el motivo de esta 
actitud quizás sea necesario no olvidar la psicología: según un 
análisis delicado y fino centrado en el prólogo del segundo libro 
de los Dialogi, considerados evidentemente auténticos (cf. J. 
Leclercq, en Studium 82 [1986] 260ss), Gregorio habría sido 
un depresivo y, como todo depresivo, habría encontrado gusto 
en lo catastrófico; frente a las olas tempestuosas del gran mar de 
la vida, agobiado con una real ansiedad, se habría retirado vo- 
luntariamente a un lugar oculto, amigo de su tristeza. «Todo el 
lenguaje de la depresión psíquica es cercano al de la humildad 
espiritual; puede llegar a ser símbolo de la penitencia, del des- 
apego de sí mismo, del pesar por las culpas pasadas, de la as- 
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piración a una mayor fidelidad a Dios. En cualquier caso, evoca 
una tentación de desaliento, que puede presentarse en muchas 
existencias y que Gregorio nos asegura haber experimentado» 
(ibid. 261). Parece que encontró el remedio en el humor y la 
ironía, «signo de salud psíquica y de paz espiritual». Pero sobre 
esto y sobre el modo en que reaccionó ante su propia tipología 
psicológica ya se ha hablado anteriormente. 

Importa más bien poner de manifiesto un último punto 
sobre el que el pontífice insiste y que parece brotar al mismo 
tiempo de la visión cristiana de la realidad y de su propia psi- 
cología, con la que tiene que echar cuentas cada día: pretendo 
referirme a la espera del fin y a la consideración de las realida- 
des últimas. En este terreno elabora y propone ideas que ten- 
drán gran irradiación en los siglos posteriores. 

La crítica ha discutido sobre la hipótesis de que el papa 
creyese o no inminente el fin del mundo. No parece haber dado 
crédito a la primera hipótesis, a pesar de que para él un destino 
de muerte sella todas las cosas y la señal del fin está impresa en 
los acontecimientos de la historia. Ciertamente, el dies Domini 
se aproxima, y el pensamiento que lo acompaña suscita en su 
ánimo el temor de la justicia y la esperanza de la misericordia 
divina. En este cuadro adquieren relieve la cristología, la ecle- 
siología y la angelología que propone a los fieles: la muerte de 
Cristo ha comenzado a debilitar el poder de Satanás, a pesar de 
que al final del mundo el Anticristo esté destinado a aparecer e 
imponerse durante un breve tiempo. Sin embargo, hay que pre- 
cisar el asunto. El pensamiento del Anticristo es constante en 
Gregorio, y a menudo lo comunica a los fieles. Él concibe, junto 
al cuerpo de la Iglesia, que tiene a Cristo como cabeza, otro 
cuerpo, radicalmente antitético y, como el primero, jerárquica- 
mente organizado, el de los réprobos, que reconocen a Satanás 
como su cabeza. Al final de los tiempos, Satanás se encarnará en 
el Anticristo. Un tema que aparece central en la meditación 
gregoriana y que no interesa sólo a la escatología, sino al con- 
junto de la historia. Sus «visiones fantásticas (relativas al enfren- 
tamiento final) no son el simple hecho de una imaginación ávida 
de lo maravilloso. Gregorio descubre un designio profundo de 
Dios, que permite esta suprema epifanía de Satanás» (H. Savon, 
en Grégoire le Grand, p.397 y passim); bajo esta luz puede ser 
considerada la reacción del papa a la pretensión de Juan el 
Ayunador de adornarse con el título de «ecuménico»: ve un 
nombre de orgullo que quiere imitar el orgullo del Anticristo y, 
por tanto, una usurpación que evoca anticipadamente el con- 
flicto escatológico (cf. ibid. 398ss). En su difícil peregrinación 
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terrena, los hombres son ayudados por los ángeles y guiados 
por los obispos y los sacerdotes hasta el choque final entre la 
potencia de Dios y la maldad del Anticristo. 

También el juicio que el hombre debe sufrir después de su 
vida es otro aspecto interesante de la visión gregoriana. A este 
propósito se ha abierto un debate entre los estudiosos. Algunos 
han atribuido una importancia decisiva al juicio particular, don- 
de el alma conseguiría inmediatamente la beatitud, la condena- 
ción o el purgatorio; según esta perspectiva, el juicio final queda- 
ría vaciado de sentido y peso. Otros, aun afirmando que la visión 
de Gregorio sobre las realidades últimas, ha sufrido notables 
transformaciones respecto a los datos transmitidos, han conside- 
rado que también para él, como para la tradición anterior, el jui- 
cio final tiene una gran importancia: es un acontecimiento único, 
espectacular, público, caracterizado por la districtio y la ira, defi- 
nido como dies illa tremendi terroris, imaginado como tremen- 
dum iudicium (cf., entre otros, Hom. in Hiez. 2, 4, 2). 

En cuanto al purgatorio, si los Dialogi se consideran obra 
gregoriana, es indudable que en ellos se plantean y resuelven, a 
través de la referencia a textos de la Sagrada Escritura y a algu- 
nas historias (cf. Dial. 4, 41s; 4, 57), dos cuestiones doctrinales: 
la primera se refiere al fuego del purgatorio; la segunda, a la 
eficacia de los sufragios por los muertos. Por ello, a partir del 
tiempo del pontífice se habrían multiplicado las missae privatae 
o solitariae aplicadas a los difuntos y se habrían multiplicado los 
altares en los monasterios y los monjes presbíteros. 

En algunas páginas de los Moralia (14, 72-74), el autor re- 
cuerda un episodio, anterior al año 582, acaecido en Constan- 
tinopla: el diálogo que finalmente acabó en enfrentamiento entre 
él y el patriarca de la capital romana de Oriente, Eutiquio, a 
propósito de la naturaleza de los cuerpos resucitados. El segun- 
do afirmaba que serían impalpables, más sutiles que el viento y 
el aire; el primero sostenía la doctrina tradicional, según la cual 
los cuerpos resucitados serán ciertamente sutiles per effectum 
spiritalis potentiae, pero palpables per veritatem naturae (cf. 
ibid., 14, 72). Con la muerte de Eutiquio, en el año 582, la 
controversia acabó mostrando qué vivo estaba todavía en el 
plano doctrinal el enfrentamiento entre un Occidente realista y 
poco inclinado a la reflexión filosófica y un Oriente férvido en 
especulaciones intelectuales (cf. Y. M. Duval, en Grégoire le 
Grand, cit., 347ss). 

Testigo de una época dolorosa y, a veces, trágica, Gregorio 
ha vivido y enseñado sin cesar la purificación del corazón, la 
penitencia, la continua conversión y un amor exigente hacia 
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Dios y hacia los demás; ha sido pastor, asceta y místico, más que 
un teólogo dogmático, un exegeta, escritor de muchos registros. 
Así se presenta a quien quiera conocer la figura rica y compleja 
que muy pronto se convirtió en emblemática para la patrística 
occidental y para la espiritualidad monástica. A pesar de ello, 
no siempre ha sido objeto de juicios positivos, comenzando por 
los que el clero romano formuló después de su muerte y aca- 
bando por los que desde la antigüedad hasta nuestros días han 
puesto su punto de mira en su actitud hacia la literatura pagana 
y en su «barbarie» literaria (cf. H. de Lubac, Exégése médiévale, 
vol. I, cap. 1, 4). Algunos estudiosos han hablado de él como el 
que revolucionó el pasado; otros, en un tono peyorativo, como 
del fundador del papado medieval. En el plano histórico y lite- 
rario no se puede dejar de decir que la personalidad de Grego- 
rio es de alguna manera insustituible para comprender el paso 
de la antigüedad al alto medievo, en una época decisiva y de 
gran significado, al menos para Occidente y Europa. 

Bibliografía- Cf. R. Godding, Bibliografía di Gregorio Magno, cit., 
208ss, n.l903ss (exégesis); 212ss, n.l950ss (teología); 236ss, n.2157 
(espiritualidad); 245s, n.2245 (pastoral); 250s, n.2289 (política); 255ss, 
n.2306ss (supervivencia); 264ss, n.2392 (hagiografía); 276s, n.2512 
(iconografía). Cf. además los últimos años de Medioevo Latino 162s, 
n.l059ss (Firenze 1991); 177ss, n.lOOlss, 1045; Firenze 1993, 222ss, 
n.l367ss; 213ss, n.1186 (Firenze 1994) (s.v. Gregorius I). H. I. Ma- 
RROU, Saint Grégoire le Grand Vie Spirituelle 69 (1943) 442-455; 
I. Fonash, The Doctrine ofEternal Punishment in tbe Writings of Saint 
Gregory the Great (Washington 1952); R. Manselli, L'escatologia di 
Gregorio Magno Ricerche di storia relig. 1 (1954) 72-88; H. de Lubac, 
Exégése médiévale Les quatre sens de l'Ecriture (Paris 1959-1961); 
R. Wasselynck, La voix d'un Veré de l'Église L'orientation escbatolo- 
gique de la vie chrétienne d'aprés S Grégoire le Grand Assemblées du 
Seigneur I ser., 2 (Bruges 1962) 66-80; R. Manselli, Gregorio Magno 
e la Bibbia, en La Bibbia nell'alto Medioevo (Spoleto 1963) 76-101; 
B. Calati, San Gregorio Magno e la Bibbia La vita spirituale come 
nsposta e compimento della parola ispirata «esegesi spirituale, Bibbia e 
spmtualitá», en Bibbia e sptritualita, C. Vagaggini (ed.) (Roma 1967) 
121-178; D. Hofmann, Die geistige Auslegung der Schnft bei Gregor 
dem Grossen (Münsterschwarzach 1968); C. Dagens, La fin des temps 
et l'Éghse selon saint Grégoire le Grand RSR 58 (1970) 273-288; 
P. Catry, Lire l'Ecriture selon Grégoire le Grand Collectanea Cister- 
censia 34 (1972) 177-201; R. E. McNalley, Gregory the Great and his 
Declming World AHP 16 (1978) 7-26; G. Cremascoli, «Novissima 
hominis» nei «Dialogi» di Gregorio Magno (Bologna 1979); J. Le Goff, 
La naissance du Purgatoire (Paris 1981), 121ss (traducción italiana: La 
nascita del purgatorio [Torino 1982]); G. Zevini, La metodología 
dell ' «intelhgenza spintuale» della Sacra Scrittura come esegesi bíblica 
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secondo Gregorio Magno, en Parola e Spirito. Studi in onore di S Ci- 
priani I (Brescia 1982) 867-915; R. Manselli, Gregor der Grosse RAC 
12, 1983, 930-951 (942ss); G. Bartelink, Gregorius en de Bijbel, en 
E. Dekkers-G. Bartelink, Voordrachten over de hedige Gregorius de 
Grote met een keuze uit xijn werkwn, Bonheiden 57-65; Id., Gregorius 
over de hogere machten, ibidem 115-124; G. R. Evans, The Thought of 
Gregory the Great (Cambridge 1986); C. Vogel, Deux conséquences de 
l'eschatologie grégonenne La multiplication des messes pnvées et les 
moines-prétres, en Grégoire le Grand, cit., 267-276; P. Siniscalco, Le 
eta del mondo in Gregorio Magno, en Grégoire le Grand, cit., 377-387; 
L. La Piaña, Teología e minuten della parola in S Gregorio Magno 
(Palermo 1987); B. Calati, La «lectio divina» nelpensiero di Gregorio 
Magno, en Ascolto della Parola e preghiera La «lectio divina», S. A. 
Panimolle (ed.) (Cittá del Vaticano 1987), 159-167; R. R. Atwell, 
From Augustine to Gregory the Great An Evaluation of the Emergence 
of the Doctrine of Purgatory JEH 38 (1987) 173-186; C. Straw, 
Gregory's Politics, en Gregorio Magno e il suo tempo, cit. (1991) 33- 
45; M Fiedrowicz, Das Kirchenverstandms Gregors des Grossen Eine 
Untersuchung seiner exegetischen und homiletischen Werke (Freiburg- 
Basel-Wien 1995) (bibliografía en las páginas 394-406). Para la icono- 
grafía relativa a Gregorio, cf. J. Croquison, Les origines de 
l'tconographie grégonenne Cahiers archéologiques 12 (1962) 249-262; 
P. Cannaia, Gregorio 1. Iconografía BS 7, 1966, 278-287; K. Bier- 
brauer, Gregor I d Gr Ikonographie Lexikon des Mittelalters 4 (Mün- 
chen-Zürich 1989) 1663-1666. 



BONIFACIO IV 

Natural de Valeria, en el territorio de los marsos, e hijo del 
médico Juan, fue consagrado papa el 15 de septiembre del año 
608 y murió el 25 de marzo del 615. Contribuyó valiosamente al 
desarrollo de los edificios sacros y le corresponde el mérito de 
haber transformado el Panteón en iglesia cristiana. Se ocupó ac- 
tivamente de la Iglesia de Inglaterra. De él nos han llegado dos 
cartas, ambas de agosto del año 613, dirigidas respectivamente al 
rey franco Teoderico II y a Floriano, obispo de Arlés, y ambas se 
centran en la concesión del honor del palio al prelado. 

Ediciones CPL 1724; MGH, Epp. III, 453-456; Mansi 10, 503- 
508. Las cartas publicadas en PL 80, 104-106 y en Mansi serían espu- 
rias así como otros privilegios que se le atribuyen; C. Silva-Tarouca, 
Nuovi studi sulle antiche lettere dei papi Gregorianum 12 (1931) 47; 
H. Frank, en Stud. und Mitteil. OSB 55 (1937) 19-47; W. Levison, 
England and the Continent (Oxford 1946) 190-191; C. N. L. Brooke, 
The Canterbury Forgenes and their Auctor DR 68 (1950) 462-476; 69 
(1951) 210-231. En cambio, sería autor de plegarias litúrgicas (H. 
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Ashworth, Dtd St Gregory the Great Compose a Sacramentar))?: SP 2 
(Berlín 1957) 3-16). 

Testimonios y estudios LP I, 318; DTC 7, 990; DHGE 9, 898-899; 
DBI 12 (1970) 136-140 (P. Bertolini); Jaffé 1, 220-222; Bertolini, 
291-300; Magi, 194; J. Gilchrist, The Influence of the Monastic For- 
geries to Pope Gregory I and Boniface IV, en Filschungen im Mittelal- 
ter, Intern. Congr. de MGH (Hannover 1988) 2, 263-287; S. D'Amato, 
«De cwitate Valeria» Papa S Bonifacio IV Bull. della Dep. abruzzese 
di storia patria 79 (1989) 121-196; F. Mighetti, S Bonifacio IV e ti suo 
pontificato (Avezzano 1992). 



BONIFACIO V 

Campano, de Nápoles, de la familia de los Fummini, fue 
consagrado papa el 23 de diciembre del año 619 y murió el 25 
de octrubre del 625. De él nos han llegado tres cartas conser- 
vadas en Beda, Hist eccl. 2, 8, 10-11. La primera tiene como 
destinatario a Justo, ya obispo de Rochester y, por tanto, suce- 
sor de Melito en el arzobispado de Canterbury, al que le es 
concedido el honor del palio, en consideración también a la 
participación que tuvo en la conversión del rey Adelvado. Las 
otras dos cartas están dirigidas al rey de Inglaterra Eduino y su 
mujer Adelberga, que contribuyó valiosamente a la conversión 
del marido, anunciada solemnemente por el mismo rey en la 
Pascua del año 627. Bonifacio V habría legislado además sobre 
derecho testamentario eclesiástico, sobre el derecho de asilo en 
las iglesias y sobre las atribuciones de los acólitos. 

Ediciones CPL 1725; PL 80, 435-440 (Beda); Mansi 10, 547-554 
Es espuria la cuarta carta alegada en PL 80, 439-440. 

Testimonios y estudios LP I, 321-322; Jaffé 1, 222-223; DTC 7, 
991; DHGE 9, 899; DBI 12 (1979) 140-142 (Bertolini); Bertolini, 
300-304; P. Hunjer Blatr, The Letters of Pope Boniface V and the 
Mission of Paulinus to Northumhria, en Anglo-Saxon Northumhria 
(London 1984). 



HONORIO I 

Noble campano, ocupa el solio pontificio desde el 27 de 
octubre del año 625, día de su elección, hasta su muerte, acae- 
cida el 12 de octubre del 638, distinguiéndose por el activo 
interés en la construcción tanto de edificios sacros como civiles, 
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por sus dotes intelectuales y humanas no separadas de un seve- 
ro sentido de la disciplina eclesiástica, por la obra misionera 
realizada mediante el envió a las Islas Británicas de personas 
dignas de confianza con el encargo de mejorar la organización 
de la vida religiosa en estas lejanas regiones. Su fama se oscu- 
reció posteriormente por la acusación, no generalmente acepta- 
da, de haber mantenido tesis poco ortodoxas en dos cartas de 
aprecio enviadas al patriarca de Constantinopla Sergio, fautor 
del llamado monoenergismo, una doctrina con la que el prelado 
se esforzaba en conseguir un compromiso entre el monofisismo 
oriental y el difisismo calcedonense, postulando en Cristo dos 
naturalezas, pero una sola energía, vinculada a la unidad de la 
persona. De aquí la condena postuma de herejía, que cayó sobre 
el papa Honorio y el patriarca Sergio en el III Concilio de 
Constantinopla (VI ecuménico) del 680-681, durante el cual 
fueron declarados herejes tantos los que mantenían el mono- 
energismo como los que mantenían el monotelismo (presencia 
en Cristo de una sola voluntad). 

De Honorio han llegado hasta nosotros dieciséis cartas (la 
segunda y la décima serían espurias) que documentan, entre 
otras cosas, su actividad misionera. Las dos cartas enviadas a 
Sergio constituyen la quinta y la sexta de la colección. 

Ediciones CPL 1726-1728; PL 80, 469-484; las epístolas 1, 2, 15 
y 16 están mejor editadas en MGH, Epp. III, 694-696. En la edición 
de la PL, las epístolas 4 y 5 a Sergio se ofrecen en una edición latina 
que no es sino la retroversión del texto griego que el mismo Honorio 
había preparado partiendo de la redacción original en latín. El texto 
griego está editado en Mansi 11, 537s, las cartas 6 y 7 aparecen en 
Beda, Hist eccl 2, 17-18 (cf. Bedae Opera histórica, ed. C. Plummer, 
[Oxford 1896]); para las epístolas 56 y 13-16: P. Ewald, en Neues 
Archiv 5 (1880) p.583; el Prwüegium Bohiensi coenohio datum apare- 
ce en C. Cipolla, Códice diplomático di s Columhano I (Roma 1918) 
100-103. 

Testimonios y estudios LP I, 323-327; 3, 94; Jaffé 1, 223-226; PLS 
4, 1656-1659; DTC 7, 93-132; DHGE 34, 1049-1050 (bibliografía ac- 
tualizada hasta el año 1993); DACL 13, 1231-1234; H. Queniin, Les 
onginaux latins des lettres des papes Honorius, S Agathon et Léon II 
relatives au monothélisme, en Mise Amelli (Monte Cassino 1920) 71- 
76; K. Hirsch, Papst Honorius und das VI. allgemeine Konzil, en Fest- 
schr deutsch Phdol (Salzburg 1929) 158-175; Bertolini, 305-315; 
P Galtier, La premiére lettre du Pape Honorius- Gregorianum 29 
(1948) 42-61; F. X. Seppeli, Storia dei papi I (Roma 1962) 210-217; P. 
Stockmeier, Die «causa Honoru» und Karl Joseph von Hefele- ThQ 
148 (1968) 405-428; Magi, 198-204; G. Kreuzer, Die Honoriusfrage 
im Mittelalter und m der Neuzeit (Stuttgart 1975); G. Schwaiger, Die 
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Honoriusfrage Zu einer Untersuchung des alten Valles ZKG 88 (1977) 
85-97; P. Conté, II significato del primato pápale net padn del VI 
concilio ecuménico AHP 15 (1977) 7-111, Id., Nota su una recente 
appendice sulla questione di Onorio RSCI 37 (1983) 178-182; E. Car- 
CIONE, Enérgheia, Thélema et Theokneitos nella lettera di Sergio, 
patriarca di Constantinopoli a papa Onorto OCP 51 (1985) 263-276; 
Id , Sergio di Constantinopoli ed Onorio I nella controversia monotelita 
del VII secólo (Roma 1985); E Zocca, Onorio I e la tradtzione occiden- 
tale Augustinianum 27 (1987) 571-615, A Thanner, Papst Honorius 
I (625-638) (St Ottilien 1989); E. Zocca, Una possibile denvaiione 
gregoriana per il monotelismo di Onorio I Augustinianum 33 (1993) 
519-575. 

JUAN IV 

Dálmata, de Salona, hijo de un scholasttcus imperial, ocupó 
el solio pontificio desde el 24 de diciembre del 640, día de su 
consagración, hasta su muerte, acaecida el 12 de agosto del 642. 
Poco anterior a su consagración es la carta que firma como 
Ioannes diaconus, con la que invitaba a los irlandeses del norte 
a celebrar la Pascua según el uso cristiano y no según el hebreo. 
Como pontífice hizo condenar por un sínodo romano celebrado 
en el 640 la herejía monoteleta y estuvo continuamente enfren- 
tado a Pirro, patriarca de Constantinopla, que, según decía, se 
habría servido torcidamente — para fortalecer sus inclinaciones 
monofisitas — de las dos cartas de Honorio al patriarca Sergio, 
cuya ortodoxia defiende apasionadamente en una carta. Inter- 
pelado por la querella, el emperador Constante II se puso de 
parte del pontífice, pero no sin alguna ambigüedad. Es digna de 
recordar la acción de este papa al rescatar prisioneros y recupe- 
rar reliquias de santos destruidas durante las correrías de los 
ávaros en Istria y en Dalmacia. 

De las cartas conservadas con su nombre sólo tres serían 
auténticas: la enviada a los obispos y a los presbíteros de Esco- 
cia sobre la celebración de la Pascua (Beda, Hist eccl 2, 19) y 
dos dirigidas al emperador Constantino, de la que una, que 
contiene una apasionada defensa del papa Honorio, se conoce 
generalmente con el título de Apología pro Honorio Papa. 

Ediciones CPL 1729-1731; PL 80, 601-607 (son espurias las dos 
cartas que se leen en las columnas 607-608); la segunda carta al em- 
perador Constantino está publicada en A. Mai, Nova Patrum biblio- 
theca VI (Roma 1853) 510-551; Mansi 10, 681-687; PLS 4, 1660-1662. 

Estudios LP I, 330; 3, 94; Jaffé 1, 227-228; Hfl-Lecl 3, 392-397; 
DTC 8, 597-599; H. Quentin, Les ongmaux latins des lettres despapes 
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Honorius, S Agathon et Léon II relattves au monothélisme, en Mise 
Amelli (Monte Cassmo 1920) 71-76; K. Hirsch, Papst Honorius und 
das VI allgemeine Konzil, en Festschr deutsch Philol (Salzburg 1929) 
158-175, Bertolini, 325-326, P. Galtier, La premiére lettre du Pape 
Honorius Gregonanum 29 (1948) 42-61, P. Conté, Cbiesa e pnmato 
nelle lettere det papi del sec VII (Milano 1971) 378-379; 426-433; 
Magi, 161-179, I. Nicolaievic, The Redemption of Captwes in Dalma- 
tia in the 6th and 7th Century Balcamcoslava 2 (Beograd 1973) 73-79; 
C Capizzi, Deasioni conciban e impegno storiografico Critica Storica 
18 (1981) 48-73, D. O. Cróinin, New Heresy for Oíd Pelagiamsm in 
Ireland and the Papal Letter of 640 Speculum 60 (1985) 505-516. 



TEODORO I 

Con este nuevo pontífice, hijo de un griego de Jerusalén y 
sucesor de Juan IV en el año 642 (consagrado el 24 de noviem- 
bre), se exaspera la lucha contra el monofisismo y el monotelis- 
mo, todavía vivos en Oriente. Tras deponer a Sergio de Cons- 
tantinopla por motivos de ortodoxia y enviar allí como vicario 
suyo a Esteban de Dor, se esforzó en imponer al clero de Cons- 
tantinopla el abandono de todo residuo monosifita, pidiendo al 
patriarca Pablo, que entretanto había sucedido a Pirro, una 
condena oficial de este último. Pirro, que se había retirado a 
África, donde fue refutado públicamente por Máximo el Con- 
fesor, pareció por un momento que cambiaba de opinión pro- 
nunciando una solemne abjuración en Roma. Pero poco des- 
pués, tras retirarse a Ravena, volvió al monotelismo y acabó en 
la excomunión. El mismo Pablo, invitado por una delegación 
pontificia a una profesión de fe más ortodoxa, reforzó su rígido 
monotelismo y fue depuesto. El emperador Constante II reac- 
cionó publicando en el año 648 el Typos, un documento por el 
que se prohibía discutir en adelante de cuestiones relativas a la 
unidad o dualidad de la naturaleza y de la voluntad de Cristo. 
Poco después de su publicación, el 14 de mayo del año 649, el 
papa Teodoro moría después de haber embellecido Roma con 
espléndidas construcciones religiosas. 

De Teodoro se han conservado tres cartas: la Epistula prima 
synodica ad Paulum Patnarcham Constantinopohtanum, la Epís- 
tola ad episcopos qui consecraverunt Paulum Patnarcham Cons- 
tantinopolitanum y una tercera carta enviada a Constantinopla, 
sin indicación de los destinatarios, con el título Exemplar pro- 
positionis, las tres relativas al enfrentamiento con Pirro y con 
el patriarca Pablo sobre la cuestión monoteleta. No serían au- 
ténticos el Pnvilegium Monastem Bobiensts y la Epistula ad pa- 
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triarcham Gradensem (MGH, Epp. III, 697-698) que le son atri- 
buidos. 

Ediciones: CPL 1732; PL 87, 75-82; Mansi 10, 702-708; para las 
cuestiones de autenticidad: C. Stlva-Tarouca, Nuovi studi sulle an- 
tiche lettere dei papi: Gregorianum 12 (1931) 48-49; C. Cipolla, Có- 
dice diplomático di S. Columbario I (Roma 1918) 104-112; T. P. Me 
Laughlin, Le tres ancien droit monastique de l'Occident (París 1935) 
189, n.2. 

Estudios: LP I, 331-335; 3, 94; Jaffé 1, 228-230; Hfl-Lecl 3, 397- 
400; PLS 4, 1997-1999; DTC 15, 224-226; CE 14, 16; G. Ladner, Die 
Bildnisse der óstlichen Papste des 7. und 8. Jahrhunderts in Rómischen 
Mosaiken und Waldengemalden, en Atti del V. Congr. intern. di St. 
Bizantinill (Roma 1940) 169-182 (reimpresión 1978); Bertolini, 326- 
333; P. Conté, Chiesa e primato nelle lettere dei papi del secólo VII 
(Milano 1971) 433-442; Magi, 212-221; A. N. Stratos, II Patriarca 
Pirro: Byzantina 8 (1976) 910 (en griego); P. Conté, Note sulla termi- 
nología dell'apostolicita nel sec. VIL RSCI 33 (1979) 483-489. 

MARTÍN I 

Este pontífice, originario de Todi (Umbría), diácono de la 
Iglesia de Roma y aprocrisiario en Constantinopla, es la víctima 
más ilustre de la controversia monoteleta. Consagrado papa en el 
verano del año 649, tuvo la iniciativa de convocar a partir del 5 
de octubre del mismo año el gran Concilio Lateranense que, con 
la participación de conocidos personajes como Esteban, obispo 
de Dor, y Máximo el Confesor, impuso la vuelta al símbolo de 
Calcedonia, emitió veinte anatematismos y condenó tanto el Ty- 
pos de Anastasio II como la Ekthesis, el conocido manifiesto de 
fe monoteleta publicado por el emperador Heraclio en el año 
638. Al vigoroso esfuerzo del pontífice por imponer en todas 
partes las decisiones del Concilio, el emperador reaccionó en 
primer lugar enviando a Roma al exarca de Ravena, Olimpio, 
para arrestarlo y, una vez fallido este primer intento, enviando de 
nuevo a Roma con el mismo encargo al nuevo exarca, Teodoro 
Calliopa, que consiguió prenderlo y conducirlo, aunque enfermo, 
a Constantinopla, donde fue procesado y condenado a muerte, 
condena que fue conmutada por el exilio en Quersoneso de Cri- 
mea, donde murió Martín, después de atroces sufrimientos físi- 
cos y morales, el 16 de diciembre del año 655. 

De las diecisiete cartas que han llegado hasta nosotros, un 
considerable número son comunicaciones a obispos e iglesias 
locales de los resultados del Concilio Lateranense; dos de ellas, 
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la doce y la trece, se refieren a la excomunión y condena de la 
herejía de Pablo, obispo de Tesalónica; en las cuatro últimas, el 
pontífice describe sus tristes condiciones de exiliado. 

Ediciones: CPL 1733-1734; PL 87, 119-204; PLS 4, 2004-2010; 
Mansi 10, 790-1188; la Epist. 2 ad Amandum Traiectensem está edita- 
da aparte por B. Krusch en MGH, Ser. Merov. 5 (Berlin 1910) 452- 
456. 

Estudios: LP I, 336-340; Jaffé 1, 230-234; DTC 10, 182-194; BS 8, 
377-381; Hfl-Lecl 3, 434-461; H. Grisar, Una vittima del dispotismo 
bizantino: Papa s. Martino I: Civiltá Cattolica 58 (1907) III, 272-285; 
656-666; W. Peitz, Martin I and Maximus Confessor: HJ 30 (1917) 
212-236; 429-458; E. Caspar, Die Lateransynode von 649: ZKG 51 
(1932) 73-137; Bertolini, 337-350; Magi, 221-223; J. Duffy-J. Par- 
ker, The Synodicon Vetus (Washington 1979) 138-140; R. Redinger, 
Zwei Briefe aus den Akten der Lateransynode von 649: JOEByz 29 
(1980) 37-59; R. Riedinger, Papst Martín I und Papst Leo I in den 
Akten der Lateran-Synode von 649: Jahrb. der ósterreich. Byzantinistik 
33 (1983) 87-88; Id., Concilium Lateranense a 649 celebratum (Berlin 
1984); AA.W., Martino I Papa (649-653) e il suo tempo: Atti del 28 
Congresso Storico Internazionale (Todi 13-16 ottobre 1991) (Spoleto 
1992); R. Riedinger, Die lateinischen Ubersetzungen der Epistula 
eneyelica Papst Martinus I: Filol. Mediolat. 1 (1994) 45-69; O. Pasqua- 
to, Alie origini del VI Concilio Ecuménico Trullano I: Sales 54 (1992) 
533-543. 

EUGENIO I 

Romano, del Aventino, e hijo de un tal Rufiniano, sucedió 
en el año 654 a Martín I cuando éste todavía vivía y estaba 
en el exilio. Su primera iniciativa fue enviar al emperador 
Constante II aprocrisiarios portadores de una carta que con- 
tenía el anuncio de su nombramiento y una profesión de fe 
ortodoxa, es decir, contraria al monotelismo. Parece que el 
patriarca Pirro, que había aprobado el Typos, consiguió ganar- 
se a los apocrisiarios, y su sucesor, Pablo, hizo llegar al papa 
una carta algo ambigua sobre la cuestión monoteleta. Por 
iniciativa de Máximo el Confesor, una reunión del clero y del 
pueblo de Roma rechazó de lleno la carta haciendo que las 
relaciones entre el papado y el Imperio de Oriente fuesen tan 
tensas como en tiempos de Martín I. Pero no fue un enfren- 
tamiento directo, incluso después de la derrota sufrida por el 
emperador, el año 655, en Fénix, contra los musulmanes. 
Eugenio I murió el 2 de junio del año 657, tres años escasos 
después de su elección. 
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Testimonios y estudios LP I, 341-342; Jaffé 1, 234; Hfl-Lecl 3, 
461-470; Mansi 11, 1-14, DTC 5, 1488-1489, DHGE 15, 1346-1347; 
DBI 43 (1993) 483-486, Magi, 223-225, D Mallardo, Papa 
Sant'Eugenio I (Napoli 1943), J. M. Sansierre, Eugenio I, papa, santo 
DBI 43, 483-486 



VITALIANO 

Originario de Segni, durante todo su pontificado (30 de 
julio del 657 al 27 de enero del 672) intentó una política vigo- 
rosa de acercamiento al Imperio de Oriente, tanto por medio de 
la correspondencia como acogiendo en Roma con grandes ho- 
nores al emperador Constancio II con ocasión de su visita del 
663. Al mismo tiempo impulsó una enérgica acción misionera 
entre los anglos acogiendo a los peregrinos y nombrando obis- 
po de Canterbury al griego Teodoro. También manifestó un 
vivo interés por el mantenimiento de la disciplina eclesiástica, 
como documentan las cartas enviadas al rey de los sajones, 
Owino, y a algunos obispos. 

De las once cartas que han llegado hasta nosotros con su 
nombre no serían auténticas la sexta y las posteriores. La quinta 
procede de Beda, Hist eccl 3, 29. 

Ediciones CPL 1735; PL 87, 999-1010; PLS 4, 2090, Mansi 11, 
13-24 

Estudios LP I, 343-345; Jaffé 1, 235-237, Hfl-Lecl 3, 470-471; 
DTC 15, 3115-3117; BS 12, 1232-1235; Bertolini, 355-364; P. Conté, 
Chiesa e pnmato nelle lettere dei Papt del sec VII (Milano 1971) 456- 
464; Magi, 225-227; P. Felici, San Vitaliano Papa, assertore dell'unita 
con l'Onente Oikoumemcon 12 (1972) 394-400, B Navarra, S Vita- 
liano Papa (Roma 1972), V. Monachino, / tempi e la figura di Papa 
Vitahano, en Storiografia e storia (Mise. Dupré-Theseider) II (Roma 
1974) 573-588, R Schieffer Kreta, Rom und Laon Vier Brie/e des 
Papstes Vttahan von Jahre 668, en Papstum, Kirche und Recht im 
Mittelalter (Festschr. Fuhrmann) (Túbingen 1991) 

AGATÓN 

De origen siciliano, fue consagrado papa el 27 de junio del 
año 678. Celebró dos concilios: uno, en el 679, en el que Wil- 
frido fue restablecido en la cátedra episcopal de York; el otro 
como preparación del VI Concilio ecuménico contra el mono- 
telismo que se celebraría en Constantinopla en el 680-681 bajo 
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los auspicios del emperador Constantino IV Pogonato que se 
había reconciliado con Roma. La muerte lo alcanzó el 10 de 
enero del año 681. Del papa Agatón han quedado dos cartas al 
emperador que proponen el ditelismo como expresión de la 
infalibilidad del papa. Otras tres cartas (dos relativas a Gran 
Bretaña y una dirigida a Teodoro, obispo de Roken) se han 
perdido. Otras cuatro atribuidas a Agatón son espurias. 

Ediciones CPL 1737; PL 87, 1161-1248, Mansi 11, 234-315 y 11, 
747; MGH, Epp III, 92. 

Estudios LP I, 350-358; Jaffé 1, 238-240; Hfl-Lecl 3, 238-240; 
DTC 1, 559-563; DHGE 1, 96-98; DBI 1 (1960) 873-876 (G. Arnal- 
di); H. Quentin, Les ortgtnaux latins des lettres des papes Hononus, S 
Agathon et Léon II relatwes au monothélisme, en Mise Amelli (Monte 
Cassmo 1920) 71-76; Bertolini, 377-383, Magi, 235-253, M. Gibbs, 
The Decrees of Agatho and the Gregonan Plan for York Speculum 48 
(1973) 213-246; P. Conté, Note sulla terminología dell ' apostolicita nel 
sec VII RSCI 33 (1979) 483-489; S. Kutter, «Auctor noster beatus 
Petrus Apostolus» Pope Agatho on the Papal Office, en Studia in hon 
Eminent Card A M Stickler (Roma 1992) 215-224, Id., Imphed 
Reference to the Digest in Pope Agatho's Román Synod of 679 ZSR 
Rom. Abt 107 (1990) 382-384; A. Failler, Á propos de la nouvelle 
éditton des actes du sixieme Conctle oecuméntque Rebyz 52 (1994) 
273-286. 

LEÓN II 

De origen siciliano, fue elegido papa al final del VI Concilio 
Ecuménico de Constantinopla contra el monotelismo. Designa- 
do a comienzos del año 681, sólo fue consagrado en el mes de 
agosto del 682 por el calculado retraso de la vuelta a Roma de 
los delegados en el Concilio, retraso presumiblemente deseado 
por el emperador, preocupado de que todas las decisiones del 
Concilio encontrasen la aprobación del pontífice. Murió en ju- 
lio del año 683. Dejó varias cartas, todas ellas destinadas a 
explicar y defender las decisiones del Concilio, sin excluir la 
condena del papa Honorio (que en el texto latino de la carta 
dedicada a ello es expuesta de forma más drástica que en el 
texto griego). Sobre todo fue mérito de León II el haber esta- 
blecido relaciones más estrechas con el emperador de Oriente 
tras las graves tensiones que habían tenido lugar en los años 
inmediatamente anteriores. 



Ediciones CPL 1738; PL 96, 399-420; Mansi 11, 1050-1058. 
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Testimonios y estudios LP I, 359-362; Jaffé 1, 240-241; Hfl-Lecl 3, 
512-515; H. Quentin, Les onginaux latins des lettres des papes Hono- 
rius, S Agathon et Léon II relatwes au monothéhsme, en Mise Amelh 
(Monte Cassino 1920) 71-76; Bertolini, 383-391. 



BENEDICTO II 

Pertenecía a la familia de los Savelli y tuvo que esperar un 
año para que su nombramiento fuese confirmado por el exarca 
de Ravena: después, ese período fue reducido a un máximo de 
dos meses. Consagrado el 26 de junio del año 684, se dedicó 
con todas sus fuerzas a hacer aprobar las decisiones del VI 
Concilio Ecuménico contra el monotelismo, obteniendo, entre 
otras cosas, la convocatoria en Toledo en el año 684 de todos 
los obispos españoles. También se ocupó activamente de la 
Iglesia de Inglaterra ordenando que le fuese restituida a Wilfri- 
do la cátedra episcopal de York. Tras algo más de un año de 
pontificado murió el 8 de agosto del año 685. De él nos queda 
una carta ad Petrum notarium 

Ediciones CPL 1739; PL 96, 423-424; Mansi 11, 1085-1086. 

Estudios LP I, 363-365; Jaffé 1, 241-242; Hfl-Lecl 3, 550-551; 
DTC 2, 648; DHGE 8, 9-14; DBI 8 (1966) 325-329 (O. Bertolini); 
Bertolini, 392-395; M. Sirohm, Der Konflikt zwischen Erzbtschof Ju- 
lián von Toledo und Papst Benedikt II Em Faktum von oekumenischer 
Bedeutung AHC 15 (1983) 249-259 



SERGIO I 

Descendiente de una familia de origen siríaco que se había 
establecido recientemente en Palermo, en el momento de la 
muerte de su predecesor Conón ocupaba en Roma el cargo de 
titular de la iglesia de Santa Susana. Su designación tuvo lugar 
tras un acto de fuerza de la aristocracia militar de los represen- 
tantes del alto clero que, reunidos en el Palatino, lo opusieron 
a los dos aspirantes de ese momento, el archidiácono Pascual y 
el arcipreste Teodoro, que se habían instalado en el palacio de 
Letrán con el apoyo de los respectivos partidarios. El neo-elec- 
to, antes de ser consagrado (15 de noviembre del año 687), tuvo 
que padecer la vergüenza de pagar al exarca de Ravena la mis- 
ma suma, cien libras de oro, que le había prometido el archidiá- 
cono Pascual a cambio de su reconocimiento. 
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No cedió, en cambio, ante el emperador Justiniano II, que 
pretendía que el nuevo pontífice aprobase en bloque las dispo- 
siciones disciplinares en materia de derecho canónico del Con- 
cilio Quinisexto (691/692) o in Trullo (llamado así por haberse 
celebrado en la gran sala redonda del palacio imperial), porque 
juzgaba que no todas eran congruentes con la costumbre ecle- 
siástica. Justiniano II fue depuesto en el año 695 y no sabemos 
qué relaciones haya podido tener el pontífice con los dos suce- 
sores de aquél, Leoncio y el usurpador Tiberio III. Murió el 8 
de septiembre del año 701. 

Otros méritos de Sergio I fueron la convocatoria del conci- 
lio de Pavía, que puso fin al cisma de Aquileya, la consagración 
de Willibrordo como obispo de los frisones, solicitado por el 
rey franco Pipino, una nueva intervención destinada a restituir 
a Wilfrido la cátedra episcopal de York, el bautismo adminis- 
trado a Cadewalla, rey de Wessex que había llegado como pe- 
regrino a Roma, donde murió y fue sepultado, el embelleci- 
miento de muchos edificios sacros de Roma y, finalmente, la 
introducción de algunas reformas litúrgicas como la inserción 
en la misa del Agnus Dei y la fijación definitiva de cuatro (Anun- 
ciación, Dormición, Natividad y Asunción) de las festividades 
de la bienaventurada Virgen. 

Se le atribuye un Pnvilegium pro Monasterio Malmesburiensi 
de autenticidad dudosa y un canon Si quts ordmatur non bapti- 
zatus. 

Ediciones CPL 1740-1741; para el Prwilegium cf. PL 179, 1639; 
MGH, AA 15, 512-514; PLS 4, 2174. 

Estudios LP I, 371-382; Jaffé 1, 244-245; Hfl-Lecl 3, 560-581; 
DTC 14, 1913-1916; BS 11, 873-875; ASS sept. III, 425-445; Berto- 
lini, 401-408; P. Conté, Chiesa e pnmato nelle lettere del papi del sec 
VII (Milano 1971) 494-504; Magi, 162-163, R. Riedinger, Die lateim- 
schen Handschnften der Akten des VI Konzils (680/681) und die Un- 
ztalkorrekturen im Cod Vat Regin Lat 1040 Rom. hist. Mitteil. 22 
(1980) 37-49; H. Ohml, Begegnung zwischen Ost und West in den 
Kanones des Concilium quimsextum Incontro fra canoni 2, 101-122; 
H. de Greeve, Kanon 62 van het concille van Trullo De kerk bestrijdt 
heidense festen Hermeneus 64 (1992) 186-194; H. Ohme, Das Conci- 
lium Quimsextum OCP 58 (1992) 367-400; S. N. Troianos, Die 
Wirkungsgeschichte des Trullanum (Quimsextum) in der byzantini- 
schen Gesetzgebung Ann. Hist. Conc. 24 (1992) 95-126; C. G. Pitsa- 
kis, Le droit matrimonial dans les canons du concile in Trullo ibid., 
158-185. 
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De origen griego, sucedió a Sergio I y fue consagrado papa 
el 30 de octubre del año 701. De él se recuerda particularmente 
la acción pacificadora prodigada con ocasión de la marcha hacia 
Roma del patricio Teofílacto y del ataque de Gisulfo, duque 
longobardo de Benevento. Bajo su pontificado se volvió a tratar 
la vieja causa de Wilfrido, arzobispo de York, restituido ya en 
su dignidad por Agatón en el año 679 y vuelto a Roma en el 703 
para pedir de nuevo que el papa interviniese en favor suyo, pues 
volvía a encontrarse en dificultades. Los jueces romanos le hi- 
cieron justicia, y el papa envió una carta al rey de Northumbria 
y de Mercia pidiendo que el caso fuese examinado de nuevo. 
Juan VI murió el 11 de enero del año 705. De él nos queda una 
carta a los reyes Aethilredo y Alfrido. 

Ediciones: CPL 1742; PL 89, 59-61; en MGH, Ser. Merov. IV, 
249-250; MGH, Epp. III, 92 (Ad Edaldum Viennensem: no se sabe 
con certeza si el autor de la carta es Juan VI o Juan VII). 

Estudios: LP I, 383-384; Jaffé 1, 245-246; Hfl-Lecl 3 , 591-592; 
Mansi 12, 158-159; DTC 8, 599-600; Dom Cabkol, L'Angleterre chré- 
tienne (París 1909) 109-133; Bertolini, 408-410. 

JUAN VII 

Hijo de un tal Platón, funcionario de la administración bi- 
zantina y originario de Rosano, fue consagrado papa el 1 de 
marzo del año 705. Su elección coincidió con la vuelta al trono 
de Constantinopla de Justiniano II, que rápidamente volvió a 
presionar para que fuesen tomadas en consideración y aproba- 
das, hasta donde fuese posible, en un concilio las decisiones del 
ya mencionado Concilio Quinisexto del 691/692. El pontífice 
no aceptó la invitación, sino que devolvió al emperador los cá- 
nones sin corregirlos, quizás — aunque no con certeza — como 
signo de aprobación. Tras algo más de dos años de pontificado 
murió el 18 de octubre del 707. De él nos queda una carta a los 
obispos de Gran Bretaña. 

Ediciones: CPL 1743; PL 89, 63 (Epistula ad episcopos Britanniae); 
MGH, Epp. III, 92 (Ad Edaldum Viennensem: no se sabe con certeza 
si el autor de la carta es Juan VI o Juan VII). 



Estudios: LP I, 385-387; Jaffé 1, 246-247; Hfl-Lecl 3, 578-579; 
DTC 8, 600-601; Bertolini, 410-412; A. W. Addan-W. Stubbs, Coun- 
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ais and Ecclesiastical Documents 3 (Oxford 1871) 264; J. M. Sanste- 
rse, Jean VII (705-707): idéologie pontificale et réalisme politique, 
en Rayonnement grec (Hommage a C. Delvoye) (Bruxelles 1982) 
377-388. 



CONSTANTINO I 

Originario de Siria como su predecesor Sisinio, fue consa- 
grado papa el 25 de marzo del año 708. El primer período de 
su pontificado fue tormentoso a causa del enfrentamiento entre 
el exarca Félix, que negaba al papa las garantías ordinarias de 
su sumisión, y el emperador Justiniano II, que acabó castigando 
cruelmente a Félix con la ceguera y el exilio en el Ponto (aun- 
que el papa perdonó a su impugnador). Después de un satisfac- 
torio viaje a Constantinopla, donde fue bien acogido por el 
patriarca Ciro, el papa Constantino tuvo posteriormente que 
luchar, aunque sostenido por el pueblo de Roma, contra el 
usurpador del trono imperial Filípico Bardanes, monoteleta 
ferviente. Pero Filípico fue depuesto en el año 713 y con el 
nuevo emperador, Anastasio II, se produjo una vuelta a la or- 
todoxia y cesó la tensión entre Roma y Constantinopla. Cons- 
tantino, después de haber realizado otros viajes a Nápoles, 
Grecia, Nicomedia y Gaeta, murió el 8 de abril del 715. De él 
nos queda un contestado privilegio para dos monasterios ingle- 
ses y una Epistula Edaldo Viennensi. 

Ediciones: CPL 1744; para el Vrivilegium pro monasterii Bermud- 
seiensi et Wokingensi cf. Jaffé n.2148; la carta está editada en MGH, 
Epp. III, 92-93. 

Estudios: LP I, 389-395; Jaffé 1, 247-249; DTC 3, 1224-1225; 
DHGE 13, 589-591; DBI 30 (1984) 306-314 (D. Miller); Ardouin 3, 
833-839; Paul. Diac, Hist. Lang. 6, 31; Bertolini, 412-423; J. M. 
Sansterre, Le Pape Constantin I" (708-715) et la politique réligieuse 
des empereurs Justinien II et Philippikos: AHP 22 (1984) 7-29; D. 
Miller, Costantino I: DBI 30, 1985, 464. 



GREGORIO II 

De origen romano (pertenecía a la familia de los Savelli), 
pasó gran parte de su juventud a la sombra del palacio de Letrán 
adquiriendo gran competencia en los asuntos eclesiásticos. Des- 
pués de ingresar en la orden benedictina acompañó, cuando ya 
era diácono, al papa Constantino durante su viaje al Bosforo y 
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respondió brillantemente a algunas cuestiones teológicas que le 
planteó el emperador. Consagrado papa el 19 de mayo del año 
715 desarrolló una variada y proficua actividad en todos los 
campos del gobierno de la Iglesia. 

Una de sus primeras iniciativas fue la evangelización de 
Alemania más allá de las tierras que en su tiempo había alcan- 
zado Roma. Para tan importante misión se valió de Wilfrido, 
que cambió su nombre por el de Bonifacio. Después de la re- 
forma de la Iglesia de Baviera, Bonifacio, hecho obispo de 
Turingia, fundó en aquella región una serie de monasterios que 
contribuyeron valiosamente a extirpar los residuos paganos. Son 
también importantes las disposiciones tomadas por este pontí- 
fice en materia de derecho matrimonial, de disciplina eclesiás- 
tica y de liturgia. Más en particular, afianzó el valor absoluto de 
los sacramentos excluyendo que tuviese que ser rebautizado 
quien hubiese recibido el sacramento del bautismo de un sacer- 
dote indigno y admitiendo esta posibilidad sólo para quien no 
estuviese seguro de haberlo recibido. Inspirados en sabiduría y 
en un auténtico espíritu cristianos fueron también sus consejos 
sobre la manera de tratar a los sacerdotes indignos: no abando- 
narlos a sí mismos, sino más bien exhortarlos a la conversión. 

Muy firme fue la actitud de Gregorio II respecto a la polí- 
tica iconoclasta del emperador León III el Isáurico, sobre todo 
después del retiro y la muerte del patriarca bizantino Germán 
y su sustitución por el iconoclasta Anastasio. La tesis ortodoxa 
fue defendida por el pontífice distinguiendo entre culto de ado- 
ración, no admitido respecto a las imágenes, y culto de conve- 
niencia, cuya validez habría sido confirmada por el segundo 
Concilio de Nicea con la nueva fórmula «culto de honor». 

Pero el mérito mayor que generalmente se le atribuye a este 
pontífice es haber detenido, con el apoyo de los duques de 
Espoleto y Benevento, el avance del rey Liutprando que, tras 
haber conquistado Ravena y las ciudades de la Pentápolis, se 
disponía a hacer lo mismo con Roma, y haber obtenido como 
regalo los castillos de Sutri y de Bieda, que iban a ser el núcleo 
primero del poder temporal de los papas. Esto le permitió to- 
mar plena posesión de Roma y restaurar los monumentos en 
que los longobardos habían causado daños, así como repoblar 
el monasterio de Montecasino, que bajo él renace a nueva vida. 
La muerte lo alcanzó el 10 de febrero del año 731. 

De Gregorio II nos han quedado quince cartas (al empe- 
rador León III sobre el culto de las imágenes, a Bonifacio y 
a otras importantes personalidades de aquel tiempo), un capi- 
tulado de contenido disciplinar y diecisiete anatematismos con- 
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tra los matrimonios ilegítimos pronunciados por el sínodo del 
año 721. 

Ediciones: PL 89, 495-534; MGH, Epp. III, 93; 266-270; 273-277; 
699-702; no hay certeza sobre si las dos cartas que se leen en la pági- 
na 702 haya que atribuirlas a Gregorio II o Gregorio III. 

Estudios: LP I, 396-414; Jaffé 1, 249-257; DTC 6, 1781-1785; 
DHGE 21, 1420-1421; Bertolini, 423-452; W. Kelley, Pope Grego- 
ry II on Divorce and Remarriage (Roma 1976); T. F. X. Noble, The 
Republic of St. Peter: the Birth of the Papal State (Philadelphia 1984); 
P. Llewellyn, The Popes and the Constitution in the Eighth Century: 
Engl. Hist. Rev. 101 (1986) 42-67; H. Grotz, Weitere Beobachtungen 
zu den Ztvei Briefen Papst Gregors II an Kaiser León III: AHP 24 
(1986) 365-375; D. S. Sefton, The Popes and the Holy Images in the 
Eighth-Century: Studies in Med. Culture 23 (1987) 117-130; Hans 
Grotz, Die Fróheste rómische Stellugsnahme gegen den Bildensturm: 
AHC 20 (1988) 150-161; H. Michels, Zur Echtheit der Briefe Papst 
Gregors II an Kaiser León III: ZKG 99 (1988) 376-391 (contra su 
autenticidad). 



GREGORIO III 

Siríaco de nacimiento, fue el último de los papas para cuya 
elección se requirió la autorización del exarca de Ravena. Ha- 
biendo subido al solio pontificio tras regular consagración acae- 
cida el 18 de marzo del año 731, inmediatamente después de la 
muerte de Gregorio II, siguió sus huellas continuando y, al 
menos en parte, llevando a término las iniciativas de su prede- 
cesor como la evangelización de Alemania, la lucha contra la 
iconoclastia y el reforzamiento de la autoridad pontificia y de- 
mostrando en cualquier ocasión que sabía unir a las acrisoladas 
virtudes una cultura no común (que se extendía incluso al co- 
nocimiento del griego), una elocuencia fluida y expresiva y una 
excepcional capacidad de memorizar las Escrituras. 

Con la ayuda del obispo Bonifacio, al que concedió la dig- 
nidad del palio, y, por tanto, el título de arzobispo, llevó a 
término la transformación de Alemania en una verdadera y 
propia provincia eclesiástica, dividida en varias diócesis, com- 
pletando la reforma de la Iglesia de Baviera (ya iniciada bajo 
Gregorio II) así como las de Hesse y Turingia. Determinó mejor, 
perfeccionándola, la legislación sobre el matrimonio y dictó 
otras normas disciplinares de gran importancia para la vida de 
la Iglesia, inspirando siempre sus decisiones en una gran senci- 
llez y en una firme determinación en defensa de la ortodoxia. 
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Mucho tuvo que sufrir en la lucha contra la política icono- 
clasta del Isáurico. Un legado suyo enviado a Bizancio con una 
carta que invitaba al emperador a desistir de la destrucción de 
imágenes sufrió la afrenta del arresto y el exilio. El pontífice 
reunió entonces un concilio en el 732 en el que es aprobado el 
culto de las imágenes, pero tuvo por toda respuesta, dos años 
después, el envío de parte del emperador de una flota armada 
contra Roma; y aunque ésta fue destruida por una tempestad, el 
Isáurico no dudó en apoderarse de los bienes de la Santa Sede 
que se encontraban en el sur de Italia. También tuvo que hacer 
frente a la posibilidad de un nuevo ataque, como el sufrido por 
su predecesor, por parte del rey Liutprando, irritado por la 
hospitalidad ofrecida por el pontífice a los duques de Espoleto 
y de Benevento, que se habían rebelado. Esta vez no contó con 
sus solas fuerzas, sino que pidió la ayuda del duque de los 
francos, Carlos Martel, que logró reducir al rey longobardo con 
afables consejos, sin atacarlo directamente, pues hacía poco que 
había estipulado acuerdos con él; pero no consiguió que resti- 
tuyese al papa las tierras ocupadas. Mucho se discute todavía 
sobre la autenticidad de la noticia según la cual Gregorio III 
habría concedido a Carlos Martel los títulos de cónsul y de 
patricio, que habrían conferido al rey franco una especie de 
poder real sobre el territorio de Roma, que de esta manera se 
habría sustraído a la ahora dimisionaria autoridad imperial de 
Bizancio. Gregorio III murió a un año de distancia de Carlos 
Martel, el 27 de noviembre del 741. De él han llegado hasta 
nosotros algunas cartas dirigidas al emperador León III, a Car- 
los Martel, a San Bonifacio y a otros importantes personajes de 
su tiempo en defensa de la obra de Bonifacio. A este pontífice 
se le atribuye además — pero su autenticidad está sub iudice — 
un manual para uso de los confesores que lleva por título Ex- 
cerptum ex Patrum dictis et canonum sententiis. 

Ediciones: PL 89, 575-588; MGH, Epp. III, 278-280; 290-294; 476- 
479; 703-709; no hay certeza sobre si las dos cartas que se leen en la 
página 702 hay que atribuirlas a Gregorio II o a Gregorio III. 

Estudios: LP I, 415-425; Jaffé 1, 257-262; DTC 6, 1785-1790- 
DHGE21, 1421-1422; Bertolini, 453-475; C. Capizzi, Decisioni con- 
ciliari e impegno storiografico: Critica Storica 18 (1981) 48-73; P. 
Llewellyn, «Peculiaris populus» in Two Papal Letters of the Early 
Eighth Century: Arch. lat. M. Aevi 42 (1979-1980, pero 1982) 33-37; 
F. Kerff, Das Paenitentiale Pseudo-Gregorii III: ZRG Kanon. Abt 69 
(1983 ) 46-63; P. Llewellyn, The Popes and the Constitution in the 
Eighth Century: EHR 101 (1986) 42-67; H. Mordek, Rom, Byzanz und 
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die Vranken im 8. Jahrhundert. Zur Überlieferung und kirchenpoliti- 
schen Bedeutung der Synodus Romana Papst Gregors III von ]ahre 732 
(mit Edition), en Person und Gemeinschaft in Mittelalter (Mise. K. 
Schmid) (1988) 123-156; M. De Jong, Wat bedoelde paus Gregorius 
III, en Convivium aangeboden aan prof. J. M. van Winter (Verloren 
1988) 177-200; E. Dekkers, Benedictiones quas faciunt Galli. Qu'a 
voulu demander saint Boniface, en Lateinische Kultur im VIII Jahrhun- 
dert-Traube Gedenkschrift (St. Ottilien 1989) 41-46. 

ZACARÍAS 

De la persona de este pontífice para el período anterior a su 
consagración, acaecida el 10 de diciembre del año 741, sabemos 
solamente que era de origen griego y que su padre se llamaba 
Policromo. A diferencia de su predecesor, que se había enfren- 
tado a Liutprando aprovechando la revuelta de los duques de 
Espoleto y de Benevento y recurriendo posteriormente a Carlos 
Martel (que había intervenido con no mucha convicción), el 
papa Zacarías prefirió el acercamiento al rey longobardo, con el 
que pactó en el año 742 una tregua de veinte años y por lo que 
obtuvo que fuesen restituidos los bienes perdidos y que cesase 
la presión sobre el exarcado. 

Y si al piadoso Ratchi, elegido rey tras la muerte de Liu- 
tprando y con el que fue renovado el pacto de tregua por veinte 
años, le sucedió el belicoso Astolfo (Ratchi se había retirado 
entretanto como monje a Montecasino en el año 749), este úl- 
timo se limitó a dirigir sus hostilidades hacia el Exarcado res- 
petando las tierras pontificias. 

También las relaciones con el Imperio de Oriente se habían 
hecho más tranquilas tras la muerte del iconoclasta León III y 
así permanecieron bajo el usurpador Artasvado y en el momen- 
to del acceso al poder del heredero legítimo, Constantino V, 
demasiado ocupado en guerras externas como para ocuparse de 
la teología. Esa situación permitió al papa Zacarías proceder, 
con la ayuda del ya mencionado San Bonifacio, apóstol de Ale- 
mania, y gracias al apoyo de los dos sucesores de Carlos Martel, 
Carlomagno (para Austrasia) y Pipino el Breve (para Neustria), 
a una reforma radical de la Iglesia de Francia, que había caído 
entretanto en una grave situación de decadencia (laicos elegidos 
obispos y abades directamente por el soberano, obispos giróva- 
gos, difusión de prácticas supersticiosas). Para ratificar la refor- 
ma para Francia oriental se celebraron los concilios de Austra- 
sia (742, en una localidad desconocida) y de Leptines (743) y un 
sínodo romano; para la Francia occidental fue celebrado un 
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r °rnano r74fr S T° nS P ° r d mismo Pi P ino (744) y un concilio 
por un ::. Todo sería después definitivamente aprobado 
gen eralm C ° 10 genera * ¿el episcopado franco, denominado 
Unió en ^Vi COmo ^onaltum in Francia habitum, que se re- 
Prínrm z- 47 , con * a P re sencia de San Bonifacio y de los dos 

Un ''i magn ° y Pi P ino - 
rías fue 1 Jif irn P° rtante iniciativa tomada por el papa Zaca- 
^ediant 1 ^ COnsa g racI o re y de Francia a Pípino el Breve 
n ° Pon A U 2 clón ' tras el reti ro de Carlomagno a Montecasi- 
En el j ° " n a . un ^rgo período de incertidumbre dinástica, 
de t>n • o oct rinal hay que recordar al menos la dura toma 
la s ant' C1 °íl CSte pontífice a propósito de la habitabilidad de 
tiempo ° enfrentándose a quienes la sostenían en aquel 

I lf, ->?°c eS Para las actas conciliares véase Mansi 12 y MGH, Leges 
365 lio ^ m ' 94; 302 " 3 °7; 313-327, 336, 348-349; 356-361, 362- 
^5, 369-375, 467-468; 479-487, 710-711. 

hr^ Ud '° S LP 426-439; Jaffé 1, 262-270, DTC 15, 3671-3675; 
^RrouNi, 479-513; J Hourlibr, La lettre de Zacharie, en Le cuite et 
¡ reiiques de Saint Benoit et de Satnte Scholastique (París 1980) 241- 
(198^1^' ^ ARCOU > Zacearía, un pontefice di origine greca Veltro 27 
f/jj 145-153, V. J. Blini, Monster and the Antipodes in the Early 
mínale Ages and Enlightenment Viator 15 (1984) 65-80. 



II. LOS DEMAS ESCRITORES DE ITALIA 



JUAN MAJENCIO 

Con el nombre de Juan Majencio (quizás se pueda identifi- 
car con Juan, obispo de Tomi entre el 530 y el 550 y autor de 
una Disputatio de Nestorianis et Euüchiants) se suele designar al 
miembro más representativo de un grupo de monjes escitas, 
partidarios de la fórmula teopasquita «unus de Trtmtate passus 
est» (neocalcenonismo), objeto de una gran controversia entre 
Roma y Constantinopla en el período que va del año 519 al 533. 
A nuestro autor (que algunos dividirían en dos personalidades 
distintas: Juan y Majencio) se le atribuye una serie de breves 
tratados teológicos: Capitula contra Nestorianos et Pelagwnos, 
Professio brevissima cathohcae fidei, Brevissima adunatwms ratio 
verbi Dei ad propriam carnem, Responsio contra acepbalos Más 
importancia tienen, sin embargo, el Dtalogus contra Nestorianos 
y la Responsio adversus epistulam quam ad Possessorem a Roma- 
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no episcopo dicunt haeretici destinatam. El primero reivindica la 
validez de la ya mencionada fórmula teopasquita y, contra Nes- 
torio, que postulaba en Cristo dos personas, reivindica la uni- 
dad con una fórmula — «una naturalis persona est ídem Christus 
ex Trinitate» — que parece afirmar el monofisismo ciriliano. Del 
título de la Responsio se deduce ya la intención de considerar 
un falso la carta del papa Hormisdas contra los monjes escitas, 
lo que permite a Juan plantear su defensa de la tesis escita como 
si el parecer negativo del pontífice no hubiese sido expresado. 
De la mano de Juan Majencio habría salido también el Libellus 
fidei entregado (y rechazado) a los delegados del papa Hormis- 
das por parte de los monjes escitas en el año 519. 

Ediciones CPL 656-662, PG 86a, 75-158, PL 45, 1771-1772; 1778- 
1779, ACO 4, 2, 3-62, Maxentu aliorumque Scytarum Monachorum 
Opuscula necnon Ioannis Tomttanae Urbis episcopi Opuscula cura et 
studio, ed. F Glorie, CCL 85A (Turnholti 1978) 

Estudios J Morin, Le témotgnage perdu de }ean évéque de Tomi, 
sur les hérésies de Nestorius et d'Eutychas JTS 7 (1906) 74-77; E. 
Schwart7, De lohanms Maxentu hbellorum collectione ACO 4, 2, 
Praef 3, XIII, W C. Bark, John Maxentius and the Collectio Palatina 
HTR 36 (1943) 93-107, W Elert, Die teopaschitische Formel ThLZ 
75 (1950) 195-206; H. Richard, Le néo-chalcédonisme MSR 3 (1946) 
156-161, Ch. Molller, Le chalcédonisme et le néo-chalcédonisme en 
Orient de 451 á la fin du VI' siécle, en Das Konzil vom Chalkedon 
Geschichte und Gegemvart, ed A Gnllmeier-H Bacht, 1 (Wúrzburg 
1951) 637-720 (especialmente 648, 676-679, 690-700); A Grillmeier, 
Vorbereinung des Mittelalters Eine Studie uher das Verhaltms von 
Chalkedonismus und Neo-Chalkedomsmus in der lateinischen Theolo- 
gie von Boethius bis zu Gregor dem Grossen lbld , 2 (Wúrzburg 1953) 
791-839 (especialmente 797-800), S. Helmer, Der Neo-Chalkedonis- 
mus Geschichte, Berechtigung und Bedeutung eines dogmengeschichth- 
chen Begnffes, Diss. (Bonn 1962) (en las páginas 122-127), L. Perro- 
ne, La Chiesa di Palestina e le controversie crtstologiche (Brescia 1980) 
224-285, J. A. Mac Guckin, The «Theopaschite Confesswn» JEH 35 
(1984) 239-255 

DIONISIO EL EXIGUO 

Dionisio «el Exiguo», como a él mismo le gustaba llamarse 
por humildad, era de origen escita, pero vivió en Roma entre el 
500 y el 545. Era un excepcional conocedor de la lengua griega, 
hasta el punto de que Casiodoro (Inst 1, 23, 2) decía de él que, 
si tomaba en sus manos un libro latino, era capaz de leerlo 
directamente en versión griega, así como era capaz de leer 
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directamente en latín un texto griego. A él se deben muchas 
traducciones de textos patrísticos griegos. Tradujo, en efecto, la 
Vita Pachomu (con dedicatoria a una piadosa mujer de la que 
no sabemos el nombre; la obra acabó incorporada a las Vitae 
Patrum), la Historia inventionis capitis s loannis Baptistae (con 
dedicatoria a un abad llamado Gaudencio), la Historia de la 
conversión de la pecadora Tais o Poenitentia s Taysis (dedicada 
al abad Pastor y utilizada en el siglo x por Rosvita de Gan- 
dersheim para su conocido drama), el De optficio hominis de 
Gregorio de Nisa (con dedicatoria a Eugipio), el Tomus ad 
Armenos de fide de Proclo de Constantinopla (con dedicatoria 
a Feliciano y Pastor), la Epístola synodica s Cyrilh et Concilu 
Alexandnni contra Nestorium, el Libellus quem dederunt apocn- 
sam Alexandrinae ecclesiae legatis ab urbe Roma Constantinopo- 
hm destinatis (que se puede fechar en el 497 y que acabaría 
incorporada a la Collectio Avellana), así como dos cartas de 
Cirilo de Alejandría al obispo Suceso de Díocesarea en Isauria. 

Todavía más importante que esta fundamental serie de tra- 
ducciones es la colección de cánones o Codex canonum ecclesias- 
ticorum, al que Dionisio se dedicó por encargo de Esteban, obis- 
po de Salona (Casiodoro, Inst 1, 23), durante el pontificado de 
Símaco. El Codex comprende cincuenta cánones apostólicos se- 
guidos de los cánones de los concilios de Nicea, Ancira, Neoce- 
sarea, Gangra, Antioquía, Laodicea y Constantinopla (en total, 
165 cánones) así como 27 cánones del Concilio de Calcedonia, 
20 del Concilio de Sárdica y 138 del Concilio de Cartago del año 
419. Las obras nos han llegado en dos recensiones diversas que, 
más allá de una distinta ordenación de los últimos tres cánones, 
no presentan variantes textuales de gran importancia. 

También bajo el pontificado de Símaco recogió las decreta- 
les de los papas Siricio (384-399) y Anastasio II (496-498), obra 
conocida con el título Prateritorum Sedis Apostolicae praesulum 
constituta que, junto a la colección de cánones, constituyó la 
Collectio Dionisyana, verdadero corpus jurídico de la Iglesia que 
es la base de la Collectio Dionisyo-Hadriana, completada por el 
papa Adriano I, que la presentó a Carlomagno en el año 774. 

Dionisio es importante también como conocedor del cóm- 
puto eclesiástico. Son obras suyas el Libellus de cyclo magno 
Paschae o Líber de Paschate, que ofrece como apéndice la ver- 
sión latina de una carta de Primasio, obispo de Alejandría, al 
papa León; los Argumenta Paschaha, la Epistula ad Bonifacium 
primicerium et Bonum secundicenum de ratione Paschae Corres- 
ponde a él el haber introducido en Occidente, para la determi- 
nación de la Pascua, el ciclo alejandrino de diecinueve años y el 
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haber sustituido, siguiendo la Tabla Pascual de Cirilo de Ale- 
jandría del 532 al 626, la era diocleciana por la era cristiana. Se 
equivocó, sin embargo, al fijar el nacimiento de Cristo el 25 de 
diciembre del año 753 de la fundación de Roma, una fecha que 
implica un retraso de algunos años (¡Cristo nace, en realidad, al 
menos cuatro años... antes de Cristo!). 

Determinar con exactitud la producción de este importante 
escritor, presenta todavía hoy problemas irresolubles. Se discu- 
te, en efecto, aún sobre la autenticidad de la llamada Collectio 
Novariensis, de inspiración teopasquita, sobre la existencia de 
una tercera redacción de los Cánones y sobre lo acontecido con 
la edición greco-latina de los cánones sinodales encargada a 
Dionisio por el papa Hormisdas (514-523), de la que tan sólo 
nos ha llegado el prefacio. 

Ediciones CPL 653-655; muchas de las traducciones están recogi- 
das en los volúmenes 67 y 73 de la PL, para la Vita s Pachomu véase 
también H. van Cranenburgh, Subsidia hagiographica 46 (Bruxelles 
1969) 11 -Til, el prólogo de la Poemtentia s Thaisis, ausente en la PL, 
está editado en A. Amelli, Spictlegium Casinense I (Monte Cassino 
1988) 1, el Libellus quem dederunt eqs aparece en la Collectio Avella- 
na, ed. O. Gunther (CSEL 35); las dos cartas de Cirilo aparecen en 
PG 77, 338ss; la primera redacción de los Cánones está editada en 
C H. Turner, Ecclesiae occidentalis monumenta mns antiqmssima I, 1 
(Oxford 1899); II, 2 (Oxford 1913), la segunda redacción había sido 
publicada anteriormente por C Justel en París en 1628, edición que 
fue enteramente reproducida en PL 67, 139-230, una edición más 
reciente del Líber canonum es la preparada por A. Strewe (Berlin- 
Leipzig 1931), también las Decretales fueron publicadas por C. Justel 
en París en 1643 (=PL 67, 123-316) La carta de Proteno está publi- 
cada por B. Krusch en Studien zur chnstlich-mittelalterhche Chrono- 
logie (Leipzig 1880) 247-278, B. Krusch realizó también la edición de 
los tres tratados cronográficos Líber de Paschae, Argumenta Paschaha, 
Epistula de ratione Paschae AAWB 8 (1937) 59-87 

Estudios Fr. Maassen, Geschichte der Quellen und der Literatur 
des canomschen Rechts im Abendlande I (Graz 1870) 422-440, 960- 
965, H. Wurm, Studien und Texte zur Dekretalsammlung des Dionysius 
exiguus (Bonn 1939), M. Peitz, Dionysius Exiguus Studien (Berlín 
1960), F. De Marini Avonzo, Secular and Classical Culture in Diony- 
sius Exiguus Annali Fac Giur Genova 17 (1978-1979) 358-362; 
H. Mordek, II diritto canónico fra Tardo Antico e Alto Medioevo La 
svolta dionistana nella canonistica, en La cultura m Italia fra Tardo 
Antico e Alto Medioevo (Roma 1981) I, 149-164, AA W , Proceedings 
of the Stxth International Congress of Medieval Canon Law (Cittá del 
Vaticano 1985); G I Dragulin, Un celebre discepolo dell 'arcivescovo 
di Tomis residente a Roma nel VI secólo Studii Teologice 38 (1986) 
98-111 (en rumano); C. M. Elose, March 27 as Easter and the Medie- 
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val Litúrgica! Calendar Manuscripta 30 (1986) 112-117; V. Lozito, 
Culti ed ideología política negk auton cmtiani (VI-VIII sec ) (Barí 1987) 
57-72; G. Limoueis, L'oeuvre canonique de Denys le Petit RDC 37 
(1987) 127-142; G. I Dragulin, Lo teromonaco Dionigi l'umile, «Exi- 
guas» e «il Ficcolo» STh 37 (1987) 521-539, G. I Dragulin-D Po- 
pescu, // Pío Dionigi ü piccolo Due epistole sul problema della data 
della Pasqua Mitropolia Olt. 39 (1987) 27-70 (en rumano) 

EUGIPIO 

De Eugípio — éste, según Mommsen, sería su verdadero 
nombre, aunque las fuentes presenten como grafías alternativas 
Eugiptus y Eugepius — sabemos solamente que debió de perte- 
necer al círculo de los seguidores de San Severino, el apóstol de 
Nórico, y que fue abad, tras Lucilo y Marciano, de la comuni- 
dad monástica que se constituyó junto a Nápoles en Castrum 
Lucullanum (Pizzofalcone) donde, por gentil donación de una 
noble dama llamada Barbaria, había sido trasladado después de 
varias peripecias (también permaneció algún tiempo en Monte- 
feltro) el cuerpo del santo. Su nacimiento en Aquileya y su 
pretendida estancia en Lerins son tan sólo hipótesis no confir- 
madas con pruebas seguras. Mantuvo correspondencia, como 
resulta de las cartas que han llegado hasta nosotros, con impor- 
tantes personajes de la época como Fulgencio de Ruspe, el diá- 
cono romano Pascasio, el diácono Ferrando, Juan Majencio, 
Dionisio el Exiguo, Casiodoro y la virgen Proba, y organizó una 
bien dotada biblioteca y un scriptorium. Por una carta de Fe- 
rrando dirigida a él deducimos que vivía aún en el año 533. 

En el 511 llevó a término su mayor obra, el Commemorato- 
rtum vitae sancti Severini, una extensa colección de recuerdos y 
noticias sobre la vida del santo que envió a Pascasio para que 
le diese una más digna forma literaria, pero que el diácono 
quiso dejar intacta. En efecto, la obra, escrita en un estilo sen- 
cillo pero eficaz, es valiosísima no sólo por las noticias que nos 
ofrece sobre la vida de San Severino y por la reconstrucción de 
su personalidad, sino también por el cuadro que logra ofrecer- 
nos de la sociedad de la región danubiana en el momento del 
dramático impacto con las invasiones bárbaras. 

A Eugipio se deben también los Excerpta ex opertbus Sancti 
Augustmt, una colección de 348 pasajes, de diversa extensión y 
argumento, extraídos de la obra del santo de Hipona. Por un 
testimonio aislado de Isidoro de Sevilla (Vtr til 26) deducimos 
que Eugipio compiló también una regla para sus monjes que se 
ha creído poder identificar con una regula contenida en un 
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manuscrito de la Biblioteca Nacional de París procedente de 
Italia, que se puede fechar en el siglo vi (Par. lat. BN 12634), 
pero que no presenta señales seguras de autenticidad. Hay que 
recordar finalmente que muchos manuscritos de obras patrísti- 
cas todavía conservados llevan las huellas de su procedencia ex 
btbhotheca Eugippu presbyten. 

Ediciones CPL 676-679; PL 61, 549-1200; Commemoratorium, ed. 
de Th. Mommsen, MGH. Scnpt rer. Germ. 26 (Berlín 1898), y ed. de 
W Buisi (Heideíberg 1948), edición bilingüe con notas de R. Noll 
(R Noll, Eugippius Das Leben des heiligen Severin (Berlín 1963). 
Véase también P Unterkirci ier, Eugippius Vita Sancti Severini (Graz 
1982), que ofrece en edición facsímil el texto del Par lat. BN 1064 
acompañado de anotaciones críticas textuales; R Regerat, Eugippe, 
Vte de Saint Séverm, SCh 374 (París 1991). Los Excerpta ex operibus 
Sancti Augustim están editados por P Knoll (Wien 1885) (CSEL 9/ 
1) Para la presunta Regula véase la edición de F Villegas y A. DE 
Vocut (Wien 1976) (CSEL 87). 

Estudios M. Pellegrjno, // Commemoratorium Vitae Sancti Seve- 
rtni RSCI 12 (1958) 1-26; P. Siniscalí o, II numero primitivo degh 
«Excerpta» di Eugippio REAug 10 (1964) 331-342; A de Vogue, 
La regle d'Eugtppe retrouvée? RHSpir 47 (1971) 233-265, M van 
Huyfanghe, Eléments évangéliques dans la structure et la composition 
de la «Vte de saint Séverm» d'Eugipptus SE 21 (1972-1973) 147-158; 
Id., La Bible dans la «Vte de saint Séverm» d'Eugipptus Latomus 33 
(1974) 324-352, A Quacquarelli, La «Vita Sancti Sevenm» di Eugi- 
ppw etopeia e sentenze VetChr 13 (1976) 229-253, F Lotter, Seve- 
nnus von Noncum Legende und histonsche Wtrkhchkeit Untersuchun- 
gen zur Pbase des Ubergang von spatantiken zu mittelalterlichen Denk- 
und Lebensformen (Stuttgart 1976); E M Ruprechtsberge, Beobach- 
tungen zumStil und zur Sprache des Eugippius Romisch. Oest 4(1976) 
227-299; J T Lienhard, The Earliest Florilegia of Augustine AugStud 
8 (1977) 28-30; G With, Anmerkungen zur Vita des Sevenn von No- 
ncum Quad. Catan. 1 (1979) 217-266; H Schemja, Zur Latimtat der 
Vita Sancti Sevenm des Eugippius Mél. Robert Muth (Innsbruck 1983). 

i 

ENNODIO 

a) La vida 

Magno Félix Ennodio (éstos son los tres nombres que 
leen en los manuscritos que nos han transmitido las obras), 
aunque nacido en Francia y presumiblemente en Arlés, donde 
residía una hermana suya llamada Euprepia (Epist 7, 8), en 
realidad pasó gran parte de su vida en Italia y, por ello, es 




242 



C.4 Escritores de Italia 



catalogado entre los escritores de esta área. Nació de una noble 
familia en la ciudad francesa entre el 473 y el 474: tenía dieciséis 
años cuando Teoderico, entre el 489 y el 490, se hizo con el 
poder en Italia (Euchar. 20). Huérfano a tempranísima edad, 
fue acogido en Pavía por una tía, que se ocupó de que recibiese 
su primera educación. Pero también la tía murió cuando Enno- 
dio era todavía un adolescente. Una afortunada circunstancia le 
hizo conocer una rica familia cristiana de la que formaba parte 
una jovencita con la que se comprometió y quizás se casó. El 
matrimonio, en el caso de que se hubiese celebrado, no duró 
mucho tiempo porque los dos contrayentes decidieron dedicar- 
se a la vida religiosa sin tener hijos. 

Muy poco sabemos de su formación cultural, a no ser que 
en algún momento tuvo como maestro a un religioso llamado 
Servilio. Se deduce, sin embargo, de sus escritos que un puesto 
muy importante tuvo que tener en su educación literaria el es- 
tudio de las disciplinas y de los autores profanos para los que 
no expresó jamás ni siquiera una desconfianza formal, como 
sucederá con el gran Gregorio, y ello en plena coherencia con 
su conducta de vida, que supo siempre asociar a los intereses 
religiosos los políticos y humanos en el sentido más amplio del 
término. Recibió las órdenes religiosas del obispo de Pavía, 
Epifanio, antes del año 496, año en el que acompañó al prelado 
en una embajada ante los burgundios. No sabemos, en cambio, 
cuándo fue exactamente elevado al diaconado. Después de la 
muerte de Epifanio se trasladó a Milán. En el año 502 se quedó 
en Roma junto al obispo de Milán, Lorenzo, para participar en 
el llamado Concilio Palmar, convocado por voluntad de Teode- 
rico con el fin de poner fin al cisma laurenciano (el cisma, como 
es conocido, había tenido lugar en el momento en que, tras la 
muerte del papa Anastasio II en el 498, se había realizado la 
elección al mismo tiempo de dos papas: Lorenzo, apoyado por 
el partido favorable a una política filo-oriental, y Símaco, favo- 
recido por el partido contrario a tal política). 

En el período que transcurre entre la estancia en Roma y su 
eleción como obispo de Pavía, acaecida en el año 514, Ennodio 
realizó numerosos viajes tanto a los confines de la Galia (como 
el del año 510 para visitar a su hermana) como a Ravena para 
llevar a cabo importantes y delicadas misiones, como la inter- 
vención en favor del amigo y lejano pariente Faustus Niger, 
caído en desgracia ante el rey (pero después rehabilitado y ele- 
gido prefecto del pretorio), la búsqueda de un apoyo a su can- 
didatura como obispo de Milán tras la muerte de Lorenzo (pero, 
como es conocido, se prefirió a Eustorgio), la asitencia a una 
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pariente enferma, mujer de Faustus Niger, muerta entre el 508 
y el 509 y sepultada en Roma, donde Ennodio (aunque esta su 
nueva estancia en Roma fue seguida de otras) se quedó para los 
funerales. A la época de su episcopado, iniciado como ya se ha 
dicho en el año 514 y — según parece — después de una enfer- 
medad que le impidió participar en una nueva importante mi- 
sión por encargo de Teoderico, pertenecen dos visitas a Cons- 
tantinopla, una en el 515 y otra en el 517, con ocasión de dos 
embajadas enviadas a la capital del Imperio para resolver el 
cisma acaciano. Por un epitafio que se conserva todavía en Pavía 
deducimos que murió en el 521. 

Durante sus numerosos viajes, Ennodio tuvo ocasión de 
conocer y de estrechar relaciones con algunos de los más impor- 
tantes personajes de la época y cuyos nombres aparecen a me- 
nudo en su epistolario. Estrechó relaciones de amistad no sólo 
con el ya recordado Faustus Niger, su lejano pariente y protec- 
tor, sino también con Faustus Albus, cónsul en el 483 y praefec- 
tus urbts en el 503. En Ravena conoció a Liberio, Honorato, 
Avieno y Eugenes; en Roma, a Boecio, Símaco, Probo y Beato. 
Un examen analítico de esta compleja trama de relaciones, de 
por sí bastante estimulantes para reconstruir la personalidad de 
Ennodio y el contexto sociopolítico en el que se desenvolvió, 
requeriría un espacio mucho mayor del que disponemos aquí. 
Aquella perenne búsqueda de nuevas relaciones permanece en 
cualquier caso como un signo y documento de una vida intensa, 
aunque, como veremos, no exenta de algunas contradicciones y 
a veces con resultados de modesta, si no escasa, incidencia. 

Estudios F. Magani, Ennodio, 3 vols. (Pavia 1886); B. Hasensiab, 
Studien zu Ennodius Ein Beitrag zur Geschichte der Volkerwanderung 
(München 1890), A. Dubois, La latimté d'Ennode (Paris 1903); 
J. J. Trahey, De sermone Ennodiano Hieronymi sermone tn compara- 
tionem adhibito, Nostrae Dommae (Indiana 1904); W. T. Townsend- 
W. F. Wyatt, Ennodius and Pope Symmachus, en Classical and Me- 
dioeval Studies in Honor o/E K Rand (New York 1937) (reimpresión 
1968), 277-283; 284-291; G. Bardy, Saint Ennodius de Pavie- Le Chns- 
tiamsme et l'Ocadent barbare (Paris 1945) 229-265; A. Fougnies, Een 
studie over de clausulen bij Ennodius (Brussel 1951); A. Lumpe, Enno- 
diana ByzF 1 (1966) 200-210; Die Konzihen geschichtlichen Bedeutung 
des Ennodius Ann. Hist. Concil. 1 (1969) 15-36; F. Gastaldelli, En- 
nodio di Pavía (Roma 1973); L. Navarra, Contributo storico di Enno- 
dio August. 14 (1974) 315-342; Ennodio e la «facies» storico-culturale 
del suo tempo (Monte Cassino 1974); Magno Felice Ennodio, Contri- 
buto nel XV centenario de la nascita (Pavia 1975), L. ALroNSi, Enno- 
dio letterato, nel XV annwersario della nascita StudRom 23 (1975) 
303-310; Ambrogio in Ennodio, en Ambrosius Episcopus II (Milano 
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1976), 125-129; T. A. Burns, Ennodius and the Ostrogothic Settle- 
ments: Class. Fol. 32 (1978) 153-168; M. Carini, Recenti contribuí! alia 
critica ennodiana: Quad. Catan. 9 (1987) 327-342; M. Carini, Due citta 
per un poeta. Saggi su Magno Felice Ennodio (Catania 1989). 

b) Obras y cronología 

Aunque Ennodio se dedicó en persona a recoger su produc- 
ción literaria en cuatro volúmenes, en cada uno de los cuales las 
obras estaban dispuestas por orden cronológico (el autor mismo 
nos habla de que realizó una obra de revisión), los códices se 
remontan a una edición posterior en la que es posible que se 
hayan insertado escritos sueltos sin que necesariamente se haya 
seguido aquel orden. Los pareceres al respecto no son en modo 
alguno unívocos, y se aguarda todavía un estudio de conjunto que 
pueda esclarecer mejor las diversas vicisitudes por las que pasó 
la colección. En ella se pueden distinguir cuatro secciones: diez 
opuscula, 297 cartas, 28 dictiones y, según la distribución intro- 
ducida por vez primera por Sirmond en su edición parisina de 
1611, dos libros de obras poéticas que comprenden respectiva- 
mente las composiciones de mayor extensión y los epigramas. 

Dada la importancia del autor y la relevancia de sus escritos, 
dedicamos un parágrafo particular a cada una de las cuatro 
secciones. 

Ediciones: Editio princeps (Basilea 1569); J. Sirmond (París 1611) 
(=PL 63); CPL 1487-1503; PL 63, 14-364; W. Hartel, CSEL 6 (Wien 
1882); F. VoctL, MGH, AA 7 (Berlín 1885). 

Estudios sobre la cronología de las obras: C. Tanzi, Ea cronología 
degli scritti di Magno Felice Ennodio- Archeografo Triestino NS 15 
(1890) 339-412; F. Vogel, Chronologische Untersuchungen xu Enno- 
dius: Neues Archiv der Gesell. für alt. deutsch. Geschichtskunde 33 
(1898) 51-74; B. Hasenstab, cit., 1-16; J. Sundwall, Abhandlungen zur 
Geschichte des Ausgehenden Rómertums (Helsingfots 1919) 1-19. 

1. Opuscula 

La serie de los opuscula se abre con un apasionado panegí- 
rico de Teoderico, compuesto entre el 505 y el 506 por la falta 
de toda referencia a la guerra franco-gótica concluida en el 507 
con la batalla de Vouillé. Se parte de la estancia juvenil del rey 
godo en Constantinopla en calidad de rehén (y no sin alguna 
alusión a su discutida educación literaria) y se pasa revista a 
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todos sus méritos tanto en el campo militar como en el político- 
administrativo. Se habla de su consulado (484), de la guerra que 
llevó a cabo contra los búlgaros, de su ida a Italia y de la lucha 
mantenida contra Odoacro, de la reconquista de Sirmio, de la 
nueva guerra contra los búlgaros y, además, de su actividad 
edilicia, de la ampliación del Senado, del reforzamiento de las 
finanzas del Estado. Por todo el panegírico flota una actitud 
decididamente filogótica, no muy distinta de la de Casiodoro. 

En su férvida exaltación de las empresas reales, el orador 
llega incluso a anteponerlo al mismo Alejandro, al que los his- 
toriadores habrían exaltado más de lo debido y a alabar su amor 
por la cultura, que lo distinguiría de sus predecesores. 

El segundo opúsculo, que se puede fechar en el 503, el 
Libellus pro synodo, constituye la respuesta a un libelo titulado 
Adversus synodum absolutionis incongruae, con el que, durante 
el llamado cisma laurenciano, un partidario de Lorenzo había 
contestado la total absolución del papa Símaco de las acusacio- 
nes que le habían dirigido los laurencianos. La inocencia del 
pontífice había sido plenamente reconocida en la cuarta reunión 
del sínodo convocado a tal efecto. 

El tercer opúsculo está constituido por la Vida de Epifanio, 
el obispo de Pavía, con el que Ennodio colaboró ampliamente 
y al que sucedió en el episcopado. Se trata de una biografía que 
adquiere alguna vez tonos de panegírico, pero que entronca, en 
otros aspectos, con la tradición biográfica clásica. Falta casi por 
completo el elemento milagroso, y del santo obispo son exalta- 
das no sólo las elevadas virtudes y el riguroso ascetismo (que en 
algunos aspectos contrasta con la mayor apertura del biógrafo 
hacia los atractivos del mundo), sino también y sobre todo la 
actividad política desarrollada con la asunción de delicados 
encargos que le fueron confiados por el mismo Teoderico. Bajo 
este aspecto, la Vita se impone por su insustituible valor de 
documento histórico, fuente de noticias que no han sido trans- 
mitidas o no se pueden reconstruir de otra manera. 

También es una biografía apologética el cuarto opúsculo, la 
Vita Antonii. Encargada por el abad de Lerins, Leoncio, esta 
Vita nos habla de un joven, Antonio, de origen panonio (había 
nacido en Civitas Valeria) que, habiendo perdido a su padre a 
la edad de ocho años, es educado en un primer momento por 
San Severino, más tarde por su tío, el obispo Constancio, y 
desempeña las funciones de actuarius al servicio de la Iglesia. 
Después de algunas estancias en Italia (Vallis Tellina) y en 
Comersee, recaló en Lerins, donde casi inmediatamente murió 
dejando tras de sí una gran fama de santidad. Ennodio no debía 



246 



C 4 Escritores de Italia 



disponer de una gran cantidad de noticias sobre este santo 
monje, y su biografía, aunque realizada con una técnica refina- 
da, no dice mucho al lector moderno. 

Para delinear la personalidad humana y cultural de Enno- 
dio, adquieren mayor valor los dos opuscula siguientes, el Eucha- 
nsticon y la Paraenests didascalica. En el primero, tomando como 
modelo las Confesiones de Agustín, Ennodio nos informa sobre 
cómo, tras salir de una grave enfermedad que le había aquejado 
en torno al 5 1 1 y cuya curación atribuye a la milagrosa interven- 
ción de San Víctor, su vida se había renovado completamente. 
Se le había aparecido en toda su miseria la disipación de su vida 
anterior y se arrepintió sinceramente prometiendo llevar un 
género de vida menos frivolo y más comprometido en sentido 
cristiano. El opúsculo, dado su carácter biográfico, es importan- 
te también para la reconstrucción de muchos particulares de la 
vida del autor. 

Con el opúsculo siguiente, el sexto, la Paraenests didascaltca 
o Guía al estudio, sólo por usar la afortunada traducción de 
Amatucci, nos acercamos todavía más al ideal cultural de Enno- 
dio, que se manifiesta en este escrito tanto a través de la forma 
como a través del contenido. Con él, el autor se propone satis- 
facer la necesidad, expresada por dos jóvenes, Ambrosio y Bea- 
to, de poder disfrutar de una guía que les permita acceder a un 
nivel superior de instrucción. Formalmente, la Paraenests se 
presenta como una mezcla de prosa y de versos caracterizada, 
entre otras cosas, por la intervención de figuras alegóricas que 
se expresan en primera persona y que amonestan a la satura 
sobre las artes liberales de Marciano Cápela. En cuanto a los 
contenidos existe una cierta diferencia, por no decir divergen- 
cia, entre la primera y la segunda parte. Ante todo es colocado 
en el primer lugar el supremo mandamiento del amor a Dios y 
al prójimo, y son introducidas a hablar las tres virtudes de la 
Verecundia, de la Vides y de la Castttas, indispensables para la 
educación del espíritu. Pero inmediatamente después intervie- 
nen la gramática y la retórica, y de esta última, en virtud de su 
extraordinario poderío en todo ámbito de la vida humana, se 
dice que se encuentra post apicem Dwinitatis y que su posesión 
asegura el dominio del mundo. La obrita termina con una rela- 
ción de los campeones de la elocuencia, incluidas dos mujeres, 
Bárbara y Estefanía, y al final se expresa la intención de someter 
el opúsculo a la aprobación del papa Símaco y la invitación a los 
dos jóvenes de soportar su lectura. Es opinión común que el 
opúsculo constituye una especie de documento emblemático de 
la modestia, pero también de los límites de la personalidad y de 
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la producción de Ennodio. Ciertamente coexisten en él una 
seria y sentida religiosidad y una no común cultura y versatili- 
dad de escritos, pero los dos aspectos no se fusionan perfecta- 
mente, y la tendencia a privilegiar la forma sobre los conteni- 
dos, agravada por una manera de escribir a menudo compleja y 
artificiosa, crea en el lector la impresión de una desagradable 
superficialidad. Los últimos cuatro opúsculos son bastante bre- 
ves y de mucha menor importancia. El séptimo se ocupa de la 
disciplina cenobítica y más concretamente de los cellulam o 
compañeros de celda; el octavo, de un caso de manumissio in 
ecclesia, y los dos últimos, de la bendición del cirio pascual. 

Ediciones de cada uno de los opúsculos CPL 1487-1503; M Cook, 
The Life of St Eptphamus by Ennodius (traducción y comentarlo) 
(Washington 1942); R Rallo Frbni, La Paraenests didascaltca di Mag- 
no Felice Ennodio (traducción y comentario) (Messina 1970); M Cesa, 
Ennodio Vita del beatissimo Epifanía vescovo della Chiesa pavese (tra- 
ducción y comentario) (Como 1988) (Biblioteca di Athenaeum 6) 

Estudios R Fallo Freni, Le conceziont pedagogiche nella Paraene- 
sts didascaltca di Ennodio, en Studi in onore di A Attisant II (Napoli 
1971) 109-126; C. Mohrmann, Introduzione a «Vita di Antonio» (Mi- 
lano 1974), R Ficarra, Fontt letterarte e motivi topia nel Panegírico a 
Teoderico di Ennodio, en Scrttti in onore di S Pugliatti V (Milano 
1978) 235-254, M. R. PrzziNO, L'Euchartsticon di Ennodio di Pavía e 
le Confessiont di s Agostino, en Scrttti in onore di S Pugliatti V, cit , 
803-810; E. Pietrella, La figura del santo vescovo nella «Vita Epipha- 
m» di Ennodio di Pavía August. 24 (1984) 213-226; B Marotta Man- 
nino, La «Vita Antoni» fra tradmone classica e cristiana Orpheus 10 
(1989) 335-358. 



2. Cartas 

El epistolario, que comprende 297 cartas distribuidas por 
Sirmond en nueve libros, por extensión llega a ser casi la mitad 
de toda la producción ennodiana, aunque las misivas que lo 
componen no se pueden datar más allá del 513. Los destinata- 
rios son algunas de las más importantes personalidades de la 
época como Fausto, Avieno, Olibrio, los papas Símaco y Hor- 
misdas, Boecio, Liberio, y también mujeres, como sus hermanas 
Euprepia, Firmina y Bárbara. Los temas tratados son habitual- 
mente un poco superficiales: recomendaciones, intercambio de 
felicitaciones, invitaciones a comer, manifestaciones de amistad. 
Bajo este aspecto, su valor documental afecta más a las costum- 
bres de la época que a las vicisitudes históricas verdaderas y 
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propias. No faltan, sin embargo, cartas más profundas: piénsese 
en las relativas al atormentado pontificado del papa Símaco, a 
la persecución sufrida por Cesáreo de Arlés, a las crecientes 
preocupaciones expresadas en diversas ocasiones por la dramá- 
tica situación en que su amigo Fausto había llegado a encontrar- 
se en la corte de Teoderico y otras cuyo valor de documenta- 
ción histórica no puede ser minusvalorado. El estilo con que 
han sido redactadas las cartas es de una artificiosidad que con 
frecuencia hace su lectura extremadamente fatigosa, y en mu- 
chas ocasiones se tiene la impresión de que Ennodio ha escrito 
sólo por ostentación de un bello estilo y no por una real exigen- 
cia de comunicación. 

Ediciones S. Leglise, Oeuvres completes de Saint Ennodius, I, 
Lettres (Paris 1906). 

Estudios Falta un estudio específico de conjunto, pero se puede 
extraer mucho de las obras generales sobre su personalidad y sobre la 
producción de Ennodio señaladas en la primera nota bibliográfica. 

3. Dichones 

La colección comprende veintiocho ejercicios retóricos de 
contenido y destino diverso, referidos a hechos en parte reales 
y en parte ficticios. Algunas son de carácter religioso y se ocu- 
pan de temas como el elogio de un obispo (de Lorenzo, obispo 
de Milán) o la inauguración de una iglesia (la de los Santos 
Apóstoles en Novara, contraída sobre un templo pagano) o la 
toma de posesión de un obispo (quizás del mismo Ennodio) o 
la peligrosidad de las herejías. Otras se refieren al mundo de la 
escuela, como las dos praefattones dedicadas, respectivamente, a 
su sobrino Lupicino (hijo de su hermana Euprepia) y a un tal 
Arator, que se ha de identificar con el futuro poeta, en el mo- 
mento de su ingreso en el audttonum. Otras aparecen como 
imaginarios discursos judiciales referidos a turbios delitos (aque- 
llos, por ejemplo, de la mujer que mata al marido junto con el 
hijastro al que no había conseguido hacerle odiar, o el del hijo 
que hace pasar hambre al padre, o el del padre que pretendía 
ser mantenido por el hijo al que él no había querido rescatar de 
los piratas, o el del legado traidor de la patria). Otros, finalmen- 
te, se refieren al mito, como el lamento de Tetis por la muerte 
de Aquiles o las palabras de Menelao frente a Troya destruida 
o las recriminaciones de Dido por la partida de Eneas. Es inútil 
decir que también y sobre todo las Dicttones documentan el 
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gusto de Ennodio por la retórica: se trata de textos muy elabo- 
rados pero carentes de todo valor tanto desde el punto de vista 
del contenido como de la forma. 

Estudios L. Navarra, Le componenti letterarie e concettuali delle 
Dictiones di Ennodio August. 12 (1972) 465-478; W. Schetter, Die 
Thetisdeklamation des Ennodius, en Bonner Festgabe ] Straufi (Bonn 
1977) 395-412; C. Finí, Le fonti delle Dictiones di Ennodio Acta an- 
tiqua Academiae Scientiarum Hungarica 30 (1982-1984) 387-393. 

4. Carmina 

Ennodio fue también poeta. Como ya se ha dicho, se debe 
a Sirmond la división de la sección poética en dos libros. Del 
primero, que contiene las composiciones más extensas, forman 
parte, entre otros, un epitalamio polimétrico, en el que tranqui- 
lamente vemos aparecer las figuras de Venus y Amor, la des- 
cripción de viajes (a Besancon y sobre el Po), un elogio de 
Epifanio compuesto para el día de su toma de posesión como 
obispo de Pavía, panegíricos para Fausto con ocasión de su 
consulado y para Olibrio, del que se elogia su elocuencia, y otro 
más. 

El libro se concluye con doce himnos de inspiración ambro- 
siana, casi todos en honor de mártires y santos. La misma alter- 
nancia entre sacro y profano se observa en los 151 epigramas 
que componen el segundo libro, donde a la inspiración religiosa 
de muchos de ellos, escritos con ocasión de acontecimientos 
eclesiales o en forma de epitafio, se suman otros de tema erótico 
y, a veces, desbordantes de vulgaridad. 

También de sus composiciones poéticas, expresión de una 
técnica refinada, aunque no animada por una auténtica sensibi- 
lidad lírica, emerge con todas sus sombras y luces esta singular 
figura de sacerdote y de obispo. No se puede poner en duda su 
sincera adhesión a la fe cristiana y su compromiso eclesial. Pero 
son muchas sus implicaciones con el mundo político (baste 
pensar en su acrítico obsequio a la persona de Teoderico); to- 
davía más fuerte es su anclaje en la cultura clasicizante; y por 
encima de todo prevalece su culto a la forma, considerada en sí 
misma como un valor e incapaz de revestir un pensamiento 
profundo ante los dramáticos problemas políticos y religiosos 
de la época. 

Estudios P. Rasi, Dell'arte métrica di M F Ennodio, vescovo di 
Pavía (Pavia 1902); Saggio di alcune particolarita nei distici di S Enno- 
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dio RIL II, 35 (1902) 335-353; Versi erotia e liria di Ennodio ibid. 
(1904) 957-976; P. Plauner, Einiges uber Leben und dichtertsche Ta- 
tigkeit des Ennodius, Progr. (Bnxen 1910); M Carini, L ' «Itinerarium 
Brigantionis castelli» di Ennodio una nota preliminare Quad Catn 9 
(1987) 313-325. 

ARATOR 

Las escasas noticias sobre la vida de este poeta nos las ofre- 
cen, aparte de sus propios escritos, las Vartae de Casiodoro y las 
obras de Ennodio. Sabemos que era originario del norte de Italia 
y que su padre, quizás maestro de retórica y, en cualquier caso, 
hombre de una elevada cultura, se había ocupado de su primera 
educación. Tras la muerte prematura del padre, cuidaron de él el 
obispo de Milán, Lorenzo, y el gran Ennodio. Después el joven- 
cito pasó a la escuela de Deuterio, como se deduce de una de las 
dichones ennodianas (la novena). Pasa a Ravena, donde establece 
relaciones de gran amistad con Partenio, sobrino de Ennodio, 
que los inició en el estudio de los clásicos, sobre todo de los 
Commentam de César, pero también de autores cristianos como 
San Ambrosio, un tal Decencio (generalmente identificado con 
Draconcio) y Sidonio Apolinar. Teoderico tuvo ocasión de apre- 
ciar su elocuencia con ocasión de su participación, quizás en el 
526, en una embajada dálmata, y Atalarico lo elevó al puesto de 
Comes domesticorum y de Comes pnvatorum. Va a Roma en un 
año que no se puede precisar y es nombrado diácono por el papa 
Vigilio; durante cuatro días entre el 13 de abril y el 1 de junio del 
544 tuvo el honor de leer su poema sobre los Hechos de los Após- 
toles en la iglesia romana de San Pedro in Vinculis en presencia 
de clérigos y laicos con numerosos aplausos y repetidas invitacio- 
nes a releer pasajes. A partir de ese momento se pierden comple- 
tamente sus huellas. 

De Arator nos ha llegado un único poema en dos libros, el 
De actibus Apostolorum, con el que forman una unidad los dos 
poemas iniciales dirigidos a Floriano (12 dísticos) y al papa 
Vigilio (15 dísticos) y la epístola métrica final (51 dísticos) di- 
rigida a Partenio, aunque sólo sea por su carácter ilustrativo de 
la poética aratoriana. Aparentemente, el poema parecería con- 
figurarse como un producto tardío de aquel filón, inaugurado 
por Juvenco en el siglo iv, cuya evidente finalidad era remediar 
la áspera simplicidad del texto bíblico revistiendo los conteni- 
dos con una forma métrica irreprensible y estilísticamente ele- 
gante; en otras palabras, iniciar una épica cristiana de alto nivel, 
a la altura de la gran tradición clásica. 
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Tal cliché no se adapta demasiado al poema aratoriano. En 
efecto, Arator elige solamente algunos episodios de los Hechos 
de los Apóstoles, dedicando el libro primero a los de Pedro y 
el segundo a los de Pablo y otorgando mucho espacio, a imita- 
ción de su predecesor Sedulio, a la interpretación alegórica y 
moral de los hechos sucintamente narrados así como, en algu- 
nos casos, a la mística de los números. En suma, el poema se 
inserta más adecuadamente en el filón didascálico que en el 
épico, lo que explica y justifica el éxito que alcanzó en el me- 
dievo, como se evidencia por los numerosos comentarios que 
ocasionó entre los siglos ix y x. 

Ediciones CPL 1504-1505, PL 68, 63-252 (H J Arntzen, Zut- 
phiae 1769); G. L. Perugi (Venezia 1909), A P McKinlay, CSEL 72 
(Vmdobonae 1951). 

Estudios J. Schrodinger, Das Epos des Arator De actibus aposto- 
lorum in seinem Verbaltms zu Vergil, Progr (Weiden 1911); A. An- 
SORGE, De Aratore veterum poetarum Latinorum imitatore (Breslau 
1914); R Anastasi, Dati biografía su Aratore in Ennodio MSLC 1 
(1947) 145-152; K. Thraede, Arator JbAC 4 (1961) 187-196; F. Cha- 
tillon, Arator déclamateur anttjutf RMAL 19 (1963) 5-128; 197-216; 
20 (1964) 185-225; S Blomgren, Ad Aratorem et Fortunatum adnota- 
ttones Eranos 72 (1974) 143-155; R. J. Schrader, Arator revaluation 
CF 31 (1977) 64-77, D Kartschoke, Bibeldichtung (München 1975) 
53-55; 72-74, 93-97; G. R Wieland, The Latín Glosses on Arator and 
Prudentius in Cambridge Unwersity Library, Ms Gg 5, 35 (Toronto 
1983), H Tiffenbach, Altdeutsche Aratorglossen, París BN lat 8318 
AAWG 3, 107, 1977; L. T. Martin, The Influence of Arator in Anglo- 
Saxon England, en Proceedings of the PMR Conference (Villanova 
1985); P. Angelucti, / modellt classia di Aratore Per una tipología dei 
rapporti poeta-fonte Boíl. Studi Lat. 15 (1985) 40-50; R. J Schrader, 
Notes on the Text Interpretation of the Sources of Arator VC 42 
(1988) 75-78; P. A. Deproosi, La mort de judas dans ¡'«Historia apos- 
tólica» d' Arator REAug 35 (1988) 75-78; Id., Les functions apostoli- 
ques du sacré dans le poéme d' Arator BAGB (1989) 376-393; Id , Les 
images de l'héroisme triomphale dans ¡'«Historia apostólica» d' Arator, 
en SP 23 (Leuven 1989) 111-118, N Wright, Arator's Use of Caelius 
Sedultus a Re-Examination Eranos 87 (1989) 51-64, P. Angelucci, 
Centralita della Chiesa e primato romano in Aratore (Roma 1990); 
P. A. Deproost, L' Apotre Fierre dans une épopée du VT siécle 
L'«Histona apostólica» d' Arator (París 1990); Id , Notes sur le texte et 
l' interpretaron d' Arator VC 44 (1990) 76-82 
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C.4. Escritores de Italia 



BOECIO 

a) La vida 

Emparentado por parte de madre con la nobilísima y po- 
derosísima familia de los Anicios, Anido Manlio Torcuato 
Severino Boecio (Torcuato es quizás un añadido posterior, su- 
gerido por el recuerdo del celebérrimo Tito Manlio Torcuato, 
el héroe de la revancha romana contra la segunda invasión gala 
del siglo IV a. C.) nace presumiblemente en Roma en una fecha 
entre el 475 y el 480. Su padre, Flavio Manlio Boecio (que 
en el cognomen Boethius parecería delatar un origen greco- 
bizantino), después de haber ocupado el cargo de prefecto del 
pretorio de Italia, había sido por dos veces praefectus urbis y, 
por tanto, cónsul bajo Odoacro en el 487. El abuelo pater- 
no había sido aquel Flavio Boecio, prefecto del pretorio, 
que el emperador Valentiniano III había condenado a muer- 
te junto al general Ecio en el año 454 por razones aún sin 
aclarar. 

La incertidumbre sobre el año de su nacimiento deriva de la 
dificultad de conciliar adecuadamente los pocos datos en nues- 
tro poder. A favor de la datación más baja del 480 — que es la 
usualmente ofrecida en los manuales — militan las declaraciones 
del mismo Boecio, que en torno al 524-526, durante su prisión, 
hablaba de sí mismo como de una persona que todavía no había 
entrado en la vejez (Cons. I m. 1, 9-11) y las de Ennodio que, 
nacido en torno al 473-474, parece presentar a Boecio como 
más joven que él, al menos algunos años (Paraen. didasc. 21; 
Epist. 7, 13, 2). Por el contrario, si se tiene en cuenta que Boecio 
fue cónsul sine collega en el 510 y que sus dos hijos fueron 
también elevados al consulado en el 522, la fecha del 480 crea 
no pocas dificultades por la consiguiente y casi improponible 
precocidad tanto de su matrimonio como del consulado de sus 
hijos. Una fecha intermedia entre las dos fechas extremas del 
475 y del 480 podría quizás satisfacer, aunque con alguna ligera 
violencia, las diversas exigencias, pero se trata siempre de re- 
construcciones hipotéticas susceptibles de posteriores propues- 
tas de adecuación. 

Otros datos documentados con seguridad de la biografía 
boeciana son: la juventud transcurrida en gran parte en la casa 
del noble Quinto Aurelio Memmio Símaco, que lo había aco- 
gido tras la muerte prematura de su padre y le había dado 
como esposa a su hija, la docta y virtuosa Rusticiana; el ya 
mencionado consulado sine collega del 510 y la posterior ele- 
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vación, tras la extremadamente probable, pero no explícita- 
mente atestiguada de praefectus urbis, al cargo de magister offi- 
ciorum en el mismo año, el 522, en que sus dos hijos, Boecio 
y Símaco, obtenían también el consulado; el gran prestigio de 
que gozó, antes de su definitiva caída en desgracia, en la corte 
de Teoderico, que lo había agraciado con encargos técnicos 
como la elección de un citarista para el rey de los francos 
Clodoveo, la construcción de dos relojes, uno solar y otro 
hidráulico, para el rey de los burgundios Gundobado y la 
supervisión de la actividad del arcarius praefectorum, acusado 
de acuñar monedas con un peso que no correspondía a su 
valor nominal. 

Más difícil es conseguir una reconstrucción detallada de su 
formación cultural. Muchos estímulos debieron llegarle del 
ambiente en el que vivió los años decisivos para la elección y 
realización de un coherente y adecuado plan de estudios de 
nivel superior. Las dos familias de los Anicios y de los Símacos, 
ya cristianas desde hacía tiempo e interesadas en conjugar la 
hegemonía política con la cultural, no dejaron de guiar a un 
joven de tan prometedor ingenio por el camino conveniente, 
asegurándole, mediante una profunda instrucción tanto en el 
campo religioso como en el de las artes liberales y la filosofía, 
maestros a la altura de una tarea tan delicada. Hay que descar- 
tar, en cambio, el testimonio del De disciplina scbolarium — un 
opúsculo tardío que se le atribuye falsamente — según el cual 
Boecio habría estudiado algunos años en Atenas. La noticia 
procede seguramente de una errada intepretación de un pasaje 
de Casiodoro (Var. I, 45, 3: «sic enim Atheniensium scholas 
longe positus introisti»); pero que dice exactamente lo contra- 
rio, es decir, que Boecio habría profundizado en las doctrinas 
difundidas por las escuelas filosóficas que florecieron en Atenas 
a pesar de haber permanecido materialmente alejado (longe po- 
situs) de aquella ciudad. Basándose en indicios más consistentes 
(posible identificación del padre del filósofo con un Boecio que 
fue prefecto de Alejandría entre el 475 y el 477 y supuesta 
presencia, entre las fuentes de muchos escritos boecianos, de la 
obra exegética de Ammonio de Hermias) se ha pensado en 
contactos más o menos directos con la escuela de Alejandría. 
En el estado actual de la investigación, tampoco esta tesis, pro- 
pugnada en su momento por el llorado Courcelle, tendría el 
aval de un seguro reconocimiento de Ammonio entre las fuen- 
tes de Boecio, siendo posible explicar los claros contactos su- 
brayados por el estudioso francés por otro camino, diverso del 
influjo directo. 
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El capítulo más oscuro de la biografía boeciana está consti- 
tuido por las últimas vicisitudes de su vida, que lo vieron en 
primer lugar prisionero en el llamado Ager Calventianus en 
Pavía y después torturado y muerto por orden de Teodenco 
tras un proceso cuyos términos, al menos en parte, están aún 
por determinar Sabemos por la Consolatto del mismo Boecio 
(1, pr 4) y por el llamado Anonymus Valesianus que la causa de 
la caída en desgracia de Boecio habría sido el apoyo que dio al 
senador Albino, acusado — según Cipriano, relator del rey — de 
acuerdos secretos con el emperador de Oriente en contra de 
Teodenco La acusación fue confirmada por tres falsos testigos 
(Basilio, Opilión y Gaudencio), y se añadió la acusación de 
magia, quizás mas infamante todavía el mismo Símaco, el gran 
amigo y protector de Boecio, sufrió un año después la misma 
suerte 

Aunque falta una documentación precisa, se ha supuesto 
que la caída en desgracia de Boecio obedeció también a moti- 
vaciones de carácter religioso, una hipótesis fundada en la rígi 
da defensa de la ortodoxia que sostuvo en sus tratados teológi- 
cos y que podría hacer pensar en una manifiesta y motivada 
toma de posición contra la adhesión de Teodenco y de sus 
godos a la herejía amana A partir de esta sugerente posibili- 
dad, se ha podido llegar a dataciones diversas sobre la muerte 
de Boecio, según que las diposiciones antiarrianas tomadas por 
el emperador Justino en el 524 se consideren una consecuencia 
o la causa de las ejecuciones de Boecio y Símaco En todo caso, 
la de Boecio no pudo tener lugar antes del 524 ni después del 
526, el año de la muerte del papa Juan I, que acabó en la cárcel 
por causa de Teodenco, que no podía perdonarle el no haber 
conseguido que el emperador retirase la medidas antiarnanas 
durante su misión a Constantinopla, donde el mismo rey godo 
lo había enviado con esa finalidad Este es el fundamento de la 
fama de santo y de mártir de la fe con que el filósofo fue agra- 
ciado en el medievo, fama acogida por el papa León XIII, que 
reconocerá en 1883 el culto de Boecio, aunque limitado exclu- 
sivamente a la diócesis de Pavía 

Estudios Sobre la biografía boeciana y su encuadre histórico cf , 
hasta el comienzo de los años 70, L Obertello, Severino Boezio, 
vol I (Genova 1974) 1 153 (planteamiento y discusión de los proble 
mas), íbid , vol II (Genova 1974) 55 75 y 231 249 (bibliografía co- 
mentada) Hasta los umbrales de los años '80 véase también la extensa 
bibliografía contenida en el volumen Boecio, La consolazione della 
filosofía Gli opusculi teología, ed de L Obertello (Milano 1978) 89- 
123 También ahí, 7-70 y 110 123, una amplia información bibliográ 
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fica sobre los aspectos más específicamente especulativos de la pro 
ducción boeciana y sobre su influjo en el pensamiento filosófico y 
teológico del medievo Sobre los trabajos más significativos de este 
primer periodo nos limitamos a señalar aquí C Cipolla, Per la storia 
del processo di Boezio Studi e doc di st e di dintto 21 (1900) 335 
346, R Cessi, De vita et processu Boethu, en Fragmenta histórica ab 
Hennco et Hadriano Valesio primum edita (Anonymus Valestanus), ed 
de R Cessi, Rer Ital Script 24, 4 (Citta di Castello 1913) CXXX 
CCIV, G B Picol ti, II senato romano e il processo di Boezio Arch 
stor ital, 89, 15, 2 (1931) 205 228, Ch H Costlr, The Trial of 
Boethius The Iudiaum Quinqumvirale (Cambridge, Mass 1935 ) 40- 
64, 78-81, A Momigliano, Gli Amen e la storiografia latina del VI sec 
dopo Cristo, en Histoire et historiens dans l'antiquite (Vandeuvre- 
Genéve 1958) 249 276 A partir de finales de los años 70 cf A 
Crocco, Introduzwne a Boezio (Napoli 1970), Gastaldelli, Boezio 
(Roma 1974), J Moorhead, Boethius and Romans in Ostrogothtc Ser 
vice Historia 27 (1978) 604 612, U Pizzani, Boezio «consulente tecni 
co» al servmo det re barbaria RomBarb 3 (1978) 189 242, Atti del 
congresso internazionale di studi boeziam (Roma 1981) (intervenciones 
de F Gianani, C Morton, L Obertello, L Cracco Ruggini, F 
Demougi-ot, C Llonardi, G Zecchini, 41 138) 



b) Las obras 

Para comodidad del lector, elencamos aquí los escritos de 
Boecio distinguiendo entre obras de segura atribución, obras de 
controvertida atribución y obras ciertamente espurias 

Obras de segura atribución a) Tratados del quadnvio De 
institutione anthmetica (dos libros), De mstitutwne música (cin- 
co libros, el quinto está incompleto), De institutione geométrica 
(parcialmente reconstruible), De institutwne astronómica (per- 
dido), b) Traducciones de obras lógicas Isagoge de Porfirio, 
Categorías y De interpretatione de Aristóteles, c) Comentarios 
de obras lógicas primer comentario (dos libros) y segundo 
comentarlo (cinco libros) a la Isagoge de Porfirio, primer co- 
mentario (dos libros) y segundo comentarlo (seis libros) al De 
interpretatione de Aristóteles, comentarios a las Categorías de 
Aristóteles (cuatro libros) y a los Tópica de Cicerón (seis libros, 
el sexto está incompleto), d) Tratados lógicos De dwisione, An- 
ttpraedicamenta o Introductio ad syllogismos categóricos, Intro- 
ductio in categóricos syllogismos o De syllogismo categórico, De 
hypotheticis syllogismis, De differentus topicis, e) Tratados teo- 
lógicos 1) Quomodo Trinitas unus Deus ac non tres du o Líber 
de Tnnitate, 2) Utrum Pater et Films et Spiritus Sanctus de di- 
vinitate substantialiter praedicentur, 3) Quomodo substantiae in 
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eo, quod stnt, bonae sint o De hebdomadibus, 4) Líber contra 
Eutychen et Nestorium o Ltber de persona et de duabus natuns; 
f) Consolatio phtlosophiae (cinco libros). 

Obras de controvertida atribución: Geometría (dos libros) y 
Ars geometnae et anthmeticae (cinco libros): contienen sólo 
parte de la auténtica geometría boeciana; traducciones de los 
Primeros Analíticos, de los Tópicos y de los Elencos sofísticos de 
Aristóteles (hoy, en gran medida, considerados auténticos), De 
fide cathohca (quinto tratado teológico). 

Obras ciertamente espurias: además de numerosas versiones 
de obras platónicas, aristotélicas e hipocráticas, a lo largo de 
todo el medievo le fueron atribuidas a Boecio el De unitate et 
uno y el Disciplina scholanum, del que procede la falsa noticia 
de su estancia en Atenas. 

Ediciones Editio princeps (Venezia 1491-1492); CPL 878-895; PL 
63 y 64; edición crítica importante, aunque perfectible, es la del De 
inst anthm , del De inst mus y Geometría de G. Frildlein (Lipsiae 
1867). Permanecen fundamentales: Boethu In Isagoge» Porphym com- 
menta, ed. S. Brandt (CSEL 48) (Vindobonae-Lipsiae 1906), Id., 
Commentam in hbrum Aristotehs 7tepí Eppriveíac., ed. C. Meiser (Lip- 
siae 1877-1880); Id., Commentam in Ciceronis Tópica in M Tullí Ci- 
ceroms scholiastae, ed. J C. Orellius-J. G. Beiterus, I (Turici 1937) 
269-395; B Alberti Magm Commentam in hbrum Boethu de dwisione 
(con el texto de Boecio), ed. F. P. M. De Loe (Bonnae 1913); Id., De 
hypothetias syllogismis, ed. L. Oberiello (Brescia 1969). Las traduc- 
ciones de la obras lógicas de Porfirio y Aristóteles están editadas por 
L. Minio-Palulllo en varios volúmenes del Aristóteles latinus (I, 1- 
5 [Bruges-Paris 1961], III, 1-3 [ibid. 1962]; II, 1-2 [ibid. 1965]; I, 6- 
7 [ibid. 1966]; V, 1-3 [ibid. 1969]). La primera edición crítica de los 
tratados teológicos es la preparada por R. Peiplr y publicada en Lei- 
pzig, junto a la Consolatio, en 1871; otra edición importante es la 
preparada por H. F. Stewart, E. K. Rand y L. T. Tester (London 
1973); entre las ediciones críticas de la Consolatio, además de la ya 
mencionada de Peiper, recordaremos las de A. Foriescue (London 
1925), W. Weinberger (Wien 1934) (CSEL 67), K. Buchner (Heidel- 
berg 1947), L. Bieler (Turnholti 1967); CCL 94. Concordancias: L. 
Cooper, A Concordance ofBoethius the Vive Theological Tractates and 
the Consolation of Philosophy (Cambridge, Mass. 1928). 

c) Cronología de las obras 

Sobre la cronología de los escritos boecianos no hay todavía 
acuerdo entre los estudiosos: las únicas fechas seguras concier- 
nen al comentario a las Categorías, cuyo segundo libro Boecio 
afirma explícitamente que lo estaba componiendo en el año 
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510, año de su consulado, y a la Consolatio philosophiae, que 
terminó en la cárcel cuando su muerte era inminente, no antes 
del 524. Las demás fechas que se han propuesto son hipotéticas 
y basadas en metodologías diversas. Los criterios utilizados son 
resumidamente los siguientes: a) análisis de la evolución de la 
lengua y del estilo (Rand, McKinlay); b) discusión de las refe- 
rencias internas a obras ya compuestas o proyectadas (Brandt); 
c) registro de los títulos con los que el autor es honrado en las 
titulaciones de los manuscritos (Usener). Combinando las diver- 
sas propuestas a la vez se puede conseguir el cuadro siguiente, 
necesariamente provisional y que puede contener varias solucio- 
nes alternativas. 

La serie se abre con los tratados del quadrivio, aunque no 
se debe excluir que hayan sido precedidos por el primer comen- 
tario a la Isagoge de Porfirio y que el De institutione música 
pueda pertenecer a una época considerablemente más tardía. A 
aquéllos debieron seguir el segundo comentario a la Isagoge, 
precedido quizás por el De cathegoricis syllogismís y seguido del 
De dwisione, el comentario a las Categorías y los dos comenta- 
rios al De interpretatwne. La serie de las obras lógicas de segura 
atribución se concluiría con el De hypothetms syllogtsmts, el 
comentario a los Tópicos de Cicerón y el De differentiis toptcis 
(para esta sección nos atenemos a la autoridad de De Rijk y de 
L. Minio-Paluello, según el cual las traducciones de Porfirio y 
Aristóteles habrían precedido a todo el resto). 

Por lo que se refiere a los tratados teológicos, es presumible 
que el Contra Eutychen et Nestorium haya que relacionarlo con 
el concilio convocado en Roma por el papa Símaco en el año 
5 12 para responder a una carta de los obispos orientales sobre 
estas dos herejías. Los demás, a excepción del controvertido De 
fide cathohca, se presume que están relacionados con la contro- 
versia teopasquita y, por tanto, se pueden fechar poco antes del 
523 . De la Consolatio ya se ha dicho, aunque es difícil determi- 
nar con certeza la duración de la redacción y las características 
exactas de la situación de detención en que la obra fue iniciada 
y terminada. 

Estudios H. Usener, Anecdoton Holderi (Bonn 1877); E. K. Rand, 
Der dem Boethtus zugeschriebenen Traktat De fide cathohca ■ Jahrb. für 
klass. Philol., Suppl. 26 (1901) 407-461; S. Brandj, Die Entstehungs- 
zeit und zeithche Polge der Werke von Boethtus Philol. 62 (1903) 141- 
154; 234-275; A. P. McKinlay, Stylistic Tests and the Chronology of 
the Works ofBoethius Harv. Stud. in Class. Philol. 18 (1907) 123-156; 
A. Kappelmacher, Die schnftstellerische Plan des Boethtus WS 46 
(1928) 215-225; L. M. De Rijk, On the Chronology ofBoethius' Works 
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on Logic: Vivarium 2 (1964) 1-49; 125-161; L. Obertello, cit., I, 
297-342. 

1. Las obras del quadrivio 

Con el De institutione arithmetica, que, en la epístola dedi- 
catoria a Símaco, Boecio mismo define como laboris mei primi- 
tias — una expresión que, al menos, hace problemática la pro- 
puesta de anteponer, por razones estilísticas, al tratado 
aritmético el primer comentario a la Isagoge de Porfirio — se 
inicia una serie de cuatro tratados dedicados a las cuatro disci- 
plinas canónicas del quadrivio: aritmética, música, geometría y 
astronomía. A juzgar por lo que se lee en Casiodoro (Var. 1, 45, 
4), Boecio habría llevado a término todo el proyecto, aunque 
hasta nosotros, además del tratado sobre la aritmética, haya lle- 
gado solamente el incompleto De institutione música (que se 
detiene a mitad del capítulo diecinueve del quinto libro), ha- 
biéndose perdido enteramente el tratado sobre la astronomía y 
no pudiéndose atribuir sin más a nuestro autor ni la Geometría 
en dos libros ni los libros tercero y cuarto del Ars geometriae et 
arithmeticae, cuya atribución a Boecio, documentada por los 
manuscritos, parece autorizarnos a lo sumo a considerar que 
tales escritos contienen todavía algunas huellas del perdido De 
institutione geométrica. 

El De institutione arithmetica — hay que recordarlo — no es 
una obra original, sino una traducción libre de la Introductio 
arithmetica de Nicómaco de Gerasa, un manual muy difundido 
y apreciado en la época tardoantigua y del que ya existía una 
versión latina, hoy perdida, realizada por Apuleyo. Precisamen- 
te para traducir la expresión de Nicómaco xéocrapec, uéSoooi, 
Boecio recurre en esta obra (I, 1, 7, 25 y 9, 28 Friedl.) al tér- 
mino quadrivium que, tomado claramente de la terminología 
vial, se impondrá en todo el medievo como designación que 
compendia las disciplinas matemáticas en contraposición al 
bastante más tardío trivium, que designa las tres disciplinas 
formales o literarias: gramática, dialéctica y retórica. 

El capítulo que sirve de proemio al tratado aritmético nos 
ofrece además el esquema en que se distribuyen las cuatro dis- 
ciplinas matemáticas (que es el de Nicómaco y de la tradición 
pitagórica: cf. el fragmento 1 Diels-Kranz de Árquitas): la arit- 
mética y la música estudian los números o cantidades discretas 
(griego, 7tA,r|0r|), respectivamente en sí mismos o en sus relacio- 
nes (la música como disciplina matemática reduce los intervalos 
a proporciones numéricas); la geometría y la astronomía se 
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ocupan de las figuras y los volúmenes o cantidades continuas 
(griego, u£Yé0r|), considerándolos la primera en quietud y la 
segunda en movimiento. El esquema, sin embargo, no es respe- 
tado en la distribución de la materia en los dos primeros trata- 
dos, pues el De institutione arithmetica extiende también su 
exposición a las relaciones numéricas (multiplex, superparticula- 
ris, superpartiens; doctrina de las mediae), mientras que el De 
institutione música aplica en concreto tales relaciones a las te- 
máticas más específicamente musicológicas (intervalos, sistemas, 
géneros, tonos, modos). 

En cuanto al De institutione música — que en buena lógica 
tendría que haber sido compuesto inmediatamente después del 
tratado aritmético, a menudo citado en el curso de la exposi- 
ción, pero que el análisis estilístico coloca en un momento 
posterior — hay que hacer una importante precisión. A diferen- 
cia del tratado aritmético, basado en una única fuente, el trata- 
do sobre la música reelabora, al menos, dos obras de la musi- 
cología griega: el tratado perdido y más extenso De música de 
Nicómaco (de él nos ha llegado solamente un breve manual 
sobre música en el que se anuncia la obra mayor) y el primer 
libro de los Harmónica de Claudio Tolomeo (que, en cambio, 
poseemos). En el primer libro además (caps. 1, 12, 26, 27 y 
quizás 34) son reconocibles las huellas de autores latinos; el 
cuarto libro, considerado por Bower como los primeros tres 
libros de Nicómaco, además de reproducir la Sectio canonis de 
Euclides, no está en modo alguno exento de contaminaciones y 
reelaboraciones personales, y algo problemática se presenta la 
hipótesis, también de Bower, según la cual, en su origen, el 
tratado habría comprendido un sexto y un séptimo libro basa- 
dos en los libros segundo y tercero de los ya recordados Har- 
mónica de Tolomeo (es decir, Boecio habría fundido en una dos 
obras griegas enteras). Sea cual sea la manera en que se resuel- 
van las cuestiones particulares, el tratado sobre la música se 
presenta estructuralmente bastante más complejo que el de la 
aritmética, y la hipótesis de una composición tardía podría 
obtener de esta situación alguna confirmación. 

Finalmente hay que subrayar que de las tres partes de la 
música disciplina, la armónica, la rítmica y la métrica (cf. Arist. 
Quint, Mus. I, 15), Boecio se ocupa sólo de la primera, a dife- 
rencia de Agustín, que en su inacabado De música había abor- 
dado conjuntamente sólo las otras dos. Aunque no existan prue- 
bas de que Boecio intentase completar la obra del hiponense, 
permanece el hecho de que es común a los dos autores el inten- 
to de ocuparse del hecho musical desde un punto de vista rigu- 
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rosamente científico, prescindiendo totalmente de la técnica de 
la ejecución, considerada por ambos de un nivel muy inferior a 
la verdadera y propia ciencia musicológica. Esto no impidió, sin 
embargo, que a partir de los escoliastas del siglo ix y de Aure- 
liano de Réóme los musicólogos medievales tomasen a manos 
llenas de la obra de Boecio al elaborar sus teorías e incluso a 
propósito de la música práctica. 

De la presencia de partes auténticas del perdido De instttu- 
tione geométrica en una Geometría en dos libros y en los cinco 
libros del Ars geometriae et anthmeticae, que han llegado hasta 
nosotros bajo el nombre de Boecio, ya hemos dicho. Otros frag- 
mentos se contienen en dos manuscritos (Veron. Bibl. Cap. XL, 
38 y Monac. Univ. 2° 757); otros, de autenticidad segura, for- 
man los Principia geometncae disciphnae, transmitidos por la 
redacción de las Institutwnes de Casiodoro. Se trata en cual- 
quier caso, según el testimonio de Casiodoro, de traducciones 
de los Elementos de Euclides. 

Que, finalmente, Boecio haya llevado también a término un 
tratado astronómico bajo la guía del Almagesto de Claudio 
Tolomeo, parece atestiguado por indicios seguros que se pue- 
den deducir tanto del citado pasaje de Casiodoro (Var 1, 45, 4) 
como del mismo Boecio (Cons 2, 7, 3-4; 2, m. 2, 6-12), y no ha 
faltado quien, como Courcelle, ha considerado poder indivi- 
duar en la breve sección astronómica de las Instituttones de 
Casiodoro (2, 7) un resumen del tratado boeciano perdido. 
Según Casiodoro (Var I, 45, 4), Boecio habría traducido inclu- 
so a Arquímedes, pero la noticia es discutida. 

Ediciones CPL 879-880; PL 63, 1079ss; G. Friedlein (Leipzig 
1867). Euclidis latine facti fragmenta Veronensia, ed. M. Geymonat 
(Várese 1964). 

Traducciones Italiana De institutwne música (Roma 1990, ed. G. 
Mar/i, rica bibliografía en las págs. 79-92). Alemana De institutione 
música (Leipzig 1872, ed. O. Paul). Inglesas De institutione música 
(Bower véase infra); De institutwne arithmetica (ed. M. Masi, Amster- 
dam 1983). 

Estudios Sobre la bibliografía anterior a los años 70 véase L. 
Obertello, Sevenno Boezio, vol. I (Genova 1974) 173-196 (discusión 
de los problemas), vol. II (Genova 1974) passim (bibliografía comen- 
tada). P. Courcelle, Les lettres grecques en Occident de Macrobe a 
Cassiodore (Paris 1948) 261-278; H. Potiron, Boéce théoncien de la 
musique grecque (Paris 1961); U. Pi/zani, Studi sulle fonti del «De 
mstitutione música» di Boezio SE 16 (1965) 5-164; M. Folkerts, Geo- 
metrie II, em matematisches Lehrbuch des Mittelalters (Wiesbaden 



Boecio 



261 



1970); Atti del Congresso internazionale di Studi Boeziani Pavía 5-8 
ottobre 1980 (Roma 1981) (relaciones de F. Della Corte, U. Pizzani, 
M. Masi, F. Lucidi); C. M. Bower, Boethius and Nicomachus- Viva- 
rium 16 (1978) 1-45; M. Bernhard, Wortkonkordanz zu A M S 
Boethius De institutione música (München 1979); Bedae Presbyteri, 
Música theonca, sive scholia in Boethii de institutione música libros 
quinqué, edidit et adnotatione critica instruxit Hucbaldus Pizzani: 
RomBar 5 (1980) 299-361; H. Chadwick, The Consolations of Music, 
Logic, Theology and Philosophy (Oxford 1981); AA.W., Boethius and 
the Liberal Arts A Collection of Essays, ed. M. Masi (Bern 1981); 
Boethius His Life, Thought and Influence, ed. M. T. Gibson (Oxford 
1981) (ensayos de A. White, J. Caldwell, D. Pingree); L. C. M. 
Bower, Boethius De institutione música A Handlist of Manuscripts 
Scriptorium 42 (1988) 205-251; Boethius, Fundamentáis ofMusic, tra- 
ducción inglesa, introducción y notas de C. M. Bower (New Haven 
1989). 

2. Las obras lógicas 

Como ya se ha tenido ocasión de señalar, la producción de 
Boecio en el campo de la lógica comprende tres categorías di- 
versas de escritos: las traducciones, los comentarios y los trata- 
dos. En ella es destacable un primer intento de realización del 
plan, enunciado por Boecio en el segundo libro del comentario 
al De interpretatione (79, 9ss Meiser), según el cual su intención 
habría sido traducir y comentar todo Aristóteles y todo Platón. 
El primer comentario a la Isagoge de Porfirio, la obra que Boe- 
cio afrontó primeramente, pues ya se había convertido en parte 
integrante del Organon aristotélico para el que servía de intro- 
ducción, está todavía basado en la traducción de Mario Victo- 
rino, pero a partir del segundo comentario Boecio procederá a 
hacer él mismo la traducción latina del texto griego a comentar, 
y así lo hará también para todas las demás obras aristotélicas de 
las que se ocupe posteriormente. 

Las traducciones boecianas, de las que L. Minio-Paluello 
nos ha ofrecido prestigiosas ediciones críticas por medio del 
estudio de las diversas redacciones en que nos han llegado y la 
rigurosa verificación de su autenticidad, tuvieron una grandísi- 
ma importancia como textos de estudio durante todo el medie- 
vo, sobre todo a partir del siglo ix, y sufrieron un proceso de 
progresivo redescubrimiento que se concluyó en el siglo xm. 
Respecto al plano técnico, el tipo de traducción seguido, que se 
va perfeccionando con el tiempo, estaba fundado en el esfuerzo 
de verter a la letra el texto traducido, haciendo siempre corres- 
ponder a cada vocablo griego el mismo vocablo latino. Es des- 
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tacable también, como ha puesto de manifiesto Minio-Paluello, 
que tales versiones constituyeron un modelo que siempre se 
tuvo presente en las versiones aristotélicas del Humanismo y del 
Renacimiento y que no pueden ser minusvaloradas ni siquiera 
por el editor del texto griego de esas mismas obras, dada la 
superioridad, respecto a las versiones boecianas, de los códices 
griegos que las han transmitido. 

Con respecto a los comentarios, es necesario decir inmedia- 
tamente que la opinión hoy prevalente, sobre todo fundada en 
la autoridad de Minio-Paluello, es que Boecio no ha hecho más 
que traducir y parafrasear anteriores comentarios en griego que 
él leía, quizás en forma de escolios, en el margen de la edición 
del Organon que tenía. El hecho de que Boecio cite la opinión 
de más comentaristas no significaría que él era capaz de consul- 
tar las obras originales, sino solamente que aquellas opiniones 
estaban ya referidas en la única fuente, presumiblemente los 
comentarios de Porfirio, utilizada por él. El mismo procedi- 
miento había seguido Boecio en la redacción del quinto libro 
del De institutione música. En el capítulo que constituye el 
proemio del libro, el autor afirma que quiere exponer los casos 
de desacuerdo, a propósito de los problemas musicales, entre 
los antiguos estudiosos y expresar su propio juicio al respecto. 
En realidad, el libro quinto no es otra cosa, como ya se ha 
señalado, que una fiel paráfrasis del libro primero de los Har- 
mónica de Tolomeo, una obra que ha llegado hasta nosotrós y 
donde aquellos desacuerdos son efectivamente referidos y dis- 
cutidos; ¡sólo que Boecio refiere las opiniones, tanto de Tolo- 
meo como de los autores citados por éste, como si hubiese 
compulsado las obras de cada uno! 

A esta solución algo reductíva se ha llegado después de que 
estudios más profundos, sobre todo los de Shiell y el ya mencio- 
nado de Minio-Paluello, han dado una nueva dimensión a las 
conclusiones de un estudioso, por lo demás de indiscutible auto- 
ridad, como Courcelle, que había considerado poder dar como 
cierta la influencia sobre la obra lógica de Boecio del alejandrino 
Ammonio de Hermias, comentador también de las obras de Por- 
firio y de Aristóteles. Sin embargo, que en los nuevos plantea- 
miento no todo es claramente difinitivo, se ve uno obligado a 
constatarlo cuando se considera que un estudioso contemporá- 
neo y estrechamente ligado a Boecio como Casiodoro muestra 
tener un buen conocimiento, al menos, del comentario de Am- 
monio a la hagogé de Porfirio (Inst. 2, 3, 3-5; 2, 3, 20), lo que nos 
autoriza a considerar que ulteriores investigaciones al respecto 
pueden todavía llegar a algún resultado útil. 
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Una relevancia quizás mayor respecto a los comentarios se 
puede atribuir a los tratados, y no tanto por su verdadera o 
presunta originalidad como por su función de cauce de doctri- 
nas que no son conocidas por otras fuentes. Los Antipraedica- 
menta (término quizás derivado, según Minio-Paluello, de un 
Antedicta o Praedicta, latinizaciones a su vez del griego Prolego- 
mena) serían una adaptación latina del tratado porfiriano perdi- 
do sobre los silogismos categóricos; del De differentiis topicts es 
deducible el esquema de los loci temistianos sobre los que no 
nos informa ninguna otra fuente antigua; el De divisione presen- 
ta varios tipos de divisiones de significados no conocidos de 
otra manera; el De hypotheticis syllogismis nos enseña las dife- 
rentes interpretaciones, aristotélica y estoica, de este tipo de 
silogismo. 

También se ha de recordar que de la obra lógica de Boecio 
se han perdido los siguientes escritos: la traducción de los se- 
gundos analíticos (la que ha llegado hasta nosotros y atribuida 
durante mucho tiempo a Boecio es en realidad obra de Giaco- 
mo Véneto, que vivió en el siglo Xli), el comentario a los Tópicos 
de Aristóteles, la parte final del comentario a los Tópicos de 
Cicerón (del que poseemos sólo los cinco primeros libros y el 
sexto incompleto). 

Ediciones: CPL 881ss; PL 64. Aristóteles latinus (Minio-Paluello); 
In Isag. Porph. (ed. S. Brandt 1906: CSEL 48); In Arist. (ed. C. Meiser, 
[Lipsiae 1877-1880]); In Ce. Top. (ed. Orelli-Baiter [Turici 1937]); 
De divis. (ed. F. P. M. De Loe [Bonn 1913]); De hypot. syll. (ed. L. 
Obertello [Brescia 1969]). Para otras informaciones cf. la nota bi- 
bliográfica del apartado «Obras», p.256. 

Traducciones y comentarios: Italiana: L. Pozzi, Boezio. Trattato sulla 
divisione (Padova 1969). Inglesa: De topicis differentiis (Stump, Ithaca 
1978); In Ciceronis Tópica (Stump, Ithaca 1988). 

Estudios: También para la producción lógica, las discusiones y la 
bibliografía cf. los dos volúmenes citados de Obertello: vol. I, 197- 
251 (discusión); vol. II, passim (bibliografía comentada). Una síntesis 
magistral: L. Minio-Paluello, Boezio Severino: DBI 1970, 149-153 1 
163-164; junto a los volúmenes del Aristóteles latinus: P. Courcell£> 
Les lettres grecques, cit., 264-278 y J. Shiel, Boethius' Commentarie s 
on Aristotle: Mediaev. and Renaiss. Stud. 4 (1958) 217-244; L. MiniO" 
Paluello, Nuovi impulsi alio studio della lógica: la seconda fase deÜ^ 
riscoperta di Aristotele e Boezio, en La scuola nell 'Occidente latín 0 
dell'alto Medioevo (Spoleto 1973); Boethius, De topicis differentiis 
edición, traducción inglesa y notas de E. Stump (Ithaca 1978); tí' 
Chadwick, The Consolations of Music, cit., 108-173; Atti del convegf 0 
internazionale, cit. (relaciones de L. M. de Rijk, J. J. E. Gracia, £" 
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Stump); Boethius His Life, cit. (relación de J. Barnes); N. Fosca, Le 
basi della sillogistica ipotetica boeziana (Pescara 1981); C. Righi, A.M.S. 
Boezio, De syllogismo cathegorico. Studio sul I libro (Milano 1984); J. 
Shiel, The Greek Copy of Porphyrios' Isagoge Used by Boethius, en 
Festsch. P. Moraux II (Berlín 1987), 312-340; Boethius' In Ciceronis 
Tópica, edición, traducción inglesa y notas de E. Stump (Ithaca 1988); 
L Minio-Paluello, Luoghi cruciale in Dante. Ultimi saggi con un 
inédito di Boezio (Spoleto 1993). 



3. Los tratados teológicos 

Atribuidos a Boecio han llegado hasta nosotros también 
cinco tratados teológicos que ya hemos mencionado. De su 
autenticidad se ha dudado mucho tiempo por la ausencia de 
cualquier referencia explícita a la fe cristiana en todo el resto de 
la producción boeciana, incluida la Consolatio que, compuesta 
en la cárcel como una especie de testamento espiritual ante la 
muerte inminente, hace dicha ausencia difícilmente comprensi- 
ble y, de cualquier modo, inquietante. Pero las dudas se han 
difuminado en gran parte cuando en 1877 Usener publicó el 
llamado Anecdoton Holderi, fragmento de una obra más extensa 
de Casiodoro, el Ordo generis Cassiodororum, en el que se atri- 
buyen explícitamente a Boecio el primer (De Trinitate) y el 
cuarto tratado (Contra Eutychen et Nestorium); y presumible- 
mente también el quinto, De /¿de catholica, si se refiere a este 
escrito la expresión capita quaedam dogmática que designa, en el 
documento en cuestión, un tercer tratado teológico de Boecio. 

No obstante esta posible, aunque siempre problemática iden- 
tificación, todavía existe una gran controversia entre los estudio- 
sos sobre la autenticidad del De fide catholica. Los argumentos 
aducidos en pro y en contra de la atribución del opúsculo a Boe- 
cio acaban anulándose recíprocamente. Así, la ausencia del trata- 
do en dos ramas de la tradición que nos han transmitido los opús- 
culos teológicos no es un impedimento si se considera que una 
rama de notable antigüedad contiene los cuatro primeros, pero 
no el quinto; si es verdad que el contenido del quinto tratado, que 
se configura como una bien articulada y airosa historia de la sal- 
vación inspirada en los textos bíblicos, parece contrastar dema- 
siado con el carácter rigurosamente teórico de los otros, es preci- 
samente el contenido diverso lo que podría justificar, si 
correspondiese a una opción motivada del autor, las divergencias 
estilísticas aducidas con frecuencia como prueba de inautentici- 
dad; la perfecta ortodoxia trinitaria y cristológica que caracteriza 
el exordio del cuarto tratado y su total acuerdo con los dos pri- 
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meros y con el quinto, si por un lado parece militar a favor de la 
autenticidad, podría también delatar la mano de un falsario inte- 
resado en autenticar su escrito. 

En cambio, no hay dudas justificadas sobre la autenticidad 
de los dos primeros tratados de los que el segundo se configura 
como una especie de redacción abreviada del primero, aunque 
generalmente se considera que cronológicamente el segundo ha 
precedido al primero que, en cualquier caso, en el momento de 
la composición del segundo, debía estar ya en gestación. Desde 
un punto de vista más específicamente teológico, los dos trata- 
dos, al reafirmar la tesis ortodoxa según la cual las tres personas 
de la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, no son tres dioses, 
sino una única divinidad constituida de una única sustancia que 
no tolera en su interior diferencia alguna, no hace más que 
responder a la tesis de Arrio, explícitamente mencionado, según 
el cual en el seno de la Trinidad existiría una graduación de 
méritos. En cuanto a la demostración de la afirmación, el trazo 
más significativo es su conducción sobre un plano exquisita- 
mente lógico, sin el menor recurso a testimonios bíblicos. 

Aprovechando un motivo agustiniano (Trin. V, 6, 7), Boecio 
señala que, mientras que otras categorías aristotélicas, como la 
cantidad y la cualidad, si se aplican a Dios, no sólo atañen a su 
sustancia, sino que se identifican con ella siendo en El ultrasus- 
tanciales (por ejemplo, en Dios grandeza y justicia se identifican 
con su divinidad), la categoría de relación, a la que se refieren 
las denominaciones de Padre, Hijo y Espíritu Santo, no añade 
ni quita ni cambia nada de la realidad divina a la que es apli- 
cada: el Padre, en efecto, no es Padre en sí mismo, sino sólo en 
relación al Hijo, y lo mismo se puede decir del Hijo con respec- 
to al Padre, y del Espíritu Santo respecto al Padre y al Hijo. 
Como, por otra parte, las tres personas de la Trinidad no están 
separadas en el espacio por ser incorpóreas y son idénticas en 
la sustancia, Dios, en sí mismo, no podrá ser más que uno y 
solamente será trino en virtud de la relación entre las personas. 

El tercer tratado afronta un problema más metafísico que 
específicamente teológico. El enunciado del problema, que abre 
el opúsculo (quomodo substantiae in eo quod sint honae sint cum 
non sint substantialia hona, es decir, según la versión de Ober- 
tello, «de qué manera las sustancias son buenas en aquello que 
son a pesar de no ser bienes sustanciales»), constituye también 
el título que ordinariamente se da a este escrito, que en realidad 
no es otra cosa que una carta de respuesta a Juan Diácono que 
había preguntado a Boecio sobre la difícil cuestión. En cuanto 
al título De hehdomadihus, que se lee en no pocos manuscritos, 
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es claramente deducible del texto mismo de Boecio, que afirma 
tomar los puntos de partida, para una aclaración, de sus no 
mejor definidas hebdomades (postulas ut ex hebdomadibus nos- 
tris eius quaestionis obscuritatem... digeram). Se trata de una 
obra de lectura no fácil. De cualquier modo, la conclusión que 
sigue a una breve pero densísima serie de articulados enuncia- 
dos y argumentaciones, puede ser resumida así: aclarado que en 
cualquier realidad compuesta una cosa es su ser y otra lo que 
ella es, se observa que en tales realidades, en cuanto compues- 
tas, el ser no puede coincidir con el ser buenas. Por otro lado, 
son de hecho buenas, pues tienden al bien, y su ser buenas no 
puede reducirse a una mera participación del bien. Pero, en 
cuanto compuestas, no habrían podido ser si el único bien, 
obviamente Dios, en el que, por su simplicidad, ser y ser bueno 
coinciden, no lo hubiera querido. Habiendo procedido de Dios, 
las cosas no pueden ser más que buenas en sí mismas. 

El cuarto tratado que, como ya se ha dicho, presumiblemen- 
te debió de preceder cronológicamente a todos los demás, afron- 
ta directamente el tema cristológico por medio de una articula- 
da refutación de las dos tesis contrapuestas de Eutiques, que 
sostenía la presencia en Cristo de una sola naturaleza, al menos 
después de la encarnación (monofisismo), y de Nestorio, que, 
por el contrario, atribuía a Cristo no sólo dos naturaleza, sino 
incluso dos personas distintas. 

Este tratado es también fundamental por los desarrollos que 
siguen y el largo examen, comprendido en los capítulos introduc- 
torios, de los dos conceptos de natura y de persona. De naturale- 
za es aceptada la última de las cuatro posibles definiciones, natu- 
ra est unam quamque rem informans specifica differentia 
(«naturaleza es la diferencia específica que da forma a cualquier 
realidad»: traducción de Obertello). Todavía más conocida y grá- 
vida de consecuencias es la definición adoptada para el término 
persona: naturae rationabilis individua substantia («sustancia in- 
dividual de naturaleza racional»: traducción de Obertello). 

A partir de la definición de persona, Boecio procede a la 
refutación de la herejía de Nestorio, que habría afirmado la 
presencia en Cristo de dos personas, partiendo de la errónea 
convicción de que el concepto de persona puede ser predicado 
de toda naturaleza: dado el carácter individual de la persona 
resultaría en Cristo la yuxtaposición y no la unión de dos per- 
sonas distintas, en otras palabras, la existencia separada de dos 
Cristos. A Eutiques, que admitía dos naturalezas en Cristo sólo 
antes, pero no después de la encarnación (monofisismo), le re- 
bate que las dos naturalezas humana y divina de Cristo, no 
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pudiendo ni transferirse ni transformarse la una en la otra, ni 
mucho menos perder cada una sus características propias, como 
sucede en una mezcla, determinando la formación de una ter- 
cera naturaleza, no pueden más que coexistir en la única perso- 
na de Cristo, conservando cada una su propia sustancia. Como 
conclusión se plantea el problema de la impecabilidad del Sal- 
vador que, según la opinión de Boecio, antes de la resurrección 
habría estado en la condición de Adán antes del pecado y des- 
pués de la resurrección en la del mismo Adán en el caso de que 
no hubiese pecado. 

Ediciones: CPL 890-894; PL 64, 1247ss; N. E. Rapisarda (Catania 
1947); M. Haring, junto a la edición de los comentarios de Thierry 
de Chartres (Toronto 1966) 368-400; LCL 1918, Stewart-Rand; reim- 
presión 1962; 1973 (ed. de I. S. Tester). 

Traducciones: Italianas: E. Rapisarda (1947); Obertello (1979). 
Inglesas: LCT 74 Cambridge, Mass. (1918) (muchas reimpresiones); 
1973 (Tester). Alemana: Elsaesser (Hamburg 1988). 

Estudios: También para los estudios sobre los tratados teológi- 
cos y el pensamiento teológico de Boecio es necesario acudir a la 
citada bibliografía comentada de Obertello, en las págs. 172-180. 
G. Schrimpf, Die Axiomenschrift des Boethius «de Hebdomadibus» ais 
philosophisches Lehrbuch des Mittelalters (Leiden 1966); I. Cramer- 
Rugenberg, Die Substantzmetaphysik des Boethius in den Opúsculo 
sacra, Diss. (Kóln 1967); H. Chadwick, The autenticity of Boethius 
fourth's tractate De fide catholica: JTS 31 (1980) 551-556; Atti del 
Convegno Internationale, cit. (relaciones de A. Trapé, C. Micaelli, G. 
D'Onofrio, W. J. Hankey); M. Lutz-Bachmann, Natur und Person in 
den Opúsculo sacra des A.M.S. Boethius: Th & Ph 58 (1983) 48-70; A. 
Quacquarelli, La Cristologia di Boezio, en La Cristologia nei Padri II 
(Roma 1981) 5-24; C. Gerard, An Explication of the De Hebdomadi- 
bus of Boethius in the Light of St. Thomas' Commentary: Thomist 51 
(1987) 419-484; C. Micaelli, Studi sui trattati teologicí di Boezio: Spe- 
culum, Contrib. di filol. class. (Napoli 1987); G. D'Onofrio, Dialectic 
and Theology, Boethius' Opuscula Sacra and their Early Medieval Rea- 
ders: Stud. Mediev. 27 (1986) 45-67; Ancius Manlius Severinus 
Boethius, Die theologischen Traktate, traducción y comentario de E. 
Elsaesser (Hamburg 1988); Boéce, Courts traites de théologie. Opus- 
cula sacra, ed. de H. Merle (París 1991). 

4. La «Consolatio philosophiae» 

Boecio compuso su escrito más conocido, que constituye 
además su testamento espiritual, cuando se hallaba en prisión 
en un lugar no precisado, ante la inminencia de su fin. Formal- 
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mente se presenta como una especie de Satura Menippea, un 
género con el que comparte el «prosimetro» (alternancia conti- 
nua de prosa y de versos) y el recurso a una figura alegórica, 
aunque el punto de referencia más directo está constituido al 
mismo tiempo por la literatura apocalíptica — piénsese en el 
Poimandres hermético o en el Pastor de Hermas — y por textos 
de naturaleza didáctica como el De nuptiis Philologiae et Mer- 
curii de Marciano Cápela y las Mythologiae y el De continentia 
vergiliana de Fulgencio Planciades. En otras palabras, más que 
en Varrón, iniciador del género, la obra enlaza históricamente 
con el filón alegórico de la antigüedad tardía. 

Después de expresar su estado de depresión en un conmo- 
vido poema elegiaco, Boecio describe la aparición ante sus ojos, 
todavía húmedos por el llanto, de una mulier reverendi admo- 
dum vultus por sus ojos extraordinariamente penetrantes, por 
su estatura huidiza (ya reducida a proporciones humanas, ya 
extendida hasta los vértices del cielo) y por sus vestiduras teji- 
das con extraordinaria finura, pero que llevaba al mismo tiempo 
los signos de la vejez y los daños sufridos como consecuencia de 
violentas laceraciones. La alegoría es de palmaria evidencia: se 
trata de la Filosofía, de la que entre otras cosas, las dos letras 
q y p bordadas sobre el vestido de la mujer y separadas por una 
escalera expresan las dos partes fundamentales de la disciplina, 
la teórica y la práctica. 

A partir de la imaginativa aparición, la obra se configura 
como un continuo diálogo entre Boecio y la mujer cuyas sin- 
gulares características la identifican sin posibles equívocos con 
la Filosofía, en otras palabras, con la facultad racional del 
filósofo (piénsese, para un posible punto de referencia, en los 
Soliloquia agustinianos), coloquio planteado a manera de una 
particular consolación tendente no tanto a consolar a Boecio 
por su situación de condenado cuanto a poner de manifiesto 
los males de la vida, que no se oponen, sin embargo, a una 
visión optimista. 

En la base del primer libro está el tema de la inestabilidad 
de la fortuna que Boecio había experimentado amargamente 
cuando de personaje eminente de la corte de Teoderico había 
caído a la condición de condenado a muerte y víctima de acu- 
saciones infamantes, acusaciones de las que se defiende con una 
apasionada apología. El antítodo que a este propósito le sumi- 
nistra la Filosofía está en el retorno del filósofo a sí mismo y en 
la recuperación del concepto, no totalmente repudiado frente a 
la aparente irracionalidad de la fortuna, según el cual el mundo 
está regido por la providencia divina. 
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Los temas tratados en los libros posteriores no hacen más 
que desarrollar este inicial planteamiento sintéticamente presen- 
tado en la sexta prosa. En el segundo libro prevalece la toma de 
conciencia de que el filósofo debe madurar su propia persona 
en relación con los golpes de la fortuna adversa. Se insiste en lo 
inevitable de las vicisitudes alternas de la suerte, sin callar que 
precedentemente había agraciado a Boecio con muchos bienes, 
y en la necesidad de que el hombre busque la felicidad en sí 
mismo y no en los bienes pasajeros y aparentes constituidos por 
la riqueza, el poder y la fama. Se llega así a la paradójica con- 
clusión de que al hombre le ayuda más la fortuna adversa que 
la próspera, pues la primera lo educa y fortalece manteniéndolo 
adherido a la realidad mientras que la segunda lo engaña con 
una perspectiva ilusoria de continuidad. El tercer y cuarto libro 
hasta la quinta prosa afrontan el tema del sumo bien. Se proce- 
de ante todo por exclusión, lo que permite a Boecio profundi- 
zar en lo ya expuesto en el libro segundo sobre la no identifi- 
cabilidad del sumo bien con los presuntos bienes del mundo 
como la riqueza, el poder, la gloria, el placer. Se pasa luego a 
dibujar positivamente el sumo bien, que es identificado con 
Dios, y la felicidad que se consigue cuando el hombre participa 
de la divinidad. Esto provoca un radical robustecimiento de 
valores por los que el hombre bueno, es decir, partícipe del 
sumo bien, que es Dios, es siempre y en cualquier caso feliz, 
mientras que lo contrario le acaece al malvado, cualesquiera que 
sean los bienes materiales que consiga. 

A partir de la sexta prosa del libro cuarto y a lo largo de 
todo el libro quinto, las temáticas tratadas en la siempre viva 
discusión entre Boecio y la Filosofía se hacen más complejas. Se 
tratan temas metafísicos de altísimo nivel como la relación entre 
destino y providencia, entre azar y necesidad, entre libre albe- 
drío y presciencia divina, entre eternidad de Dios y libertad del 
hombre. La obra se concluye con una férvida exhortación a 
practicar las virtudes con la convicción de que la presciencia y 
la eternidad divinas no implican limitación alguna para la liber- 
tad del hombre. 

Mucho se ha discutido sobre las fuentes de la Consolatio, un 
problema ligado al de las condiciones reales en que Boecio 
compuso su obra. Que se tratase de una celda oscura no es una 
hipótesis plausible porque, aunque se tenga en cuenta la mayor 
costumbre de memorizar por parte de los antiguos, en la obra 
son demasiados los ecos literarios y las referencias a textos filo- 
sóficos bien definidos para excluir que en su lugar de reclusión 
el filósofo hubiese estado privado de una relativamente consis- 
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tente cantidad de libros. En cuanto a la identificación de tales 
libros, la discusión permanece abierta, aunque parece cierta su 
pertenencia predominante al filón neoplatónico. 

Un aspecto de la Consolatto sobre el que todavía se discute 
mucho es la total ausencia en este conmovido y último mensaje 
del filósofo de toda referencia explícita a la fe cristiana. Existe 
— es necesario recordarlo — un conspicuo y recurrente número 
de generosos intentos por parte de los estudiosos de identificár 
en el contexto de la obra la presencia de numerosos y no del 
todo evidentes, aunque siempre plausibles, ecos bíblicos así 
como concepciones congruentes con la teología de los Padres. 
El problema, sin embargo, no está en la presencia de semejantes 
huellas en el escrito de un autor que, como se desprende con 
creces de los tratados teológicos, había tenido acceso a la tradi- 
ción cultural nacida de la difusión del mensaje evangélico. Lo 
que continúa siendo problemático, incluso después del general 
reconocimiento de la autenticidad de los tratados teológicos, no 
es tanto la clara dependencia de fuentes predominantemente 
neoplatónicas y la verdadera o presunta adhesión (ténganse en 
cuenta las discusiones surgidas ya en época medieval sobre el 
noveno metro del tercer libro) a tesis de ortodoxia no segura, 
cuanto la total ausencia de referencias explícitas a la fe cristiana, 
ausencia tanto más significativa si se considera el carácter ma- 
nifiesto de testamento espiritual de la Consolatto. 

Las propuestas alegadas para salir del impasse han sido di- 
versas y no todas unívocas. En general se ha insistido en la 
ausencia en la redacción de la obra de sustanciales divergencias 
respecto a la ortodoxia, en vagas pero no necesariamente iluso- 
rias referencias a pasajes bíblicos, en problemáticas pero no 
absurdas simbologías de ascendencia cristiana. Ni siquiera ha 
faltado quien, como Momigliano, no ha dudado en hablar de 
una especie de «colapso» ocurrido en la fase final de la evolu- 
ción espiritual del Boecio, colapso que lo habría inducido a 
buscar la paz en el Dios de los filósofos griegos, vista la incom- 
patibilidad entre filosofía y cristianismo. Esto no ha impedido, 
sin embargo, que la tradición haya hecho de Boecio una especie 
de mártir del cristianismo y que el papa León XIII haya auto- 
rizado su culto, aunque limitado a la diócesis de Pavía. 

La Consolatto es una obra de considerable importancia in- 
cluso desde el punto de vista más específicamente literario. La 
estructura métrica de las partes poéticas, extremadamente varia- 
da, libre y articulada, ha sido objeto de continua atención por 
parte de los estudiosos a partir de Lupo de Ferriéres y del 
humanista Niccoló Perotti. Larga es también la serie de comen- 
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tarios medievales a la obra, para los que no queda sino remitir 
a los estudios fundamentales de Courcelle, desde el prólogo de 
Alcuino a sus tratados sobre las artes liberales, inspirado en la 
figura boeciana de la Filosofía, hasta llegar a la tardía paráfrasis 
de Trevet. Y precisamente en algunos de tales comentarios (con- 
cretamente en los de Bovo II de Corvey, Dionisio el Cartujano 
y no pocos anónimos) comienza la plurisecular disputa sobre la 
autenticidad cristiana del pensamiento boeciano. 

Ediciones CPL 878; PL 63, 579ss; R. Peiper (1871); A. Fortesque 
(1925), CSEL 58/1 (1934); K. Buchner (Heidelberg 1947); CCL 94 
(1958) (Bieler); E. Rapisarda (Catania 1961); E. Gegenschatz-O. 
Gigon (Zürich 1969). 

Traducciones Alemana Glgenschaiz-Gigon, cf. supra Inglesas. 
J. J Buchanan (New York 1957); R. Green (Indianapolis 1963); V. E. 
Watls (Baltimore 1969). Francesas A. Bocognano (Paris 1937); C. 
Lazam (Marseüle 1989). Italianas Rapisarda, cf. supra; R. Del Re 
(Roma 1968); Oberitllo (1979); C. Moreschini (1994). Españolas- J. 
David (México 1945); P. Pasa (Buenos Aires 1964). 

Estudios Bibliografía extensísima; cf. el segundo volumen de Ober- 
tello; hasta los años '50, la Biblwgraphia selecta de la edición de 
Biller XVI-XXVI; después, H. Chadwick, Boethius, the Consolation 
of Mus te, cit., 261-284. 

Comentarlos J. Gruber, Kommentar zu Boethius de consolattone 
philosopbiae (Berlín 1978). 

1) Sobre la transmisión del texto L. Bieler, Vorbemerkungen zu 
einer Neuausgabe der Consolatto des Boethius WS 70 (1957) 11-21; 
Troncarelli, Tradiziont perdute La Consolatto Philosophiae nell'Alto 
Medioevo (Padova 1981); Id., Boethiana aetas Modelli grafici e fortuna 
manoscritta della Consolatto Phtlosophiae fra IX e XII secólo (Alessan- 
dria 1987). 

2) Sobre el contenido doctrinal y sobre las fuentes F. J Sulowski, 
The Sources of Boethius' De consolattone Philosophiae Sophia 29 
(1961) 67-94; P. Courcelle, Histoire littéraire des grandes invasions 
germaniques (Paris '1964) 365-378; V. Schmidt-Kohl, Die neuplato- 
nische Seelenlehre in der «Consolatto Philos » des Boethius (Meisen- 
heim 1965); D. S. Chamberlain, Philosophy of Music in the Consola- 
tion of Boethius Speculum 45 (1970) 80-97; C. J. de Vogel, Boethiana 
I y II Vivarium 9-10 (1971-1972) 49-66, 1-40; Amor quo caelum regi- 
tur ibid., 1 (1963) 2-34; The Problem of Philosophy and Chnstian 
Faith in Boethius, en Studia J H Waszink (Amsterdam 1983) 357-370; 
P. Huber, Die Vereinbarkeit von gottlicher Vorsehung und menschli- 
cher Freiheit m der Consolatto Philosophiae des Boethius, Diss. (Zürich 
1976); Atti del Congr Intern di St Boeziani, cit., relaciones de A. 
Trape, C. J. Starnes, A. Ghisalberti, C. J. de Vogel, A. Quacquare- 
lli, C. Moreschini, A. M. Crabbe; W. Beierwaltes, Trost im Begrtff 
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Zu Boethtus Hymnus O qui perpetua mundum ratione gubernas, en 
Festschr Biser (Regensburg 1983) 241-251; T. F. Curley, Hoto to read 
the Consolation of Philosophy Interpretaron 14 (1986) 211-263. 

3) Aspectos lingüísticos, estilísticos, métricos y literarios hasta los 
años 70, cf la bibliografía de Oberteixo, cit , IÍ, 115-127. P Cour- 
celle, La consolation de la philosophie dans la traditwn httératre an- 
técedents et póstente de Boéce (París 1967); H Scheible, Die Gedichte 
in der Consola tío Philosophiae des Boethtus (Heidelberg 1972); D Bar- 
toncowa, Prosimetrum, the Comhined Style, in Boethtus' Work De 
Consolatione Philosophiae Graecolatma et Or 5 (1973) 61-69, 
L. Alfonsi, Virgilio in Boezio Sileno 5-6 (1979-1980) 357-371, 
E Kirk, Boethtus, Lucían and Menippean Sattre Helios 9, 2 (1982) 59- 
71; R Glei, Dichtung und Philosophie in der Consolatio Phüosophiae 
des Boethtus Wurzburger Jahrb. n.s 11 (1985) 225-238, U Pizzani, 
/ metn di Boezio nell'mterpretazione di Niccoló Perotti Res publ. lltt 
8 (1985) 245-253, T. F Curley, The Consolation of Phtlosophte as 
a Work of Literature Am. Journ of Phil. 108 (1987) 343-367, C 
Muller-Goldingen, Die Stellung der Dichtung tn Boethtus' Consolatio 
Philosophiae RhM 132 (1989) 369-395; G O'Daly, The Poetry of 
Boethtus (London 1991) 

4) Sobre la fortuna y sobre los comentarios de la época medieval 
para la bibliografía cf P Courcllle, Etude critique sur les commen- 
taires de la Consolation de Boéce (IX c -XV e siécles) Arch Hist doctr 
et Litt. du M A 14 (1939) 5-140; Id., La consolation de la phtlosophte 
dans la tradttion httératre antécedents et postertté de Boéce (París 
1967); H Silvestre, La «Consolation» de Boéce et sa tradttion littérai- 
re RHE 64 (1969) 23-36 Véanse también R B. C Huygens, Mittel- 
alterliche Kommentare zum «O qui perpetua» SE 6 (1954) 373-426; 
D K Bol ion, The Study of the Consolation of Philosophy in Anglo- 
Saxon England Arch Hist. doctr. et Litt du M. A. 44 (1977) 33-78, 
O. Loehmann, Boethtus und sein Kommentator Nicolaus Trevet in der 
italienischen Literatur des 14 Jahrhunderts, en Festsch J Wieder (Mún- 
chen 1977) 28-48; G D'Onolrio, Giovannt Scoto e Remigio di Auxe- 
rre A proposito di alcum commenti altomedtevali a Boezio SM 22 
(1981) 587-693; F Troncarelli, La piü anttca interpretazione della 
Consolatio Philosophiae Nuova Rivista Storica 72 (1988) 501-550; 
J C Frakes, The Fate of Fortuna in the Early Middle Ages (Leiden 
1988). 

CASIODORO ! 

a) La vida 

a 

Flavio Magno Aurelio Casiodoro Senador (llamado también 
Casiodoro Senador o Senador, que es un nombre, no un título) 
nació en Scyllacium (la actual Squillace) entre el 480 y el 485. 
Su rica familia, presumiblemente de origen sirio, estaba ya asen- 
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tada en Squillace en tiempos de su bisabuelo, que hacia el año 
455 había defendido Brucio de una invasión de los vándalos. A 
través de una pariente, la virgen Proba, posiblemente hija de Q. 
Aurelio Símaco y, por tanto, hermana de Rusticiana, que se 
había desposado con Boecio, resultaba también emparentado 
con la familia de los Símaco y de los Anicios. El perdido pane- 
gírico de Teoderico pronunciado por él cuando todavía joven 
desempeñaba las funciones de consiltarius de su padre, prefecto 
del pretorio de Teoderico entre los años 501 y 507, le valió en 
el 507 el nombramiento de cuestor, cargo desempeñado por él 
no más allá del 511 (en efecto, ninguna de las cartas escritas 
durante su cuestura en nombre de Teoderico y contenidas en 
los primeros cuatro libros de las Vartae es posterior a esa fecha). 
Nombrado cónsul ordtnarius en el 514, desaparece de la admi- 
nistración central entre el 5 15 y el 523 , y discutida es la noticia 
según la cual durante estos años y por un tiempo impreciso le 
habría sido confiado el corregimiento del Brucio y de la Luca- 
rna. Vuelve a la escena política en el año 523 sucediendo a 
Boecio, caído en desgracia y condenado a muerte, en el cargo 
de magtster offtctorum, que conserva incluso un año después de 
la muerte de Teoderico (526) durante la regencia de Amalasun- 
ta por su hijo Atalarico. Fue Atalarico quien lo nombró prefec- 
to del pretorio en el 533 y permaneció como tal hasta su defi- 
nitivo retiro de la vida política en el 537, en plena guerra 
greco-gótica. Ha sido siempre objeto de asombro entre los his- 
toriadores que Casiodoro haya permanecido siempre indemne 
y, si nos podemos expresar así, en la cresta de la ola a pesar de 
los dramáticos y cruentos acontecimientos que acompañaron el 
auge y la posterior decadencia del reino godo en Italia: baste 
pensar en el proceso y condena de Boecio (que fue ciertamente 
su pariente y amigo, pero para el que no parece que haya que- 
rido o conseguido intervención alguna de mediación), en el 
asesinato de Amalasunta por parte de Teodato y en la muerte 
de este último por obra de Vitiges. 

El retiro de la vida política activa coincidió para Casiodoro 
con una especie de «conversión religiosa», conversión que no se 
ha de entender como primera aproximación a la fe cristiana, sino, 
en todo caso, como giro decisivo, como cambio radical tanto en 
el plano existencial como, sobre todo, en el de los estudios. Hay 
testimonios tanto del intento, datable en torno al año 536, de 
fundar en Roma, con el apoyo del papa Agapito, una escuela de 
teología del tipo de las ya constituidas en Alejandría y en Nísibe, 
intento que se desvaneció rápidamente con la muerte del pontí- 
fice, como de la composición, por aquellas mismas fechas, del De 
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anima, en cuya plegaria final la «conversión» es presentada como 
algo muy superior a un simple cambio de dirección en la conduc- 
ción de los estudios. No sabemos durante cuánto tiempo Casio- 
doro permaneció en Roma después de abandonar la corte gótica, 
aunque en Roma logró organizar una biblioteca personal, destrui- 
da luego en tiempos de Totila. Sea lo que sea, lo encontramos en 
Constantinopla en el año 550, donde había acompañado al papa 
Vigilio, y se sostiene (Momigliano) que allí permaneció al menos 
hasta el 554, fecha en que se promulga la Pragmática Sanción. En 
una fecha que no se puede precisar volvió a Italia y en una exten- 
sa finca de su propiedad, en las cercanías de la natal Squillace, 
fundó aquella singularísima institución de vida monástica y ana- 
coreta (a las dos formas de vida se habían destinado edificios 
distintos), dotada de autónomas y conspicuas fuentes de sosteni- 
miento (campos cultivados, molinos, viveros de peces) y de una 
extensa y esmerada biblioteca, conocida habítualmente como 
Vivartum. 

Poco sabemos y, por tanto, mucho se ha discutido sobre la 
exacta posición de Casiodoro respecto a la institución por él fun- 
dada. No parece, por ejemplo, que él haya sido ordenado, ni que 
hubiese asumido el cargo de prior, ni sabemos si y en qué medi- 
da se puede establecer una relación entre la regla vigente en Vi- 
vanum y la de San Benito. En cambio estamos mejor informados 
sobre el patrimonio de libros que había en la biblioteca a través 
de las Institutiones que, aunque no son sólo esto, consituyen en 
cualquier caso una especie de catálogo explicado de la bibliote- 
ca. De ellas se hablará en su momento. En Vivartum presumible- 
mente murió Casiodoro después de una larguísima vida. Hay que 
suponer que, habiendo escrito el De orthographia a la veneranda 
edad de 93 años, haya dejado de vivir en el curso de los años '80. 
Como la producción de Casiodoro no plantea complejos proble- 
mas de cronología, nos limitaremos a tratar de cada uno de los 
escritos siguiendo el orden cronológico y señalando de vez en 
cuando la fecha cierta o presumible de cada uno. 

Estudios Para la bibliografía hasta 1974 cf Momi&uano, Cassw- 
doro en DBI; y hasta el 1959, Id., en Secando contributo alia storia 
degk studi classia (Roma 1960) 219-229, y hasta 1972, A. J. Fridh, 
Variae (Turnholti 1973) CCL 96, XVII-XXXII. Entre los trabajos de 
conjunto son fundamentales en todo caso: D. de Sainte-Marthe, La 
vie de Cassiodore (Paris 1695); A. Franz, Aí A Cassiodorus Senator 
Ein Beitrag zur Geschichte der theologischen Ltteratur (Breslau 1872); 
L. M. Hartmann, Cassiodorus, en PW 3, 2 (Stuttgart 1899), col. 1671- 
1676; P. Lehmann, Cassiodor-Studien, publicados por entregas en 
Philologus entre 1912 y 1918 y vueltos a publicar en P. Lehmann, 
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Erforschung des Mittelalters II (Stuttgart 1959) 38-108; J. Sundwall, 
Abhandlungen zur Geschichte des ausgehenden Romertums (Hel- 
singfors 1919); F. Schneider, Rom und Romgedanke im Mittelalter 
(München 1926); A. van de Vyver, Cassiodore et son oeuvre Specu- 
lum 6 (1931) 244-292; G. Bardy, L'Éghse et les dermers Romams 
(Paris 1948) 169-261; D M. Cappuyns, Cassiodore- DHGE 11 (1949) 
1349-1408; J. J. van den Besselaar, Cassiodorus Senator Leven en 
Werken, Haarlem-Antwerpen s.d. (1959); A. Momigliano, Cassiodo- 
rus and Itahan Culture of His Time, Proc. Brit. AC. 41 (1956) 207- 
245; J. J. O'Donnell, Cassiodorus (Berkeley 1979); S. Krautschick, 
Cassiodor und die Pohtik seiner Zeit (Bonn 1983); S. J. B. Barnish, 
The Work of Cassiodorus After His Conversión Latomus 48 (1989) 
157-187; B. Lüiselli, Storia cultúrale dei rapporti fra mondo romano e 
mondo germánico (Roma 1992). Véanse también las diversas contribu- 
ciones contenidas en Flavio Magno Aurelio Casiodoro, Atti della set- 
timana di studi (Cosenza-Squillace 19-24 septiembre 1983) (Soveria 
Mannelli 1986); Cassiodoro dalla corte di Ravenna al Vivartum di Squi- 
llace, Atti del Convegno Internazionale (Squillace 25-27 ottobre 1990) 
(Soveria Mannelli 1994). 



b) Las obras 

1 . Discursos 

Casiodoro, dada su fama de óptimo orador, debió de pro- 
nunciar más de un discurso en alabanza de Teoderico; en torno 
al 536 reunió una colección de tales discursos y otros panegíri- 
cos. De ellos sólo se han conservado dos fragmentos que pro- 
ceden de una copia de la colección, preparada presumiblemente 
por el mismo Casiodoro, que acabó en posesión del monasterio 
de Bobbio. 

Ediciones CPL 898; Cassiodori Orattonum reliquiae, ed. L. Trau- 
be; MGH, AA 12, 1894, 457-484. 

Estudios D. Romano, Cassiodoro panegirista Pan 6 (1978) 5-35; 
M. Geymonat, Antichi frammenti ambrosiani delle Oraztoni di Cassio- 
doro e delle Epistole di s. Paolo Scripta Philol 3 (1982) 119-130; 
M L. Angrisani Sanfilippo, Cassiod «Orat rell» 470, II 16-21 Trau- 
be Quaderni Catanesi 4 (1982) 457-466. 



2. Chromca 

Es una obra de mera compilación en la que son enumerados 
año por año los principales acontecimientos de la historia del 
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mundo desde Adán al 519, año del consulado de Eutarico, 
marido de Amalasunta, que es también el comitente de la obra. 
Resulta inútil decir que el 519 es también el año en el que la 
obra fue compuesta o, al menos, iniciada. Casiodoro mismo nos 
informa sobre las fuentes utilizadas para su compilación: Livio 
(presumiblemente a través de un epítome), el Chronicon de San 
Jerónimo, la obra histórica de Aufidio Basso (perdida), un 
Chronicon paséale (quizás el de Victorino Aquitano). Además 
son utilizados Julio Obsecuente, la Crónica de Próspero de 
Aquitania, las listas consulares itálicas y el epítome de Eutropio. 
A juicio de Momigliano, la obra pondría de manifiesto una 
composición algo apresurada, una compilación no siempre in- 
formada y que engloba incluso los recuerdos personales del 
escritor consultado como si fuesen propios, así como una acti- 
tud servilmente adulatoria frente a los godos. La obra es, en 
todo caso, de alguna utilidad por las noticias que nos ofrece 
sobre la historia del Imperio tardío y por el catálogo de los 
cónsules hasta el año 519. Aunque conocida por los historiado- 
res del siglo X, cayó posteriormente en el olvido hasta que fue 
descubierta en tiempos de Maximiliano I en un códice de Rei- 
chenau que ya se encontraba en ese monasterio en el año 842 
y fue utilizada por el humanista Juan Cuspiniano para una obra 
sobre los cónsules romanos aparecida en Basilea en 1553. El 
códice de Reichenau se ha perdido, pero han sobrevivido copias 
gracias a las cuales el texto ha podido ser editado y puesto a 
disposición de los estudiosos. 

Ediciones: CPL 899; PL 69, 1213-1247; Cassiodori Chronica, ed. T. 
Mommsen, en Chronica minora II, MGH, AA 11, 1894, 109-161. 

Estudios: Tu. Mommshn, Die Chronik des Cassiodorus Senator vom 
Jahre 519 nach Christus: Abhandl. des sachs. Gesell. der Wiss. 8 (1861) 
547-696; U. Balzani, Le cronache italiane nel Medioevo (Milano 1909) 
4-19; P. Lehmann, Erforschung des Mittelalters, II (Stuttgart 1959) 
38ss. 

3. Historia Gothorum 

La obra, que constaba de doce libros (Var., Praef.), se ha 
perdido, pero es parcialmente y, en algún aspecto, sólo proble- 
máticamente reconstruible a partir de los Getica (o De origine 
actibusque Getarum) del godo o alano Jordanes, que se presen- 
tan explícitamente como compendio de la Historia de Casiodo- 
ro. Iniciada por orden de Teoderico, como se reivindica en el 
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Anecdoton Holderi (cf. infra), es ya conocida y quizás se hay ;( 
concluido en el 533 (Var. 9, 25, 3). Manifiestas concordancias 
de estilo nos aseguran que mucho material de Casiodoro ha 
confluido, en cualquier caso, en el compendio. Queda por de- 
terminar si la última parte de los Getica, que trata, aunqu e 
brevemente, de los acontecimientos que van desde la n inerte de 
Teoderico hasta el año 551, año en el que Jordanes acometió su 
obra, es también el compendio de una adición (o de parte de 
ella) hecha por Casiodoro a su Historia o hay que atribuirla 
exclusivamente al autor del epítome. Resulta inútil decir que l lt 
solución a esta última cuestión condiciona la determinación de] 
exacto período en el que la Historia Gothorum habría sido re- 
dactada por Casiodoro. Quien, como Usener, fija tal período en 
los años 519-522, reduce extremadamente el material de Casio- 
doro utilizado por Jordanes; alargando con Mommsen el perío- 
do a los años 526-538 (o 533 con Brunhólzl) se excluye de la 
Historia sólo el período posterior al abandono de la corte goda 
por parte de su autor; Cappuyns, finalmente, mantiene que la 
obra, iniciada bastante pronto, sólo habría sido concluida en el 
551 en Constantinopla, inmediatamente antes de que Jordanes 
elaborase su compendio tras haber conseguido hacerse con el 
ejemplar de Casiodoro — aunque se trata evidentemente de una 
una noticia fingida — durante solo tres días. 

La obra, inspirada quizás en la Historia Goda de Ablabio 
(Momigliano), sobre la base de una ya consolidada tradición 
historiográfica, se abría con un amplio excursus geográfico so- 
bre los lugares de origen de los godos, que Casiodoro confun- 
día sin más con los Getas de Escitia. Hablaba de sus reyes, de 
las luchas mantenidas contras los egipcios, los persas, los mace- 
donios y los romanos en tiempos de Domiciano (¡confundiendo 
esta vez a los godos con los dacios!) así como de los orígenes 
de la dinastía Amala, que desembocó en Teoderico (orígenes 
explicitados a través de un árbol genealógico para el que copia 
formalmente las genealogías evangélicas). La confusión con los 
Getas permitía además a Casiodoro la introducción de persona- 
jes míticos o semimíticos como Zalmoxis y, sobre todo, Dece- 
neo (época silana), cuya obra de culturalizacíón, según una re- 
ciente intuición de Luiselli, habría sido descrita por Casiodoro 
como referencia analógica a sí mismo. En cualquier caso, el 
aspecto que más caracterizaba la Historia debía ser su decidido 
planteamiento filogótico. El nuevo pueblo era presentado, por 
la nobleza de sus orígenes, a la par que el romano, con el que 
era digno de integrarse compartiendo la civilitas. Además se ha 
señalado (Momigliano) que el epítome de Jordanes terminaba 
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con el nacimiento de Jordano, hijo postumo de Jordano sénior, 
pariente de Justiniano y de Amalasunta. No se comprende cómo 
Casiodoro puede presentar esa unión como contraída entre una 
Amala y un Anicio, pero es evidente en el episodio el mismo 
planteamiento filogótico favorable a una integración entre los 
godos y los romanos, planteamiento propio de Casiodoro. Es 
inútil añadir que esa circunstancia milita a favor de la hipótesis 
de que Casiodoro hubiese terminado su Historia tratando de los 
años 526-551 y de que Jordanes la hubiese copiado íntegramen- 
te deteniéndose donde aquélla acababa. La obra, a la que Ca- 
siodoro nunca se refiere en sus escritos posteriores, se perdió 
presumiblemente bastante pronto, pero el compendio de Jorda- 
nes tuvo una notable fortuna a lo largo del tiempo, especial- 
mente en Francia a partir del siglo ix, y en Inglaterra a partir 
del xii. 

Ediciones CPL 913, PL 69, 1251-1296; lordams, De origine acti- 
busque Getarum, ed. Th. Mommsen, MGH, AA 5, 1, 1882, 53-138, ed. 
A. Holder, Germantscher Bucherschatz V (Freiburg í.B. 1882); lorda- 
ms, De origine actibusque Getarum, ed de F. Giunta y A Grillone 
(Roma 1981) 

Estudios D R. Bradley, Die Getica-fragments m Codex Palatinus 
Latmus 927 RCCM 5 (1963) 366-382, Id , The Composition of the 
Getica Eranos 64 (1966) 67-79; N. Wagner, Getica Üntersucbungen 
zum Leben des Jordanes und zur fruhen Geschtchte der Goten (Berlín 
1967); J Svennung, Jordanes und Scandia kntisch-exegetische Studien 
(Stockholm 1967); Id , Zu Cassiodor und Jordanes Eranos 67 (1969) 
71-80; L. Dragon-L Marín, Discours utopique et récit des origines 
Annales 26 (1971) 290-327, V E Hagberg-J. Svennung, Studia Gó- 
tica (Stockholm 1972) 20-57, V Iliescu, Bemerkungen zur Goten- 
freundkchen Emstellung in den Getica des Jordanes, en XII Conférence 
Eirene 1972 (Amsterdam 1975) 411-428; B Luiselli, Cassiodoro e la 
storia dei Goti, en II passaggio dal mondo antico al Medioevo Da Teo- 
dosio a San Gregorio Magno (Roma 1980) 225-253, S J. Barnish, The 
Génesis and Completion of Cassiodorus' Gothic History Latomus 43 
(1984) 336-361 



4. Las Variae y el De anima 

Entre el 537 y el 538 Casiodoro elaboró y llevó a término el 
grandioso plan de reunir en un único corpus todas las cartas 
(variae sobreentiende en realidad epistulae) escritas por él en 
nombre propio o de los reyes godos durante todo el período de 
su permanencia en la corte. La colección, que ha llegado en su 
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integridad hasta nosotros, está formada por doce libros. Los 
cuatro primeros, como ya se ha dicho, comprenden todas las 
cartas escritas durante su período de cuestura en nombre de 
Teoderico, y también en nombre de Teoderico están escritas las 
de época posterior comprendidas en el libro V. Los libros VI 
y VII son tan sólo una serie de formulae, es decir, de modelos 
de actas de nombramiento para los más altos cargos del Estado. 
En nombre de Atalarico están escritas todas las cartas compren- 
didas en los libros VIH y IX; el X concierne a los años de 
Amalasunta, Teodato, Guendalino y Vitiges. Los libros XI 
y XII nos transmiten, finalmente, todas las actas emanadas del 
propio Casiodoro durante el período en que estaba investido 
del cargo de prefecto del pretorio, cargo que ya estaba ejercien- 
do a partir del IX, 15. 

De las Vanae formaba parte, como libro XIII (Exp Ps 145, 
2), también el De anima, un tratado escrito en la misma época 
en que Casiodoro estaba recogiendo el material que confluyó en 
los primeros doce libros y que constituye la primera prueba 
tangible de la llamada «conversión religiosa», que, como ya se 
ha recordado, constituyó el inicio de una fase totalmente nueva 
en la vida de nuestro personaje, tanto en el plano existencial 
como en el de la producción literaria. 

Las Vanae constituyen un documento fundamental para la 
reconstrucción de las vicisitudes históricas relativas a la domi- 
nación gótica en Italia, pero muchos son todavía los problemas 
sin resolver u objeto de soluciones no unívocas. Parece cierto 
que Casiodoro hizo una prudente selección del material que 
confluyó en la colección, eliminando los documentos «calien- 
tes» relativos a sucesos escabrosos y comprometedores como el 
proceso de Boecio y de Símaco, las ambiguas relaciones con el 
Imperio y las demás vicisitudes sanguinarias que sembraron el 
período de la dominación goda en Italia, pero es difícil deter- 
minar cuál fue la consistencia de esa operación. Existe además 
un problema hermenéutico de fondo que compromete toda la 
colección y que interfiere de manera determinante con una 
cuestión que ha sido muy debatida recientemente, la de la ver- 
dadera o presunta escasa familiaridad con la escritura por parte 
de Teoderico y de sus sucesores. Es un dato de hecho que 
Casiodoro, a pesar de usar, como él mismo declara (Var , Praef 
15), un estilo diverso dependiendo del destinatario, escribe re- 
gularmente en nombre de un monarca que podría haber sido 
totalmente ülitteratus (así es definido, por ejemplo, Teoderico 
en Exc Vales 61 y 79) sin que se consiga determinar adecuada- 
mente de qué manera y dentro de qué límites el autor real del 
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texto, en este caso Casiodoro, ha conseguido expresar el pensa- 
miento efectivo del real mitente oficial. 

Las implicaciones no son simplemente de detalle, incluso en 
el plano de la reconstrucción histórica. Se ha de pensar, por 
ejemplo, en el contraste entre una posición como la de Schnei- 
der, según el cual Casiodoro habría conducido de alguna mane- 
ra la política de Teoderico, y la aguda refutación de ese plantea- 
miento por parte de Stein, que considera incompatible una real 
implicación del autor de las Variae en las dramáticas vicisitudes 
del reino godo con su larga e innegable resistencia y permanen- 
cia en la corte. 

No menos relevante es la importancia de las Variae en el 
ámbito más específicamente cultural, aunque la mediación de 
Casiodoro para este aspecto específico presenta ambigüedades 
no menores que para el político. Momigliano (Cassiodoro, DBI, 
497) ha definido justamente la colección como «una especie de 
informe enciclopedia del saber de la antigüedad tardía y tam- 
bién un documento de primer orden de la sensibilidad artística 
y tecnológica de esta época». Bastaría considerar las tres cartas 
dirigidas a Boecio en nombre de Teoderico mendiante las cua- 
les le son pedidos al filósofo muy precisos servicios técnicos: el 
control de la labor del arcarías praefectorum, que parece haber 
acuñado monedas non integri ponderis (Var. I, 10), la construc- 
ción de dos relojes por parte del rey de los burgundios Gundo- 
bado (Var. I, 45) y la elección de un citarista para enviar al rey 
de los francos Clodoveo (Var. II, 40). En las tres cartas, Casio- 
doro se abandona a amplias digresiones técnico-científicas mo- 
tivadas expresamente por el escribiente, que nominalmente es el 
mismo rey Teoderico, con el deseo de colloqui cum peritis, es 
decir, de poder dialogar con el docto Boecio de otros temas 
culturales; pero ¿cómo valorar semejantes discursos en el mo- 
mento en que se intenta interpretarlas a la luz de la tan discu- 
tida política cultural de Teoderico? ¿Debemos juzgar aquellas 
doctas disquisiciones como puros y simples diálogos entre Boe- 
cio y Casiodoro, o como gratuitas en cuanto ficciones adulato- 
rias destinadas a conseguir una improbable elevación cultural 
del monarca, o más bien como serios intentos de dar forma 
literaria a efectivas solicitudes culturales que Teoderico, como 
se lee en una carta (Var. IX, 24, 8), habría realmente manifes- 
tado en sus improvisados diálogos con Casiodoro? Aunque esta 
última tesis sea la más probable si se considera que la insistencia 
en aquellas digresiones sobre los aspectos misteriosos y casi 
mágicos de la ciencia y de la técnica encuentra verificación más 
en el espíritu de los ya recordados coloquios improvisados tal 
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como son recordados por Casiodoro que en el rigor científico 
de la producción boeciana, el límite de la mediación de Casio- 
doro es difícilmente determinable. Hay que subrayar con Mo- 
migliano que la dimensión más específicamente cultural de las 
Variae no ha sido todavía suficientemente investigada. 

Como ya se ha dicho, de las Variae también forma parte, 
como libro XIII, un tratado sobre el alma compuesto por Ca- 
siodoro a petición de algunos amigos en el momento en que 
abandonó la vida política activa. El tema central del opúsculo es 
obviamente el de la naturaleza e inmortalidad del alma humana, 
tema desarrollado en el álveo maestro de la tradición platónico- 
agustiniana y articulado en doce cuestiones que son discutidas 
y resueltas ordenadamente. La fuente principal es Agustín (so- 
bre todo De quantitate animae, De civitate Dei, Epistula 166), 
pero a los escritos agustiníanos hay que añadir tambiel el De 
opificio Dei de Lactancio, algunos fragmentos del De institutio- 
ne arithmetica de Boecio y también presumiblemente el De statu 
animae de Claudiano Mamerto. Algo curiosa es la falsa etimo- 
logía de anima, que se hace derivar de anema, quasi a sanguine 
longe discreta (del griego ccvá, privativo + ouuoc = sangre), lo 
que permite a Casiodoro distinguir el alma humana, absoluta- 
mente espiritual, sin extensión y presente toda ella en cada parte 
del cuerpo, del alma de los animales, que tiene su sede en la 
sangre. El platonismo, sin embargo, es rechazado por lo que 
respecta a la anamnesis, que es sustituida, debido al influjo agus- 
tiniano, por una especie de visión mística de lo inteligible. El 
alma además no es concebida como inalterable, en cuanto capaz 
de volverse al mal. De ella se dice también (pero la fuente es 
desconocida) que entraría en el feto a los cuarenta y un días de 
la concepción. El De anima tuvo una amplia difusión en el me- 
dievo como prueba, entre otras cosas, la doble transmisión de 
la obra: como libro XIII de las Variae y como tratado indepen- 
diente. 

Ediciones y traducciones: CPL 896; PL 69-70; Th. Mommsln, 
MGH, AA 12 (Berolini 1894); A. J. Fridh, CCL 96 (Turnhout 1973). 
Cf. también el sumario y la traducción de T. Hodgkin, The Letters of 
Cassiodorus, Being a Condensed Translation of the Variae Epistulae 
(London 1886); traducción inglesa de S. J. B. Barnish (Liverpool 
1992). Para el De anima (CPL 897): J. W. Halporn, publicada prime- 
ramente en Traditio 16 (1960) 39-109 y, después, en la edición de las 
Variae del CCL (Turnhout 1973). Traducción alemana e introducción 
de L. Helbling (Cassiodorus, Vom Adel des Menschen. De anima, 
Einsiedeln 1965). Traducción italiana de G. Palermo, aparecida pri- 
meramente en Orpheus 23 (1976) 41-143 y, después, en un volumen 
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con el título: L 'itinerario di un' anima lntroduzione e traduzione con 
testo a fronte del «De anima» di Cassiodoro (Catania 1978), De anima, 
ed. L. Tolomio (Milano 1979). 

Estudios sobre las Variae J Riz, De praepositionum m Cassiodortt 
Varus orationumque rehquus vi atque usu, Diss (Innsbruck 1920); 
H F A. NlCKSTADT, De digressiombus quibus m Vams usus est Cassio- 
dorus (Marburg 1921); A T. Heerklotz, Die Variae des Cassiodorus 
Senator ais kulturgeschichthche Quelle, Diss (Heidelberg 1926); G. A. 
Punzi, L'Italia del VI secólo nelle Variae di Cassiodoro (L'Aquila 1927); 
B H. Skahill, The Syntax of the Vanae of Cassiodorus (Washington 
1934) (Studies ín Mediaeval and Renaissance Latín 3); O J. Zim- 
mermann, The Late Latín Vocabulary of the Vanae of Cassiodorus 
(Washington 1944), J J. van den Besselaar, Cassiodorus Senator en 
zijn Vanae (Nimegen-Utrecht 1945); A. Fridh, Études critiques et syn- 
taxiques sur les Vanae de Casstodore (Góteborg 1950); Id., Termino- 
logie et formules dans les «Vanae» de Casstodore (Stockholm 1956) 
(Studia Graeca et Latina Gothoburgensia 2); Id., Contnbutions a la 
critique et a l'interprétation des Vanae de Casstodore (Góteborg 1968); 
R. Morosi, L'attwitá del praefectus praetorio nel regno ostrogoto attra- 
verso le Vanae di Cassiodoro Humanitas 27-28 (1975-1976) 71-93; 
U PlZZANi, Boezio consulente técnico al servizio dei re barbanci Rom- 
Barb 3 (1978) 189-242, S Faro, // questore impértale lucí ed ombre su 
natura e funzioni Koinonia 8 (1984) 133-159; L. Dt Salvo, Riforni- 
menti alimentan e trasporti manttimi nella Vanae di Cassiodoro, en 
Flavio Magno Aur Cassiodoro, en Atti della settimana di studi, cit., 
409-420; V. A Siraoo, I Goti nelle «Vanae» di Cassiodoro, íbid , 179- 
205; N Scivoleiio, Cassiodoro e la «retorica della cittá» GIF 38 
(1986) 3-24, J W Leopold, Consolando per edicta Cassiodorus Vanae 
4, 50 and Imperial Consolations for Natural Catastrophes Latomus 45 
(1986) 816-836; L. Viscido, Studi sulle «Vanae» di Cassiodoro (Soveria 
Mannelli 1987), V A. Strago, Puglia e Sud d'Itaha nelle «Vanae» di 
Cassiodoro (Bari 1987); M. Pavan, La «Venetia» di Cassiodoro, en 
La «Venena» dall' Antichita all'Alto Medioevo (Roma 1988) 63-74, 
R Macpherson, Rome in Involution Cassiodorus' «Vanae» in their 
Literary and Histoncal Setting (Poznan 1989), Cassiodoro Dalla corte 
di Ravenna, cit., relaciones de L. Di Paola, L. De Salvo, P. Radici 
Colace, A Zumbo, E Plretto, G. Falcone. 

Estudios sobre el De anima A. Crocco, II líber de anima di Cas- 
siodoro Sapienza (Napoli) 25 (1972) 133-168; L. Codispoti, L'anima 
secando Cassiodoro ¡Ilustre figlio di Squillace (Squillace 1983), M Di 
Marco, Scelta e utilizzazione delle fonti nel «De anima» di Cassiodoro 
SMSR 9 (1985 ) 93-117; F D'Elia, L' antropología di Cassiodoro tra 
isptrazione agostintana e suggesttone del mondo classtco (Roma 1987), 
M Di Marco, Concordanza del «De anima» di Cassiodoro (Soveria 
Mannelli 1992); M. Di Marco, Note sulla simbologia dei numen nel 
De anima di Cassiodoro, en Cassiodoro Dalla corte di Ravenna, cit., 
199-212 
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5. Ordo generts Cassiodororum 

Era una breve historia de la familia de Casiodoro escrita por 
él mismo. De ella ha llegado hasta nosotros sólo un breve frag- 
mento que se conoce generalmente con el nombre de Anecdo- 
ton Holdert porque fue descubierto por Alfred Holder, docto 
bibliotecario de Karlsruhe, en un códice del siglo X procedente 
de Reichenau. Su datación es discutida: se va desde el 526, 
fecha propuesta por su primer editor, Usener, que para ser 
mantenida obliga a hacer notables correcciones al texto, hasta el 
538, año en que Casiodoro abandona la corte imperial, e inclu- 
so a los años de su estancia en Constantinopla. Indicios de una 
composición relativamente tardía son, en cualquier caso, la jac- 
tancia del autor de estar emparentado con la familia de los 
Símacos y de los Anicios (lo que presupone ya superado el 
drama de su condena de aquéllos, de la que no hay o ya no hay 
huella alguna en las Vanae) y la dedicatoria de la obra al pre- 
fecto del pretorio Rufio Petronio Nicómaco Cetego, que al 
parecer vivía aún en el 556. Como es bien sabido, el Anecdoton 
Molden debe su importancia también y sobre todo a las noticias 
que nos ofrece sobre la producción teológica de Boecio, pues 
puso fin, en el momento de su publicación en 1877, a las nume- 
rosas dudas sobre la autenticidad de los tratados teológicos a él 
atribuidos y sobre su misma adhesión a la fe cristiana, al menos 
en el momento en que componía los tratados. 

Ediciones CPL 909; H Usener, Anecdoton Holden (Bonn 1877). 
El texto del fragmento está editado además por Mommsen en las 
págs. V y VI de la ya recordada edición de las Vanae, otra edición es 
la de L. VlSCIDO, Ordo genens Cassiodororum - Excerpta (edición, tra- 
ducción y comentarlo) (Napoli 1992) 

Estudios F. Dolbeau, Un nouveau témoin fragmentaire de 
¡'«Anecdoton Holden» RHT 12-13 (1982-1983) 397-399; P. Martino, 
Gothorum laus et cwihtas custodita (Casstod Var 9, 14, 18) Sileno 8 
(1982) 31-45; A M. Milazzo, L' Anecdoton Holden un genere lettera- 
rto contammato, en Cassiodoro Dalla corte di Ravenna, cit., 177-189 



6. Exposttto Psalmorum 

Este extensísimo escrito, que constituye el único comentario 
completo a los Salmos de la patrística latina después del de 
Agustín, fue concebido en su origen por Casiodoro como una 
especie de compendio de las Enarrattones tn Psalmos de San 
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Agustín con algún complemento y añadido, pero, a pesar de 
seguir el modelo agustiniano, en realidad se presenta como una 
obra original en ciertos aspectos y puede ser juzgado con dere- 
cho como el escrito más orgánico y completo de nuestro autor. 
Iniciada en el período de Ravena fue ciertamente acabada du- 
rante su estancia en Constantinopla y fue posteriormente revi- 
sada en Vivanum para uso de los monjes que allí residían. El 
pater apostohcus al que la obra está dedicada en la Praefatio hay 
que identificarlo casi ciertamente con el papa Vigilio, aunque 
crea dificultades la estima mostrada por Casiodoro, hacia el 
final del comentario (138, 24), a un escrito de Facundo de 
Hermiane presentado a Justiniano a comienzos del año 548 en 
defensa de los Tres Capítulos, que fueron, sin embargo, conde- 
nados por Vigilio en abril del mismo año. Momigliano (Cassio- 
doro, DBI, 498) soluciona la dificultad mediante la hipótesis de 
que la obra haya sido acabada en el año 548, pero antes de 
abril, aun contemplando también la posibilidad de una distrac- 
ción de Casiodoro. Otros interpretan de diversa manera las 
palabras de Casiodoro sobre Facundo o proponen otras fechas. 

El comentario está precedido por un prólogo y termina con 
una plegaria. El examen de cada salmo comienza regularmente 
con el comentario del título y continúa con la división en partes 
y con la detallada exposición del texto versículo por versículo. 
La exégesis es de carácter preferentemente tipológico, aunque 
no se descuida el sentido histórico. A David, considerado el 
autor de toda la colección, obviamente le es asignado el carisma 
de profecía de manera que casi siempre son identificados en el 
texto la figura y la enseñanza de Cristo. Un relieve notable 
adquiere en el comentario la mística de los números, ya presen- 
te en el modelo agustiniano, pero desarrollada por Casiodoro 
según líneas nuevas incluso sobre las huellas de un texto técnico 
como la Introductio arithmehca de Nicómaco de Gerasa explí- 
citamente citado en la versión de Boecio. Baste pensar en la 
importancia dada al número que señala cada salmo en la colec- 
ción a partir del salmo 1, al extenso comentario de Ps 89, 10 
sobre los años de la vida humana y a la extensa disertación 
sobre el número total, 150, de todos los salmos que se lee en la 
conclusio de la obra. A la temática numerológica están ligadas 
las numerosas anotaciones musicológicas presentes en el comen- 
tario, sobre todo las concernientes al dedachordum Psalterium, 
entendido como instrumento musical, y su valor simbólico. 

Como se ve, los aspectos más específicamente culturales en 
sentido lato coexisten en el comentario junto a los religiosos. 
Añádase el extenso espacio asignado también a las cuestiones 
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gramaticales y estilísticas y al esfuerzo por mostrar cómo los 
autores bíblicos ya habrían observado todas las normas de la 
retórica. Se anticipa aquí la apertura hacia la cultura clásica que, 
también sobre la huella del De doctrina chnstiana de Agustín, 
distinguirá la síntesis de las Institutiones. 

Ediciones CPL 900; PL 70, 9-1056, es fundamental la Expositio 
Psalmorum editada por M. Adriaen, CCL 97-98 (Turnhout 1968). 

Traducción inglesa P. G Walsh (New York 1990) 

Estudios G. A. Lobbler, Der Psalmenkommentar des M Aur Cas- 
siodorus Senator Die Exegestische Bildung des Verfassers und sein 
Psalmentext (Freiburg íB 1920), Chr Mohrmann, A propos des Co- 
llects du Pasutier VC 6 (1952) 1-19, H. Hashworth, The Psalter 
Collectes of Pseudo ]erome and Cassiodorus Bull of the John Rylands 
Libr 45 (1963) 287-304, A. Quacquarelli, L'epembasi in Cassiodoro 
VetChr 1 (1964) 27-34; J M Couries, Figures et tropes dans le 
Psautier de Cassiodore REL 42 (1964) 361-375; A. Ceresa-Gastaldo, 
Contenuto e método dell'Expositio Psalmorum di Cassiodoro VetChr 5 
(1968) 61-71; Id., La tradizione virgihana nell'esegesi bíblica di 
Cassiodoro RSC 16 (1968) 304-309, U Hahner, Casstodors Psal- 
menkommentar Sprachliche Untersuchungen (Munchen 1973); 
R. Schlieben, Chnstliscbe Theologie und Philosophie in der Spatantike 
Dte Schulwissenschaftlichen Methoden der Psalmenexegese Casstodors 
(Berlín 1974); R. Schlieben, Casstodors Psalmenexegese Eme Analyse 
ihrer Methoden ais Beitrag zur Untersuchung der Geschichte der Bi- 
bleauslegung der Kirchenvater und der Verbtndung chnstltcher Theolo- 
gie mit antike Scbulwissenschaft (Gottingen 1979); L Loreti, Simbó- 
lica dei numen nella «Exposttio Psalmorum» di Cassiodoro VetChr 16 
(1979) 41-55, W Halporn, Pandectes, Pandecta and the Cassiodorian 
Commentary on the Psalms RBen 90 (1980) 290-300, Id., The Manus- 
cnpls of Cassiodorus «Exposttio Psalmorum» Traditio 37 (1981) 388- 
396, Id., Methode of Reference tn Cassiodorus JLibrH 16 (1981) 
71-91, Id , Cassiodorus' Citatton from the «Canticum Canticorum» and 
the Compositton of the «Expositio Psalmorum» RBen 95 (1985) 168- 
184, Flavio Magno Aur Cassiodoro, Atti della settimana di studi, cit., 
relaciones de C Curtí (trabajo de conjunto), A Quacquarelli, A 
Rallo Freni; F. Weissengruber, L'educazione profana nell' «Exposttio 
Psalmorum» di Cassiodoro, en Cassiodoro Dalla corte di Ravenna, cit , 
61-72. 

7. Institutiones, De orthographia, Traducciones 

Si la Exposttio Psalmorum puede ser considerada con dere- 
cho como la obra más amplia y orgánica de Casiodoro, las Ins- 
ütutiones han gozado a lo largo de los siglos de una mayor 
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difusión, y los estudiosos le han prestado una mayor atención a 
esta especie de síntesis tan estimulante como enigmática para 
algunos aspectos de la cultura de la antigüedad tardía. El título 
que, en los dos libros en que se articula la obra, es Institutiones 
divinarum litterarum e Institutiones saecularium litterarum, se 
refiere claramente a las Institutiones oratoriae de Quintiliano y 
a las Divinae Institutiones de Lactancio, de las que parece casi 
querer presentar una síntesis ideal. Los destinatarios del escrito 
son los monjes del ya mencionado cenobio de Vivarium, a los 
que se les ofrece un articulado programa de estudio y de trabajo 
debidamente provisto de una bibliografía analítica, sólo por usar 
una afortunada denominación de Courcelle, que se configura al 
mismo tiempo como el catálogo de una biblioteca conventual. 

La obra nos ha llegado en tres redacciones diversas denomi- 
nadas respectivamente con las letras griegas £2, <1> y A. A pesar de 
algún desacuerdo en algunos puntos, todavía se le otorga un no- 
table crédito a la reconstrucción que de la compleja transmisión 
del texto nos ha ofrecido Courcelle. Según esa reconstrucción, 
habría sido el mismo Casiodoro el que publicó, si podemos ex- 
presarnos así, una edición oficial y definitiva en dos libros, de la 
que serían testigos los manuscritos de la redacción Q y a la que 
habría que referir de algún modo la subscriptio que todavía se lee 
en el Cod. Bamb. HJ. IV 15: Codex archetypus ad cuius exempla- 
ria sunt reliqui corrigendi. Esto, sin embargo, no habría impedi- 
do que sobreviviese probablemente en Vivarium un borrador 
sólo del segundo libro, el brouillon de recuerdo courcelliano, 
considerablemente anterior a la «edición oficial» y del que ha- 
brían derivado, por medio de posteriores y pesadas interpolacio- 
nes, quizás y al menos en parte debidas al mismo Casiodoro, las 
actuales redacciones <J> y A. Tratándose de un «manual de uso» 
puesto a disposición de los monjes, la posibilidad de refundicio- 
nes posteriores del texto y de añadidos extraños es fácilmente 
explicable, aunque extremadamente ardua se presenta la recons- 
trucción de la cronología y de las modalidades de las varias inter- 
venciones. Siendo imposible en esta exposición profundizar en 
los complejos problemas que tal reconstrucción lleva consigo, nos 
limitaremos a una rápida explicación de los contenidos y de al- 
gún aspecto de las tres redacciones. 

Podemos catalogar el libro primero, que ha llegado hasta 
nosotros en una única redacción (transmitido por los códices de 
Q), como una introducción metodológica a la lectura de las 
Escrituras por medio de la indicación de comentarios y de otras 
obras auxiliares, la determinación de oportunos criterios para la 
emendado del texto y la indicación de un orden progresivo a 
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seguir en la lectura de las obras. En la amplia introducción se 
evoca el fallido intento de instituir en Roma una escuela de 
teología como las de Alejandría y Nísibe, sugestivamente se 
compara el ascenso hacia el conocimiento de los textos sacros 
con el auxilio de los Padres a la bíblica escala de Jacob (Gén 
28,12), se subraya la utilidad de memorizar el texto de las lec- 
turas que con frecuencia permite comprender los pasajes oscu- 
ros mediante el recurso a pasajes más claros sobre el mismo 
tema, se expresa la intención de privilegiar a los comentaristas 
latinos, aunque reconociendo la importancia de los griegos, se 
recomienda el criterio ya señalado de seguir en las lecturas un 
orden bien determinado, se indica la importancia de conocer las 
disciplinas liberales expuestas en el segundo libro, pero recor- 
dando su valor meramente instrumental con el fin de una mejor 
comprensión de los textos bíblicos. 

Los primeros nueve capítulos del libro primero presentan 
los nueve agrupamientos de textos bíblicos comprendidos en 
los nueve volúmenes de una de las tres ediciones de la Biblia 
presentes en la biblioteca de Vivarium: Octateuco, libros de los 
Reyes, Profetas, Salterio, libros salomónicos, Hagiógrafos (de- 
nominación de conjunto de libros diversos como los de Job, 
Tobías, Judit, Ester, Macabeos), Evangelios, Cartas Apostólicas, 
Hechos y Apocalipsis. No sabemos si el texto de esta edición 
era el de la Vulgata o el de la Vetus Latina. De las otras dos 
ediciones, la conservada en 53 cuadernos de seis pliegos escrita 
en caracteres algo pequeños contenía la Vulgata; en cambio, la 
comprendida en un codex grandior de 95 cuadernos reproducía 
presumiblemente (cito a Momigliano, Cassiodoro, DBI, 500) la 
revisión de Sanjerónimo sobre el texto de las Hexapla. Para 
cada libro, como ya se ha dicho, se señalan los más importantes 
comentarios generalmente latinos y otros textos útiles para la 
exégesis. De tales notas se deduce la actuación de Casiodoro en 
dos importantes iniciativas: la compilación con su propia mano 
de comentarios a textos bíblicos para integrarlos a los ya exis- 
tentes y la organización de traducciones de textos griegos por 
parte de especialistas amigos suyos. Entre los comentarios nos 
limitaremos a citar aquí el dedicado (perdido) a los libros de los 
Reyes (Inst. 1, 2, 12), basado en textos de Agustín, Ambrosio, 
Jerónimo y otros, la recopilación en un volumen (Inst. 1, 7, 1) 
de todo lo que había escrito Jerónimo sobre los Evangelios 
(quizás sea identificable con el opúsculo publicado en G. Mo- 
rin, Anécdota Maredsolana, III, Maredsous 1897, p.317-398), la 
disposición de una nueva redacción, que no ha llegado hasta 
nosotros, del comentario de Gelasio a las cartas paulinas expur- 
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gado de residuos y huellas pelagianas (Inst. 1, 8, 1). En cambio, 
han llegado hasta nosotros las traducciones realizadas por Epí- 
fanio de la Historia ecclesiastica Tripartita de Sócrates, Sozome- 
no y Teodoreto (Inst. 1, 17, 1), del Codex Encyclius (Inst. 1, 11, 
12), del comentario de Filón de Carpasia al Cantar de los Can- 
tares {Inst. 1, 5, 4) así como los comentarios de Dídimo de 
Alejandría a las Siete epístolas canónicas (Inst. 1, 8, 6) y a los 
Proverbios (Inst. 1, 5, 2), las realizados por unos amigos no 
identificados de las Antiquitates ludaicae y del Contra Apionem 
de Flavio Josefo (1, 17, 1), la realizada por Muciano de las 34 
homilías sobre la Epístola a los Hebreos de Juan Crisóstomo 
(Inst. 1, 8, 3) y, finalmente, la que se puede atribuir al mismo 
Muciano (cf. Momigliano, Cassiodoro, DBI, 501) de un extracto 
de las Hypotyposeis de Clemente de Alejandría (Inst. 1, 8, 4). Se 
han perdido, en cambio, la traducción realizada por Belator de 
dos homilías de Orígenes al libro de Esdras (1, 6, 6) y la que 
hicieron unos amigos no determinados de las homilías de Juan 
Crisóstomo a los Hechos de los Apóstoles (Inst. 1, 9, 1). 

Después de la articulada introducción a la lectura de cada 
uno de los libros de la Biblia y un breve paréntesis dedicado a 
la explicación de los cánones de los cuatro principales concilios 
(de Nicea, Constantinopla, Éfeso y Calcedonia) y de las diversas 
divisiones de la Escritura (de Jerónimo, de Agustín y de los 
Setenta), Casiodoro pasa a ilustrar el método con el que los 
textos sacros han de ser leídos y, en caso de necesidad, corre- 
gidos. Se trata de un capítulo, exactamente el decimoquinto, 
sobre el que se ha concentrado recientemente la atención de los 
estudiosos, sobre todo porque en él se ha querido ver una abier- 
ta concesión al formalismo retórico-gramatical de la cultura clá- 
sica en contraposición al rigorismo gregoriano de los conteni- 
dos, en otras palabras, una manifiesta polémica entre Casiodoro 
y Gregorio Magno. Pero una consideración cada vez más pro- 
funda de los textos está sacando a la luz cómo las posiciones de 
los dos autores son bastante más cercanas de cuanto pudo pa- 
recer durante algún tiempo. En realidad, Casiodoro está muy 
lejos de proponer la corrección de los textos bíblicos eliminan- 
do sus características enfrentadas a una rigurosa corrección 
gramatical y a la rígida observancia de los cánones de la retórica 
clásica: su única preocupación es evitar los errores materiales de 
los amanuenses inexpertos en gramática y los consiguientes e 
inevitables malentendidos del texto, aunque queda en él una 
cierta contrariedad al constatar algunos desacuerdos entre los 
cánones del gramático Donato, despreciados en cambio por 
Gregorio en un célebre pasaje de la epístola dedicatoria (5) de 
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los Moralia in lob, y la redacción de las Escrituras (Inst. 2, 1,2): 
mihi quoque durum videtur vitia dicere, quae auctorum exemplis 
et máxime legis divinae auctoritate firmantur. 

Los últimos capítulos, del 16 al 32, no siguen un orden bien 
definido. Leemos un conmovido elogio de la Escritura divina y 
de sus benéficos efectos sobre el lector, una relación de los 
historiadores cristianos, una serie de semblanzas de los más 
importantes Padres de la Iglesia (Hilario, Cipriano, Ambrosio, 
Jerónimo, Agustín), una invitación a la lectura de textos cosmo- 
gráficos, algunas notas técnicas sobre las abreviaturas, una invi- 
tación anticipada al estudio de las disciplinas liberales, objeto 
del segundo libro, una invitación a los monjes menos dotados 
para que se dediquen a la agricultura y a la jardinería incluso 
con la ayuda de obras técnicas (Columela y Gargilio Marcial), 
una invitación, acompañada de bibliografía, a la lectura de los 
escritores de ortografía, una serie de sugerencias bibliográficas 
para los que se ocupan como médicos de la salud de los demás. 
En esta última parte, que se concluye con una alocución a los 
monjes y con una plegaria, es importante el capítulo dedicado 
a la sugestiva descripción del complejo de Vivarium. 

El segundo libro se configura como una especie de mínien- 
ciclopedia de las siete artes liberales, ofreciendo para cada una 
de ellas un sucinto desarrollo acompañado de una más o menos 
exhaustiva nota bibliográfica. En la redacción £2, la llamada 
edición oficial, el libro se abre con una breve praefatio que lo 
liga al primero, planteada sobre el número siete, el de las dis- 
ciplinas de que se ocupa, y sobre sus resonancias bíblicas así 
como sobre la dignidad de la dimensión numérica sobre cuyo 
fundamento Dios ha creado y ordenado el mundo, según un 
conocido versículo del libro de la Sabiduría (11, 21). En las 
otras dos redacciones, la praefatio es notablmente más breve y 
reproduce sólo la última parte de la conservada en Q., hacién- 
dola preceder de una frase introductoria en la que no se habla 
de un primer libro, de manera que la que se abre de esa manera 
parece configurarse como una obra autónoma. Entre otras co- 
sas, en esta última parte de la praefatio, común a las tres redac- 
ciones, y que podría ser la más antigua (Courcelle), más que de 
siete disciplinas se habla de cuatro: gramática, retórica, dialéc- 
tica y matemáticas, dividida a su vez en los cuatro componentes 
del quadrivio: aritmética, geometría, música y astronomía. Otras 
diferencias entre Q y las otras dos redacciones — que se diferen- 
cian entre sí casi exclusivamente por la naturaleza, la amplitud 
y el número de las interpolaciones — son la omisión en Q y A 
de la conclusio y de algunas anotaciones bibliográficas como los 
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datos concernientes a la importancia de Mario Victorino, junto 
a Boecio, en el estudio y en la difusión de la obra lógica de 
Aristóteles y la mención de la obra enciclopédica de Marciano 
Cápela sobre la que Casiodoro, sin embargo, había logrado 
poner las manos. 

El espacio dedicado al desarrollo de cada una de las discipli- 
nas es algo diferenciado, aunque de ninguna se ofrece un cuadro 
totalmente exhaustivo aun cuando fuese en forma sucinta. Las 
«notas bibliográficas» presentan también notables fluctuaciones. 
Se va desde elencos de obras más bien amplios y consistentes 
como los relativos a la dialéctica (Inst 2, 3, 18) o a la música 
(ibid. 5, 10) hasta la casi total ausencia de nombres como para la 
astronomía, liquidada con la simple afirmación de que sobre ella 
existían numerosos tratados tanto latinos como griegos, entre los 
que sólo es recordado el de Tolomeo (ibid. 7, 3). 

No es fácil identificar siempre las fuentes de las partes más 
específicamente expositivas. En algunos casos, es evidente que 
él disponía de las obras expresamente citadas como la Introduc- 
tto artthmetica de Boecio (que Casiodoro conocía seguramente 
tanto en su original griego como en el resumen latino de Boe- 
cio) o la Harmónica introductto de Gaudencio. En otros casos, 
como para las discutidas pero quizás no ficticias citas de Va- 
rrón, es presumible que se remonten a algún compendio actual- 
mente perdido: parece que en adelante se debe excluir defini- 
tivamente, tal como había propuesto Cappuyns en su momento, 
que en Vtvanum existiese una copia de los perdidos Disciplina- 
rum libri de Varrón. Finalmente habrá que recordar que la 
derivación de la sección astronómica del perdido De institutio- 
ne astronómica de Boecio es sólo una hipótesis de Courcelle, 
aunque no exenta de algún fundamento, y que del De institutio- 
ne música del mismo Boecio, obra que ha llegado hasta noso- 
tros, aunque no citada en la bibliografía, no se puede reconocer 
ninguna huella segura, ni siquiera en el discurso específico so- 
bre la disciplina. Y sí es verdad que de un opusculum sobre la 
música se habla en un escolio a Inst 2, 5, 11 conservado por 
algún manuscrito de la tradición A, resulta incluso difícil pensar 
que su redactor pudiese definir, si la hubiese conocido, con el 
término opusculum una obra de al menos cinco libros como es 
el De institutione música. 

La última obra escrita por Casiodoro a la edad de noventa 
y tres años, como él mismo atestigua en la praefatw, es el De 
orthographia, obra de compilación que debía servir de guía a los 
monjes del cenobio de Vwarium ocupados en la transcripción 
de libros. 
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Ediciones CPL 906; PL 70, 1105-1308; sigue siendo fundamental: 
Cassiodori Senatoris Institutiones edited from the manuscnpts by R. A. 
B Mynors {Oxford 1937), cf. también L. W. Jones, An Introduction 
to Divine and Human Readings by Cassiodorus Senator (New York 
1946). El De orthographia está publicado en el volumen VII de los 
Grammatia latini editado por H Keil (Leipzig 1880) 143-210. Para 
las traducciones realizadas en Vwanum cf Historia tripartita, ed. R. 
Hanslik (Wien 1852) (CSEL 71), F. Blatt, The Latm Josephus 
I Introduction and Text The Antiquities Books I-V (Aarhus 1958); 
losephi Contra Apionem, ed C Boysen (Wien 1898) (CSEL 37). 

Estudios Tu Zahn, Ein Stuck aus den Institutiones divmarum lit- 
terarum des M Aurelius Cassiodorus, en Geschichte des Neutestament- 
lichen Kanons, 2, 1 (Erlangen-Leipzig 1890) 267-284, V. Morilt, Notes 
sur le texte des Institutiones de Cassiodore Rev de philol. 24 (1900) 
113-118, 272-281; 27 (1903) 65-78, 139-150; 279-287, F. di Capua, De 
inst dwin litt c XV Boíl di filol. class 19 (1912) 89-90, P. Leh- 
mann, Cassiodorstudien, cit., passim, A. van de Vyver, Cassiodore et 
son oeuvre Speculum 6 (1931) 244-292, H Thiele, Casswdor, seine 
Klostergrundung Vwanum und sein Nachwirken im Mittelalter Stud. 
und Mitt zur Gesch d. Benedictinerordens 50 (1932) 378-419; G 
Mercati, Marci Tullu Ciceronis De re publica libri e códice rescripto 
Vaticano latino 5757 phototypice expressi (Cittá del Vaticano 1934), 
P Courcelle, Le site du monastére de Cassiodore Mél. d'arch et 
d'hist. 55 (1938) 259-307, E. K. Rand, The New Cassiodorus Specu- 
lum 13 (1938) 433-477, M G. Ennis, The Vocabulary of the Institutio- 
nes of Cassiodorus (Washington 1939); F. Di Capua, Una pseudoepis- 
tola di Cicerone «De numerosa oratione» e le irregolantá ntmiche del 
latino bíblico Mondo Classico 9 (1939) 211-218, A van de Vyver, Les 
Institutiones de Cassiodore et sa fondation a Vwarium RBen 53 (1941) 
59-88, P Courcelle, Histoire d'un brouillon cassiodorten REA 44 
(1942) 65-86; P. Courcelle, Les lettres grecques en Occident de Macro- 
be a Cassiodore (París 1948) 313-388; L W. Jones, Notes on the Style 
and Vocabulary of Cassiodorus Instttutiones Class Philol. 40 (1945) 
24-31; Id , The Influence of Cassiodorus on Mediaeval Culture Specu- 
lum 20 (1945) 433-442, G. L Webber, Notes on the Style and Voca- 
bulary of Cassiodorus' Institutiones (s 1. 1945), G I. Pachali, Untersu- 
ckungen zur Cassiodors Institutiones (Marburg 1947); M. Cappuyns, 
Cassiodore DHGE 11 (1949) 1349-1408, G. Sowa, Die Musikan- 
schauung Cassiodors, Diss. (Berlín 1953), L. Alfonsi, Cassiodoro e le 
sue Institutiones Klearchos 6 (1964) 6-20, M. Simón, Zur Anhangig- 
keit spat-romischer Enzyklopadien von Varros Disciplinarum libri Phi- 
lologus 110 (1966) 88-101, G. Ludwig, Casswdor uber den Ursprung 
der abendlandischen Schule (Frankfurt a.M. 1967); F. Weisslngrublr, 
Cassiodors Stellung innerhalb der monastischen Profanbildung des 
Abendlandes WS 80 (1967) 202-250, W Milde, Der Bibliothekskata- 
log des Klosters Murbach aus dem 9 Jahrhundert Ausgabe und Unter- 
suchungen zu Cassiodors Institutiones (Heidelberg 1968); F Weissen- 
GRUBER, Zu Cassiodors Wertung der Grammatik WS 82 (1969) 198-210; 
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J R. S Mair, A Note on Cassiodorus and the Seven Liberal Arts JTS 
26 (1975) 419-421; I. Viscido, Norme per la trascrizione del testo bí- 
blico a Vivarium VetChr 15 (1978) 75-84; J R S Mair, A Manual for 
Monks Cassiodorus and the enkuklios paideia JTS 31 (1980) 547-551; 
K. Zelzer, Cassiodor, Benedikt und die monastische Tradition RBS 14- 
15 (1985-1986) 99-114; J Y Guillaumin, La chnstianisatwn du théme 
de l'«oeil de l'ame» chez Cassiodore Rev Phil Litt Hist. 59 (1985) 
247-254; Flavto Magno Aur Cassiodoro, Atti della settimana di studi, 
cit , relaciones de F Della Corte, J Fon eaine, A. Garzya, J. Gribo- 
mont, L. Holtz, M. Marín, G. Orlandi, U Pizzani, K Zelzer; L F 
Troncarllli, «Con la mano nel cuore» L'arte della memoria nei codici 
di Cassiodoro Quaderni Med 22 (1986) 22-58, L Visudo, Augusti- 
nians Works Avatlable in the Vwarium Library VetChr 23 (1986) 329- 
335; G Aujac, Les définitions du hvre V d'Euchde dans la collection 
Héromenne et dans les «Institutiones» de Cassiodore Llull 10 (1988) 
5-17; F. Della Corte, La posizwne di Cassiodoro nella storta 
dell' enciclopedia Opuscula 11 (1988) 215-234, U Piz/ani, S Gregorio 
Magno, Cassiodoro e le arti Itberali Studla Ephemeridis «Augustmia- 
num» 34 (1991) 121-136, Id., La cultura musicologica di Cassiodoro, en 
Cassiodoro Dalla corte di Ravenna, cit , 27-60. 

Estudios sobre el De orthographia F. Berfini, // De orthographia di 
Cassiodoro, en Flavto Magno Aur Cassiodoro, Atti della settimana di 
studi, cit , 92-104 

Estudios sobre las traducciones H Janne, Un contresens de Cassio- 
dore les furets du Contre Apion Byzantion 2 (1936) 225-227, F. A 
Biiter, The Syntax of the Cases and Prepositions in Cassiodorus' His- 
toria ecclesiastica tripartita (Washington 1938); M. L W. Laistner, 
The Valué and Influence of Cassiodorus' Ecclesiastical History HTR 4 1 
(1948) 51-67; V Bulhari, Zur «Historia tripartita» ALMA 24 (1953) 
5-17; S Lundstrom, Sprachliche Bemerkungen zur «Historia tripartita» 
des Cassiodor ALMA 23 (1953) 19-34, L Szymanski, The Syntax of 
the Nominal Forms of the Verb m the Historia ecclesiastica tripartita of 
Cassiodorus-Epiphanius, vol I Diss (Washington 1955); Id., The 
Translation Procedure of Epiphanius-Cassiodorus in the Historia Tri- 
partita, vols. I y II (Washington 1963); R Hanslik, Eptphantus Scho- 
lasticus oder Cassiodor? Philologus 115 (1971) 107-113, J Dummer, 
Frechulf von Ltsieux und die Historia Ecclesiastica Tripartita des Cas- 
siodor-Epiphanius Philologus 115 (1971) 58-70; F. Wlissengkubek, 
Eptphantus Scholasticus ais Ubersetzer Cassiodorus-Epiphamus Historia 
ecclesiastica tripartita SAW 283 , 5 (Wien 1972); F J Witiy, Books 
terms in the Vwarium translations CF 28 (1974) 62-82; M Mazza, La 
«Historia tripartita» di Flavto Magno Aurelio Cassiodoro Senatore 
metodi e scopi, en Flavto Magno Aur Cassiodoro, Atti della settimana 
di studi, cit., 210-244. 
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Los datos relativos a su vida proceden de Gregorio I, que 
dedica a su figura casi por entero el segundo libro de los 
Dialogi de vita et mtracuhs patrum ttahcorum, un escrito en el 
que bajo la forma literaria de diálogo — que Gregorio mantie- 
ne con un amigo-discípulo, el diácono Pedro — son narrados 
hechos milagrosos, visiones y profecías de santos ascetas que 
vivieron en Italia (cf. p.207-210). Por Gregorio, pues, sabe- 
mos que Benito nació en Nursia (su hermana gemela fue Es- 
colástica) entre el 480 y el 490 de una familia de noble estirpe 
(hberion genere exortus), fue a Roma antes de finales del si- 
glo v para dedicarse a los estudios liberales, pero, atraído por 
la soledad y queriendo elegir la sabiduría de Dios, fue a los 
Montes Simbruini y vivió durante tres años en grutas de los 
alrededores de Subiaco, conocido solamente por un monje, 
Romano, que vivía en un monasterio cercano. Pero la fama de 
su santidad comenzó a difundirse, y otros monjes lo quisieron 
como su «padre». La experiencia fue negativa hasta el punto 
de que, por causa de ellos, corrió peligro su vida de no haber 
acaecido un milagro. Volvió a la soledad, para habitare secum. 
A él, sin embargo, acudieron numerosos discípulos, entre los 
cuales había dos jóvenes patricios romanos, deseosos de em- 
prender la vida monástica. Se decidió a fundar doce pequeños 
monasterios en el valle del Anio, regido cada uno por el pro- 
pio abad. Por la envidia y las maquinaciones de un sacerdote, 
un tal Florencio, tuvo que abandonar aquellos lugares; se 
dirigió hacia la Via Latina y llegó a Casino, subiendo a la cima 
de un monte donde se levantaba un templo dedicado a Apolo; 
allí, después de haber derribado el altar, construyó un monas- 
terio, ordenó la vida de los monjes que lo habían seguido, 
predicó el evangelio a los escasos habitantes de aquellos luga- 
res, en un tiempo en que las incursiones de los godos eran 
frecuentes y creaban zozobra. Murió entre el 550 y el 560 y 
fue sepultado en una tumba, que poco antes había acogido los 
restos de Escolástica, que también había abrazado la vida 
monástica. En torno al año 1950, durante las labores de re- 
construcción de la abadía de Montecasino, destruida durante 
la guerra, fueron encontrados sus huesos, que una falsa tradi- 
ción, en contraste con la casinense, sostenía que habían sido 
trasladados ya en tiempos de los longobardos a Fleury en 
Francia. 

Benito no quiso ser escritor y, sin embargo, la historia lite- 
raria no puede dejar de considerar la Regula monachorum, cuya 
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autenticidad jamás ha sido contestada, a pesar de alguna pro- 
puesta carente de sólido fundamento. Como dice Gregorio 
(Dialogi 2, 36), el hombre de Dios tuvo fama por los muchos 
prodigios realizados y no menos brilló por su doctrina: compu- 
so, en efecto, la Regla — entre el 545 y el 553 — para los monjes, 
que es excepcional en el discernimiento y espléndida en la for- 
ma (discretione praecipua, sermone luculenta). 

Se compone de un prólogo y de 73 capítulos. El prólogo 
refleja con probabilidad, al menos parcialmente, una catequesis 
bautismal; le sigue una primera parte donde se dibujan los prin- 
cipios constitutivos de la vida monástica y los rasgos esenciales 
de la espiritualidad (capítulos 1-7); la segunda da normas sobre 
la oración en común y sobre la individual (capítulos 8-20); la 
tercera, finalmente, se refiere a las múltiples situaciones en que 
se puede encontrar el monje que quiere cumplir sus deberes 
con Dios, el abad y los hermanos en el seno de una comunidad 
que es escuela de servicio del Señor, que es sequela Christi. 

Benito, con su Regla, vuelve a proponer en un momento de 
crisis y de tribulación profundas de todo el mundo occidental 
un «códice» espiritual que presenta un horizonte de universali- 
dad que logra unir la gran tradición (incluso jurídica) romana 
con la experiencia cristiana abierta a las aportaciones de los 
pueblos del este y del norte: incluso algún godo se hace monje 
y no es casualidad que precisamente uno de ellos asista a un 
milagro por la intervención de Benito, siempre según el relato 
de los Dialogi de Gregorio. 

Las fuentes de la Regla benedictina se pueden localizar, 
además de en la Escritura, en Pacomio, Basilio, en las Vitae 
Patrum, en Agustín y Casiano (en cuanto a la Regula Magistri, 
la opinión tradicional la considera posterior a la Regla de Beni- 
to; pero, como es sabido, estudios recientes, a pesar de no 
aportar pruebas decisivas, tienden a asignarla a los años inme- 
diatamente anteriores, y algún crítico la considera fruto de 
Benito mismo). Es un hecho que Benito «no se presenta como 
un 'fundador' de Orden en el sentido moderno del término, 
sino simplemente como un continuador de la ascesis cristiana», 
como «el genial compositor, que, reelaborando motivos tradi- 
cionales, logra componer una obra clásica, válida para todos los 
tiempos». 

Dicho esto, es necesario añadir que él «ha impreso, sin 
embargo, al monacato una forma nueva y un nuevo estilo, que 
servirán para caracterizar a sus seguidores a lo largo de los 
siglos. Todos los elementos fundamentales de orden natural y 
sobrenatural, codificados o vividos en el monacato anterior, 
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aparecen en la legislación benedictina admirablemente fusiona- 
dos en una concepción que, a pesar de estar anudada a la tra- 
dición anterior, corresponde mejor a las exigencias del nuevo 
mundo que está surgiendo sobre las ruinas del antiguo» (G. 
Turbessi, Rególe monastiche antiche, Roma 1990, 399s). Se com- 
prende, pues, la enorme difusión que la Regla tuvo no sólo en 
Italia, sino también en Francia, España, Alemania e Inglaterra. 
En particular, entre los siglos ix y XI fue observada en casi todos 
los monasterios de Europa. 

Otra característica distingue la Regla benedictina: la lengua. 
En el texto más antiguo, más que en la posterior recensión 
interpolada, se perciben anomalías sintácticas, morfológicas y 
ortográficas que manifiestan la intención que tiene el que la ha 
compuesto de expresarse con sencillez, fuera de las normas 
convencionales, dando espacio al lenguaje común de la época. 
En este sentido constituye un claro testimonio de la evolución 
de la lengua latina. 

Ediciones y traducciones de la Regula Benedicti: CPL 1852; PL 56, 
215ss (las demás obras atribuidas a San Benito en la PL como autén- 
ticas son espurias y hay que situarlas en épocas posteriores); B. Lin- 
DERBAuer, Florilegium Patristicum 17 (Bonn 1928); C. Butler (Frei- 
burg i.Br. 5 1935); R. Hanslik (ed.), CSEL 75, 1960; Id., ed. altera et 
correcta (Vindobonae 1977); G. Penco (Firenze 1970) (con traduc- 
ción italiana); J. Neufville-A. de Vogué, con introducción, traduc- 
ción francesa, comentario, estudio de la tradición manuscrita, láminas, 
concordancias e índices, 6 vok, SCh 181-186 (Paris 1971-1972); A. de 
Vogué, Ce que dit Saint Benoit. Une lecture de la Regle (traducción 
francesa y comentario) (Bégrolles-en-Mauges, Abbaye de Bellefontai- 
ne, 1991); G. Holzherr, La Regola di S. Benedetto (Cásale Monf. 
1992); Die Benediktusregel lateinisch-deutsch , introducción de C. LANS- 
hoeer (Beuron 1992). Fragmentos de la antigua versión griega de la 
Regula fueron editados por S. G. Mercati, en Benedictina 1 (1947) 
1991-1996; en cuanto a otras versiones antiguas, los códices, el texto 
bíblico y la tradición textual de la Regula, cf. la bibliografía en CPL 
1852. 

Otras traducciones: Alemanas: P. Bihlmeyer, BKV, 20 (Kempten- 
München 1914); B. Steidle (Beuron 1963). Italianas: G. Penco, S. Be- 
nedicti Regula, introducción, texto, aparatos, traducción italiana y 
comentario (Firenze 1958); PP. Benedettini di Subiaco (Roma 1975); 
A. Lentini, La Regola. Testo, versione e commento (Monte Cassi- 
no 2 1980). Española:]. Aranguren (BAC 406, Madrid 1979). Francesa: 
Ph. Scumitz (Maredsous 3 1962). 

Repertorios bibliográficos: A. Albareda, Bibliografía de la Regla 
Benedictina (Montserrat 1933); R. Bauerreis, Bibliographie der Bene- 
diktinerregel. Studien und Mitteilungen z. Geschichte d. Benediktiner- 
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orden 58, 1940; B Jaspert, Regula Magistri-Regula Benedictt Bibliogra- 
phie ihrer histonschen Erforschung 1938-1970 StudMon 13 (1971) 129- 
171, G. Turbessi, Recenti indagini mtorno alia Regola di S Benedetto 
e ai suoi rapporti con la precedente e la coeva legislazione monástica La 
Scuola Catt 101 (1973) l v -23*. Muy útil, por su continua actualiza- 
ción con respecto a la Regula, es el «Bulletm d'Histoire Bénédictine» 
inserto en la RBen y la «Internationale Bibliographie zur Regula Be- 
nedicti», en RBS 2, 1973ss 

Sobre la Vida de Benito escrita por Gregorio Magno en el libro 
segundo de los Dialogi, remito a la Bibliografía di Gregorio Magno 
1890-1989, editada por R Godding (Roma 1990) 111-131 (para las 
ediciones y traducciones en lenguas modernas), 134-136 (para los co- 
mentarios e interpretaciones del libro II), 136-140 (para Gregorio 
como biógrafo de Benito, para la personalidad y el carácter de Benito 
y para los aspectos de su vida) Sobre las relaciones entre los Dialogt 
y la Regula Benedicti, cf. M A. Feliz Carbajal, Libro de las concordan- 
cias de la regla de San Benito y los Diálogos de San Gregorio (Venta de 
Baños [Palencia] 1980); A. Linage Conde, La «Regula Benedicti» y el 
«Diálogo Segundo» de San Gregorio, obras literarias, en Monástica I 
Scritti tn memoria del XV centenario della nascita di s Benedetto (480- 
1980) (Monte Cassino 1981) 169-187. 

Estudios Ch. Mohrmann, La latinité de samt Benoit Étude linguis- 
tique sur la traditton manuscrite de la Regle RBen 62 (1952) 108-139, 
AA.VV., Commentationes tn Regulam S Benedicti, ed B. Sieidle, 
St Anselm 42 (Roma 1957); M D Philippe, Analyse théologique de 
la Regle de S Benoit (París 1961), H de Sainte-Marie, Le vocabulaire 
de la chanté dans la Regle de S Benoit, en Mélanges offerts á M lie Ch 
Mohrmann (Utrecht-Anvers 1963) 112-120, G. Turbessi, Ascetismo e 
monachesimo tn S Benedetto (Roma 1965) (bibl.); A Linage Conde, 
La antropología de la Regla de San Benito Asclepio 20 (1968) 135-163, 
G Turbessi, La regola di S Benedetto nel contesto delle antiche rególe 
monastiche RBS 1 (1972) 57-95, G. M. Widhalm, Die rhetonschen 
Elemente in der Regula Benedicti, RBS Suppl II (Hildesheim 1974) 
Elementos útiles para los temas tratados se encuentran en los 5 volú- 
menes de Monástica Discorsi e conferenxe tenuti nelle celebraxwni 
cassinesi per il XV Centenario della nascita di S Benedetto (480-1980) 
(Monte Cassino 1981-1985); Siebenter Internationaler Regula-Benedic- 
ti-Kongress, Hofgeismar 10-14 ottobre 1990 (Hildesheim 1992); T. G 
Kardong, Asking Benedict A Study Programm on the Rule of St Be- 
nedict for Classes and Prívate Use (Richardson [North Dakota] 1992) 

* 

LA COLECCIÓN LATINA DEL PSEUDO-CRISÓSTOMO 

Muchos textos fueron atribuidos a Juan Crisóstomo, y algu- 
nas de sus obras fueron traducidas al latín. Dom Morin publi- 
caba, en cambio, una colección de sermones originales latinos, 



La colección latina del Pseudo-Crisóstomo 



297 



que en realidad ya habían sido publicados en las antiguas edi- 
ciones de Juan Crisóstomo. La colección, según Bouhot, estaba 
compuesta de 30 sermones. Su origen es latino, aunque se dis- 
cute todavía si el autor es de Italia, concretamente de Nápoles, 
por algunos ritos litúrgicos, o de África, como prefirió Bouhot. 
El desconocido autor, un obispo, pues califica su predicación 
como pontificahs doctrina (Serm 28), conoce a Agustín, de quien 
toma citas, a veces incluso largas, como en el caso del sermón 
23 (PLS, 31 Morin) y cita también a Próspero de Aquitania. 
Conoce la doctrina agustiniana del pecado original. El autor 
comenta versículos del Antiguo Testamento; dos sermones co- 
mentan versículos del Evangelio de Mateo; dos se refieren a la 
tradttto symbolt; uno lo dedica al Padrenuestro; y otro (Serm 
30) se ocupa de los Salmos 22 y 116. Es difícil datar la co- 
lección, pero ha de colocarse a partir de la segunda mitad del 
siglo v. 

Otro origen tiene la colección de 38 sermones, estudiados 
por Wilmart y por Bouhot, formada por textos patrísticos tanto 
de autores griegos como latinos (Agustín, Jerónimo, Severiano 
de Gábala, Juan Crisóstomo y Potamio); algunos sermones son 
centones. La colección contiene no sólo sermones, sino también 
cartas y tratados, y se presenta bajo varias formas por contenido 
y disposición. La descrita por Bouhot parece la más antigua y 
es la más cercana a la usada por Agustín. 

a) CPL 915; PLS 4 , 741-834, G. Morin, Étude sur une sérte de 
discours d'un évéque [de Naples?] du VI' siécle: RBen 11 (1894) 385- 
402, Id., Un essai d ' autocntique RBen 12 (1895) 390-391, Id., Études, 
textes, découvertes I (Maredsous-Paris 1913) 37-38; A. Vaccari, La 
Bibbia nell' ambiente di San Benedetto Bíblica 29 (1948) 331-337; M. 
Lambert, Édition d'une collection latine découverte par Dom Morin 
REAug 15 (1969) 255-258, J. P Bouhot, La collection homilétique 
pseudo-chrysostomienne découverte par Dom Morin REAug 16 (1970) 
139-146, A Olivar, La predicación cristiana antigua (Barcelona 1991) 
325-326; F J Leroy, Vingt-deux homélies africaines nouvelles attri- 
buées á l'un des anonymes du Chrysostome latín (PLS 4) RBen 104 
(1994) 123-147 

b) CPL 916-945 con indicación de la edición, A. Wilmart, La 
collection des 38 homélies latines de saint ]ean Chrysostome JTS 19 
(1918) 305-327, W. Wenk, Zur Sammlung der 38 Homilien des Chry- 
sostomus Latmus (mit Edition der Nr 6, 8, 27, 32 und 33) (Wien 
1988); J P Bouhot, Versión inédite du sermón «ad neophytos» de 
S ]ean Chrysostome, utúisée par S Augustin REAug 17 (1971) 27-41, 
S. J Voicu, Le prime traduziont latine di Crisóstomo, en Cnstianesimo 
latino e cultura greca sino al sec IV, Studia Eph Augustinianum 42 
(Roma 1993) 397-415. 
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EPIFANIO LATINO 

Una colección de explicaciones de pasajes evangélicos ex- 
clusivamente de los sinópticos, llamada Interpretatio evangelio- 
rum, compuesta de 62 capítulos, algunos brevísimos (por ejem- 
plo, los capítulos 1-10), otros bastantes largos (por ejemplo, 
capítulos 18, 19 y 33), se encuentra en diversos manuscritos, 
atribuidos a un cierto Epifanio, no localizable de otro modo. En 
diversos manuscritos de Montecasino se contienen quince ser- 
mones, y siempre con la misma atribución. No se conoce más 
del autor; del texto se deduce que es un obispo latino, que tiene 
el cuidado de una comunidad cristiana sin problemas particu- 
lares de paganismo, a lo que hace frecuente alusiones, o de 
herejías. Morin ha sugerido que pueda tratarse de un Epifanio, 
obispo intruso de Sevilla (Gams 72) o un obispo de Benevento 
en los últimos años del siglo v, que participa en el Concilio 
romano del año 499 (Gams 671). La presencia de sermones de 
Epifanio en diversos manuscritos de Montecasino y, en varios 
aspectos, la conexión del monasterio con Benevento hace muy 
plausible esta última identificación. 

El autor es un pastor, que con un lenguaje simple, a me- 
nudo incorrecto, pero comprensible, se dirige a sus fieles: to- 
mando pie de los textos evangélicos — no se ocupa de la parte 
final de los evangelios — dirige exhortaciones morales sin pre- 
tensiones doctrinales o teológicas. Tan sólo hace alusiones 
vagas a los paganos y a los herejes. En el discurso 43 (PLS 3, 
910s) expone claramente su intención de pastor celoso: con la 
gracia de Cristo y con todas sus fuerzas quiere exhortar, 
amonestar y pedir a todos que cumplan toda obra buena y que 
se pongan al servicio de Dios para vivir en santidad. Por esto 
se pregunta: «Quid de nos pastores futurum est ante Deum qui 
propter inoboedientiam populi gregem dominicam regere non 
possumus?» (col. 911). 

Su única preocupación es la pastoral; por ello, incluso pasa- 
jes evangélicos que podrían ofrecer otros motivos de reflexión 
son leídos en clave de edificación. En la parábola del juez ini- 
cuo (Le 18,2-5), ve en la viuda a la sinagoga, que se ha alejado 
de Cristo, la cual se dirige al juez inicuo, símbolo del Anticristo 
(capítulo 40: PLS 3, 904s). Con frecuencia exhorta a la pobreza 
de espíritu, a la limosna, asociada a la paz y a la mansedumbre, 
temática que aparece en muchos capítulos; el tema es tan que- 
rido al predicador que incluso quien tiene poco debe dar según 
sus posibilidades: faceré voló, sed unde faceré, non babeo. Non 
enim quaerit Deus, quantum, sed ex quanto facías (capítulo 20: 
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PLS 3, 853). Por ello insiste en la voluntad y en las disposicio- 
nes interiores: sed quia voluntatem, magis quam substantiam 
(capítulo 25: PLS 3, 864). Siendo el discurso de carácter moral, 
pone de relieve la igualdad frente a Dios al observar los man- 
damientos: una est lex viro et mulieñ, domino et servo, dominae 
et ancillae (cap. 19: PLS 3, 850). Reconoce, sin embargo, según 
la antigua mentalidad, la mayor fragilidad de la mujer, pero 
observa: si Mariam sequuntur, salvae fiunt (ibid.). 

Estos indicios muestran cuáles son los intereses de Epifanio: 
una comunidad cristiana sólidamente establecida sobre Cristo, 
para que las tribulaciones y las tempestades del mundo no 
puedan apartarla de alcanzar su fin. Alguna vez se muestra ri- 
gorista. El estilo es descuidado, con muchas repeticiones, con 
expresiones comunes y populares: un latín hablado con muchas 
incorrecciones. No hay alusión alguna a las fiestas celebradas o 
las circunstancias litúrgicas. Las citas bíblicas no proceden de la 
Vulgata, y por ello son de gran utilidad para conocer el texto 
usado por Epifanio; ellas hablan en favor de la antigüedad de 
Epifanio. 

Ediciones: CPL 914; Stegmüller, Suppl. 2245, 1; PLS 3, 834-864 
(Eríkson); A. Erikson (Lund 1939). 

Estudios: M. Iguanez, / sermoni sui vangeli del vescovo latino Epi- 
fanio nei Codici cassinesi: Rivista storica benedettina 19 (1915) 368- 
375; A. Erikson, Sprachliche Bemerkungen zu Epiphanius' Interpretatio 
Evangeliorum (Lund 1939). 

VÍCTOR DE CAPUA 

Víctor, muerto el 2 de abril del año 554, según la inscrip- 
ción funeraria, fue obispo de Capua durante trece años y trein- 
ta y cuatro días (CIL X, 4503). Era una persona culta, no sólo 
por su conocimiento del griego, sino también por su saber en 
matemáticas, astronomía y música, y naturalmente en teología 
y exégesis. Beda el Venerable escribe de él que era «vir doc- 
tissimus et sanctissimus» (De rat. temp. 51: PL 90, 502B). Esta 
afirmación debería hacernos menos desconfiados al poner en 
duda la atribución de las obras que le son asignadas, como 
hace Bardy. 

A Víctor le fue pedido un parecer sobre el cómputo pascual, 
y prefirió el de los alejandrinos (E. Caspar, Geschichte des Papst- 
tums, Tübingen 2, 307s); y sobre el tema compuso un Libellus 
de eyelo paschali (PL 68, 307s; PLS 4, 1194-1195), utilizado por 
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Beda y recordado también por Adón (PL 123, 108), del que 
sólo se conservan fragmentos, donde discutía la posición al res- 
pecto de Víctor de Aquitania. Otros fragmentos se encuentran 
en Juan Diácono (CPL 951) y han sido recogidos por Pitra 
(Spicilegium Sol. I, 296-301). 

Pitra ha publicado un largo fragmento de otra obra del 
obispo Víctor (en realidad, los seis fragmentos constituyen un 
único pasaje; Pitra, o.c. I, 287-289; PLS 4, 1194-1196), es de- 
cir, el Reticulus (de Arca Noe), que en la Cadena, todavía inédi- 
ta, de Pablo Diácono es llamado Libellus. En él, tomando en 
consideración las medidas del arca de Noé, Víctor especula 
sobre los números y sobre su significado simbólico; los refiere 
a Cristo sobre las huellas de la tradición precedente y especial- 
mente de Agustín; practica una exégesis aritmológico-cristológi- 
ca. Alcuino cita un pasaje de Víctor de una obra que de otro 
modo sería desconocida, un Líber sponsorum (responsorum) 
(parte de él es de Pelagio), y otro ofrece una supuesta versión 
de una obra de Cirilo de Alejandría (PLS 4, 1191). Ciertamente 
tradujo del griego: Pitra publica pasajes origenianos traducidos 
de los comentarios al Génesis y al Éxodo, y otros pasajes tradu- 
cidos del griego (Pitra I, 267-268; PLS 4, 1191-1193). También 
se conserva un fragmento de otra obra suya, asimismo perdida: 
Capitula de resurrectione Domini (PLS 4, 1196s). Pablo Diáco- 
no (cf. Juan III papa) recoge, en la Cadena, otros fragmentos de 
Víctor de Capua (PLS 4, 1197-1199). 

La obra más importante de Víctor fue la revisión del Diates- 
saron, al que llamó Diapente, la narración continua de los cua- 
tro evangelios, de Taciano, para normalizarlo según el texto de 
la Vul gata (dice Víctor: unum ex quattuor evangelium composi- 
tum). En la Prae/atio in evangélicas harmonías Ammonii expresa 
su estado de ánimo frente a un texto inusitado y sus preocupa- 
ciones; por otra parte, él, obispo, copia una forma no canónica. 
Dice que por casualidad había caído en sus manos aquel texto, 
pero sin el nombre del autor; por Eusebio llega a saber que 
podía ser de Taciano, un hereje. Por ello se muestra prudente 
y circunspecto respecto a la ortodoxia de la obra; Víctor añade 
además los Cánones de Ammonio/Eusebio, es decir, las referen- 
cias a los cuatro evangelios, antes del texto, y al lado, los núme- 
ros de referencia. Así cualquier lector (studiosus lector) podía 
controlar la autenticidad y la exactitud del texto evangélico 
citado. 

El Codex Fuldensis contiene todo el Nuevo Testamento, lis- 
tas de lecturas de las epístolas paulinas para las diversas fiestas 
litúrgicas y también otros textos, entre los cuales se encuentra 
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la carta apócrifa a los laodicenses. La copia y la revisión fueron 
terminadas en la primavera del año 546, y la obra fue releída 
por Víctor en el año 547: dos suscripciones garantizan las fe- 
chas. Ese manuscrito, que quizás perteneció a San Bonifacio 
(t 754), se conserva en Fulda (Codex Fuldensis) y es un testigo 
excepcional de la Vulgata. La obra de la que se ocupó Víctor 
fue usada por los traductores al alemán antiguo. 

Parece que compuso un leccionario, del que trata la epístola 
(PL 30, 501-504) que Morin (RBen 7 [1890] 416-423) quiere 
atribuirle, dirigida a Constancio de Aquino (obispo entre los 
años 525-573). El autor llama Comes al leccionario, y distingue 
dos tipos: uno destinado al uso litúrgico y otro para la instruc- 
ción; explica después cómo ha procedido. Ahora bien, el leccio- 
nario que sigue es claramente posterior. Así como Víctor en el 
Codex Fuldensis había incluido una lista de lecturas, es total- 
mente verosímil que pudiera componer el leccionario de que 
habla la carta: el leccionario ha sido revisado o modificado en 
tiempos posteriores, y la carta de explicación y acompañamien- 
to habría seguido después una suerte independiente. 

Ediciones y estudios: CPL 953a-956; 1976; Verzeichnis 568s; Ac- 
tualisierungheft 1984, 91; Actualisierungheft 1988, 91; Stegmüller 
1279, Suppl. 8286, 2-5; CPPM 2A, 2960-2960c; PL 68, 251s (Praefatio 
in evangélicas armonías); PL 90, 502; 68, 1097 (fragmento del ciclo 
pascual); PLS 4, 1183, 1199 (los fragmentos de todas las obras); DTC 
15, 2874-2876; BS 12, 1253-1255; DPAC 2, 3606-3607; E. Ranke, 
Codex Fuldensis (Marburgi et Lipsiae 1868); Th. Zahn, Geschichte des 
N.T Kanons, II, 1 (Erlangen-Leipzig 1890) 574ss; L. De Bruyne, La 
préface du Diatessaron latin avant Víctor de Capoue: RBen 49 (1927) 
5-11; F. Ermini, Storia della letteratura medievale (Spoleto 1960) 418; 
F. Bolgiani, Vittore di Capua e il Diatessaron: Memorie Accad. Se. 
Torino, Cl. Se. Mor. 4a, 2 (Torino 1962) (fundamental); B. Fischer, 
Bibelausgaben des früben Mittelalters, en La Bibbia nell'Alto Medioe- 
vo, Settimane del Centro Italiano di studi sull'Alto Medioevo, X (Spo- 
leto 1963) 519-600 (Víctor 545-555); W. L. Petersen, latían s Diates- 
saron. Its Creation, Dtsseminatton, Significance, and History (Leiden 
1995 ) 45-51. 

JORDANES 

Historiador godo — o filogodo — del siglo XI. Las noticias 
sobre su vida son nebulosas. El dato seguro es que en el primer 
período de su vida fue notarius quamvis agrammatus (es decir, 
desconocedor de la ars gramática) del noble Gunthiges Baza, 
que pertenecía a la familia de los Amali. Es verosímil que, una 
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vez establecido en Italia, formase parte de la comunidad de 
Casiodoro de Vivarium. Tras una meditada convenio pasó al 
catolicismo, probablemente de la «secta arriana» contra la que, 
en sus escritos, muestra una particular aversión. No hay prue- 
bas seguras de que haya entrado en un cenobio oriental (pero 
no se excluye siquiera Ravena), así como también es incierta su 
consagración como obispo de Crotona. El papa Vigilio, su 
amigo, recuerda a Jordanes entre los obispos que en el año 551 
se adhirieron a la condena contra el obispo de Cesárea, Teodo- 
ro. De ahí se ha querido deducir que formó parte de la comitiva 
que acompañó al papa durante su exilio en Constantinopla. 

Su obra histórica, De summa temporum vel origine actibus- 
que gentis Romanorum, denominada comúnmente Romana, se 
configura como un compendio de historia universal desde Adán 
a Justiniano. Iniciada por invitación de su amigo Vigilio (quizás 
el mismo papa) y concebida como historia de los sufrimientos 
humanos, fue interrumpida y reemprendida entre el 551 y el 
552. Las fuentes principales son naturalmente Casiodoro y el 
Chronicon del comes Marcelino, pero busca también en Floro, 
San Jerónimo, Orosio, Eutropio, Rufio Festo, Virgilio, Lucano, 
Lívio, Estrabón, Pomponio Mela y, en definitiva, en todos aque- 
llos autores, historiadores o no, en los que fuese posible eviden- 
ciar una ideal ligazón entre la cultura romana y la bárbara. 
Además, la utilización de pasajes tomados de Tiranio Rufino 
hace resaltar un extraordinario empeño en el estudio de la Sa- 
grada Escritura: «La lectura jordaniana de los textos sagrados 
no dejaba de corroborarse con el estudio de la misma literatura 
patrística de exégesis bíblica» (Luiselli); los Romana se configu- 
ran como un tratado histórico-universal, centrado en materia 
bíblico-judaica y oriental, no carente de una dimensión huma- 
na. En el cuadro de la historiografía latina de inspiración cris- 
tiana, la obra realiza una síntesis entre la orientación histórica 
universal y la específicamente romana, que hacía tiempo ya había 
confluido en la cristiana. 

La segunda obra de Jordanes, compuesta a petición de su 
amigo Castalio, lleva el título de De origine actíbusque Getarum 
(Getica) y es, en realidad, un epítome de la perdida Historia de 
los godos de Casiodoro. A lo largo de la narración, el historia- 
dor se revela como un ferviente partidario de la familia de los 
Amali, a los que reconoce el derecho de reinar sobre los godos. 
Se revela como una fuente preciosa para una cuidada descrip- 
ción de las vicisitudes relativas a los hunos, a los visigodos hasta 
Alarico II y a los ostrogos con Vitiges sometido a Justiniano. 
Según Jordanes, la única posibilidad de salvación para el reino 
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godo en Italia consistía en una leal colaboración con el empe- 
rador de Oriente Justiniano. En virtud de este filobizantinismo, 
la obra apoya la política de Vitiges que, para salvar a su pueblo, 
se apoya incondícionalmente en la política imperial. De esta 
manera, Jordanes defendía «el encuentro de dos pueblos tanto 
sobre un plano diverso como en un plano de sometimiento de 
uno con respecto al otro» (Giunta). 

Por lo que respecta a la dimensión lingüística, el latín de 
ambas obras es de gran interés porque se inserta en el ámbito 
de la lengua hablada, llena de vulgarismos; el estilo refleja la 
fuente de Casiodoro. El mérito principal de Jordanes, que se 
configura como uno de los últimos historiadores de Roma, es 
transmitir un pensado cristianismo agustiniano en la historio- 
grafía, del que revaloriza el aspecto positivo contra la concep- 
ción negativa de la historia (M. L. Angrisani). 

Ediciones: CPL 912-913; MGH, AA V, 1 (Berlín 1882) (Th. Momm- 
SEn); De origine actibusque Getarum: F. Giunta-A. Grillone (Roma 
1991). 

Traducción italiana: Storia dei Goti, ed. F. Bertolini, con texto 
latino (Milano 1991). 

Estudios: M. Manitius, 1, 210-215; O, Giordano, Jordanes e la 
storiografia del IV secólo (Barí 1973) (con bibliografía); B. Luiselli, 
Sul «De summa temporum» di Jordanes: RomBarb 1 (1976) 83-133; 
W. Goffari , The Narrators of Barbarían History (AD. 550-800), en 
Jordanes, Gregory of Tours, Bede, and Paul Deacon (Princeton 1988) 
20-111; B. Luiselli, Storia cultúrale dei rapporti fra mondo romano e 
mondo germánico (Roma 1992). 

AGNELO DE RAVENA 

Agnelo (487-570), arzobispo de Ravena, provenía de una 
noble y rica familia y anteriormente había abrazado la carrera 
militar; a la muerte de su mujer fue ordenado diácono en el año 
527 y praefectus de la iglesia de Santa Agata en Ravena; en el 
557 (24 de junio) sucedió a Maximiano de Pola en la sede ra- 
venate; murió el 1 de agosto del 570. En la cuestión de los Tres 
Capítulos permaneció fiel al papa Pelagio (556-561), que le 
dirigió varias cartas. En tiempos de Agnelo, Ravena se enrique- 
ció con diversas iglesias, también con la donación a los católicos 
por parte de Justiniano de bienes inmuebles de los godos y con 
la transferencia de las iglesias arrianas al culto católico; los arria- 
nos de la ciudad pasaron entonces al catolicismo (Storia di 
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Ravenna 341-343; 355), por lo que volvió a consagrar las igle- 
sias arriarías. 

De Agnelo queda una Epístola de ratione fidei ad Arminium, 
en que defiende la doctrina trinitaria. Partiendo del concepto 
de que Dios ha sido siempre Padre, ha engendrado desde siem- 
pre al Hijo, que es igual a Aquél; afirma además que el Espíritu 
Santo ex Patre et Filio procedit (PL 78, 383). Las noticias de su 
vida proceden del Líber Pontif ¿calis Lee. Ravennatis (PL 106, 
618-624), que le atribuye además la reconciliación de las comu- 
nidades godas arrianas. 

El Agnelo arzobispo no se ha de confundir con otro Agnelo 
de Ravena, especialista en medicina, traductor y comentarista 
del De sectis de Galeno y que vivió en el mismo siglo. 

Ediciones y estudios: CPL 949; PL 88, 381-386; J. Huhn, en Sanckt 
Bonifatius. Gedenkgabe zum zwólfhundertsten Todestag (Fulda 1954) 
102-138; Manitius I, 416; 712; DBI 1, 428; Agnello, arcivescovo di 
Ravenna. Studi per il XIV centenario della morte (570-1970), ed. A. 
Torre (Faenza 1971); Storia di Ravenna, ed. A. Carile, vol II (Raven- 
na 1991); Nicoletta Palmieri, L'antica versione latina del «De sectis» 
di Galeno (Pal. Lat. 1090) (Pisa 1989) (pero 1992). 

LUCULENCIO 

Se desconoce el tiempo y el lugar de este autor, quizás del 
África vándala o de Italia, del que nos ha llegado una colección 
de 18 sermones dedicados a comentar pasajes del Nuevo Testa- 
mento, especialmente paulinos; a la serie de la PL se añaden 
otros dos descubiertos posteriormente, publicados respectiva- 
mente por Müller (PLS 4, 1416-1420) y por Lemarié, que pu- 
blica el texto de un sermón sobre el evangelio de Lucas 24,36- 
47. Lemarié adelanta la hipótesis de que el autor es del período 
carolingio por su dependencia de autores tardíos, pero podría 
ser también lo contrario [cf. Bouhot: REAug 28 (1980) 351]. 
Los comentarios son de carácter literal e histórico, redactados 
con estilo sencillo, pero preciso, sin artificios oratorios. 

Ediciones: CPL 953; PL 72, 803-860; A. Müller, Ein neues Frag- 
ment aus dem Schriftkommentar des Luculentius: Theol. Quartalschrift 
93 (1911) 206-222; Stegmüller 5408-5418; Moricca III, 2, 1555-1556; 
V. Bulhart, Textkritische Studien zu Luculentius: WS 59 (1941) 148- 
149; W. Affeld: Traditio 13 (1957) 388 (manuscritos); J. Lemarié, 
Deux fragments d'homéliaires conserves aux archives capitulaires de 
Vich, témoins de sermons pseudo-augustiniens et du commentaire de 
Luculentius sur les Évangiles: REAug 25 (1979) 85-105. 
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RÚSTICO DIÁCONO 

Rústico, diácono romano, de familia distinguida, es hijo del 
hermano del papa Vigilio (ACO VI, 1, 188), al que había acom- 
pañado a Constantinopla en el año 547. Rústico primeramente 
acepta y luega condena el ludicatum de Vigilio, publicado en 
Constantinopla el 11 de abril del 548, con el que el papa con- 
dena los Tres Capítulos a pesar de defender la autoridad de los 
cuatro concilios ecuménicos y, en particular, el de Calcedonia. 
Por ello es excomulgado por su tío en el año 550 (PL 69, 51- 
53; epístola a Rústico 41-51; ACO IV, 1, 193s). Critica fuerte- 
mente, junto a Félix, sacerdote africano, la condena de los Tres 
Capítulos por parte del Concilio de Calcedonia del 553, por el 
que los dos fueron exiliados, junto a otros, a la Tebaida (Víctor 
de Tununa, Chron. ad annum 553). 

Durante el período de exilio, escribe la Disputatio contra 
Acephalos en defensa de los Tres Capítulos y contra el monofi- 
sismo (PL 67, 1167-1254), obra que ha llegado hasta nosotros 
incompleta y en mal estado, no conservándose ningún manus- 
crito. La obra, la más importante en lengua latina contra el 
monofisismo, es fruto, como él afirma, de amplias discusiones 
acaecidas en tiempos y lugares diversos (PL 67, 1167-1170). Se 
presenta en forma de diálogo entre el mismo Rústico (Ortho- 
doxus) y un monofisita (Haeretícus), donde los argumentos de 
uno y otro se presentan con precisión y tecnicismo, con el fin 
de discutir los complejos problemas cristológicos sobre la doble 
naturaleza y la unidad de persona. A este propósito, rara vez se 
discute de pasajes bíblicos, sino sobre todo de pasajes de Gre- 
gorio de Nacianzo y de Cirilo de Alejandría. La discusión versa 
también sobre la maternidad divina de María y por qué es 
Tbeotokos. 

Puesto que Rústico tiene presentes las varias posiciones de 
los diversos monofisitas y, particularmente, de la doctrina de 
Severo de Antioquía, se observan oscilaciones en la exposición 
y argumentación. No menos importante es la discusión termi- 
nológica. Él traduce el término hypostasis (que, como observa, 
puede significar tanto persona como substantia) por subsisten- 
tía con el significado de persona, mientras que con substantia 
entiende natura (PL 67, 1191). En este sentido corrige explí- 
citamente la definición de persona dada por Boecio (PL 67, 
1196). 

Tras la muerte de Justiniano (565), Rústico puede volver a 
Constantinopla y se establece en el monasterio de los acemetas, 
donde puede utilizar la biblioteca, que contenía los documentos 
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relativos a los concilios y a los textos de autores cristianos. Se 
dedica entonces a la revisión de la anterior y deficiente traduc- 
ción de los concilios de Efeso y de Calcedonia sobre la base del 
texto griego, añadiendo otros documentos que traduce al latín, 
entre ellos gran parte de la Tragedia de Ireneo de Tiro (PG 84, 
548-814; DTC 7, 2533-2536), escrita en defensa de su amigo 
Nestorio y de sí mismo con abundancia de detalles respecto al 
Concilio de Efeso. 

Rústico llama a este complejo de traducciones Synodicon 
(llamado también Synodicon casinense por el lugar del manus- 
crito): synodicum quippe, non apologettcum, solum scnpstmus 
(ACO I, 3, 236, 28). La obra pretende ser una defensa de los 
dos Concilios de Efeso y Calcedonia, de los Tres Capítulos y, en 
particular, quiere mostrar la ortodoxia de Teodoreto. 

Ediciones y estudios CPL 946-947; CPPM 2A, 1540; PL 67, 1167- 
1254; Mansi 5, 731-1022, cf. 6, 938, 7, 79 118. 183; Synodicon CPG 
8611 B 3-4; 8937 B; ACO I, 3; I, 4; II, 3; Scholia, distinctwnes et 
collationes in Acta Concilti Chalcedonensis E. Schwartz ACO II, 3, 1- 
3 (PLS 4, 546-596); ACO I, 4, VIII-XX (sobre las traducciones); DTC 
14, 371-372; Moricca III, 2, 1556-1558; M. Simonetti, La «Disputatio 
contra Acephalos» del diácono Rustico Augustinianum 71 (1981) 259- 
289; A. Milano, Persona in teología (Napoli 1984) 327s; 373s. 



MAURO DE RAVENA 

Mauro, arzobispo de Ravena (642-671), había obtenido del 
emperador Constante II derechos metropolitanos sobre los 
obispos de la Emilia y la Romagna así como la autocefalía, 
haciendo a la Iglesia ravenate independiente de Roma (Líber 
Pont. Eccl Rav . PL 106, 676). Se niega a participar en el Con- 
cilio Lateranense del 649; escribiendo al papa Martín, aduce 
como motivo el hecho de que el exarca no había llegado toda- 
vía, y el pueblo y el ejército de Ravena lo habían retenido por 
miedo a la llegada de los bárbaros (PL 87, 103). En la carta 
rechaza la Ekthesis y hace profesión de fe en la dos naturalezas 
y en las dos voluntades de Cristo. Convocado por el papa Vi- 
taliano a Roma, responde con su separación de Roma (PL 106, 
672; Jaffé 2096-2097). Otras noticias sobre Mauro se contienen 
en el Líber Pontificalis de Agnelo (PL 106, 669-671). 

Ediciones CPL 1169; PL 87, 104-105; DTC 9, 303; 15, 3116; A. 
Guillou, Régionalisme et indépendance dans l'Empire byzantin au VI' 
siécle. L'exemple de l'exarchat et de la Pentapole d'Itahe, Istituto Sto- 
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rico Italiano per il Medioevo (Roma 1969) 147-148; T. S. Brown, The 
Church of Ravenna and the Imperial Admmistration EHR 94 (1979) 
11-20; A. Guillou, LTtalia bizantina dall' invasione longobarda alia 
caduta di Ravenna, en Storia d'Italia, Einaudi, I (Torino 1980) 272- 
273; 280-281; 295. 

MANSUETO DE MILÁN (DAMIÁN DE PAVÍA) 

Con ocasión del VI Concilio ecuménico (681-682), el III de 
Constantinopla, que habría de discutir y condenar el monotelis- 
mo, fueron invitados también obispos occidentales. Mansueto, 
arzobispo de Milán, que había puesto fin al exilio en Génova de 
la Iglesia milanesa, reunió un concilio con su clero y sus sufra- 
gáneos para responder a la invitación del emperador de Orien- 
te, Constantino IV. Con tal ocasión, Damián, que todavía no 
era obispo de la Iglesia de Pavía, redactó en griego la carta al 
emperador y una profesión de fe, aunque se han conservado en 
latín. Pablo Diácono escribe: «En esta ocasión, Damián, obispo 
de la Iglesia de Ticino, compuso con tal motivo en nombre de 
Mansueto, arzobispo de Milán, una epístola muy útil y de recta 
doctrina, que aportó una notable contribución al sínodo» (Hist. 
Lan. 6, 4). Pablo, en el texto, usa el título con el que Damián, 
de origen y formación griegos, será conocido posteriormente. 

El emperador Constantino es alabado en la carta por su obra 
e invitado a imitar a Constantino I y a Teodosio; se proclama la 
fidelidad a los cinco primeros concilios ecuménicos y se alaba la 
ortodoxia de los reyes longobardos. A ella se añade una amplia 
profesión de fe trinitaria y cristológica. Los dos textos junto con 
la synodica del papa Agatón fueron aceptados por el concilio, 
constituyendo la base de las decisiones conciliares. 

Ediciones y estudios CPL 1170-1171; PL 87, 1261-1265 (Mansi 
11, 203-208); Expositio fidei PL 87, 1265-1267 (PL 13, 651-655); G. 
P. Bognetti, Storia di Milano, vol II (Milano 1954) 190-193; DBI 32, 
343-345; A. M. Orselli, La citta altomedievale e d suo santo Patrono: 
(ancora una volta) il «campione pavese» (Roma 1979). 

DIALOGUS SUB NOMINE HIERONYMI ET AUGUSTINI 

En todas las ediciones completas de las obras de Jerónimo, 
comenzando por la Princeps del año 1648 y pasando por la de 
Erasmo, se recoge un texto anónimo posterior a Jerónimo con 
el título Dialogus sub nomine Hieronymt et Augustim de origine 
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animarum. El autor anónimo, que vivió en Italia meridional 
hacia la mitad del siglo v, podría ser cualquier monje huido de 
África en tiempos de Genserico (Gaiserico). Como el autor 
muestra simpatía por las tesis de Jerónimo sobre la creación del 
alma directamente por Dios frente al traducianismo espiritual 
agustiniano, el Dialogus ha sido insertado entre sus obras. Co- 
noce bien toda la discusión anterior y el pensamiento teológico 
de los dos Padres, de los que extrae pasajes del diálogo, hacien- 
do gala de una refinada técnica compilatoria, pues consigue 
perfectamente que los dos protagonistas mantengan sus posicio- 
nes. Agustín aparece más experto en la discusión teológica, 
incluso en la doctrina del pecado original y el bautismo de los 
niños, pero triunfa Jerónimo. El autor refuerza la tesis creacio- 
nista mediante citas bíblicas, especialmente del evangelio de 
Juan: «Mi Padre obra siempre, y yo también obro» (Jn 5, 17). 

Sobre el mismo argumento de este diálogo hay también otra 
obrita posterior, bajo el nombre de Ambrosio de Milán, que 
afronta la misma cuestión, pero en realidad es muy inferior por 
la información y por la profundidad: es la Altercatio contra eos 
qui animam non confitentur En realidad es sólo una breve in- 
vectiva contra quienes piensan de ella de modo diverso. 

"Ediciones CPL 633 (epístola 37 de Jerónimo), PL 30, 216-271 (en 
la edición de 1846), PL 30, 270-280 (ed 1865). Texto y traducción 
italiana: I. Tolomio, L 'anima dell'uomo Trattatt sull 'anima dal V al IX 
secólo (Milano 1979) 110-134 (con bibliografía). La Altercatio CPL 
170; PLS 1, 611-613. 

Estudios P. CoURCELLE, Lütérature latine d'époque patnstique, en 
Actes du premier Congres de la Féd Intern des Ass d'études classiques 
(París 1951) 287-307 (Altercatw 289); I. Tolomio, L'origwe dell'anima 
nell' Alto Medioevo Medioevo 13 (1987) 51-73 (Dialogus 60-62, Alter- 
catw 62). 



' SEGUNDINO DE TRENTO 

De Segundo (o Secundino) de Trento tenemos escasísimas 
noticias. Sabemos que fue monje y vivió hasta el 612. Bautizó en 
Monza al rey de los longobardos Adaloaldo, hijo de Teodolinda 
y Agilulfo. Fue autor de una breve Historia Langobardorum, 
perdida, de la que habla, sin embargo, Pablo Diácono (Hist. 
Lang 4, 7), que se sirvió ampliamente de ella. En ella, el autor 
parece manifestarse claramente a favor de los Tres Capítulos y 
elogiar la monarquía longobarda y, particularmente, a Agilulfo. 
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En el Registrum Epistularum de Gregorio I, en una carta del 
mismo Gregorio que se remonta al 599 y dirigida a un cierto 
Secundino, monje (IX, 147; cf. además JW, Regesta, 1673), se 
encuentra explicada con cuidado y afabilidad la sustancia de la 
controversia de los Tres Capítulos: el personaje al que está di- 
rigida la carta parece que se debe identificar precisamente con 
Segundo de Trento. 

Ediciones y estudios R. Aigrain, en A. Flichl-V. Martin, Historia 
de la Iglesia V: El nacimiento de Europa (Valencia 1974) 27 y 32-33; 
K. Gardiner, Paul the Deacon and Secundus of Trento, en History and 
Historians in Late Antiquity, ed B. Croke y A. M. Emmctt (Sidney 
1983) 147-153 (sobre la posibilidad de que Pablo haya usado la Cró- 
nica anterior — actualmente perdida — de Segundo); C. Amante Simo- 
ni, Schede di archeologia Longobarda in Italia Trentino SM 25 (1984) 
901-955 (como fuente para la historia del ducado de Trento en el alto 
medievo es mencionada la Historióla de Secundo de Non o de Tren- 
to); R Cervani, La fonte trtdenttna della «Historia Langobardorum» di 
Paolo Diácono- Atti Acc. Roveretana degli Agiati 26 (1986) 97-103 (se 
intentan reconstruir las intenciones de la obra de Segundo valiéndose 
de la Historia de Pablo), G. Voliolina, Secondo di Trento, un bene- 
dettmo alia Corte dei Longobardi Riv Cistercense 10 (1993 ) 51-58; 
D. A. Bullüugh, Ethnic History and the Caroltngians an Alternative 
Readtng of Paul the Deacon's «Hist Lang», en Carolingtan Renewal 
Sources and Heritage (Manchester-New York 1991) 97-122. 

JONÁS DE BOBBIO 

Jonás (alrededor del 600-después del 659), un longobardo 
de Susa, se hace monje en Bobbio (Piacenza) en el 618. Era un 
amanuense del abad Atala (615-626 aproximadamente), y bajo 
el tercer abad, Bertulfo (aproximadamente 626-640), le fue 
pedido que escribiese la Vita Columbam (642 aproximadamen- 
te), el abad fundador del monasterio. Jonás no tuvo manera de 
conocer personalmente a Columbano, que había muerto ya hacía 
un año, pero estuvo en contacto con muchos de los que habían 
vivido con él, tanto en Bobbio como en las visitas a los monas- 
terios fundados. Así pudo conseguir relatos de los testigos ocu- 
lares y de los seguidores de Columbano que aún vivían en la 
abadía y en otros lugares, aparte de las fuentes que pudo reco- 
ger en la Galia en el año 640 con ocasión de su visita a las 
comunidades locales irlandesas. La obra está dedicada a Walde- 
berto, abad en Luxeuil, y Bobeleno, sucesor de Bertulfo en 
Bobbio. No menciona episodios que puedan desacreditar a su 
personaje, como la disputa con Galo cuando Columbano aban- 
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donó Suiza, su posición no ortodoxa en la controversia sobre la 
fecha pascual y sobre los Tres Capítulos. Algunos errores en la 
Vita han sido señalados por James Wilson (Mélanges Colomba- 
niens). Junto a la figura de Columbano, de la que trata el pri- 
mero de los dos libros, se ponen de relieve también sus herede- 
ros espirituales; en efecto, en el segundo libro se habla de los 
discípulos y sucesores (Atala, Eustacio, Bertulfo, Meroveo, «los 
milagros de Eboriac» Faremoutiers), la abadía fundada por 
santa Burgundofara, que tenía un hermano monje en Luxeuil. 

Jonás pone de relieve la acción de Dios en la vida y en la ac- 
tividad de estos personajes, pero también la del diablo, responsa- 
ble de las revueltas monásticas en Italia y en Francia. Narrando 
la vida de los sucesores, evidencia que la obra de Columbano no 
se detiene, sino que se continúa con ellos. Describe con precisión 
y riqueza de detalles la peregnnatto de Columbano encuadrada 
en las vicisitudes políticas y religiosas de su tiempo. 

Escribió también la Vida de Juan, fundador del monasterio de 
Réomé; le había sido pedida cuando se detuvo durante un breve 
tiempo en aquella casa en el año 659 durante su viaje a 
Chalon-sur-Saóne, convocado por Clotario III y por su madre 
(Columbanus andMerovtngiatn Monasttctsm 1981, 3). Además se 
atribuye a Jonás las redacción más antigua de la Vita S. Vedastis 
episcopi Atrebatensis, mientras que la otra se remonta a Alcuino 
de Tours. No se conocen con exactitud la fecha de la muerte de 
Jonás ni el lugar ni si llegó a ser abad de algún monasterio. 

Vita Sancti Columbam Cf. CPL 1175 (1115); Kenney 48; BHL 
742, 2773, 1478-1479, 1311-1312; Repertorwm Fontium Historiae 
MeditAevi VI, 433s; PL 87, 1011-1184; MGH, ser. mer. IV (1902) 61- 
152 (Krusch); B. Krusch, lonae Vitae Sanctorum Columbam, Vedasti, 
loannis (Hannover 1905) 1-294; ]onas, Vita Columbam et disapulomm 
eius, ed M. Tosí, con traducción italiana de E. Cremona y M. Para- 
midani (Piacenza 1965); F. G. Nuvolone, // «Compendiolum ]onae», 
il «Sermo de chántate Dei ac proximi», il viaggio di Colombano a Roma 
e l'aggiornamento dell'orso Edtzioni e spunti anahtici Archivium Bo- 
biense 4 (1982) 91-165 (contiene la vida de los cuatro primeros abades 
de Bobbio: Columbano, Atala, Bertulfo, Bobeleno). 

Vita Sancti Vedasti episcopi Atrebatensis CPL 1176 (2144); BHL 
8501-8503. MGH, ser. mer. III, 1913, 406-413 (Krusch); Krusch, 
supra (1905) 295-320. Cf. BS 12, 965-968; Chevalier, Répertoire 1, 
4912-4913. 

Vita Sancti loannis abbatis Reomaensis CPL 1177 (2113); BHL 
4424. MGH, ser. mer. III (1913) 502-517 (Krusch); Krusch, supra 
(1905), 321-344. 
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Traducciones Inglesa D. C. Munro, Life of St Columban, by the 
Monk Joñas (Philadelphia 1895). Italiana- en Tosí, supra (parcial del 
segundo libro). Alemana O. Haupt, en Ausgewdhlte Quellen zur deut- 
schen Geschichte des Mittelalters (Nova Series) 4, 1 (1982) 403-497 
(sólo el libro primero). Francesa A. de Vogue-P. Sangiani, Joñas de 
Bobbio Vie de saint Colomban et de ses disciples (Abbaye de Bellefon- 
taine 1988) (completa). 

Estudios Manitius 1, 182; 2, 798; Krusch, MGH, SRM IV, 1-152; 

G. Metlake, Joñas of Bobbio Ecclesiastical Review 48 (1913) 563-574; 
M. Massani, S Columbano di Bobbio nella storia, nella letteratura, 
nell'arte Didaskaleion 6 (1928) 81-112, 6/2 (1928) 1-157; L. Kilcer, 
Die Quellen zum Leben der heil Columban und Gallus Zeit. für 
schweizer. Kirchengeschichte 36 (1942) 107-120; Mélanges Colomba- 
niens Actes du congres International de Luxeuil 20-23 juillet 1950 
(París 1950); P. Vaccari et ahí, San Colombano e la sua opera. Conveg- 
no stonco colombaniano (Bobbio, 1-2 Set 1951), Bobbio 1953; J. Le- 
CLERCQ, Un recueil d'hagiographie colombanienne- AB 73 (1955) 193- 
196; V. Polonio, // monastero di San Colombano di Bobbio dalla 
fondazione all' época carolingia (Fonti s Studi di Storia Eccles. 2) (Ge- 
nova 1962); S. Prete, La «Vita S Columbam» di lona e il suo prologo 
RSCI 22 (1968) 94-111, Attt del Convegno internaz di studi colomba- 
mam (Bobbio) 1965 Columbanus, pwmere di ctvihzzazione cristiana 
europea (Bobbio 1973); B. Lofstedt, Bemerkungen zur Sprache des 
Joñas von Bobbio Arctos 8 (1975) 89-91; G. Vinay, Alto Medioevo 
latino (Napoli 1978) 65-82; D. Norberg, Un hymne de type trlandats 
en ltabe, en Paradoxos Politeia. Mise. Lazzati (Milano 1979) 347-357; 

H. B. Clarke-M. Brennan (eds.), Columbanus and Merovingian Mo- 
nasticism (Oxford 1981); F. G. Nuvolone, // «Compendiolum Jonae», 
supra; I. Wood, The Vita Columbam and Merovingian Hagiography 
Peritia 1 (1982) 63-80; D. Bullough, Colombano DBI 27 (1983) 
113-129; A de Vogue, supra, 19-90; Id., En hsant Joñas de Bob- 
bio Notes sur la Vie de saint Colomban Studia Mon. 30 (1988) 63- 
103; Id , La mort dans les monastéres Joñas de Bobbio et les «Dialo- 
gues» de Grégoire le Grand, en Memorial Dom Jean Gribomont, Studia 
Ephemeridis Augustinianum (Roma 1988) 593-619; I. Pagni, 
«lona»-«lonatus»: a proposito della biografía di Giona di Bobbio SM 
29 (1988) 45-85. 



EPISTULA APOLOGETICA 

En una colección de textos latinos concernientes sustan- 
cialmente a la cuestión de los Tres Capítulos y sus repercusio- 
nes en Occidente (París BN, lat. 1682, manuscrito del siglo ix) 
se encuentra una Epistula generahs seu apologética contra Io- 
hannem Ravennatem episcopum, editada solamente por Claire 
Sotinel. Conocemos un Juan II, obispo de Ravena (578-595), 
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que había combatido contra los cismáticos de Aquileya y a 
quien Gregorio Magno dedica su Regula pastoralis (Ep. 1, 24a: 
MGH Epp. 1, 37s). 

El autor, un monje o un eclesiástico, que dice expresamente 
que su epistula será anónima (cap. 1), se reconoce pecador y 
deseoso de alcanzar el perdón y la reconciliación eclesial, y se 
dirige al obispo Juan, que se niega a entrar en relación con él 
e incluso a tocar sus cartas. El, que se siente culpable y conde- 
nado a prisión, se califica como miser del obispo, que a su vez 
es juzgado un no seguidor de Cristo y del apóstol Pablo al 
negarse a concederle el perdón. Más aún, Juan se alinea tam- 
bién contra el papa universalis, el pontífice romano, que, si- 
guiendo en cambio el ejemplo de Cristo, se había interesado 
por su caso para absolverlo. El autor del escrito, obligado a 
permanecer en la cárcel y condenado a muerte, se alarga sobre 
el tema de la misericordia y del perdón así como a no desespe- 
rar de la salvación. El hombre debe imitar a Cristo, y, por tanto, 
el buen obispo también debe ir en busca de la oveja perdida. 
Acaba diciendo: «Y, por tanto, prosternado os suplico a no 
negaros a examinar mi caso con vistas a la reconciliación, para 
que felizmente seáis recompensado por el cielo durante la eter- 
nidad» (cap. 44). El documento es interesante también para la 
evolución de la disciplina penitencial a finales del siglo VI, 

El autor, en la larga carta pública, hace referencia a tres 
autoridades: el obispo de Ravena, el papa y una autoridad po- 
lítica, que lo ha condenado a muerte, condena civil que distin- 
gue de la eterna. Según un cuidadoso estudio de Sotinel, la 
carta a Juan de Ravena fue escrita en los años 593-595, momen- 
to en el que las relaciones entre el papa Gregorio y Juan de 
Ravena eran tensas, aparte de que sólo son utlizadas las prime- 
ras obras de Gregorio. Por tanto, su autor podría ser alguien 
perteneciente a los cismáticos de los Tres Capítulos, que quería 
reconciliarse con la comunidad católica, lo que había sido ya 
aceptado por el Papa, pero se lo impedían aún las autoridades 
civiles (¿las longobardas?) y la negativa de Juan de Ravena. 

Edición, traducción francesa y estudio: C. Sotinel, Rhétorique de la 
faute et pastorale de la réconciliation dans la Lettre apologétique contre 
]ean de Ravenne, Ecole francaise (Roma 1994). 

!, 
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y Capítulo V 

ESCRITORES DE LA GALIA 

h 

o Por Yitzhak Hen* 

') 

Introducción 

El esfuerzo misionero del siglo iv, a pesar de la fundación 
de iglesias rurales y de la actividad de Martín de Tours, no 
alcanzó completamente las zonas rurales de la Galia, que per- 
manecieron sustancialmente paganas y sólo lentamente llegaron 
a ser cristianas, con fuertes residuos paganos incluso en los 
siglos siguientes. Gracias a la acción de Martín de Tours y de 
otros iniciadores se difunde también el movimieno ascético, 
alguna vez rigorista, pero inspirado también en modelos orien- 
tales a través de Juan Casiano. Las invasiones del siglo v de 
pueblos arríanos o paganos hacen difícil la obra de la Iglesia 
católica. En la Galia meridional, los reyes visigodos, arríanos, 
sobre todo Eurico (466-484), crean dificultades a los católicos; 
mientras los misioneros, en el norte, tratan de cristianizar a los 
francos paganos. La actividad culmina con la conversión al ca- 
tolicismo del rey franco Clodoveo (entre el 497 y el 508) y del 
rey burgundo Segismundo (496). 

Las sedes episcopales se adaptan a la coyuntura política 
creada de vez en vez por los reinos bárbaros. El obispo va a ir 
ocupando cada vez más una preeminencia política, como defen- 
sor civitatis, defensor de los pobres. En el siglo v, algunos aris- 
tócratas, al entrar en el clero, se afirman al servicio de la ro- 
manitas: la tradición romana y la fe cristiana. Las fundaciones 
monásticas desde Lerins, con Cesáreo de Arlés, a Luxeuil, fun- 
dado por Columbano, son también centros de cultura y de es- 
piritualidad. 

Con el final del reino de los burgundios (534), prácticamen- 
te toda la Galia está en manos de los reyes merovingios, pero 
dividida entre varios miembros de la familia con luchas dinás- 

* Universidad de Haifa (Israel). Han colaborado con él en este capítulo: 
S. Pricoco, R. Barcellona, T. Sardella, V. Milazzo, B. Clausi, M. L. Angri- 
sani, A. Di Berardino, M. Simonetti, F. Gori, cuyos nombres son indicados 
al final de sus respectivas contribuciones. 
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ticas, en las que los obispos están cada vez más implicados. La 
interferencia entre política y cristianismo conduce a la elección, 
sobre todo en el siglo vil, de clero indigno o la intromisión de 
los laicos en los asuntos eclesiásticos con la dependencia de la 
Iglesia del poder político. 

En los primeros decenios del siglo V, la Galia, sobre todo la 
meridional, gozó de un gran florecimiento literario. Aunque no 
se pueda gloriar de personalidades de la talla de Agustín y Je- 
rónimo, una cantidad de escritores que merecen todo respeto 
dan a entender el nivel y la importancia que allí asumieron las 
letras, expresión de una aristocracia muy fuerte de terratenien- 
tes, cuyas ambiciones culturales encuentran respuesta y funda- 
mento en una óptima organización escolar. Esta clase dirigente 
está ya casi completamente conquistada por la Iglesia católica, 
que de aquélla comienza a sacar en buen número a los represen- 
tantes de su jerarquía, mientras que se difunden con gran éxito 
los ideales monásticos, que tuvieron un propagandista de ex- 
cepción en Martín de Tours y en las fundaciones más importan- 
tes de Marsella y Lerins. 

Esta floreciente región, geográficamente muy expuesta, es la 
primera en sufrir a gran escala el flagelo de las invasiones bár- 
baras: algunas hordas la atraviesan para hacer daño en otros 
lugares (vándalos, suevos), otras se establecen de manera defi- 
nitiva, primeramente como foederati del Imperio, luego como 
nuevos señores (visigodos, burgundios, francos): todos contri- 
buyen a destruir los fundamentos de aquella prosperidad y de 
aquella organización. Aunque no falta un Salviano, que trata de 
interpretar la nueva situación en sentido histórico-teológico a la 
luz de un severo empeño de carácter moralista, la reacción 
mayoritaria es totalmente negativa: algunos, sobre todo poetas, 
lamentan de manera inmediata los desastres acarreados por las 
invasiones; otros tratan de enajenarse, al menos en el nivel lite- 
rario, de la desagradable realidad presente y continúan escri- 
biendo como si nada nuevo hubiese sucedido: en las cartas de 
Fausto de Riez y de Ruricio, en las obras biográficas de Cons- 
tancio de Lyon y de Hilario de Arlés, la presencia de los bár- 
baros apenas se advierte: sin embargo, todos tuvieron que vér- 
selas con ellos en mayor o menor medida. 

Pero el intento de continuar haciendo literatura sin tener en 
cuenta la nueva realidad no podía ser más que efímero. La ruina 
de la organización romana, incluso en el campo escolar, y los 
grandes cambios de carácter político y social repercuten en la 
Galia del siglo vi, sobre todo en el ámbito cultural y literario. 
A mediados del siglo vi, cuando los africanos todavía son capa- 
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ees de expresar sus intereses teológicos y poéticos con calidad 
literaria, y algún centro de Italia (Roma, Ravena) todavía puede 
alimentar una institutio de tipo tradicional, en la Galia incluso 
un exponente de la aristocracia de origen romano, como Gre- 
gorio de Tours, tiene que lamentar fundamentales carencias en 
este campo y limitarse a envidiar las capacidades literarias de 
Venancio Fortunato, galo de adopción, pero italiano de naci- 
miento y formación. Y no hablemos de la decadencia de los 
siglos vil y vni: en efecto, a diferencia de cuanto sucede en la 
España visigoda, en la Galia la extensión y consolidación del 
dominio de los francos no se reflejan favorablemente en el cam- 
po cultural. En este sentido, un cierto despertar de los ambien- 
tes monásticos, favorecidos también por la aportación irlandesa, 
no es capaz de dar vida a una apreciable producción literaria, 
y las veleidades poéticas y lingüísticas de Chilperico, un rey 
ciertamente no de los mejores, son un caso aislado, privado de 
reales implicaciones de una más vasta influencia. Sea como fue- 
re, no se debe olvidar un cierto florecimiento de la poesía rít- 
mica, sobre todo por los desarrollos que tendrá en épocas pos- 
teriores, y, mucho menos, ciertas expresiones de literatura 
carente de compromiso, de tintes paródicos, que puede ser in- 
terpretada como un intento de evasión de la sofocante brutali- 
dad del sistema. 

La causa de esta decadencia será fácilmente señalada en el 
dominio de los francos: éstos no habían tenido, a diferencia de 
los godos y los burgundios, contactos prolongados con los ro- 
manos antes de su asentamiento en los territorios del Imperio y, 
cuando esto sucedió, se hallaban en situación de barbarie radi- 
cal. Además, también como consecuencia de esta situación, no 
fueron capaces de darse una organización política unitaria o, en 
cualquier caso, eficiente, y esta carencia determinó un estado de 
violencia y desorden incompatible con las exigencias de carácter 
cultural. Pero a este motivo creo que hay que añadir otro, sólo 
parcialmente dependiente del primero: la incapacidad de los 
clérigos para actuar culturalmente de un modo válido. Tenga- 
mos presente que, a partir del siglo VI e incluso antes, la Iglesia 
ha permanecido en Occidente como la única organización capaz 
de alimentar una producción de carácter literario: a ella se de- 
bió tanto el florecimiento literario de Irlanda y de Inglaterra 
como el renacimiento de la España visigoda; pero en la Galia, 
los clérigos, aunque hicieron algo, no fueron capaces de realizar 
una empresa similar. ¿Por qué? Un primer motivo radica en la 
actitud de un cierto monacato, programáticamente hostil a las 
letras, vistas como expresión del saeculum del que trataba de 
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huir. Y el influjo de estos monjes era grande, porque de entre 
ellos eran a menudo elegidos los obispos: Julián Pomerio y 
Cesáreo atestiguan la conspicua presencia de pastores dotados 
de santidad, pero ignorantes y carentes de intereses en el ámbi- 
to cultural. Pero el motivo más importante de la decadencia 
cultural de la Iglesia pienso que ha de reconocerse propiamente 
en la condición de privilegio de que gozó desde que, a partir del 
comienzo del siglo vi, los francos se convirtieron del paganismo 
al catolicismo. En efecto, en los países dominados por los bár- 
baros de fe arriana (España, Italia, África), la Iglesia se mantuvo 
necesariamente separada del poder político, en África además le 
fue hostil, y esta independencia le permitió actuar de modo 
autónomo, también en el campo cultural; en cambio, en la Galia, 
la condición de favor de que gozó la Iglesia provocó una com- 
pleta simbiosis con la clase política: de aquí la politización, 
mundanización y compromiso con la barbarie dominante, por 
lo que, barbarizada, ni siquiera fue capaz de actuar cultural- 
mente de una manera eficaz. A esta decadencia se opusieron, en 
el plano eclesial y cultural, válidas excepciones: conocemos bien 
el empeño en ese sentido de Cesáreo de Arlés, y ciertamente no 
faltaron otros como él. En algún momento, su esfuerzo pareció 
destinado al fracaso. Pero precisamente a hombres como ellos 
les fue confiada la tenue llama que, debidamente alimentada 
desde el exterior, suscitaría el renacimiento carolingio. 

Estudios generales E. Mole, La fin du paganisme en Gaule et les 
plus antiques basüiques chrétiennes (París 1950); M.-B. Bruguiere, 
Littérature et droit dans la Gaule du V siécle (París 1974); E. Ewig, 
Spatantikes und Fránkisches Gallien (Zürich-München 1976); N. Gau- 
I HIER, L ' évangélisation des pays de la Moselle La province romame de 
Premiére Belgique entre Antiquité et Moyen-Age (IH'-VIH 1 siécles) 
(París 1980); M. Weidemann, Kulturgeschichte der Merovingierzeit nach 
den Werken Gregors von Tours (Mainz 1982); J M. Wallace-Ha- 
drill, The Frankish Church (Oxford 1983); L. Pietri, La ville de Tours 
du IV C au VI' siécle naissance d'une cité chrétienne (París 1983); J. M. 
Wallace-Hadrill, The Barbarían West, 400-1000, with a revised bí- 
bliography by R. Collins, reimpresión 1985; F. Dolbeau et alii, Les 
sources hagiographiques narratwes composées en Gaule avant l'an mil 
(SHG) Inventaire, examen critique, datation (avec annexe) Francia 15 
(1987) 701-731; M. Van Uytfangl, Stylisation biblique et condition 
húmame dans l'hagiographie mérovingienne (600-750) (Bruxelles 1987); 
P -M. Duval, Travaux sur la Gaule (1946-1986), 2 vols. (Roma 1989); 
O. Pontal, Histoire des conciles mérovtngiens (París 1989), Die Sy no- 
den im Merowingerreich [Paderborn 1986]); A. Rouselle, Croire et 
guérir La fot en Gaule dans l'Antiquité tardive (París 1990); B Luise- 
lli, Storia cultúrale dei rapporti fra mondo romano e mondo germánico 
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(Roma 1992); P. Riche, La chnstianisation des pays entre Loire et Rhin 
(IV-VIT stécle) (París 1993); R. Van Dam, Saints and Their Miracles 
in Late Antique Gaul (Princeton 1993); M.-E. Brunert, Das Ideal der 
Wústenaskese und seine Rezeption in Gallien bis zum Ende des 6 
Jahrhunderts (Aschendorf 1994); W. E. Klingshirn, The Making of a 
Christian Commumty in Late Antique Gaul (Cambridge 1994). 

(M. SlMONETTl). 



FAUSTO DE RIEZ 

a) La vida 

Fausto nació, entre el 400 y el 410, en la Bretaña, probable- 
mente insular {ortu Bntannum dice Avito, Ep 4 ad Gundoba- 
dum. .). Entró muy pronto en el monasterio de Lerins. De aquel 
importante centro de espiritualidad y de cultura, en el que se 
formaron muchos grandes obispos-monjes de la Galia meridio- 
nal de aquel tiempo, era todavía abad Honorato, que lo había 
fundado, y que posteriormente, en el año 427, llegó a ser obispo 
de Arlés. Cuando, en el 433, Máximo, sucesor de Honorato, fue 
elegido obispo de Riez, Fausto llegó a ser abad de Lerins. Rigió 
el monasterio, defendiendo los derechos contra las pretensiones 
de Teodoro, obispo de Fréjus (cf. Mansi, 7, 907-910), hasta que 
(en torno al año 460) sucedió a Máximo en la sede episcopal de 
Riez. Como obispo ejerció una gran influencia en la Galia me- 
ridional. A la manera de Sidonio Apolinar, en su nueva función 
se mantuvo fiel al rigor ascético aprendido en Lerins (MGH, 
AA 8, 152, 1), conservó estrechos contactos con el monasterio 
y se hizo célebre por sus dotes oratorias (Carm. 16, 104ss, 124ss, 
ibid., 241-242). En el año 462 estuvo presente en un concilio 
romano en representación de los obispo de la Galia. Ejerció 
como mediador entre el emperador Nepote y los visigodos. Por 
haberse opuesto con valor a las miras expansionistas de estos 
últimos y haber combatido su arrianismo, el rey godo Eurico, 
en cuanto conquistó la Galia meridional, lo exilió (476), aunque 
no sabemos dónde. Regresó a Riez hacia el año 485, donde 
murió una decena de años después. Genadio (Vir. til. 86), que 
escribe cuando Fausto vive todavía, nos ofrece un elenco de sus 
escritos, defiende su doctrina sobre la gracia y lo llama docto en 
las Sagradas Escrituras. 

Estudios R Luquet, Saint Máxime, évéque de Riez (Digne 1928); 
A.-G. Elg, ln Faustum Reiensem studia (Uppsala 1937); Id., In Faus- 
tum Reiensem adversaria Eranos 42 (1944) 24-46; G. Weigel, Faustus 
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o/Riez. An Histoncal Introduction (Philadelphia 1938); É. Griffe, La 
Gaule chrétienne a l'époque romaine. 2. L'Église des Gaules au 
Y siecle (París 1957); P. Viaed, Fauste de Riez: DSp 5 (1962) 113-118. 



b) Las obras 

1. De gratia 

La obra por la que Fausto es recordado con más frecuencia y 
que lo ha implicado en vivísimas polémicas incluso después de 
su muerte y hasta los tiempos modernos es el De gratia. La cali- 
ficación de semipelagiano, con la que los modernos sostenedores 
de la doctrina agustiniana lo han querido definir, no le hace jus- 
ticia. Fausto fue un antipelagiano convencido, pero se opuso tam- 
bién al predestinacionismo, según la orientación de la teología y 
de la espiritualidad de Lerins. Se vio obligado a enfrentarse al 
predestinacionismo a causa de la doctrina algo tosca del sacerdo- 
te Lucidio, que condenaba a la perdición indistintamente a los 
paganos, a los niños no bautizados y a los pecadores y afirmaba 
que el libre albedrío había sido completamente anulado por la 
caída de Adán, que el baustimo sólo tiene valor para los predes- 
tinados y que Jesús no ha muerto por todos. Por iniciativa de 
Fausto, estas tesis fueron condenadas por el Concilio de Arlés 
(475), y Lucidio tuvo que retractarse. El De gratia parte de un 
claro rechazo de la doctrina de Pelagio. Después, Fausto se dedi- 
ca a demostrar lo absurdo del fatalismo de Lucidio, para el que 
el alma racional del hombre, predeterminada por el Creador, sin 
espacio para la libertad, se comportaría como el árbol que crece 
inconscientemente, da fruto sin responsabilidad y se mueve como 
el mar bajo la acción del viento (I, 8). Fausto se guarda bien de 
poner en el mismo plano gracia y libre albedrío. La gracia tiene 
una superioridad absoluta, pero, respecto a las gratiae speciales 
(las llamaremos «gracias actuales»), la voluntad o, al menos, el 
deseo de hacer el bien es preliminar (I, 10). Antes de la reden- 
ción fue posible la salvación — valga el ejemplo de Abel y de tan- 
tos descendientes suyos, como los patriarcas y algunos persona- 
jes paganos — porque la ley de la naturaleza permanecía escrita 
en sus corazones, y la imagen de Dios seguía impresa en su alma, 
que por consiguiente era naturalmente capaz de querer el bien, 
de elegir entre el bien y el mal (II, 8-10). Quicio de la doctrina de 
Fausto, pues, es que el pecado original no ha cancelado totalmen- 
te los dones de la naturaleza, como la razón y la voluntad, que el 
hombre recibió en el momento de la creación y que, por tanto, le 
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permiten comenzar la obra buena, que necesita de la gracia para 
ser cumplida; pero con esto no niega sino que afirma que inicio 
y cumplimiento de la obra buena son de Dios, en cuanto que Él 
es el autor tanto de la naturaleza como de la gracia. Esta tesis, que 
proponía una solución equidistante de las dos posiciones extre- 
mas del pelagianismo y del agustinismo y que valoraba los ele- 
mentos más equilibrados de una y otra tesis, suscitó cincuenta 
años más tarde tempestuosas reacciones, que tendrán su epicen- 
tro siempre en la Galia meridional, en una región que, cuando 
aún vivía Agustín, parecía ser el lugar elegido para el choque de 
las dos tendencias. El ataque a la doctrina de Fausto sobre la 
gracia fue desencadenado por los monjes escitas. Tras su presión 
intervino también en la discusión el papa Hormisdas. Después in- 
terpelaron a diversos obispos occidentales y obtuvieron la inter- 
vención del africano y agustiniano Fulgencio de Ruspe, que en 
diversos escritos desarrolló una vigorosa polémica contra Faus- 
to. Según sus adversarios, Fausto había subordinado la gracia al 
mérito, había atribuido la salvación sólo a la naturaleza. Y así fue 
fácil acercarlo a Pelagio, Celestio y Julián de Eclana. El Concilio 
de Orange del año 529, querido por Cesáreo de Arlés, aunque sin 
nombrar explícitamente ni a Juan Casiano ni a Fausto, rechazará 
sus tesis y aprobará definitivamente la doctrina agustinista. Pero 
la controversia sobre la gracia y el libre albedrío, como se sabe, 
no se agotó, y la disputa sobre la ortodoxia de Fausto siguió ine- 
vitablemente su camino en los siglos posteriores. De él se volvió 
a hablar en la época de la Reforma, cuando la controversia esta- 
lló de nuevo. En general han prevalecido los que lo han acusado 
de semipelagianismo, aunque no ha faltado quien lo ha defendi- 
do con ardor, como Juan Stilting en las Acta Sanctorum (28 sep- 
tiembre, Anversa 1760, 651-714). 

Ediciones: CPL 961; PL 58, 783-836; A. Engelbrecht, CSEL 21, 
3-98. 

Estudios: G.-G. Lapeyre, Saint Fulgencede Ruspe (París 1929) (en 
las págs. 220-222); Weigel, cit., 157-165; É. Amann, Semi-Pélagiens: 
DTC 14 (1941) 1833-1850; J. Chéné, Les origines de la controverse 
semi-pélagienne: AnThA 13 (1953) 56-109; M. Simonetti, II De gratia 
di Fausto di Riez: SSR 1 (1977) 125-145; C. Tibiletti, Libero arbitrio 
e grazia in Fausto di Riez: Aug 19 (1979) 259-285; Id., La salvezza 
umana in Fausto di Riez: Orpheus n. s. 1 (1980) 371-390; Id., Fausto 
di Riez nei giudizi della critica: Aug 21 (1981) 567-587; A. Th. Smith, 
De gratia: Faustus of Riez's Treatise on Grace and its Place in the 
Htstory of Theology (Ind. Notre Dame Univ. Pr. 1990). 



320 



C 5 Escritores de la Galia 



2. De Spiritu Sancto 

La composición de este tratado hay que ligarla obviamente 
a las vicisitudes históricas que, bajo la presión de los bárbaros, 
estaban favoreciendo el auge del arrianismo, pero posiblemente 
obedece también a una razón más específica, la aparición en 
aquella área de doctrinas macedonianas, de las que anterior- 
mente el Occidente sólo había tenido noticias esporádicas, pero 
que en el tiempo de la invasión de los godos se difundían con 
el favor del renaciente arrianismo. De otro modo no podemos 
explicarnos por qué Fausto combate precisamente la herejía de 
los macedonianos, que debía de ser casi desconocida. A este 
propósito conviene recordar que Genadio nos ofrece también la 
noticia de otro opúsculo de Fausto, Adversas Arríanos et Mace- 
donianos (que quizás haya que identificar con el De ratione fi- 
dei). El tratado sobre el Espíritu Santo se desarrolla en el surco 
de la tradición que ya se había consolidado a propósito del 
tema. Las fuentes de Fausto son Ambrosio, Rufino, Pseudo- 
Atanasio, quizás también Basilio y Dídimo. Pero como la docu- 
mentación de Fausto sobre los macedonianos no tiene siempre 
correspondencia en estos autores, se ha propuesto la hipótesis 
de que tuvo a su disposición una fuente macedoniana de origen 
oriental que nosotros desconocemos y que le llegó presumible- 
mente a través de Casiano o de otros. La demostración de la 
divinidad del Espíritu Santo sigue las líneas de la tradición, que, 
frente a la objeción de que la Sagrada Escritura nunca dice que 
el Espíritu Santo es Dios, había intentado buscar afirmaciones 
indirectas de sus propiedades divinas en un cierto número de 
lugares del texto sagrado con la intención de asociar el Espíritu 
Santo a la obra del Padre y del Hijo y de subrayar su individua- 
lidad y su subsistencia personal para excluir que pueda ser 
considerado una mera potencia de Dios. Tradicional es también 
el planteamiento sobre el origen del Espíritu Santo y de su 
caracterización personal: Fausto excluye que sea inengendrado 
para distinguirlo del Padre, niega que sea engendrado para dis- 
tinguirlo del Hijo y afirma la procesión ab utroque. 

Ediciones: CPL 962; PL 62, 9-39; A. Engelbrecht, CSEL 21, 
101-157. 

Estudios: Weigel, cit., 153-156; M. Simonetti, Fausto di Riez e i 
Macedoniani: Aug 17 (1977) 333-354; Id., Le fonti del De Spiritu Sanc- 
to di Fausto di Riez: Siculorum gymnasium 29 (1976) 423-425. 
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3 . Epistulae 

El corpus de las Epistulae contiene doce: la Ep. 1, dirigida a 
Lucidio, elenca algunas proposiciones que compendian la doc- 
trina predestinacionista que el destinatario tenía que rechazar 
para evitar la excomunión. La carta es anterior al tratado De 
gratia. Para evitar equívocos y afirmar una posición equilibrada, 
el elenco se abre con la condena de una proposición que sinte- 
tiza la doctrina pelagiana. Puntos fundamentales de la doctrina 
de Fausto son que quien peca después del bautismo puede sal- 
varse, que ninguno está predestinado a la salvación o a la per- 
dición (quien se pierde por propia culpa habría podido salvarse 
por gracia), que es necesario unir la iniciativa humana a la gra- 
cia. Fausto afirma con particular vigor el valor salvífico univer- 
sal de la muerte de Cristo, que los predestinacionistas eran acu- 
sados de negar. La Ep. 2 contiene la respuesta de Lucidio, que 
se adhiere a los requerimientos de Fausto, que entretanto los 
había hecho propios el Concilio de Arlés del año 475, e incluso 
hace declaraciones contra el predestinacionismo todavía más de- 
talladas. La Ep. 4 es de Paulino de Burdeos. La 5, que sostiene 
la corporeidad del alma, provocó hacia el 470 la reacción de 
Claudiano Mamerto en el De statu animae. La 6 y la 9 son 
consideradas espurias, pero el uso que Cesáreo (Serm. 69, 3) 
hace de la sexta debería garantizar su autenticidad. Las cartas 
10, 11 y 12 están dirigidas a Ruricio. 

Ediciones: CPL 963; PL 58, 835-868; MGH, AA 8, 265-298; A. 
Engelbrecht, CSEL 21, 161-220; A.-G. Elg, ln epistulam Fausti ter- 
tiam (Uppsala 1946). 

Estudios: A.-G. Elg, ln epistulam Fausti Reiensis tertiam adnota- 
tiones (Uppsala 1945); E.-L. Fortín, Christianisme et culture philoso- 
pbique au cinquiéme siecle. ha querelle del' ame humaine en Occident 
(Paris 1959) 43-74; M. Di Marco, La polémica sull'anima tra «Fausto 
di Riez» e Claudiano Mamerto, SEA 51 (Roma 1995). 



4. Sermones 

La espinosa cuestión de la autenticidad de los sermones 
editados bajo el nombre de Fausto en PL 58, 869-890 y en 
CSEL 21, 223-347 ha realizado importantes progresos con la 
edición crítica de las homilías del llamado Eusebio Galicano 
(CCL 101; 101A; 101B). El editor, Fr. Glorie, continuando el 
trabajo de J.-B. Leroy, ha abandonado la tesis de este último, 
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que había defendido denodadamente la pertenencia de toda la 
colección a Fausto de Riez, sosteniendo en cambio que en la 
colección pseudo-eusebiana han confluido y se han refundido 
textos, sobre todo homiléticos, de diversos autores. Entre ellos, 
los sermones de Fausto de Riez. El compilador (¿siglo vn?) se 
habría servido no directamente de los textos originales, sino de 
precedentes reelaboraciones que se pueden atribuir a Cesáreo 
de Arlés o a alguno de sus discípulos. 

Morin, que había combatido la atribución de la colección a 
un solo autor, había atribuido con seguridad a Fausto el sermón 
34 (ahora 35, CCL 101, 401-412), De sancto Máximo episcopo 
et abbate, cuya autenticidad ha sido después reforzada por 
E. Griffe. El sermón De revelatione corporis beati Stephani, que 
no forma parte de la colección pseudo-eusebiana, ha sido trans- 
mitido y editado ahora bajo su nombre (CCL 101B, 821-824 = 
CPL 974). Otro material homilético de Fausto ha sido descu- 
bierto en los sermones de Cesáreo de Arlés. 

Ediciones: CPL 965ss; CPPM I, B 4615-4770; PL 58, 869-890; 
A Engelbrecht, CSEL 21, 223-347; Fr. Glorie, CCL 101; 101A; 
101B; Fausti Reiensis sermo de S. Máximo episcopo et abbate, ed. S. 
Gennaro (Catania 1966). 

Estudios: A. Souter, Observations on the Pseudo-Eusebian Collec- 
tion ofGallican Sermons: JTS 41 (1940) 47-57; G. Morin, La collection 
gallicane dite d'Eusébe d'Émése et les problémes qui s'y rattachent: 
ZNTW 34 (1935) 92-115; J.-B. Leroy, L'oeuvre oratoire de saint Faus- 
te de Riez. La collection gallicane dite d'Eusébe d'Émése, 1 (Strasbourg 
1950) (dactilografiado); L. A. van Buchem, L'homélie pseudo-eusé- 
bienne de Pentecóte. L'origine de la confirmation en Gaule méridiona- 
le et l'interprétation de ce rite par Fauste de Riez (Nijmehen 1967); 
É Griffe, Les sermons de Fauste de Riez: BLE 61 (1960) 27-38; 
Fr. Glorie, en CCL 101 (1970) VII-XVII; Id., Nouveau plaidoyer pour 
Fauste de Riez: BLE 74 (1973) 187-192; A. M. Triacca, «Cultus» in 
Eusebio «Gallicano»: EpLit 100 (1986) 96-110; Id., La maternita fe- 
conda di María Vergine e della Chiesa. Una riconferma da Eusebio 
«Gallicano»: ibidem 101 (1987) 354-406; Id., «Cultus» in Eusebio 
«Gallicano»: Annalí Fac. di Lettere Cagliari 6/7 (1985-1986) 207-226. 



5. De ratione fidei 

Engelbrecht volvió a recoger el texto del opúsculo de la 
editio princeps de Juan Sicardo (Basílea 1528), que lo tomó de 
un códice que no se ha vuelto a encontrar. J. Huhn ha defen- 
dido la autenticidad. 
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B. Fischer la ha puesto en duda. El contenido parece reflejar 
en todo caso el pensamiento de Fausto, y es verosímil que este 
opúsculo haya que identificarlo con el comprendido en el elen- 
co de las obras de Fausto que nos ha dejado Genadio (Vir. til. 
86: «Legi eius et adversus Arianos et Macedonianos parvum libe- 
llum»). Contiene, en efecto, cuatro cuestiones y otras tantas 
respuestas. La primera está dedicada a los arríanos, y las otras 
tres tienen como argumento la divinidad del Espíritu Santo. 

Ediciones: CPL 964; PL 39, 2176-2178 (parcial); A. Engelbrecht, 
CSEL 21, 451-459. 

Estudios: J. Huhn, De ratione fidei ais ein Werk des Faustus von 
Reji: ThQ 130 (1950) 176-183; B. Fischer, en ThLZ 77 (1952) 279. 

Dos sermones, De ascensione Domini (CPL 979) y De mys- 
terio SS. Trinitatis (CPL 980) han sido atribuidos a un discípulo 
anónimo de Fausto (Galia, ¿siglo v-vi?). 

Ediciones: G. Morin, Revue Charlemagne 1 (1911) 162-166 (= PLS 
3, 710-713). 
(F. Gori). 

PAULINO DE BURDEOS 

Con certeza no se saba nada de este personaje, salvo que fue 
contemporáneo de Fausto de Riez, al que se dirige en un carta 
(la cuarta de la colección de Epistulae de Fausto; la siguiente es 
la respuesta: CSEL 21, 181-183 y 183-195). Avito de Vienne, en 
la epístola a Gundobardo, hace una referencia explícita a aqué- 
lla y se refiere al autor como «un cierto Paulino de Burdeos», 
al que juzga stilo catholico et inreprensibili fide (MGH, AA VI, 
2, 29). Con frecuencia es identificado (en concurrencia con otro 
homónimo, obispo de Béziers) con el Paulino del que habla 
Genadio {Vir. til. 68) como autor de obras sobre la penitencia, 
la cuaresma, la Pascua, la obediencia y los neófitos. 

En la epístola se dirige a Fausto de Riez como a un maestro, 
planteándole algunas cuestiones que lo atormentan en torno al 
pecado y a la posibilidad de expiación. Además menciona, en 
más de una ocasión, a un domnus meus Marinus eremita, cuyo 
rigor lo había impulsado a dirigirse a Fausto. 

A Paulino se le atribuye, en un códice de las Regulae monás- 
ticas de Benito de Aniano, un fragmento del De poenitentia, 
erróneamente adscrito también a Fausto de Riez, aunque no es 
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posible estar seguros de la identificación del autor y establecer, 
pues, de qué Paulino se trata (Morin). El pasaje tiene la forma 
de una responsio a una quaestio, planteada por algunos monjes, 
sobre el modo de hacer penitencia: se afirma que, desde el 
momento en que se renuncia al mundo y se elige la vida eremi- 
ta, no es necesaria la penitencia por las culpas de la vida secular. 
Quien cambia de vida se duele de todo lo que ha hecho ante- 
riormente y establece un pacto con Dios, a quien promete ahora 
facturum se iustitíam de reliquo. Por tanto, es necesario recibir 
frecuentemente la comunión, que corporis... delicta consumit, 
animae vero sensum illuminat. 

También es dudosa la atribución de dos homilías sobre la 
cuaresma, publicadas en el volumen IV del Spicilegium Roma- 
num de Mai, a partir de un códice Sessoriano del siglo vii-vm. 

En el monitum, el editor refiere el parecer del descubridor, 
el cardenal Besutius. Según éste, el autor era el Paulino del 
capítulo 68 de Genadio, que había de identificarse, a su pare- 
cer, con el obispo de Béziers. 

Ediciones: Epistula 4: CPL 963; MGH, AA 8, 275-276 = CSEL 21 
(1891) 181-183; De poenttentia: CPL 981 = Ps. Faustus: PL 58, 875- 
876 (= PL 103 , 699-702). Dubia: CPL 982 (Tractatus dúo de initio 
quadragesimae: A. Mai, Spicilegium Romanum, IV [Roma 1840] 309- 
316). 

Estudios: Histoire litt. de la France 2, 461-465; Schanz IV, 1, 272- 
273; Bardenhewer IV, 588; G. Morin, en B. Poschmann, Die aben- 
dlándischen Kirchenbusse in Ausgang des christlichen Altertums (Mün- 
chen 1928) 128s, n.4; cf. PLRE II, 847; S. Zincone, Paulino de Burdeos: 
DPAC II (Salamanca 1992) 1720. 

(V. Milazzo). 



CLAUDIANO MAMERTO 

a) La vida 

Numerosas referencias a Claudiano se leen en Sidonio Apo- 
linar (Epistulae 4, 3, 11; 5, 2), que lo alaba como hombre de 
cultura y filósofo cristiano: peritissimus philosophus christtano- 
rum et quorumlibet primus eruditorum; Genadio traza un rápido 
pero positivo perfil: viennensis ecclesiae presbyter; vir ad loquen- 
dum artifex et ad disputandum subtilis, añadiendo que compuso 
tres libros de statu vel de substantia animae [Vir. til. 84 (83)]; 
alguna indicación se obtiene, finalmente, de sus mismos escri- 
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tos. No conocemos la fecha de nacimiento ni el lugar, pero, algo 
mayor que Sidonio — cuyo nacimiento se sitúa entre el año 430 
y el 43 1 — , Claudiano debió de nacer en el segundo decenio del 
siglo V, quizás en Lyon. En la misma ciudad, donde él refiere 
haber asistido personalmente a las disputas de Euquerio (obis- 
po desde el 434 al 450), probablemente con vistas a su instruc- 
ción. No es posible saber qué ciclo de estudios, públicos o 
privados, laicos o religiosos, haya seguido Claudiano. Pero su 
personalidad de escritor induce a creer que se formó en un 
ambiente sensible e interesado tanto por la filosofía como por 
la literatura clásica. Él mismo desempeñará, en lo sucesivo, un 
papel significativo como exponente de prestigio de un círculo 
de doctos preocupados por salvaguardar la cultura antigua y la 
lengua de Roma. 

En una de las dos Epistolae de Claudiano que ha llegado 
hasta nosotros, ad Sapaudum rhetorem, en la que el autor lamen- 
ta la crisis cultural, encontramos un eco de las dificultades de 
aquellos tiempos. Después de haber transcurrido, al parecer, 
parte de la juventud en la región lionesa y después de haber 
conocido con toda probabilidad a Sidonio, con quien mantuvo 
una relación de amistad, llegó a ser sacerdote en la iglesia de 
Vienne. En esta sede colaboró prácticamente con su hermano 
Mamerto, obispo de la ciudad en torno al 460, ejerciendo acti- 
vidades pastorales, ocupándose de los clérigos, del pueblo y de 
los necesitados. Sidonio pinta un cuadro encomiástico de sus 
dotes ético-espirituales además de las intelectuales (Epistulae 4 
y 11); en esta misma carta celebra la triple ciencia, romana, ática 
y cristiana, de Claudiano con un epitafio en memoria del amigo, 
cuya tumba había ido a visitar a Vienne en el invierno del 474- 
475. La muerte de Claudiano se piensa que había tenido lugar 
poco tiempo antes. 

b) Las obras 

De Claudiano poseemos, ante todo, el tratado De statu ani- 
mae en tres libros, cuya fecha de composición (469-470) se 
deduce con una cierta precisión por la dedicatoria. La obra 
está, en efecto, dirigida a Sidonio, caracterizado como praefec- 
torius patricias, en referencia al cargo de prefecto de la Urbe, 
que desempeñó en el 468. No mucho tiempo después, Sidonio 
es ordenado sacerdote y, en el 471, fue elegido obispo de Cler- 
mont Ferrand. Claudiano redactó este escrito como respuesta al 
opúsculo Adversus eos qui dicunt esse in creaturis aliquid incor- 
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poreum, que circulaba en aquella época sin nombre e identifi- 
cado hoy con la última parte de la Ep. 3 de Fausto de Riez (Ep 
3, ed. Engelbrecht, 173-181), que concluía afirmando perento- 
riamente: unus ergo Deus incorporeus est. 

Claudiano dirige a menudo expresiones de áspera reproba- 
ción a la enseñanza del autor anónimo, cuya identidad no está 
excluido que conociese, considerando sus tesis de dudosa orto- 
doxia. El tratado de Claudiano resulta mucho más extenso que 
el texto de Fausto; el autor se justifica, en el penúltimo capítulo, 
explicando que es menos simple probar una verdad que negarla. 

En el prefacio encontramos una concisa información sobre 
el contenido de cada libro. Los capítulos I y II constituyen la 
verdadera y propia introducción al trabajo. Claudiano incluye 
entre los vicios peores la arrogante ignorancia de quien se obs- 
tina tercamente en sostener opiniones erróneas y recuerda poco 
después cómo se ha encontrado con el opúsculo que contiene 
la falaz doctrina. Con el primer libro se empeña en resolver el 
problema de la naturaleza del alma recurriendo a pruebas racio- 
nales con un procedimiento dialéctico. Resulta interesante el 
discurso sobre los ángeles y la comparación establecida entre 
éstos y los hombres. En el segundo, Claudiano pasa revista a las 
argumentaciones en favor de la incorporeidad del alma de los 
más autorizados pensadores del pasado, con el fin de apoyar de 
manera más contundente su tesis. Comienza con los escritores 
paganos, griegos y romanos, porque también ellos, indagando la 
verdad del mundo, llegaron hasta Dios. Se dirige luego a los 
testimonios de los Padres de la Iglesia, de la Sagrada Escritura, 
del apóstol Pablo y de las palabras de Cristo transmitidas por 
el Evangelio. 

El último libro profundiza, en parte, algunos temas ya desa- 
rrollados, pero está dedicado, sobre todo, a la puntual refuta- 
ción de la doctrina de su adversario. Finalmente, Claudiano 
resume sus disertaciones, fijándolas esquemáticamente en diez 
proposiciones por simplificarlas y hacerlas más aprovechables. 

En el contencioso sobre la naturaleza del alma, que implicó 
también a otros escritores cristianos, se contraponen en realidad 
dos diversas concepciones del hombre dentro de la misma pers- 
pectiva religiosa, volviendo una vez más sobre el indisoluble 
binomio cuerpo-alma, carne-espíritu. Por otra parte, se trata de 
dos concepciones no siempre perfectamente antitéticas: de 
l ambas emerge una fuerte necesidad de purificación y de libera- 
* ción de las cosas terrenas, pero derivan soluciones diferentes 
1 del citado dualismo. La exaltación de la incorporeidad del alma 
} puede asumir diversos significados: comporta, por un lado, una 
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mayor devaluación del cuerpo, según el pensamiento neoplató- 
nico y porfiriano, mientras, por otro, reivindica la nobleza del 
hombre — que, en su individualidad, combina corpóreo e incor- 
póreo — como imagen de Dios, y atribuye al hombre la función 
de mediador entre lo creado y el Creador. De los diferentes 
resultados a los que llegan las dos doctrinas dependen finalmen- 
te el sentido de las opciones monásticas y el papel de la filosofía 
en las especulaciones teológicas. A este propósito sería intere- 
sante verificar si Claudiano hizo experiencia de vida ascética 
durante su juventud, antes de ser promovido al presbiterado, 
como Sidonio induce a suponer (4, 11, 6). 

Una cuestión muy compleja y todavía debatida concierne a 
las fuentes de la obra y, en particular, al modo en que Claudia- 
no las ha utilizado. Algunos mantienen que el escritor ha leído 
personalmente la mayor parte de los autores que nombra; otros, 
por el contrario, sostienen que ha tomado de Porfirio las citas 
de Platón y de los filósofos antiguos. Quien se ha ocupado de 
la lengua y del estilo del De statu antmae (Alimonti) ha creído 
individuar en Apuleyo uno de los modelos más significativos 
del texto, lo que no sorprende si se considera el prestigio de 
que este último gozaba en Agustín, reconocido unánimemente 
como maestro indiscutido de Claudiano. 

Muy importantes para conocer la personalidad, el ambiente 
y la «poética» de Claudiano son las dos cartas: una dirigida a 
Sidonio, y otra, ya mencionada, a Sapaudo. Claudiano, después 
de haber enviado su trabajo sobre el alma a Sidonio y no recibir 
una oportuna valoración, escribe brevemente al amigo para 
solicitar una respuesta. Lamenta afectuosamente su silencio y el 
hecho de no poder ir personalmente junto a él a causa de las 
tristes condiciones de los tiempos. Algo más larga es la carta 
con la que Sidonio se excusa, prodigándose en apreciaciones y 
expresiones de admiración, sobre todo por el arte con que Clau- 
diano ha sabido templar una materia áspera y espinosa. Aunque 
el tono hiperbólico de Sidonio tenga que ser justamente valo- 
rado, su estima real con respecto al escritor parece confirmada 
por el hecho de haber reproducido la carta en su epistolario (4, 
2), honor que no concede a ningún otro de sus correspondien- 
tes. Por otra parte, estudios recientes reconocen también a la 
prosa de Claudiano un nivel doctrinal muy alto, y lo consideran 
una de las últimas voces de relieve en el panorama de la produc- 
ción literaria gala, destinada a vivir una grave caída en el siglo 
posterior. 

La epístola a Sapaudo, un retor que enseñaba en Vienne, 
comienza con una celebración de Grecia disciplinarum omnium 
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atque artium magistra, y continúa considerando que la cultura 
atraviesa una profunda crisis, no tanto por la falta de ingenios 
cuanto por la negligencia y la pereza imperantes. Si en la Galia 
sobrevive una cierta tradición de las antiguas disciplinas — con- 
tinúa Claudiano — , es mérito de Sapaudo, que ha resucitado los 
estudios. El autor concluye, finalmente, con lo que puede lla- 
marse una «declaración de poética», indicando a Sapaudo los 
autores en los que conviene inspirarse y los que han de ser 
rechazados. 

De la producción poética de Claudiano a la que hace refe- 
rencia Sidonio y algunos manuscritos interpolados de la obra de 
Genadío, no parece haber sobrevivido nada. Si debemos prestar 
fe a las palabras de Sidonio: psalmorum hic modulator ac pho- 
nascus / ante altana fratre gratulante / instructas docuit sonare 
classes, Claudiano cultivó también el canto y la música y enseñó 
himnos a los fieles. Sidonio atribuye también a Claudiano la 
composición de un Leccionario, que Morin ha creído hallar en 
una carta pseudo-jeronimiana enviada a un tal Constancio. 

Ediciones: De statu animae: CPL 983; PL 53, 697-780 (siguen las 
dos Epistolae, 779-786); CSEL 11, 18-197; Epístola adSapaudum: CPL 
984; CSEL 11, 203-206. 

Estudios: G. Morin: RBen 30 (1913) 228-231; DTC 9, 1809-1811; 
RAC 3, 169-181; U. Moricca, 3, 941-956; P. Courcelle, Les Lettres 
grecques en Occident de Macrobe á Cassiodore (París 1948) 223-235; 
EC 3, 1793; N. K. Chadwick, Poetry and Letters in Early Christian 
Gaul (London 1955) 207-211; E. L. Fortín, Christianisme et culture 
philosophique au cinquieme siécle. La querelle de l'ame humaine en 
Occident (París 1959); E. Griffe, La Gaule chrétienne a l'époque ro- 
maine II (París 1957) 215-216; G. Mathon, Claudien Mamen et la 
christianisation de la psychologie néo-platonicienne: MSR 19 (1962) 
110-118; S. Pricoco, Studi su Sidonio Apollinare: NDíd 15 (1965) 69- 
150, especialmente 113-140; G. Madec, S. Ambroise et la philosophie 
(Paris 1974) 260-262; T. Alimonti, Apuleio e l'arcaismo in Claudiano 
Mamerto, en Forma Futuri. Studi in onore di M. Pellegrino (Torino 
1975) 189-228; A. Sougnac, DSp 10, 186-190; M. Cristiani, L'espace 
de l'ame. La controverse sur la corporéité des esprits, le «De statu ani- 
mae» de Claudien Mamert et le «Periphyseon», en Eriugena. Studien zu 
seinem Quellen, Vortráge des III. Internationalen Eriugena-Collo- 
quiums, Freiburg im Breisgau, 27-30 August 1979, ed. W. Beíerwaltes 
(Heidelberg 1980) 149-163; S. Costanza, Claudiano Mamerto: DPAC 
I (Salamanca 1991) 430; M. Simonetti, La produzione letteraria latina 
fra romani e barbari (Roma 1986) 105-106 (103-148, para un cuadro 
general del ambiente histórico-cultural); S. Pricoco, Filosofi e profes- 
sori di filosofía. Vecchi e nuovi modelli culturali tra IV e V secólo, en 
Monaci Filosofi e Santi (Soveria Mannelli 1992) 297-317 (para la figura 
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del filósofo en época tardoantigua); M. Di Marco, La polémica 
suW anima tra «Fausto di Riez» e Claudiano Mamerto, SEA 51 (Roma 
1995). 

(R Barcellona). 



RURICIO DE LIMOGES 

Ruricio era un galo-romano perteneciente a la clase senato- 
rial, emparentado con los Anicios italianos y los Avitos galo- 
romanos. Se había casado con Iberia, hija de Ommacio, antes 
del año 469, y habían tenido cinco hijos y una hija. Como su 
pariente Sidonio Apolinar, Ruricio había abrazado la vida ecle- 
siástica con una edad madura. Por mutuo acuerdo, Ruricio e 
Iberia organizaron su propiedad en Gurdo, cerca de Cahors, y 
entraron en la vida religiosa. Ruricio llega a ser clérigo en la 
iglesia de Limoges y, posteriormente, es elegido obispo de la 
ciudad en el 485. Como, en los últimos años de su vida, su salud 
se había ido quebrantando continuamente, la enfermedad le 
impidió participar en el Concilio de Agde del año 506. Las 
fuentes lo mencionan por última vez en el 507, y debió de morir 
no mucho después. 

Como todo joven galo-romano de la aristocracia, recibió una 
educación clásica y fue muy apreciado por su preparación lite- 
raria por Sidonio Apolinar y Fausto de Riez. Sin embargo, como 
muchos otros de sus contemporáneos, Ruricio era muy modesto 
en la valoración de su obra, diciendo que no se podía comparar 
siquiera con la del más iletrado escritor. En aquellos turbulen- 
tos años del siglo V, en que la tradicional estratificación social 
del Imperio romano estaba siendo sacudida, Ruricio considera- 
ba la educación como el instrumento con el que los jóvenes 
aristócratas podían confirmar su condición aristocrática. Se 
empeñó fuertemente en transmitir esta educación clásica a sus 
hijos, nombrando como educador de éstos al retor Esperio, uno 
de los amigos de Sidonio. 

De la producción literaria de Ruricio se conservan solamen- 
te ochenta y dos cartas subdivididas en dos libros. La temática 
principal de estas cartas, especialmente de las escritas antes de 
abrazar el estado eclesiástico, es el culto de la amistad y el 
afianzamiento de los lazos familiares. Están, por tanto, ligadas 
a los aspectos más locales y personales sin que ningún elemen- 
to de implicaciones históricas se refleje en ellas. Los bárbaros 
— por señalar solamente un ejemplo — no son mencionados por 
Ruricio ni siquiera una vez. Él estilo adornado y enrevesado es 
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una característica típica de su generación así como los temas 
tratados en su correspondencia. 

Ediciones: CPL 985; PL 58, 67-124; B. Krusch (ed.), MGH, AA 8 
(Berlín 1887) 299-350; A. Engelbrecht (ed.), CSEL 21, 1891, 351-442; 
R Demeulenaere, CCL 64, 1985, 311-394. 

Estudios: M. Schanz, 550-551; A. Loyen, Sidoine Apollinaire et 
l'esprit précieux en Gaule (París 1943) passim; K. F. Stroheker, Der 
senatorische Adel im spátantiken Gallien (Darmstadt 1948) 209-210; 
H. G. J. Beck, The Pastoral Care of Souls in South-East France during 
the Sixth Century (Rome 1950) passim; H. Hagendahl, La correspon- 
dence de Ruricius (Góteborg 1952); M. Duchein, Le premier écrivain 
limousin, Ruricius: Bulletin de la Société Archéologique et Historique 
du Limousin 36 (1955) 17-22; P. Riché, Education et culture dans 
l'occident barbare VP-VIIF siécles (París 2 1962) passim (traducción 
italiana, Roma 1966); M. Heinzelmann, Bischofsherrscbaft in Gallien: 
Beihefte der Francia 5 (Sigmaringen 1976) passim; M. Rouche, 
L'Aquitaine des Wisigoths aux Arabes (Paris 1979) passim; PLRE II, 
960; R. W. Mathisen, Epistolography, Literary Circles and Family Fies 
in Late Román Gaul, en Transactions of the American Philological 
Association 111 (1981) 95-109; In., Román Aristocrats in Barbarían 
Gaul. Strategies for Survival in an Age of Transition (Austin 1993) 
passim; J. Harries, Sidonius Apollinaris and the Fall of Rome (Oxford 
1994) 32. 

SIDONIO APOLINAR 

a) La vida 

Sollius Apollinaris Sidonius: con estos nombres firma Sido- 
nio en la dedicatoria de una composición en versos a Magno 
Félix (Carm. 9); las firmas de sus propias cartas así como las 
cartas que le dirigen sus contemporáneos asimismo le atribuyen 
en varios manuscritos el nombre Gaius y también Modestus. La 
mayor parte de las noticias concernientes a su vida y a su familia 
se desprenden de sus escritos. Probablemente nació en Lyon 
(cf. Carm. 13, 23s; Epistulae I, 5, 2; I, 8, 1; IV, 25, 5: Lugdunum 
aparece recordada como ciudad natal, civitas nostra, patria) el 5 
de noviembre, como atestigua un dístico suyo (cf. Carm. 20, ls: 
«Natalis noster nonas instare novembres / admonet»); el año de 
nacimiento — el 430 ó el 431 — se deduce de Ep. VIII, 6, 5, 
donde Sidonio declara que el 1 de enero del 449 (toma de las 
insignias por parte del cónsul Asterio en Arlés), él entraba en la 
adolescencia: adulescens atque adhuc ex puero. Pertenecía a una 
rica familia de la aristocracia galo-romana. El abuelo y el padre 
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habían sido prefectos de las Galias, el primero bajo el usurpa- 
dor Constantino, el segundo bajo Valentiniano III. Recibió una 
cuidada educación, primeramente en su ciudad natal, luego en 
Arlés, y aprendió incluso el griego, hasta el punto de ser capaz 
de comparar a Menandro con Terencio, poniendo en paralelo el 
texto griego y el latino y percibiendo las peculiaridades métricas 
(Ep. IV, 12, 1-2). Los años de escuela, los estudios de retórica 
y de filosofía, los maestros y los condiscípulos son recordados 
con frecuencia, incluso en los escritos más tardíos. Movido por 
la acostumbrada inclinación a la hipérbole y por la natural 
nostalgia con que mira la juventud lejana, Sidonio idealiza aque- 
llos años y el magisterio recibido hasta ofrecer de las escuelas de 
Arlés la imagen de ateliers de altísima sabiduría y fragua de 
geniales filósofos: de aquellas escuelas habla pomposamente 
como «Platonis Academia», «collegia complatonicorum», un ver- 
dadero y propio Athenaeum (Ep. IV, 1, 5). 

En torno a los veinte años se casó con Papianila, hija de 
Avito, que al poco tiempo fue elegido emperador. De la cons- 
picua dote de la mujer formaba parte Avítacum (Aydat), una 
gran posesión junto a Clermont, que Sidonio tuvo como su 
residencia preferida y celebró en versos entusiastas (Carm. 18). 
En enero del 456 acompañó a su suegro a Roma y celebró la 
toma de las insignias con un panegírico. Derrocado Avito por 
la coalición de Mayoriano y Ricimero y despojado de los atribu- 
tos imperiales, Sidonio consiguió escapar a la ruina de su suegro 
y, en el 458, acogió en Lyon al emperador Mayoriano con un 
nuevo panegírico. Asesinado éste por Ricimero, Sidonio se alejó 
durante algunos años de la vida pública y se retiró — a leer, a 
escribir y a cultivar las relaciones con los amigios — a sus pose- 
siones de Avitacum. A estos años, del 461 al 467, se remontan 
la mayor parte de las poesías recogidas en las nugae (Carm. 9- 
24) y los primeros libros de las cartas. Este período de retiro 
acabó en el otoño del 467, cuando, solicitado por una carta 
oficial, Sidonio se trasladó a Roma. Allí, algún mes después (el 
1 de enero del 468), pronunció un panegírico en honor del 
emperador Antemio. Como recompensa fue nombrado prefecto 
de la Urbe para el 468. Cumplido el encargo — no sin alguna 
dificultad (cf. Ep. I, 10) — volvió a la Galia. Aquí, mientras 
presionaban los visigodos, después de haber pasado un período 
en la soledad de sus posesiones, cambió el curso de su vida: 
después de haber sido — probablemente — ordenado sacerdote, 
en el 471 fue elegido obispo de Arvernum (Clermont Ferrand). 
No se trató de una crisis interior, sino de una elección no infre- 
cuente en la aristocracia del tiempo, a la que, ante los bárbaros, 
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no le quedaba más que «renunciar o a la patria o a la cabellera» 
(Ep. II, 1, 4). Pero Sidonio afrontó con seriedad la nueva con- 
dición y la grave responsabilidad que iban ligadas a la carga 
episcopal, especialmente en aquellos años en que la desestruc- 
turación del sistema imperial y la rebeldía de las magistraturas 
más altas atribuían al obispo tareas nuevas de representación y 
organización de la ciudad. Renunciando a la vida anterior y a la 
familia y cumpliendo con esmero su alto ministerio, hizo frente 
a las necesidades y a las emergencias de la diócesis mientras 
progresaba el avance de los godos, y también se hizo animador 
de la resistencia contra los bárbaros. Por eso, cuando la Alver- 
nia cayó en manos de Eurico, Sidonio fue obligado a marcharse 
al exilio a Livia, cerca de Carcassone. A finales del 476 o en el 
477 fue autorizado a regresar a Clermont, no antes de haber 
rendido homenaje, incluso con una composición en versos, al 
rey visigodo. Los restantes años los dedicó a sus ocupaciones 
episcopales, componiendo otras epístolas y algún que otro poe- 
ma. La última de las cartas que puede ser fechada es del 481, 
pero por referencias (no del todo ciertas) de otras cartas a acon- 
tecimientos posteriores, la fecha de la muerte de Sidonio ha de 
ser colocada después del 486-487. Después de su muerte fue 
venerado como santo; su fiesta se celebra todavía, en Clermont, 
el 23 de agosto. 

b) Las obras 

1. Los escritos en verso 

Las composiciones en verso de Sidonio han llegado hasta 
nosotros en una colección de 24 poemas, reunida por el autor 
mismo, casi seguramente en el 469. Parece ser el resultado de 
la unión de dos colecciones independientes, la de los tres pane- 
gíricos en hexámetros en honor de Antemio (548 versos), de 
Mayoriano (603 versos) y de Avito (602 versos), precedido cada 
uno por un breve prefacio también en verso, y la de los epigram- 
mata o nugae, en metros variados. Originariamente fueron ex- 
trañas a ésta y añadidas en un segundo momento algunas com- 
posiciones de notable extensión (los poemas 9, 11, 15, 16, 22 y 
23) y un grupo de breves o brevísimas composiciones, que son 
o ligeros prefacios (los poemas 10 y 14 introducen respectiva- 
mente los poemas 11 y 15, que son dos epitalamios) o billetes 
de ocasión. El poema 24 (Propempticon ad libellum) es la des- 
pedida del poeta y cierra la colección. Otras trece composicio- 



Sidonio Apolinar 



333 



nes, de metro variado, se hallan insertas en sus cartas: se trata 
de epitafios, inscripciones para iglesias, elogios de amigos y de 
sus escritos. 

Las composiciones más importantes y laboriosamente cons- 
truidas son los panegíricos, pronunciados — en orden inverso 
respecto al que los leemos — en el 456 (en honor de Avito), en 
el 458 (en honor de Mayoriano) y en el 468 (en honor de An- 
temio). Compuestos en honor de personajes diversos que llega- 
ron al trono en condiciones muy diferentes — un senador galo 
grato a los godos, un jefe militar nombrado por Ricimero, un 
gran señor, experto en filosofía neoplatónica, enviado por Cons- 
tantinopla — , los tres panegíricos son muy semejantes en la es- 
tructura, en la concepción y en el tono. En los tres aparece una 
escena alegórica en la que los pueblos piden el nuevo empera- 
dor a la divinidad: Avito es pedido por Roma a Zeus en medio 
de una asamblea de los dioses; en el caso de Mayoriano, África 
suplica a Roma que le conceda un caudillo que lo vengue de 
Genserico; en el panegírico de Antemio, Italia visita al Tíber y 
le pide que interceda ante la Aurora para que llegue del Oriente 
el nuevo soberano. No faltan las referencias mitológicas, los 
complacidos discursos descriptivos, la prosopopeya de Roma, la 
peroración final, la alegoría; los versos están entretejidos con 
alusiones clasicistas y préstamos de Virgilio, Ovidio, Estacio y 
Claudiano; prevalecen, tediosas y a veces insoportables, la hi- 
pérbole y la alabanza adulatoria. De ésta, el autor se redime 
sólo por un sentimiento permanente y profundo: la afección a 
Roma, al Imperio, a sus tradiciones civiles y culturales. Evoca- 
ción del pasado y narración de las emergencias presentes se 
anudan en un trenzado continuo, en el que los héroes de la 
Roma antigua son propuestos como modelos irrevocables a los 
protagonistas del presente: por haber preferido la patria a la 
amistad de Teoderico, Avito es comparado con Fabricio, que 
rechaza los presentes de Pirro; Antemio es situado con Camilo 
y Cincinato; como Cincinato, Mayoriano depone las armas para 
ocuparse de sus tierras; los vándalos parecen resucitar la ame- 
naza de Aníbal, y Mayoriano, que se prepara para enfrentarse a 
Genserico, recuerda a Augusto en lucha con Cleopatra. 

Los mismos ingredientes — el recurso a la mitología, la des- 
cripción, la acumulación de noticias históricas y eruditas — y la 
construcción cansina caracterizan las otras composiciones más 
extensas. De ellas, el poema 9 (Ad Felicem) constituye la dedi- 
catoria y, bajo forma de largas pretermisiones, serpentea a tra- 
vés de insistentes desfiles de episodios mitológicos y catálogos 
literarios; el poema 22 es una cuidada descripción de Burgus y 
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sus orígenes; los poemas 16 y 23 son elogios de Fausto, durante 
un tiempo abad del célebre cenobio de Lerins y ahora obispo 
de Riez, y de su amigo Consencio de Narbona, literato y polí- 
tico brillante. Entre las poesías breves quizás merecen ser men- 
cionados el poema 20, una graciosa invitación a su cuñado 
Ecdicio, recién desposado, al que se augura una pronta prole, 
y el poema 17, a su amigo Ommacio, rico y acreditado patricio 
de la Alvernia, al que el poeta, partiendo de elementos de Ca- 
tulo y de Horacio, invita a comer con ocasión de un cumplea- 
ños: composiciones airosas y agradables, aunque hay que con- 
siderar infructuoso el intento de quien ha querido descubrir en 
el segundo un tipo nuevo de cumpleaños cristiano, anillo de 
conjunción entre Paulino de Ñola y Ennodio de Pavía. 

Artificiosas, frías y carentes de originalidad, las poesías de 
Sidonio son por lo general métricamente correctas y compues- 
tas con una buena técnica. A menudo el autor — como sucede 
no infrecuentemente en la literatura de su tiempo — aplica es- 
tructuras métricas sofisticadas y complejas, en el uso de las 
cuales, aunque no evita el artificio gratuito y cansino, se mues- 
tra capaz de construir un producto refinado, elaborado con un 
sutil trabajo de montaje: es el caso de lo que él llama versus 
recurrentes, es decir, los versos recíprocos y los palíndromos, 
que se caracterizan porque pueden ser leídos de derecha a iz- 
quierda así como de izquierda a derecha. Como sucede también 
en sus cartas, Sidonio acompaña siempre sus composiciones 
poéticas con expresiones de modestia y de desprecio, poniendo 
de manifiesto su propia impericia y advirtiendo que sólo por el 
deseo de hacer algo grato a los amigos y a los peticionarios se 
ha atrevido a componer poesía. Sus carmina — afirma él — son 
impolita, rusticana, incluso foeda, no más que cantilenae o nu- 
gae; sus versos no son parangonables a los de los poetas verda- 
deros; los metros son rudos; los pies, claudicant. Es la humildad 
típica de los literatos de aquel tiempo e inherente a sus gustos 
preciosistas. En realidad, Sidonio se siente orgulloso de su ta- 
lento tanto de improvisador como de versificador capaz de 
aventurarse en los metros más variados: en el hexámetro, en el 
dístico, en la estrofa sáfica, en el yambo veloz. En las cartas que 
cierran la colección epistolar, Sidonio, mientras afirma repetida- 
mente que los versos no convienen a un hombre de Iglesia y que 
el tiempo de las nugae pasó hace muchos años, vuelve a propo- 
ner viejas composiciones y compone también nuevas, aunque 
pidiendo indulgencia para quien, como él, reemprende una 
práctica ya en desuso desde hace mucho tiempo (Ep. IX, 15, 2: 
«Ignosce desueta repetenti»); en la última, que es considerada su 
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testamento literario, recupera entre las cartas amarillentas de su 
archivo una poesía en metro sáfico, para la que pide al destina- 
tario un juicio indulgente, pero no consigue disimular su orgu- 
llo por su hábil composición técnica y métrica. 

2. El epistolario 

Las cartas son 147, divididas — según el modelo de Plinio el 
Joven y de Símaco — en nueve libros. Su disposición no es cro- 
nológica, sino que obedece a preocupaciones literarias y artísti- 
cas y, sobre todo, con el fin de variar la sucesión de los temas. 
Muy probablemente el autor publicó inicialmente, varios años 
antes de la edición definitiva, un solo libro, quizás no demasia- 
do afortunado, si ha de ser contado entre los escritos que, como 
Sidonio lamenta en una carta en torno al 470 (Ep. III, 14), 
fueron atacados por malvados detractores. Vino después una 
edición de los primeros siete libros, alrededor del 477, a la que 
se añadieron posteriormente un octavo y un noveno libro. La 
fecha de cada una de las cartas no siempre se puede precisar. Se 
debe sobre todo a Loyen la datación más fiable de la mayor 
parte de ellas. 

Compuestas con una prosa frondosa y cuidadísima, sosteni- 
da por un uso constante — a veces incluso fastidioso — de los 
medios retóricos, las cartas de Sidonio son «cartas artísticas», 
redactadas para ser publicadas y destinadas a la posteridad. La 
palabra rara e inesperada, la acumulación de adjetivos, los jue- 
gos verbales complicados, la conclusión rítmica del período son 
los rasgos característicos de la prosa de Sidonio. Por la teoría 
intelectualista del arte, concebida como el fruto de una cultura 
fundada en el principio de la imitación y como el resultado del 
ejercicio continuo y escrupuloso de la lima, del pulir, por las 
insistentes profesiones de modestia con las que el autor cuanto 
más empequeñece (hasta la autodenigración) su obra tanto más 
desea el aplauso de los amigos y el reconocimiento de los lec- 
tores, por la insistencia en fórmulas corteses, cumplidos y elo- 
gios, por el vivo sentimiento de patriotismo, estas cartas son 
expresión de las costumbres preciosistas de una aristocracia 
culta y refinada, amante de la hipérbole hasta la extravagancia 
y tanto más orgullosa de la propia cultura romana cuanto más 
aparecía amenazada por la presencia de los bárbaros. 

Con los bárbaros mantuvo Sidonio la oportunidad del com- 
promiso. Apoyó la política de Avito y Mayoriano, que promo- 
vían el foedus con los visigodos, y tuvo a los burgundios como 
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aliados en la defensa de Clermont; a él se debe también un 
retrato altamente elogioso del rey visigodo Teoderico II. Sin 
embargo, rechazos aristocráticos y signos de desprecio e intole- 
rancia rebosan en las cartas de este gran señor galo-romano, que 
no se resignó nunca al contacto con los ocupantes ni toleró la 
grosería, los excluyó con los esclavos de la sociedad civil de 
k civitas romana, que es la patria de las leyes, de las letras, 
de la libertad (Ep. I, 6, 2). Pero no sólo sobre este tema las 
cartas de Sidonio ofrecen testimonios de gran interés. En ellas 
se desliza una enorme mies de noticias, a veces únicas, sobre la 
sociedad gala del siglo v, sobre la situación del Imperio, sobre 
la Iglesia, la cultura y las modas culturales; aparecen dibujadas 
con más frecuencia y eficacia que cualquier otro aspecto la vida 
y las costumbres de las clases aristocráticas. A veces se escon- 
den cuadros de vida serena, como en la epístola a Donidio (II, 
9), donde hay una estudiadísima descripción de la estancia de 
Sidonio en las villas de sus amigos Ferreolo y Aplonar, de las 
bibliotecas ricamente dotadas, en las que encuentran sitio los 
máximos representantes de la sabiduría clásica y cristiana, de 
las conversaciones que se mantenían; otras veces se expresan los 
problemas de estas clases en una época en la que, por un lado, 
la desestructuración política y administrativa del Imperio gene- 
ra crisis de valores e inseguridad social y, por otro, la Iglesia y 
el monasterio ofrecen, además de nuevos anclajes a las concien- 
cias, nuevos instrumentos de recalificación social. Se alude a 
cuestiones monásticas, se perciben ecos de enfrentamientos 
doctrinales, como el de Claudiano Mamerto y Fausto de Riez 
sobre la incorporeidad del alma (Ep. IX, 9), o de conversiones 
religiosas y ascéticas de personajes públicos, como el senador 
Vettio, que vive como un monje sin tomar el hábito, occulte 
delicateque religiosus, el cuestor Domnolo, que acostumbra a 
vivir con frecuencia en los monasterios del Jura, el senador 
narbonense Consencio, que lleva en privado una vida de ejem- 
plar santidad (Epistulae IV, 9; IV, 25, 5; VIII, 4). Indudable- 
mente, sin el epistolario de Sidonio permanecería desconocida 
una parte no pequeña de lo que sabemos de la sociedad del 
siglo v en Occidente. 

Se ha perdido la traducción de la Vida de Apolonio de liana 
de Filóstrato, en la que Sidonio se ocupó durante su exilio en 
Livia. Tenemos noticias ciertas de la carta con la que fue enviada 
al ministro del rey visigodo Eurico, León, a cuyos buenos oficios 
Sidonio debió la liberación del destierro (Ep. VIII, 3,1). Por el 
pasaje de la carta parece que se puede deducir que la atención 
del traductor se dirigió quizás a las experiencias ascéticas y a las 
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peregrinaciones orientales de Apolonio, más que a los momentos 
occidentales de la Vida y a sus caracteres políticos, de manera que 
no se debe excluir que Sidonio haya hecho una selección de la 
extensa narración de Filóstrato, traduciendo los episodios relati- 
vos al Oriente y excluyendo los demás. También se han perdido 
las contestatiunculae enviadas al obispo Megecio (Ep. VII, 3, 1) y 
las Rogationes introducidas en Clermont en el invierno de los 
años 472-473 (Epistulae V, 14, 1 y VII, 1, 2). 

Ediciones: CPL 986-987A; PL 58 (reproduce la edición con co- 
mentario de Sirmond, 1652); Ch. Luetjohann, MGH, AA 8 (1887); 
P. Mohr, Teubner (1895); W. B. Anderson, Loeb (vol. 1: 1963; 
vol. 2: 1965); A. Loyen, Les Belles Lettres (vol. 1: 1960; vol. 2 y 3: 
1970); Le nozz'e di Polemio e Araneola (Carm. XIV-XV), ed. G. Raven- 
na (Bologna 1990). 

Estudios: L. A. Chaix, St. Sidoine Apollinaire, 2 vols. (Clermont- 
Ferrand 1867-1868); P. Allard, St. Sidoine Apollinaire (París 1910); 
E. Cesáreo, // carme natalizio nella poesía latina (Palermo 1929) (180- 
187 sobre el Carm. 17); C. E. Stevens, Sidonius Apollinaris and His 
Age (Oxford 1933); A. Loyen, Kecherches historiques sur les panégiri- 
ques de Sidoine Apollinaire (París 1942); Id., Sidoine Apollinaire et 
l'esprit précieux en Gaule aux derniers jours de l'empire (París 1943); 
K. F. Stroheker, Der senatorische Adel im spdtantiken Gallien (Tübin- 
gen 1948) 217-219, n.358; S. Dill, Román Society in the Last Century 
of the Western Empire (New York 1958) 187-223; S. Pricoco, Studi 
su Sidonio Apollinare: NDid 15 (1965) 71-150; W. H. Semple, Apolli- 
naris Sidonius. A Gallo-Roman Seigneur: BRL 1967, 136-158; R. P. C, 
Hanson, The Cburch in Fifth-Century Gaul: Evidence from Sidonius 
Apollinaris: JEH 21 (1970) 1-10; F. E. Consolino, Códice retorico e 
manierismo stilistico nella poesía di Sidonio Apollinare: ASNP 4 (1974) 
423-460; Eadem, L'appello al lettore nell' epitaffio della tarda latinita: 
Maia 28 (1976) 129-143 [en las págs. 138-139 puede verse el análisis 
del epitafio dictado por Sidonio (Ep. III, 12, 5) para su abuelo]; 
Eadem, Ascesi e mondanita nella Gallia tardoantica (Napoli 1979), en 
las págs. 89-116; I. GuALANDRl, furtiva lectio. Studi su Sidonio Apolli- 
nare (Milano 1979); M. Simonetti, La letteratura latina di etá barbárica 
(Roma 1986) 123-127; M. Cárter, Games Early Medieval People Pla- 
yed: Sidonius Apollinaris and Gallo-Roman-German Sports: Nikepho- 
ros 3 (1990) 225-231; P. Cugusi, Un' epístola recusatoria di Sidonio: 
BStudLat 20 (1990) 375-380; Idem, Sidonio, Epist. IV, 22, Plinio, Epist. 
V, 8 e Cicerone, Fam. V, 12, en Studi di filología classica in onore di 
G. Monaco, vol. III (Palermo 1991) 1329-1333; G. Polara, I palindro- 
mi: Ibidem, 1335-1343; M. Zelzer, Der Brief in der Spatantike. Über- 
legungen zu einem literarischen Genos am Beispiel der Briefsammlung 
des Sidonius Apollinaris: WS 107/108 (1994-1995) 541-551; J. Ha- 
rries, Sidonius Apollinaris and the Fall of Rome (Oxford 1994). 

(S. Pricoco). 
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AVITO DE VIENNE 

Alcimo Ecdicio Avito fue una figura eminente en la iglesia de 
las Galias entre los siglos v y vi. Nació en una familia aristocráti- 
ca en torno al 450, hijo del senador Hesiquio y de la noble Au- 
dencia. A la misma familia pertenecía también Sidonio Apolinar 
y, quizás, el emperador Avito. Un hermano suyo fue obispo de 
Valence. Fue bautizado por Mamerto, obispo de Vienne. Reci- 
bió una óptima educación y una refinada formación cultural. 
Tuvo mujer e hijos. Viudo, a la edad de cuarenta años entró en 
un monasterio. En torno al 490 sucedió a su padre Hesiquio en 
la sede episcopal de Vienne. Las fuentes que nos informan sobre 
su actividad episcopal son numerosas. Su abundancia documen- 
ta la gran fama de que gozó: Ennodio de Pavía, que lo conoció 
personalmente, Gregorio de Tours, Venancio Fortunato, Isidoro 
de Sevilla, Agobardo de Lyon, Adón de Vienne y el epitafio 
(MGH, AA 6, 2, 185ss). Existe también una Vita del siglo ix que 
se basa en buenas fuentes (BHL 1, 885). Vienne se encontraba 
i en el territorio de los burgundios, que eran arríanos. Avito man- 
J tuvo frecuentes contactos personales y epistolares con su rey 
\ Gundobado sin conseguir convertirlo al catolicismo. Pero en el 
1 año 496 obtuvo la conversión del hijo de Gundobado, Segismun- 
I do, que llegó a ser rey en el 516 y apoyó el esfuerzo de Avito para 
»' la eliminación del arrianismo entre los burgundios, dejándose 
v guiar por la fuerte personalidad del obispo, cuyo papel político y 
< eclesiástico en la región creció notablemente. La lucha contra las 
herejías y la preocupación por la unidad de la Iglesia fueron las 
características de su acción pastoral. En nombre del episcopado 
de la Galia emprendió las defensas del papa Símaco contra los 
senadores romanos y contra Teoderico, que sostenían al antipa- 
pa Lorenzo (Ep. 34). Después de haber criticado al papa Gelasio 
por su actitud rígida hacia el cisma acaciano, aseguró al papa 
Hormisdas que la Galia seguiría sus decisiones sobre la cuestión, 
reconociendo ampliamente el primado de la Sede romana (Ep. 
41). La fecha de su muerte se hace oscilar entre el 517, fecha de 
su última carta, y el 525. 

Aunque su formación literaria fue esmerada, la teológica fue 
escasa. Se mostró crítico de la doctrina de Fausto de Riez sobre 
la gracia, sin conseguir aferrar la sustancia del problema. En 
cuanto a la cristología, no tenía ideas claras sobre la diferencia 
entre Nestorio y Eutiques. 

S 

P Estudios: S. Isetta, Rassegna di studi avitani (1857-1982): Boíl, 
.i St. Lat. 13 (1983) 59-73; H. Denkinger, Alcimus Ecdicius Avitus, 
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évéque de Vienne (460-526) et la destruction de l'arianisme en Occi- 
dent (Genéve 1890); H. Goelzer, Le latin de s. Avite (París 1909); 
K. Forstner, Zur Bibeldichtung des Avitus von Vienne, en Symmicta 
philol. Salisb. G. Pfligersdorf/er... oblata (Roma 1980) 43-60; G. Simo- 
netti Abbolito, Avito e Virgilio: Orpheus 3 (1982) 49-72; P. Flury, 
Juvencus und Alcimus Avitus: Philologus 132 (1988) 286-296. 

1. Dialogi cum Gundobado rege 

La obra, que originariamente debía de constar de dos o tres 
libros, de los que conservamos significativos fragmentos, forma 
parte del esfuerzo de Avito por conquistar para el catolicismo al 
rey burgundio. Los fragmentos se ocupan principal, aunque no 
exclusivamente, de temas arríanos, incluida la cuestión de la di- 
vinidad del Espíritu Santo. Avito demuestra tener un discreto 
conocimiento del tema y una buena familiaridad con la Sagrada 
Escritura. Su doctrina es la ya consolidada en la Iglesia: tres per- 
sonas de una única sustancia indivisa, de una única divinidad in- 
divisa, con el Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo. 

Ediciones: CPL 990; R. Peiper, MGH, AA 6, 2, 1-15. 

2. Contra Eutychianam haeresim libri dúo 

También esta obra, escrita en el 512-513, tiene por destina- 
tario a Gundobado, al que Avito quiso explicar los términos de 
la cuestión cristológica, que había desembocado en el llamado 
cisma acaciano. El rey burgundio, en efecto, estaba muy intere- 
sado en estas vicisitudes constantinopolitanas, porque mantenía 
un estrecho contacto con el emperador, que lo había nombrado 
magister militiae para la Galia. El libro primero está dedicado 
a la unidad de Cristo, y el segundo a la realidad de la encarna- 
ción. Avito ha usado evidentemente fuentes de segunda mano y 
poco fiables, porque muestra tener ideas confusas sobre el tema. 
Atribuye a Eutiques opiniones que son sencillamente nestoria- 
nas. También a propósito de los desórdenes provocados en 
Constantinopla por la introducción en el trisagion de la aclama- 
ción «crucificado por nosotros» invierte las partes entre calce- 
donenses y monofisitas. En el conjunto del tratado, que es en 
general algo superficial y aproximativo, aunque no carece de 
algunos elementos originales y eficaces, emerge una concepción 
sustancialmente en línea con la doctrina calcedonense defendi- 
da en Occidente. 
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Ediciones CPL 991, R Peiper, MGH, AA 6, 15-29. 

Estudios M Simonetti, Letteratura antimonofisita d' Occidente 
Aug 18 (1978) 487-532. 



3. Eptstulae ad Gundobadum 

Son seis cartas, de las que la primera (n.4 del epistolario 
completo) polemiza con Fausto de Riez, aunque sin dar el nom- 
bre, que había negado el valor de la penitencia en el momento 
de la muerte. La segunda (5) es una carta consolatoria por la 
muerte de la hija del rey. La cuarta (22) contiene la contestación 
a una cuestión planteada por el rey con la Ep.2\. La quinta (30) 
es de tema cristológico. 

Ediciones CPL 992, R Peipek, MGH, AA 6, 2, 29-35, 54, 60-62, 
73-74 



4. Eptstulae ad diversos 

Son 89 cartas, de las que 13 son de correspondientes de 
Avito. Se ocupan de temas variados (incluso de métrica y gra- 
mática). Varias están dirigidas al rey Segismundo, hijo de Gun- 
dobado. La 46 alaba la conversión de Clodoveo, rey de los 
francos. La 33, del papa Símaco a Avito, es un texto falso de 
Vignier (cf. bibliografía). 

Ediciones CPL 993, R Peiper, MGH, AA 6, 2, 35-103; Ep 11 
también en G Morin, S Caesam opera omnia 2 (Maretioli 1942) 4-5, 
Ep 41 y 42 también en O Gunther, CSEL 35, 558-564 

Estudios M. Burckhardt, Die Briefsammlung des Bischofs Avitus 
von Vtenna (Berlín 1938), H. Rahner, Die gefalschen Papstbriefe aus 
dem Nachlass von Jéróme Vignier (Freiburg 1935 ) 24-66 



5. Homiltae 

Nos quedan fragmentos pertenecientes a más de treinta ser- 
mones. Dos, íntegros, están dedicado a las rogaciones: un rito 
instituido en Vienne por el obispo Mamerto, predecesor de 
Avito, que muy pronto se difundió por todo el Occidente (Hom 
6: «Cumt per orbem totum rogationahs observanttae flumen») 
En los sermones de Avito no se refleja una mayor simplicidad 



Avito de Vienne 



341 



expresiva, típica del género homilético. El estilo elaborado, 
como el de las cartas, muestra la intención literaria del compo- 
sitor. 

Ediciones CPL 994, R. Peiper, MGH, AA 6, 2, 103-157; Ep 24 en 
Ch. Perrat-A. Audin, en Studi in onore di A Caldermi e R Paribeni 
2 (Milano 1957) 433-451. 



6. Carmina de spmtalis histonae gestts 

Un poema épico en hexámetros en cinco libros de argumen- 
to bíblico, que hace reaparecer un género didascálico, cultivado 
también por Cipriano Galo y por Claudio Mario Víctor, dirigi- 
do a hacer conocer el texto sagrado a la clase culta de la pobla- 
ción. Los episodios, versificados con mucha libertad y extenso 
recurso a la amplificación de ciertos datos del texto sagrado, 
son la creación, el pecado original, el diluvio, el paso del Mar 
Rojo. Avito despliega en esta obra su buena formación literaria. 

Ediciones CPL 995, PL 59, 323-370, R. Peiper, MGH, AA 6, 2, 
201-274; Lib. I: ed A Schippers, Avitus, De mundi inttio (Amsterdam 
1945), The Fall of Man De spiritalts histortae gestis libri I-III, ed D 
J. Nodes (Leiden 1986) 

Estudios W Kirkconnel, Avitus' Epic on the Fall Laval Théolo- 
gique et Philosophique 3 (1947) 222-242; A. Roncoroni, L'epica bíbli- 
ca di Avito di Vienne VetChr 9 (1972) 303-329; D. J. Nodes, Avitus 
of Vienne's Spmtual History and the Semipelagian Controversy The 
Doctrinal Implicatwns of Books I-III VetChr 38 (1984) 185-195. 



7. Carmina de consolatoria castitatis laude 

Es un poemita didascálico sobre la virginidad, que se coloca 
en el surco de una rica tradición literaria sobre el argumento, 
del que toma los temas, desarrollándolos en versos que demues- 
tran una notable y erudita pericia de composición. 

Ediciones CPL 996, PL 59, 369-382; R Peiper, MGH, AA 6, 2, 
274-294 

Estudios A. Roncoroni, Note al De virginitate di Avito di Vienne 
Athenaeum Studl Penodici di Letteratura e Stona dellAntichltá (Pa- 
vía) 51 (1973) 122-134. 
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8. Titulorum Gallicanorum liber 



Son veinticuatro epitafios. El séptimo, de autor desconoci- 
do, está dedicado a Avito. Los otros han de ser atribuidos a 
autores diversos entre los siglos VI y IX. 

Ediciones: CPL 997; MGH, AA 6, 2, 183-196. 

A Avito han sido atribuidos también otros poemas editados 
entre las obras espurias de Tertuliano y Cipriano: CPL 1425; 
1426; 1458; 1463. 

Estudios: M. Dando, Alcimus Avitus (c. 450-518) as the Author of 
the Ele Resurrectione mortuorum, De pascha (De cruce), De Sodoma and 
de lona, Eormerly Attributed to Tertullian and Cyprian: CM 26 (1965) 
258-275. 

(F. Gori). 

JULIÁN POMERIO 

a) La vida 

Los documentos de que disponemos para trazar una biogra- 
fía de Julián Pomerio no son conspicuos ni detallados. Le de- 
dica un capítulo el anónimo continuador del De viris illustribus 
de Genadio de Marsella [Vtr. til. 99 (98)], que se extiende más 
sobre la obra que sobre la figura y la vida de Pomerio; lo mismo 
se puede decir de la noticia conservada por Isidoro de Sevilla 
(Vtr. til. 25, 31-33); útiles indicaciones se desprenden de algu- 
nas cartas de Ruricio de Limoges (1, 17; 2, 9, 10) y de Ennodio 
de Pavía (2, 6); pocas alusiones hay presentes, finalmente, en la 
Vita de Cesáreo de Arlés. Intentando reunir cuanto emerge de 
tales fuentes, se deduce sólo que Pomerio nació en la segunda 
mitad del siglo V en Mauritania y que, en cierto momento de su 
vida, se trasladó a la Galia narbonense, a Arlés. Sólo hipotéti- 
camente es posible intentar colmar los vacíos dejados por estos 
testimonios. 

El nivel cultural y la preparación teológica manifestados por 
lo que queda de sus obras hacen suponer una extracción al 
menos medio-burguesa y una educación literaria y religiosa muy 
seria. En cuanto a su traslado a la Provenza, las causas han de 
ser buscadas probablemente en la necesidad de sustraerse al 
peligro vándalo, que se había hecho todavía más amenazante 
cuando, en el 477, Genserico fue sucedido por su hijo Unerico, 
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cuya áspera política contra los cristianos había confluido en las 
severas medidas del edicto del 484. Es verosímil que durante el 
reinado de éste, Pomerio haya concebido y realizado, o más 
bien sufrido, el alejamiento de la tierra africana. 

La elección de la Galia sudoriental, tierra de antiguas y 
sólidas tradiciones culturales además de religiosas, se motiva 
por sí misma para un intelectual cristiano en busca de un am- 
biente favorable. Pomerio fundará una escuela de retórica y 
posteriormente será ordenado presbyter. Su fama debió de di- 
fundirse rápidamente, como aparece confirmado por los nume- 
rosos contactos con personalidades de su tiempo, atestiguados 
por las fuentes. Una cuestión todavía abierta está ligada a las 
Epistulae 9 y 17 de Ruricio dirigidas abbati Pomerio. 

Este apelativo ha sugerido la hipótesis de que Pomerio fue 
monje y luego jefe de un monasterio, pero de tal actividad no 
hay ninguna otra confirmación. 

Se puede creer también que Pomerio se haya ganado tal 
título por haber llevado una vida ascética y por su profunda 
espiritualidad. Además, se deduce de algunos pasajes de sus 
obras que era miembro y quizás también director de una asocia- 
ción de sacerdotes que llevaban vida común. Su vínculo con el 
monacato parece, finalmente, confirmado por su papel como 
maestro de Cesáreo de Arlés (Vita Caes., ed. Morin, 299-300). 
Pomerio desaparece al comienzo del siglo vi. 

b) Las obras 

Sobre las obras de Pomerio, las indicaciones no siempre 
coinciden exactamente. Sólo nos queda una parte de lo que 
debió de ser una producción fecunda. Tanto Isidoro como el 
Pseudo-Genadio, que refiere un título más extenso, atribuyen 
ante todo a Pomerio un tratado en ocho libros De natura ani- 
mae. De toda la obra no quedan más que algunos fragmentos 
que se pueden hallar en el Prognosticon futuri saeculi de Julián 
de Toledo (PL 96, 453-524, una docena en total, nueve de 
los cuales introducidos con precisión: lulianus Pomerius ait); 
otros se encuentran en el De qualitate caelestis patriae de 
un cierto Emmón, publicado entre los escritos de Haimon de 
Halberstadt (PL 118, 875-958). Pero estudios recientes han su- 
puesto a este propósito que un examen cuidadoso de estos frag- 
mentos y de las obras que los contienen puede aumentar el 
número y restituir un cuadro más completo de la personalidad 
de Pomerio. A juzgar por el título y por cuanto añade Isidoro, 
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que encuentra en el libro II una tesis pomeriana en apoyo de la 
corporeidad del alma, Pomerio parece haber intervenido en el 
vivo debate, que se desarrolló en ambiente provenzal, sobre la 
delicada cuestión que vio enfrentarse con vigor al obispo de 
Riez, Fausto, y a Claudiano Mamerto, sostenedor este último, 
junto con San Agustín, de la inmaterialidad del alma. No se 
puede excluir que esta pesada hipoteca haya desempeñado un 
papel decisivo en contra de la conservación del texto. 

Se adscriben además a Pomerio una obra, De contemptu mun- 
di (Isidoro no la menciona), que posiblemente desarrollaba temá- 
ticas espirituales, y un texto, De virginibus instituendis, ambos 
perdidos. Finalmente, el Pseudo-Genadio y la nota del Migne 
hablan de un De vitiis et virtutibus, aunque es posible que hayan 
considerado como una obra autónoma lo que en realidad es el 
libro III del único escrito que ha llegado hasta nosotros: el De 
vita contemplativa. Es, pues, sobre este último donde se funda 
principalmente el conocimiento del pensamiento y de la doctrina 
de Pomerio. Sobre la paternidad pomeriana del texto no queda 
hoy duda alguna, a pesar de la compleja tradición manuscrita que 
lo ha visto durante largo tiempo citado entre las obras de Prós- 
pero de Aquitania. El continuador de Genadio no menciona los 
tres libros que constituyen el tratado. Una explicación verosímil 
de este silencio puede hallarse en el hecho de que el testimonio 
del De viris illustribus sea anterior a su composición, aunque no 
se puede excluir que se refiriese a él con el título De vitiis et vir- 
tutibus, indicando, según un uso habitual, una parte por el todo. 

La composición de la obra se coloca a caballo entre los 
siglos V y Vi. No sabemos mucho de Julián, indicado por Pome- 
rio como su peticionario, pero, por el tono y por el término 
pontifex con que el autor se dirige a él, debía de tratarse de un 
obispo que se movía en un ambiente eclesiástico elevado. La 
obra está dedicada a temas ascéticos, espirituales y escatológi- 
cos, aunque una parte conspicua se refiere al ministerio sacer- 
dotal. A partir del núcleo central se desarrollan varios y comple- 
jos argumentos mediante una articulación rica y precisa, que 
hace inadecuada cualquier definición unívoca del tratado. En el 
prólogo, Pomerio enuncia las diez cuestiones que le habían sido 
planteadas por Julián y que él abordará puntualmente, no sin 
privilegiar los temas que más le interesan. A pesar de la división 
en tres libros, las secciones que se pueden individuar en el tra- 
tado son múltiples. En el libro primero, el más fiel al título, 
Pomerio dibuja su concepto de vida contemplativa y muestra 
cómo no sólo los ascetas, sino también los ministros de la Igle- 
sia, sancti, pueden aspirar y acceder a ella. El segundo desarro- 
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lia sobre todo el problema moral vinculado a las propiedades 
eclesiásticas y a su gestión. No falta, como ha sido observado, 
algún perfil polémico contra el clero y los obispos. El tercero, 
finalmente, gira sobre el examen de los vicios y de las virtudes, 
ofreciendo una lectura teológica de las cuatro virtudes cardina- 
les. Existe acuerdo en reconocer a Agustín como el modelo 
principal de Pomerio, tal como éste mismo reconoce (De vita 
cont. III, 31, 6). 

Ediciones: CPL 998-998A; PL 59, 415-520. 

Traducciones: Francesas:]. Büullion (Paris 1576) y J. M. Raynaud, 
en Le prétre d'aprés les Peres, vol. 8 (Toulouse 1842); R. Jodard-L. 
GAGLIARDI, Juliett Pomére. La vie contemplative (Paris 1995). Alemana: 
J. G. Pfister, Der hl. Prosper über das beschauliche Leben (Würzburg 
1826). Inglesa: M. J. Suelzer, Ancient Christian Wrilers 4 (Westmins- 
ter, Maryland 1947). Italiana: M. Spinelli, Testi Patristici 64 (Roma 
1987) (con una amplia introducción). 

Estudios: U. Moricca, 3, 977-988; M. Prendergast, The Latinity 
of De vita contemplativa of Julianus Pomerius (Washington 1938); 
M. L. W. Laistner, The Influence during the Middle Age of the Trea- 
tise «De vita contemplativa» and its Survéving Manuscripts, en Misce- 
lánea Giovanni Mercati 2 (Cittá del Vaticano 1946) 352-358; J. C. 
Plumpe, Pomeriana: VC 1 (1947) 227-239; G. Fritz, DTC 12 (1935) 
2537-2543; E. Peterson, EC 9, 1727; J. Devisse, L'influence de Julien 
Pomére sur le clercs carolingiens: RHEF 56 (1970) 285-295; A. Solig- 
nac: DSp 8 (1972) 1594-1600; Idem, Les fragments du «De natura 
animae» de Pomére: BLE 75 (1974) 41-60; J. P. Bouhot, Un pseudo- 
témoin du De natura animae de Pomére: REAug 25 (1977) 113-121; 
C. Tibiletti, La teología della grazia in Giuliano Pomerio. Alie origi- 
ni dell'agostinismo provenzale: Augustinianum 25 (1985) 489-506; 
M Simonetti, La produzione letteraria latina fra romani e barbari 
(Roma 1986) 113 (para un cuadro general histórico-cultural, 103-148); 
M. Spinelli, // «sacerdos docens» nel De vita contemplativa di Giulia- 
no Pomerio, en Crescita dell'uomo nell'eta post-nicena (Roma 20-21 
marzo 1987), ed. S. Felici (Roma 1988) 287-300; C. Burini, rec. a 
M. Spinelli, Giuliano Pomerio. La vita contemplativa (Roma 1987): 
Benedictina 36 (1989); R. Markus, The End of Ancient Christianity 
(Cambridge 1990) 189-191 (traducción italiana, La fine de la cristiani- 
ta antica, Roma 1996). 

(R Barcellona). 

GENADIO DE MARSELLA 

Casi nada sabemos de este literato de mediocre talento, autor 
de un catálogo de escritores al que debemos muchos de núes- 



346 



C.5. Escritores de la Gaita 



tros conocimientos sobre la vida literaria del siglo V, particular- 
mente en la Galia. Las pocas noticias que tenemos proceden del 
último capítulo del De viris illustribus, calcado sobre el autobio- 
gráfico que cierra la obrita homónima de Jerónimo y, como 
aquél, constituido casi únicamente por el elenco de los escritos. 
Rechazado hoy como espurio, después de haber sido considera- 
do durante mucho tiempo auténtico, este capítulo final parece 
sin embargo creíble por haber sido compuesto en un ambiente 
y en una época cercanos a Genadio. Deducimos que Genadio 
fue presbítero de la Iglesia marsellesa (Massiliensis es llamado 
Genadio por Casiodoro: Inst. I, 17, 2), que aún vivía en tiempos 
del papa Gelasio (492-496) y que fue autor de un gran número 
de obras heresiológicas: ocho libros Contra omnes haereses, cin- 
co Adversus Nestorium, diez Adversus Eutichen, tres Adversus 
Pelagium, homilías sobre el milenio (Tractatus de mille annis) y 
sobre el Apocalipsis (De Apocalypsi beati loh annis) y una carta 
De fide, enviada a Gelasio. Seguramente tradujo del griego es- 
critos doctrinales, como los de Evagrio Póntico, que Genadio, 
en el capítulo que le dedica, recuerda haber traducido por en- 
cargo (Vir. ill, 11: «Iussus in latinum transtuli»). Todas estas 
obras se han perdido. De Genadio sólo nos quedan hoy el De 
viris illustribus y, quizás, un Liber ecclesiasticorum dogmatum, 
que se le ha atribuido con gran probabilidad. 

El De viris illustribus es un catálogo de escritores cristianos 
del siglo V, constituido por 101 capitulitos, algunos de los cua- 
les son espurios y añadidos por desconocidos redactores. Fue 
compuesto como continuación del de Jerónimo. El propio au- 
tor lo testimonia implícitamente cuando, al comenzar su rela- 
ción con un obispo sirio de época anterior, subraya — tal como 
haría un continuador que recupera algo — la exclusión que Je- 
rónimo había hecho por su ignorancia de la lengua. Por el con- 
trario, evita cuidadosamente incluir en su catálogo autores ya 
tratados por Jerónimo. Los dos catálogos circularon rápidamen- 
te unidos y fueron considerados inseparables. Los cita juntos 
Casiodoro, entre los muchos autores recordados en un capítulo 
sobre los historiadores cristianos, y nos informa haberlos tenido 
en su biblioteca copiados no en códices separados, sino in uno 
corpore sociatos (Inst. I, 17, 2); Isidoro de Sevilla los lee como 
una obra única, in uno voluminis indiculo (Etymologiae VI, 6). 
En la tradición manuscrita, los dos opúsculos han sido transmi- 
tidos juntos, a veces sin solución de continuidad, como un es- 
crito único e indistinto. 

Los perfiles que Genadio traza de cada uno de los escritores 
son breves y, a menudo, evasivos, pero derivan mayoritariamen- 
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te de conocimientos directos y suministran un precioso panora- 
ma de la vida intelectual y espiritual de la Galia en el siglo V. 
La obra no fue escrita de una vez y unitariamente, sino reunien- 
do apuntes y fichas, fruto de muchos años de lecturas. Se dis- 
tinguen con seguridad tres bloques de capítulos, compuestos 
con una notable distancia entre sí. El último de ellos fue redac- 
tado entre el 474 y el 476. Aunque imita el modelo jeronimiano 
en sus rasgos esenciales, Genadio se separa en otros: porque ya 
no hace de la cultura greco-latina un objeto de polémica ni un 
código de referencia inevitable y espontáneo; por el dominante 
interés eclesiológico; por la inclinación a reagrupar los escrito- 
res por la afinidad temática; por la mayor atención prestada a 
la cultura monástica. Casi al inicio de su relación crea una ver- 
dadera y propia sección monástica (capítulos 7-11), que com- 
prende los más insignes y verdaderos representantes del ceno- 
bitismo oriental, desde Pacomio a Evagrio. Otros capítulos 
(quince) dedica al monacato de lengua latina, mostrando cono- 
cer las figuras más representativas, saber juzgar el valor de los 
diversos personajes y el significado de su acción y saber situar 
a unos y otros en la historia del ascetismo occidental. Señala la 
grandeza de la figura de Martín de Tours y los méritos de su 
biógrafo Sulpicio Severo, pone de relieve los temas del mona- 
cato itinerante, aprecia la obra de Casiano y su gran aportación 
a la doctrina monástica. Significativo es, en los perfiles de estos 
monjes, la acentuación de su poder taumatúrgico, la celebra- 
ción, en Pacomio y en otros ascetas orientales y occidentales, 
del privilegio apostólico de obrar milagros. Junto a la atención 
a la cultura monástica, otro interés primordial en Genadio es el 
heresiológico. 

En el De viris illustribus aparecen los representantes de to- 
das las grandes herejías: el arrianismo, el monofisismo de Euti- 
ques y de Timoteo, el nestorianismo, el macedonianismo y el 
pelagianismo. Falta Prisciliano, porque de él ya se había ocupa- 
do Jerónimo. El autor va indicando los fundadores de las diver- 
sas herejías, sus seguidores, los escritores católicos que los refu- 
taron y, a pesar de la brevedad de las anotaciones, muestra estar 
constante y completamente informado. Las herejías a las que se 
refiere con más frecuencia son las de Nestorio, Eutiques y Pe- 
lagio. A este respecto, parece inconsistente la acusación de «se- 
mipelagianismo» (es decir, una especie de pelagianismo disimu- 
lado y camuflado) que los estudiosos, de Tillemont en adelante, 
han dirigido a Genadio hasta hacer del De viris un escrito ten- 
dencioso, compuesto con específicas finalidades antiagustinia- 
nas. En realidad, en el catálogo de Genadio no se encuentra un 
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solo punto en el que el autor formule en primera persona tesis 
de sabor pelagiano o manifieste aprobación de ellas. Al contra- 
rio, llama herejes a Pelagio y a sus seguidores y considera erró- 
nea y pecaminosa la doctrina que ellos profesan. La atención 
que dedica a escritores como Casiano, Fausto de Riez, Vicente 
de Lerins e Hilario de Arlés (más tarde acusados equivocada- 
mente de desviaciones filopelagianas, pero sobre los cuales no 
pesaba entonces ninguna censura eclesiástica) no es el fruto de 
una evitable connivencia doctrinal, sino el reconocimiento a 
escritores coterráneos y, por ello, mejor conocidos. 

El Líber ecclesiasticorum dogmatum, atribuido en otro tiem- 
po a Agustín o a Isidoro de Sevilla, es un compendio de los 
principales dogmas cristianos y refuta rápidamente las herejías 
más importantes. Tampoco aquí se pueden reconocer desviacio- 
nes pelagianas. Genadio ha sido también propuesto como autor 
de una pequeña colección canónica llegada hasta nosotros con 
el título de Statuta ecclesiae anhqua. 

Ediciones CPL 957-959; PL 58, 979-1120; De vms tllustribus, ed. 
E. C. Richardson, TU 14 (Leipzig 1896); Líber ecclesiasticorum dog- 
matum, ed. C. H Turner: JTS 7 (1905) 78-99; Statuta ecclesiae anti- 
qua PL 56, 103-107 y 879-889; CCL 148, 162-188. 

Estudios B. Czapla, Gennadtus ais Literarhistoriker (Kirchenge- 
sch. Studíen 14, 1) (Münster 1898); F. Diekamp, Wann hat Gennadtus 
semen Scbriftstellerkatalog verfassP RQA 12 (1898) 411-420; G. Mo- 
RIN, Le Líber Dogmatum de Gennade de Marseille et problémes qui s'y 
rattachent RBen 24 (1907) 445-455; M. Schanz, IV, 2, 552-554; 
A Feder, Der Semipelagianismus im Scbriftstellerkatalog des Genna- 
dtus von Marseille- Scholastik 2 (1927) 481-514; Id., Die Entstehung 
und Veroffentlichung des gennadianiscben Schnftstellerkatalog Scho- 
lastik 8 (1933) 217-232; Id., Susatze des gennadiamschen Schnftsteller- 
katalog- ibid. 380-399; Ch. Munilr, Les Statuta ecclesiae antiqua (Paris 
1960); Id., Gennade DSp IV, 205-208; S. Pricoco, Storia letterana e 
storia ecclesiastica Dal «De vms illustribus» di Gtrolamo a Gennadio 
(Catania 1979). 

(S. Pricoco). 



REMIGIO DE REIMS 

a) La vida 

Remigio nació hacia el 438 en el seno de una rica familia se- 
natorial en Laón. Sus padres, Celina y Emilio, lo envían a Reims 
a estudiar, y con tan solo veintidós años de edad es elegido por 
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unanimidad obispo de la sede vacante de Reims. Con una instruc- 
ción óptima, admirado por Sidonio Apolinar a causa de su refi- 
nado hablar y totalmente entregado a sus deberes pastorales, 
Remigio se ganó un puesto de relieve entre los obispos de la 
Galia. Durante su episcopado de más de 74 años, fue testigo de 
los últimos días del Imperio romano en Occidente y del surgi- 
miento del reino franco a través de las primeras tres generacio- 
nes. Cuando Clodoveo sucedió a su padre Childerico (en torno 
al 581), Remigio era uno de los más influyentes jefes eclesiásticos 
del norte de la Galia y mantuvo óptimas y amigables relaciones 
con la reina Clotilde, que lo conocía a través de su mentor, Avito 
de Vienne. De esta manera Remigio se convierte en el principal 
educador de Clodoveo en cuestiones religiosas y lo bautiza junto 
a más de tres mil de sus soldados, si hemos de creer a Gregorio 
de Tours, en la Navidad del 496. Remigio murió a la edad de 95 
años, en el 533, y fue sepultado en la basílica de Reims, donde 
había tenido lugar el bautizo real. 

Gregorio de Tours, que escribió una breve Vita (GC 78), 
recogió las informaciones de una Vita anterior (LH 2, 31), ac- 
tualmente perdida. Es posible que esta última fuese la fuente de 
otra Vita de Remigio del siglo vill, atribuida por error a Venan- 
cio Fortunato (BHL 7150; CPL 1918D). Extractos de ella lle- 
garon a Hincmaro de Reims, que a mediados del siglo ix com- 
puso una biografía más elaborada del santo (BHL 7152-7159). 

Estudios DACL 14 (1945) 2231-2237; BS 11, 104-113; Catholicis- 
me 12, 865-867; S. Dill, Román Society in Gaul in the Merovingian 
Age (London 1926) 29-34; K F. Stroheker, Der senatorische Adel tm 
spatantiken Galben (Darmstadt 1948) 207-208; J. M. Wallace-Ha- 
drill, The Long Haired Kings (London 1962) passim; G. Tessier, Le 
baptéme de Clovis (Paris 1964) passim; N. Gauthier, L ' évangélisation 
des pays de la Moselle (Paris 1980) passim, PLRE II, 939; M. Hein- 
zelmann, Gallische Prosopographie 260-527 Francia 10 (1982) 531- 
718, en la pág. 679; K. Schaierdiek, Remigius von Reims ZKG 94 
(1983) 256-278; J. M. Wallace-Hadrill, The Frankish Church 
(Oxford 1983) 23-25 y 301-303; E. James, The Franks (Oxford 1988) 
passim; I. N. Wood, The Merovingian Kingdoms 450-751 (London 
1994) 40-42. 

b) Las obras 

1. Cartas 

La colección de cartas conocida con el nombre de Episto- 
lae Austrasicae ofrece cuatro epístolas escritas por Remigio de 
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Reims, que son de las más antiguas en ser incorporadas a la co- 
lección y no hay duda de que, ya a finales del siglo VI, fueron con- 
sideradas históricamente importantes. Dos de ellas fueron dirigi- 
das por Remigio a Clodoveo; en la primera (Epistolae Austrasicae 
1), enviada poco después de que Clodoveo sucediese a su padre, 
Remigio se congratula con el nuevo rey de Bélgica Secunda y le 
ofrece consejos sobre cómo un buen gobernante se debe compor- 
tar. Aunque el tono de la carta sea protector y Remigio se mues- 
tre como el anciano jefe regional que guía al joven e inexperto 
Clodoveo, la impresión general que suscita es la de una verdade- 
ra esperanza en que el nuevo rey pueda tener éxito. 

La segunda carta (Epistolae Austrasicael) fue escrita unos dos 
decenios más tarde con ocasión de la muerte de Albofled, la her- 
mana de Clodoveo, que se había convertido al cristianismo con 
él y murió poco después de haberse consagrado a la virginidad. 
Remigio escribió la carta para consolar a Clodoveo por la muerte 
de la hermana: el tono protector de la primera carta cedía el 
puesto a la simpatía hacia un querido amigo. Comienza con algu- 
nas convencionales expresiones personales para pasar a decir 
cómo transformar el dolor con finalidades constructivas. Tam- 
bién aquí Remigio se funda en tradicionales temas cristianos so- 
bre el reino, recurriendo abundantemente a la Escritura. 

La tercera carta (Eptstolae Austrasicae 3) fue dirigida por 
Remigio a los obispos Heraclio, León y Teodosio, tras la muerte 
de Clodoveo, para expresarles su reproche por no haber acep- 
tado a un cierto Claudio, que él había ordenado sacerdote por 
recomendación de Clodoveo. De esta manera sabemos que Clau- 
dio había secuestrado a un hombre, motivo por el que los tres 
obispos rechazaban aceptar su ordenación, de la misma manera 
que no le permitían la reconciliación mediante la penitencia. 

La carta de Remigio es muy dura y rica en citas bíblicas que 
manifiestan su capacidad exegética al conseguir una eficaz ex- 
presión. 

Finalmente, la cuarta carta fue enviada al obispo Falcón de 
Laón para exponerle sus quejas por haber intervenido en los 
asuntos eclesiásticos de Mouzon, que estaba bajo la jurisdicción 
de los obispos de Reims. 

Ediciones CPL 1070; PL 65, 963-970; W. Gundlach (ed.), MGH 
Epp. III (Berlín 1892) 112-116; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 
407-413. 

Traducciones Inglesa J. N. Hillgarth, Christtamty and Pagamsm, 
350-750 (Philadelphia 1986) 76. Francesa P. Riche-G. Tate, Textes et 
documents d'histotre du Moyen Age (V"-X l stécles) vol. 1 (París 1972). 
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Estudios A. Lecoy de i a Marche, De l ' interprétatwn d'une lettre 
de S Rémi a Clovis Bibliothéque de l'École des Chartes 27 (1866) 59- 
74; G. Kurth, Clovis, vol. 1 (París 1901) 225-226, J. M Wallace- 
Hadrill, The Long Haired Kings (London 1962) 166-168 y 171-173; 
BS 11, 104-113; I. N. Wood, Gregory of Tours and Clovis RBPh 63 
(1985) 249-270; Y. HbN, Clovis, Gregory of Tours and Pro-Merovin- 
gian Propaganda. RBPh 71 (1993) 271-276; I. N. Wood, The Merovin- 
gian Kmgdoms 450-751 (London 1994) 40-42; W. M. Daly, Clovis 
How Barbarie, How Pagan?- Speculum 69 (1994) 619-664, en las págs. 
631-636. 



2. Versus de cálice 

Hincmaro de Reims, en su Vita Remigii, cita un breve poe- 
mita/himno de tan sólo tres versos; tomando como fundamento 
el último verso, es atribuido a Remigio. 

Ediciones CPL 1071; PL 65, 974-975; 125, 1135; 135, 44; G. 
Waitz (ed.), MGH, SS XIII (Stuttgart 1881) 421; B. Krusch (ed.), 
MGH, srm III (Hannover 1896) 262; reed. en CCL 117 (Turnhout 
1957) 473-474. 



3. Testamentum 

Como procedía de una rica familia senatorial, Remigio había 
heredado vastas propiedades, que conservó para enriquecer la 
sede episcopal de Reims. Su testamento, referido por Hincmaro 
en la Vita Remigii (BHL 7160), cataloga una notable cantidad 
de propiedades inmuebles y muebles y de objetos preciosos 
acumulados durante años, que deja en herencia a las iglesias de 
Reims y Laón y a su sobrino. El testamento se nos ha conser- 
vado en dos redacciones diferentes: una larga con numerosas 
interpolaciones posteriores y una breve, que muy probablemen- 
te es más cercana al original. El testamento de Remigio es una 
información preciosa sobre el sistema de posesiones de tierra y 
sobre la primitiva economía merovingia. 

Ediciones. CPL 1073; PL 65, 969-975; 135, 60-68; G. Waitz (ed.), 
MGH SS XIII (Stuttgart 1881) 428-434; B. Krusch (ed.), MGH, srm 
III (Hannover 1896) 336-347; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 
474-487. 

Estudios A. H. M. Jones-P. Grierson-J. A. Crook, The Authenh- 
city ofthe Testamentum s. Remigu. RBPh 35 (1957) 356-373; U. Nonn, 
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Merowingtsche Testamente Studien zum Fortleben einer romischen 
Urkundenfortn Archiv fúr Diplomatik 18 (1972) 1-129; M. Rouche, 
Les destinées des biens de Saint Rémi durant le Haut Moyen Age, en 
W. Janssen-D. Lohrmann (eds.), Villa - Curtís - Grangia Landwirt- 
schaft zwischen Loire und Rhein von der Romerzeit zum Hochmittelal- 
ter, Beihefte der Francia 11 (Sigmanngen 1983) 46-61; J Durliat, Les 
finances publiques de Diocletien aux Carohngiens (284-889), Beihefte 
der Francia 21 (Sigmanngen 1990) passim; I N Wood, The Merovtn- 
gian Kingdoms 430-751 (London 1994) 206-207, 210-213. 

PAULINO DE PÉRIGUEUX 

Poeta que ejerció su actividad en la segunda mitad del 
siglo V, autor de un poema en hexámetros sobre San Martín. 
Gregorio de Tours (Mart 1, 2; glor conf 108) y Venancio For- 
tunato (Mart 1, 20 y 2, 468), llevados a engaño por un pasa- 
je de los Dtalogi de Sulpicio Severo (3, 17, 3) y por la devo- 
ción de Paulino de Ñola por San Martín, refiriéndose al poema 
sobre el santo de Tours, atribuyen el poema al obispo de la 
ciudad campana. El error permanece en el catálogo del mo- 
nasterio de Murbach (s. ix) y en el de Cluny (s. xn). Es deno- 
minado Paulino Petricordiae en los manuscritos de los si- 
glos ix-x, que transmiten la obra (cf. Petschenig: CSEL 16, 
págs. 13 y 19). 

El único dato cronológico del que disponemos es relativo; 
se trata de la fecha del episcopado de Perpetuo de Tours (458/ 
59-488/89), el obispo que le envió el relato de los milagros 
acaecidos sobre la tumba de Martín y que, con toda probabili- 
dad, le encargó la obra. Una expresión de la epístola de acom- 
pañamiento a los Carmina minora, en que confía al diácono 
Domníssimo los versos que Perpetuo le había encargado (per 
Domnissimum meum diaconum sicut praeceptsti, emisi CSEL 
16, 161), ha hecho pensar que hubiese sido obispo (Huber, 10; 
Schanz 4/2, 377), pero la hipótesis no es compartida por todos, 
porque no hay testimonios de que en Périgueux, en el siglo v, 
un Paulino haya ocupado la sede episcopal. 



1. La «Vita Martini» 

Ya se ha dicho que el nombre de Paulino está ligado al largo 
poema (3.624 versos) que celebra la vida y milagros del santo de 
la Galia merovingía, Martín de Tours. De los seis libros que lo 
componen, los primeros tres son la versificación de la Vita S. 
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Martim de Sulpicio Severo; los libros IV y V retoman los Dia- 
logt del mismo autor; y el libro VI canta los milagros obrados 
por el santo después de su muerte, según una charta (prol ad 
carm mm CSEL 16, 161) o indiculus que le había suministra- 
do Perpetuo de Tours (cf. Greg. Tur. Mart 1, 2). 

El poema va precedido, en la edición de Petschenig, de un 
prólogo en prosa, transmitido sólo por uno de los cinco testi- 
gos, el Reginensts 582, del siglo ix-x. En él, Paulino dice haber 
cumplido, aunque indignamente, la tarea que le confió Perpe- 
tuo y hace referencia explícita a la splendida historia que el 
obispo le había enviado de sancti atque apostoha doctoris et 
domini mentís atque virtutibus para que él la versificase. La 
expresión designa la Vita Martini de Sulpicio Severo (Chase, L. 
Pietri) o bien los Dialogi del mismo (Van Dam), y su presencia 
hace suponer que la epístola precedía a todo el poema martinia- 
no (Chase) o a sus tres últimos libros (Van Dam), más que sólo 
al libro VI (Huber). Paulino, pues, no habría emprendido por 
propia iniciativa la versificación de la obra sulpiciana (como 
quería Huber, que limitaba al último libro el encargo de Perpe- 
tuo): todo el poema (o, al menos, buena parte de él) habría sido 
compuesto a petición del obispo de Tours. Éste le habría envia- 
do, en un primer momento, la biografía escrita por Sulpicio, a 
la que se refiere en el prólogo, luego los Dialogi (cf. mcipü del 
libro IV del poema de Paulino) y, finalmente, la charta de mi- 
racuhs sancti Martim compuesta por él mismo. La obra literaria 
encargada a Paulino constituía así uno de los componentes de 
una acción de promoción del culto de San Martín, querida por 
Perpetuo, que se articulaba sobre más planes (arquitectónico, 
pictórico y litúrgico) y que tendía a favorecer la preeminencia 
de la sede episcopal de Tours, puesta bajo el patronazgo de San 
Martín (Concilio de Tours del 461), haciendo al mismo tiempo 
que la ciudad se convirtiese en meta de las peregrinaciones de 
los fieles de toda la Galia (L. Pietri). 

El poema de Paulino no parece, para la crítica más reciente, 
la ingenua, enfática y, a la vez, pretenciosa y burda versificación 
de la obra hagiográfica de Sulpicio Severo (así, por ejemplo, 
Moricca) y de la charta de Perpetuo, sino más bien el vehículo 
de una imagen del santo (y de un proyecto relacionado con ella) 
sustancialmente diversa de la sulpiciana. De esta manera se 
evidencian no tanto las afinidades cuanto las diferencias respec- 
to al modelo, individuadas no sólo en el último libro, que es 
claramente independiente de Sulpicio, sino también en los otros 
libros, que parecen seguir paso a paso la fuente. La acentua- 
ción, respecto a Sulpicio, de la oposición victoriosa de Martín 
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a las manifestaciones del poder temporal, por ejemplo, tiende a 
subrayar la sumisión de la realeza a los méritos de los santos 
(Fontaine. Cf. 4, 348: subdita sanctorum mentís fastigia regum),^ 
y el énfasis del papel de sanador y de exorcista de Martín está 
en función de la promoción de Tours como meta de peregrina- 
ciones (L. Pietri, Van Dam). El cambio de las condiciones his- 
tóricas confieren así al obispo de Tours un papel de patronus no 
sólo individual, sino también colectivo. 

El autor muestra conocer y utilizar poetas clásicos como 
Virgilio y Ovidio, pero también Catulo, Horacio y Lucano. 
Entre los más tardíos retoma a Prudencio, Paulino de Ñola, 
Claudiano y, sobre todo, Juvenco y Sedulio, como se desprende 
del índice de la edición de Petschenig. El uso de las cantidades 
es correcto (Roger, 76) y, según los cálculos de Manitius, de los 
3.727 hexámetros de la obra total de Paulino, 937 son leoninos 
y otros 446 son rimados. 



2. Carmina minora 

Al nombre de Perpetuo están ligadas otras dos composicio- 
nes hexamétricas, también estrechamente vinculadas con el culto 
de San Martín. Están precedidas de un prologus, una especie de 
epístola de acompañamiento, en que el poeta hace explícita 
referencia a los versos que le había encargado el obispo y des- 
tinados a ser grabados en las paredes de la iglesia que hiz Q 
erigir sobre la tumba del santo: los Versus de oranttbus (CSEL 
16, 165). La composición de Paulino, junto a una poesía de 
Sidonio Apolinar y a muchas otras anónimas, fue grabada en e ] 
interior de la gran basílica martiniana como complemento del 
ciclo pictórico que ilustraba los milagros del santo (L. Pietri), y 
si no ha quedado nada del complejo arquitectónico, destruido 
en un incendio en el 997, los códices han conservado el material 
literario. Los versos de Paulino, de acuerdo con el plan de 
Perpetuo de hacer de la basílica el centro de las peregrinaciones 
de aquella área geográfica, celebran las cualidades taumaturgo 
cas de Martín y exaltan, sobre todo, sus funciones de sanador; 
w. 18-22: quo muñere gaudent/ caecus, clodus, inops, furiosus, 
anxius, aeger,/ debilis, oppressus, captivus, maestus, egenus / / 
qui flens adfuent, laetus redit. El poema de 80 versos, De visi- 
tatione nepotuli sui (CSEL 16, 161-164), es el relato de la cura- 
ción de un sobrino del poeta, conseguida por la imposición del 
escrito de Perpetuo dedicado a los milagros de San Martín 
(w. 32ss; cf. Greg. Tur. Mari 1, 2). No fue compuesto por 
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encargo, sino que el autor lo envía al obispo porque él, el artí- 
fice de la pagina prodigiosa, es el instrumento inconsciente de 
aquella curación. La composición es una larga y complacida 
descripción de los efectos de la enfermedad sobre el cuerpo del 
joven y de la prodigiosa remisión de la enfermedad que lo había 
quebrantado. 

Ediciones CPL 1474-1477, PL 61, 1009-1076; Poetae Christiani 
¡Minores Pars prima Paulim Petncordiae Carmina CSEL 16 (1888) 
1-190 (M Plischenig). 

Traducción francesa E. F. Corpet (ed y trad.), ha vie de samt 
Martin évéque de Tours, en Sulpice Sévére, Oeuvres, II (Paris 1849) 
1-230 

Estudios J M. Drevon, De Paulini Petncordiae vita et scriptis, 
quid ad litteras praeserttm Christianas contulent legenda S Martini, 
Diss. (Toulouse-Ageni 1889), M Manitius, Geschichte der christlich- 
lateintschen Poesie (Stuttgart 1891) 226-232, A HuBER, Die poetische 
Bearbeitung der «Vita S Marttni» des Sulpicius Severus durch Paulmus 
van Périgueux, diss inaug (Kempten 1901); M Roger, L'enseignement 
des lettres classiques d'Ausone á Alcuin Introduction a l'histoire des 
¿coles carolingiennes (París 1905), M Schanz IV, 2, 376-378, Bar- 
denhewer, IV, 650-652, A H Chase, The Metrical Uves of St Martin 
of Tours by Paulinus and Fortunatus and the Prose Life by Sulpiaus 
Severus Harvard Studies Cías Phil 43 (1932) 51-76, PW XVIII (1949) 
2356s (R. Helm), L Pietri, Les tituli de la basiltque Saint-Martín édi- 
fiée a Tours par l'évéque Perpetuus, en Mélanges d'histoire ancienne 
offerts a W Seston (París 1974) 419-431, J Fontaine, Hagwgraphie et 
politique, de Sulpice Sévére á Venance Fortunat RHEF 62 (1976) 113- 
140, P. Gasnauli, La sainte Ampoule de Marmoutier, en Mélanges 
offerts a Baudoum De Gaiffier et Franqois Halkm [=AB 100 (1982) 
243-257], Cl. Siancliiee, St Martin and his Hagiographer History 
and Miracle in Sulpiaus Severus (Oxford 1983), L Pietri, La ville de 
Tours du IV au VT siécle naissance d'une cité chrétienne (École 
Francaise de Rome 1983), R Van Dam, Paulmus of Périgueux and 
Perpetuus of Tours Francia 14 (1986) 567-573, Ene. Virg III (1987) 
960-962 (A V Nazzaro); J H. Corbett, Changing Perceptions in Late 
Antiquity Martin of Tours Journ. of Theol of Toronto 3 (1987) 236- 
251, N Gauthier-J -Ch Picaro, Topographie chrétienne des cités de la 
Gaule des origines au milieu du VIIT siécle, V L. Pietri-J. Biarne, 
Provmce écclésiastique de Tours (Lugdunensis tertia) (París 1987) 32- 
35, R Van Dam, Images of Saint Martin in Late Román and Early 
Merovingian Gaul Viator 19 (1988) 1-27, P Godman, The Poetic 
Hunt From Saint Martin to Charlemagne's Heir, en Charlemagne's 
Reír New Perspectwes on the Reign of Louis the Pwus (814-840) 
(Oxford 1990) 565-589; Cl. Weidmann, Zu den Quellen des Paulmus 
von Petncordia WS 104 (1991) 169-182. 
(V. Milazzo). 
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PSEUDO-BASILIO MAGNO 



El escrito Tractatus de consolatione in adversis ha sido trans- 
mitido bajo el nombre de San Basilio Magno, pero no tiene 
relación alguna con el Padre capadocio. El anónimo autor, en 
este breve tratado, busca consolar a sus lectores en sus pesares 
y sufrimientos y conducirlos de una actitud apática a una situa- 
ción de aceptación y de crecimiento espiritual al dirigir la aten- 
ción a la redención de la humanidad obrada por Cristo. En el 
pasado se sugirió que esta composición podía ser la carta de 
consolación que Víctor de Cartenna (CPL 854) escribió a un 
cierto Basilio con ocasión de la muerte de su hijo. Esta atribu- 
ción, sin embargo, parece improbable, pues el tema general del 
Tractatus de consolatione in adversis no se refiere solamente a la 
muerte de una persona querida, sino también a las desgracias en 
general y a las enfermedades en particular. 

Su latín da a entender que fue compuesto en la Galia, pro- 
bablemente en el siglo vi, originariamente en esa lengua; no se 
trata de una traducción del griego. 

La temática semejante y las afinidades lingüísticas con el 
poema consolatorio escrito por Fortunato para el rey Chilperico 
y la reina Fredegonda sugieren que el Tractatus de consolatione 
m adversis ha sido escrito con ocasión de la muerte de muchas 
personas a consecuencia de una epidemia de disentería que se 
había extendido por toda la Galia merovingia durante el verano 
del 580. 

Ediciones: CPL 999; PG 31, 1687-1704. 

Estudios: DTC 15, 2876-2877; F. Gorres, Der echte und falsche 
Víctor von Cartenna: Zeitschrift tur Wissenschaftliche Theologie 49 
(1906) 484-494. 



i RÚSTICO 

Dos son los literatos que se colocan bajo este nombre de 
Rústico, y es probable que sean la misma persona. El primero 
es un poeta galo del siglo v, que escribió dos poemas cristianos. 
El segundo, Flavio Rústico Elpidio Domnulo, un competente 
poeta y correspondiente de Sidonio Apolinar, del que éste tenía 
una alta consideración y lo citaba incluso como autoridad en 
cuestiones de poesía (Carmen 16, 2). El tal Rústico es a menudo 
identificado con el diácono Elpidio, el médico de Teoderico, o 
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con Elpidio, uno de los condes de Teoderico, pero no hay evi- 
dencias para sostener alguna de estas identificaciones, ni tampo- 
co para sugerir que sea el mismo Domnulo que hablaba mara- 
villas sobre la elocuencia y el saber de Hilario de Arlés (Vita 
Hilarii 11). Rústico podría haber llegado a ser miembro de una 
comunidad ascética del Jura. 

Le han sido atribuidos tres poemas, y los tres son plenamen- 
te cristianos. La cronología de los poemas es incierta, pero, 
como depende del Carmen Paschale de Sedulio, parece que no 
fue escrito antes de mediados del siglo V. 

1. Carmen de lesu Christi beneficiis 

Este Carmen fue compuesto entre el 525 (muerte de Boecio, 
mencionado en los w. 45-47) y la caída del reino ostrogodo en 
el 555 (en el v. 140 se considera que todavía existe). Contiene 
149 hexámetros que narran la historia de la acción salvífica de 
Cristo a través de la historia humana. El poema concluye con la 
visión final de la bienaventuranza celeste en contraste con los 
vicios y las desgracias de la sociedad. El Carmen de lesu Christi 
beneficiis se caracteriza por una intensa religiosidad y por un 
elevado nivel técnico con algunos neologismos y resonancias de 
Sedulio. 

Ediciones: CPL 1506; PL 62, 545-548; W. Brandes, Des Rusticas 
Helpidius Gedicht de Christi Jesu Beneficiis - kritische Text und Kom- 
mentar (Braunschweig 1890); F. Corsato, Elpidio Rustico (Catania 
1955) 134-143. 

2. Tristicha historiarum Testamenti veteris et novi 

Este segundo poema consiste en una serie de epigramas 
elegiacos que describen escenas bíblicas y comentan asuntos 
de carácter bíblico de ambos Testamentos. En la materia, 
forma y estilo, los Tristicha historiarum Testamenti veteris et 
novi están profundamente influenciados por el Dittochaeon de 
Prudencio. Como éste, Rústico utiliza las formas clásicas del 
lenguaje, metro y estilo, sin las alusiones clásicas que las acom- 
pañaban. Así, sus héroes no aparecen con los atuendos clási- 
cos, y su Dios nunca es como Júpiter o Zeus. Los Tristicha 
historiarum de Rústico no son un poema de gran calidad y 
carecen del elevado nivel técnico característico del Carmen de 
lesu Christi beneficiis. k 
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Ediciones: CPL 1507; PL 62, 543-546; F. Corsaro, Elpidio Rustico- 
(Catania 1955) 126-133. 

3. Versus Rustid defensoris Augustini 

Son cuatro epigramas dísticos sobre la doctrina trinitaria de 
Agustín y están basados, sobre todo, en su De Trinitate, del que 
abundan las alusiones, por lo que Rústico debía conocerlo muy 
bien. 

Ediciones: CPL 108; A. Wilmart (ed.), Miscellanea Agostiniana 2 
(Roma 1930-1931) 271-272. 

Son también atribuidos a Rústico diversos fragmentos de 
cuatro poemas del siglo VI que se encuentran en un manuscrito 
del siglo xil (Oxford, Bodleian Library, Bodley 38). No hay, 
sin embargo, evidencia alguna para sostener o rechazar tal atri- 
bución. 

Estudios: H. W. Garrod, Róeseos saeculi sexti fragmenta quattuor: 
CQ 4 (1910) 263-266; M. Schanz, IV, 2, 389-390; D. H. Groen, 
Rustid Elpidii Carmina (Groningen 1942); S. Cavallin, Le poete Dom- 
nulus. Étude prosopographique: SE 7 (1955) 49-66; F. Corsaro, Elpi- 
dio Rustico (Catania 1955) [cf. H. Waszink VC 10 (1956) 243-2461; 
L. Alfonsi, Nota ad Elpidio Rustico: VC 10 (1956) 33-42; Idem, Rus- 
ticus Helpidius: RFIC 34 (1956) 173-178; D. Kuijper, Ad Rust. Help. 
Benef. 110 et 114: VC 11 (1957) 111-112; L. Alfonsi, Nota Elpidiana: 
VC 12 (1958) 232; PLRE II, 537. 



VIVENCIOLO DE LYON 

Vivenciolo era, según Avito de Vienne (Ep. 17), un monje 
que gozaba de reputación por su ciencia en el monasterio de 
Saint Oyand en el Jura. Posteriormente llegó a ser obispo de 
Lyon; hasta nosotros han llegado dos cartas suyas. La primera 
es una circular para invitar a los obispos de la provincia al 
Concilio de Epaon (517), y la segunda, enviada a Avito de Vien- 
ne, es una invitación a participar en la fiesta de San Justo. El 
estilo era un aspecto muy importante para Vivenciolo; de he- 
cho, ambas cartas están escritas en un elegante y refinado latín, 
muy cercano al estilo de Avito y de su círculo de amigos. 



Ediciones: Epístola ad episcopos provinciae Lugdunensis: CPL 1068; 
PL 67, 993-996; R. Peiper (ed.), MGH, AA VI, 2 (Berlín 1883) 165; 
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F. Maassen (ed.), MGH, Conc. 1 (Hannover 1893) 18-19; C de 
Clercq (ed.), Concilía Galliae a. 511-695, CCL 148A (Turnhout 1974) 
22-23; J. Gaudemet-B. Basdevant (eds.), Les canons des conciles mé- 
rovingiens (VI'-VIL siécles), vol. 1, SCh 353 (Paris 1989) 98-101 (con 
traducción francesa). Epístola ad Avitum: CPL 1069; PL 59, 272; 
R Peiper (ed.), MGH, AA VI, 2 (Berlín 1883) 89. 

Estudios: A. Coville, Recherches sur l'histoire de Lyon du V au IX' 
siécle (Paris 1928) 308-316; H. G. J. Beck, The Pastoral Care of Souls 
in South-East France during the Sixth Century (Rome 1950) 12, 43, 60; 
BS 12, 1319; F. Martine, Vie des Peres du ]ura, SCh 142 (Paris 1968) 
54-55; M. Heinzelmann, Bischofsherrschaft in Gallien, Beihefte der 
Francia 5 (Sigmaringen 1976) 113-129; Pontal, 63-65. 



TROYANO DE SAINTES 

Troyano, que tan sólo nos es conocido a través de la breve 
Vita escrita por Gregorio de Tours (GC 58), fue obispo de 
Saintes a comienzos del siglo vi, elegido después del 511 y 
muerto antes del 533, los años en que el predecesor y el sucesor 
fueron respectivamente nombrados. Fue sepultado en un su- 
burbio de la misma ciudad, junto a la tumba del obispo Bibia- 
no, de mediados del siglo v. Según cuenta Gregorio de Tours, 
Troyano era una persona de gran autoridad y fue honrado y 
apreciado por sus conciudadanos. Su culto, como refiere Gre- 
gorio, se inició ya durante su vida, y la gente arrancaba hilos de 
su manto para usarlos como reliquias. Después de su muerte, su 
tumba se convirtió en centro de veneración y lugar de milagros. 
De Troyano nos queda solamente una carta, dirigida al obispo 
Emérito de Nantes (t 549), en la que le dice que, si alguno duda 
de si fue bautizado o no de niño, debe ser bautizado de nuevo. 

Ediciones: CPL 1074; PL 67, 995-996; W. Gundlach (ed.), MGH, 
Epp. III (Berlín 1892) 437; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 489. 



LEÓN DE SENS 

Muy poco se sabe del obispo León de Sens, elegido para el 
episcopado antes del 533 y muerto antes del 541. En el segundo 
Concilio de Orleans del 533 estuvo representado por el presbí- 
tero Orbato, y él participó en el tercero del 538. Su único tes- 
timonio es una carta, dirigida al rey Childeberto I (t 558), en la 
que León pide la intervención del rey para que el obispo de 
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Meaux dependa de él, obispo de Sens, cuando la sede episcopal 
de Meaux se encontraba bajo la jurisdicción de Teodeberto. 

Ediciones: CPL 1075; PL 68, 11-12; W. Gundlach (e¿), MGH, 
Epp. III (Berlín 1892) 437-438; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 
489-491. 



NICECIO DE TRÉVERIS 

Nicecio nació en el seno de una familia senatorial galo-ro- 
mana en Limousin, región centro-occidental de Francia. Muy 
pronto manifiesta un profunda religiosidad y piedad, por lo que 
el rey Teoderico I (t 553), en los años 525-526, le ofrece el 
episcopado de Tréverís. Como obispo de esta ciudad trabaja 
por el bien de su pueblo, y Venancio Fortunato (3, 11) alaba su 
generosidad hacia los pobres, su papel de pacificador y su in- 
cansable esfuerzo por restaurar las iglesias. Verdaderamente 
Nicecio ve su misión en una perspectiva más amplia. Se com- 
prometió decididamente en la reforma del poder secular po- 
niendo de relieve los deberes morales de los gobernantes. En 
este sentido, Nicecio fue uno de los primeros eclesiásticos me- 
rovingios en castigar al monarca y a los notables por su conduc- 
ta y su promiscuidad sexual. Censuró tanto al rey Teoderico 
como a su sucesor, Teodeberto I (t 548), y en una ocasión se 
negó incluso a celebrar la misa si los compañeros asesinos de 
Teodeberto no abandonaban la iglesia. El comportamiento y 
modo de proceder de Nicecio acabaron provocando la oposi- 
ción de los notables austrásicos que, junto al rey Teodebaldo I 
(t 555), reunieron el Concilio de Toul del 550 contra él. No 
sabemos más acerca de este concilio y sus consecuencias, pero 
parece que la posición de Nicecio como obispo de Tréveris no 
se vio afectada. A la muerte de Teodebaldo I, Clotario I (t 561), 
que había heredado el reino, exilia a Nicecio, pero pudo volver 
a su sede a la muerte del rey. En esta ocasión recibe una carta 
de felicitación (CPL 1064) por su vuelta a la diócesis, aunque 
no conocemos al autor. Murió poco después de su regreso y fue 
sepultado en la iglesia de San Maximino; aunque el culto local 
comenzó poco después de su muerte y se hace famoso por los 
milagros realizados en su tumba, Nicecio no es mencionado en 
el Martyrologium Hieronymianum. 

Lo que sabemos de Nicecio procede sobre todo de las bre- 
ves Vitae que de él escribió Gregorio de Tours (VP 18; GC 92), 
de dos poemas que le dedicó Venancio Fortunato (3, 11-12) y 
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de cuatro cartas enviadas a él: dos de Floriano (CPL 1059), una 
de Rufo (CPL 1065) y otra del ya mencionado anónimo perso- 
naje (CPL 1064). Se conservan, sin embargo, dos cartas del 
mismo Nicecio, que confirman cuanto sabemos por otras fuen- 
tes. En la primera, dirigida a Justiniano I, Nicecio exhorta al 
emperador a no caer en la herejía como consecuencia de la 
disputa de los Tres Capítulos. El reproche al emperador es 
áspero y directo y refleja la misma ingenuidad de su hostilidad 
contra las autoridades civiles de la Galia. La segunda carta es- 
taba dirigida a la reina Clodesinda, sobrina de Clodoveo y mujer 
del rey longobardo Alboino. En ella, Nicecio exhorta a la reina 
a neutralizar el influjo arriano de la corte longobarda y a actuar 
del mismo modo que Clotilde en la corte de Clodoveo. Tam- 
bién aquí el tono es áspero y directo, y los argumentos teológi- 
cos, aunque más desarrollados que en la carta enviada a Justi- 
niano, son todavía elementales. 

Ediciones: CPL 1063; PL 68, 375-380; 71, 1166-1168 (parcial); 
W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 1892) 118-122; reed. en 
CCL 117 (Turnhout 1957) 416-423. 

Traducción inglesa: J. N. Hillgarth, Christianity and Vaganism, 
350-730 (Philadelphia 1986) 79-81. 

Estudios: DACL 3 (1914) 2041-2052; BS 9, 900-902; E. Winhe- 
ller, Die Lebensbeschreibungen der vorkarolingischen Bischbfe von 
Trier (Bonn 1936) 3-9; K. F. Stroheker, Der senatorische Adel im 
Spatantiken Gallien (Darmstadt 1948) 195; E. Ewig, Trier im Me- 
rowingerreich (Trier 1954) 97-106; Id., L'Aquitaine et les pays rhénans 
au Haut Mojen Age, en Spatantikes und fránkisches Gallien 1 (Mün- 
chen 1976) 553-572;, G. Tessier, he bapteme de Clovis (París 1964) 
117-126; P. Riché, Éducation et culture dans l'Occident barbare VI'- 
Vlir siécles (París 2 1962) passim (trad. it., Roma 1966); M. Hlinzel- 
mann, Bischofsherrschaft ¿n Gallien, Beihefte der Francia 5 (Sigmarin- 
gen 1976) passim; M. Rouche, L'Aquitaine des Wisigoths aux Arabes 
(París 1979) 427-428; N. Gauthier, L' évangéhsation des pays de la 
Moselle (París 1980), especialmente 172-189; PLRE 3, 945; G. Schei- 
belreiter, Der Bischof in merowingischer Zeit (Wien 1983) passim; 
R. Collins, Theodebert I, «Rex Magnus Erancorum», en P. Wormald 
et alii (eds.), Ideal and Reality in Frankish and Anglo-Saxon Society 
(Oxford 1983) 7-33, en págs. 18, 22-25; H. H. Antón, Trier im frühen 
Mittelalters (Paderborn 1987) 131-138; J. George, Venantius Eortuna- 
tus: A Poet in Merovingian Gaul (Oxford 1992) 26-28; M. Spencer, 
Dating the Baptism of Clovis, 1886-1993: Early Medieval Europe 3 
(1994) 97-116, en las págs. 111-112. 
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AUSPICIO DE TOUL 

Según los Gesta praecedentium Leucorum urbis antistitum, 
escrito del tardío siglo x, citados en la Vita Mansueti (BHL 
5209), Auspicio había sido nombrado obispo de Toul en el 472 
por Sidonio Apolinar, del que era un óptimo amigo y corres- 
pondiente, el cual, en una de sus cartas al conde Argobaste (7, 
17, 3) lo describe como un hombre de vasto saber, quizás el 
más docto de la Galia del norte. 

Se nos ha conservado solamente una carta de Auspicio en la 
colección de Epistulae Austrasicae (23). Es una carta métrica 
dirigida a Argobaste, el conde franco de Tréveris, y es una de 
las primeras imitaciones rítmicas de la llamada estancia «ambro- 
síana». En ella, después de algunas alabanzas, Auspicio redacta 
una larga exhortación moral contra la codicia y la avaricia, ca- 
racterística de algunos altos personajes, y, por otro lado, pide a 
Argobaste que respete a Jámblico, obispo de Tréveris. El estilo 
es menos preciso y vivo que el de Sidonio, aunque no carece de 
la elegancia propia del tiempo. Son usados varios apostrofes y 
metáforas, a veces con recurso a lugares comunes y monotonías 
y, aunque la carta tiene un tono más pastoral que las de Sido- 
nio, procede del mismo ambiente aristocrático. 

Ediciones: CPL 1056; PL 61, 1005-1008; W. Gundlach (ed.), 
MGH, Epp. III (Berlín 1892) 135-137; reed. en CCL 117 (Turnhout 
1957) 442-447; K. Strecker (ed.), MGH, poetae IV, 2 (Berlín 1914) 
614-617; Fontes 4, 338-340 (ed. y bibliografía). 

Estudios: W. Brandes, Des Auspicius von Toul rhythm. Epistel an 
Argobastes von Trier (Berlín 1905); M. Schanz IV, 2, 378-380; W. Me- 
yer, Die rhythm. ]amben des Auspicius, en Gesammelte Abhandlungen 
zur mittelalterlichen Rythmik III (Berlín 1936) 1-42; F. J. E. Raby, A 
History of Christian Latin Poetry from the Beginnings to the Cióse of 
the Middle Ages (Oxford 2 1953) 82-83; D. Norberg, Introduction a 
l'étude de la versification latine médiévale, Studia Latina Stockhol- 
miensia 5 (Stockholm 1958) 106; N. Gauthier, L'évangélisation des 
pays de la Moselle (París 1980) 118-120, 152-153; P. Klopsch, Ein- 
führung in die mittelalterliche Verslehre (Berlín 1972) 13-16; R. W. 
Mai hisen, PLRE II: Suggested Addenda and Corrigenda: Historia 31 
(1982) 364-386, en las págs. 367-368. 
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a) Vida y formación 

Fuentes para la biografía de Cesáreo son la Vita Caesarii, 
escrita en los años posteriores a su muerte por algunos discípu- 
los — tres obispos, el más importante de los cuales fue Cipriano 
de Tolón, un presbítero y un diácono — , y algunos documentos 
oficiales de su episcopado, es decir, los concilios galos contem- 
poráneos y la correspondencia con los papas. 

Cesáreo nace en el 470 en el territorio de la ciudad de 
Cabillon (Chálons-sur-Saóne) en el período de la dominación 
burgundia, probablemente en el seno de una familia que, de dar 
crédito a la Vita (1,5), debía de ser acaudalada, pues poseía un 
discreto número de esclavos. A los dieciocho años, Cesáreo 
pidió al obispo de la ciudad, Silvestre (484-526), ser admitido 
en el clero y durante dos años aproximadamente permaneció en 
la jerarquía eclesiástica de la iglesia de aquella ciudad (1, 4). 
Pero congeniaba más con el ascetismo. En el 490-491 huyó de 
la familia y la ciudad y se dirigió a Lerins, donde es acogido en 
el monasterio dirigido por el abad Porcario (1, 5); allí se inicia 
en la disciplina monástica y es encargado de desempeñar las 
funciones de mayordomo (1, 6). En Lerins, además de la prepa- 
ración litúrgica y teológica, completa también su formación cul- 
tural, basada sobre todo en las tradiciones de Orígenes y Agus- 
tín para la interpretación de las Escrituras, en Ambrosio y 
Agustín para las cuestiones teológicas, en Casiano y en el pre- 
decesor de Porcario, Fausto, obispo de Riez en el 460, para la 
doctrina ascética. El rigor fue la regla absoluta de Cesáreo tanto 
en el desempeño de la tarea asignada, lo que le creó muchos 
problemas dentro del monasterio, como en el seguimiento de 
las prescripciones de la vida monástica. Hasta tal punto se so- 
metió a los excesos del ayuno que su naturaleza se debilitó 
gravemente. Para recuperar la malparada salud, el abad lo obli- 
gó antes del 499 a alejarse del monasterio y marchar a Arlés. 
Aquí Cesáreo, acogido por un matrimonio amigo, Firmino y su 
mujer Gregoria, pariente suya, asistió a las lecciones del retor 
africano Pomerio, se acercó a los escritores profanos y a la fi- 
losofía, recibiendo una educación cultural diversa de la que 
hasta entonces había recibido, basada irremediable y exclusiva- 
mente sobre textos cristianos. Pero fue una experiencia de bre- 
ve duración. Con angustia — en un sueño se le apareció una 
serpiente que le devoraba los miembros (1, 9) — , Cesáreo se 
convenció de la peligrosidad de los estudios profanos a los que 
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se había dedicado y de la inconveniencia de que fuesen seguidos 
por un hombre de Iglesia. La cultura clásica y la filosofía fueron 
así definitivamente abandonadas. 

El obispo de Arlés, Eonio, cuando conoció a Cesáreo, del 
que también era pariente, pidió y obtuvo del abad Porcario la 
autorización para incorporarlo a las filas de su clero. Le confirió 
primeramente el diaconado y luego el presbiterado. Fueron 
experiencias que pusieron a Cesáreo en contacto directo con los 
problemas materiales y espirituales del pueblo. Posteriormente 
le fue confiada también la dirección administrativa de un mo- 
nasterio (499), in suburbana Ínsula civitatis (1, 12) — probable- 
mente un barrio en la orilla derecha del Ródano, la actual Trin- 
quetaille — , cuyo abad se había mostrado incapaz de dirigirlo. 
Después de más de tres años de total aislamiento, el obispo, 
habiendo conocido su capacidad, creyó haber encontrado en él 
su sucesor ideal; lo propuso al clero y al pueblo de Arlés soli- 
citando la ratificación al gobierno visigodo. Según un ritual de 
humildad, Cesáreo lo rechazó y huyó y se escondió para ser 
luego encontrado en la necrópolis de Alyscamps. En el 502 
(Krusch, MGH, SS. rer. merov., III, 444; 503 para la cronología 
tradicional) asumió la guía del episcopado de Arlés. 

En esta época la ciudad estaba bajo el gobierno visigodo y 
arriano del rey Alarico II. Cesáreo tuvo que afrontar el peso de 
difíciles situaciones políticas, de las que supo sacar provecho 
para la Iglesia. Sospechoso de traición y exiliado a Burdeos (1, 
21), supo conquistarse la confianza del rey y, como en Burdeos 
mantenía estrechas relaciones con el episcopado de la Galia 
occidental (Cipriano de Burdeos y Ruricio de Limoges), organi- 
zó y presidió un concilio que, con un proyecto de unificación 
legislativa, reunió clero aquítano y provenzal (Agde, 10 de sep- 
tiembre del 506). En este año inició la construcción del monas- 
terio femenino de San Juan, terminada en el 512. 

Cuando la región paso al dominio de los ostrogodos (508- 
536), Cesáreo fue acusado nuevamente de traición y convoca- 
do a Ravena por el rey Teoderico (512-513). Logró defenderse 
y obtuvo la liberación de la población de Orange, que había 
sido hecha prisionera (1, 38). Al regresar de Ravena fue a 
Roma y se encontró con el papa Símaco, del que consiguió la 
confirmación de los derechos metropolitanos de su Iglesia 
contra Vienne, en ese momento bajo el episcopado de Avito, 
en la añosa cuestión del primado mantenida por las dos dió- 
cesis, el honor del palio para el prelado de Arlés y de la 
dalmática para los diáconos (6 de noviembre del 513). Al año 
siguiente Símaco confirmaba a Cesáreo los privilegios de vica- 



Cesáreo de Arlés 



365 



rio de la Santa Sede para España y para la Galia (11 de junio 
del 514). Desde ese momento ejerció una influencia creciente 
sobre toda la Galia presidiendo, entre otras cosas, cinco con- 
cilios: IV de Arlés (6 de septiembre del 524), Carpentras (6 
de noviembre del 527), II de Orange y II de Vaison (3 de julio 
y 5 de noviembre del 529), Marsella (533). Todos, salvo el de 
Orange, que se ocupó de cuestiones dogmáticas (semipelagia- 
nismo), trataron de cuestiones organizativas y del gobierno de 
la Iglesia. Después Cesáreo no asistió a los concilios posterio- 
res (Orleans del 533; Auvernia del 533; Orleans del 538 y 541). 
Del 534 es la redacción definitiva de la regla de las monjas. 
En el 536 Cesáreo vio cómo Arlés pasaba bajo el gobierno de 
los católicos, con el franco Childeberto. Murió el 27 de agosto 
del 542, la víspera de la fiesta de San Agustín. Fue inhumado 
en la basílica de Santa María (2, 50). 



b) Las obras 

Cesáreo se distinguió por una intensa actividad pastoral, que 
se concretó en la fundación de instituciones caritativas e igle- 
sias; precisó reglas en los usos litúrgicos; firmó la historia del 
monacato galo desde el punto de vista normativo, institucional 
y material, con la redacción de dos reglas, una para monjes y 
otra para monjas, con la fundación y dirección de monasterios; 
intervino en problemas teológicos; afrontó cuestiones de carác- 
ter administrativo y de organización de la Iglesia, delimitando 
las tareas de los obispos, clérigos y laicos; desempeñó un papel 
político de primer plano en la estabilización de las relaciones 
oficiales de la Iglesia con los reinos bárbaros. 

La actividad de predicador, que tuvo un papel fundamental 
y primario en la vida de Cesáreo, dirigida al pueblo, a los monjes 
y a las monjas, se expresó literariamente en los sermones, los 
escritos más interesantes y significativos de toda su producción 
literaria. El método de trabajo de Cesáreo, que utilizaba para la 
redacción de tales sermones extractos de varios autores, sobre 
todo Agustín y Ambrosio, hizo que, ya al final del medievo, la 
obra del obispo fuese completamente diluida en el anonimato, 
desaparecida en tradiciones manuscritas ajenas. Los escritos de 
Cesáreo fueron recuperados a finales del siglo xix por el bene- 
dictino G. Morin. De los 238 sermones de la edición de Morin, 
al menos 122 han sido individuados y descubiertos por él; los 
demás pertenecen a ediciones anteriores, que vieron la luz a 
partir del siglo xvi. 
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La Regula monachorum, dirigida a los monjes del monaste- 
rio de Trinquetaille, del que había sido abad, simple y breve 
— tan sólo seis páginas, poco más de un sermón — habría sido 
dictada por el obispo a su sobrino, el presbítero Teridio. Los 
Statuta sanctarum virginum, mucho más detallados y elabora- 
dos, iniciados hacia el 512, en la fecha de la fundación del 
convento de San Juan, posteriormente retocados y revisados 
con el consentimiento del propio Cesáreo, alcanzaron su defini- 
tiva elaboración en el 534. La redacción de una regla concebida 
originariamente para monjas fue en aquel momento un hecho 
extraordinariamente novedoso y suscitó interés y admiración, 
como demuestra la carta del papa Hormisdas al mismo Cesáreo. 
Entre las fuentes utilizadas se cuentan ciertamente la obra de 
Casiano, la tradición de Lerins, la regla masculina llamada de 
San Agustín, pero es originalísima la impronta de su personali- 
dad tanto en las normas generales de comportamiento — impo- 
sición de estricta clausura, vida rigurosamente comunitaria, im- 
portancia dada a la lectura y a la caridad — como en los 
minuciosos detalles, tales como la determinación de la altura del 
tocado de las monjas. Complementarios a la normativa monás- 
tica son, aparte de los seis Sermones ad Monachos, las Ad san- 
timoniales epistulae — la Coegisti y la Vereor — dirigidas a su 
hermana Cesárea y a su comunidad, es decir, al cenobio de San 
Juan, en Arlés. Morin, por el contrario, no considera auténtica 
la Epístola hortatoria ad vtrginem Deo dicatam, que quizás se 
haya de atribuir al sobrino de Cesáreo, Teridio. 

Los escritos de carácter teológico manifiestan evidentemen- 
te las dificultades de un país, Arlés y su región, que durante 
gran parte del episcopado de Cesáreo estuvo bajo la domina- 
ción de arríanos y visigodos. De aquí la insistencia sobre la 
doctrina trinitaria en su producción menor de escritos teológi- 
cos, donde Cesáreo, sin embargo, no olvida lo que considera su 
papel principal de pastor de la grey de Dios. Suyos son dos 
breves tratados antiarrianos De mysteno sanctae Trimtatis y el 
Breviartum adversus haereticos, destinados a ser manuales de 
uso corriente para los católicos; y también el Opusculum de 
grafía, la Expositio in Apocalypstm y el Testamentum sancti 
Caesarii. Este último se encuentra citado en la Vita Caesarii, y 
su autenticidad, equivocadamente puesta en duda por Krusch, 
ha sido definitivamente demostrada por Morin; testimonia el 
interés por el monasterio de San Juan, que Cesáreo recomienda 
al obispo que le suceda. Hay dudas sobre la autenticidad del 
Sermo in dedtcatione ecclesiae y de la Omilta sancti lacobi et 
lohannis. 
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Cesáreo intervino y puso fin a las ya viejas cuestiones sobre 
el pelagianismo, sobre las relaciones entre el libre albedrío y la 
gracia, que parecían haberse cerrado en el siglo anterior con la 
lucha antipelagiana de Agustín. Es poco probable que Cesáreo 
haya conocido la obra de Agustín en el segundo período de su 
formación, el de Arlés y la enseñanza de J. Pomerio; muchos 
elementos hacen pensar que ya en los años de Lerins entró en 
contacto con el pensamiento del gran africano, fundamental en 
la vida intelectual y espiritual de Cesáreo. La misma experiencia 
personal de Lerins, fallida tanto en su función de mayordomo 
como en los métodos de ascesis rigurosa, pudo convencerlo de 
la insuficiencia de las iniciativas exclusivamente personales y de 
la importancia de la gracia divina. Nada prueba que en Cesáreo 
se haya producido una transición de posiciones inadecuadamen- 
te definidas de teología lerinense y filopelagianas al agustinismo 
de impronta ortodoxa. Contra la predicación agustiniana de 
Cesáreo cerraron filas en Galia obispos adversarios y sobre todo 
dentro de los confines de la metrópoli de Vienne. Al concilio de 
Valence, Cesáreo, enfermo, envió en su lugar a uno de sus fu- 
turos biógrafos, Cipriano de Tolón. Quizás los resultados fue- 
ron un fracaso, pues en el 529, en Orange, otro concilio debió 
abordar nuevamente la cuestión y confirmó las relaciones entre 
gracia y libre albedrío, rechazando las consecuencias extremas 
del agustinismo y Cesáreo hubo de recurrir, para asegurar el 
éxito de la línea ortodoxa, al papa Bonifacio II, que ratificó los 
cánones de los concilios galos en el 531. Todavía en el 529, en 
Vaison, las preocupaciones teológicas le hicieron multiplicar el 
empleo de fórmulas trinitarias en la liturgia. 

Por lo que respecta al aspecto específico de la actividad 
eclesiástica normativa y canónica, está ligada a un instrumento 
más propiamente político, el de los concilios, que Cesáreo uti- 
lizó como medio de control del comportamiento de los laicos y 
los clérigos. Ya se ha superado, gracias a Morin y a C. Munier, 
la opinión de Malnory, Árnold y Lejay, según la cual los Statuta 
ecclesiae antiqua serían obra de Cesáreo. El error de atribución 
se explica a causa de la insistencia por parte de Cesáreo en el 
valor de los cánones antiguos y de la tradición de los Padres, en 
la preocupación prioritaria de Cesáreo como legislador no por 
innovar, sino por fijar por escrito la tradición. En el 506, el 
Concilio de Agde se abrió con la lectura de los cánones de los 
Statuta. A pesar de todo, Cesáreo introdujo también novedades 
donde lo consideró oportuno en favor de la organización de la 
Iglesia. En el 527, en Carpentras, dio el primer paso importante 
para la autonomía de las parroquias sancionando la autonomía 
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administrativa de los bienes. En el 529, en Vaíson, contra la 
disciplina de la iglesia romana, estableció que los sacerdotes de 
las parroquias, rurales y urbanas, podían predicar y que, en caso 
de impedimento, los diáconos podían leer las homilías de los 
Padres. En nombre de la gran importancia concedida a la pre- 
dicación y a la oración, abolió la costumbre que limitaba al 
obispo el poder de la oración, por lo que — dada la extensión 
de su diócesis — quedaba limitada al cicatero espacio de la visita 
pastoral, que no podía suceder más de una vez al año; creció así 
la importancia de los simples presbíteros y se preocupó conse- 
cuentemente de su formación. Por eso estableció que los sacer- 
dotes no casados llevasen una especie de vida comunitaria con 
el obispo, con comidas en común acompañadas de la oración y 
la discusión sobre textos. Antes de la ordenación, Antiguo y 
Nuevo Testamento debían ser leídos al menos cuatro veces. 

Ediciones CPL 224-226; PL 67, 1001-1149; Vita sanctt Caesartt, 
AASS. aug. VI, 50-83; Krusch, B., MGH, Merov. III, 457-501; 
G Morin (ed.), S Caesam Arelatensts Opera Varia, 2 vols. (Mared- 
sous 1937-1942) (= CCL 103-104 [Turnhout 1953]); Cesaire d'Arles, 
Sermons au peuple, I (Sermons 1-20), introd. y trad. M. J. DtLAGE 
(París 1971), SCh 175; Cesaire d'Arles, Sermons au peuple, II (Ser- 
mons 21-55), introd. y trad. M. J. Delage (París 1978), SCh 243; 
Cesaire d'Arles, Sermons au peuple, III (Sermons 56-80), introd. y 
trad. M. J. Delage (París 1986), SCh 330; Cesaire d'Arles, Oeuvres 
monasttques I Oeuvres pour les móntales, introd., texto y trad. A. De 
Vogue-J. Courreau (París 1988), SCh 345; Cesaire d'Arles, Oeuvres 
monasttques II Oeuvres pour les motnes, introd., texto y trad. J. 
Courreau-A. de Vogue (París 1994), SCh 398. 

Traducciones francesa cf. supra. Italiana S. Cesario di Arles, La 
vita perfetta Sentí monastia, introd. y trad M. Spinelli (Torino 1981). 
Española Cesáreo de Arles, Comentario al Apocalipsis, introducción, 
traducción y notas de E. Romero Pose, Biblioteca de Patrística 26 
(Madrid 1994). 

Estudios C. F. Arnold, Caesartus von Arélate und die galltsche 
Kirche semer Zeit (Leipzig 1894); A. Malnory, S Césatre, évéque 
d'Arles, 503-543 (Bibl. de l'École des Hautes-Études, 103) (París 
1894); P. Letay, DTC 2 (1932 ) 2168-2185; U. Moricca, III, 2, 1134- 
1200; G. Morin, Le prétre arlésten Teridius, propagateur des Regles de 
s Césaire d'Arles RSR 28 (1938) 257-263; G. De Plinval, DHGE 12 
(1953) 186-196; G. Bardy: DSp 2, 420-429; A. Salvatore, Uso delle 
similitudini e pedagogía pastorale nei «Sermones» di Cesario di Arles- 
RCCM 9 (1967) 167-225; A. de Vogue, La Regle de Césaire d'Arles 
pour les moines un résumé de sa Regle pour les móntales RHSpir 47 
(1971) 369-406; L. de Seilhac, L'utiltsation par saint Césaire d'Arles 
de la Regle de saint Augusttn: étude de termmologie et de doctrine 
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monastique (Roma 1974); J. Courreau, L'exégése allégonque de saint 
Césaire d'Arles BLE 78 (1977) 181-206; S. Felici, La catechesi al 
popólo di s Cesario di Arles Salesianum 41 (1979) 375-392; E. Grifee, 
L'idéal pastoral selon saint Césaire d'Arles BLE 81 (1980) 50-54; l! 
Navarra, Motwi sociali e di costume nei sermoni al popólo di Cesario 
di Arles Benedictina 28 (1981) 229-260; C. Lavarra, «Pseudochristi» 
e «pseudoprophetae» nella Gallta merovingia QM 13 (1982) 6-43, A. 
Zurlk, 11 matrimonio nei sermoni di Cesario d'Arles (Roma 1984), M. 
Simoneiti, La produzione letteraria latina fra romani e barban (sec V- 
VIII) (Roma 1986) 131-135; W. E. Klingshirn, Caesartus 's Monastery 
for Women in Arles and the Composition and Function of the «Vita 
Caesam» RBen 100 (1990) 441-481; A. Ferreiro, «Frequenter legere» 
The Propagation of Literacy, Education and Divine Wisdom in Caesa- 
rtus of Arles JEH 43 (1992) 5-15; W. E Klingshirn, Caesartus of 
Arles The Making of a Christian Community in Late Antique Gaul 
(Cambridge 1994); K. Berg, Casartus von Arles Etn Btschof des sech- 
sten Jahrhunderts erschliesst das liturgische Leben semer Zeit (Thaur/ 
Wien/München 1994). 
(T. Sardella). 



CESÁREA 

Conocemos dos Cesáreas, ambas ligadas a San Cesáreo, obis- 
po de Arlés, y al monasterio femenino fundado por él. La pri- 
mera, Cesárea la anciana, fue hermana de Cesáreo y en un pri- 
mer momento fue enviada por su hermano al monasterio de San 
Salvador en Marsella, que era entonces la única comunidad re- 
ligiosa femenina de la Galia, y que giraba en torno al famoso 
monasterio de San Víctor y estaba ligado, como éste, a la tradi- 
ción de Juan Casiano. La estancia en esa comunidad religiosa 
habría debido formar, según las intenciones de su hermano, a 
Cesárea para la vida ascética. Mientras tanto Cesáreo inició la 
fundación de un monasterio destinado a las mujeres fuera de las 
murallas de Arlés, en una localidad que según una discutida 
tradición correspondería a Alyscamps; el edificio no se había 
acabado todavía de construir cuando fue destruido durante el 
asedio de la ciudad por parte de los francos y de los burgundios 
{Vita Caesam 1, 28, ed. Morin, 306-307). Ultimada la funda- 
ción, que volvió a emprenderse en cuanto la situación se calmó, 
Cesárea fue puesta al frente del monasterio de San Juan, inau- 
gurado el 26 de agosto del 512, donde fue a residir junto a dos 
o tres hermanas en calidad de abadesa (Vita Caesarh 1, 35, 310). 
Posteriormente, razones de seguridad aconsejaron a Cesáreo 
trasladar el monasterio dentro de la ciudad, cerca de la catedral, 
junto a las fortificaciones, en un lugar donde las monjas ya 
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habían encontrado refugio durante la invasión de los francos y 
burgundios. Junto al nuevo monasterio, Cesáreo hizo construir 
una basílica de tres naves, conocida con el nombre de Santa 
María (inaugurada el 6 de junio del 524), destinada a acoger su 
sepultura y las de las monjas de la comunidad de San Juan. 
Posteriormente el lugar fue ocupado por la abadía de Cesáreo 
(Reg. ad Virg. 2, 50, 59 y 70). Aquel mismo año (o en el 525) 
Cesárea murió y fue sepultada en el lugar que le había sido 
destinado. Le sucedió Cesárea la joven, que no parece haber 
estado vinculada a Cesáreo por lazos de parentesco. Bajo su 
guía la comunidad creció enormemente, y a finales del siglo vi 
no contaba con menos de doscientas religiosas. De Vogüé atri- 
buyó el Constitutum relativo a la sepultura de las monjas a Ce- 
sárea la joven, más que a Liliola, que le sucedió como abadesa. 

A ella y al clero de Arlés está dirigido el Testamentum de 
Cesáreo, con el que el obispo le dejaba un gran manto de cáña- 
mo tejido por ella misma. Y evidentemente fue ella la que insis- 
tió con súplicas, junto a las hermanas de ascesis, para que cinco 
compañeros de fe de Cesáreo escribiesen la vida después de su 
muerte. 

Fuentes y bibliografía: G. Morin (ed.), S. Caesarii Arelatensis Ope- 
ra Varia, 2 vols. (Maredsous 1937-1942); U. Moricca, III, 2, 1134- 
1200; G. De Plinval, Césaire (sainte) y Césaire la jeune, abbesse: DTC 
12, 212-216; S. Cesarlo di Arles, La vita perfetta. Scritti monastici, 
introd. y trad. M. Spinelli (Torní 1981); Césaire n 'Arles, Oeuvres 
monastiques I. Oeuvres pour les moniales, introd., texto y trad. A. De 
Vogüé-J. Courreau (Paris 1988), SCh 345. 

(T. Sardella). 

AURELIANO DE ARLÉS 

Aureliano nació en el 523 en el seno de una familia senato- 
rial en el sur de la Galia. Su padre, Sacerdos, fue hecho obispo 
de Lyon en el 541 como recompensa por el apoyo político otor- 
gado al rey Childeberto I (511-558). Aureliano fue nombrado 
para la sede episcopal de Arlés por el rey Childeberto cuando 
tan sólo tenía veintitrés años (546), y casi inmediatamente le fue 
concedido el título de vicario del papa Vigilio. Esto implica que 
para su elección hubo un consenso fuerte por parte de la auto- 
ridad política y de la eclesiástica, en Galia y en Roma (y quizás 
también en Constantinopla). Aureliano tuvo relaciones buenas 
y confidenciales con el rey Childeberto y con su mujer Ultrogo- 
tha, y éstos le ayudaron en beneficio de la Iglesia y de la ciudad 



Aureliano de Arlés 



371 



de Arlés. En el 549 Aureliano participó en el Concilio de Or- 
leans, convocado por Childeberto, y ocupó el segundo lugar, 
tras su padre, en la lista conciliar de los participantes. Murió el 
16 de junio del 551 y fue enterrado en la tumba familiar en la 
iglesia de San Nicecio en Lyon. 

En el 548, Aureliano, con la ayuda del rey Childeberto y de 
la reina Ultrogotha, fundó en Arlés el monasterio de los santos 
Pedro y Pablo. Esta fundación fue seguida de otra para monjas, 
la de Santa María, también apoyada por el rey y por su mujer. 
Poco después, Aureliano compuso reglas para los dos monaste- 
rios, que se modelaron ampliamente según las reglas para los 
monjes y las monjas escritas por Cesáreo de Arlés, que a su vez, 
al organizar sus monasterios, había redactado las suyas sobre las 
costumbres de Lerins. De esta manera, algo del espíritu de Le- 
rins se refleja en las regulae de Aureliano. 

Además de las dos reglas, Aureliano es recordado también 
por una breve carta al rey Teodeberto, conservada entre las Epis- 
tolae Austrasicae (10). Esta carta, como Gundlach ha observado, 
es una carta de adulación y de exhortación. Comienza con las 
excusas de Aureliano por el retraso en alegrarse con el rey Teo- 
deberto por su subida al trono y continúa con el elenco de las vir- 
tudes del rey. Esta carta adulatoria, un pequeño «espejo del prín- 
cipe», constituye una primera manifestación de los deberes del 
rey cristiano. La carta fue atribuida a Aureliano de Arlés por 
Gundlach y fechada en los años 546-548, es decir, en el breve pe- 
ríodo en que el reino de Teodeberto coincide con el episcopado 
de Aureliano. La atribución ha sido rechazada por Roger Collins, 
que sostiene que la carta fue escrita por otro obispo que también 
se llamaba Aureliano. Este último era un pariente de Ennodio de 
Pavía, y aunque su sede no haya sido identificada, se debía en- 
contrar en la Provenza. La diversa atribución, según Roger Co- 
llins, explicaría la significativa diferencia de estilo entre el latín 
brillante y refinado de la carta y el estilo «rústico» y, a veces, 
gramaticalmente incorrecto del latín de las reglas de Aureliano. 
Sin embargo, no hay una sola certeza para sostener la tesis de 
Collins y no se debe excluir la posibilidad de que un obispo ins- 
truido en la Galia merovingia pudiese escribir en diversos estilos 
y usar diferentes niveles de latín para composiciones de diverso 
género. Aureliano escribió también al papa Vigilio sobre su acti- 
tud en la cuestión de los Tres Capítulos. Esta carta se perdió, y 
tan sólo se conserva la respuesta del papa. 

Ediciones: Regula ad monachos: CPL 1844; PL 68, 385-398. Regula 
ad vírgines: CPL 1845; PL 68, 399-406. Ambas regulae: C. Blume, Der 
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Cursus S Benedicti Nursini und die liturgischen Hymnen des 6 -9 Jahr- 
hunderts in threr Beziehung zu den Ferialhymnen unseres Breviers 
(Leipzig 1908) 39-44 (parcial); A. Schmidt, Zur Komposition der 
Monchsregel des heiligen Aurehan von Arles Studia Monástica 17 
(1975) 237-256; Epistula ad Theodebertum CPL 1055; PL 68, 405- 
408; 71, 1164 (parcial); W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 
1892) 124-126; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 426-428. 

Estudios H. G. J. Beck, The Pastoral Care of Souls in South-East 
France dunng the Sixth Century (Roma 1950) 370-373; L. Ueding, 
Geschichte der Klostergrúndungen der frühen Merowingerzeit (Berlin 
1935) 54-79; J. M. Wallage-Hadrill, The Long Haired Ktngs (Lon- 
don 1962) 191-192; F. Prinz, Frühes Monchtum im Frankerreich (Mün- 
chen-Wien 1965) 80, 154-155; A. Schmidt, Zur Komposition der 
Monchsregel des heiligen Aurehan von Arles Studia Monástica 17 
(1975) 237-256; 18 (1976) 17-54; M. Heinzelmann, Bischofsherrschaft 
tn Galhen, Beíhefte der Francia 5 (Sigmaringen 1976) 130-146; 
R Collins, Theodehert I, «Rex Magnus Francorum», en P. Wormald 
et alii (ed.), Ideal and Reality in Frankish and Anglo-Saxon Soaety 
(Oxford 1983) 7-33, en las págs. 18-22; W. E. Klingshirn, Caesanus 
of Arles The Making of a Chnsttan Commumty in Late Antique Gaul 
(Cambridge 1994) 262-264. 



CIPRIANO DE TOLÓN 

a) La vida 

Nacido en Marsella o en Arlés, en torno al 475, fue alumno 
y seguidor de Cesáreo de Arlés, por el que, muy probablemen- 
te, fue elegido como prelado de Tolón. Los límites cronológicos 
del episcopado de Cipriano no pueden ser definidos con certe- 
za, aunque algún dato puede extraerse de su participación en 
numerosos concilios de la Galia (Arlés, Carpentras, Orange, 
Vaison, Valence, Orleans). Habiendo estado presente, en cali- 
dad de obispo, en el VI Concilio de Arlés del 524, ésta es 
considerada por la mayoría la fecha de inicio de su episcopado. 
Su última subscnptio es, en cambio, la que figura en los docu- 
mentos conclusivos del Concilio de Orleans del 541 y como en 
el V Concilio de Orleans (549) ya participa su sucesor al epis- 
copado de Tolón, Paladio, hay que suponer que para esa fecha 
Cipriano ya había muerto. 

Particularmente activa resulta su participación en el Conci- 
lio de Valence (529), donde interviene en lugar de Cesáreo. En 
la disputa entre «agustinianos» y «semipelagianos» sobre el 
problema de la gracia y de la predestinación, sostuvo que «nin- 
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guno puede por sí solo progresar en la divina perfección sin la 
ayuda de la gracia preveniente» (Vita Caesarü 1, 60). En esta 
ocasión Cipriano fundamentó sus posiciones sobre numerosos 
testimonia bíblicos y patrísticos, que se considera fueron prepa- 
rados a tal fin por Cesáreo (Lejay). Venerado como santo, es 
copatrono de la ciudad de Tolón; y su fiesta es celebrada el 3 
de octubre. 

Estudios Hist Litt de la France, III, 237-241; Schanz IV/2, 1920, 
565; Bardeniiewer, V, 356; Moricca, III/2, 1155-1156; P. Lejay, Le 
role théologique de Césaire d 'Arles, II RHLR 10 (1905) 217-266 (en 
las págs. 245-250 se discute la participación de Cipriano en el Conci- 
lio de Valence) 



b) Las obras 

Cipriano es autor de una carta a Máximo, obispo de Ginebra, 
transmitida por el cod Colon. 212 (Darmstsdt 2326) del siglo vil. 
La carta se puede fechar entre el 524 y el 533 y es una autodefen- 
sa contra la acusación de teopasquismo. Cipriano dice haber sido 
acusado de haber sostenido Deum hominem passum y se defien- 
de con la ayuda de citas tomadas de los Evangelios y de otros 
escritos neotestamentarios. En ella se contiene también un pun- 
tual análisis del Símbolo (cf. Kattenbusch, 427-428 y 741ss.) y el 
más antiguo testimonio conocido sobre la difusión del Te Deum. 

Ediciones y estudios CPL 1020; MGH, Epp. III (W. Gundlach, 
1892), 434-436; C. Wawra, Ein Bnef des Bischofs Cyprian von Toulon 
an des Bischofs Maximus von Genf ThQ 85 (1903) 575-594 Un fac- 
símil de la carta en A.E. Burn, Facsímiles of the Creed from Early 
Manuscripts (London 1909), lám 1-3; F. Kattenbusch, Das apostoli- 
sche Symbol II (Leipzig 1900). 

Junto a otros (los dos obispos Firmino de Uzés y Vivencio, 
el presbítero Messiano y el diácono Esteban) escribió su obra 
más significativa, la Vita sancti Caesaru episcopi Arelatensis, 
unánimemente reconocida como una de las obras de mayor 
relieve de la hagiografía gala y modelo para posteriores escritos 
hagiográficos. La biografía en dos libros es emprendida en tor- 
no al 542-543, poco después de la muerte del gran obispo de 
Arlés, a petición de Cesárea, segunda abadesa del monasterio 
femenino de San Juan fundado por él (no se ha de confundir 
con la hermana de Cesáreo, Cesárea, muerta antes que el her- 
mano; cf. Vtta Caesarü 1, 58). 
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En relación con las diversas manos que hay en el origen de 
la obra, se ha acostumbrado a distinguir el carácter del libro I 
y el del II, uno más específicamente histórico, centrado sobre 
todo en los acontecimientos de la vida de Cesáreo (su experien- 
cia en Lenns y su función episcopal); el otro, en cambio, es más 
propiamente hagiográfico, con la narración de los milagros in 
vita y post mortem (Krusch). El autor del primero es Cipriano 
(1, 52) a excepción de la parte final, que parece deberse a Fir- 
mino y Vivencio (2, 1); los autores del segundo son Messiano y 
Esteban, qui ab adolescentia illi servterunt (1, 1; cf. 1, 63). Los 
estudios de Cavallin y, más recientemente, de Klingshirn, tien- 
den sin embargo a evidenciar la armonía arquitectónica de toda 
la obra, que corresponde a un unitario y complejo intento de 
composición, del que Cipriano sería el ideador y principal eje- 
cutor. La talla de hagiógrafo del obispo de Tolón adquiere una 
relevancia que va más allá de la que se le ha reconocido habi- 
tualmente, y su obra revela una complejidad que se manifiesta 
en primer lugar en la polivalencia paradigmática de Cesáreo, 
útil para diversos destinatarios (las monjas del monasterio de 
San Juan, pero también los obispos, los francos de Childeberto 
y el conjunto de los ciudadanos de Arlés). 

Ediciones CPL 1018; BHL 1508; PL 67, 1001-1024, MGH, 
srm III (B Krusch, 1896) 457-483; S Caesaru eptscopi Arelatensis 
Opera omnw, II (Maretioli 1942) 296-323 (G Morin). 

Estudios R Buchner, Die Provence in der Merowmgischer Zeit 
(Stuttgart 1933) 69; S Cavallin, Literarhistorische und textkntische 
Studien zur Vita S Caesaru Arelatensts (Lund 1934), F E. Consolino, 
Ascesi e mondanitá nella Gallia tardoantica (Napoh 1979) 73-78, 
W Berschin, Biographie und Epocbenstü im lateimschen Mittelalter I 
(Stuttgart 1986) 249-250, G Dahan, Saints, Demons et ]uifs, en Santi 
e demom nell'Alto Medioevo occidentale (secoh V-XI), 7-13 aprile 1988 
(Spoleto 1989) 609-642, W E. Klingshirn, Caesarius's Monastery for 
Women in Arles and the Composition and Function of the Vita Caesa- 
ru RBen 100 (1990) 441-481, Id , Church Politics and Cbronology 
Dating the Eptscopacy of Caesanus of Arles REAug 38 (1992) 80-88, 
F Prinz, Kirchen und Kloster ais hterarische Auftraggeber, en Commit- 
tenti e produztone artistico-letteraria nell'Alto Medioveo occidentale, 4- 
10 aprile 1991 (Spoleto 1992) 759-788 

Carente de fundamento ha sido considerada la atribución a 
Cipriano de la Praefatio super V libros historiae Hegesippi de 
bello tudaico (CPL 1021; Walter, 5125). 

Estudios V. Ussani, Lezioni vane e scolu di Classici m servigio del 
Dizionano Medievale ALMA 1 (1924) 22-23. 
(V Milazzo) 



Eleuterio de Tournai 



375 



PSEUDO-TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 

No sabemos casi nada del autor del comentario a los cuatro 
evangelios atribuido en la tradición manuscrita a Teófilo de 
Antioquía o bien a Juan de Jerusalén. El comentario, originaria- 
mente escrito en latín, por su estilo y lengua debe ser de 
un autor de la Galia meridional, que escribe hacia finales del 
siglo V o comienzos del vi. Usa abundantemente los escritos de 
Jerónimo y por el contenido se deduce que conocía también el 
De consensu evangelistarum de Agustín, la Expositw de capituln 
evangehorum de Máximo de Turín, las Vormulae de Euquerio 
de Lyon y el Adversus nationes de Arnobio. El comentario era 
bien conocido por parte de Isidoro de Sevilla. 

Ediciones CPL 1001; F Stegmuller 8014-8015, T Zahn, Der 
Evangeltenkommentar des Theophilus von Antiochien Forschungen zur 
Geschichte des nt Kanons 2 (1883) 29-85, A. Harnack (ed.), Der an- 
gebheche Evangelienkommentar des Theophilus von Antwchien TU 4 
(1883) 166-167 (parcial), R Hessling (ed ), ZKG 33 (1912) 532-534; 
PLS 3, 1282-1329 

Estudios G Morin, Homéhes inédites attnbuées a ]ean de Jérusa- 
lem du ms 427 de Keims RBen 22 (1905) 12-14, H. Quentin, Jean de 
]érusalem et le commentaire sur les Evangiles attnbué a Théophüe 
d'Antioche RBen 24 (1907) 107-109; R Hessling (ed.), ZKG 33 
(1912) 529-536, M Schanz, IV, 2, 567 y 650, DTC 15/2, 531. 



ELEUTERIO DE TOURNAI 

Lo poco que sabemos de Eleuterio de Tournai procede de la 
Vita Medardi (BHL 5864; escrita hacia el 600) o bien de la poco 

■ fiable Vita Eleutheni (BHL 2455). Según la Vita Medardi, Eleu- 
' terio nació hacia el 456 en el seno de una familia aristocrática 

galo-romana y pasó la mayor parte de su juventud en la corte real, 
llegando a ser conde de Tournai antes de ser elegido obispo de la 
sede episcopal de la misma ciudad, entre el 497 y el 500. Quizás 
fue el primer obispo de Tournai, y a él se le atribuye la fundación 
de la comunidad cristiana de la diócesis. Según su Vita, convirtió 
muchos paganos al cristianismo y combatió enérgicamente con- 
tra los herejes. Murió el 30 de agosto del 531. 

Le son atribuidos erróneamente diez sermones y una plega- 
t ria (oratw) Los primeros tres sermones fueron compuestos muy 

■ probablemente en la segunda mitad del siglo vi; los otros, en 
' cambio, se remontan al siglo xn. 
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Ediciones CPL 1004; PL 65, 83-102. 

Estudios C Oudin, Commentarius de scnptonbus ecclesiasttcis, 
vol. 1 (Frankfurt 1722) 1334-1336; DACL 15, 2540-2543; DHGE 15, 
150-153; ACO I, 5, 236-244; P. Rolland, Les Monumenta htstoriae 
Tornacensis saec XII Annuaire de l'Académie Royale d'Archéologie 
de Belgique 73 (1926) 255-313; Id., Les origines légendaires de Tour- 
nai RBPh 25 (1946-1947) 555-581, A. Lumpe, Die Quellen von Ps 
Eleuthenus, sermo de Trimtate RhM 100 (1957) 199-200, BS 4, 1012; 
DHGE 15, 150-153. 



SEDATO DE NIMES 

Bien poco sabemos de Sedato de Nimes (en torno al 500), 
que había recibido una buena instrucción y cuyos escritos ma- 
nifiestan un discreto conocimiento de la Eneida de Virgilio. Era 
un amigo íntimo de Ruricio de Limoges, que le escribió diversas 
cartas métricas (1, 6-8; 2, 17 y 44) y lo nombra a menudo, como 
también lo hace Cesáreo de Arlés. 

Aunque fue un prolífico escritor de sermones, nos queda sin 
embargo tan sólo uno, una homilía sobre la Navidad citada por 
Cesáreo de Arlés {sermo 190), a menudo atribuida por los 
manuscritos a Agustín de Hipona o al mismo Cesáreo, La au- 
tenticidad de las otras dos homilías de Sedato es incierta: una 
sobre la Epifanía y otra también para Navidad, cuya primera 
parte ha sido transmitida bajo el nombre de Rábano Mauro y la 
segunda bajo el nombre de Teodolfo. 

Ediciones Sermo de natale Domini CPL 1005; A. Wilmart, Une 
homélie de Sedatus évéque de Nimes pour la natwité de Notre-Seigneur 
RBen 35 (1923) 12-16; PLS 4, 1927-1929; Sermo m natale Domini 
(incierto): CPL 1006; PL 39, 1977-1981; Homilía de Epipbama (incier- 
to): CPL 1007; PL 39, 2013-2015; PL 72, 771-774, A. Engelbrecht 
(ed.), CSEL 21 (Leipzig 1891) 247-252. 

Estudios W Blrgmann, Studien zu einer kntischen Sicbtung der 
südgallischen Predigthteratur, vol. 1 (Leipzig 1898) 279-305, A. Wil- 
MARi, Une homélie de Sedatus, cit., 5-16: H. G. J. Beck, The Pastoral 
Care of Souls in South-East France during the Sixth Century (Roma 
1950) 10. 



LICINIO DE TOURS, 
MELANIO DE RENNES Y EUSTOQUIO DE ANGERS 

El obispo metropolitano Licinio de Tours (508-520) y los 
dos obispos sufragáneos, Melanio de Rennes y Eustoquio de 
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Angers, dirigieron una carta a dos sacerdotes llamados Lovoca- 
to y Catierno, ambos de la Armórica bretona, que ejercían el 
ministerio pastoral entre sus compatriotas bretones. En la carta, 
escrita por todos ellos para dar mayor autoridad a su interven- 
ción, advierten a los destinatarios contra dos tipos de abusos. 
Ante todo reprueban a los sacerdotes extranjeros e itinerantes 
que, con un altar portátil, van celebrando misa de casa en casa; 
el segundo abuso criticado es el empleo de mujeres, que son 
además conhospitae (cohabitan con el clero), durante la celebra- 
ción de la eucaristía, considerando esta práctica de la participa- 
ción de las mujeres en el ministerio como algo que se remonta 
al influjo de alguna herejía griega. Nora Chadwick, en cambio, 
piensa en la posibilidad de un influjo celta. 

Ediciones CPL 1000A; L. Duchesnl, Lovocat et Catihern, prétres 
hretons du temps de saint Mélatne Revue de Bretagne et de Vendée 
(1885) 4-5; A. Julicher, Ein gallisches Bischofsschreiben des 6 ]ahr- 
hunderts ais Zeuge für die Verfassung der Montanistenkirchen Zeit- 
schrift für Kirchengeschichte 16 (1896) 665-666; PLS 3, 1256-1257. 

Estudios L. Duchesne, Lovocat et Catihern, cit., 3-16; A. Julicher, 
Ein gallisches Bischofsschreiben, cit., 664-671, especialmente 665-668; 
N. Chadwick, The Colomsation o/Brittany from Celtic Bntain Procee- 
dings of the British Academy 51 (1965) 235-299, en pág. 274; 
R. Gryson, Le ministére des femmes dans l'église ancienne (Gembloux 
1972) 169; L. Pietri, La ville de Tours du IV au VT stécle Naissance 
d'une cité chrétienne (Rome 1983) 188-190; G. Muschiol, fámula Dei 
ZurLiturgie im merowingischen Frauenklóster (Münster 1994) 217-218. 

RUFO DE OCTODURUM 

Bien poco se puede decir de Rufo, obispo de Octodurum (la 
actual Sión en Suiza). Comienza su episcopado después del 517, 
cuando encontramos la última mención de su predecesor, y 
muere probablemente antes del 565, cuando ya encontramos 
atestiguado a su sucesor. Tomó parte en el IV y V Concilio de 
Orleans (541 y 549); su carta, conservada en la colección de las 
Epistolae Austrasicae (21), a Nicecio de Tréveris sugiere que lo 
conocía personalmente. De hecho, Rufo le informa de que le 
había enviado al sacerdote Amabilis junto con los artesanos ita- 
lianos requeridos por Nicecio y, a la par, le ruega que presente 
sus saludos a los diáconos Sunnovehus y Catellionis. Los men- 
cionados artesanos probablemente habían sido requeridos por 
Nicecio para la construcción de su villa, de la cual habla Venan- 
cio Fortunato (7, 12). 
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Gundlach identifica el Rufo de la carta con Rufo de Turín, 
mencionado por Gregorio de Tours (GM 13), pero no hay evi- 
dencia alguna para tal identificación, por lo que es preferible 
identificarlo con el obispo de Octodurum que había tomado 
parte en los dos Concilios de Orleans. 

Ediciones CPL 1065; W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 
1892) 133-134; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 439-440. 

Estudios N. Gauthier, L'évangélisation des pays de la Moselle 
(París 1980) 185-186. 

GERMÁN DE PARÍS 

Buena parte de nuestra información sobre Germán de París 
procede de Gregorio de Tours, de los poemas de Venancio 
Fortunato y de la Vita Germani (BHL 3468), que fue compues- 
ta por el mismo Fortunato. Germán, nacido en Autún hacia el 
496, fue ordenado sacerdote en el 530 y posteriormente llegó a 
ser abad de San Sinforiano en Autún. En el 555 es elegido 
obispo de París, y su elección fue aprobada por el rey Childe- 
berto I (t 558). Durante su vida, Germán se preocupó mucho 
de la situación de su pueblo y no dudó en censurar la conducta 
de los reyes merovingios, especialmente por su comportamiento 
de promiscuidad sexual. Excomulgó al rey Cariberto I (t 567) 
por haberse casado con Marcovefa, una monja que era la her- 
mana de su anterior mujer. Germán participó en diversos con- 
cilios de la Iglesia merovingia (París 556-573, Tours 567) y ejer- 
ció una notable influencia sobre el rey Childeberto. Murió en el 
576 y fue enterrado en la iglesia dedicada a San Vicente, que 
posteriormente tomó su nombre (Saint Germain-des-Prés). El 
obispo Germán era muy conocido en la Galia del primer Me- 
dievo por los milagros realizados durante su vida y en su tumba. 

Se conserva un solo escrito que se le pueda atribuir con 
certeza. Se trata de una carta a la reina Brunilda, fechada en el 
575. La carta es un valiente intento por parte de Germán para 
poner fin al sanguinario antagonismo que dividía las varias fac- 
ciones de la familia merovingia. Por otro lado, Marténe y Du- 
rand, basándose en el título, han atribuido a Germán otras dos 
cartas, transmitidas con el título de Exposttio antiquae kturgiae 
gallicanae, que son un detallado comentario de la misa galicana. 
Pero muchos estudiosos dudan de su autenticidad. Por lo de- 
más, es muy probable que estos dos breves tratados sobre la 
misa hayan sido escritos en la Galia merovingia. No se puede 
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sostener que Germán sea su autor mientras no se logre un fun- 
damento más seguro. 

Ediciones Epistula ad Brunehtldam reginam CPL 1060; PL 72, 83- 
98; W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlin 1892) 122-123; reed. 
en CCL 117 (Turnhout 1957) 423-426; Expositw antiquae hturgiae 
gallicanae CPL 1925; E. Martene-U. Durand, Thesaurus Novus Anec- 
dotorum 5 (París 1717) 85-100; J. Quasten (ed.), Exposttio antiquae 
liturgiae gallicanae (Münster 1934); E. C. Ratclipf (ed.), Exposttio 
antiquae liturgiae gallicanae, Henry Bradshaw Society 98 (London 
1971). 

Traducción inglesa I. N. Hillgarth, Christmnity and Paganism, 
350-750 (Philadelphia Í986) 186-192 (la Exposttio antiquae liturgiae 
gallicanae, parcial). 

Estudios- BS 6, 257-259; O. Holder-Egger, Zur Translatio S Ger- 
mani Neues Archiv 18 (1893) 274-281; A. Wilmart, Germam de París 
lettres attribuées au saint, DACL 6, 1 (París 1928) 1049-1062; A. van 
der Mensbrugghe, L'Expositio missae gallicanae est-elle de saint Ger- 
mam de París? Messager de l'Exarchat du Patriarche Russe en Euro- 
pe Occidentale 8 (1959) 217-249; Idem, Pseudo-Germanus reconside- 
red SP 5 (1962) 172-184; F. Prinz, Frúhes Mbnchtum tm Frankenretch 
(München-Wien 1965) passim; R. Cabie, Les lettres attribuées a Saint 
Germam de Parts et la hturgte gallicane BLE 73 (1972) 183-192; 
M. Heinzelmann, Gallische Prosopographie 260-527 Francia 10 (1982) 
531-718, en la pág. 616; G. Scheibllreiter, Der Bischof m merowin- 
giscber Zett (Wien 1983) passim; J. Dubois, Le malle de voyage de 
l'éveque Germam de París Bulletin de la Société Nationale des Anti- 
quaires de France 1983, 238-249; J. George, Venantius Portunatus A 
Poet in Merovingian Gaul (Oxford 1992) passim; R Van Dam, Saints 
and their Miracles ¡n Late Antique Gaul (Princeton 1993) 29-31, 233- 
234; Y. Hen, Culture and Religión in Merovingian Gaul, A D 481-751 
(Leiden 1995) 47-49. 



MAPINIO DE REIMS 

^ Muy poco se sabe del obispo Mapinio de Reims, que asumió 
su ministerio en los años 535-549 y lo conservó hasta su muerte, 
acaecida poco antes del 573. Como obispo de Reims es represen- 
tado por el archidiácono Protadio en el V Concilio de Orleans 
(549). De él se conservan dos cartas entre las Epistolae Austrasi- 
cae (11 y 15). La primera, en la que se excusa por no participar 
en el Concilio de Toul del 550, está dirigida a Nicecio de Tréve- 
ris. Esta carta es el único testimonio de este concilio, que había 
sido convocado por los mayores exponentes del rey Teodebaldo 
(t 555) precisamente contra el obispo Nicecio. La segunda carta 
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fue escrita al obispo Vilico de Metz (muerto en torno al 581) para 
congratularse con él al aproximarse sus sesenta años. El estilo de 
Mapinio no es tan vivo como el de Fortunato y el de Gogón, 
aunque se puede reconocer en él la elegancia característica de la 
prosa de los galo-romanos instruidos. 

Ediciones y estudios: CPL 1062; PL 68, 43-46; 71, 1165-1166; 
W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 1892) 126-127, 129; reed. 
en CCL 117 (Turnhout 1957) 429-430, 433-434; N. Gauthier, 
L'évangélisation des pays de la Moselle (París 1980) 179, 210-211, 218, 
250; Pontal, 133. 

GOGÓN 

El franco Gogón (t 581) entró al servicio del rey en el 565 
y posteriormente llegó a ser un personaje de gran influencia en 
la corte del rey Sigeberto I (t 575), del que era uno de los 
consejeros, y, según la Crónica de Fredegario (3, 59), fue envia- 
do a España para escoltar a la reina Brunilda en su viaje hacia 
la Galia. No se sabe con seguridad si ejerció el oficio de maior 
domus, pero en un poema de Venancio Fortunato (7, 4, 15-16) 
se evidencia que él ejercía esos deberes. Tras la muerte del rey 
Sigeberto, Gogón se convirtió en el exponente principal en el 
palacio y fue nombrado, muy probablemente por Brunilda, 
nutricius de su hijo Childeberto II (570-596), rey de Austrasia, 
y Riché sugiere que ella lo introdujo en la cancillería real. 

Gogón es un ejemplo extraordinario de franco instruido, y 
sus cuatro cartas son el mejor testimonio (Epistolae Austrasicae 
13, 16, 22, 48). Aunque lamentaba su falta de eloquentia maro- 
niana, sus cartas lo muestran como un hombre culto con un co- 
nocimiento seguro de Virgilio, sensible al estilo latino y con una 
prosa viva. Esta impresión de Gogón como hombre de letras es 
confirmada por cuatro poemas de Venancio Fortunato (7, 1-4), 
en los que el poeta alaba la elocuencia, la dulcedo y romanitas, y 
lo compara a Orfeo y Cicerón. Gogón, uno de los principales 
apoyos de Fortunato en la corte de Metz, era también un poeta, 
aunque no haya quedado nada de su producción poética. 

Ediciones: CPL 1061; W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 
1892) 127-128, 130, 134-135, 152-153; reed. en CCL 117 (Turnhout 
1957) 432, 434-435, 441-442, 469-470. 

Estudios: R Koebner, Venantius Fortunatus (Leipzig-Berlín 1915) 
22-23; J. Foedit, La cathédrale de Metz depuis ses origines jusqu'au 
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X c siécle: Annuaire de la Socíété d'histoire et d'archéologie de Lorrai- 
ne 24 (1925) 27-34; D. Norberg, Ad epistulas varias merovingici aevi 
adnotationes: Eranos 35 (1937) 105-119, en pág. 111; P. Riché, Édu- 
cation et culture dans l'occident barbare VI' -VIH siécles (París 2 1962) 
(trad. ital., Roma 1966) 228, 266-267 , 283 , 329; E. Ewig, Die Me- 
rowinger und das Frankenreich (Stuttgart 1988) 44-45, 86, 93; I. N. 
Wood, Administration, Law and Culture in Merovingian Gaul, en 
R McKi TTERICK (ed.), The Uses of Literacy in Early Medieval Europe 
(Cambridge 1991) 63-81, en págs. 67-74; J. George, Venantius Fortu- 
natus. A Poet in Merovingian Gaul (Oxford 1992) 14, 136-140. 



GREGORIO DE TOURS 

De todos los escritores de la Galia merovingia, Gregorio de 
Tours es probablemente el más prolífico y ciertamente el más 
famoso. 

Jorge Florencio Gregorio, conocido por nosotros como 
Gregorio de Tours, nace hacia el 538 en el seno de una rica 
familia galo-romana en la Auvernia. Sus padres, Florencio y 
Armentaria, procedían de distinguidas familias senatoriales, es- 
trechamente ligadas a las Iglesias de Clermont y de Langres. El 
abuelo de Armentaria era Tetricio, obispo de Langres (t 572) y 
su bisabuelo era Gregorio, obispo de Langres (t 539), y su tío 
Nicecio fue obispo de Lyon (t 573). El tío de Florencio, por 
otra parte, era presbítero en Clermont, su hermano Galo era el 
obispo, y el hermano del mismo Gregorio, Pedro, era también 
presbítero en Clermont antes de que fuese asesinado en el 574. 
La familia de Gregorio tenía también vínculos con santos: Gre- 
gorio mismo nos dice que Vettio Epagato, martirizado en Lyon 
en el 177, era uno de sus antepasados por línea paterna. 

La cronología de la infancia de Gregorio es confusa e in- 
cierta. Su padre tenía en torno a los cuarenta años cuando 
nació Gregorio y probablemente murió cuando era todavía un 
niño. La madre fue a vivir a Borgoña, donde poseía propie- 
dades, y Gregorio fue enviado junto a su tío Galo para que 
lo formase. Tras la muerte de éste (t 551), Gregorio es edu- 
cado por Avito, obispo de Clermont, y pasó algún tiempo con 
Nicecio, su tío abuelo por parte de madre. En el 552, Nicecio 
llega a ser obispo de Lyon y, por ello, Gregorio es ordenado 
diácono en Lyon (563). 

La ordenación de Gregorio como obispo de Tours el 20 de 
agosto del 573 no era inesperada. Todos sus predecesores, a 
excepción de cinco, como él mismo atestigua, procedían de su 
familia, y su inmediato predecesor, Eufronio, era primo de su 
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madre. Gregorio, sin embargo, no dice nada sobre su ordena- 
ción. Su amigo Venancio Fortunato, en cambio, revela que 
Gregorio fue nombrado por el rey Sigeberto I (t 575) y por su 
mujer Brunilda, y fue consagrado en Reims por el obispo Egido. 
Esto significa que Gregorio fue impuesto a la ciudad de Tours 
contra la voluntad del pueblo y del clero local. A pesar de los 
diversos intentos para deponerlo, Gregorio permaneció como 
obispo de Tours hasta su muerte, acaecida en el 594. 

El obispo de Tours en el siglo vi poseía un gran poder y 
debía mantener una relación frecuente con el rey y los grandes 
del reino. Tours no sólo era una ciudad estratégicamente im- 
portante en la frontera entre los dos reinos merovingios, sino 
que además era el lugar de la tumba de San Martín de Tours, 
que atraía centenares de peregrinos cada año. Por ello, Grego- 
rio, desde el momento de su elección al episcopado, se vio pro- 
fundamente envuelto en la política merovingia. 

Dos años después de su ordenación, su protector político, el 
rey Sigeberto I, es asesinado, y la ciudad de Tours fue tomada 
por Chilperico I (t 584). Las relaciones de Gregorio con él 
fueron tensas durante su reinado. No dudó en criticarlo, y en el 
580 tuvo también que defenderse ante la corte de la acusación 
de traición e infamia, pero se reconcilió con Chilperico, que era 
excepcionalmente tolerante con Gregorio, y no sólo en este caso. 
El asesinato de Chilperico en el 584 abrió una nueva etapa en 
la actividad política de Gregorio. Gontranno (t 592), el único 
hermano sobreviviente de Chilperico, restituyó Tours a su legí- 
timo heredero, Childeberto II (t 595), rey de Austrasia, y Gre- 
gorio mantuvo buenas relaciones tanto con Childeberto como 
con Gontranno. En el 585 es enviado por este último en misión 
ante Childeberto, y en el 558 dio garantías a Gontranno de que 
aquél se mantenía fiel a las condiciones del tratado de Adelot. 
En el 588 impidió a Childeberto que gravase con impuestos a 
Tours, y en el 591 desempeñó un activo papel en la organiza- 
ción de la revuelta de las monjas en Poitiers. 

Gregorio muere el 17 de noviembre del 594 y es enterrado 
en la catedral de Tours, junto a la tumba de San Martín. Su Vita 
(BHL 3682), que describe los milagros acaecidos junto a su 
tumba, es atribuida al abad Odón de Cluny (t 942). 

a) Las obras 

En el último capítulo de su Historia, Gregorio de Tours nos 
ofrece un esbozo autobiográfico y hace un elenco de sus obras: 
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«He escrito diez libros de Historias, siete libros de Milagros, un 
libro sobre las Vidas de los Padres; he comentado el tratado 
sobre el Salterio en un libro; he redactado también un libro 
sobre los oficios eclesiásticos» (LH 10, 31). 

Gregorio comienza a escribir después de haber llegado a ser 
obispo de Tours y trabaja, al mismo tiempo, en más de una de 
sus obras. Aunque la cronología de sus obras sea algo clara, sin 
embargo no se pueden excluir posteriores revisiones y adiciones 
y, por tanto, cualquier información cronológica ofrecida por 
Gregorio sobre sus libros está sujeta a cautela. 

Antes de estudiar cada una de las obras de Gregorio, es nece- 
sario anticipar algo sobre su estilo. Escribió en latín, pero su es- 
tilo estaba muy lejos del clásico, con una fuerte tendencia a la 
lengua hablada en cuanto a morfología, sintaxis y vocabulario. 
Los estudiosos lo llaman «latín rústico». Gregorio era totalmente 
consciente de la imperfección de su lenguaje, y se excusa por ello 
en diversas ocasiones. Tal excusa es un topos común entre los au- 
tores de la Galia de la antigüedad tardía y del primer Medievo. 
Pero en Gregorio estas excusas son sinceras. En diversos momen- 
tos de su obra manifiesta una gran sensibilidad en materia lingüís- 
tica y en el prefacio a la Vida de los Padres ofrece incluso una 
breve discusión gramatical. Aunque simple y sencillo, su estilo es 
con frecuencia apasionado y dramático, y, aunque a veces tiende 
a la verbosidad y a la tortuosidad, su latín es comprensible. Una 
vez, al lamentarse con su madre de la imperfección de su estilo, 
ella responde: «Has de saber que, a causa de la ignorancia de la 
gente, tu manera de hablar es considerada más comprensible» 
(VM, pref.:PL71,911). 

1. Decem libri historiarum (LH) 

Gregorio de Tours es mayormente conocido por los histo- 
riadores y los medievalistas por sus Diez libros de historia, que 
aparecen bajo el desfigurado nombre de Historia Francorum. 
En el prefacio, Gregorio lamenta la falta de historiadores en la 
Galia de su tiempo y, por ese motivo, dice haber emprendido 
la redacción de estos libros de historia a pesar de su estilo tosco 
y no refinado. Comienza a escribir sus Historias algunos años 
después de haber llegado a ser obispo de Tours y no las com- 
pleta antes del 594. La cronología de la redacción corre de este 
modo: Libros I-IV: 576-580; Libro V: 580; Libro VI: 584-585; 
Libro VII: 585-586; Libro VIII: 587; Libro IX: 587 y 589-590; 
Libro X: 591-594. 
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Ahora bien, aunque esta cronología sea razonablemente se- 
gura, se debe reconocer que en el curso de los años Gregorio 
revisó y sustituyó lo que ya había escrito. 

Las Historias de Gregorio narran las vicisitudes del mundo 
desde los orígenes hasta su tiempo. El libro primero comienza 
con la creación y acaba con el relato de la vida y misión de San 
Martín de Tours (t 412). El segundo se extiende desde la muer- 
te de San Martín hasta la muerte de Clodoveo (t 511). El tercer 
y cuarto libro se centran en las vicisitudes de los sucesores de 
Clodoveo hasta la muerte de Sigeberto I (t 575), y los libros V- 
X narran las vicisitudes de los reinos merovingios hasta el año 
591. En la composición de la obra Gregorio estuvo fuertemente 
influenciado por las crónicas de Eusebio, de Jerónimo y de 
Orosio. Aunque narra las vicisitudes en orden cronológico, no 
redacta una crónica. Refiere y comenta con atención los acon- 
tecimientos que considera importantes, y sus vivaces descripcio- 
nes son, a veces, enriquecidas con detalles que ningún autor de 
crónicas se habría permitido jamás. 

Las fuentes de Gregorio son varias. Los primeros dos libros 
están basados sobre todo en el Antiguo y Nuevo Testamento, 
las crónicas de Eusebio y de Jerónimo, las Historiae adversas 
paganos de Orosio, las Historiae sacrae de Sulpicio Severo y sus 
otras composiciones menores. Para los orígenes de los francos 
(2, 8-9), Gregorio usa las Historias de Renato Profuturo Frige- 
rido y de Sulpicio Alejandro, obras actualmente perdidas. Sin 
embargo, para los otros ocho libros cita muy poco las fuentes 
escritas conocidas por nosotros y se basa sobre todo en relatos 
orales, documentos auténticos encontrados en los archivos y en 
su propia experiencia. 

Las Historias de Gregorio son de vital importancia para el 
conocimiento de la Galia merovingia, pues en realidad son la 
única historia contemporánea de la Galia desde finales del 
Imperio romano hasta los últimos años del siglo vi, y para mu- 
chos aspectos constituyen la única fuente de alguna importancia 
para todo el período que abarcan. Aunque a menudo han sido 
criticadas por sus narraciones interesadas, Gregorio se muestra 
bastante escrupuloso y cuidadoso en su tratamiento. Muy pron- 
to las Historias fueron consideradas una autoridad; y ya el cro- 
nista Fredegario, en la mitad del siglo vn, las usó como fuente 
principal de sus tres primeros libros y lo mismo hizo, en el si- 
glo viii, el autor del Líber Historiae Francorum. En realidad, las 
Historias de Gregorio, en su redacción de diez libros, fueron 
desconocidas durante el Medievo. Un autor anónimo, ignoran- 
do la petición de Gregorio de que no se reescribiera o revisara 
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su obra, hizo una versión abreviada de los primeros seis libros, 
dejando a un lado todos los capítulos que se referían a la Igle- 
sia. Esta versión es el texto conservado por la mayoría de los 
manuscritos de las Historias y de esta versión «secularizada» 
procede el desfigurado título de Historia Francorum. 

Ediciones CPL 1023; T Ruinart (ed.), Gregoru episcopi Turo- 
nensis Opera omnia (París 1699) 1-538, reed en PL 71, 159-575; 
B Krusch-W Levison (eds ), MGH, srm, 1/1 (Hannover 1937-1951), 
M Oldoni, La storia det Franchi (Milano 1981) (texto latino y traduc- 
ción italiana). 

Traducciones Inglesas O M. Dalton, The History of the Franks 
by Gregory of Tours (Oxford 1927), L. Thorpl, Gregory of Tours The 
History of the Franks (Harmondsworth 1974). Francesa R. LATOUCHE, 
Grégoire de Tours^ Histoire des Francs, Classiques de l'Hlstoire de 
France au Moyen Age 27-28 (París 1963-1965). Alemana R Buchnek, 
Gregor von Tours Zehn Bucher Geschichten, Ausgewahlte Quellen zur 
deutschen Geschichte des Mittelalters 2-3 (Sigmanngen 1955-1956). 
Italiana M. Oldoni, La storia det Francht (Milano 1981) Danesa J P 
Jacobsen, Gregor af Tours Frankenkrontke (Kobenhavn 1911-1918) 

Estudios A H. B Breukelaar, Htstorwgraphy and Episcopal Au- 
thority in Sixth-Century Gaul The Histories of the Gregory of Tours 
Interpreted in their Histortcal Context (Góttmgen 1994). 



2. Octo libri miraculorum 

En la lista de sus escritos (LH 10, 31), Gregorio menciona 
siete libros sobre milagros y un libro sobre la vida de los Pa- 
dres. En otro lugar (GC, prefacio), reúne todas estas obras con 
el nombre de Octo libri miraculorum y así son conocidos nor- 
malmente por los lectores modernos (CPL 1024). Los ocho li- 
bros son: 

I) Líber vitae Patrum (= VP) es una colección de veinte 
biografías, que Gregorio comenzó a escribir poco después de 
haber llegado a ser obispo de Tours. Aunque la cronología de 
los diversos capítulos es incierta, parece que comenzó la Vida de 
los Padres antes del 576 y la compuso en tres fases diferencia- 
das. El cuerpo de las vitae fue escrito antes del 580, un primer 
añadido acaece antes del 587, y las últimas ampliaciones fueron 
hechas hacia los años 591-592. La Vida de los Padres diverge del 
resto de los escritos hagiográficos de Gregorio; en efecto, res- 
pecto a los otros siete libros de los milagros, esta obra se centra 
más bien sobre las biografías de los santos y menos sobre sus 
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milagros. Por otro lado, a excepción de los abades Romano y 
Lupiceno (VP I) y el monje Friardo (VP X), la Vida de los 
Padres está totalmente dedicada a santos galos, todos en rela- 
ción con el mismo Gregorio y con la diócesis en la que pasó la 
mayor parte de su vida (Tours, Clermont). No es, pues, de 
extrañar que en su primera lista (LH 10, 31) Gregorio haya 
separado esta obra de las demás composiciones hagiográficas. 
En su conjunto, la Vida de los Padres es una colección de vitae 
bien estructurada, en la que todo santo descrito ilustra un as- 
pecto particular de la santidad. Esta particularidad es puesta de 
relieve por Gregorio en el breve prefacio que añadió a cada una 
de las vitae. Estas interpretaciones suministran un cuadro claro 
y comprensible de su actitud hacia los santos y la santidad y 
constituyen una extraordinaria muestra de las maneras en que el 
obispo de Tours percibía el mundo. 

Ediciones CPL 1024, T Ruinart (ed.), Gregoru episcopi Turone- 
nsis Opera omma (París 1699), reed. en PL 71, 1009-1096, B Krusch 
(ed ), MGH, srm 1/2 (Hannover 1885) 661-774 

Traducciones Inglesa E James, Gregory of Tours Life of the Fa- 
thers (Liverpool 1985). Francesa H L. Bordier, Les livres des miracles 
et autres opuscules de Georges Florent Grégoire évéque de Tours, vol. 
3 (París 1862) 132-399. 

II) Líber in gloria martyrum (= GM). Gregorio escribió la 
Gloria de los mártires entre el 586 y el 587, y es muy probable 
que haya revisado varios capítulos en el curso de los años pos- 
teriores. 

La Gloria de los mártires contiene sobre todo historias mi- 
lagrosas de varios santos. Comienza con la historia de Jesús y 
con los impresionantes milagros realizados por él o por sus 
reliquias, especialmente las reliquias de la Vera Cruz. Luego 
pasa Gregorio a narrar los de María, Juan Bautista, los Apósto- 
les, Esteban y continúa con varios mártires orientales y algunos 
italianos. La mayor parte del libro, sin embargo, está dedicada 
a los mártires galos. La obra tiene una cronología libre y un 
vago cuadro geográfico. Gregorio insertó indiscriminadamente 
varias digresiones y se mueve hacia adelante o hacia atrás en el 
espacio y en el tiempo. 

No se preocupaba de la veracidad de las historias, sino más 
bien de la conservación y de la documentación de aquellas his- 
torias milagrosas en beneficio de las futuras generaciones. 

La Gloria de los mártires es algo más que una simple colec- 
ción de historias milagrosas. En efecto, promueve la teología del 
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significado del martirio y, según su convicción, estos mártires 
constituían ejemplos notables para los creyentes ordinarios. 
Gregorio, en la redacción de la obra, había estado guiado por 
un fin didáctico y probablemente también litúrgico. 

Ediciones CPL 1024; T Ruinart (ed.), Gregoru episcopi Turonen- 
sis Opera omma (París 1699), reed. en PL 71, 705-800; B. Krusch 
(ed.), MGH, srm I- 2 (Hannover 1885) 484-562. 

Traducciones Inglesa R. Van Dam, Gregory of Tours Glory of the 
Martyrs (Liverpool 1988). Francesa H. L Bordier, Les livres des mi- 
racles et autres opuscules de Georges Florent Grégoire évéque de Tours, 
vol. 1 (Paris 1857) 1-301. 

III) Líber in gloria confessorum (- GC). Gregorio escribió 
esta obra en el 587-588, pero el prefacio lo añadió en el 593. 
Como la Gloria de los mártires, la Gloria de los confesores es una 
colección de breves historias milagrosas. Aunque se inicia con 
una sucinta historia sobre el milagro realizado por los ángeles, 
el resto del libro está dedicado a los confesores, a su culto y a 
sus milagros, especialmente de la Galia. Sólo una pequeña mi- 
noría de los confesores nombrados en la obra carece de alguna 
relación gala. 

En la composición de la Gloria de los confesores, Gregorio 
no sigue un modelo cronológico, sino geográfico. Así, después 
de una referencia a la vida y a los milagros de Hilario de Poi- 
tiers y de Eusebio de Vercelli, reagrupa las varias narraciones en 
relación con las ciudades, de la que Tours es la primera. La 
obra posee un especial reclamo galo y refleja más que cualquier 
otro escrito el limitado horizonte geográfico de Gregorio. 

Ediciones T. Ruinart (ed.), Gregoru episcopi Turonensis Opera 
omma (París 1969); reed en PL 71, 827-910, B. Krusch (ed ), MGH, 
srm. 1/2 (Hannover 1885) 744-820. 

Traducciones Inglesa R Van Dam, Gregory of Tours Glory of the 
Confessors (Liverpool 1988). Francesa H. L. Bordier, Les livres des 
mímeles et autres opuscules de Georges Florent Grégoire évéque de 
Tours, vol 2 (Paris 1860) 338-441, vol. 3 (París 1862) 1-129 

IV) Líber de passione et virtutibus sancti luliani martyris 
(- VJ). La familia de Gregorio estaba particularmente ligada al 
culto de San Julián. Su tío Galo había ido con los pies descalzos 
hasta su tumba cuando Teoderico había amenazado la Auver- 
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nia, y, una vez que llegó a ser obispo de Clermont, instituyó una 
peregrinación anual a su santuario en Brioude. Gregorio cuenta 
que cada año, el 28 de agosto, su padre conducía a toda su 
familia en peregrinación hasta Brioude. Cuando llegó a obispo 
de Tours, él mismo se convirtió en un notable defensor del 
culto de San Julián y en una ocasión se presenta como alumnus 
(hijo adoptivo) del santo. 

Gregorio comienza la recopilación de material para una vida 
de San Julián cuando era diácono en Lyon, pero no comienza 
la redacción antes del 581. La obra se completó en el 585, pero, 
como para muchos otros escritos de Gregorio, también ésta 
recibió constantemente adiciones y revisiones. 

La vita de San Julián comienza con una breve introducción 
sobre la piedad divina y la justicia, seguida de la narración del 
martirio y del descubrimiento de la cabeza del santo en Lyon. 
El resto de la obra está dedicado a la narración de historias 
milagrosas de diverso género, realizadas todas por San Julián en 
Brioude o donde habían sido encontradas sus reliquias. La obra, 
que originariamente estaba concebida para demostrar la espe- 
cial relación del santo con la familia de Gregorio, acabó por ser 
la exposición del gradual desarrollo del culto de San Julián en 
la Galia merovingia y particularmente en Brioude. 

Ediciones: T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi Turonensis Opera 
omnia (París 1699); reed. en PL 71, 801-828; B. Krusch (ed.), MGH, 
srm 1/2 (Hannover 1885) 562-584; B. Krusch (ed.), MGH, srm VII 
(Hannover 1920) 737-741. 

Traducciones: Inglesa: R Van Dam, Saints and their Miracles in 
Late Antique Gaul (Princeton 1993) 162-195. Francesa: H. L. Bordier, 
Les livres des miracles et autres opuscules de Georges Florent Grégoire 
évéque de Tours, vol. 1 (París 1857) 302-393. 

V-VIII) Libri IV de virtutibus sancti Martini episcopi 
(= VM). Llegar a obispo de Tours en la Galia merovingia sig- 
nificaba automáticamente convertirse en el principal promotor 
del culto de San Martín. Por tanto, una vez que fue ordenado 
obispo de Tours, se empeñó en hacer crecer el culto del santo 
con la narración de sus milagros. Completó el primer libro de 
los Milagros de San Martín antes del 576, e inmediatamente 
comenzó a recoger otros relatos sobre los milagros que habían 
sucedido durante su episcopado. El segundo libro fue escrito 
entre el 575 y el 581, el tercero fue terminado antes del 587, y 
el cuarto fue compuesto en los años 591-593. 
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En su lista de escritos, Gregorio menciona un libro sobre 
los oficios en la Iglesia. Este, muy probablemente, es el breve 
tratado conocido con el título Curso de las estrellas. Fundamen- 
talmente es un breve tratado astronómico para enseñar al clero 
a calcular la hora exacta de los oficios nocturnos con base en las 
estrellas. La obra está completamente ilustrada y las informacio- 
nes que ofrece se muestran muy cuidadosas. 

Ediciones: CPL 1025; T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi Turonen- 
sis Opera omnia (París 1699); reed. en PL 71, 801-828; H. L. Bordier, 
Les livres des miracles et autres opuscules de Georges Florent Grégoire 
évéque de Tours, vol. 4 (París 1864) 1-29; B. Krusch (ed.), MGH, srm 
1/2 (Hannover 1885) 854-872; B. Krusch (ed.), MGH, srm VII (Han- 
nover 1920) 700-701. 

Traducción inglesa: W. C. McDERMOTT, en E. PeterS (ed.), Monks, 
Bishops and Pagan s. Christian Culture in Gaul and Italy 500-700 (Phi- 
ladelphia 1975) 209-218 (parcial). 

4. Comentario a los Salmos 

La mayor parte del comentario de Gregorio se ha perdido. 
Lo que nos queda ésta constituido por la introducción, índices 
de contenido y dos breves fragmentos. Este comentario es la 
única obra exegética compuesta por Gregorio. 

Ediciones: CPL 1026; T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi Turonen- 
sis Opera omnia, Paris 1699; reed. en PL 71, 1097-1098; H. L. Bor- 
dier, Les livres des miracles et autres opuscules de Georges Florent 
Grégoire évéque de Tours, vol. 3 (Paris 1862) 401-410; B. Krusch 
(ed.), MGH, srm. 1/2 (Hannover 1885) 873-877. 

5. Líber de miraculis Andreae apostoli 

Aunque la obra no sea mencionada en la lista de Gregorio 
de Tours, los estudiosos modernos tienden a atribuirle los Mi- 
lagros de San Andrés. Ésta es una breve composición, en la que 
recoge relatos milagrosos sobre San Andrés y donde revela que 
la fiesta del santo (30 de noviembre) es también el día de su 
cumpleaños. Por ello, continúa Gregorio, él se considera un 
alumnus (hijo adoptivo) del santo. Si la obra es suya, fue com- 
puesta en el 593. 
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Ediciones: CPL 1027; BHL 430; T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi 
Turonensis Opera omnia (París 1699); reed. en PL 71, 1099-1110; 
H. L. Bordier, Les livres des miracles et autres opuscules de Georges 
Florent Grégoire évéque de Tours, vol. 4 (París 1864) 33-96; M. Bon- 
net (ed.), MGH, srm 1/2 (Hannover 1885) 827-846; B. Krusch (ed.), 
MGH, srm VII (Hannover 1920) 737-741. 



6. Pasión de los siete durmientes de Éfeso (Passio sanctorum 
martyrum septem dormientium apud Ephysum) 

Al final de la Passio incluida en la Gloria de los mártires 
(GM 94: MGH, srm 1/1, 552; PL 71, 789), Gregorio refiere que 
la ha traducido del griego con la ayuda de un monje sirio llama- 
do Juan. La traducción fue hecha antes del 587. 

Ediciones: CPL 1029; T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi Turonen- 
sis Opera omnia (París 1699); reed. en PL 71, 1105-1118; H. L. Bor- 
dier, Les livres des miracles et autres opuscules de Georges Florent 
Grégoire évéque de Tours, vol. 4 (París 1864) 104-110; B. Krusch 
(ed.), MGH, srm 1/2 (Hannover 1885) 848-853; B. Krusch (ed.), 
MGH, srm VII (Hannover 1920) 761-769. 



7. Introducción a las Misas de Sidonio Apolinar 

En sus Historias (LH 2,22), Gregorio refiere haber recogido 
diversos textos de misas escritas por Sidonio Apolinar en un 
libro al que precedía una introducción especial. Se ha perdido, 
así como la introducción. 



b) Obras dudosas 

1. Passio sive miracula Thomae apostoli 

La narración de los milagros del apóstol Tomás de Max 
Bonnet ha sido atribuida a Gregorio de Tours. Tal atribución 
ha sido contestada por Zelzer. 

Ediciones: CPL 1028; BHL 8140; M. Bonnet, Supplementum Co- 
dicis Apocrypbi, vol. 1 (Leipzig 1883) 96-132. 
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2. La pasión de San Julián mártir 

Varios manuscritos atribuyen a Gregorio algunos breves 
fragmentos de una Pasión de San Julián mártir. Tal atribución 
no es aceptada hoy. 

Ediciones: Passio sancti luliani martyris: CPL 1030; BHL 4540; 
B. Krusch (ed.), MGH, srm 1/2 (Hannover 1885) 878-881; B. Krusch 
(ed.), MGH, srm VII (Hannover 1920) 771-772. Líber de passione, 
virtutibus et gloria sancti luliani martyris: CPL 1031; BHL 4542; 
T. Ruinart (ed.), Gregorii episcopi Turonensis Opera omnia (Paris 
1699); reed. en PL 71, 1103-1106; AASS Aug. VI, 174-175; H. L. 
Bordier, Les livres des miracles et autres opuscules de Georges Florent 
Grégoire évéque de Tours, vol. 4 (Paris 1864) 97-103; E. Munding, 
Texte und Arbeiten 1 (1918) 159-161. 

Traducción inglesa: R. Van Dam, Saints and their Miracles in Late 
Antique Gaul (Princeton 1993) 196-198. 



3. Nomina martyrum Lugdunensium 

Este breve catálogo hace un elenco de los nombres de los 
mártires lioneses del 177 y está basado, muy probablemente, en 
la traducción que Rufino hizo de la Historia Eclesiástica de 
Eusebio. Como la lista concuerda con la que Gregorio presenta 
en la Gloria de los mártires (GM 48), a menudo le ha sido 
atribuida. 

Ediciones: B. Krusch (ed.), MGH, srm 1/2 (Hannover 1885) 878; 
H. Quentin: AB 39 (1921) 113-138, en las págs. 136-137. 

Estudios: La bibliografía sobre Gregorio de Tours y su obra es 
muy vasta. Aquí solamente se índica la más importante y la más re- 
ciente, en la que se puede encontrar la anterior; por otro lado, diver- 
sos estudios se refieren a más de un aspecto de la vida y de la obra 
de Gregorio. G. Monod, Étude critique sur les sources de l'histoíre 
mérovingienne. Vol. 1: Grégoire de Tours (Paris 1872); M. Bonnet, Le 
latín de Grégoire de Tours (Paris 1890); J. des Graviers, La date du 
commencement de l'année chez Grégoire de Tours: RHEF 32 (1946) 
103-106; O. Chadwick, Gregory of Tours and Gregory the Great: JTS 
50 (1949) 37-49; E. Auerbach, Mimesis: the Representaron of Reality 
in Western Literature, trad. W. R. Trask (Princeton 1956) 77-99 (trad. 
italiana, Milano 1974); E. EwiG, Kónigsgedanken in Frühmittelalters, 
en Das Kóningtum, seine geístigen und rechtlichen Grundlagen (Kon- 
stanz 1956) 7-73; J. M. Wallace-Hadrill, The Work of Gregory of 
Tours in the Light of Modern Research, en Id., The Long Haired Kings 
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(London 1962) 49-70, H Beumann, Gregor von Tours und der Sermo 
Rustíais, en Spiegel der Geschichte (Munster 1964) 69 88, F Graus, 
Volk, Herrscher und Heiliger im Reich der Merowinger (Praha 1965), 
F L Ganshof, Een Historiáis uit de VI' Eeuw Gregortus van Tours 
(Brussell 1966), J Schlick, Composition et chronologie du De vtrtuti- 
bus S Martini de Gregoire de Tours TU 92 (1966) 278 286, E H 
Walier, Hagiographisches in Gregors Frankengeschichte Archiv fur 
Kulturgeschichte 48 (1966) 291-310, K Zelzer, Zu den lateimschen 
Tassungen der Thomasakten WS 85 (1972) 185 212, F Thurlemann, 
Der historische Diskurs bei Gregor von Tours Topoi und Wirklichkeit 
(Bern Frankfurt 1974), Av Cameron, The Byzantine Sources of Gre- 
gory of Tours JTS 26 (1975) 421 426, J M Wallace Hadrill, Gre- 
gory of Tours and Bede Their Views on the Personal Quahties of Kings, 
en Id , Early Medieval History (Oxford 1975) 96-114, M Vieillard- 
Triekouroff, Les monuments religieux de la Gaule d'apres les oeuvres 
de Gregoire de Tours (París 1976), K Zelzer, Zur Frage des Autors der 
Miracula B Andreae Apostoli und zur Sprache des Gregors von Tours 
Grazer Beitrage 6 (1977) 217 241, P Brown, Relies and Social Status 
in the Age of Gregory of Tours, en Id , Society and the Holy in Late 
Antiquity (London 1982) 222-250 (trad italiana), S Boesch Gajano, 
// santo nella visione stonografica di Gregorio di Tours, en Gregorio di 
Tours, Convegni del Centro di studi sulla spiritualitá medievale 12 
(Todi 1977) 27-91, M Reydellet, Pensée et pratique politique chez 
Grégoire de Tours, en Gregorio di Tours, cit , 171-205, M Rouche, 
Francs et Gallo-Romains chez Gregoire de Tours, en Gregorio di Tours, 
cit , 141 169 J T Roberts, Gregory of Tours and the MonkofSt Gall 
The Paratactic Style of Medieval Latín Latomus 39 (1980) 173-190, 
M Reydellet, La royaute dans la litterature latine de Sidoine Apolh- 
naire a Isidore de Séville (Rome 1981) 345-437, J H Corbek, The 
Saint as Patrón in the Work of Gregory of Tours Journal of Medieval 
History 7 (981) 1 13, L Pietri, La succession des premiers evéques 
tourangeaux Essai sur la chronologie de Grégoire de Tours MEFRA 94 
(1982) 551 619, M Weidemann, Kulturgeschichte der Merowingerzeit 
nach den Werken Gregors von Tours, 2 vols (Mainz 1982), L Pietri, 
La ville de Tours de IV au VT siecle Naissance d'une até chretienne 
(Rome 1983), J H Corbett, «Praesentium signorum muñera» The 
Cult ofSamts in the World of Gregory of Tours Flonlegium 5 (1983) 
44 61, E James, Beati paafia Bishops and the Law in Sixth Century 
Gaul, en J Bossy (ed ), Disputes and Settlements Law and Human 
Relatwn m the West (Cambridge 1983) 25 46, R W Mathisen, The 
Family of Georgius Florentius Gregortus and the Bishops of Tours Me- 
dievalia et Humanística 12 (1984) 83-95, R Van Dam, Leadership and 
Community m Late Antique Gaul (Berkeley 1985), I N Wood, Gre 
gory of Tours and Clovis RBPh 63 (1985) 249 272, W Goffart, From 
Historia to Historia Francorum and hack again Aspects of the Textual 
History of Gregory of Tours, en T F X Noble J J Contreni (eds ), 
Religión, Culture and Soaety in the Early Middle Ages Studies in 
honour of Richard E Sullivan (Kalamazoo 1987) 55 76, K Mitchell, 
Saints and Public Chnstianity in the Historiae of Gregory of Tours, en 
T F X Noble J J Contreni (eds), Religión, Culture and Soaety in 
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the Early Middle Ages, cit , 77 94, A Beukelaar, Chnstliche Herrs- 
cherlegitimation Das Darstellunginteresse bei Gregor von Tours, Hist 
II, 9 Zeitschnft fur Kulturgeschichte 98 (1987) 321 337, G de Nie, 
View from a Many Windowed Tower Studies of Imagmation in the 
Works of Gregory of Tours (Amsterdam 1987), W Goffart, The Na- 
rrators of Barbarían History (A D 550 800) (Pnnceton 1988) 112-234, 
S C McCulsky, Gregory of Tours, Monastic Time Keeping and Early 
Christian Attitudes to Astronomy Isis 81 (1990) 89 95, M Heinzel- 
mann, Hagiographischer und historischer Diskurs bei Gregor von 
Tours?, en M Van Uytganghe-R Demeulenaere (eds ), Aevum ínter 
utrumque Melanges offerts a Gabriel Sanders (The Hague 1991) 237- 
258, M Heinzelmann, Histoire, rois et prophetes Le role des eléments 
autobiographiques dans les Histoires de Gregoire de Tours un guide 
episcopale a l'usage du roí chretien, en De Tertullien aux Mozárabes 
Antiquité tardive et chnstianisme anaen (IIP -VI' siecles) Melanges 
offerts a Jacques Fontaine (París 1992) 537 550, I N Wood, The 
Secret Histories of Gregory of Tours RBPh 7 (1993) 253 270, Y Hen, 
Clovis, Gregory of Tours, and Pro-Merovingian Propaganda RBPh 71 
(1993) 171-176, E James, A Sense of Wonder Gregory of Tours, 
Medicine and Science, en M A Meyer (ed ), The Culture of Christen- 
dom (London 1993) 45-60, R Van Dam, Samts and their Miracles in 
Late Antique Gaul (Pnnceton 1993), J Kitchen, Samts, Doctors and 
Soothsayers The Dynamic of Heahng in Gregor of Tours' s De virtutt- 
bus Sancti Martini Flonlegium 12 (1993) 15 32, M Heinzelmann, 
Gregor von Tours (538 594) «Zehn Bucher Geschichte» Historiogra- 
phie und Gesellscbaftskonzept im 6 Jahrhundert (Darmstadt 1994), 
Id , Die Franken und die frankische Geschichte in der Perspektwe der 
Historiographie Gregors, en A Scharer G Scheibelreiter (eds ), His- 
toriographie im fruhen Mittelalter (Wien-Munchen 1994), I N Wood, 
The Merovingian Kingdoms, 450-751 (London 1994), Id , Gregory of 
Tours (Bangor 1994), A H B Breukelaar, Historiography and Epis- 
copal Authority in Sixtb-Century Gaul The Histories of Gregory of 
Tours Interpreted in their Histoncal Context (Gottingen 1994), Y Hen, 
Gregory of Tours and the Holy Land OCP 61 (1995), Y Hen, Culture 
and Religión in Merovingian Gaul, 481 751 (Leiden 1995) 



EPISTULAE AUSTRASICAE 

Las Epistulae Austrastcae son una colección de 48 cartas, de 
las cuales la más antigua es una carta en verso de los años 460 
y la última se ha de datar en torno al 590 Fueron reunidas poco 
después del 590, muy probablemente en la corte austrasiana de 
Metz. Algunas de ellas se ocupan de problemas políticos, como 
por ejemplo la misión a Bizancio Pero la mayor parte de las 
Epistulae Austrastcae son expresiones de amtcitia, cantas y dul- 
cedo, y se refieren principalmente al culto de la amistad entre 
diversos importantes personajes merovingios, tanto laicos como 
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eclesiásticos. En tal sentido, estas cartas no son otras cosa que 
la continuación de una antigua y duradera costumbre epistolar, 
que se remonta al menos hasta Plinio el Joven y a las expresio- 
nes más importante en la Antigüedad tardía y en el primer 
Medievo, como son las colecciones epistolares de Símaco, Pau- 
lino de Ñola, Sidonio Apolinar y Avito de Vienne. No está claro 
el motivo por el que se recogieron en una colección numerosas 
cartas tan dispares. Distintas de las Epistulae Austrasicae, como 
por ejemplo las de Remigio de Reims al rey Clodoveo, debieron 
de ser apreciadas como históricamente importantes ya en el si- 
glo vi. Parece que el compilador ha querido crear una colección 
de cartas que sirviesen de modelo para cualquier circunstancia, 
formal e informal. 

Ediciones: CPL 1055ss; W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Han- 
nover 1892) 110-153; reed. en CCL 117 (1957) 403-470; Fontes 4, 
338-340 (ediciones y bibliografía). 

Estudios: W. Gundlach, Die Sammlungen der Epistulae Austrasi- 
cae: Neues Archiv 13 (1988) 365-387; D. Norberg, Ad epistulas varias 
merovingici aevi adnotationes: Eranos 35 (1937) 105-119; P. Goubert, 
Chronologie des lettres austrasiennes, en Mélanges d'histoire du Moyen 
Age L. Halphen (París 1951) 291-295; I. N. Wood, Administration, 
Law and Culture in Merovingian Gaul, en R. McKitterick (ed.), The 
Uses of Literacy in Early Medieval Europe (Cambridge 1991) 63-81; 
I. N. Wood, Letters and Letter-Collections {rom Antiquity to the Early 
Middle Ages: the Prose Works of Avitus of Vienne, en M. A. Mayer 
(ed.), The Culture of Christendom. Essays in Medieval History in Com- 
memoration of Denis L. T. Bethel (London 1993) 29-43. 



VENANCIO FORTUNATO 

a) La vida 

Venancio Honorio Clemenciano Fortunato nace, entre el 
535 y el 540 (Szóvérffy), en Duplabilis, identificada con la actual 
Valdobbiadene, «no muy lejos del castrum de Ceneda y de la 
ciudad de Treviso» (Pablo Diácono, Hist. Lang. 2, 13: un perfil 
del poeta construido en gran medida sobre las referencias auto- 
biográficas diseminadas en los escritos de Fortunato. Cf. tam- 
bién para el lugar de origen, Fort. Mart. 4, 668-670).. Poco sa- 
bemos de su familia: él mismo transmite el nombre de su 
hermana Tiziana (Carm. 11, 6, 8) y habla de un hermano y de 
sobrinos (Mart. 4, 670). Es probable que pronto se trasladase a 
Aquileya, como induce a pensar la misma noticia de que Pablo 
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(Paulino), patriarca de Aquileya del 557 al 569, lo había invita- 
do a «cambiar su estado de vida desde los primeros años» (Mart. 
4, 662). El testimonio de sus relaciones con el patriarca es im- 
portante por la relevancia del personaje, que fue uno de los 
protagonistas de la batalla doctrinal contra Roma y Bizancio 
por la Iglesia del Alto Adriático. Entre otras cosas, se había 
negado a aceptar las decisiones adoptadas por el Concilio de 
Constantinopla del 553 y había sostenido el cisma de los Tres 
Capítulos. Después de Aquileya, encontramos a Fortunato en 
Ravena, donde realizó sus primeras experiencias poéticas y re- 
cibió su formación gramatical, retórica y, quizás, jurídica (Mart. 
1, 29-33 y Pablo Diácono, loe. cit). Entre sus compañeros de 
estudio recuerda a Félix, futuro obispo de Treviso, illustris so- 
citis también de la milagrosa curación de una enfermedad de 
ojos realizada por San Martín. Fortunato sitúa el recuerdo, 
enfáticamente, en los versos finales de su poema en honor del 
santo (4, 686-701; cf. también Greg. Tur. Mart. 1, 15 y Pablo 
Diácono, loe. cit.). 

No se conoce la razón por la que Fortunato decidió dejar 
Ravena y marchar a la Galia (única alusión, vaga, en Man. 1, 40- 
44), ni conocemos la fecha de la partida, colocada entre el 563 
y el 567, «poco antes» de que los longobardos invadieran Italia 
(568), aunque, si damos crédito a Pablo Diácono, no parece 
haber dudas sobre el motivo del viaje: «Fortunato tuvo tanta 
devoción al bienaventurado Martín que dejó la patria poco antes 
de la invasión longobarda de Italia y se trasladó a Tours, al 
sepulcro de aquel santo». Es fácil, sin embargo, imaginar que en 
la decisión hayan influido no tanto razones hagiográficas cuan- 
to, quizás, las ligadas a la difícil situación que se creó en Italia 
tras el fin de la guerra greco-goda. Particularmente el retorno al 
dominio bizantino de la Venetia, donde estaba en auge la cues- 
tión de los Tres Capítulos (Pavan), verosímilmente había deter- 
minado condiciones difíciles para quien, de manera más o me- 
nos directa, había estado implicado en la cuestión. La «opción 
franca» (Kóbner; Pavan) pudo venir sugerida por la solidaridad 
que en el pasado le habían manifestado los soberanos francos a 
los obispos de la Italia septentrional, a no ser que, como quiere 
la reciente hipótesis de Sasel, Fortunato fuese una especie de 
agente de Bizancio enviado a la Galia para sostener la política 
filobizantina en Occidente. 

Cualesquiera que fueran las razones, el viaje fue sin retorno. 
Y no fue fácil ni rápido. El propio autor hace un elenco, en dos 
ocasiones, de las principales etapas «étnico-hidrográficas» (Ro- 
sada): en la carta de dedicación de los Carmina a Gregorio de 
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Tours (praef. 4) y en la Vita Martini (4, 630-685), a través del 
imaginario recorrido del libellus hagiográfico, que desde la Galia 
«vuelve» a Ravena: del Po hasta el Garona; desde Ravena, a 
través de los Alpes Julios, al Nórico, a Alemania, Aquitania y a 
los Pirineos. Un largo y tortuoso rodeo, aunque no desacostum- 
brado para quien se dirigía más allá de los Alpes por la vertiente 
oriental de la Península. También se ha visto en ello un camino 
interior, expresión de la profunda inquietud de un hombre 
incapaz de efectuar una explícita elección de campo en los gra- 
ves acontecimientos político-religiosos de aquel momento (Ro- 
sada). 

En la Galia, Fortunato fue acogido por el rey de Austrasia, 
Sigeberto, en cuyas bodas con Brunilda (acontecidas en la pri- 
mavera del 566) participó, exaltándolas en Carm. 6, 1 y 1. a En 
Metz, Fortunato había sido acompañado por Sígoaldo, que fue 
enviado por el soberano como custos (Carm. 10, 16, 1-2). Su 
llegada, pues, estaba prevista, y quizás todo el viaje había sido 
organizado, lo que podría dar fuerza a la hipótesis de Sasel. Los 
numerosos poemas que Fortunato dedicó a significativos perso- 
najes de la vida religiosa, política e intelectual del reino testimo- 
nian por lo demás el favor de que gozaba ante ellos, ciertamente 
no sólo vitae ac scientiae suae mérito (Hincmaro, Vita Remigii, 
praef. 2). 

En este complejo cuadro pueden ser insertadas las paradas 
que, antes de establecerse en Poitiers, Fortunato hizo en Ver- 
dún, en Reims y en otras ciudades de la Galia, entre ellas, París, 
donde pasó el invierno de 566-567. Allí entró en contacto con 
el rey Cariberto pero sobre todo con el obispo Germán {Carm. 
2, 9 y 10; 6, 2 y Vita s. Germ.), que lo pudo empujar a estable- 
cerse en Poitiers, donde el prelado mantenía relaciones con 
Radegonda. Hizo parada en Tours, estableciendo amistad con 
el obispo de la ciudad, Eufronio, primo y predecesor de Gre- 
gorio (cf. Carm. 3, 1-3) y, finalmente, desde el otoño del 567 
(Macchiarulo) estableció en Poitiers su residencia definitiva 
(Carm. 8, 1, 12-14 y Pablo Diácono, loe. cit.). 

Fortunato conoció aquí a Radegonda, hija de Bertario, rey 
de Turingia, después esposa de Clotario, que a los veinticinco 
años había «cambiado el hábito» como escribe Gregorio de 
Tours (LH 3, 7), y se hizo construir dentro de los muros de 
Poitiers un monasterio, donde vivía «con gran respeto de la 
población». El monasterio del que habla Gregorio es el de la 
Santa Cruz, fundado por ella entre el 552 y el 557, y del que 
Inés fue la primera abadesa, a la que ella cuidó «como una hija» 
y la educó «desde la primera edad» (ibidem 9, 42). Radegonda 
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había sabido conquistarse el respeto de la población y el de los 
obispos, príncipes y reyes, por no hablar de sus lazos con el 
Oriente, donde se había refugiado parte de su familia. No sor- 
prende, pues, el interés de Fortunato por una mujer de fuerte 
personalidad, centro de una tupida red de amistades y relacio- 
nes. Algunos ven en él al consejero espiritual de las dos monjas, 
moderator ac praeceptor de su vida privada y «chargé d'affaires» 
(Reydellet. Cf. Carm. 11, 4, 3) de la comunidad monástica. 
Otros, en cambio, atribuyen un papel más activo a Radegonda 
e Inés, las cuales, la primera sobre todo, influyeron fuertemente 
sobre la obra misma de Fortunato. Seguramente, la intimidad 
entre ellos fue grande, pues él sintió la necesidad de defenderse 
de maledicencias y de afirmar enérgicamente la naturaleza total- 
mente espiritual del vínculo que los unía (Carm. 11, 6). 

Fortunato llega a ser presbítero de la Iglesia de Poitiers 
entre el 574 y el 576 (a finales de los años 80 o a comienzos de 
los años 90 según George). Hasta aquellos años, desde su llega- 
da a la Galia, había realizado las obras mayores y en torno al 
576 publicó la primera recopilación de versos. Después, duran- 
te un cierto tiempo, parece haber interrumpido la actividad 
poética, quizás impedido por su nueva situación. Por lo demás, 
los acontecimientos posteriores a la muerte de Sigeberto (575) 
no facilitaban los intercambios con los obispos de los alrededo- 
res o con los amigos de Austrasia, que eran la linfa vital para sus 
composiciones. Permanecen vivos, sin embargo, los contactos 
con algunos de ellos, en primer lugar con Gregorio, obispo de 
Tours desde el 573. El lazo con él se distingue tanto por el 
prestigio de la sede episcopal como por la talla intelectual de 
Gregorio. Además de ser el destinatario de numerosos escritos 
de nuestro autor, fue el estímulo concreto para componer algu- 
nas de sus obras y para publicar otras, entre las cuales han de 
señalarse en primer lugar los Carmina. Por otro lado, es proba- 
ble que haya ayudado a su amigo incluso en la carrera eclesiás- 
tica. También eran iguales sus convicciones políticas: la afec- 
ción al reino de Austrasia (Reydellet). 

El 13 de agosto del 587 murió Radegonda y poco después 
parece que murió Inés. Quizás para distraerse de ese gran do- 
lor, Fortunato aceptó dejar Poitiers y siguió a Gregorio a Metz, 
donde fue calurosamente acogido por la familia de Childeber- 
to II (Carm. 10, 7-9). Algún tiempo después (entre el 594 y el 
600) debió de acaecer su ordenación episcopal. Episcopus lo 
llama expresamente Baudonivia en la biografía de Radegonda 
(praef.), y Pablo Diácono lo quiere ordinatus, primeramente pres- 
byter y luego episcopus. El silencio de Gregorio, que siempre 
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habla de sí mismo como presbyter, se puede explicar por la 
tardía elección. La fecha, sin embargo, es difícil de determinar 
con precisión. Ciertamente, cuando murió Radegonda todavía 
era obispo Maroveo (cf. Greg. Tur., Glor conf 106), al que 
sucedió, en el 591, Platón. Sólo tras su muerte, cuya fecha ig- 
noramos, fue elegido Fortunato. 

Su desaparición debió de suceder poco después de su elec- 
ción, pues en el 615 la Iglesia de Poitiers estaba ya regida por 
Ennoaldo, sucesor de Caregisilo, a su vez sucesor de Fortunato. 
En Poitiers, en la basílica de San Hilario, nuestro autor fue 
sepultado digno honore, como escribe Pablo Diácono, que vio 
la tumba y compuso para él un epitafio métrico. 

El poeta es ya recordado en algunas letanías de tiempos de 
Carlos el Calvo con el título de sanctus, que constituyen uno de 
los más antiguos testimonios de la veneración hacia Fortunato. 
Al menos a partir del siglo XII, su cites festus es celebrado por 
la Iglesia de Poitiers el 14 de diciembre, aunque en realidad se 
ignora el día de su muerte (de Gaiffier). 
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b) Las obras 

1. Carmina 

Es una colección de más de doscientas composiciones, la 
mayoría en verso (los escritos en prosa son una decena, entre 
epístolas y expostttones) , dividida en once libros. Las vicisitudes 
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de su formación son complejas. Sobre la huella de W. Meyer, 
que había individuado tres etapas en la publicación de los once 
libros, Maurice Reydellet, el más reciente editor de los Carmina, 
sitúa la primera etapa en el 576-577 (libros I-VII); la segunda en 
el 590-591 (libros VIII-IX); postuma sería, en cambio, la publi- 
cación de los libros X-XI. Tales fechas, sin embargo, no corres- 
ponden a las de la composición: las poesías circularon primera- 
mente de manera independiente, leídas y declamadas quizás por 
el mismo autor, que posteriormente, trastocando a veces el or- 
den cronológico, habría organizado con gran cuidado los diver- 
sos libros, mostrando así tener un consciente «proyecto litera- 
rio» (Reydellet). 

Los manuscritos no dan título a la colección, que en la 
edición de Leo figura como Carminum Epistularum Expositio- 
num libri undecim. Luchi, en cambio, en su edición, reproduci- 
da en PL, la llama Miscellanea, definición que Reydellet ha re- 
chazado, sosteniendo que ello implica una voluntad de 
caracterizar la colección que no estaba en el espíritu del poeta. 
El editor opta por el nombre más «neutro» de Carmina, sin 
tener en cuenta los textos en prosa. 

En la carta-prefacio a Gregorio, que lo había invitado a 
divulgar sus poemas, Fortunato contrapone los ingenia del pa- 
sado, acuminum suorum luculenta (praef. 1), a su propia impe- 
ritia. Con afectada modestia, se declara sorprendido por el 
hecho de que el amigo haya sido «seducido por el amor a sus 
nugae», nacidas en parte durante su largo viaje que desde Ra- 
vena lo había llevado hasta la Galia, cuando el poeta, como 
«nuevo Orfeo lírico», recitaba al bosque, que repetía sus pala- 
bras, lo que le sugería su Musa (praef. 4). Más allá del topos y 
prescindiendo de las referencias a la realidad de las experien- 
cias, puede leerse en semejantes declaraciones la conciencia del 
carácter innovador para muchos versos de la propia poesía. Es 
una poética de la «libertad» la que sustancialmente expresa For- 
tunato en esta página, libertad del miedo al juicio (ubi me non 
urguebat vel metus ex iudice...) y de la normativa acostumbrada 
{...vel probabat usus ex lege...); del favor de un compañero y del 
gusto de los lectores (...nec invitabat favor ex comité nec emen- 
dabat lector ex arte). El poeta raucus, opuesto al musicus poeta, 
se inserta en un contexto en el que no se distingue entre el 
stridor anseris y el canor oloris, en que el arpa hace resonar 
solamente los cantos guerreros de los bárbaros (praef. 5). La 
conclusión es precisamente la reivindicación de la «libertad»: 
Hinc est quod latens opusculum, etsi minus videtur esse famo- 
sum, plus liberum (praef. 6). Se comprende bien, al leer estas 
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palabras, el juicio de quien, como Meyer, ve en Fortunato el 
primer verdadero escritor latino del medievo o un precursor de 
la poesía trovadora («troubadour errant» lo definió De Labrio- 
lle). En efecto, vivió conscientemente la ruptura cultural de su 
época e intentó moverse hacia posiciones innovadoras. 

Por su frecuente entrelazarse, es difícil ofrecer una clasifica- 
ción sistemática de los contenidos de los Carmina. Aludiremos, 
sin embargo, a los temas de cada uno de los libros. El I contiene 
21 poemas, en su mayor parte descripciones de edificios sacros 
y de ciudades. Son todos dísticos elegiacos, salvo el Carm. 16, 
un himno abecedario, con 23 estrofas tetrásticas en dímetros 
yámbicos. Es el esquema del himno ambrosiano, adaptado a 
un contenido profano (canta el retorno a Burdeos del obispo 
Leoncio). 

Menos uniformes son los 16 poemas del libro II, en el que 
sobresalen las composiciones en honor de la cruz (Carm. 1-6), 
el corazón de la poesía lírica religiosa de Fortunato (Brunhólzl). 
Como es sabido, Radegonda había pedido al emperador Justino 
que le enviase una reliquia de la cruz. El soberano respondió 
favorablemente, y Fortunato compuso con ocasión de aquel 
evento los poemas en alabanza de la cruz. Alguno de los himnos 
fue quizás cantado en el momento de la llegada de la reliquia 
(Szóvérffy), como el Pange, lingua (2, 2) o el V exilla regis pro- 
deunt (2, 6). El primero, cuyo incipit retomó Tomás de Aquino 
en 1264 para un conocido himno eucarístico [Pange, lingua, 
gloriosi (corporis mysterium)], se presenta dividido en diez es- 
trofas, cada una compuesta de tres heptasílabos trocaicos, el 
antiguo metro de los cantos de marcha de los soldados roma- 
nos, ya usado por Prudencio en algunos de sus himnos. Atribui- 
do en el pasado a Claudiano Mamerto, el himno es asignado, 
sin duda alguna, a Fortunato por los editores recientes. En él, 
el poeta canta el glorioso combate en el que Cristo ha vencido 
y del que la cruz es el tropaeum. El Vexilla regis prodeunt, de 
estilo y metro ambrosianos, muestra un uso de las rimas que 
produce, en las primeras estrofas, un «efecto grandioso» (Mo- 
ricca). El himno canta el mysterium crucis, o sea, la redención 
realizada por la sangre de Cristo, aunque sin una real profun- 
dización en los contenidos teológicos y cristológicos. Se trata 
más bien de una plegaria, y esto explica también su precoz 
introducción en la liturgia. En cuanto a los otros, el Crux bene- 
dicta nitet (2, 1) es una meditación en dísticos elegiacos sobre 
el misterio de la crucifixión de Jesús; 2, 3 fue compuesto para 
la Iglesia de Tours; 2, 4 y 5, finalmente, son poemas en hexá- 
metros acrósticos. Fortunato es el último autor hasta la edad 
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carolingia que se haya atrevido con este tipo de composiciones. 
Los restantes poemas del libro, todos en dísticos, son de argu- 
mento variado (hagiográficos, ecfrásticos, etc.). 

Treinta son los textos que constituyen el libro III, que se 
abre con dos cartas en prosa a Eufronio de Tours. En prosa 
contiene también otra carta a Félix de Nantes (3, 4). Los poe- 
mas, en dísticos elegiacos, están dirigidos a obispos y hombres 
de Iglesia. Una alusión merece el Carm. 3, 9, De Pascha, que 
contiene una meditación sobre el misterio de la resurrección en 
55 dísticos elegiacos. La descripción con tintas brillantes de la 
naturaleza en fiesta, por el retorno de la primavera y por la 
derrota de la muerte llevada a cabo por Cristo, da a la poesía 
un tono vivaz. El estado de gracia del mundo que resurge tes- 
timonia que todo don retorna junto con el Señor: ecce renascen- 
tis testatur gratia mundi/ omnia cum domino dona redisse suo 
(w.31ss, 60 Leo). 

Epitafios en dísticos elegiacos son los veintiocho poemas del 
libro IV, en el que resulta evidente el influjo de la epigrafía 
cristiana sobre el uso que hace Fortunato del epitafio (Favreau). 
A menudo le confiere un desarrollo que lo convierte en epice- 
dio (Quacquarelli). Carácter de consolatio tiene la composición 
para Vilituta (Carm. 26), en que el poeta conforta al marido de 
una joven mujer, muerta en el parto a los diecisiete años junto 
con su hijo. 

El libro V comprende diecinueve textos: dos cartas en prosa 
(en una de las cuales, entre otras cosas, el autor explica la com- 
pleja factura de un acróstico figurado) y diecisiete epístolas 
poéticas en dísticos elegiacos enviadas en su mayor parte a 
obispos de la Galia. Se destaca el Carm. 5, sobre la conversión 
de los judíos de Clermont, que reciben el bautismo del obispo 
Avito el día de Pentecostés del 576. La composición, precedida 
de una breve prosa dirigida a Gregorio de Tours, contiene entre 
otras cosas un discurso sobre el dogma de la Trinidad, puesto 
en boca de Avito, que confirma la cultura teológica y bíblica de 
Fortunato (w.41ss). 

Aun siendo el más breve de la recopilación, con sólo diez 
poemas, el libro VI es «de suma importancia para la historia y 
la civilización de los tiempos del poeta» (Moricca). Se trata en 
su mayor parte de panegíricos en honor de personajes reales y 
constituye una fuente de extraordinaria importancia para el co- 
nocimiento del reino franco y de sus protagonistas. Se abre con 
el epitalamio para las bodas de Sigeberto y Brunilda, en que 
Cupido y Venus cantan las alabanzas de los personajes reales 
sobre el fondo de una naturaleza festiva por el despertar de la 
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primavera, que coincide con la fiesta nupcial. Una parte del 
poema está compuesto en dísticos elegiacos y otra parte 
(w.25ss) en hexámetros. 

Un puesto ocupa, por sí mismo, el Carm. 5, la extensa elegía 
(370 versos) por la muerte de Galesvinta, la princesita visigoda 
que se convirtió en esposa de Chilperico y fue asesinada un año 
después, al parecer por instigación de la amante Fredegonda. El 
poeta llora la suerte de la infeliz princesita, de cuya vida eviden- 
cia algunos episodios-clave: el abandono de la tierra natal y de 
la familia, el viaje a través de la Galia y la muerte. No hace 
ninguna referencia explícita, en cambio, a las fundadas sospe- 
chas de que la joven había sido eliminada por el marido de 
acuerdo con su amante: sólo algunas consideraciones generales 
sobre la inestabilidad de los bienes terrenos, dentro de lo que 
quizás era una consolatio para Brunilda, hermana de Galesvinta, 
y para la madre (Reydellet). Su prudencia, su «autocensura», ha 
sido explicada por el carácter político de este poema, así como 
de otros, de un Fortunato «poeta oficial al servicio de la roma- 
nidad» (Rouche: es excesivo suponer que la elegía estuviese en 
función de la renovación de la alianza entre Toledo, Metz y 
Constantinopla y que en ella «chaqué mot compte, car il est une 
révélation á double sens pour éviter les représailles de Chilpé- 
ric»). El carácter de consolatio del poema y la prudencia opor- 
tunista del autor bastan para explicar sus silencios. Mientras el 
libro VII está constituido por veinticinco poesías, en su mayor 
parte panegíricos, el VIII consta de veintiuna composiciones, 
dirigidas a Radegonda y a Gregorio de Tours. Son todas dísti- 
cos elegiacos (salvo una breve epístola en prosa: Carm. 12) e 
introducidas por un poema ex nomine suo ad diversos, que in- 
augura la nueva recopilación (Tardi). Después de un docto sa- 
ludo a los paganos y a los cristianos, el poeta canta las alabanzas 
de Radegonda. Imitador de Jerónimo, coloca a la monja de la 
Santa Cruz por encima de todas las mujeres celebradas por 
aquél en su tiempo: Eustoquia, Paula, Blesila... y otros célebres 
personajes femeninos de la Biblia y de la literatura hagiográfica: 
Marta y María, Eugenia, Tecla. Al final hace un elenco de los 
principales paires orientales y occidentales — de Gregorio y Ba- 
silio a Sedulio y Orosio — cuyas palabras son el alimento espi- 
ritual de la mujer, ieiuna cibis. 

Descuella dentro del libro el De virginitate (8, 3), 400 versos 
escritos para el nombramiento de Inés como abadesa del monas- 
terio de la Santa Cruz. La elegía se inserta en la tradición del 
género antiguo de las Heroides (Schmid), teniendo en parte la 
forma de una carta poética que una monja envía a Cristo, al que 
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expresa su amor místico. Para otros versos es una especie de 
epitalamio que ha perdido su fisonomía para convertirse en una 
exhortación a la virginidad. El exordio, los topoi y el metro son 
los propios del epitalamio; luego, sin embargo, el tono es el de la 
parénesis. Fortunato canta la participación celeste en una virtud 
que conduce al universo a la alegría. Los ángeles, los patriarcas, 
los profetas, los apóstoles y los mártires, junto con María y las 
vírgenes, celebran las místicas nupcias de Inés con Cristo. 

El libro IX reúne dieciséis poemas, panegíricos de prínci- 
pes francos, de obispos y otros personajes eclesiásticos, cartas 
consolatorias, epitafios, etc. Todos son en dísticos elegiacos, a 
excepción de 9, 7, dirigido a Gregorio de Tours en estrofas sá- 
ficas. 

Una expositio en prosa del Padre nuestro, incompleta, para 
la que se inspira en Tertuliano, Cipriano y Agustín (Costanza), 
y tres epístolas igualmente en prosa abren el libro X, que pre- 
senta además quince poemas (en dísticos elegiacos) de temas y 
destinatarios varios. Cabe señalar el poema 6, compuesto para 
la dedicación de la catedral de Tours (590), que Gregorio hizo 
reconstruir y engrandecer. Se trata sin duda de una serie de 
tituli, tendentes a celebrar los principales milagros de San 
Martín y destinados a ser grabados al pie de pinturas que ilus- 
traban la vida del santo (L. Pietri); el poema 9, De navigio suo, 
es el relato poético del viaje por el Mosela realizado en el 588 
por Childeberto y su madre, en compañía de los cuales el poeta 
visitó Tréveris y Coblenza. 

El último libro, el XI, es introducido por una expositio en 
prosa del Credo, que en sus expresiones coincide con la de 
Rufino. Quizás se trata de una adaptación de la expositio rufi- 
niana para la Iglesia de Poitíers (el símbolo no tiene la forma 
del de Aquileya, que presentaba huius carnis resurrectionem [cf. 
Rufin. apol. c. Hier. 1, 5 y exp. Symb. 34], mientras que en el de 
Fortunato aparece resurrectionem carnis). Siguen veinticinco 
pequeños billetes en dísticos elegiacos, dirigidos a Radegonga y 
a Inés. Servían para acompañar pequeños regalos del poeta a las 
dos mujeres o eran agradecimientos por el envío de presentes, 
sobre todo culinarios, que Fortunato parece ser que apreciaba 
particularmente. Entre los poemas del libro recordamos el sex- 
to, al que ya hemos tenido ocasión de aludir, con el que el poeta 
se defiende de las sospechas de que sus relaciones con las dos 
mujeres eran menos que lícitas. 

Éstos son esencialmente los contenidos de los once libros de 
los Carmina. En la indudable variedad de temas y motivos es 
posible individuar algunas ideas-guía. En primer lugar, una cier- 
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ta concepción de la royauté, que se expresa sobre todo en los 
panegíricos. Estos, además de ofrecer datos concretos sobre la 
fusión cultural entre elementos germánicos, romanos y cristia- 
nos, dan plena expresión tanto a la tradicional concepción ro- 
mana del rey justo como al más reciente ideal de ortodoxo 
monarca cristiano, todavía vivo en el Imperio bizantino (Bren- 
nan). Los soberanos que desfilan ante nuestros ojos en los poe- 
mas de Fortunato (Sigeberto, Cariberto, Chilperico) encarnan 
modelos clásicos y bíblicos a la vez: Cariberto, por ejemplo, es 
al mismo tiempo un nuevo Trajano y un nuevo David, nuevo 
Fabio y nuevo Salomón (6, 2, 78ss). Tales imágenes, en sí habi- 
tuales, se convierten en vehículo de una idea de la monarquía 
merovingia que va afinándose y espiritualizándose con los años 
(cf. la identificación rex-sacerdos, propuesta por la comparación 
entre Childeberto y Melquisedec en 2, 10, 21). 

Junto a los personajes reales, son los obispos los grandes pro- 
tagonistas de las composiciones de Fortunato, también ellos ob- 
jeto, aquí y en los escritos hagiográficos, de una idealización en 
la que los valores y formas del mundo clásico son adaptados a una 
nueva ideología. La figura del obispo que aparece en los versos 
de Fortunato se caracteriza por una doble serie de virtudes per- 
sonales (castidad, modestia, vida ascética) y sociales (Consolino). 
Los epitafios del libro IV ofrecen en este sentido un cuadro par- 
ticularmente eficaz. El obispo es sobre todo pastor de la grey que 
le ha sido confiada, atento a sus necesidades materiales y espiri- 
tuales. La misma frecuencia con que el poeta describe edificios 
sacros (de los que, como es conocido, los obispos merovingios 
fueron grandes constructores y restauradores) es reconducida a 
la misma ideología de las virtudes episcopales. 

Poeta de corte y de monasterio (Polara), Fortunato sabe 
pasar de la profundidad del sentimiento religioso a las galante- 
rías de cierta poesía de ocasión, totalmente empapada del len- 
guaje de la poesía erótica latina, empleado para expresar rela- 
ciones de naturaleza espiritual, en un precario equilibrio entre 
amor sacro y amor profano. 

En conclusión, se puede volver a pensar en la categoría de 
Meyer de «poesía de circunstancia», demasiado a menudo leída, 
a propósito de Fortunato, como superficial y momentánea ad- 
hesión a la ocasión de la que nace la composición. Nuestro 
autor es un «Gelegenheitsdichter» en el sentido que Goethe 
daba a la expresión; su lírica nace de la propia vida y refleja la 
propia subjetividad. Es creación tributaria de lugares, momen- 
tos, acontecimientos y encuentros, y profundamente encarnada 
en su ambiente. 
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Ediciones de conjunto CPL 1033, 1034, 1035 cf supra Ediciones 
de conjunto, J Pla Agullo, Venanci Fortunat, Poesws, I, Llibres 1 1 II 
(Barcelona 1992) (con trac! catalana), M Reydellet, Venance Fortu- 
nat Poemes, I, Lwres I-IV, Les Belles Lettres (1994) 

Ediciones particulares 2, 1 6 J Szoverfi-y, Hymns of the Holy 
Cross An Annoted Edition with Introduction (Brookline Leiden 1976) 
(antología que contiene himnos de Fortunato), 6, 5 K Steinmann, 
Die Gelesuintha Elegie des Venantius Fortunat us (Carm VI, 5) Text, 
Ubersetzung, Interpretationen (Zunch 1975) Tradición manuscrita F 
Un I erkircher, Der Wiener Froumund-Codex (Cod 114 der Osterrei 
chuchen Nationalbibliothek) Códices Manuscnpti 12 (1986) 27 40 (en 
el códice se encuentran, entre otros, los libros I VII de los Carmina), 
R. W Hunt, Manuscript Evidence for Knowledge of the Poems of 
Venantius Fortunatus in Late Anglo-Saxon England Anglo Saxon En 
gland 9 (1979) 279 287, M Lapidge, Knowledge of the Poems (of 
Venantius Fortunatus) in the Earlier Penod íbld 287 295 (también 
sobre la tradición indirecta) 

Traducciones Francesa C Nisard-E Rittier (el segundo solo para 
los libros I V), Venance Fortunat Poesies mélees traduites en f raneáis 
pour la premiere fots (París 1887) Inglesas B J Roglrs, The Poems 
of Venantius Fortunatus A Translation and Commentary, Ph D The 
sis (Rutgers 1969), J Sullivan, The Eastern Hymn of Fortunatus Class 
Bull 54 (1977 1978) 79 (trad del himno Salve festa dies), G Cook, 
A Basket of Chestnuts from the «Miscellanea» of Venantius Fortunatus 
(Silver Spnng, Maryl 1981) (traducción de veintiún poemas) Italia 
ñas S Di Meglio, Innt antichi della Chiesa d occidente (Padova 1985), 
P Saniorelli, Venanzio Fortunato Epitaphium Vüithutae (IV, 26) 
(Napoh 1994) 

Estudios generales M Manitius, Geschichte der christlich lateini 
schen Poesie bis zur Mittel des 8 Jahrhunderts (Stuttgart 1891) 438 
470, W Meyer, Der Gelegenheitsdtchter Venantius Fortunatus (Berlín 
1901), F J E Raby, A History of Secular Latín Poetry (Oxford 2 1957) 
127-142, J Szoverepy, Weltliche Dichtungen des lateinischen Mittelal- 
ters I (Berlín 1970), E Clerici, Due poeti Emilio Blossio Draconzio e 
Venanzio Fortunato RIL 107 (1973) 108-150, L Sebasiio, Appunti su 
amor profano e amor sacro in Venanzio Fortunato, en Studi dedicatt a 
M Miglietta (Molfetta 1974) 27 42, F E Consolino, «Amor spintua 
lis» e linguaggio elegiaco nei «Carmina» di Venanzio Fortunato ASNP, 
S III 7 (1977) 1351 1368, T Lat/ke, Der Furstinnenpreis Mittella 
tein Jahrb 14 (1979) 22 65, M H Hoefüch, Between Gothia and 
Romanía The Image of the King in the Poetry of Venantius Fortunatus 
Res Publ Litter 5, 2 (1982) 123 136, A Quacquarelli, Poesía e re- 
torica in Venanzio Fortunato, en La poesía tardoantica tra retorica 
teología e política (Messma 1984) 431-465 [= Sapientia et eloquentta 
Studi per il 70" genetliaco di Antonio Quacquarelli VetChr 25 (1988) 
49 78], M E Vazque/ Bujan, «Vernat amoenus ager» Sobre las des 
cripciones de la naturaleza en la poesía de Venancio Fortunato 
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Euphrosyne 13 (1985) 95-109, J W George, Variations on Themes of 
Consolation in the Poetry of Venantius Fortunatus Eranos 86 (1988) 
53 66 (sobre 6, 6 y 9, 2 y 3), M Roberts, The Use of Myth in Latín 
Epithalamia from Statius to Venantius Fortunatus Transactions and 
Proceedmgs of the American Phil Ass 119 (1989) 321 348, M I 
Campanale, Concordanza critica dei carmi a struttura epitalamica di 
Venanzio Fortunato (Barí 1990) (sobre los poemas 6, 1 y 1 a , 8, 3 y 4), 
M Reydellet, Venance Fortunat et l'esthetique du style, en Ilaut 
Moyen-Áge culture educatwn et sacíete Etudes offertes a Pierre Riche 
(París La Garenne Colombes 1990) 69 77 , U Ernst, Carmen figura- 
tum Geschichte des Figurengedichts von den antiken Ursprungen bis 
zum Ausgang des Mittelalters (Koln-Weimar Wien 1991) 149 157, P 
Lendinara, Donne bibliche da Venanzio Fortunato ad un ignoto com 
pilatore anglosassone, en Studi di filología classica in onore di Giusto 
Monaco IV (Palermo 1991) 1497 1510, G Polara, Le parole nella 
pagina gráfica e contenuti nei carmi figuran latim VetChr 28 (1991) 
291 336, J W George, Venantius Fortunatus A Latín Poet m Mero- 
vingian Gaul (Oxford 1992), M Reydellei, Tradition et nouveaute 
dans le «Carmina» de Fortunat, en Venanzio Fortunato tra Italia e 
Francia, cit , 81 98, A V Nazzaro, Intertestualita biblico-patristica e 
classica m testi poettet di Venanzio Fortunato íbld 99 135, R Fa 
VREAU, Fortunat et l epigraphte íbld 161 173 

Estudios particulares 2, 1 6 J Szoverffy, Crux Fidelts Prolegome 
na to a History of the Holy Cross Hymns Traditio 22 (1966) 1 41, 
Idem, Venantius Fortunatus and the Earliest Hymns to the Holy 
Cross Cl Folia 20 (1966) 107 122, 2, 2 D Norberg, Le «Pange hn 
gua» de Fortunat pour la croix Maison Dieu 173 (1988) 71 79, C H 
Kneepkens, «Nil in ecclesia confusius quam hymnt isti cantantur» A 
Note on Hymn «Pange, lingua, glonosi», en Fructus Centesimus Me- 
langes Gerard J M Bartelink (Steenbrugge 1989) 193 205, 5, 5 B 
Brennan, The Conversión of the Jews ofClermont in AD 576 JTS 36 
(1985) 321 337, M Reydellet, La conversión des juifs de Clermont en 
576, en De Tertullien aux Mozárabes Antiquite tardive et Christianis 
me anclen Melanges Jacques Fontaine, I (ITT VT siecles) (París 1992) 
371 379,6,5 G Davis, «Ad sidera notus» Strategies of Lament and 
Consolation in Fortunatus' De Gelesuintha Agón 1 (1967) 118 134, 
S Blomgren, Bemerkungen zur Gelesuintha Elegie des Venantius For 
tunatus Eranos 81 (1983) 131 138, M Rouche, Autocensure et diplo 
matie chez Fortunat a propos de l'elegie sur Galeswinthe, en Venanzio 
Fortunato tra Italia e Francia, cit , 149 159, 8, 3 R Ficarra, Nota al 
«De virginitate» (VIII, 3, 129 176) di Venanzio Fortunato (confronto 
con Paul Nol c XIX y Prud Per IV) BStudLat 8 (1978) 273 275, M 
Roberts, The Description of Landscape in the Poetry of Venantius 
Fortunatus the Moselle Poeme Traditio 49 (1994) 1 22, 9, 1 W J 
George, Poet as Politician Venantius Fortunatus' Panegyric to King 
Chüperic Journ of Med Hist 15 (1989) 5 18, 10, 1 S Costanza, La 
quarta petizione in Venanzio Fortunato (rapporti con Agostino, Tertu- 
lliano, Cipriano), en Convivium Dominicum Studi sull'Eucarestia nei 
Padri della Chiesa antica e miscellanea patrística (Catama 1959) 89 97, 
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10, 8- L Navarra, A proposito del «De navigio suo» di Venanzto For 
tunato in rapporto alia «Mosella» di Ausonio e agh «hiñeran» di En' 
nodio SSR3, 1 (1979) 79-131; 11, 1: F. Kattlnbusch, Das apostoksche 
Symbol I (Leipzig 1894) 130-132. 

2. Appendix 

En su edición, Leo añadió a los once libros de la recopila- 
ción un Appendix, que contenía entre otros 3 1 poemas conteni- 
dos en S, cod. Parisin Lat 13048, publicados por primera vez 
por G. Guérard en 1831. Se trata verosímilmente de poesías 
compuestas por Fortunato a lo largo de su vida y que nunca 
fueron incluidas en los once libros. Recogidas después de su 
muerte, fueron transcritas en el códice que contiene un antolo- 
gía de poemas de Fortunato. 

A los 31 poemas de £ Leo antepuso además tres composi- 
ciones en dísticos, ya editados más veces como libelli singulares 
la extensa elegía De exctdio Thonngtae, una carta a Justino y a 
su mujer Sofía y un billete a Artachis. 

El De exadio Thonngtae, del que se ha probado la profunda 
dependencia formal de la elegía erótica romana y, en particular, 
de las Herotdes de Ovidio (Consolino), es una epístola poética 
escrita en nombre de Radegonda. La reina se dirige a su primo 
Amalafrido, con el que durante la infancia había tenido una 
tierna relación y que en ese momento estaba al servicio de Jus- 
tiniano como general de su ejército. No pudiendo reunirse con 
su pariente, le pide que le escriba y renueve de ese modo la 
antigua relación afectiva. Él, sin embargo, ya había muerto en el 
momento de la composición del poema, que, por tanto, nunca 
recibirá. La composición es una conmovida evocación de un 
tiempo y de una patria ya irremediablemente perdidos. Amala- 
frido se convierte en el elemento catalizador de recuerdos y 
sensaciones que el autor logra interpretar con gran sensibilidad. 
Precisamente esta sensibilidad es uno de los elementos que han 
hecho sugerir la hipótesis de que Radegonda sea la verdadera 
autora (Nisard, Dronke) del De excidw. Pero esto se ha de 
excluir, aparte de razones de orden formal (Reg), también por 
la atribución a Fortunato en dos manuscritos que lo transmiten. 

El segundo texto del Appendix es un poema de agradeci- 
miento por la reliquia de la cruz enviada a Poitiers por el em- 
perador. Fortunato alaba, en particular, la acción de Justino y 
de la emperatriz Sofía en favor de la restauración de la fe de 
Calcedonia en Oriente. El tercer poema, finalmente, es la carta 
que, recibida la noticia de la muerte de Amalafrido, Radegonda 
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hace escribir a Fortunato (en esta ocasión no hay dudas sobre 
el autor) a su sobrino Artachis. En ella la reina llora con pro- 
funda ternura la desaparición del sobrino y, en la conclusión, 
ruega a Dios por el sobrino, al que pide que sustituya a Amala- 
frido en el afecto que él le guardaba. 

Los otros treintaiún textos, conservados — como ya se ha 
dicho — en el cod. £, son breves composiciones en dísticos, de 
temas y destinatarios varios, pero siempre de carácter ocasional. 
En muchos casos (poemas 10-31) se trata de billetes enviados a 
las monjas de la Santa Cruz, semejantes a los contenidos en el 
libro XI. 

Ediciones CPL 1036; B Guerard, Notice d'un manuscrit latín de 
la bibliothéque du roí Notices et extraits des manuscrits de la Biblio- 
théque du Roi et autres bibliothéques, 13 (1831) 75-111 (edic diplo- 
mática de los 31 poemas del cod S; F. Leo, ed. cit , 271-292 

Estudios C. Nisard, Des poésies de Sainte Radegonde attribuées 
jusqu'ici a Fortunat RH 37 (1888) 49-57 (= Id., Le poete Vortunat 
(París 1890) 89ss; W. Lippert, Zur Geschichte der hl Radegunde von 
Tbunngen Zeitschr des Vereins fúr thunngische Gesch. und Alter- 
tumskunde 7 (1891) 16-38, E Rey, De l'authentiaté des deux poémes 
de Fortunat «De excidio Thuringiae» (App 1) et «Epist ad Artachin» 
(App 3) attribués a tort a Sainte Radegonde Revue Phil. Hist. Ancien- 
ne 30 (1906) 124-138; W. Bulst, Radegundis and Amala/red, en Bibho- 
theca docet Festschrift C Webmer (Amsterdam 1963) 369-380 [tam- 
bién en Id , Lateinisches Mittelalter Gesammelte Beitrage (trad. 
italiana, Milano 1984) (Heidelberg 1984) 44ss], P Dronke, Women 
Writers of the Middle Ages (Cambridge 1984), F E. Consolino, 
L 'elegía amorosa nel De excidio Thonngiae di Venanzio Fortunato, en 
La poesía cristiana latina in distici elegiaci. Atti del Convegno Interna- 
zwnale Assm, 20-22 marzo 1992 (Assisi 1993) 241-254 

3. Vita sancti Martini 

Retractatio en versos de Sulpicio Severo y de Paulino de 
Périgueux (Quesnel), la obra fue escrita por Fortunato por 
encargo de Gregorio de Tours, que también, en esa misma 
época, procuró componer un libro sobre las virtutes de Martín 
(Mari epist ad Greg 2 la referencia es a los Librt IV de virtu- 
ttbus sancti Martim de Gregorio, los dos primeros redactados 
precisamente entre el 574 y el 581). La composición de la obra 
de Fortunato, la más larga de las escritas por él, se sitúa al inicio 
del episcopado de Gregorio (573) y está escrita antes del 576, 
pues en Mart 4, 637 aparece todavía vivo el obispo de París, 
Germán, muerto el 28 de mayo del 576. 
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El poeta celebra al santo patrono de la Galia, a cuyo culto 
Gregorio quería dar un nuevo impulso, en cuatro libros, 2.243 
hexámetros, escritos — dice — en seis meses. Están precedidos 
de una epístola dedicatoria a Gregorio y de una praefatio a Inés 
y Radegonda en veintiún dísticos elegiacos. En la primera, entre 
otras cosas, el poeta explica que ha tomado como fundamento 
de su relato la Vita (en los dos primeros libros) y los Dialogi (en 
los otros dos) de Sulpicio Severo (Ep , ad Gug 3). No menciona 
a Paulino, al que ciertamente se refiere en 1, 20s y después, con 
una cierta «mal disimulada contrariedad» (Nazzaro), en 2, 468ss, 
donde lo une a Severo, ambos superados por el tema, materie 
victi (2, 471). 

Al comienzo de la Vita, así como al final de la misma, entra 
en escena el poeta mismo, que habla de sus propias capacidades 
y de sus estudios, censura a sus predecesores (1, 1-49) e invita 
a recorrer en sentido contrario el camino realizado por él desde 
Italia a la Galia y a volver a sus más queridos amigos (4, 621- 
712). Así, aunque dedicada a la «venerable Inés y a Radegonda, 
la santa» y ofrecida a Gregorio, en realidad, como muestra el 
final del libro IV, la obra parece más bien concebida pensando 
en sus parientes, amigos y conocidos italianos, ante los que 
esperaba alcanzar fama. 

En cuanto al género literario, el escrito tiene a la vez las 
características del poema épico y de la hagiografía poética; si 
por un lado Fortunato se coloca al final del gran itinerario de 
la épica cristiana, que desde Juvenco, pasando por Sedulio, 
Avito y Arator, llega hasta el Medievo, por otro entra en el 
particular género de la hagiografía poética, cuyo más eximio 
representante es el Prudencio del Perutephanon y como modelo 
más específico la Vita sancti Martini, compuesta en hexámetros, 
en el siglo v, por Paulino de Périgueux. 

Según lo que dice en la carta a Gregorio, Fortunato sigue la 
Vita de Sulpicio en los dos primeros libros: en el primero hasta 
el capítulo dieciocho; en el segundo hasta el final; en el tercero 
recurre al contenido del libro II de los Dialogi (12-13) y en el 
último se sirve del libro III de la misma obra (1-17). De este 
esquema emerge la diferencia de método, respecto a la fuente, 
con Paulino: éste había hecho una especie de paráfrasis poética 
de Severo, pero Fortunato parece querer apartarse del discurso 
lírico para centrarse en el puro relato. Él, que supone el cono- 
cimiento de la fuente por parte de sus lectores, procede a una 
selección de contenidos, realizando un poema que resulta nota- 
blemente más breve respecto al texto de Paulino y en el que, 
sobre todo, son eliminados los temas políticos añadidos por el 
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otro (Fontaine). También en el caso de Martín, como en el de 
los demás santos que celebra en sus escritos hagiográficos, 
Fortunato no ofrece detalles de la vida y de la personalidad. 
Martín es para él el obispo modelo, poderoso obrador de ma- 
ravillas, influyente intercesor celeste; una imagen totalmente co- 
herente con el culto taumatúrgico, de carácter popular, pero 
bajo el control episcopal (Roberts), que Gregorio probablemen- 
te estaba promoviendo. 

Ediciones CPL 1037, BHL 5624, S Quesnel (ed ), Venance For- 
tunat Oeuvres IV Vie de saint Martin, Les Belles Lettres (Paris 1966) 

Traducciones Francesas cf Ediciones de conjunto de los Carmina, 
E F. Corpet, en M. Herbert, Oeuvres de Sulpice Sévére, II (París 
1849) 239-357, S. Quesnel, supra Italianas G. Palermo, Venanzio 
Fortunato Vita di s Martino di Tours (Roma 1985); S Tamburri, 
Venanzio Fortunato La Vita di s Martmo di Tours (Napoli 1991). 

Estudios A H Chase, The Metrical Lwes of St Martin of Tours 
by Paulinus and Fortunatus and the Prose Life by Sulpicius Severus 
HSClPh 43 (1932) 51-76, H Ammerbauer, Studten zur Vita Martini 
des V Fortunatus (Wien 1996), M Cytowska, De Venantto Fortunato 
Vitae S Martim auctore Meander 30 (1975) 272-278, J H. Corbeh", 
Changing Perceptions in Late Antiquity Martin of Tours Journ. of 
Theol. 3 (1987) 236-251, R. Van Dam, Images of Saint Martin in Late 
Román and Early Merovingian Gaul Viator 19 (1988) 1-27, O Gui- 
llot, Les saints des peuples et des nations dans l'Occident des VI'-X' 
siécles Un aperen d'ensemble illustré par le cas des Francs en Gaule, en 
Santi e Demoni nell'Alto Medioevo occidentale (secoli V-XI), XXXVI 
SSAM (Spoleto 1989) 205-251, P. Godman, The Poetic Hunt From 
Saint Martin to Charlemagne's Heir, en Cbarlemagne's Heir New Pers- 
pectives on the Reign ofLouis the Pious (814-840) (Oxford 1990) 565- 
589, S Quesnel, La Vita Martini de Fortunat une conception de la 
retractatio poéttque, en Au miroir de la culture antique Mélanges Rene 
Maracbe (Rennes 1992) 393-407, C Braidotti, Una metáfora ripetuta 
vanazioni sul tema náutico nella «Vita s Martini» di Venanzio Fortu- 
nato GIF 45 (1993) 108-119; M Roberts, St Martin and the Leper 
Narrative Variation m the Martin Poems of Venantius Fortunatus 
Journ. of Med Latín 4 (1994) 82-100. 



4. Carmina spuna 

Se suele dar esta denominación a once poesías que figuran 
aisladas en algunos manuscritos bajo el nombre de Fortunato y 
que Leo ha reunido como Carminum spuriorum appendix, con- 
siderándolas espurias sobre todo por razones estilísticas. G. M. 
Dreves ha reconocido como auténticos dos himnos en honor de 
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la Virgen: el extenso poema en dísticos elegiacos In laudem 
sanctae Mariae Lingua prophetarum cecinit (1 Leo. Auténtico 
también para Blomgren y para CPL) y Quem tena, pontus, al- 
thera (8 Leo), atribuido también a Fortunato en el Himnario del 
cardenal Tomasi. También parecen ser auténticos Ttbi laus pe- 
renms auctor (4 Leo) y Agnoscat omne saeculum (7 Leo). En 
efecto, no hay fundadas razones para negar decisivamente la 
paternidad de todos los himnos que en el breviario romano son 
atribuidos a Fortunato, tanto más que el mismo Pablo Diácono 
da particular relieve a la actividad himnográfica de nuestro 
autor: «Maximeque hymnos singularum festtvttatum . compo- 
suit» (Hist Lang 2, 13). 

Omitiendo otras composiciones (para ellas, cf. CPL 1045- 
1046), aludimos aquí a un texto en prosa: Exposttto fidet catho- 
hcae (CPL 1052; Setgmüller 8284), publicada por Krusch en su 
edición de MGH. La atribución a Fortunato la encontró Mura- 
tori en la inscnptio de un códice de la Ambrosiana, en el que la 
exposttto había sido transcrita junto al Símbolo llamado ataña- 
stano. Se trata probablemente de un texto posterior a Fortunato 
y anterior al 799 (cf. 109, 1 Krusch). 

Ediciones CPL 1044A y 1048; Leo, ed cit , 371-386, Krusch, ed 
cit, 106-110 

Estudios C. H Heurtley, Fortunatus Exposttion of the Atkanasian 
Creed (New York 1886) (= The Ante-Nicene Fatbers VII [New York 
1888]); F Kattenbusch, Das apostohscbe Symbol I (Leipzig 1894) 182- 
183, G. M. Drlves, Hymnologtsche Studten zu Venanttus Fortunatus 
und Rabanus Maurus (München 1908); S. Blomgren, De carmine in 
laudem sanctae Mariae, en Studia Fortunatiana II (Uppsala 1934); 
H. Weisweiler, Das fruhe Manenbild der Westkirche unter dem Ein- 
fluss des Dogmas von Chalcedon Scholastik 28 (1953) 520-521. 



5. Los escritos hagtográficos en prosa 

Si, para los modernos, la fama de Venancio Fortunato está 
vinculada principalmente a sus composiciones poéticas, entre 
los antiguos era conocido sobre todo como cantor de santos, 
hasta el punto de que, según la hipótesis de Gaiffier, los escri- 
bas que procuraron copiar sus numerosas Vitae acabaron por 
considerar santo al propio autor. 

Las biografías en prosa de Fortunato, con toda certeza, son 
siete, compuestas sobre todo a petición externa. Seis conciernen 
a obispos de la Galia (Hilario, Germán, Albino, Paterno, Mar- 
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celo y Severino), una a Radegonda, la fundadora del monasterio 
de la Santa Cruz. En cambio, es puesta en duda o negada la 
paternidad para las de Amancio, Remigio, Medardo, Leobino, 
Maurilio y para la Passto de Dionisio, Rústico y Eleuterio. Ca- 
lificados por Krusch como «opuscula Venantio Fortunato male 
attributa», los escritos de este grupo merecerían sin embargo un 
examen más atento, y según algunos sería necesario «reabrir el 
discurso crítico» (Navarra). 

Por medio de lo que se ha definido como un «proceso 
generalizante» (Consolino), Fortunato da relevancia a lo menos 
personal de la biografía del santo. En efecto, más que la repre- 
sentación de cada personalidad, lo que le interesa al autor es 
una cierta concepción de la santidad episcopal, caracterizada 
por los siguientes datos fijos (retomamos el esquema de la mis- 
ma Consolino): nobleza de nacimiento; abandono de la familia 
para seguir la vocación; virtud que se manifiesta desde la prime- 
ra infancia, a menudo con milagros; elección entusiasta al epis- 
copado (actitud reacia por parte del santo) por el querer uná- 
nime del pueblo y de la nobthtas, sine cruore martyrtum; 
milagros realizados todavía en vida. Tales características, aun- 
que no necesariamente en este orden, están presentes en todas 
las biografías de Fortunato, independientemente del nivel de 
conocimiento personal del santo, objeto del btos. 

Respecto a la hagiografía anterior, que ponían juntamente 
«modelos plurales de santidad» (Scivoletto), las Vitae de Fortu- 
nato presentan uno simplificado, reducido precisamente al epis- 
copal, excepto en las biografías de Paterno y de Radegonda, en 
las que prevalece el modelo ascético-monástico (Pricoco). Tam- 
bién es menor, siempre respecto a las obras del pasado, el grado 
de elaboración formal tanto por las características del género 
como, quizás, por los destinatarios reales de las biografías, la 
plebs para cuya edificación eran encargadas. Sólo en los prefa- 
cios o en contextos aislados, el escritor libera su expresión a su 
pericia retórica. 

A pesar de esta aparente simplicidad, la eficacia de las bio- 
grafías de simples obispos locales celebrados por Fortunato ha 
sido grande y ha calado más allá de las masas ciudadanas. Sus 
Vitae llegaron a ser de alguna manera ejemplares, favoreciendo 
la difusión del género de la biografía episcopal. La misma his- 
toria de la Iglesia de la edad merovingia se ha conformado al fin 
al modelo de las vidas de santos (Berschin). 

Ediciones de conjunto L Surtus, De probatis sanctorum historus I- 
VI (Colomae 1570-1575) (el primero en publicar las Vidas de Hilario, 
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Germán, Albino, Paterno, Radegonda, Marcelo, Amancio, Remigio, 
Medardo y Maurilio), B. Krusch, MGH, AA IV, 2 (Berlín 1885) (reed 
1961), V-XXXI (Proemium), 1-105 (Vttae sanctorum) 

Estudios J Laporte, Le royaume de Varis dans l'oeuvre hagiogra- 
phique de Fortunat, en Études mérovmgiennes Actes des journées de 
Poitiers, 1-3 mai 1952 (París 1953) 167-176, J Le Goh-, Cultura cle- 
ricale e tradizioni folklonche nella civilta merovingia, en Idem, Tempo 
della Chiesa e tempo del mercante, trad italiana (Torino 1977) 193- 
207, F E Consolino, Ascesi e mondanita nella Gallia tardoantica 
(Napoli 1979) 82-87, R. Collins, Beobachtungen zu Form, Sprache und 
Publikum der Prosabiographien des Venantius Fortunatus in der Hagio- 
graphie des romischen Galhen ZKG 92 (1981) 16-38 (= Observations 
on the Form, Language and Public of the Prose Bwgraphtes of Venan- 
tius Fortunatus in the Hagiography of Merovtngtan Gaul, en H B. 
Clarke-M. Brennan (eds.), Columbanus and Merovingian Monasticism 
(Oxford 1981) 105-131, W Berschin, Biographie und Epochenstd tm 
lateinischen Mittelalter, I (Stuttgart 1986) 277-287, G Whatley, 
North American Research in Medieval Hagiography A Handltst AB 
105 (1987) 425-444, S. Pricoco, Gli scritti agiografici in prosa di Ve- 
nanzio Fortunato, en Venanzio Fortunato tra Italia e Francia, cu., 175- 
193. 



6. Vita et miracula sancti Hdani 

Pascencio, obispo de Poitiers, antes alumnus y abad del 
monasterio de San Hilario, en la misma ciudad, pidió a For- 
tunato en diversas ocasiones que escribiese de actibus sacratissi- 
mi vin. Después de haberlo rechazado oponiendo su propia 
insuficiencia, finalmente Fortunato (pocos ponen en discusión 
la paternidad) envió al peticionario una vida del santo, toman- 
do el contenido de Sulpicio Severo y de diverso material legen- 
dario. 

Tras el texto de la Vita sigue en los manuscritos un libro 
dedicado a los milagros: De vtrtutibus sancti Hilaru, que todos 
unánimemente atribuyen a Fortunato. La obrita está dedicada 
también a Pascencio y a los habitantes de Poitiers. El autor 
explica que ha querido hacer lo que los mismos paganos acos- 
tumbraban a hacer con excelentes resultados, señalando para la 
posteridad los hechos y gestas de sus grandes hombres. El libri- 
to hace referencia a los milagros realizados por Hilario durante 
la época del redactor. 

Ambos escritos han de ser colocados entre la llegada a la 
Galia de Fortunato y la muerte de Sigeberto (575), pues Pas- 
cencio murió cuando el soberano todavía vivía. 
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■ Ediciones CPL 1038; BHL 3885-3888. 

Traducción italiana G. Palermo, Venanzio Fortunato Vite dei santi 
llano e Radegonda di Poitiers (Roma 1989). 

Estudios V Messana, Note sulla «Vita sancti Hilarn» di Venanzio 
Fortunato, en L'agiografia latina nei secoli IV-VII = Aug 24 (1984) 
201-211; P. Tomea, Le suggestiont dell'antico Qualche riflessione 
sull'eptstola proemiale del «De situ cwitatis Mediolam» e sulle sue fon- 
ti Aevum 63 (1989) 172-185. 



7. Vita sancti Germam 

La paternidad está atestiguada por Gregorio de Tours (LH 
5, 8), que a propósito de la muerte del obispo de París hace 
referencia al «libro de su vida compuesta por el presbítero 
Fortunato», a quien remite al que quiera conocer a fondo vir- 
tutes ülius, quas in corpore fecit. Es probable que la biografía 
haya sido compuesta poco tiempo después de la muerte del 
santo, acaecida el 28 de mayo del 576. 

Ediciones CPL 1039, BHL 3468, B. Krusch, MGH, srm VII 
(Hannover 1920) 372-418 (nueva edición). 

Estudios W Levison, Bischof Germanus von Auxerre und die Que- 
den zu seiner Geschichte NA 29 (1904) 95-175. 



8. Vita sancti Albini 

Fue compuesta a invitación de Domiciano, que sucedió a 
Albino como obispo de Angers (cf. Carm 11, 25, 7ss y Vita 
Albín 1). Puesto que Domiciano murió en el 569, la petición 
del escrito debe ser anterior a tal año. No es, sin embargo, 
posible circunscribir ulteriormente la fecha de la Vita, aunque, 
a partir del cuarto capítulo de la misma, Krusch deduce que es 
la primera de las redactadas por Fortunato. En glor conf 94, 
Gregorio de Tours habla de un líber de la vida de Albino, que 
nuper a Fortunato est conscnptus. 

Ediciones y estudios CPL 1040; BHL 234; M Corrasco, Notes on 
the Iconography of the Romanesque Illustrated Manuscript of the Life 
of St Albinus of Angers Zeitschr. fúr Kunstgesch 47 (1984) 333-348 
(sobre el manuscrito París, B.N. n.a. Lat. 1390, con ilustraciones sobre 
la vida del santo recabadas en parte de la Vita de Fortunato) 
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9. Vita sancti Paterni 



Conducida con equilibrio expositivo y parsimonia de ele- 
mentos maravillosos, la Vita del obispo de Avranches fue escrita 
a petición de Marciano, quizás abad de un monasterio fundado 
por el mismo Paterno. Todos los manuscritos a Fortunato la 
atribuyen. En la breve biografía, el escritor traza el perfil del 
santo, que vivió en el siglo vi, primeramente y durante mucho 
tiempo como monje y luego como guía de la diócesis de Avran- 
ches. Junto a la de Radegonda, como ya se ha señalado, la Vita 
de Paterno es en la que tiene mayor relieve el tema ascético- 
monástico (Pricoco). La misma dignidad episcopal encuentra su 
fundamento en la condición monástica. 

Ediciones CPL 1401; BHL 6477 

Traducción francesa E. A PlGEON, Texte francais et latín des vies 
des saints du diocése de Coutances et Avranches I (Avranches 1892) 
41-48. 

Estudios B Baldorf, Untersuchungen uber Heiltgenleben der west- 
lichen Normandie (der Dtaresen Avranches, Coutances, Bayeux und 
Séer), Diss. (Bonn 1913) 7-12. 

10. Vita sanctae Radegundis 

El escrito fue redactado, al parecer, poco después de la 
muerte de la reina, acaecida el 13 de agosto del 587. A pesar de 
la amistad que durante tantos años lo había ligado a Radegon- 
da, el autor concede poquísimo espacio a las particularidades 
biográficas y a sus mismos sentimientos. Escaso es también el 
relieve dado al elemento milagroso. Acentúa, en cambio, las 
cualidades personales de la santa, sobre todo su severa vida 
ascética («asceta real»: Graus). 

El ascetismo se puede considerar el tema central de la Vita. 
La reina hace de él el fin de su existencia, casi un desafío con- 
sigo misma, continuo y exacerbado (Pricoco), que ha hecho 
pensar incluso en una forma de auto-castigo para hacer callar 
sentimientos de culpa ligados a la trágica muerte de su herma- 
no, asesinado por Clotario, marido de Radegonda (Rouche). 
Las prácticas de mortificación del cuerpo son descritas por 
Fortunato con impresionante crudeza: la reina no sólo practica 
el ayuno (cap. 15ss) y se dedica a humillantes actividades de 
misericordia (cap. 17ss), sino que llega a ponerse ajustadas ca- 
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denas en las muñecas, en el cuello y en la cintura (cap. 25), a 
procurarse heridas que luego no cura (cap. 26), a marcarse con 
fuego (ibidem). Si no se puede hablar de verdadero y propio 
martirio, estamos más allá del sine cruore martynum, como 
parece querer sugerir el escritor: animus armatur ai poenam, 
tractans, quia non essent persecutionn témpora, a se ut fieret 
martyra (cap. 26). 

La santidad de Radegonda está de algún modo predestinada 
(Gábe); las prácticas arriba descritas no son más que la manifes- 
tación exterior y la realización de aquella misma santidad, cuyo 
camino comienza ya antes de la entrada de Radegonda en el con- 
vento. Una imagen bastante diversa ofrecerá, veinte años des- 
pués, Baudonivia, a la que la abadesa Dedimia encargó una nue- 
va Vita, que compuso entre el 605 y el 614. La de Baudonivia es 
una «Vita monástica» (Klostervita Graus) y da relieve a las estre- 
chas relaciones entre claustro y corte. La santidad de Radegonda 
es acrecentada por su dignidad real; consiste sobre todo en algu- 
nas virtudes, que ilustran sus méritos en la vida claustral hasta 
hacer de ella un modelo monacal (cf. p.420ss). 

Ediciones CPL 1042, BHL 7048; B. Krusch, MGH, srm II (Han- 
nover 1888) (reed 1956) 358-364 (Prooemium) 364-377 (ed.; reelabo- 
ración de la de 1885). 

Traducciones Francesas R. AiGRAlN, Vie de sainte Radegonde, reine 
de Trance, par samt Tortunat (Paris si ) (aunque 1990) 25-47; F, Gar- 
nier, ha légende dorée des Samts de Trance du Moyen Age (Paris 1965) 
337-365. Alemana K. Koch, Hildegard von fingen und ihre Schwe- 
stem (Leipzig 1935) 11-30. Inglesa }. A. McNamara-J. G Hallar- 
E. G. Whailey, Sainted W ornen of the Dark Ages (Durham-London 
1992) (extractos). Italiana G. Palermo, Venanzio Tortunato Vite dei 
santt llano e Radegonda di Poitiers (Roma 1989). 

Estudios (incluimos aquí sólo aquellos textos no citados a pro- 
pósito de Baudonivia, a la que remitimos): E. Ginot, Le manuscrit 
de samt Radegonde de Poitiers et ses peintures du XT siécle; Bull. de 
la Soc. Frang. de Repr. des Mss. á Peintures 4 (1914-1920) 1-79; 
B Brennan, Saint Radegund and the Early Development of her Cult at 
Poitiers JRH 13 (1985) 340-354; S. F. Wemple, Témale Spintuality 
and Mystiasm in Trankisch Monasteries Radegund, Balthild and Alde- 
gund, en Medieval Religious Women, II, Peaceweawers (Kalamazoo 
1987) 39-53; F E. Consolino, Sante o patrone? Le aristocratiche tar- 
doantiche e il potere della canta St Stor. 30 (1989) 969-991; J. Four- 
nee, Le cuite de sainte Radegonde dans l'Ouest de l'Orne Annuaire 
des Cinq Départements de Normandie (1989) 97-108; C. Papa, Rade- 
gonda e Batilde modelli di santita regia femminile nel regno merovin- 
gio Benedictina 36 (1989) 13-33, M. Carrasco, Sanctity and Expenen- 
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ce in Pictorial Hagiography Two lllustrated Ltves of Satnts from Rotna- 
nesque Frunce, en Images of Samthood tn Medieval Europe (Ithaca- 
London 1991) 33-66, R Folz, Les saintes reines du Moyen Age en 
Occtdent (VF-XIIF siécles) (Bruxelles 1992) 13-24; P. Skubiszewski, 
Un manuscrtpt peint de la Vita Radegundis conservé a Poitters Les 
idees hagiographiques de Venance Fortunat et la spmtualité monastique 
du XI' siécle, en Venanzio Fortunato tra Italia e Francia, cit., 195-235. 



11. Vita sanch Marcelh 

A petición de Germán de París, a quien la dedicó, Fortuna- 
to escribió una Vita de Marcelo, obispo del siglo v. Esto sucede 
antes del 576, año de la muerte de Germán. Del escrito habla 
el mismo autor en Carm app 22, un billete de acompañamiento 
del envío de la Vita a Radegonda. La obra, pues, debía de estar 
todavía en la biblioteca del convento cuando Baudonivia escri- 
bió su biografía de la santa, insertando en el prefacio expresio- 
nes de la Vita Marcelh. 

En el escrito de Fortunato tiene un papel central el elemen- 
to prodigioso: el milagro marca las etapas de la carrera eclesiás- 
tica de Marcelo, compensando de algún modo la mediocridad 
de su origen. Desde este punto de vista, la obra es preciosa para 
el conocimiento de la «psicología del milagro en la época me- 
rovingia» (Le Goff). 

Estudios CPL 1043; BHL 5248; J. Ch. Picard, II était une fots un 
évéque de Parts appelé Marcel, en Haut Moyen Age culture, éducation 
et société Études offertes a Fierre Riché (Paris-La Garenne-Colombes 
1990) 79-91; J. Le Goff, Cultura ecclesiastica e cultura folklórica nel 
Medioevo San Marcello di Parigi e il drago, también en Id., Tempo 
della Chiesa e tempo del mercante, traducción italiana (Torino 1977) 
(aunque el artículo es de 1970) 209-255. 

12. Vita sanch Sevenni Burdigalensis 

No está incluida entre las Vitae editadas por Krusch, pues 
fue descubierta a comienzos de este siglo por Dom Quentin. 
Anónima, ha sido atribuida a Fortunato sobre el fundamento de 
Greg. Tur. glor conf 44 y por razones de tipo literario. De 
Maillé, sin embargo, expresa reservas. 

Ediciones CPL 1044, BHL 7652; H. Quentin (cf. infra), 60-63; 
W. Levison, MGH, srm VII (Hannover 1920) 205-218 (Prooemium), 
219-224 (ed.). 
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Traducción francesa Seignac-Beck, en J Callen, Saint Seunn de 
Bordeaux d'aprés Fortunat et Grégoire de Tours Act. Ac. Bordeaux, S. 
III 70 (1908) 108-112. 

Estudios H Queniin, La plus ancienne vie de saint Seunn de Bor- 
deaux, en Mélanges Léonce Couture (Toulouse 1902) 23-63; J. Callen, 
Saint Seunn, cit., 91-341, W Levison, Die Entwicklung der Legen- 
de Severins von Koln Bonn Jahrb 118 (1909) 34-53 (= Id , Aus rhei- 
ntscher und frankischer Fruhzeit [Dusseldorf 1948] 28-48), G A. de 
Maille, Recherches sur les origines chrétiennes de Bordeaux (París 
1959) 45-66 (sobre Severmo y sus Vitae) 



13. «Vitae» espurias o dudosas 

Vita sancti Amantu (BHL 351): fue atribuida por Surius, 
por vez primera, a Fortunato por razones estilísticas (De proba- 
tis sanctorum historus, VI [Coloniae 1575] 78). Sobre las huellas 
de Luchi, Krusch rechaza por las mismas razones la paterni- 
dad de Fortunato y considera que la obra fue compuesta en el 
siglo VIII. 

Vtta sancti Remedn (vel Remigu; BHL 7150): Hincmaro de 
Reims, en el prólogo de su Vita Remtgu, atribuye a Fortunato, 
a petición del obispo Egidio, la síntesis de una amplia biografía 
de Remigio, escrita antes en versos por él mismo y posterior- 
mente perdida. Krusch juzga totalmente infundada (fabulam 
satis ingemosam) la noticia de Hincmaro y considera la Vita 
poco posterior a la muerte del santo. 

Vita sancti Medardi (CPL 1049; BHL 5864): es considerada 
auténtica por la mayor parte de los estudiosos sobre el funda- 
mento de los manuscritos y de antiguos testimonios. Una vez 
más, Krusch niega la paternidad de Fortunato por razones es- 
tilísticas y por la comparación con Fort. Carm 2, 16 sobre San 
Medardo. La Vita, siempre según Krusch, es de los primeros 
años del siglo vn. 

Vita sancti Leobini (CPL 1050; BHL 4847): la Vita, atribui- 
da a Venancio Fortunato por Valesius, parece haber sido escrita 
en época carolingia (Deremble-Manhes). 

Vita sancti Maurilu (BHL 5731): es debida al diácono Ar- 
chanaldus, que reelaboró en el 905 una Vita del santo escrita en 
el 619-620 por Magnobodus, obispo de Angers. 

Passio sanctorum Martyrum Dionysu, Rustía et Eleutheru 
(CPL 1051; BHL 2171): Valesio conjeturó que era de Fortuna- 
to; los bolandistas rechazaron la conjetura; Luchi consideró la 
cuestión incierta. 
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Ediciones de conjunto: B. Krusch, ed. cit., 55-105 (Vitae de Aman- 
do, Remigio, Medardo, Leobino, Maurilio, Passio de Dionisio, Rústi- 
co y Eleuterio). 

Estudios: C. Deremble-Manhes, Saint Lubin, mutation d'un théme 
du temps carolingien au vitrail de Chartres, en Les fonctions des saints 
dans le monde occidental (III'-XIIP siécle). Actes du Colloque organisé 
par l'Ecole francaise de Rome avec le concours de l'Université de Rome 
«La Sapienza», Rome, 27-29 octobre 1988 (École Francaise de Rome 
1991) 295-317. 

(B. Clausi). 



BAUDONIVIA 

Monja del convento de la Santa Cruz de Poitiers, fue encar- 
gada por la abadesa Dedimia para que completase la biografía 
de Radegonda que Venancio Fortunato había redactado poco 
después de la muerte de aquélla. Baudonivia no es escritora de 
profesión ni parece poseer destacadas cualidades literarias y lin- 
güísticas. Aunque en un contexto tópico, ella se define pu- 
sillanimis, parvum habens intettegentiae eloquium (prol., 377 
Krusch), y en cualquier caso es probable que fuese «el nivel 
medio» (Coudanne) de las monjas de Santa Cruz a comienzos 
del siglo vil. La razón del encargo recibido se ha de buscar en 
sus relaciones con aquella de quien debía celebrar las virtudes, 
de la que quizás había vivido de cerca. 

Aunque esto es probable, no se puede afirmar con certeza: 
las palabras quam ab ipsis cunabulis ante sua vestigio, peculiarem 
vernulam familiariter enutrivit (prol., 377 Krusch = Fort. Vita 
Hilar. 1) no significan necesariamente que haya estado desde 
pequeña en contacto directo con la santa (Dom Laport pone de 
relieve entre otras cosas cómo la Regla de Cesáreo, adoptada en 
la Santa Cruz, excluía la entrada en el convento de Baudonivia 
ab ipsis cunabulis); tampoco son más seguras las indicaciones, 
en sí genéricas y habituales, según las cuales la autora habría 
sido testigo directa de lo que narra y sabría lo que muy pocos 
/¿deles conocen; ni siquiera los muchos particulares que evoca 
de Radegonda en la biografía atestiguan de manera inequívoca 
un contacto directo con la reina, pues los podría haber recogido 
de quienes la habían conocido. 

La obra de Baudonivia está repartida en veintiocho capítu- 
los, precedidos de una carta dedicatoria a Dedimia y a la comu- 
nidad de monjas. Volviendo a utilizar en parte expresiones del 
mismo Fortunato (Vita Marc, Vita Hilar., Vita Radeg.), la ha- 
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giógrafa declara expresamente querer completar los datos omi- 
tidos por aquél: «No volvemos a ocuparnos de lo que el obispo 
Fortunato... compuso sobre la vida de la bienaventurada, sino 
lo que él omitió por brevedad» (prol, 378 Krusch). Su texto, 
pues, presupone el anterior, pero no se limita a completar aquél, 
respecto al cual mantiene plena autonomía narrativa (Consoli- 
no). Puesto que en todos los manuscritos que la transmiten la 
Vita de Baudonivia se coloca a continuación de la otra y la 
autora hace referencia a ella como un primus liber, ha prevale- 
cido la costumbre de ver las dos biografías como dos libros de 
una única obra. 

El corte y la estructura narrativa de ambas obras es bastante 
diverso: Baudonivia no reconstruye las vicisitudes biográficas 
de Radegonda según un completo recorrido cronológico, como 
había hecho el otro; selecciona los momentos más significativos, 
creando una galería de episodios ejemplares. La Radegonda de 
Baudonivia es, ante todo, una reina, y su regalis origo vel digni- 
tas está adornada con la diadema de la fe (quod sumpsit ex 
genere suo, plus ornavit ex fide: cap. 1, 380 Krusch) y con la 
solidez de la ortodoxia (sancta vero regina inmobilis perseverans: 
cap. 2, ibid.). Pero, al mismo tiempo, la biografía no deja de 
subrayar sus continuas pruebas de humildad y modestia y la 
presenta dedicada a una ascesis rigurosa, pero sin las ásperas 
descripciones de Fortunato. Mientras éste había dejado un exi- 
guo espacio a los milagros de la santa y a su pasión por las 
reliquias, Baudonivia confiere gran relieve a los unos y a la otra, 
consiguiendo así una particular fama ya en el Medievo. Lo con- 
firma el testimonio de Hildeberto de Lavardin, el tercer biógra- 
fo de la santa, que en el prólogo de su Vita, compuesta después 
del 1097, dice haber tomado de ella lo que concierne a las 
virtutes de la bienaventurada, sobre las cuales había encontrado 
poco en Fortunato. 

Por el papel que la hagiógrafa atribuye a los milagros obra- 
dos por la fundadora, su obra ha sido leída como expresión de 
la «organización del culto en torno a las reliquias de una santa» 
y de la «creación de un especial prestigio para el monasterio 
que las posee» (Consolino). La adquisición del leño de la cruz, 
en particular, es para Baudonivia el mayor título de gloria de 
Radegonda, comparada con Santa Elena: Quod fecit illa in orien- 
tali patria, hoc fecit beata Radegundis in Gallia (cap. 16, 388 
Krusch). La reliquia no sólo da lustre al convento, sino que 
llega a ser el medio para asegurar la estabilidad del reino y 
contribuir a la salvación de todo el país; al mismo tiempo, las 
dimensiones de Poitiers, que la acoge, se dilatan, y la ciudad 
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se convierte en «un lugar de intercesión por los que reinan» 
(Wemple). 

Incluso mediante estas rápidas pinceladas se puede intuir 
el sentido de la definición de la Vita de Baudonivia como Klos- 
tervita (Gábe), es decir, una biografía nacida dentro de un con- 
vento y concebida para responder a específicas exigencias del 
mismo. La primera de las preocupaciones era relanzar median- 
te el estandarte de la santa el monasterio fundado por ella, 
tras las turbulencias que siguieron a su muerte, acaecida el 13 
de agosto del 587. El convento de la Santa Cruz había estado 
en el centro de una fea historia, narrada por Gregorio de 
Tours (hist Franc 9, 39-43 y 10, 15-17, 20): en el 589, dos 
monjas de origen real se habían rebelado contra la abadesa 
Leubovera, induciendo a varias hermanas a que abandonasen 
con ellas el monasterio. Sólo dos años después, gracias a la 
intervención de los reyes Childeberto y Gontrano, un proceso 
canónico puso fin al grave episodio de insubordinación, a costa 
incluso de vidas humanas. 

La revuelta de la Santa Cruz significa «la ruptura esencial 
entre los contextos históricos» (Fontaine) de los escritos de 
Fortunato y de Baudonivia y aporta luz sobre el encargo que 
Dedimia confía a su hermana, solicitándole una nueva Vita de 
la fundadora. Esto sucede, según la mayor parte de los estudio- 
sos, entre el 605 y el 614, cuando todavía estaba vivo el eco de 
los acontecimientos ya recordados y no se había apagado la 
fama de santidad de Radegonda. Dedimia, por lo demás, había 
sido uno de los testigos a favor de la abadesa Leubovera en el 
proceso contra las rebeldes (Greg. Tur. hist Franc 10, 16). 

A la ambiciosa soberbia de quienes habían interpretado mal 
el papel que les imponía su origen principesco, Baudonivia 
opone con Radegonda el modelo de la perfecta religiosa. Y 
mientras enfatiza en ella el binomio realeza-humildad, subraya 
los estrechos vínculos entre la santa y la monarquía franca. A 
diferencia de Fortunato, que había dejado espacio a la realeza 
de Radegonda sólo en la parte inicial de su Vita, cuando la reina 
vivía aún en el mundo, Baudonivia hace de ella, también dentro 
del claustro, una especie de personaje público, semper de pace 
sollicita, de salute patriae curiosa (cap. 10, 384 Krusch). Su ser 
reina se manifiesta como solicitud por el bien común, por el 
que Radegonda se preocupa por todos los medios, enviando 
cartas a los soberanos en guerra entre sí, suplicándoles que no 
arruinen la «patria» con sus luchas. 

La diferencia entre los dos hagiógrafos de Radegonda no se 
agota, pues, en la diferencia de cultura y de personalidad; afecta 
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a las razones mismas que hicieron nacer las dos obras y, en 
cualquier caso, la biografía de Baudonivia muestra innegables 
peculiaridades, diversamente identificadas por los estudiosos, 
ya en el carácter «político» de la santidad de Radegonda (De- 
laruelle), ya en el modelo monástico que la reina encarna 
(Graus), ya en la especificidad femenina de su experiencia reli- 
giosa (Wemple), ya en el papel particular de la presencia del 
paradigma de Martín (Fontaine). 

De la obra de la oscura monja de la Santa Cruz ya Krusch 
evidenciaba el carácter bárbaro de la forma expresiva, según él 
peor que la de los contemporáneos diplomas merovingios. El 
mismo editor señalaba los préstamos, incluso literales, de la 
Vita Caesani y de varias obras de Gregorio de Tours y de For- 
tunato. Otros, después, han evidenciado incongruencias de con- 
tenido, contradicciones e incluso algún error. Nadie, sin embar- 
go, ha puesto en discusión el valor sustancial del relato de 
Baudonivia, sin la cual «no sabríamos nada o casi nada de lo 
que ofrece a la vida de Radegonda su fisonomía individual, su 
fascinación totalmente particular» (Aigrain). 

Ediciones CPL 1053, BHL 7049, L. Surius, De probatis sanctorum 
historm IV (Coloniae 1573) 636-645 (ed princ), B Krusch, MGH, 
srm II (Hannover 1888) (reed. 1956) 358-364 (Prooemium) y 377-395 
(texto) 

Traducciones Francesa Y. Labande-Mailfert, Vie de sainte Rade- 
gonde par la móntale Baudontvte Traductton Lettres de Ligugé 239 
(1987) 9-32 (íntegra) Inglesa M Thiebaux, The Wnttngs of Medieval 
W 'ornen (New York-London 1987) (extractos) Española M M. Rive- 
ra Garretas, Textos y espacios de mujeres (Barcelona 1990). 

Estudios Hist htt de la France, III (París 1735) 491-493, C. A. 
Bernouilli, Die Hetligen der Merowinger (Túbmgen 1900), L. Le- 
villain, La révolte des nonnatns de Sainte-Croix a Poitters Mem. de la 
Soc. des Antiquaires de l'Ouest, S III 2 (1908-1909) XIX-LXVI; 
R Aigrain, Sainte Kadegonde (vers 520-587) (París 1918) (Poitiers 
'1987), F. Baix, Baudonivia DHGE 6, 1357-1360; L. Goudanne, Bau- 
dpnivte, móntale de Sainte-Crotx et biographe de sainte Kadegonde, en 
Études Mérovingiennes. Actes des Journées de Poitters, T'-3 Mat 1952 
(París 1953) 45-49 (con «Apéndice» de Dom J Laporte, O.S.B. Note 
sur le témoignage de Baudontvie, 49-51), E Delaruelle, Sainte Kade- 
gonde, son type de samteté et la chrétienté de son temps Ibid , 65- 
74, G. Marie, O.S.B., Sainte Kadegonde et le milteu monasttque con- 
temporam Ibidem, 219-225; F. Graus, Volk, Herrscher und Heiliger 
im Reich der Merowinger Studien zur Hagiographte der Merowin- 
gerzett (Praha 1965); E. C. Conheady, The Saints of the Merovin- 
gian Dinasty A Study of Merovingtan Kingship, Diss. (Chicago 1967), 



424 

P p^ C 5 Escritores de la Gaita 

^ a ÍiogratS e ' l T genkult und Adelsherrscha/t im Spiegel merowingischer 
i Ue Asbl 6 •? lstorische Zeit. 204 (1967) 529-544, M. Heinzelmann, 

tei nt S rhí Lr, r hl0 & r aphischen und hagiographischen Literatur in der 
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DINAMIO PATRICIO 

a) La vida 

Compleja es la cuestión de la exacta identificación del per- 
sonaje (o de los personajes homónimos) del que las fuentes 
hablan y a quien son atribuidas de modo diverso escritos hagio- 
gráficos, composiciones poéticas y epístolas. 

En efecto, no es seguro si se trata de uno solo el Dinamio 
de que hablan las fuentes antiguas o si, por el contrario, se trata 
de varios personajes con el mismo nombre, quizás pertenecien- 
tes a la misma noble familia galo-romana (cf. PLRE): de un 
Dynamius, rector Provinaae, habla en varias ocasiones Gregorio 
de Tours en su Historia Francorum (6, 7. 11; 9, 11; 10, 2), 
refiriéndose a acontecimientos de los años 581-590; a un Dyna- 
mius Massiltensis, más o menos en el mismo período de tiempo, 
dirige dos poemas Venancio Fortunato (Carm 6, 9. 10); a un 
Dynamius patrtctum Galliarum, finalmente, el papa Gregorio 
Magno, entre el 593 y el 597, envía algunas epístolas (Epistulae 
3, 33; 7, 33; el pontífice lo vuelve a mencionar en Epistulae 4, 
37; 6, 6; 7, 12): primeramente se dirige a él como administrador 
del patrimonio de San Pedro en la Galia y después lo alaba por 
haber elegido retirarse a un monasterio. Junto a estos testimo- 
nios hay que colocar el epitafio escrito por el nieto homónimo 
para el abuelo, muerto a los cincuenta años, y para la mujer 
Euqueria: Dynamius hic nam pariter Eucheria comunx Martyns 
Hippolyti limina sancta tenent (v. 5) (Tituh Gallicani n.21: 
MGH, AA VI, 2, 194). 

Sin adentrarnos en la selva de las cuestiones suscitadas por 
los estudiosos (sobre el nombre de la mujer, Euqueria o Aure- 
lia, la cronología de las obras, las referencias cronológicas, que 
es posible deducir del epitafio) y de las diversas soluciones 
propuestas, nos limitamos a decir que, según la hipótesis más 
común (Krusch-Levison, Buchner, Riché), los personajes en 
cuestión son dos: un abuelo, el marido de Euqueria, al que se 
referirían Gregorio de Tours, Venancio Fortunato y Gregorio 
Magno (en las Epistulae 3, 33, del 593; 4, 37, del 594; 6, 6, del 
595) y un nieto, marido de Aurelia (Aureliana), destinatario de 
k Eptstula 7, 33 de Gregorio Magno, del 597, y del que se 
hablaría en Eptstula 7, 12, del 596. El mismo sería luego autor 
de un epitafio, además de — como veremos — un Carmen de 
Lerine ínsula. 

Destaca la posición de Manitius, que redimensiona notable- 
mente la actividad literaria del más anciano de los dos, autor tan 
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sólo de una carta al obispo Vilico de Metz (t 568). Marido de 
Euquería, muerto a los cincuenta años, sería el destinatario de 
los versos sepulcrales del nieto. El rector Provinciae de Gregorio 
de Tours, el amigo de Venancio Fortunato y el referido por las 
cartas citadas de Gregorio Magno sería, en cambio, el nieto, 
marido de Aurelia (Aureliana), dedicado no sólo a la actividad 
política y administrativa, sino también a la literaria. El -y no el 
abuelo — sería el autor de todo lo que se ha transmitido bajo el 
nombre de Dinamio, salvo la epístola a Vilico. 

Significativos para la reconstrucción del ambiente cultural, en 
el que vivía el patricio provenzal, son los dos poemas de Venan- 
cio, que testimonian una actividad poética más consistente de lo 
que hasta hoy ha sobrevivido. Se habla en ellos de composicio- 
nes en verso que Dinamio ha hecho llegar al amigo lejano alieno 
nomine (6, 10, 57) y de una común costumbre literaria que, qui- 
zás, afectaba a otros componentes — según la hipótesis de Buch- 
ner y Riché — de un «círculo literario austrásico-provenzal». 

Estudios: Hist. Litt. de la France III, 457-464; M. Manitius, Geschi- 
chte der christlich-lateinischen Poesie (Stuttgart 1891) 47 1-472; Idem, Zu 
Dynamius von Massilia: Mittheil. des Inst. für Osterreich. Geschichts- 
forschung 18 (1897) 225-232; M. Roger, L'enseignement des lettres clas- 
siques d'Ausone a Alcuin. Introduction a l'histoire des écoles carolingien- 
nes (Paris 1905); R. Buchner, Die Provence in merowingischer Zeit. 
Ver/assung, Wirtschaft, Kultur (Stuttgart 1933) 77-82; K. F. Stroheker, 
Der senatorische Adel im spdtantike Gallien (Tübingen 1948) 164-165, 
n.108 y n.109; E. Griffe, La Gaule chrétienne a l'époque romaine II 
(Paris 1957) 208-210; P. RiCHÉ, Édacation et culture dans l'Occident 
barbare, VI'-VIIP siecles (Paris 3 1973) 229-230 (trad. italiana [Roma 
1966]); W. Berschin, Biographie und Epochenstil im lateinischen Mit- 
telalter I (Stuttgart 1986) 259-260; D. Norberg, Dyname Patrice de 
Marseille: JML 1 (1991) 46-51; PLRE IIIA, 429-431. 

b) Las obras 

1. Epistulae 

Entre las Epistulae Austrasicae se han conservado dos cuyo 
autor es un tal Dinamio. Presentan una común afectación for- 
mal que se expresa en el lenguaje, rico en metáforas, en el estilo 
sostenido, tejido de preciosismos lexicales, en la atención a las 
cláusulas métricas, que se pueden situar perfectamente en la 
amanerada producción de la Galia del siglo vi. 

La primera (n.12) Ad amicum (inc: Quantum aestifero solis 
ardore) muestra notables afinidades temáticas con uno de los 
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dos poemas de Venancio Fortunato (6, 9) dirigido a Dynamius 
Massiliensis. El poeta de la zona de Treviso, durante su estancia 
en Metz, invita al amigo que ha vuelto a Marsella (w.5-6: Mas- 
siliae tibi regna placent, Germania nobis:/ vulsus ab aspectu pec- 
tore iunctus ades) a que le envíe sus escritos para que pueda, en 
su ausencia, dialogar con él (w.17-18: vel mihi verba dares de 
fonte refusa loquaci,/ ut faceret tecum pagina missa loqui). La 
temática afín de la epístola de Dinamio, en la que recurren los 
temas de la amistad, de la lejanía, de la correspondencia episto- 
lar que puede suplir en parte la ausencia del amigo, ha hecho 
suponer que el anónimo destinatario puede ser identificado con 
Venancio, que en aquel momento residía en Metz (Gundlach). 

Norberg, en su reciente estudio, reconduce el tema de la 
amistad a un topos recurrente en la epistolografía de la antigüe- 
dad tardía y muy presente también en esta colección. La segun- 
da epístola (n.17), Ad Vilicum papam (inc: Vereor quidem pro 
huius tarditate libelli), está dedicada al ilustre personaje, obispo 
de Metz. Dinamio se excusa por la tardanza en responder y 
comunica al obispo que ha llevado a término el encargo que le 
había confiado; además le da las gracias por sus regalos. Esta 
epístola, cuyo terminus ante quem es la muerte de Vilico (568), 
es, según Manitius, el único testimonio literario del primer 
Dinamio, pero ninguno de los estudiosos posteriores ha acepta- 
do esa diferente atribución. 

Ediciones: CPL 1058; PL 80, 25-26; MGH, Epp. III (W. Gund- 
lach, 1891) 127; 130-131 = CCL 117, 1957, 430-431 y 435-436. La 
cuestión textual, en Norberg, art. cit. 

Estudios: W. Gundlach, Die Sammlung der Epistulae Austrasicae: 
Neues Archiv 13 (1888) 365-387 (especialmente 369); Manitius, art. 
cit.; Buchner, cit., 78ss; Norberg, art. cit. 

2. Vita sancti Maximi episcopi Reiensis 

Dinamius Patricius se define, en la epistula dedicatoria al 
obispo Urbico, que se la había pedido, como el autor de la Vita 
sancti Maximi episcopi Reiensis, compuesta en torno al 585 
(Gennaro). Máximo había sucedido a Honorato como abad del 
monasterio de la isla de Lerins en el 426-427 y, después de 
haber ejercido como tal durante siete años, fue nombrado obis- 
po de Riez (433-434), recorriendo un iter habitual para aquella 
comunidad, que, por ello, ha sido definida como «une pépi- 
niére d'évéques». 
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Dinamio celebra a Máximo entrelazando los modelos y los 
textos canónicos de la hagiografía de Lerins (la Vita Hilam, la 
Vita Caesaru, la Vita Honorati) con los motivos tópicos del 
relato ejemplar. El autor conoce el Sermo de sancto Máximo 
episcopo de Fausto de Riez (cf. Vita 1, 19ss), pero se aleja sen- 
siblemente por razones ligadas incluso al diferente género lite- 
rario a que los dos escritos pertenecen (Gennaro; Berschin). La 
obra es en cualquier caso un importante testimonio de los lazos 
de su autor con el ambiente monástico de Lerins. De la Vita 
Maximi han llegado hasta nosotros dos recensiones, de las cua- 
les una, claramente interpolada, cambia el lugar de su muerte a 
una zona de la Galia septentrional. 

También ha sido atribuida a Dinamio la Vita Mam o Manm 
abbatis Bodanensis, de la que nos ha llegado una reelaboracion 
más tardía (cf. CPL 1058; BHL 5540-5541; PL 80, 25-32). 

Ediciones CPL 2125; BHL 5853, PL 80, 31-40 (= L Surius, De 
probatis sanctorum historus IV [Colomae Agnppinae 1575] 601-606); 
V Barralis Salerno, Chronologia sanctorum et aliorum vtrorum illus- 
tnum ac abbatum sacrae insulae Lermensis II (Lugduni 1613) 120-126; 
Dinamn Vita sancti Maximi eptscopi Reiensis Fausti Reiensts, Sermo 
de sancto Máximo episcopo et abate, ed S. Gennaro (Catania 1966). 

Estudios Buchner, cit, 79s, S. Gennaro, Note sulla tradmone 
manoscntta della Vita s Maximi ep Reiensts, en Oikoumene (Catania 
1964) 535-545; Id., Prudenzio nella Vita s Maximi ep Reiensts, en 
Studi in memoria di C Sgroi (Tormo 1965) 561-569; Id., La Vita s 
Maximt ep Reiensts e la Vita s Virgtli ep Arelatensts Annuano Liceo 
«Cutelli» (Catania 1966) 61-66; M. Hhnzelmann, Neue Aspekte der 
biographischen und hagiographischen Literatur in der lateinischen Welt 
(1 -6 jahrhundert), Francia 1 (1973) 27-44, S. Pricoco, L'isola dei 
santi II cenobio di Lerino e le origint del monachesimo gallico (Roma 
1978), W. Berschin, Biographie und Epochenstil im lateintschen Mit- 
telalter I (Stuttgart 1986) 259-260; F Dolblau, Hagiographie latine et 
prose rimée deux exemples des Vies episcopales rédigées au XII stécle 
SE 32 (1991) 223-268 (sobre las relaciones entre la recensto interpo- 
lada y la Vita de Máximo de Vienne). 



3. Carmen de Lerine ínsula 

La composición, publicada por vez primera por De Rossi y 
editada críticamente por Manitius, ha sido transmitida por un 
códice (el Closterneoburgensis 723), que lleva la inscriptio «de 
lerine Ínsula laus dinami». La paternidad de un Dinamio es, 
pues, explícita y habitualmente su autor es identificado con el 
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nieto (Manitius, Krusch-Levison, Buchner, Riché), que es dis- 
tinguido — salvo en el caso de Manitius — del hagiógrafo. Re- 
cientemente, sin embargo, Gennaro ha defendido la atribución 
al mismo autor de la Vita Maximi basándose en afinidades de 
contenido y de estilo con la obra hagiográfica. 

Se trata de una elegante composición en dísticos elegiacos 
de veintiséis versos, una laus de la «isla de los santos», a la que 
mi simde in mundo est (v.2). La descripción, realizada según los 
cánones del clásico locus amoenus, hace de la isla el habitat ideal 
y seguro de una grey que, bajo la guía de Honorato, fundador 
del asceterio, no teme el asalto del enemigo. La imagen del 
antiquus draco, rabioso y mortífero, se contrapone a la segura 
isla, sede de los santos victoriosos, puerta del Paraíso. 

De la obra poética de Dinamio, de cuya consistencia se tiene 
confirmación indirecta en el poema de Venancio Fortunato, ha 
sido transmitido además un verso en el tratado anónimo De 
dubus nominibus GLK, V, 579, 13-14 (Filomella generis femi- 
nim, ut Dynamius «laeta sedens filomella fronde») 

Ediciones Carmen de Lenne ínsula (= Walter 9489)' De Rossi, 
Inscnpt Christ Urbts Romae, II, 1, 70, n^O'; Manitius, art. cit., 
230-231, F Bucheler-A. Riese, Anthologta Latina I, 2, 2 1906, n 786, 
265-266 

Estudios Manitius, art cit , 225-232, Buchner, cit., 82, Riche, cit.; 
S Gennaro, Dinamio agiografo, autore del carme «De Lerine ínsula»? 
(Catania 1980). 

(V. Milazzo) 

EUQUERIA 

Se trata de una poetisa que, al parecer, vivió en la Galia 
entre el siglo V y el VI. Probablemente hay que identificarla con 
la esposa del patricio Dinamio, junto con el que forma parte de 
un círculo cultural, activo en la Provenza (Riché). El nieto Di- 
namio, también literato y poeta, a la muerte de los abuelos, 
compuso su epitafio (Tituh Galhcani n.21: MGH, AA VI, 2, 
194). De ella nos queda una composición de 32 versos, en dís- 
ticos elegiacos, incluida en la Anthologta Latina (390 Riese). El 
poema ha sido transmitido por el Thuaneus (Parisinus Latinus 
8071) y por otros numerosos manuscritos. Una imitación suya 
parece ser el poema 729 de la misma Anthologta, y un gramático 
del siglo vil, Julián de Toledo, cita el verso 3 1 (Hagen, Anécdota 
Helvética = GLK VIII, CCXXXI, 6). Se trata de una composi- 
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ción refinada e irónica, que revela su originalidad, sobre todo 
en la manera fresca y exuberante en que son variados los nume- 
rosos adynata que constituyen el tejido, construidos sobre pare- 
jas de elementos en fuerte oposición recíproca. 

Las aproximaciones se inspiran en los ámbitos más dispares, 
en primer lugar en los mismos elementos naturales (el mundo 
vegetal y animal), leídos con el filtro de una tradición literaria 
bien asimilada (las fuentes han sido individuadas en autores 
clásicos griegos: Eurípides, Teócrito, Aquiles Tacio; y latinos: 
Lucrecio, Virgilio, Horacio, Calpurnio Sículo, Plinio el Viejo). 
No faltan referencias al vestido (la seda y las pieles de carnero; 
la púrpura refinada y la vestimenta tosca, la burra; la fúlgida 
perla y el oscuro metal) o al alimento. La poesía es una especie 
de «crescendo», que se concluye, entre tantas monstra, con el 
más increíble: haec monstra incertis mutent sibi témpora fatts/ 
rusttcus et servus sic petat Eucheriam! 

Ediciones CPL 1479 y 1058; F. Bucheler-A. Riese, Anthologia 
Latina I, 1 (Lipsiae 2 1894) n.390, 303-305; D. R. Shackleton Bailey, 
Anthologia Latina, I, 1 (Stuttgart 1982) n.386, 301-302. 

Estudios W. S. Teuffel, Geschichte der romischen Literatur 
2 (Leipzig 4 1882) 494; M. Maniiius, Geschtchte der chnstlich-lateim- 
schen Poesie (Stuttgart 1891) 472; Idem, Zu Dynamius von Massilia 
Mittheil. des Inst. für Ósterreich. Geschichtsforsch. 18 (1897) 229; 
PW 6 (1907) 881-882 (F. Skutsch); K. F. Stroheker, Der senatortsche 
Adel im spátantike Gallien (Tübingen 1948) n.118, 167; P. Riche, 
Éducatton et culture dans l'Occtdent barbare, VL-VIII' siécles (Paris 
3 1973) 230 (trad. italiana [Roma 1966]); M. Marcovich-A. Georgia- 
dou, Euchena's Adynata. 111. Class. Stud. 13 (1988) 165-174; PLRE 
IIIA, 455. 

(V. Milazzo). 

CLÉRIGOS DE VERDÚN (?) 

En un manuscrito de Corbie, actualmente en París (Biblio- 
théque Nationale, MS lat. 12097, fol. 143r) se conserva una 
carta escrita por los presbíteros Franco, Pablo y Valeriano y por 
el diácono Sisinno a su obispo Policronio (segunda mitad del 
siglo v), aunque no se precisa el nombre de la sede episcopal, 
probablemente Verdún, el cual había sido discípulo de Lupo de 
Troyes. 

En esta breve carta, los cuatro clérigos comunican a Policro- 
nio que por las mismas razones por las que él había tenido que 
marchar al exilio, ellos también deben dejar la ciudad y buscar 
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refugio junto al obispo Castor, presumiblemente de Chartres. 
Exhortan al obispo Policronio a realizar una breve visita con 
ocasión de la Pascua para infundir valor a los ciudadanos. Pa- 
rece, sin embargo, que la situación de exilio no afectaba sola- 
mente a los clérigos, sino a toda la población de la ciudad. La 
carta no explica las razones que obligan al pueblo al exilio, pero 
parece razonable pensar que fuese la expansión franca hacia el 
sur con Childerico y Clodoveo. 

Ediciones CPL 1000; C. H. Turner, Chapters m the History of 
Latín MSS of Canons JTS 30 (1929) 227-228; G. Morin, Castor et 
Polychronius, un épisode peu connu de l'histoire ecclésiastique des 
Gaules RBen 51 (1939) 31-32; PLS 3, 831-832. 

Estudios L. Duchesne, Vastes épiscopaux de l'ancienne Gaule, 
vol. 3 (Paris 1915) 69-70; C. H. Turner, Chapters in the History of 
Latín MSS of Canons JTS 30 (1929) 227-228, G. Morin, Castor et 
Polychronius, un épisode peu connu de l'histoire ecclésiastique des 
Gaules RBen 51 (1939) 31-36; R. W. Mathisen, Román Artstocrats in 
Barbarían Gaul Strategtes for Survival in an Age of Transition (Austin 
1993) 65. 

VERANO DE CAVAILLON 

A diferencia de muchos otros obispos del período mero- 
vingio, especialmente del sur de la Galia, Verano no proviene 
de ambiente aristocrático. Nace en Javouls, y su familia es pre- 
sentada por su biógrafo como perteneciente a la clase media, 
ni de condición aristocrática ni pobre. Ya desde joven, que- 
riendo consagrarse a Dios, llega a ser sacerdote en Cavaillon. 
Antes del 575 es hecho obispo de la misma ciudad por el rey 
Sigeberto I (t 575), ocupando la cátedra episcopal hasta su 
muerte, acaecida en el 589. Participó en el Concilio de Macón 
(585) y en el mismo año fue enviado por Gontranno (t 592), 
rey de Borgoña, en misión ante la corte de Clotario II (t 629) 
para investigar el asesinato del obispo Pretextato de Rouen, 
asesinado por un sicario de la reina Fredegonda. En el 587 
bautizó a Teoderico, hijo de Childeberto I (596) y de su se- 
gunda mujer, Faileuba, y, como cuenta Gregorio de Tours (LH 
9, 4), ya en aquel tiempo era muy famoso por sus milagros. 
Verano se encuentra con Gregorio de Tours en el 588 en 
Chalon-sur-Sáone y le cuenta cómo había sido curado de fie- 
bres cuartanas en la iglesia de San Martín. En el 589, Verano 
firma la carta al obispo Gundegisel sobre la revuelta de las 
monjas del monasterio de Santa Radegonda en Poitiers y muere 
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no mucho tiempo después. El único testimonio literario atri- 
buido a él es la llamada sententia de castitate sacerdotum, un 
breve sumario de lo que había dicho en el concilio, probable- 
mente en el de Mácon del 585. Trata de la pureza corporal y 
espiritual que deben guardar los eclesiásticos; condena el 
matrimonio de los sacerdotes y prefiere la ordenación de los 
monjes. 

Ediciones CPL 1022; PL 72, 701-702. 

Estudios E. Naudin, Saint Véran de Cavaillon (Avignon 1934); BS 
12, 1017-1021; B. Jussen, Patenschaft und Adoption tm frúhen Mittel- 
alters Kúnsthche Verwandtschaft ais soztale Praxis (Góttingen 1991) 
206-210. 

EUQUERIO (O EUGLERIO) COMES 

Es autor de una breve composición de diez hexámetros 
(habitualmente denominada como Oratto), transmitida por un 
único manuscrito, hoy perdido, en que lo leyó N. Heinsius. Se 
trata del códice Petavtanus del siglo xii-xiii, en cuyo margen el 
poema fue copiado por una mano posterior, después del epigra- 
ma 45 de Claudiano. Como autor del poema, la inscnptio indi- 
caba Euglerius comes. Burman lo publicó conforme a la trans- 
cripción que había hecho Heinsius, y a él se remiten 
Bücheler-Reise, una vez que ya se ha perdido el manuscrito. Los 
editores lo consideran obra de un poeta representante de la 
nobleza romana del siglo IV. Manitius supone que era un fun- 
cionario cristiano con tareas en el ámbito judicial, y Teuffel lo 
identifica con el Euclerius, vtr tllustns, mencionado por Sidonio 
Apolinar en Epistula 3, 8 y 7, 9. 

El poema tiene el aspecto de una plegaria, en la que a las 
habituales fórmulas de invocación a la divinidad, entrelazadas 
con módulos estilísticos y lingüísticos clásicos, se unen expre- 
siones y conceptos típicamente cristianos. La función parece la 
de pedir la protección y la asistencia para la obra emprendida: 
«El que no desdeñó nacer en un cuerpo humano» le conceda 
distinguir el bien del mal (v. 6: curvo diducere rectum, un nexo 
proverbial, pero quizás también un eco del curvo dignoscere 
rectum de Horacio Ep. 2, 2, 44); penetrar en las leyes del dere- 
cho romano (v. 7: E) ensaque Romulei dignoscere tura senatus) y 
desvelar los misterios a los pueblos. Consideramos que podría 
ser una especie de poema inicial que quizás precediera a una 
obra sobre el derecho romano. 
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Ediciones CPL 1478; P. Burman, Claudiam opera (Amstelodami 
1760) 707; F. Bucheler-A. Riese, Anthologia latina, I, 2 (Lipsiae 2 1906) 
n.789, 268 (= PLS I, 779). 

Estudios W. S. Teuefel, Geschichte der rbmischen Literatur 
6 (Leipzig 4 1882) 477; M. Manitius, Geschichte der chnsthch-lateini- 
scben Poesie (Stuttgart 1891) 317-318; PW VI (1907) 884 (F. Skuts- 
ch); K. F. Stroheker, Der senatorische Adel im spatantike Gallien 
(Tübingen 1948) n.121, 168; PLRE II, 406. 

(V. Milazzo). 



] WARNAHARIO 

! Lo poco que sabemos sobre Warnahario, presbítero de la 
Iglesia de Langres, procede de una única carta, la que dirigió al 
obispo Ceraunio de París. De esta manera sabemos que Cerau- 
nio le había encargado dos textos hagiográficos sobre los már- 
tires de la ciudad. El primero — Passio Sanctorum Tergemino- 
rum Speusippi, Eleusippi, Meleusippi — narra las vicisitudes de 
tres hermanos martirizados durante la persecución de Aurelia- 
no; el segundo — Passio Sanch Desidern apud Lmgonas — narra 
la biografía del obispo Desiderio de Langres, asesinado por los 
vándalos durante el saqueo de la ciudad. Mientras el contenido 
del primero es totalmente legendario, el segundo es muy fiable 
como documento histórico. Como de Ceraunio no se sabe nada, 
a no ser que participó en el Concilio de París del 614, la carta 
que acompaña a las dos Passiones no puede tener otra fecha que 
uno de aquellos años. 

Ediciones Epistula ad Ceraunium. CPL 1308; PL 80, 185-187; 
W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Hannover 1892) 457. Passio 
Sanctorum Tergeminorum Speusippi, Eleusippi, Meleusippi CPL 1309; 
BHL 7829; PL 80, 187-196; AASS Ian. II, 440-444. Passio Sancti 
Desidern apud Eingonas. CPL 1310; BHL 2145; PL 80, 195-200; AASS 
Mai. V, 146-248. 



AUNACARIO DE AUXERRE 

Aunacario procedía de una familia senatorial galo-romana 
del sur de la Galia; su tío Lupo era obispo de Sens, y su her- 
mano Austreno, obispo de Orleans. Es elegido obispo de Auxe- 
rre en el 561 conservando su oficio hasta su muerte, acaecida en 
el 605. Como obispo desplegó una intensa actividad tanto en 
los asuntos eclesiásticos como en los seculares y realizó esfuer- 
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zos incesantes para la cristianización de su diócesis, por lo que 
Auxerre se convirtió en un importante centro de estudios du- 
rante el reino merovingio. Durante su episcopado, el Martyro- 
iogium Hieronymianum ¡lega a Auxerre, y todos ios manuscritos 
conservados son copias de la recensión hecha allí en aquellos 
años. Aunacario participa en el primer y segundo Concilio de 
Macón (581-583, 585) y preside el de Auxerre, celebrado muy 
probablemente poco después del 585. En el 589 firma una carta 
dirigida al obispo Gundegisel sobre la revuelta de las monjas 
del monasterio de Santa Radegonda de Poitiers y en el mismo 
año realiza una peregrinación a la tumba de San Martín en 
Tours. Aunacario es también el destinatario de tres cartas del 
papa Pelagio (CPL 1707). 

Hacia el 592 compuso un calendario anual de su diócesis, en 
el que especifica para cada semana qué grupo de clérigos debía 
celebrar la misa en la iglesia de San Esteban. Este documento 
es algo único, extremadamente importante como fuente para el 
estudio de la geografía histórica y la organización litúrgica de la 
diócesis de Auxerre. Aunacario promovió también el culto de 
los santos locales; en una carta a Esteban le pidió que compu- 
siera la vida de dos obispos de Auxerre: la de Arator (t 418) en 
prosa (CPL 2083; BHL 356) y la de Germán (t 448) en verso. 

Ediciones: Epistula ad Stephanum: CPL 2083; PL 72, 767-768; 
AASS Mai. I, 51; W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Hannover 
1892) 447-448. Institutiones de Rogationibus et Vigiliis (= Gesta Epis- 
coporum Autissiodorensium c. 24): CPL 1311; PL 138, 233; L. M. 
Duru, Bíbliothéque historique de l'Yonne, vol. 1 (Auxerre 1950) 343- 
346; C. dl Clercq (ed.), Concilia Galliae a. 511-695, CCL 148A (Turn- 
hout 1974) 323-326. 

Estudios: P. Goubert, Byzance avant l'lslam 2 (París 1995) 20-22; F. 
Prtnz, Frühes Mónchtum im Frankenreich (München-Wien 1965-1966) 
150; J. C. Picard, Espace urbain et sépultures episcopales a Auxerre: 
RHEF 168 (1976) 205-222; P. Riché, Éducation et culture dans 
l'Occident barbare, VF-VIIF siécles (París 2 1962) passim (trad. it. [Roma 
1966]) 245 y 315; G. R. Delahaye, Auxerre paléochrétien et haut-mé- 
diéval, en J. P. Rocher (ed.), Histoire d' Auxerre des origines a nos jours 
(Le Cotem 1984) 53-91; Pontal, 192-193; Y. Hen, Culture and Reli- 
gión in Merovingian Gaul, A.D. 481-751 (Leiden 1995) 97-100. 

LEODEGARIO DE AUTÚN 

Leodegario nace hacia el 616 de una noble familia franca, que 
tenía conexiones en toda la Galia y con la corte. Siendo niño fu$ 
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enviado para su educación junto a su tío Didón, obispo de Poi- 
tiers, que lo hizo archidiácono todavía en edad juvenil. En el 653, 
Leodegario llega a ser abad de San Magencio (Saint-Maixent) en 
Compiégne, cerca de París, donde introdujo la Regla de San Be- 
nito, y en el 663 es nombrado obispo de la sede episcopal de 
Autún por la reina Baltilde (muerta en torno al 680), sede que 
estaba vacante desde hacía algunos años por causa de facciones 
en lucha. Desde ese momento Leodegario se encontró totalmen- 
te envuelto en la política de palacio, y en el 673 , cuando el maior 
domus Ebroino eligió a Teoderico III (t 690-691) como sucesor 
de Clotario III, era uno de los jefes de la revuelta contra él. Como 
resultado fue coronado Childerico II (t 675) y tanto Teoderico 
III como Ebroino fueron tonsurados y enviados al exilio. A par- 
tir de entonces Leodegario fue el primer consejero del rey Chil- 
derico. Pasado este tiempo de óptimas relaciones, Leodegario se 
hizo muy crítico hacia la política del rey y condenó el matrimo- 
nio con su prima Bilichilde. La hostilidad alcanzó cotas de rup- 
tura con la corte de Autún en la Pascua del 675, después de la 
cual el obispo es enviado al exilio en Luxeuil. Tras el asesinato 
de Childerico en el 675, Leodegario y Ebroino volvieron del exi- 
lio; este último, que aventajó a otros, se lanzó sin estorbos contra 
sus opositores, asesinando, entre otros, al hermano de Leodega- 
rio, el conde Gaersino de París. El propio obispo es arrestado y 
torturado: le cortaron los labios y la lengua y fue cegado antes de 
ser asesinado en el 678-679. 

La mayor parte de nuestra información sobre su vida y ac- 
tividad procede de tres Passiones, que narran sus vicisitudes. La 
primera (BHL 4850) fue encargada por Herminiano, su sucesor 
en la sede de Autún, y, por tanto, escrita entre el 683 y el 692. 
La segunda, en cambio, fue redactada por un monje llamado 
Ursino en la mitad del siglo vin (BHL 4851), aunque el autor 
dice haber escrito a finales del vil; la tercera, finalmente, es una 
versión métrica de la composición de Ursino (BHL 4853). 

No hay duda alguna de que Leodegario fue un hombre muy 
instruido, especialmente en la legislación civil y canónica, por lo 
que Childerico, en cuanto se hizo con el poder en la Neustria 
y en Ja Borgoña, emprendió la tarea de la revisión de las leyes 
merovingias. Como obispo de Autún se empeñó en la reorgani- 
zación de los monasterios de su diócesis sobre el modelo de la 
Regla benedictina. Este esfuerzo está documentado por los lla- 
mados Cañones Augustudunenses, que son claramente decisio- 
nes de un concilio celebrado en Autún en el tiempo de su epis- 
copado. Pero el mejor testimonio de su cultura se encuentra en 
la carta consolatoria que envió a su madre, Sigrada, con ocasión 
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de la muerte de un hijo y, por tanto, su hermano. Esta carta es 
una evidente demostración de su vasto saber bíblico y al mismo 
tiempo un extraordinario ejemplo de estoicismo cristiano. 

Ediciones Epistulam ad Sigradam CPL 1077; PL 96, 373-377; 
W. Gundlach (ed.), MGH, Epp. III (Berlín 1892) 464-467; reed. en 
CCL 117 (Turnhout 1957 ) 503-508. Cañones Augustudunenses CPL 
1865; F. Maassen (ed.), MGH, Conc. 1 (Hannover 1893) 220-221; en 
C. de Clercq (ed.), Conciba Galliae a 511-695, CCL 148A (Turnhout 
1974) 319-320, en J. Gaudemef-B Basdevant (eds.), Les canons des 
conciles mérovingiens (VF-VIF siécles), vol. 2, SCh 354 (París 1989) 
586-591 (con traducción francesa). 

Estudios R. Moulin-Eckart, heudegar, Bischof von Autun (Breslav 
1890); B. Krusch, Die alteste «Vita Leodegaru» Neues Archiv 16 
(1891) 565-596; DACL 8, 1929, 2460-2492; BS 7, 1190-1193; F. Prinz, 
Frühes Mónchtum im Frankenretch (München-Wien 1965) passim; 
G Bianchi, La fonte latina de «Sant Lethgier» SM 13 (1972) 701-790; 
J. C. Poulin, Saint Léger d' Autun et ses premiers btographes (fin VIF- 
milieu IX' siécle)- Bulletin de la Socíété des Antiquaires de l'Ouest 14 
(1977) 167-200; G. Scheibelreiter, Der Btschof tn merowingischer Zeit 
(Wien 1983) passim; R. Gerberding, The Rise o/the Carolmgians and 
the Líber Historiae Francorum (Oxford 1987) 69-78, 102, 161, 176; 
E. Ewig, Die Merowtnger und das Frankenretch (Stuttgart 1988) 160- 
169; Pontal, 220-222; P Fouracre, Merovtngian History and Mero- 
vtngtan Hagiograpby Past and Present 127 (1990) 3-38; H. Mordek, 
Bischofsabsetzungen tn spatmerowingische Zeit, en Idem (ed.), Kirche 
und Recht im Mittelalter Festschrift für Horst Fuhrmann zum 65 
Geburtstag (Tübingen 1991) 31-53; R. E Reynolds, Bischof Leodegar 
und das Konzil von Autun, en H. MORDEK (ed.), Aus Archiven und 
Bibliotheken Festschnft für Raymond Kottje zum 65 Geburtstag 
(Frankfurt 1992) 71-92; I. N. Wood, The Merovingian Kingdoms 450- 
751 (London 1994) 113-115, 225-242. 



DEFENSOR DE LIGUGÉ 

Defensor, conocido como el autor del Líber Scintillarum, 
era un monje del monasterio de San Martín en Ligugé, cerca de 
Poitiers, en la segunda mitad del siglo vil. A petición de su 
maestro espiritual, Ursino, compuso el llamado Líber Scintilla- 
rum, que es una antología de carácter moral y ascético, con el 
fin de ofrecer un rico y sólido material para la meditación y el 
alimento espiritual mediante el recurso a citas bíblicas y a los 
Padres de la Iglesia por temas. En el Líber Scintillarum se indica 
el nombre del autor de cada fragmento, aunque a veces proce- 
dan de fuentes indirectas. Pero el Líber Scintillarum no es un 
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simple florilegium de citas, sino un intento de presentar una 
síntesis propia, fruto de la experiencia espiritual del autor y de 
sus lecturas en la lectw divina. Tal como Salviano de Marsella 
y Cesáreo de Arlés habían hecho antes que él, Defensor toma en 
consideración los vicios de la sociedad y aduce la Biblia respec- 
to a los variados problemas que aquéllos suscitan. De este modo, 
la obra es un producto típico de la preocupación merovingia 
por la autoridad, la ortodoxia y la corrección. La obra se divide 
en 84 capítulos, cada uno con su título a propósito del espe- 
cífico tema tratado (vicios, virtudes, lectura, oración diez- 
mos, etc.). El Líber Scintillarum fue muy leído durante el Me- 
dievo y gozó de una vasta circulación, a menudo en una forma 
modificada que es atribuida a Beda y a otros. 

Ediciones CPL 1302; PL 88, 597-817; H. M. Rocháis, CCL 117 
(Turnhout 1957) 1-308; Id., Le livre d'étincelles, SCh 77 y 86 (Paris 
1961 y 1962) (con traducción francesa). 

Estudios H. M. Rocháis, Le Líber Scintillarum attribué a Defensor 
de Ligugé RBen 58 (1948) 77-83; Id., Defensonana Archéologte du 
Líber Scintillarum SE 9 (1957) 199-264; M. C. Díaz y Díaz, Defensor 
de Ligugé Hispania Sacra 11 (1958) 482-483; J. Kirchmeyer-D, Hem- 
merdinger, Saint Ephrem et le Líber Scintillarum Á propos d'une édi- 
tion récente RecSR 46 (1958) 545-550; L. Biller-R. Étaix-B. de Vre- 
GILLE, Corpus Christianorum Scriptonum 13 (1959) 121-126; F. Prinz, 
Frühes Mónchtum im Frankenretch (München-Wien 1965) 477, 506- 
508, P. Riche, Educatwn et culture dans l'Occident barbare, VF-VIIF 
siécles (Paris 2 1962) (trad. italiana, Roma 1966) 365-366; H. M. Ro- 
c hais, Postilles a l'édition du Líber Scintillarum de Défensor de Ligugé 
Revue Mabillon 60 (1983) 267-293; J M. Wallace-Hadrill, The Fran- 
kish Church (Oxford 1983) 77; Y. Hen, Culture and Religión tn Me- 
rovingian Gaul, 481-751 (Leiden 1995) 52. 

DESIDERIO DE CAHORS 

Desiderio, hijo de Herchenfreda y de Salvio, ambos miem- 
bros de la aristocracia senatorial galo-romana de Aquitania, 
recibe su formación clásica en casa, y después de haber estudia- 
do leyes y retórica entra en la corte de Clotario II (t 629), rey 
de Neustria. Por lo demás, su familia mantenía vínculos estre- 
chos con la corte; su hermano mayor, Rústico, había sido llama- 
do a la corte de Clotario, donde prestaba su servicio como ca- 
pellán y archidiácono antes de ser nombrado obispo de Cahors. 
También su segundo hermano, Siagrio, inició su carrera en la 
corte de Clotario, antes de llegar a ser conde de Albi y poste- 
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nórmente iudicianus (es decir, gobernador) de Marsella. En la 
corte, Desiderio es tesorero del rey y tiene ocasión de encon- 
trarse con los notables civiles y eclesiásticos del reino merovin- 
gio. Tras la muerte de su hermano Siagrio es nombrado gober- 
nador de Marsella y poco después del asesinato de su hermano 
Rústico, en el 630, es elegido como su obispo por el pueblo de 
Cahors, donde permanece hasta su muerte, acaecida en el 650. 

En Cahors, Desiderio se mostró muy activo tanto en los 
asuntos eclesiásticos como en los civiles relativos a la adminis- 
tración de la ciudad, y su biógrafo lo describe como un bienhe- 
chor de la misma. Reconstruyó o restauró iglesias, fundó el 
primer monasterio de Cahors, mantuvo correspondencia con 
Cesáreo de Clermont sobre la colocación subterránea de las 
conducciones de agua y se preocupó de los movimientos hacia 
su ciudad para evitar que se difundiese la peste por el sur. 
Durante sus veintidós años de episcopado continuó mantenien- 
do contactos con la corte real y con los amigos que había hecho 
cuando fue tesorero de Clotario. Intercambió correspondencia 
con ellos de manera regular, y él mismo preparó una recopila- 
ción de treinta y seis cartas, de las que veinte estaban dirigidas 
a él. Todas estas cartas son una fuente extraordinaria de infor- 
mación para la historia de los reinados de Clotario II, Dagober- 
to I (t 639) y sus dos hijos, Sigeberto I (t 656) y Clodoveo II 
(t 657), así como para las relaciones e intercambio de comuni- 
cación entre los notables merovingios. 

Algunas de sus cartas afrontan problemas de la administra- 
ción episcopal de Cahors, otras se refieren a procedimientos le- 
gales, aunque la mayor parte han sido escritas para favorecer los 
contactos sociales. De hecho, muchas de ellas están destinadas a 
amigos con el fin de continuar cultivando la amicitia y la dulcedo, 
que caracterizaban, por ejemplo, las cartas de Sidonio Apolinar 
o Avito de Vienne, aunque su latín no es el de estos dos escrito- 
res. Manifiesta, sin embargo, habilidad en el uso de un estilo vi- 
vaz y en la rica y feliz sensibilidad por el aspecto literario. 

Ciertamente, su biógrafo carolingio podía disponer de un 
mayor número de cartas (BHL 2143; CPL 1304), por ejemplo 
las que le envió su madre Herchenfreda. Las cartas de ésta, con 
su tono materno y afectuoso, abren una considerable rendija a 
propósito de los vínculos familiares en la Galia del siglo Vil y 
ponen de relieve el papel central de la cotidiana comunicación 
epistolar. 



Ediciones CPL 1303; PL 87, 247-266; W. Arndt (ed.), MGH, 
Epp. III (Berlín 1892) 193-214; reed. en CCL 117 (Lurnhout 1957) 
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309-342; D. Norberg (ed.), Epistulae Sancti Desidem, Acta Universi- 
tatis Stockholmiensis 6 (Uppsala 1961). 

Traducción francesa R Barroux, Dagobert roí des Francs (París 
1938) 174-175. 

Estudios K. F. Stroheker, Der senatorische Adel im spatantiken 
Gallien (Darmstadt 1948) 163-164; R. Rey, Un grand bdtisseur au temps 
du roí Dagobert, S Didier évéque de Cahors Annales du Midi 65 (1953) 
287-294; J. M. Wallace-Hadrill, The Eong Haired Kmgs (London 
1962) 222-224; D. Norberg, Remarques sur les lettres de saint Didier de 
Cahors, en C. Henderson (ed.), Classical, Medieval and Renaissance 
Studies in Honour of Berthold Louis Ullmann vol. 1 (Roma 1964) 277- 
281; F. Prinz, Fruhes Monchtum im Frankenreich (München-Wien 
1965) passim; P. Riche, Éducation et culture dans l'Ocadent barbare, 
VI'-VIIF siécles (París 2 1962) (trad. italiana, Roma 1966), M. Heinzel- 
mann, Bischofsherrschaft in Galhen, Beihefte der Francia 5 (Sigmarin- 
gen 1976) 112-113; J. Durliat, Les attributions civiles des évéques mé- 
rovingiens l'exemple de Didier, évéque de Cahors (630-655) Annales du 
Midi 9 1 (1979) 237-254; N. Gauihier, L'évangélisation des pays de la 
Moselle (París 1980) 351-352, 383-386; PLRE III, 398; P. J. Geary, Be- 
fore F ranee and Germany The Creatwn and Transformation of the Me- 
rovingian World (New York-Oxford 1988) 160-162, 165-166; J. Dur- 
liat, Les finances publiques de Dioclétien aux Carohngiens (284-889), 
Beihefte der Francia 21 (Sigmaringen 1990) passim; I. N Wood, Ad- 
ministration, Law and Culture in Merovtngian Gaul, en R. McKitterick 
(ed.), The Uses of Literacy in Early Medieval Europe (Cambridge 1991) 
63-81, en págs. 67-70; I. N. Wood, The Merovingian Kingdoms 450-751 
(London 1994) 149-152. 



VENERANDO 

Venerando es el fundador del monasterio llamado Altaripa, 
en la diócesis de Albi, cuya exacta localización no ha sido toda- 
vía identificada. Fue el primer monasterio benedictino de la 
Galia merovingia. Funda la abadía durante el episcopado de 
Fibicio de Albi, y las vicisitudes de su fundación son narradas 
por Venerando en una carta, que es la única fuente que tenemos 
de él. 

La carta, que de alguna manera es una introducción a la 
Regla benedictina, fue dirigida al obispo Constancio (620-630), 
sucesor de Fibicio en la sede de Albi, con el que mantenía 
correspondencia Desiderio de Cahors. El primer testimonio 
manuscrito de la carta se remonta al siglo xv. Traube, analizan- 
do su latín, ha demostrado que no puede ser más que una com- 
posición merovingia del sur de la Galia. 
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Ediciones CPL 1305; L. Traube, Textgeschichte der Regula s Be- 
nedicto (München 1898) 92-93 ( 2 1910, 87-88); reed. en CCL 117 
(Turnhout 1957) 502-503. 

Estudios L. Traube, Textgeschichte der Regula s Benedwti (Mün- 
chen 1898) 35-37; F. Prinz, Fruhes Monchtum im Frankenreich (Mün- 
chen-Wien 1965) 267-268. 



ANÓNIMO (EN TORNO AL 645) 

Una carta de autor desconocido fue enviada hacia el 645 al 
rey Sigeberto III (t 656) o a Clodoveo II (t 657), en la que son 
alabados los antepasados de Childeberto I (t 558) y Clotario I 
(t 561), y el rey, cualquiera que haya sido de los dos, es exhor- 
tado a obrar como David y Salomón. La carta, a pesar de su 
brevedad y simplicidad, es uno de los primeros textos que ha- 
cen referencia explícita a los deberes del príncipe cristiano. Su 
latín es típicamente merovingio. 

Ediciones CPL 1306; PL 87, 653-658; W. Gundlach (ed.), MGH, 
Epp. III (Hannover 1892) 457-460; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 
491-496. 



CRODEBERTO DE TOURS 

Crodeberto fue obispo de Tours desde el 653 al 674 y muy 
poco se sabe de su vida y de su obra. Audoino de Rouen le 
envía una copia de su Vita Ekgii (BHL 2474) para que la corri- 
ja; por el tono de la carta que la acompaña se deduce que 
Crodeberto era un amigo íntimo tanto de él como de Eligió de 
Noyon. El único testimonio escrito de Crodeberto es una carta 
escrita a la abadesa Boba, en la que ofrece treinta y una citas 
bíblicas en relación con el problema de una monja adúltera, 
señal de su notable conocimiento de la Escritura. 

Ediciones CPL 1307; PL 54, 1424-1426; K. Zeumer (ed.), MGH, 
Formulae (Hannover 1886) 494-496; W. Gundlach (ed.), MGH, 
Epp. III (Hannover 1892) 461-464; reed. en CCL 117 (Turnhout 1957) 
496-502. 

Estudios R Sprandel, Der merowmgische Adel und die Gebete 
óstlich des Rheins (Freiburg 1957) 16; G. J. J. Walstras, Les cinq 
¿pitres nmées dans l'Appendice des Formules de Sens (Leiden 1962) 
16-18; F. Prinz, Frühes Monchtum im Frankenreich (München-Wien 
1965) 124, 135, 175. 
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Flodoardo, un clérigo de Reims, menciona en su Historia 
Ecclesiae Remensis 2, 5 (CPL 1317) un concilio celebrado du- 
rante el episcopado de Sonnacio y refiere las resoluciones del 
mismo, atribuyéndolas al obispo, aunque sin indicar la fecha y 
lugar del concilio. Se ha pensado que, como Flododardo está 
narrando la historia de la Iglesia de Reims, el concilio debe 
haberse celebrado en la misma ciudad. Sin embargo, la lectura 
atenta de los decretos citados indica que, con adaptaciones y 
cambios secundarios, son los decretos del Concilio de Clichy 
(626-627), en el que el mismo Sonnacio había participado. 
Ahora bien, los obispos presentes en ese concilio debían publi- 
car en sus diócesis las decisiones tomadas en común y, por 
tanto, lo que refiere Flodoardo es, muy probablemente, la re- 
dacción que circuló entre el clero y las iglesias de la diócesis de 
Reims. No sabemos más de este obispo. 

Ediciones CPL 1312; PL 135, 102-106; G. Waitz (ed.), MGH, SS 
XIII (Stuttgart 1881) 452-454; F. Maassen (ed.), MGH, Conc. 1 
(Hannover 1893) 204-206. 

Estudios L Duchesne' CRAI 17 (1889) 94; C. de Clercq, La 
législatwn religieuse franque de Clovis a Charlemagne (Louvain 1936) 
65-66; C. de Clercq (ed.), Concilla Galliae a 511-695, CCL 148A 
(Turnhout 1974) 298; N. Gauthier, L ' évangélisation des pays de la 
Moselle (Paris 1980) 348-349; Pontal, 215-216. 



CLAUDIO 

Del abad Claudio, del monasterio de San Eugendo, en el 
Jura, sabemos solamente que vivió hacia el 700 y escribió 
un sermón para la fiesta de Todos los Santos. Otro documento 
— la llamada Tractatoria Cameracensis — se une a los Statuta de 
Adalardo de Corbie tan sólo en un manuscrito (Paris, BN 
13908, ff.26-27). Este texto es un diploma con el que se puede 
conseguir por parte de los funcionarios reales transporte, aloja- 
miento y provisiones. 

Ediciones Sermo in festwitate Ommum Sanctorum CPL 13 12 A; 
C. Perrat, Des Rere du Jura a l'humamste Grynaeus. Le papyrus de 
Bale IB Bibliothéque d'Humanisme et Renaissance 12 (1950) 149- 
162; A. Bruckner-R. Marichal, Chartae Latinae Anriquiores I (Lau- 
sanne 1954), 3; Tractatoria Cameracensis CPL 1312B; B. Guerard, 
Poliptique de l'abbé Irminon, vol. 1 (Paris 1836) 335. 
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Estudios F Vercauteren, Étude sur les avitates de la Belgique 
seconde (Bruxelles 1934) 210-212; C Pereat, Le Papyrus I B de Bale 
CRAI (1950) 114-116; J. O. Tjader, Revisione det Papyn hatini Basel 
IBC (Roma 1953) 



VISIO FURSEI 

La Visto Fursei, escrita en el 656 o a comienzos del 657, 
narra un viaje al más allá de un monje irlandés, Fursa, fundador 
de monasterios. Ya Beda (HE 3, 19) había ofrecido algún rasgo 
biográfico del personaje y un resumen de la visión. Fursa fue a 
Inglaterra, donde fundó el monasterio de Cnobheresburg, pero 
después, a causa de las incursiones del rey pagano Panda, se 
había visto obligado a refugiarse en la Galia, donde el rey Clo- 
doveo II (639-657) le permitió fundar un monasterio. Fue se- 
pultado en Péronne, en Picardía. La biografía es muy descarna- 
da en el más vasto contexto de la narración de la visión, que se 
sitúa cuando todavía se encuentra en Irlanda. Todavía joven, 
durante una enfermedad, recibe la visión del más allá, donde es 
acogido por dos obispos, Beoano y Meldano, que le imponen la 
obligación de predicar durante un día (es decir, doce años) y al 
mismo tiempo le ofrecen una serie de instrucciones de carácter 
moral. Finalmente, Fursa retorna a su cuerpo y viene «como del 
profundo reposo de la muerte» y se ve rodeado de parientes, 
amigos y clérigos. 

Ediciones Krusch, MGH, srm IV, 423-440 (incompleta), C. Ca- 
ROZZI, Le yoyage de l'dme dans l'au-dela d'aprés la littérature latine (V- 
XIII 1 siécle) (Roma 1994) 676-692 

Estudios P Grosjean, Notes d'hagiographie celtique AB 75 (1957) 
373-420, especialmente 389-390 n.2 y 392-393; DACL 14 , 383-385 
(Péronne), W. M Newman, Charters of St Fursy of Péronne (Cam- 
bridge, Mass 1977), C Carozzi, Le voyage de l'dme dans l'au- 
dela d'aprés la littérature latine (V'-XIIF siécle) (Roma 1994) 99-138 y 
passim 

(A. Di Berardino). 



ANÓNIMO, VISIO BARONTI 

La Visto Barontt narra la visión de un viaje a los cielos y al 
infierno, experimentada por el monje Baronto, del monasterio 
de Lonrey. El autor anónimo ha escrito la Visto en el sexto año 
del reinado de Teoderico III (es decir, en el 678-679) y dice 
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haber sido formado por el abad Francardo de Lonrey; por el 
escrito se deduce que tenía familiaridad tanto con el monasterio 
de Lonrey (Saint-Cyran, no lejos de Bourges) como con la fun- 
dación gemela de Méobeuque. 

El protagonista es el monje Baronto que, habiendo perdido 
totalmente los sentidos y caído en un estado comatoso, cuando 
toda la comunidad oraba en torno a su cuerpo, recibe la visión, 
que cuenta a sus hermanos en cuanto despierta. La Visto «se 
coloca exactamente en el surco de la tradición; al leerla, sin 
embargo, se percibe una neta impresión de novedad por la in- 
usitada amplitud del relato, la vivacidad y el realismo de las 
escenas, la aguda caracterización de los personajes» (Ciccarese, 
Vtsioni dell'aldtld, 232). Respecto a semejantes relatos anterio- 
res, la visión del más allá se enriquece con elementos nuevos de 
descripción y con la figura del protagonista, que realiza un 
«viaje» a la ultratumba, que a su vez adquiere cada vez más una 
precisa geografía. La Visto Barontt está escrita en una lengua 
llamada comúnmente «latín rústico», muy lejano del clásico y 
con una clara tendencia al lenguaje coloquial. El anónimo autor 
es muy consciente de los límites de su estilo y pide excusas al 
lector. Por las numerosas citas de los Diálogos de Gregorio 
Magno y por las diversas referencias a la Regla de San Benito, 
a la Visto Fursei (cf. Ciccarese, Vtsiom dell'aldilá, 185ss), a la 
obra de Gregorio de Tours y a la Biblia, parece evidente que el 
anónimo autor de la Visio Barontt es un monje culto. 

Ediciones CPL 1313; BHL 997; W. Levison (ed.), MGH, srm V 
(Hannover 1910) 368-394, M P Ciccarese, Visioni dell'aldila in oc- 
cidente (Firenze 1987) 236-268 

Traducciones Inglesa J. N. Hillgarih, Christiamty and Paganism, 
350-750 (Philadelphia 1986) 195-204. Italiana M P Ciccarese, cit., 
237-269. 

Estudios DHGE 6, 882-885; W Levison, Die Politik in den ]en- 
seitsvtsionen des fruhen Mittelalters, en Aus rheinischer und franki- 
scher Fruhzeit (Dusseldorf 1948) 229-246, en las págs 233-234; 
P. Dinzelbacher, Vision und Visionliteratur im Mittelalter (Stuttgart 
1981) 13, 51; F Cardot, L'espace et le pouvoir Études sur l'Austrasie 
mérovingienne (París 1987) 258-260, M. P. Ciccarese, La «Visto Ba- 
rontt» nella tradmone letterana delle visiom dell'Aldila RomBar 6 
(1981-1982) 25-52; Eadem, Le piú antiche rappresentazioni del purga- 
torio, dalla «Passio Perpetuae» alia fine del IX secólo RomBar 7 (1982- 
1983) 33-76, Eadem, Visioni dell'aldila in occidente (Firenze 1987) 
231-235, F Brunholzl, Histoire de la littérature latine du Moyen Age, 
trad. franc. H. Rocháis 1 (Turnhout 1990) 140-141, A Morgan, Dante 
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and the Medieval Other World (Cambridge 1990) passim; C. Carozzi, 
Le voyage de l'áme dans l'au-dela d'aprés la httérature latine (V e -XIII l 
siécle) (Roma 1994) 139-186 y passim; Y. Hln, The Structure and 
Aims of the Visto Baronti (en prensa). 

GLOSA PSALMORUM 

Recientemente se ha publicado por H. Boese una especie 
de cadena latina sobre los Salmos, donde cada versículo lleva 
un breve comentario, de autor desconocido del siglo vn, pues 
cita a Gregorio Magno (Boese, 1982, 66ss). La referencia tam- 
bién a la Regula Benedicti y el uso de la terminología monás- 
tica indican que debió de realizarse en un ambiente monástico 
donde estaba en uso esa Regla. El texto ha sido transmitido 
por once códices, señal de su difusión, pero tan sólo en uno 
se encuentra el título más antiguo. Incipiunt glose psalmorum 
ex traditione semorum. El testimonio más antiguo es un frag- 
mento de comienzos del siglo vm, y el autor podría ser un tal 
Iohannes Romanus diaconus, del que se sirve Adalperto, no 
conocido de otro modo; elementos lingüísticos sugieren que 
podría haber sido escrito en la Galia meridional, en el valle 
del Ródano, pero esta indicación de lugar es una simple hipó- 
tesis, pues allí la presencia de la Regla de San Benito es más 
bien rara. El texto de los Salmos es importante para la recons- 
trucción del Salterio latino antes de Jerónimo. La praefatio 
había sido ya publicada por De Bruyne y se encuentra en 
numerosos manuscritos. 

El compilador se sirve de diversas fuentes (cit., 48ss), espe- 
cial y abundantemente de las Enarrationes de San Agustín, pero 
también de Jerónimo, Hilario de Poitiers (para el salmo 118) y 
Gregorio Magno, pero no del Breviarium in psalmos (CPL 629) 
del Pseudo-Jerónimo, del cual es más bien fuente, como tam- 
bién lo es incluso para otros textos posteriores. El autor, en la 
explicación de cada uno de los versículos, practica una exégesis 
simple de acuerdo con las exigencias de una espiritualidad mo- 
nástica, aunque a veces alude a una explicación histórica, como 
lo hace por ejemplo a propósito del salmo 113; In exitu Israhel 
de Aegypto domus lacob de populo bárbaro Iste psalmus secun- 
dum histonam commemoratur, quando filn Israhel exierunt de 
Aegypto Sed plus pertinet ad sensum, quando nos hberatt fuimus 
de Aegypto hoc est de tenebris ignorantiae peccatorum nostrorum 
per baptismum. El autor cree situarse en la «tradición de los 
antiguos», y su aproximación no es la de los comentarios o la 
de las homilías, sino eminentemente práctica, para una com- 
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prensión simple de los Salmos destinada a aquellos que los re- 
citaban diariamente. 

Ediciones y estudios Stegmuller 9165; 9900; 11193; H. Bolse, Die 
alte «Glosa Psalmorum ex traditione semorum» Untersuchungen, Ma- 
tenahen, Texte (Freiburg 1982) (edición de una veintena de salmos), 
Id., Anonymi glosa Psalmorum ex traditione semorum Teil I Praefatio 
und Psalmen 1-100 (Freiburg 1992) [para observaciones sobre la edi- 
ción, cf J. Doignon- REL 71 (1993) 381s]; Teil II Psalmen 101-150 
(Freiburg 1994). 

(A. di Berardino). 



FREDEGARIO 

De los Chromca publicados por vez primera, aunque parcial- 
mente, por Matías FÍacio Illirico en 1568 ignoramos el autor o los 
autores (si tiene sentido hablar de «autores» para semejante tipo 
de crónica). El nombre Fredegarius aparece como anotación de 
una mano humanista en el manuscrito Saint-Omer 706 {Putem- 
que esse Fredeganum archidiaconum f. 118) y aparece más veces 
en el Recueil des antiquitez gaulotses et frangoises de Claude Fau- 
chet (Paris 1579). La primera edición que refiere tal nombre es 
la, todavía parcial, de Marquard Freher (1613), el cual se basaba 
en las notas de transcripción de los manuscritos procuradas por 
Goldast, que en prol del libro IV parece que leía, antes que sed 
canus (123, 16 Krusch) Predcanus, luego cambiado en fredega- 
rius (Schnürer). En cuanto al Oudarius, a quien la obra ha sido 
atribuida, tal atribución es fruto de una lectura equivocada de 
Udacius [sal Idacius) por parte de Beato Renano en el 1531. 

Los Chromca se presentan como un conjunto heterogéneo 
de escritos, constituido en su más antiguo manuscrito, el Claro- 
montanus (Paris, B.N. lat. 10910, más o menos coetáneo a la 
compilación), por la siguientes partes: 

(A) una reproducción del Líber generatwms {- cap. 1, 1-24 
Krusch. El Líber es la traducción latina de la llamada Crónica de 
Hipólito de Roma) con varias adiciones como: una supputaho 
que desde Adán llega hasta el «primer año del reinado de Sige- 
berto» II (613); una lista de los papas hasta Teodoro, elegido en 
el 642 (= cap. 1, 25 Krusch); una lista de patriarcas, de reyes 
paganos y emperadores hasta el trigésimo primer año de Hera- 
clio, es decir, hasta el 640-641 (= cap. 1, 26 Krusch); 

(B) extractos de las Crónicas de Jerónimo (= cap. 2, 1-49 
Krusch) y de Hidacio (= cap. 2, 49-56 Krusch), con adiciones 
legendarias (= cap. 2, 57-62 Krusch); 
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(C) síntesis de los libros I-VI de la Historia Francorum de 
Gregorio de Tours, la llamada Historia epitomata {- cap. 3, 1- 
93 Krusch), con numerosas inserciones; 

(D) la parte original de los Chronica, precedida de una prae- 
fatw en la que se expone la estructura del conjunto de la com- 
pilación (= cap. 4, 1-90 Krusch); 

(E) fragmentos de la Crónica de Isidoro de Sevilla hasta el 
623-624, cuadragésimo año de Clotario II. 

En el prólogo que precede a la parte original (D), entre 
otras cosas el redactor explica la estructura y el plan de la obra: 

Itaque beati Hieronimt, Ydacu et cuiusdam sapientis [el autor 
del Líber generationis], seo Hystdort immoque et Gregoru chro- 
ntcts a mundi ortginem dthentissime percurrens, usque deceden- 
tem regnum Gunthranni, his quinqué chronicis hutus libelli nec 
plunma pretermissa siggylatem congruentia stilo inserui, quod lili 
sollertissime absque reprehensionem condederunt . Transactis 
namque Gregoru libri volumine cuneta que certeficatus cognovi 
huius libelh volumine scribere non silut, sed curiosissime quan- 
tum potui inserí studui de eodem incipiens tempore scribendum 
quo Gregon fines gesta cessavit et tacuit, cum Chüpenci vitam 
fimsse scripsit (lss Wallace-Hadrill = 123 Krusch). 

El Anónimo reivindica la compilación de las diversas fuen- 
tes, «cinco crónicas» que dice haber continuado personalmente 
a partir de la muerte de Chilperico. Si en la redacción de la obra 
ha mantenido la distinción de las fuentes tal como la presenta 
en el prólogo, se debe suponer que estuvo originariamente di- 
vidida en seis partes: una para cada una de las fuentes y una 
para la continuación. Esto, sin embargo, contrasta con los datos 
del ms. Claromontanus, que presenta cinco secciones (y no seis). 
Respecto al mismo manuscrito, el prólogo presupone una inver- 
sión de la sucesión de las partes: (Bl) (B2) (A) (E) (C) (D). 

No parece tener muy en cuenta las noticias del prólogo el 
editor de los MGH, B. Krusch, que divide el conjunto en cua- 
tro libros, respetando sustancialmente el orden del Claromon- 
tanus, pero excluyendo los fragmentos isidorianos (presentes 
solamente en este manuscrito). En cuanto a la paternidad, atri- 
buye el libro I [= (A), comprendida la supputatio, que llega 
hasta el 613, pero excluidas las dos listas posteriores] y el II 
[= (B)], más los capítulos 1-39 del IV [= (DI)] a un primer 
redactor, de origen borgoñón, que ejerció su actividad en torno 
al 613; se habría servido de algunos anales burgundios anterio- 
res, prolongándolos hasta su tiempo. Las listas de los papas y de 
los emperadores del libro I, el libro III [= (C)] y los capítulos 
40-90 del libro IV [= (D2)j serían, en cambio, obra de un se- 
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gundo compilador, también de origen borgoñón, que habría 
continuado la crónica hasta el 642. Algunas interpolaciones del 
libro IV, finalmente, serían fruto de la intervención de un tercer 
redactor, de origen austrasiano, que llega hasta el 658. 

La hipótesis de los tres redactores (de la que aquí no ofre- 
cemos los razonamientos que la sustentan) es la más difundida; 
pero no es la única, y conviene señalar, al menos, las de S. 
Hellmann, E. Goffart y A. Erikson. El primero, en 1934, pre- 
sentó la hipótesis de que los «autores» serían dos: uno habría 
escrito la mayor parte del texto y el otro, más reciente, sólo una 
parte del libro IV. La sugerencia fue aceptada por J. M. Walla- 
ce-Hadrill, editor precisamente del libro IV. Goffart, en cam- 
bio, en un importante artículo de 1963, ha aportado elementos 
no desdeñables en favor de la tesis de un único compilador, ya 
avanzada por F. Lot, L. Levillain y M. Baudot. Erikson, final- 
mente, mediante un atento examen lingüístico concluye que 
diferencias y peculiaridades estilísticas, en obras como la que 
nos ocupa, no conducen necesariamente a autores diversos: no 
habría un «autor Fredegario», sino solamente un compilador 
que ha bebido de diversas fuentes, transformándolas conforme 
a un estilo personal. 

En cuanto a los contenidos de los cuatro libros, en los vein- 
tiséis capítulos del libro I está condensada la historia de la 
humanidad desde Adán al Imperio romano; en los sesenta y dos 
del libro II tenemos una historia universal, que abarca los prin- 
cipales pueblos de la tierra, desde los asirios y los hebreos a los 
godos y los vándalos. Particularmente en el capítulo 5, el autor 
trata del origen troyano de los francos a partir del héroe epó- 
nimo Francione. El libro III consta de noventa y tres capítulos 
sobre la historia del pueblo franco hasta Chilperico. Cronológi- 
camente, el arco de tiempo abarcado por los primeros tres li- 
bros (la parte «no original» de los Chromca) va desde los orí- 
genes de la humanidad hasta el 584 d.C. ( a mundi onginem 
dthentissime percurrens, usque decedentem regnum Gunthramni 
prol., 1 Wallace-Hadrill). 

El libro IV está precedido por el Prologus cuiusdam sapien- 
tis, del que se ha hablado antes, extraído en gran parte de Je- 
rónimo. En él, el autor, además de explicar el plan de la obra, 
se refiere a la «vejez del mundo» (Mundus lam seniscit) para 
justificar la msticitas y la stremitas de su ingenio. El libro se 
presenta como una continuación de la obra historiográfica de 
Gregorio y utiliza, entre otros, textos de la historia de los bur- 
gundios. Se concluye con una crónica relativa a las vicisitudes 
de Francia posteriores al 584. Consta de noventa capítulos, a los 
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que en el códice Claromontanus sigue la transcripción de la 
Crónica de Isidoro. 

Una Contmuatio de cincuenta y cuatro capítulos, añadida en 
Austrasía en el siglo vm, es dividida por Krusch en tres partes: 
la primera hasta el 734-735 (caps. 1-17); la segunda hasta el 751 
(caps. 18-33); la tercera hasta el 768 (caps. 34-54). Los Armales 
regit prosiguieron posteriormente la crónica hasta el 829. 

Se ha dicho que, en su parte original (el libro IV), los Chro- 
nica narran la historia del reino merovingio desde el 584 al 642. 
Representan, junto a la Historia de Gregorio de Tours, una 
fuente primaria para el conocimiento de las vicisitudes de los 
francos, la única para el período posterior al 591-592, fecha en 
que se detiene Gregorio. En su conjunto, uniendo los cuatro 
libros entre sí, el cronista hace una «historia universal franco- 
céntrica». La obra puede considerarse una etapa importante en 
el proceso evolutivo desde una «historiografía con una direc- 
ción universal romanocéntrica» a una «historiografía con direc- 
ción nacional franca» (Luiselli, que hace referencia al Líber 
htstonae Francorum, de la primera mitad del siglo vm). La va- 
loración literaria que de la obra han hecho los estudiosos es 
habitualmente severa: la utilización de las fuentes se considera 
acrítica; le faltaría sentido de la narración; sería excesivo el 
colorido fabulístico; el latín, bárbaro, «desfigurado por una 
crasa ignorancia» (Brunhólzl). Son raras las voces discordantes, 
como la de quien lo ha definido como «el más importante mo- 
numento literario» del reino franco en el siglo vil (Goffart). 

Bibliografía Repertorium, IV (Romae 1976) 553-556. 

Ediciones CPL 1314; M. Flacius Illyricus, Gregoru Turonia Hts- 
tortae Francorum hbri decem (Basileae 1568) (ed. princ. del libro IV y 
de la continuación hasta el cap. 24, publicados como Appendix a la 
obra de Gregorio); H. Canisius, Antiquae lectiones, II (Ingolstadii 
1602) 578-729 (ed. princ. de la parte restante); B. Krusch, MGH, 
smr II (Hannover 1888) (reed. 1956) 1-18 (introd.), 18-193 (texto); 
J. M. Wallace-Hadrill, The Fourth Book of the Chronicle ofFredegar 
with its Contmuatwns (London 1960) (Nelson Medieval Texts), IX- 
LXIII (introd.), LXIII-LXVII (bibliogr.), 1-79 (texto y trad.). 

Traducciones Francesas F. Guizot, Chronique de Frédégaire tradui- 
te en langue frangaise (París 1823) 163-265; A. Jacobs, Géographie 
de Frédégaire, de ses continuateurs et des Gesta Francorum Rev. Soc. 
Départ., S. II, 2 (1859) 313-343 (excerpta) Alemanas W. Giese- 
brecht, Gregors von Tours, Zehn Bücher Franktscher Geschichte 
Geschichtschreiber der deutschen Vorzeit, IX/1 ( 4 1913) 265-281 (frag- 
mentos del libro III); O. Abel, ibíd., XI ( 4 1940) 1-60 y 70-103 (libro 
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IV y cont.); Id., XVII ( 3 1940) 13-14 (cont.); I. Schneeder-J. Schneider 
(eds.), Von Chlodwig zu Karl dem Grossen Historische Erzhálungen 
und Novellen aus dem frühen Mittelalter (Wien 1976) (excerpta), 
H Wolfram-H. Haupt-A. Kusternig, Quellen zur Geschichte des 7 
und 8 jahrhunderts Die vier Bücher der Chroniken des sogenannten 
Fredegar (Buch z. Kapitel 53 bis Buch. 4, unwerentliche gekürzt) 
(Chronicarum quae dicuntur Fredegani libri quattuor) Die Fortsetzun- 
gen der Chroniken des sogenannten Fredegar (Chromcarum quae dicun- 
tur Fredegaru contmuationes), etc. (Darmstadt 1982). Inglesa J. M. 
Wallace-Hadrill, ed. cit. 

Estudios- G. Schnurer, Die Ver/asser der sogenannten Fredegar- 
Chromk (Freiburg 1900); M. Manitius, 1, 223-227, F. Lot, Encoré la 
Chronique du pseudo-Frédégaire RH 115 (1914) 305-337 (= Recueil 
des travaux histonques de Ferdinand Fot I [Généve] [París 1968] 487- 
529); B. Krusch, Fredegarius Scholasticus-Oudarius? Neue Beitrdge zur 
Fredegar-Kritik NGWG 150 (1926) 237-263 [a propósito de este tra- 
bajo es importante L. Levillain: BECh 89 (1928) 89-95]; M. Baudot, 
La question du pseudo-Frédégaire Le Moyen Age 29 (1928) 120-170; 
S. Hellmann, Das Fredegarploblem Historische Vierteljahrschrift 29 
(1934) 36-92 (= Id., Ausgewahlte Abhandlungen [Darmstadt 1961] 
101-157); J. M. Wallace-Hadrill, Fredegar and the History of France. 
Bull. John Ryl. Libr. 40 (1957-1958) 529-550 (= Id., The Long-Haired 
Ktngs and Other Studies [London 1962] 71-94); W. A. Goffart, The 
Fredegar Problem Reconsidered Speculum 38 (1963) 206-241; 
A. Erikson, The Problem of Authorship in the «Chromcle» ofFredegar. 
Eranos 63 (1965) 47-76; F. L Ganshof, Een historicus uit de VII' 
eeuw Fredegarius (Bruxelles 1970); S. H. Wander, The Cyprus Plates 
and the «Chromcle» of Fredegar- DOP 29 (1975) 345-346; K. H. J. 
Gardiner, Notes on the Chronology of Fredegar Book IV Parergon 20 

(1978) 40-44; B. Luiselli, II mito dell' origine troiana dei Galli, dei 
Franchi, degli Scandinavi RomBar 3 (1978) 89-121; G. Vinay, Alto- 
medioevo latino Conversazioni e no (Napoli 1978) 85-95; G. F. Gian- 
notti, Le metamorfosi di Omero il «Romanzo di Trota» dalla specia- 
lizzazione delle scholae ad un pubbkco di non speaahsti Sigma, N.S. 12 

(1979) 15-32; G. Scheibelrl itlr, Justinian und Beltsar tn franktscher 
Sicht Zur Interpretatton von Fredegar, Chronicon II 62, en W. Horand- 
ner-J. Kodlr-O. Kresten-E. Trapp (eds.), Byzanttos Festschrift für 
Herbert Hunger zum 70 Geburtstag (Wien 1984) 267-280; N. Wag- 
ner, Die Torcí bei Fredegar Beitr. zur Namenforsch. N.S. 19 (1984) 
402-410; G. Polara, Letteratura latina tardoantica e altomedievale 
(Roma 1987) 191-193 y 281s (bibliogr.); W. Goffart, The Narrators 
of Barbarían History (Princeton 1988); E. Hlawitschka, Karl Martell, 
das rómtsche Konsulat und der rómische Senat Zur Interpretatton von 
Fredegaru continuatio cap 22, en Idem, Stirps regia Forschungen zu 
Kómgtum und Führungsschichten im Fruhen Mittelalter Ausgewahlte 
Aufsatze Festgabe zu seinem 60 Geburtstag (Frankfurt a.M. 1988) 
105-121; W. A. Goffart, Romes Fall and After (London 1989) (re- 
copilación de artículos publicados entre 1963 y 1989, incluidos algu- 
nos sobre Fredegario); F. Graus, Troja und trojanische Herkunftsage 
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im Mtttelalter, en W Erzgraber (ed ), Konttnuitat und Transformation 
derAntike im Mtttelalter Veroffentlichung der Kongressakten zum Frei- 
burger Symposion des Mediavistenverbandes (Sigmaringen 1989) 25-44; 
F Brunholzl, Histoire de la httérature latine du Moyen Age, 1/1, 
trad. francesa (Louvam-la-Neuve 1990) 137-138 y 269 (bibliografía); 
J. Hermán, Sur quelques aspects du latín mérovmgten langue écrtte et 
langue parlée, en M. Iliescu-W Marxgut (eds ), Latín vulgaire-latin 
tardif III Actes du III""" Colloque International sur le latín vulgatre 
et tardif (Innsbruck, 2-5 septembre 1991) (Tubingen 1992) 173-186, 
B LuiSELLl, Storia cultúrale dei rapporti tra mondo romano e mondo 
germánico (Roma 1992). 
(B. Clausi). 



HAGIOGRAFÍA MEROVINGIA 

El área cultural merovingia se caracteriza por el extraordi- 
nario florecimiento de la producción hagiográfica, que coincide 
con un destacado interés biográfico hasta el punto de que junto 
a pocas Actas de mártires y pocas Visiones descuella un número 
paradójico de Vitae, sobre todo de monjes y obispos. 

Estos relatos, que constituyen la forma más común de escri- 
tura «literaria» altomedieval, ofrecen una singular clave de lec- 
tura por lo que se refiere a la evolución del pensamiento histó- 
rico, religioso y político de la época (cf. S. Boesch Gajano, 
Agwgrafm altomedievale [Bologna 1976]). No casualmente ha 
sido puesto de relieve por la más reciente crítica cómo el núme- 
ro de los santos de una determinada área geográfica tiende a 
multiplicarse allí donde está todavía in fien el proceso de con- 
solidación del poder religioso, expresado sobre todo por las 
incumbencias — no sólo de carácter espiritual — que progresiva- 
mente el obispo local consigue hacerse atribuir (P. Fouracre, 
Merovingian History and Merovtngian Hagiograpby Past and 
Present, 127, passim). 

La mayor parte de las Vitae escritas en área merovingia se 
remontan al período comprendido entre el 450 y el 750 de 
nuestra era y, salvo poquísimas excepciones, se refieren a santos 
varones, en su mayoría de extracción noble — pertenecientes 
sobre todo a la aristocracia galo-romana y luego a la franca — o, 
al menos, que giran en torno a la órbita protectora de la clase 
dominante entonces en ascenso (cf. D. Herlihy, Did Women 
Have a Renaissance? A Reconsideration Medievalia et Huma- 
nística 13 [1985] 1-22; K. F. Werner, Important Noble Families 
in the Kingdom of Cbarlemagne, en T. Reuter, The Medieval 
Nobihty [New York-Oxford-Amsterdam 1978]). 
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La dimensión literaria de esta producción es extremadamen- 
te simple, basada en su mayor parte en anécdotas y episodios 
milagrosos con el fin de impresionar la fantasía popular (Gre- 
gorio de Tours, en su Líber in gloria martyrum, dice expresa- 
mente que el pueblo inculto venera con mayor fervor a los san- 
tos cuyas peculiaridades son evidenciadas y conocidas a través 
de una Passio o una Vita mos namque erat hominum rusticorum 
ut sanctos Dei quorum agones relegunt, attentius venerentur), 
pero, a pesar del carácter popular, no faltan ambiciones estilís- 
ticas y el recurso a modelos preclaros de la tadición clásica. 
Esto ha determinado la quaestio de la relación entre la biografía 
pagana y la cristiana: algunos ven en la literatura clásica (sobre 
todo en los «encomios» y en las «biografías») los modelos de 
inspiración de las futuras «Vidas de santos»; otros, en cambio, 
ponen el acento en la influencia determinante de la tradición 
bíblica; en esta segunda lectura ha sido posible evidenciar una 
singular novedad de contenidos ofrecida por la hagiografía que 
se afirma como género literario totalmente nuevo (H. Deleha- 
ye, Cinq legons sur la méthode hagiographtque [Bruxelles 1934] 
reed. 1968; R. Aigrain, L'Hagiographie. Ses sources, ses métho- 
des, son histoire [Paris 1953]; B. Kotting, Hagwgraphie, LTK 
4, 1316-1321). 

La lexis que prevalece en las «Vidas de los santos» es el 
sermo rusticus (incultus, simplex, vüis), del que se pide excusa 
en los prólogos, pero que se justifica por la tradición evangélica 
y paleocristiana. Por otro lado se advierte la exigencia de elabo- 
rar un producto que se supone dirigido a un público de «oyen- 
tes» más que de «lectores». Prueba de ello son los términos de 
uso más común: audire, auditus, aures, auditon, audiens, y tam- 
bién recitare, pandere así como el sintagma legentem audire. 
También se expresa claramente la finalidad de estas breves 
obras: primaria es la presentación de ejemplos a imitar (instrue- 
re para aedificare) propuestos a la plebs (christiana, devota), ca- 
racterizada también como grex, ecclesia Dei, populus, catervae 
populorum, conventus plebis, fideles, credentes, unwersi cuncti, 
praesentes et futun, posten, postentas... (cf. M. Van Uytfanghe, 
L'hagiographie et son pubhc á l'époque mérovingienne SP 16, 2 
[1985] 55ss, que subraya además cómo durante largo tiempo la 
tradición hagiográfica establecerá una conexión imprescindible 
entre sanctitas y nobüitas. A propósito de la lexis añade después 
— pág. 58 — que las más recientes investigaciones han demos- 
trado la existencia, en época merovingia, de scnpta latina rus- 
tica, derivación directa de la lengua romana). Los prefacios 
ofrecen una ulterior y decisiva clave interpretativa, estando sis- 
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temáticamente dirigidos y dedicados a obispos o abades/abade- 
sas que habían encargado al hagiógrafo la exaltación de su santo 
protector, gracias al cual toda la familia nobiliaria o monástica 
gozarían de una especie de aureola de santidad determinada por 
la protección sobrenatural. 

Una peculiaridad de la hagiografía merovingia es la constan- 
te preocupación por llegar a un público sencillo e iletrado, 
usando valientemente la lengua popular corriente: sólo así po- 
drán conocer el camino de la gracia y de la salvación no sólo 
mentes hominum caelesti desiderio innexae (es decir, sacerdotes 
y religiosos), sino también animt simphcium y homines profam 
(Jonás de Bobbio, Vita Johanms Reomaensis, Prologas, MGH, 
srm III, 505). Las formas de penetración y de difusión, sin 
embargo, no son exclusivamente confiadas al texto escrito. Con 
ocasión de la festividad del santo, muchos hagiógrafos concu- 
rren a la recitación pública de Passiones y Vitae (ej.: de virtuti- 
bus sanctt Marttm II, cap. 14: cum nos rite sacrosancta solemma 
celebrantes, contestationem de sancti domint virtutibus narrare- 
mus ; íbid., cap. 29: factum est autem tn die festwitatts suae 
adstante populo, dum virtutes de vita illius legerentur, factus est ; 
sobre todo cf. Dinamio, Vita Maximi, cap. 2: beati Maximi 
hodie dies sanctae solemnitatis excolitur, qui quotannis redwivis 
temporum curstbus mnovatur, cutus nos gesta pandere devotio 
fidelts admonet et mos pnsca constringit; Vita Medardi, cap. 1: et 
quia solemnitatis ems diem veneratione perspicuum omnium 
populorum catervas quotannis expeleré depositionis suae comme- 
moratio pnncipalis mvitat; Vita Niceti, cap. 1: quotiens sancto- 
rum gesta virorum letioms relatio manifesta commemorat et ilhs 
quorum solempnitatem conventus expetierit populorum, debitus 
honor persolvitur et audientium devotio ad benefaciendi studium 
provocatur etc.) (MHG, srm, III, 2, 521). 

El estrecho vínculo entre la forma hagiográfica y la exigencia 
de evangelizar las clases rurales que estuvieron ligadas hasta una 
fecha muy tardía a formas cultuales idolátricas se evidencia bien 
en la Passio de los hermanos Espeusipo, Eleusipo y Meleusipo 
que el presbítero Warnahano de Langres escribe en el siglo vil 
por encargo del obispo de París, Ceraunio. El texto, lleno de mi- 
lagros y de escenas de suplicios, estuvo acompañado por otro 
opúsculo, la Passio Desideru — mártir contemporáneo — que 
concluía también con la muerte del vándalo perseguidor, según 
el conocidísimo topos transmitido por Lactancio en el De morti- 
bus persecutorum. 

Al autor de la Vida de San Albano parece que se ha de 
atribuir la Passio sanctorum Felicis, Fortunan et Achillei diaco- 
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norum (ASS, Apr. III, 99-101), la Passio sancti Ferreoli presbyte- 
n et Ferrucionis diaconi (ASS, Iun., IV, 6-7) y la Passio sancti 
Andreoli subdiacont (ASS, Mai, I, 36-40). La Passio sancti Here- 
nei episcopi sustenta Andochi presbyteri, Benigni presbyteri, Tyr- 
si diaconi y Felicis negotiatoris (ASS, Sept. VI, 675-677; cf W 
Meyer: AAWG 8, 1 [1904] 73-78). 

De época incierta, en la Galia merovingia, es la Passio sanc- 
torum Donatiani et Rogatiani; se pueden adscribir al siglo v la 
Passio s Ferreoh tribuni (ASS, Sept. V, 764-765; cf. E. Griffe, 
La Gaule chrétienne a l'époque romaine I [Paris 1947] 107) y 
la Passio sancti Symphoriani Augustodunensis (ASS, Aug. IV 
496-497). 

Entre el siglo v y vi fue escrita una Passio sancti Saturnint 
episcopi Tolosam, conocida por Gregorio de Tours: de carácter 
encomiástico, está descrita con viveza en la parte del suplicio 
sufrido en el tiempo de las persecuciones de Decio (250), cuan- 
do el obispo, que había rehusado a sacrificar a los ídolos, es 
atado por el pueblo a un toro que debía ser sacrificado y así 
conducido a la muerte. El texto nos transmite también precio- 
sas noticias sobre las primeras vicisitudes de la tumba del santo, 
sobre la que el obispo Hilario, en la segunda mitad del siglo iv, 
hizo edificar una capilla funeraria de madera, meta de peregri- 
nación (cf. E. Griffe, La Gaule chrétienne I [Paris 1947] 102ss; 
148-152; 395-402). De la mitad del siglo vi son la Passio sancti 
Patroch (AAS, Ian. II, 707-709) y la más célebre Passio sancti 
Sevenm Burdigalensis de Venancio Fortunato, de carácter fuer- 
temente panegírico. Podemos adscribir con certeza al siglo vn la 
Passio sanctarum Afrae, Hilarme et sociarum (MGH, srm, VII, 
1919); a la segunda mitad del mismo siglo, la Passio sancti Ius- 
tim Bellouacensis (cf. M. Coens, Un fragment retrouvé d'une 
ancienne Passion de s Juste, martyr de Beauvais AB 74 [1956] 
86-114). Por último, a comienzos del siglo vm es compuesta 
una Passio sancti Sigismundi Regís (MGH, srm. II, 1888). 

Una particular mención merecen, entre estos escritos, la 
Passio Leudegaru (ed. Krusch, 282-322), la Passio Praejecti (ed. 
Krusch, 225-248) y los Acta Aunemundi alias Dalfini episcopi 
(ed. P. Perrier, ASS, Sept. VII, 744-746). La primera, sobre 
todo, relato circunstanciado de la vida y muerte de Leodegario, 
obispo de Augustodunum, importante hombre político del tiem- 
po, ofrece una cala de los túrbidos manejos que se desenvolvían 
en la corte de Austrasia. El desconocido monje de Ligugé, que 
a los pocos años de la muerte del santo escribió la historia, 
aunque en estilo sencillo y popular, pero no por ello menos 
aprovechable por la riqueza de detalles históricos y políticos, 
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ilumina bien los contrastes de dos «potentados», la crueldad del 
omnipresente mayordomo Ebroino, a la que se contrapone la 
lúcida firmeza moral del obispo que, bárbaramente torturado, 
coronará con el martirio final su profesión de fe. 

Pocas son las Acta martyrum. El relato de la muerte de 
Aunemundus, que plantea diversos problemas relativos a su 
cronología (Coville, Recherches sur l'htstoire de Lyon du V 
siécle au IX" siécle [450-800] [Paris 1928] y, sobre todo, P. Fou- 
racre-R. Gerberding, The Acta Aunemundi The Making o/Me- 
rovingian History), sobrevive sólo en la revisión del siglo x de 
una obrita contemporánea a los acontecimientos descritos. Re- 
vive la preeminencia adquirida por el obispo de Lyon, nacido 
en el seno de una antigua y poderosa familia en la corte de 
Clotario III, hasta la acusación de traición así como el martirio 
y la sucesión al solio episcopal de un miembro de confianza de 
palacio, Genesius (cf. Vita Balthtldis 4, MGH, srm. III, 486- 
487) conforme a una tendencia de injerencia por parte del poder 
«laico» en los asuntos de naturaleza espiritual. 

El capítulo literario al que la hagiografía merovingia ha 
hecho una mayor contribución, por la riqueza de fuentes histo- 
riográficas, por la amplitud y articulación de los textos y por 
singulares características lingüísticas y estilísticas es el relativo a 
las Vitae. Todavía más que las Passtones, que ponen necesaria- 
mente el acento en el momento más «heroico» y, por tanto, más 
distante de las debilidades humanas, las Vttae siguen el desarro- 
llo del santo desde sus orígenes todavía no predestinados, evi- 
denciando el esfuerzo constante en la superación de las propias 
debilidades por medio del amor y servicio a Dios. Es caracterís- 
tica la acentuación de la humanitas para contribuir a la propa- 
gación del culto de los santos y, al mismo tiempo, a la mayor 
evangelízación de las masas. Ha sido debidamente puesto de 
relieve por Riché que «los predicadores preferían los exempla, 
tomados de la literatura hagiográfica, que las afirmaciones teó- 
ricas y doctrinales... La ilustración de la práctica de las virtudes 
cristianas por el santo, de las recompensas obtenidas por los 
que lo obedecen y los castigos infligidos a los malvados, era un 
medio eficaz de catequesis popular» (P. Riche, Éducation et 
culture dans l'Occident barbare, VP-VIIT siécle [Paris 3 1973] 
540 [tradución italiana, Roma 1966]; cf. también Isidoro de 
Sevilla que, citando un pasaje de la Vita Segolenae y de la Vita 
Wandregisih, dice que allí donde para los sencillos resulten in- 
comprensibles o poco comprensibles los textos de la Escritura 
pro lege nobis Sanctorum exempla sufficerent [Sententiarum líber 
2, 11: 6, PL 83, 612]). 
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La posición oficial de la Iglesia respecto a este nuevo género 
literario que, en algunos aspectos, se convertía en el principal 
antagonista de la propia Biblia, fue visto desde el principio con 
una cauta prudencia, sobre todo a propósito de las Vitae un 
poco noveladas o de los milagros y martirios que rozaban lo 
increíble, aunque sin pronunciar nunca una condena firme. 
Subraya Van Uytfanghe que «la hagiografía, en cuanto manifes- 
tación principal de la cultura y de la mentalidad religiosas, se 
impuso de facto. El uso litúrgico de las Pasiones y Vitae... no 
estaba en modo alguno determinado por la legislación conciliar; 
era una "costumbre" que se extendió rápidamente en la Galia 
(como en África y en España), pero que no aparece en Roma 
antes de finales del siglo viii» (cit., 61-62). 

En la Galia merovingia se impone como una verdadera obra 
maestra del género hagiográfico la Vita Martini de Sulpicio 
Severo, donde la preeminencia dada al aspecto milagroso fija 
una especie de canon al que se atendrán los demás escritos, 
relegando a un segundo plano la «vida común» del santo: las 
cualidades serán constantemente la humilitas, la benignitas, la 
gravitas y la digmtas, conforme a una tipología ya expresada por 
el monacato egipcio (son reveladoras las páginas relativas a la 
lucha contra los demonios que, para los ascetas de los desiertos 
orientales, equivalía a la lucha contra el paganismo y los tem- 
plos paganos). Con el relato de Sulpicio se inicia la devoción de 
las reliquias, que será el leit-motiv de la mayor parte de los 
relatos hagiográficos así como el impulso promotor de los luga- 
res santos, el tema de la mditia Christt, típico de la dimensión 
ascética y monástica, y las capacidades exegéticas atribuidas a 
santos muy a menudo analfabetos. 

De finales del siglo IV es también la Vita sancti Marcellim 
episcopi Ebredunensis (ASS, Apr. II, 749-752), mientras en el 
siglo siguiente la hagiografía comienza a asumir una mayor con- 
sistencia. Se pueden recordar la Vita sancti Aniani episcopi 
Aurehanensis (MHG, srm III, 1896), la Vita Germani episcopi 
Autissiodorensts, «auctore Constantino elenco Lugdunensi» 
(MGH, srm VII, 1919; es particularmente preciosa como testi- 
monio relativo a los viajes de Germán a Britania y a su impli- 
cación en la lucha de los britanos contra los invasores pictos y 
sajones), la Vita Justi episcopi Lugdunensis (ASS, Sept. I, 373- 
374), la Vita sancti Maunlu episcopi Andegauensis, «auctore 
Magnobaudo eius successore» (ASS, Sept. iV, 72-75) y, final- 
mente, la Vita sancti Romani presbyten in castro Blauiensi. 

Los siglos Vi y Vil son extremadamente ricos en estos textos, 
en los que es posible evidenciar una muy precisa inclinación 
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política. Los santos son sobre todo obispos, que centralizan un 
poder muy articulado, conforme a las prerrogativas de naci- 
miento no raramente nobiliario. Este elemento pone a menudo 
un límite a la credibilidad de los hechos narrados, a causa de la 
prevalencia de la dimensión encomiástica. Preciosas son las re- 
ferencias de carácter histórico y antiguo, que no anulan el valor 
documental en sentido estricto. 

El celebérrimo Venancio Fortunato escribe en el siglo vi la 
Vita sancti Albini, la Vita sancti Germam eptscopi Pansiensis 
(del obispo Germán se recordará el carteo con la reina Brune- 
quilda, de particular valor para la reconstrucción de las turbias 
historias acaecidas en los palacios merovingios), la Vita sancti 
Hilarn Pictauiensis, la Vita sancti Marcelli, la Vita sancti Paterm, 
la Vita santae Radegundis, que conocerá una puesta al día por 
parte de Baudonivia, religiosa de Poitiers, con el fin de añadir 
ea quae prolixitate praetermisit. Este segundo texto se presenta 
lleno de barbarismos comunes al latín de los merovingios, pero, 
como hace notar L. Navarra, «tiene el mérito de salir fuera del 
cuadro común de los hagiógrafos» (cf. R. Aigrain, Satnte Rade- 
gonde [Poitiers 1952]). 

De Esteban, el presbítero africano, es la Vita sancti Ama- 
tons eptscopi Auttsstodorensts (ASS, Mal. I, 51-61), mientras 
que la Vita sancti Caesam eptscopi Arelatensis tiene como fir- 
ma «auctore Cyprtano Telonensi». Escritos asimismo «firma- 
dos» son la Vita sancti Eutropu episcopi Arausicani preparada 
por Vero (P. Varin, Vie de saint Eutrope Bull. Comité hist. 
des Monuments écrits de l'histoire de France 1 [1849] 52-64), 
la Vita sancti Hilarn Arelatensis de Reverencio, la Vita sancti 
Maximt episcopi Reiensis de Dinamio Patricio. En esta última, 
escribe Simonetti, «a la cuidada factura se contrapone la po- 
breza de contenido, casi solamente una sucesión de milagros, 
según el modelo que ya en aquella época era dominante» (La 
produzione letteraria latina fra Romani e barban [sec V-VHI], 
Istituto Patristico Augustinianum [Roma 1986] 111). También 
se sitúa en el siglo VI la Vita sancti Genesn y la historia de una 
mujer, la Vita sanctae Genouefae (G. Kurth, Études franques 
II [Bruxelles 1919] 1-94); añadamos la Vita Abbatum luren- 
sium (Romani, Lupicint et Eugendi) [MGH, srm III, 1896; cf. 
P. W. Hoogterp, Les vies des Peres de ]ura Étude sur la 
langue ALMA 9 (1934) 129-251], la Vita sancti Maxentu abba- 
tis Pictauiensis (tempore Gregom Turonensis confecta; cf. J. Ma- 
billon, ASS OSB, I [París 1668]), la Vita sancti Melanu epis- 
copi Trecensis, la Vita sancti Mitnadis confessoris Aquensis, la 
Vita sancti Nicetu episcopi Lugdunensis («Gregorius Turonen- 
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sis antiquior»), la Vita sancti Peregnni episcopi Autissiodorensis 
(ASS, Mai. III, 560-561; cf. M. Gorti, Studi sulla latimta 
merovingica in testi agiografici minori [Messina 1939] 18-19; 
188-200), la Vita sancti Romani y, finalmente, la Vita sancti 
Viuiani episcopi Santonensis (F. Lot, La «Vita Viuiani» et la 
dominatwn visigothique en Aquitaine, en Mél P Fournier 
[París 1929] 467-477; P. Courcelle, Proís diners chez le roí 
vtsigoth d'Aquitaine REA 49 [1947] 169-177). 

Panorama igualmente rico presenta el siglo siguiente. Entre 
los primeros escritos cabe señalar las Vitae Abbatum Acaunen- 
sium (MGH, srm VII, 1919; cf. L. Dupont-Lachenal, Les Abbés 
de St Maurice [St. Maunce 1929]), mientras que hay incerti- 
dumbre en la atribución cronológica de la Vita sancti Apri ere- 
mitae Gratianopolitani y de la Vita sancti Apri episcopi Tullensis. 
La hagiografía del siglo vn se enriquece también con la Vita 
sancti Aredn episcopi Vapincensis (ASS, Mai. I, 111-114), la Vita 
sancti Arnulfi episcopi Mettensis, la célebre Vita sanctae 
Ba[l]hildis Reginae, cuyas virtudes son fuertemente contestadas 
por la fuente anglosajona de Wilfrido de York, que presenta a 
la reina a la manera de la bíblica Jezabel. Cabe recordar aún la 
Vita sancti Caprasn abbatis Lmnensis (ASS, Iun. I, 75-77), la 
Vita sancti Desideru episcopi Viennensis de Sisebuto, exaltador 
de la dimensión contemplativa de sus santos, la Vita sancti Elign 
episcopi Noviomensis de Audoeno de Rouen, contemporáneo 
del santo; extremo es el cuidado que el anónimo editor de esta 
Vita recomienda a los transcnptores de su texto, y el relato de 
las empresas heroicas de Eligió se convierte en fuente preciosa 
tanto por las noticias históricas sobre la Galla como por la 
particular actividad misionera desplegada por el santo en Flan- 
des, donde lucha fieramente contra la idolatría y la simonía. 

Mujeres son las protagonistas de la Vita sanctae Eustadiolae 
viduae (A. Zimmermann, Kalendanum Benedictinum II [Metten 
1934] 286ss), de la Vita sanctae Geretrudis Nwialensis, de la 
Vita sanctae Radegundis y de la Vita sanctae Rusticulae «auctore 
Florentio» A ellas sigue la célebre Vita sancti Fursei, escrita 
probablemente por un discípulo. El acento es puesto sobre la 
«linearidad» de la llamada religiosa, pero sobre todo sobre la 
visión del más allá tenida por el santo al regreso a su casa 
paterna y que se convertirá inmediatamente en un clásico en su 
género, como testimonia Beda en su HE 3, 19: supervenit de 
Hiberni vir sanctus nomine Furseus, verbo et actibus clarus, sed 
egregns insignis virtutibus de quibus ómnibus siqui plenius sci- 
re vult legat ipsum de quo dixi, libellum Vitae eius et multum 
ex tilo, ut reor, profectus spiritalis accipiet; cf. M. PlA ClCCARESE, 
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Le visioni di un irlandese, en Vmoni dell'aldila in occidente 
[Firenze 1987] 184ss). 

Recordamos todavía en este siglo vn la Vita sanctt Gaugerict 
episcopi Cameracensts (P. C. Boeren, Contribution a l'histoire de 
Cambrai a l'époque mérovingienne [Maastricht 1940] 40), la Vita 
sancti Germani abbatis Grandivallensis «auctore Bobuleno», las 
Vita Abbatum Habendensium (Amati, Romana et Adelphtt) 
(P. David, La vie de saint Atmé [Grenoble 1937]), la Vita sancti 
Praeiecti episcopi Arvernensis, la Vita sanctt Richaru, y la Vita 
sancti loannis abbatis Reomaensis de Jonás de Bobio. También 
del monje de Bobio es la Vita sancti Agüi abbatis Resbacensis y, 
sobre todo, la Vita sancti Vedasti episcopi Atrebatensis (cf. B. 
Krusch, lonae Vitae Sanctorum Columbant, Vedastt, loannis 
[Hannover 1905] 309-320). Este último texto es rico en noticias 
preciosas, aunque «se advierte la tendencia a deformar ciertos 
hechos en función de la glorificación del santo» (Simonetti). 

Entre el 647 y el 671 se coloca la Vita sancti Sulpitu Pu 
episcopi Biturtcensts, mientras que de finales del siglo vn son 
la Vita sanctae Sigolenae (vel Seguknae) abbatissae Troclarensts 
(A. Zimmermann, Kalendarmm Benedicttnum II [Metten 1934] 
496) y la Vita sanctt Wandregtsili abbatis Fontanellensts. A ca- 
ballo entre los dos siglos, el vn y el VIH, se sitúa la Vita sancti 
Amandi eptscopt Traiectensis de Baudemundo, aunque la atribu- 
ción es todavía incierta. 

El siglo vin se abre con la Vita sancti Audoeni episcopi Ro- 
tomagensis, la Vita sanctae Austrobertae abbatissae Pauhacensts, 
la Vita sancti Bonitt episcopi Avernensts, la Vita sancti Landiberti 
(Lamberti) eptscopt Traiectensis, la Vita sancti Philiberti abbatis 
(P. Antin, Jumiéges Congres saentifique du XIW centenane I 
[Rouen 1955] 15-22). Antes del 727 fue escrita la Vita sancti 
Servatu episcopi Traiectensts, mientras que en el 735 parece que 
debe situarse la Vita sanctt Audomari, así como en la primera 
mitad de siglo fue escrita la Vita sancti Hucbertt eptscopt Leo- 
diensis. El siglo se cierra con un último escrito, la Vita sancti 
Apri episcopi Tullensis, a la que seguirá, para cerrar la panorá- 
mica de los textos hagiográficos del área merovingia, el único 
relato que puede ser colocado en el siglo ix, la Vita sancti Re- 
medí! (vel Remigu) 

Estudios Además de la bibliografía citada en el texto, véanse: 
J. M. Wallace-Hadrill, The Frankish Church (Oxford 1983), P. Ri- 
che (ed.), Histoire des saints et de la sainteté chrétienne Vol 4 Les 
votes nouvelles de la sainteté 650-814 (Paris 1986); M. Van Uyttan- 
GHE, Styltsation biblique et condition húmame dans l'hagio- 
graphie mérovmgienne (600-750) (Bruxelles 1987); F. Dolbeau et alii, 
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Les sources bagiographiques narratwes composées en Gaule avant l'an 
mil (SHG) Inventaire, examen critique, datation (avec annexe) Fran- 
cia 15 (1987) 701-731; C. Lavarra, 11 sacro cristiano nella Gallia me- 
rovingia tra folklore e medicina professionale AFLB 31 (1988) 149- 
294; P. Fouracre, Merovingian History and Merovingian Hagiography 
Past and Present 127 (1990) 3-38, A. Rouselle, Croire et guénr La fot 
en Gaule dans l'Antiquité tardive (París 1990); J. Dubois-J L Lemai- 
7 re, Sources et méthodes de l'hagiographie médiévale (París 1993); 
R Van Dam, Satnts and their Miracles in Late Antique Gaul (Pnnce- 
ton 1993); I. N Wood, The Merovmgian Kingdoms, 450-751 (London 
1994), Idem, Gregory of Tours (Bangor 1994), M. Van Uytfanghe, 
L'hagwgraphie un «genre» chrétien ou antique-tardip AB 111 (1994) 
135-188 (con bibliografía), Y Hen, Culture and Religión m Merovtn- 
gian Gaul, 481-751 (Leiden 1995). 
(M L Angrisani). 



Capitulo VI 

INGLATERRA, IRLANDA, GERMANIA* 

Por Gillian R. Evans** 



Introducción 

Las obras de los autores cristianos anglosajones de este perío- 
do son un notable testimonio de apertura y adhesión a la tradi- 
ción. El mismo Beda es ciertamente una figura gigantesca por 
su producción e influjo. Pero no tenía una mente de alto nivel 
desde el punto de vista filosófico y teológico. Cuanto hizo lo 
consiguió por medio de un duro trabajo, no por el genio, sino 
mediante un paciente y meticuloso estudio de un conjunto de 
fuentes que le fueron ofrecidas en parte por Benito Biscop y 
con el empeño pionero y artesanal por colmar las lagunas y 
ofrecer material de estudio para educar a las nuevas generacio- 
nes cristianas. La lista de fuentes que conocía de primera mano 
no era ciertamente vasta. No disponía de un notable repertorio 
de Padres latinos o griegos. Y quizás — lo que es todavía más 
importante — el ambiente educativo había cambiado. Mientras 
Agustín de Canterbury aún podía recurrir a la retórica, que 
acrecentaba su natural predisposición por el lenguaje y lo hacía 
sentir a gusto con los clásicos antiguos, Beda tuvo que aprender 
el latín de manera muy rudimentaria, y la tradición viviente de 
la cultura del mundo antiguo sólo le era accesible a través de los 
libros. Mientras Boecio se daba cuenta de la necesidad y la 
urgencia de salvar cuanto fuese posible de la cultura que moría, 
Beda veía en esa cultura algo a recobrar y no a preservar. 

Beda es quizás el primer gran pensador del mundo cristiano 
que se dedica a fines prácticos fuera del mundo clásico y de la 
época patrística, a pesar de que tradicionalmente sea colocado 
en su límite cronológico. En torno a Beda se sitúa una escuadra 

* Los autores germánicos se encuentran en la primera y en la segunda 
parte del capítulo. 

** Universidad de Cambridge (Gran Bretaña). La autora agradece since- 
ramente la generosa ayuda de David Dumville, Mary Garrison, J. N. Hart- 
Hasler, Michael Lapidge, Richard Marsden, Andrew Orchard y Neil 
Wright. 
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de figuras menores que participan en distinto grado de su 
empeño por salvar cuanto era posible de la herencia clásica y 
cristiana en favor de sus contemporáneos. Ver la necesidad 
como ellos la advirtieron e intentar responder en una situación 
de notable aislamiento es, sin más, un considerable éxito. 

La tradición irlandesa de este período se había formado por 
caminos diferentes. La peregnnatio era una característica pro- 
pia. El cristianismo había llegado a Irlanda independientemente 
de la misión de Agustín de Canterbury. Una vena clasicista 
recorre mucha de la escritura irlandesa, pero fuertemente colo- 
reada por la imaginación irlandesa, con lo que la escritura hi- 
bérnico-latina es a menudo florida y fantasiosa. El desarrollo de 
la fe cristiana pone el acento sobre una elevada espiritualidad, 
una confianza absoluta y un empeño que impulsan a eremitas y 
misioneros a confiar exclusivamente en Dios e ir a donde él los 
condujera, lejos de la patria, de manera que encontramos influ- 
jos irlandeses entre los francos y un poco por todo el continen- 
te. Algunos de los autores aquí tratados estaban entre las figuras 
que guiaron este movimiento. 



I. Inglaterra 
ALDELMO 

a) La vida 

Beda presenta brevemente la vida de Aldelmo (t 709) en la 
Hist eccl 5, 18. Había nacido hacia el 639 (la fecha del 656 
propuesta por Wright es errónea), en el ámbito de la familia 
real de Wessex. Aldelmo se hace monje a la edad de veintidós 
años y durante diez (661-671) permaneció estudiando con su 
anterior maestro Maildulf, un irlandés que llegó a ser abad de 
Malmesbury, la abadía a la que dio nombre. Aldelmo fue orde- 
nado en el 670 por el obispo de Winchester. Cuando Adriano 
va a Canterbury con el arzobispo Teodoro, le hizo pasar con él 
un año de estudio. En una carta del 675, escrita antes de ser 
nombrado abad de Malmesbury a la muerte de Maildulf en el 
mismo año, habla de su rudis infantia como alumno del abad 
Adriano en Canterbury (William of Malmesbury, Gesta Pontifi- 
cum, 334; Giles, Aldhelmi Opera, 330; Ehwald, Aldhelmi Opera, 
478; 9-10; véase a este respecto A. S. Cook, Philological Quar- 
terly 7 [1928] 115-119). Los estudios de Aldelmo con Adriano 
incluían leyes, métrica, cálculo y astronomía, como manifiesta 
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su primera carta a Adriano; pero es claro que tenía una vasta 
erudición, casi comparable a la de Beda (Roger, 288ss; Laistner, 
152ss; Bolton, 68ss). 

Aldelmo funda un monasterio en Frome y otro en Bradford 
on Avon. Entre las dos fundaciones visita Roma, donde es bien 
acogido y se le concede celebrar misa en Letrán. Regresa con 
una carta del papa en la que se le otorga el privilegio de la 
exención episcopal a Malmesbury y Frome. Hacia el 672, el rey 
Ine de Wessex convoca un sínodo para intentar una reconcilia- 
ción entre los britanos de Cornualles y los anglosajones sobre la 
fecha de la Pascua. Se le pide a Aldelmo que escriba una carta 
al rey Geraint para defender la tradición romana. 

En el 705, Aldelmo es consagrado primer obispo de la nue- 
va diócesis de Sherborne, constituida por la división de la sede 
de los sajones occidentales (Magoun), donde permaneció du- 
rante cuatro años a la par que conservaba las tres abadías. Pa- 
rece haber sido un obispo enérgico, predicando, viajando por 
su diócesis y observando una rígida vida ascética. Muere en el 
709 (J. Godfrey, The Church in Anglo-Saxon England, 202-203). 

Bibliografía T. Wright, Biographia Britannica Lttterana 1 (Lon- 
don 1842) 209-222; M. Manitius, Zu Adhelm und Beda SAWS 112 
(1886) 535-634; Manitius 1, 134-141 y passim; A. S. Cook, Sources for 
tbe Bwgraphy of Adhelm Trans. of the Connecticut Acad. of Arts and 
Sciences 28 (1927) 273-293, M R James, Two Ancient Engltsh Scho- 
lars (Glasgow 1931); J. Fowler, St Aldhelm (Sherborne 1947); Bol- 
ton, 68-100; M. Lapidge-M Herrén, Aldhelm The Prose Works 
(Ipswich 1979) 1-10, N Brooks, The Early Htstory of the Church of 
Canterbury, Christ Church from 597 to 1066 (Leicester 1984) passim; 
H. Mayr-Harting, The Comtng of Christianity to Anglo-Saxon En- 
gland (London '1991) 192-204 

Estudios literarios M. Manitius, Zu Aldhelm und Beda SAWS 112 
(1886) 535-634; Manitius, 486-496, D. Mazzoni, Aldhelmiana Studio 
critico letterario su Aldhelmo di Sherborne Rivista stonca benedettina 
10 (1915) 93-114, 245-250, 402-447; W. Bulst, Eme anglo-lateinische 
Ubersetzung aus dem Gnechischen um 700 Zeit für deutsches Alter- 
tum 75 (1938) 105-111; B. Boyer, Insular Contrihution to Medieval 
Literary Tradition on the Continent CP 42 (1947) 209-222, en las 
páginas 213-222, 43 (1948) 31-319 [difusión de los manuscritos]; 
F Kerlouegan, Une liste de mots communs a Gildas et a Aldhelm 
Études celtiques 15 (1976-1978) 553-567; M Winterbottom, 
Aldhelm's Prose Style and its Ongms ASE 6 (1977) 39-76; J Maren- 
bon, Les sources du vocabulaire d Aldhelm ALMA 41 (1979) 75-90; 
M Lapidge, Aldhelm's Latín Poetry and Oíd English Verse Compara- 
Uve Literature 23 (1979) 209-231; Idem, Beowulf Aldhelm, the Líber 
Monstruorum and Wessex SM 23 (1982) 151-192, J Opland, Anglo- 
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Saxon Oral Poetry A Study of the Tradittons (New Haven 1980) 120- 
127; M. Lapidgl-J. L. Rosier-N Wright, Aldhelm The Poetic Works 
(Cambridge 1985) 10-24; V Law, The Study of Latín Grammar tn 
Etghth-Century Southumbria ASE 12 (1983) 43-71, en las págs 46-57; 
N. Wright, Imitatton of the Poems ofPaulinus of Ñola tn Early Anglo- 
Latin Verse Peritia 4 (1985) 134-151; N. Wrighi, Imitation of the 
Poems of Paulinus of Ñola tn Early Anglo-Lattn Verse A Postscript 
Peritia 5 (1986) 392-396; P E. Prill, Rhetonc and Poetics in the Early 
Middle Ages Rhetorica 5 (1987) 129-147; C E. Murcia, Aldhelm and 
Donatus's Commentary on Vergil Phílologus 131 (1987) 289-299, G. 
T. Dempsey, Aldhelm of Malmesbury and the París Psalter A Note on 
the Survwal of Antiochene Exegesis JTS 38 (1987) 368-386; D R. 
Dungey, Faith tn the Darkness Allegorical Theory and Aldhelm' s 
Obscunty Allegoresis, en J. S. Russlll, The Craft of Allegory in Me- 
dieval Literature (New York 1988) 3-21; R. Schrader, Aldhelm's Eagle 
and Monasttc Style ABR 42 (1991) 347-355; A. Orchard, After Ald- 
helm The Teaching and Transmission of the Anglo-Lattn llexameter 
The Journal of Medieval Latín 2 (1992) 96-133, Id., The Poetic Art of 
Aldhelm (Cambridge Studies ín Anglo-Saxon England 8) (Cambridge 
1994). 

b) Las obras 

Beda se detiene en las obras de Aldelmo aunque con algu- 
nos errores. Las vidas posteriores de Aldelmo, la de Faricius a 
finales del siglo xi y la de William of Malmesbury a comienzos 
del siglo XII, sugieren que obras suyas, hoy perdidas, todavía 
existían entonces, aunque sus biógrafos no tuvieron acceso a 
otras que hoy se conservan. 

Aldelmo escribió tanto en latín como en inglés antiguo. Es el 
primer poeta medieval en escribir una considerable cantidad de 
versos cuantitativos (Lapidge — Adhelm's Latín Poetry, 209 — 
piensa que lo había aprendido de Teodoro y de Adriano, porque 
para un hablante latino no nativo habría sido difícil). Aldelmo no 
es culpable de las convulsiones y de la oscuridad de algunos es- 
critores de la Hispertca, pero él se complace en acumular pala- 
bras raras de los glosarios, clásicas pero no comunes o de origen 
griego, especialmente en su prosa (Campbell, Transacttons of the 
Phtlologtcal Soctety [1953] 11; cf. también: Les xources du voca- 
bulaire: Bulletin du Cange 41 [1979] y Winterbottom: ASE 6 
[1977]; sobre la oscuridad de Aldelmo véase Dungey). 

Ediciones Bonser 1110, 2361, 3911-3934, 6971, 7343, 7671, 7677, 
7680-7681, 7702, J. A. Giles, Sancti Aldhelmi Opera (Paires ecclesiae 
Anghcanae), vol. 1 (Oxford 1844), reed. en PL 89, 87-314; R. Ehwald, 
Aldhelmi Opera Omnia, MGH, AA 15 (Berlín 1919). \ 
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Traducciones inglesas M. Lapidge-M. Herrén, Adhelm The Proses 
Works (Ipswich 1979), M Lapidgl-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm 
The Poetic Works (Cambridge 1985). 



1. Tttuh 

Bajo el nombre de Aldelmo se conservan cinco poemas de 
dedicación o tttuh (Manitius, 135-136; Bolton, 72ss), tanto para 
altares como para iglesias, solamente en una serie de manuscri- 
tos continentales, aunque los citen autores ingleses. Aldelmo, al 
escribir estas composiciones, pensaba en necesidades comunes; 
seguramente conocía una de estas syllogae o colecciones de tt- 
tuh, que circulaban como prontuarios (De Rossi, Inscnpttones 
Chrtstianae Urbts Romae III, 60). Por lo demás, él mismo era un 
constructor de iglesias, dos en Malmesbury, cuatro ligadas a 
monasterios y la catedral de Sherborne; es, pues, presumible 
que haya escrito los tttuh para estos lugares. Las inscripciones 
en piedra no se han conservado, sino — sólo fragmentariamen- 
te — las de los manuscritos. El primer Mulus, para la iglesia de 
San Pedro y San Pablo, está incompleto; el segundo, para la 
iglesia dedicada a la Santa Virgen María, está formado por las 
líneas iniciales y una sección de diecinueve líneas tomadas del 
De vtrginitate (líneas 1691-1709); el tercero, un texto quizás 
demasiado largo (ochenta y cinco líneas) para ser grabado en 
una iglesia, es para una iglesia construida en honor de la Virgen 
María de «Bugga». El cuarto fue compuesto para los altares de 
los doce apóstoles en una iglesia, con un esbozo biográfico de 
cada uno de ellos, de modo que constituye casi una serie de 
vidas de santos en miniatura. El quinto probablemente no es un 
tttulus, sino simplemente un poemita para conmemorar a San 
Matías, con el fin de completar la lista de los apóstoles del 
cuarto Mulus. 

Carmina Ecclesiastica (5) (675ss) In basílica sanctorum Petri et Pauli 
(n 1), In basílica beatae Mariae semper virginis (n.2), In ecclesia Mariae 
a Bugge exstructa (n 3), In duodecim apostolorum aris (n.4), In sancti 
Matthtae apostoli ecclesia (n.5). 

Ediciones Giles 16, 113-134 (incompleta), PL 89, 289-300 (in- 
completa); Ehwald, 15, 11-32 

Traducción inglesa M Lapidge-J. L Rosier-N Wright, Adhelm 
The Poetic Works (Cambridge 1985) 46-58. 

Estudios Bolton, 72-76, C. Fell-C. Clark-E. Williams, Women 
tn Anglo-Saxon England and the Impact of 1066 (London 1984) 119- 
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120 [poema sobre Buge, hija de Centwine, rey de Wessex (676-685)], 
M. Lapidge-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm The Poetic Works, 35- 
45. Statutt (Ehwald, n.l, 2, 3 son del estilo de Aldelmo) 



2. Epístola ad Acircium 

Aldelmo mantenía relaciones muy estrechas con el rey Ald- 
frith de Northumbria (685-705), hasta el punto de ser su pa- 
drino de bautismo. Es posible que hayan estudiado juntos en 
Malmesbury. El rey era un hombre de letras (Beda, Hist eccl 
4, 26 [24] y 5, 15), con conocimiento de la cultura irlandesa. 
Se cree que pudo estudiar en lona con Adamnano. Aldelmo 
le dedica su Epístola ad Aciraum (Ehwald, MGH, AA 15, 61). 
La epístola (¿en torno al 695?: Manitius, 136; Bónhoff; cf. 
Bolton, 76ss) comienza cumplimentando al rey. La primera 
parte consiste en una discusión sobre el significado del núme- 
ro siete, desarrollado alegórica y simbólicamente. Sigue des- 
pués un tratado sobre la métrica, centrado en la construcción 
del hexámetro. Aldelmo ofrece también un centenar de hexá- 
metros, como ejemplos, bajo forma de enigmas, adivinanzas o 
«misterios» (los Emgmata). Hay motivos para pensar que fue- 
ron compuestos como obra separada y luego insertados en la 
Epístola (cf. Rau, 359ss). Constituyen un recurso retórico para 
ofrecer información fácil de memorizar mediante la provoca- 
ción del conocimiento y, al mismo tiempo, un tratado cientí- 
fico sobre la ciencia natural con elementos y resonancias cris- 
tianas (Cameron, Pavlovskis, Erhardt-Siebold, Howe, Dale, 
Scott). 

Después sigue un segundo tratado de métrica, aunque en 
esta ocasión sólo son tratadas las reglas sobre los pies; Aldel- 
mo ofrece una larga lista de palabras latinas que forman cada 
tipo de pie. La Epístola acaba con una dedicatoria al rey en 
la que se considera a sí mismo como el Virgilio de los anglo- 
sajones. 

Epístola ad Aciraum; obra compleja que incluye un prólogo, un 
tratado sobre el significado tipológico del número 7, De metris, Emg- 
mata y De Pedum Regulis y, finalmente, la Allocutio excusatwa ad 
regem. 

Ediciones CPL 1335. Prólogo y tratado: Gilles 16, 216-230; PL 
89, 161-170, Ehwald 15, 61-77 

Traducción inglesa M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose 
Works (Ipswich 1979) 34-47. 
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Estudios W. F. Bolton, A History of Anglo-Saxon Literature, 
, vol. 1 (Pnnceton 1967) 76-87; M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The 
s Prose Works, 31-33 

De Metris. 

Ediciones Giles 230-248; PL 89, 170-183, Ehwald, 77-96. 

i 

J Traducción inglesa N. Wright, en M Lapidge-J. L Rosier, Ald- 
helm The Poetic Works (Cambridge 1985) 192-211. 

Estudios M. Roger, L'Enseignement des lettres classiques d'Ausone 
a Alcuin (París 1905) passim; Bolton 1, 76-87; V. Law, The Study of 
Latín Grammar in Etghth-Century Southumbria ASE 12 (1983 ) 43-71, 
en las págs 45-52, N Wright, en M Lapidge-J. L. Rosier, en las 
págs 183-190. 

i Emgmata 

Ediciones Giles 243-273; T. Wright, The Anglo-Latin Satmcal 
< Poets and Epigrammatists 2 (London 1872) 535-573, PL 89, 183-199; 
\ Ehwald 97-149; J. H. Pitman, The Riddles of Aldhelm (New Haven 

1925); F Glorie, Collectiones Aemgmatum Merovingicae Aetatis, CCL 

133 (Turnhout 1968) 359-540. 

1 Traducciones inglesas Pitman, supra; Glorie, supra (reed de Pit- 
i man, M. Lapidge-J. L Rosier-N. Wright, Aldhelm The Poetic Works 
i (Cambridge 1985) 70-94). 

Estudios R Ehwald, De aenigmatthus Aldhelmi et acrostichis, en 
' Festschrift fur Albert von Bamberg (Gotha 1905) 1-26, V. Cogliani, 
De septenario di Aldhelm (Caglian 1907); D Mazzoni, Note Aldhel- 
miane Didaskaleion 2 (1914) 169-173, G K Anderson, Aldhelm and 
' the Leiden Riddle, en R P Creed (ed ), Oíd Englisch Poetry (Provi- 
dence 1967) 167-176; Bolton 1, 76-87, V Lagorio, Aldhelm 's Aenig- 
mata in Codex Vaticanus Palatinus Latinus 1719 Manuscripta 15 
(1971) 23-27, T. J. Brown, An Histórica! Introduction to the Use of 
Classical Latín Authors in the Bntish Isles from the Fifth to the Eleven- 
th Century SSAM 22 (1974) 237-293, P D Scott, Rhetoncal and 
Symbolic Ambiguity The Riddles of Symphosius and Aldhelm, en M. 
H King-W Stevens (eds.), Samts, Scholars and Héroes Studies in 
Honor of Charles W jones (Collegeville, Minn , 1979) 1, 117-144; 
K. O'Keeffe, The Text of Aldhelm 's Enigma no c in Oxford, Bodleian 
Library, Rawhnson C 697 and Exeter Riddle 40 ASE 14 (1985) 61-73; 
M Cameron, Aldhelm as Naturalist A Re-Examination of some of his 
Emgmata Pentia 4 (1985) 117-133, N. Howe, Aldhelm's Emgmata 
and Isidonan Etymology ASE 14 (1985) 37-59, Z Pavlovskis, The 
Riddler's Microcosm From Symphosius to St Bomface Classica et 
Mediaevalia 39 (1988) 219-251; F Brunhol/l I, 1 196-201 y passim, 
N P Stork, Through a Gloss Darkly Aldhelm's Riddles in the Bntish 
Library MS Roy 12 C XXIII (Texts and Studies 98) (Toronto 1990); 
C. Milavonovic-Barham, Aldhelm's Emgmata and Byzantine Riddles 
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ASE 22 (1993) 51-64; A. Orchard, The Poetic Art of Aldhelm (Cam- 
bridge Studies in Anglo-Saxon England 8) (Cambridge 1994) 155-161. 

De Pedum Regulis: 

Ediciones: Giles 273-326; Ehwald 150-201. 

Traducción inglesa: N. Wright-M. Lapidge-J. L. Rosier, Aldhelm: 
The Poetic Works (Cambridge 1985) 212-219. 

Estudios: Roger, passim; R. Leotta, Considerazioni sulla tradizio- 
ne manoscritta del De Pedum Regulis di Aldelmo: GIF 32 (1980) 1 19- 
134; Id., Una classificazione aldelmiana: GIF 32 (1980) 245-250; V. 
Law, The Study of Latin Grammar in Eighth-Century Southumbria: 
ASE 12 (1983) 43-71, en las págs. 52-57; M. Lapidge-J. L. Rosier-N. 
Wright, Aldhelm: The Poetic Works, 183-190. 

Allocutio excusativa ad regem. 

Ediciones: Giles 326-329; PL 89, 235-238; Ehwald 201-204. 

Traducción inglesa: M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm: The Prose 
Works 45-47. 

Estudios: M. Lapidge-M. Herrén, cit., 32-33. 



3. Otras cartas 

La primera de las otras cartas conservadas de Aldelmo pare- 
ce haber estado dirigida a Leuthere, obispo de los sajones oc- 
cidentales (670-676; según Ehwald en el 671), cuando Aldelmo 
era todavía estudiante en Canterbury (Bolton, 93). Le escribe 
para presentar excusas por no poder visitarlo después de Navi- 
dad, como le había prometido. Hace consideraciones sobre los 
estudios que lleva a cabo, especialmente sobre el arte métrica y 
sobre el cómputo. 

La segunda carta, en torno al 675, está dirigida a Adriano, 
también para presentar excusas por no visitarlo. Desde que 
Aldelmo había dejado Kent tres años antes, no se había encon- 
trado bastante bien como para regresar. Particularmente en esta 
carta, Aldelmo menciona haber estudiado antes con Adriano en 
dos ocasiones y habla también de su rudis infantia (cf. supra). 

La tercera carta pertenece al período de su estancia en la 
abadía y está dirigida a un estudiante suyo llamado Withfred, 
que había proyectado permanecer en Irlanda para estudiar a los 
autores seculares. Aldelmo le advierte que habría cometido un 
error al abandonar sus estudios de la Sacra Vagina en las humil- 
des circunstancias en que ésta se encontraba actualmente para 
dedicarse los ostentosos vicios de los clásicos. 
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- , La cuarta carta está dirigida al rey galés Geraint o Geroncio 
de Domnonia (¿673?). Aldelmo explica numerosos puntos ecle- 
siológicos que habían surgido con ocasión del concilio celebra- 
do en Hertford en el 672, con el fin de convencer al rey para 
que condujese a los obispos occidentales en la línea de la praxis 
romana sobre la fecha pascual y sobre la tonsura (Jones, lOOs; 
Bolton, 96s). 

La quinta carta (en torno al 675) fue enviada a Eahfrith, 
que había estudiado en Irlanda durante seis años y ahora de- 
seaba ser alumno de Aldelmo (A. S. Cook, Speculum 2, 1927). 
Aldelmo le aconseja con firmeza que estudie en Inglaterra 
mejor que en Irlanda por la importante razón de que en In- 
glaterra tendría una buena y sana enseñanza en aquellos estu- 
dios que un cristiano debe hacer suyos, mientras que en Irlan- 
da sólo gozaría de la fascinación de un peligroso encanto y 
excitación. Con aguda ironía escribe con un estilo capaz de 
superar a los irlandeses en el mismo terreno, con la intención 
de mostrar que los ingleses pueden estar a su altura (Ehwald, 
48-64; Laistner, 154). 

La octava carta, dirigida a Sigegyth, refiere cómo ha obteni- 
do el permiso del obispo local para el bautismo de una monja; 
no se explican las circunstancias, pero podría tratarse de un 
rebautismo, en cuanto que Aldelmo insiste en afirmar que fue 
realizado en privado y con discreción (cf. Plummer, Bedae Opera 
Histórica II, 276-277). 

Se conserva sólo un fragmento de la décima carta, dirigida 
a Celano de Perrona, que le había escrito (Epístola 9) para pe- 
dirle copias de algunos de sus sermones. 

La undécima carta está dirigida a un alumno suyo, Aethil- 
wald, para animarlo a que evite con valentía los placeres y la 
autocomplacencia y a entregarse con alma y cuerpo a las lectu- 
ras sagradas y a la conversación religiosa. Como en las dos car- 
tas en las que habla del peligro de los estudios en Irlanda, es 
evidente que para él el estudio de la literatura secular es poten- 
cialmente una distracción nociva, que se ha de limitar a lo es- 
trictamente necesario para dominar la gramática latina al servi- 
cio de los estudios sacros. 

La duodécima está escrita en defensa del obispo de Wilfred, 
que había sido expulsado de su sede (lo que sucedió en más de 
una ocasión), y está dirigida a los abades de la diócesis de 
Wilfred. 

La última, la decimotercera, es de autenticidad incierta. Está 
dirigida a Wynberht sobre la donación de tierras por parte del 
noble Baldred, al que Aldelmo está deseoso de proteger. 
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Se conservan también tres cartas dirigidas a Aldelmo: una 
de un estudiante, cuyo nombre no se conoce (la sexta), pero 
que podría ser Artwill, un príncipe irlandés (Godfrey, 205); 
otra, la séptima, es de su alumno Aethilwald, que le había en- 
viado copias de sus poemas para que Aldelmo le hiciese obser- 
vaciones; la tercera, la novena, ya mencionada, es de Celano de 
Perrona. Perrona era un centro de cultura celta (Godfrey, 205). 

Epistolae Epístola ad Leuthenum (n.l), Epístola ad Hadrianum 
(n.2), Epístola ad Withfridum (n 3), Epístola ad Geruntium (n.4), Epís- 
tola ad Eahfndum (n5), Epístola ad Aethilwaldum (n 11), Epístola ad 
Sigegytham (n.8), Epístola ad Cellanum (n 10), Epístola ad abbates 
Wilfndi (n 12), Epístola ad Wynbertum (n 13). [Las cartas 6, 7 y 9 han 
sido escritas a Aldelmo, cf M Lapidge-M Herrén, Aldhelm The 
Prose Works (Ipswich 1979)] 

Ediciones CPL 1334, Giles 16, 83-95, 330-338 (incompleta), PL 
89, 87-104 (incompleta), Ehwald 15, 475-503; F. Unterkirchlr, Sanc- 
ti Bonifacn Epistolae Codex Vindobonensis 751 der osterreichischen 
Nationalbiblwthek (Códices selecti phototypice impressi 24) (Graz 
1971) (n.l, 4, 6, 7 y 8 solamente) 

Traducciones inglesas D. Whitelock, 1, 793-794 (n 165) (Epístola 
ad abbates Wilfndi solamente); C. W. Jones, Bedae Opera de Tempo- 
nbus (Cambridge, MA., 1943) 100-101 (Epístola ad Geruntium sola- 
mente), M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose Works, 152-170 

Estudios L Traube, Perrona Scottorum Snzungsberichte der ko- 
nigliche bayerischen Akademie der Wissenschaften, Phil -Hist Klasse 
(1900) 469-537; A S. Cook, Aldhelm's Legal Studies Journal of En- 
ghsh and Germán Philology 23 (1924) 105-113; Id, Who ivas the 
Eahfnd of Aldhelm's Letter? Speculum 2 (1927) 363-373, Id , 
Aldhelm's Rude Infancy Pmlological Quarterly 7 (1928) 115-119; 
M. Lapidge-M Herrén, Aldhelm The Prose Works (Ipswich 1979) 
136-151; S. J Gwara, Aldhelm's Ps and Qs in the Epístola ad Eahfn- 
dum Notes and Quenes 234 (1989) 290-293 



4. De virginitate 

Esta obra doble (Godman, opus geminatum Médium Ae- 
vum 50 [1981] 215-229; también Wieland sobre geminus stilus), 
que se compone de sesenta capítulos en prosa y de alrededor de 
trescientos hexámetros, se ajusta en la forma a la obra de Sedu- 
lio, que en prosa y en verso narra la vida y milagros de Cristo 
(Manitius, 138). La prosa del De lauiibus virginitatts, el primer 
tratado existente escrito para monjas anglosajonas en este perío- 
do (Byrne, 25), estaba probablemente dirigida, entre otras, a la 
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reina Cuthburg, mujer de Aldfrith, la cual había dejado a su 
esposo para abrazar la vida religiosa. 

La obra fue enviada a la abadesa Hildilith de Barking y a 
nueve monjas. La versión en prosa presenta una discusión intro- 
ductoria sobre problemas teológicos conexos con la virginidad 
(en los tiempos del Antiguo Testamento el matrimonio era te- 
nido en gran consideración, pero es como la plata en relación 
con el oro del celibato del Nuevo Testamento. Un problema 
común en la Inglaterra del siglo vn preocupa a Aldelmo más 
que las cuestiones clásicas sobre la virginidad: ¿es correcto a los 
ojos de Dios que un hombre o una mujer abandone a su cón- 
yuge por Cristo?). Sigue luego un catálogo de los primeros 
hombres y después de las mujeres vírgenes, catálogo dispuesto 
más o menos según un orden histórico, comenzando con las 
figuras del Antiguo y Nuevo Testamento para llegar a los már- 
tires y a los Padres. La línea de exposición se interrumpe para 
volver al Antiguo Testamento y discutir los casos de José, Da- 
vid, Sansón, Abel y Melquisedec. Añade una crítica del clero y 
de los religiosos que usan lujosos vestidos y concluye con la 
promesa de enviar a Hildilith y a sus monjas un poema sobre el 
mismo asunto. En el poema, que hace referencia a la promesa 
y, por tanto, fue probablemente enviado también a las monjas, 
Aldelmo ofrece un catálogo similar de ejemplos, aunque no 
idéntico. Omite la digresión sobre José, David, Sansón, Abel y 
Melquisedec así como las observaciones sobre el vestido, susti- 
tuyéndolas con una psychomachta. El orden de los vicios y 
muchas de las ideas sobre ellos están tomados de Casiano, pero 
la concepción de la lucha debe haber sido tomada de la Psycho- 
machia de Prudencio, de comienzos del siglo v, aunque Aldel- 
mo no ofrece un desarrollo tan articulado como habría podido 
hacer en el poema (Wieland). 

La presentación de Pablo el eremita, famoso anacoreta del 
desierto egipcio, es tomada de la Vita Pauli de Jerónimo, que 
describe cómo Pablo se había retirado más allá del desierto y 
había encontrado una pequeña cueva donde pudo vivir en so- 
ledad y en oración (PL 23, 17-28). 

De virginitate (675-690)- obra compuesta que incluye textos en 
prosa, De laudibus virginitatis, y textos en verso, Carmen de virginita- 
te, y el De octo vitus pnncipalibus. 

Ediciones CPL 1332-1333; Giles 1-82; PL 89, 104-162, Ehwald 
226-323; G. Van Langenhove, Aldhelm's De Laudibus Virgimtatis, 
with Latín and Oíd English Glosses Manuscnpt 1650 of the Royal 
Library of Brussels (Bruges 1941) (edición facsímil). 
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Traducción inglesa. M. Lapidge-M. Herrén, Aldheltn: The Prose 
Works (Ipswich 1979) 59-132. 

Estudios R Ehwald, Aldhelms Gedicht De virgtmtate (Gotha 
1904); A. S. Cook, Aldhelm and the Source of Beowulf 2523 Modern 
Languages Notes 40 (1925) 137-142; Id., Aldhelm at the Hands of 
Sharon Turner Speculum 2 (1927) 201-203; M Byrne, The Traditions 
of the Nun in Medieval England (Washington, D.C. 1932) 25-43; Bol- 
TON, 1, 87-100; M. Winterbottom, Aldhelm's Prose Style and its On- 
gins ASE 6 (1977) 39-76; M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose 
Works, 51-58; Id., Appendix 3. Check-List of Sources of Aldhelm's 
Exemplary Virgms ibid., 176-178; G Wieland, Geminus Stilus Stu- 
dies in Anglo-Latin Hagiography, en Insular Latín Studies, ed. M. 
Herrén (Toronto 1981) 113-133; P. Godman, The Anglo-Latin Opus 
Geminatum From Aldhelm to Alcutn MAev 50 (1981) 215-229; 
M Forman, Three Songs ahout St Scholasttca hy Aldhelm and Paul 
the Deacon Vox Benedictina 7 (1990) 229-252; A. Orchard, en 
págs. 8-11. 

De laudihus virginum o Carmen de virginitate y el De ocio vitus 
principalihus (¿675-690?). 

Ediciones CPL 1333; Giles 16, 135-215; PL 89, 237-290; Ehwald 
350-471. 

Traducción inglesa M. Lapid&e-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm 
The Poettc Works (Cambridge 1985) 102-167. 

Estudios M. Manitius, Zu Aldhelm und Beda SAW 112 (1886) 
535-634; A. S. Cook, Aldhelm and the Source of Beowulf 2523 Mo- 
dern Languages Notes 40 (1925) 137-142; G. Prago, La leggenda 
di s Ilanone a Epidauro in Aldelmo scrittore anglosassone Archivio 
storico di Dalmazia 25 (1938) 83-91; Bolton, 1, 87-100, M. Lapidge, 
Aldhelm's Latín Poetry and Oíd English Verse Comparative Literatu- 
re 23 (1979) 209-231; P. Godman, The Anglo-Latin Opus Gemina- 
tum From Aldhelm to Alcuin Maev 50 (1981) 215-229; G. Wieland, 
Geminus Stilus Studies m Anglo-Latin Hagiography en Insular La- 
tín Studies, ed. M. Herrén (Toronto 1981) 113-133; Id., Aldhelm's 
De ocio vitus pnncipalibus and Prudentius' Psychomachia MAev 55 
(1986) 85-92; M. Lapidge-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm The Poetic 
Works, 97-101; A. Orchard, en págs. 12-17. 



5. Carmen Rhythmicum 

Este poema en octosílabos es una narración en primera 
persona en que se describe un violento temporal que destruyó 
una iglesia en una zona del extremo sudoccidental de Inglate- 
rra. En las líneas iniciales Aldelmo dice que había prometido 
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tiempo antes escribirlo para un tal Helmgils y ahora cumple la 
promesa. Los doscientos octosílabos constituyen una especie de 
verso rítmico del que Aldelmo se considera de alguna manera el 
inventor. El texto se conserva en un único manuscrito (Viena, 
Ósterreichische Nationalbibliothek 751, de Maguncia, de lo que 
se deduce que fue copiado de los textos recopilados por Luí, 
arzobispo de Maguncia en los años 754-786). Luí había estado 
en Malmesbury y era el sucesor de Bonifacio; había escrito a 
Inglaterra a un tal Dealwine para solicitarle copias de las obras 
de Aldelmo. El finit carmen Aldhelmi del manuscrito de Viena 
tiene, por tanto, un buen origen, y la atribución a Aldelmo 
parece razonablemente cierta. 

Ediciones CPL 1340; Kenney 227, adn. 204; Ehwald 15, 523-528; 
F. Unterkircher, Sancti Bonifacu Epistolae Codex Vindohonensis 751 
der óster Nationalbibliothek (Códices selecti phototypice impressi 24) 
(Graz 1971) 25. 

Traducción inglesa- M. Lapidge-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm 
The Poetic Works (Cambridge 1985) 177-179. 

Estudios G. Baesecke, Das lateinisch-althochdeutsche Reimgebet 
(Carmen ad Deum) und das Ra t sel vom Vogel federlos (Probleme der 
Wisssenschaft in Vergangenheit und Gegenwart 1) (Berlín 1948); 
I. Schrobler, Zu den Carmina Rhythmica in der Wiener Handschrift 
der Bonifatmsbriefe (Monum Germ AA 15, 517 ff) oder über den 
Stabreim in der lateinischen Poesie der Angelsachsen. Beitrage zur 
Geschichte der deutschen Sprache und Literatur (Tubingen) 79 (1957) 
1-42, en las págs. 1-16; M. Lapidge-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm 
The Poetic Works, 171-176; M. Herrén, Stress Systems in Insular Latín 
Octosyllabic Verse Cambridge Medieval Celtic Studies 15 (1988) 63- 
84; A Orchard, en págs. 19-72. 

6. Obras espurias, dudosas o perdidas 

Müller, Manitius y Peirer han demostrado que el Heptateu- 
chon atribuido a Aldelmo por Giles no es suyo sino del poeta 
latino más tardío Cipriano Galo. Una carta a Sigeberht sobre la 
gramática no es otra cosa que el prefacio de la Ars grammatica 
de Bonifacio. 

En la Epístola ad Acircium, Aldemo cita tres veces un poema 
sobre el día del juicio, en la tercera ocasión junto con su Car- 
men de virginitate, atribuyéndolos al mismo poeta. El poema se 
conserva en un manuscrito en Leipzig (Stadtbibliothek Rep. I. 
74), que contiene también los Enigmata de Aldelmo de la parte 
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central de la Epístola ad Acircium. El poema es en realidad una 
traducción de un poema acróstico griego, y Aldelmo, cierta- 
mente, no sabía tanto griego como para traducirlo. Pero es 
posible que haya intervenido en su composición o que sea el 
autor en la forma en que ha llegado hasta nosotros (Ehwald, 
Festschrift 1905: discute la evidencia de forma más afirmativa). 
Semejante incertidumbre pende también sobre un epitafio mé- 
trico para el arzobispo Teodoro, citado parcialmente por Beda 
(Hist eccl 5,8), que recuerda a Aldelmo en diversas frases. Una 
tabla lunar lleva en varios manuscritos la rúbrica Ciclus Aldhel- 
mi y podría ser suya. 

Muchos de los escritos de Aldelmo se han conservado cier- 
tamente por su popularidad y por la difusión de las copias. No 
conservamos, sin embargo, los sermones, cuyo envío le solicitó 
Celano de Perrona, si en verdad quiso decir «homilías» y no 
«escritos» en general. Aldelmo tuvo también la reputación de 
poeta en el antiguo inglés, si atendemos a William de Malmes- 
bury, pero ha resultado vano todo intento por identificar algún 
verso suyo en lengua vulgar. 

Cinco documentos publicados en la edición de Ehwald no 
pueden ser atribuidos en modo alguno a Aldelmo (cf. Poetical 
Works, 18); tampoco el Líber monstruorum. 

Enigmata 

Ediciones Giles, 16, 248-273, PL 89, 183-199; Ehwald 15, 97- 
149; J. H Pitman, The Riddles of Aldhelm (Yale Studies ín English 
67) (New Haven 1925), F Glorie, Collectwnes Aenigmatum Merovin- 
gicae Aetatis CCL 133 (1968) 359-540. 

Traducciones inglesas J. H. Pitman, supra, Glorie, supra (reedición 
de Pitman); M. Lapidge-J. L. Rosier-N Wright, Aldhelm The Poetic 
Works (Cambridge 1985) 70-94 

Estudios R Ehwald, De aenigmatibus Aldhelmi et acrostichis 
Festschrift für Albert von Bamberg (Gotha 1905) 1-26; V. Gogliani, 
De septenario di Aldhelm (Cagliari 1907), D Mazzoni, Note Aldhel- 
miane Didaskaleion 2 (1914) 169-173; E Von Erhardi -Siebold, An 
Archaeological Find in a Latín Riddle of the Anglo-Saxons Speculum 
7 (1932) 252-255; Idem, Aldhelm's Chrismal Speculum 10 (1935) 276- 
280; Id., Aldhelm in Possession of the Secrets of Senculture Anglia 69 
(1936) 384-389, Id , The Uellebore in Anglo-Saxon Pharmacy Englis- 
che Studien 71 (1936) 161-170; G. K. Anderson, Aldhelm and the 
Leiden Riddle, en Oíd English Poetry, ed. R. P. Creed (Providence 
1967) 167-176, W. F Bolton 1, 76-87, B K. Martín, Aspects of 
Winter in Latín and Oíd English Poetry JEGP 68 (1969) 375-390; 
F. H Whitman, The Christian Background to Two Riddle Motifs Stu- 
dia Neophilologica 41 (1969) 93-98; Idem, Medieval Riddltng Factors 
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Underlying its Development Neuphilologische Mitteilungen 71 (1970) 
177-185; V. Lagorio, Aldhelm's Aemgmata in Codex Vaticanus Pala- 
tinus Lattnus 1719 Manuscripta 15 (1971) 23-27; T. J Brown, An 
Histórica! Introduction to the Use of Classical Latín Authors in the 
British Isles from the Fifth to the Eleventh Century SSAM 22 (1974) 
237-293; L N Braswell, The «Dream of the Rood» and Aldhelm on 
Sacred Prosopopoeia MS 40 (1978) 461-467; P D. Scott, Rhetorical 
and Symbolic Amhiguity The Riddles of Symphosius and Aldhelm, en 
Saints, Scholars and Héroes Studies m Honor of Charles W ]ones, 
ed M. H. King-W Sievens (Collegeville Minn., 1979) 1, 117-144, 
M Lapidge-J. L. Rosier-N. Wright, Aldhelm The Poetic Works, 61- 
69; K O'Keeefe, The Text of Aldhelm's Enigma no c in Oxford, 
Bodleian Lihrary, Rawlinson C 697 and Exeter Riddle 40 ASE 14 

(1985) 61-73, M. Cameron, Aldhelm as Naturalist A Re-Examination 
of some of hts Enigmata Peritia 4 (1985) 117-133, N. Howe, Aldhelm's 
Enigmata and hidorian Etymology ASE 14 (1985) 37-59, Z Pavlovs- 
KIS, The Riddler's Microcosm From Symphosius to St Boniface Clas- 
sica et Mediaevalia 39 (1988) 219-251, Brunholzl I, 1, 196-201 y 
passim; N P. Stork, Through a Gloss Darkly Aldhelm's Riddles in the 
Brtttsh Lthrary MS Roy 12 C XXIII (Texts and Studies 98) (Toronto 
1990), C Milovanovic-Barham, Aldhelm's Enigmata and Byzantine 
Riddles ASE 22 (1993) 51-64, A. Orchard, 155-161. 

Charters (Diplomas) (según Ehwald los números 1, 2 y 3 son del 
estilo de Aldelmo) 

Ediciones Giles 16, 339-351 (espurios), PL 89, 309-314 (espu- 
rios), Ehwald 507-512. 

Traducciones inglesas M Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose 
Works (Ipswich 1979) 173-175 (diplomas 1 y 2 solamente) Cf. P. H. 
Sawyer, Anglo-Saxon Charters An Annotated List and Bihliography 
(London 1968) n.230, 1166, 1245. 

Estudios H P R. Finberg, The Early Charters of Wessex (Leices- 
ter 1964), M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose Works, 173, G. 
T. Dempsey, Legal Terminology in Anglo-Saxon England The «Trimo- 
da Necessitas» Charter Speculum 57 (1982) 843-849; N. Brooks, The 
Early History of the Church of Canterbury, Christ Church from 597 to 
1066 (Leicester 1984) 243 (n.3 solamente); H. Edwards, Two Docu- 
ments from Aldhelm's Malmesbury Bull of the Historical Research 59 

(1986) 1-19; Id., The Charters of the Early West Saxon Kingdom (BAR 
198) (Oxford 1988) 
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BEDA 

a) La vida 

El propio Beda (en torno al 673-735) escribió una breve 
autobiografía en los párrafos conclusivos de su Historia eccle- 
stastica. Dice haber nacido en el territorio eiusdem monasterii, 
en el territorio del monasterio donde vivió durante su infancia. 
A la edad de siete años su familia lo confió al abad del doble 
monasterio de Wearmouth y Jarrow (Northumbria) para que 
fuese educado. Allí estaba en condiciones de beneficiarse de un 
ambiente relativamente estable, que permitía prosperar a la vida 
monástica. Fue ordenado diácono a la edad de diecinueve años 
y sacerdote a los treinta. «Ha sido siempre una alegría mía 
aprender o enseñar o escribir» dice, y añade que desde el tiem- 
po de su ordenación sacerdotal hasta la edad de cincuenta y 
nueve años, cuando escribe, se ha dedicado a anotar las pala- 
bras de los Padres sobre la Sagrada Escritura y ha añadido algo 
suyo para aclarar el sentido de la interpretación (Hist. eccl. 5, 
24). Termina su biografía con un elenco de sus libros. Coloca 
los comentarios bíblicos en primer lugar, conforme al orden del 
canon bíblico, y no atendiendo al tiempo de su redacción: in- 
cluye cartas sobre temas bíblicos o sobre otros asuntos, vidas de 
santos, su Historia, un martirologio, un libro de himnos, uno de 
epigramas, obras «sobre la naturaleza de las cosas» y sobre la 
cronología y tres textos escolares, sobre la ortografía, sobre la 
métrica y sobre los tropos, es decir, sobre las figuras que se 
encuentran en la Biblia. 

La vida de Beda, aunque transcurre en la quietud, no care- 
ció de acontecimientos. Parece que viajó poco, a Lindisfarne y 
quizás a York. En Wearmouth y en Jarrow y en las otras casas 
con las que Beda estaba en contacto, los viajeros iban y venían 
de Roma y de la Galia. Benito Biscop, fundador de Wearmouth 
y primer abad de Beda, hizo numerosos viajes de los que traía 
libros para la biblioteca que estaba constituyendo. M. L. W. 
Laistner ha sostenido que Beda conocía alrededor de un cente- 
nar de obras (The Library, 237-266). Existía por tanto un vivo 
contacto con la cultura del continente, y no faltaba la oportu- 
nidad de preguntar y responder a cuestiones en materia de fe y 
de moral para saber cuál era el consenso de la Iglesia universal. 
Todo esto era de primera importancia para Beda; y constituye 
la espina dorsal de la Historia ecclesiastica, en la que describe la 
fundación y el desarrollo de la Iglesia en Gran Bretaña como 
parte de una sola Iglesia católica; plantea su estudio de la Escri- 
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tura seleccionando los comentarios de los Padres que deben 
iluminar la única verdad revelada en el texto. 

De este modo tuvo acceso en alguna medida, incluso a tra- 
vés de los contactos con la cristiandad celta, a la cultura clásica 
literaria. El dilema de Jerónimo (si estaba en peligro de ser más 
ciceroniano que cristiano) no era tan agudo en los tiempos de 
Beda. La cultura del tiempo en que vivió Jerónimo ahora era 
accesible solamente a través de la lectura y el estudio (Laistner, 
TRHS, 1933). 

Bibliografía general G. Browne, The Venerable Bede, his Life and 
Writtngs (London 1919); R. W. Chambees, Bede Proceedings of the 
British Academy 22 (1936) 129-156; B. Colora ve, The Venerable Bede 
and his Times JL 1958; Bolton, 1, 101-185; Essays in Anglo-Saxon 
History, ed. J. Campbell (London 1986) 29-48; G. Bonner, Bede and 
Medieval Cwilization ASE 2 (1973) 71-90; Id., Bede and hts Legacy 
Durham University Journal 78 (n.s. 47) (1986) 219-230; Id., The Saints 
ofDurham Sobornost (n.s. 8) (1986) 34-46; R. Hill, The Labourers in 
the Field JL 1974; Eadem, Bede and the Boors, en Famulus Christi, ed. 
G. Bonner (London 1976) 93-105; D. Whitelock, Bede and His Tea- 
chers and Friends ibid. 19-39; P. Hunter Blair, From Bede to Alcuin. 
ibid. 239-260; Id., Tbe World of Bede (London 1970) (Cambridge 
2 1990); P. Wormald, Bede and the Conversión ofEngland The Charter 
Evidence JL 1984; Id., Bede and Benedict Biscop, en Famulus Chnsti, 
141-169; Íd., Bede, Beowulf and the Conversión of the Anglo-Saxon 
Anstocracy, en Bede and Anglo-Saxon England Papers in Honour of 
the 130ff Anniversary of the Birth of Bede given at Cornell Un In 
1973 and 1974, ed. R. T. Farrell (BAR 46) (Oxford 1978) 32-95; 
C. Leonardi, // Venerabüe Beda e la cultura del secólo VIII SSAM 20 
(1972) 603-658, discusión en las págs. 833-834; G. Musca, II Venera- 
büe Beda Stonco dell'alto medioevo (Bari 1973), G. Brown, Bede the 
Venerable (Boston 1987); R. Davis, Bede after Bede, en Studies in 
Medieval History Presented to R Alien Brown, eds. C. Harper-Bill-C. 
Holdsworth-J. Nelson (Woodbridge 1989) 103-116; N. Howt, Migra- 
tion and Mythmaking in Anglo-Saxon England (New Haven 1989) 
passim; Ward, Bede. 

Referencias Bonser 4155-4279. 

Lingüística A. Vaccari, Ebraico «Adnerotes» Gen 31, 47? Bíblica 
12 (1931) 243-246; E. F. Sutcliffe, The Venerable Bede's Knowledge 
of Hebrew Bíblica 16 (1935 ) 300-306; D. R. Druhan, The Syntax of 
Bede's Historia Ecclesiastica (Catholic Univ. Studies in Medieval and 
Renaissance Latin 8) (Washington, D.C. 1938); W. F. Bolion, An 
Aspect of Bede's Latín Knowledge of Greek- Classical Review 77 (1963) 
17-18; K. Lynch, Evidences of a Knowledge of Greek in England and 
Ireland during the Age of Bede DissA 38. 1 (1977) 227 A, Duquesne 
Univ.; Id., The Venerable Bede's Knowledge of Greek- Traditio 39 
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(1983 ) 432-439, W. Wetherbee, Some Implications of Bede's Latín 
Style, en Bede and Anglo-Saxon England Papers in Honour of the 
1300' h Anntversary of the Btrth of Bede given at Cornell Univ in 1973 
and 1974, ed. R. T. Farrell (BAR 46) (Oxford 1978) 23-31, J Gri- 
bomont, Saint Bede et ses dictionnaires grecs RBen 89 (1979) 271-280, 
A. C Dionisotti, On Bede, Grammars, and Greek RBen 92 (1982) 
111-141, L Martin, Bede as a Lingmstic Scholar ABR 35 (1984) 204- 
417; M C. Bodden, Evidence for Knowledge of Greek tn Anglo-Saxon 
England ASE 17 (1988) 217-246. 

Fuentes S. Cook, Bede and Gregory of Tours Philological Quar- 
terly 6 (1927) 315-316, R Davis, Bede's Early Reading Speculum 8 
(1933) 179-194, M L. W. Laistner, Source-Marks tn Bede JTS 34 
(1933) 350-354, Idem, The Library of the Venerable Bede, en Bede His 
Life, Times and Writings, ed. A. Hamilton Thompsom (Oxford 1935) 
237-266 (reed en The Intelectual Heritage of the Early Middle Ages, 
ed. C.G. Starr [Ithaca 1957] 117-149); Laistner, A Hand-List, 1943; 
H. Silvestre, Les manuscnts de Bede de la Bibliotheque Royale de 
Bruxelles (Léopoldville 1959), C. H. Bleson, The Manuscnpts of Bede 
CPh 42 (1947) 73-87, B. Boyer, Insular Contnhution to Medieval Li- 
terary Tradition on the Continent CPh 42 (1947) 209-222, 43 (1948) 
31-39, en las págs 31-33 (difusión de los manuscritos), M. Lapidge, 
Knowledge of the Poems tn the Earlier Period Appendix of Manuscript 
Evtdence for Knowledge of the Poems of Venantius Fortunatus tn Late 
Anglo-Saxon England, ed. R. W. Hunf ASE 8 (1979) 279-295, en las 
págs. 287-295; N. Wright, Bede and Vergil RomBar 6 (1981-1982) 
361-379; R Ray, Bede and Cicero ASE 16 (1987) 1-16, P. Hunter 
Blair, The World ofBede (London 1970) (Cambridge 2 1990) 282-295. 

Bibliografía W F. Bolton, A Bede Bibliography, 1935-1960 Tra- 
ditio 10 (1962) 436-445, Bolton, 264-287, G. Musca, Un secólo di 
studi su Beda storico, en Studi storici in onore di Gabnele Pepe (Bari 
1969) 173-209, reed en G. Musca, 11 Venerahde Beda, stonco deWAlto 
Medioevo (Bari 1973). Clergy Review 58 (1973) 689-696, T. Eckenro- 
DE, The Venerable Bede A Bibliographical Essay, 1970-1981 ABR 36 
(1985) 172-194, P. Hunter Blair, The World ofBede (London 1970) 
(Cambridge 2 1990) 310-329 



b) Las obras 

Beda ha sido un autor influyente desde el principio y más 
allá de su pequeño monasterio. Colmaba diversas y significati- 
vas lagunas en la literatura, y se sentía la necesidad de sus li- 
bros. Fue el primer escritor occidental en aprovechar la heren- 
cia patrística latina en el estudio de la Biblia y en intentar una 
síntesis de Agustín, Jerónimo, Gregorio Magno (y del donatista 
Ticonio, que usa sin prejuicios, como ya había hecho Agustín 
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de Hipona, allí donde sus interpretaciones de la Escritura pare- 
cían sanas). Ninguno antes de él había intentado comentar la 
Escritura mediante la comparación sistemática de las interpre- 
taciones de los Padres. En realidad se puede afirmar que en 
parte se debe a Beda si en Occidente tenemos la idea de que ha 
existido una época de los «Padres», es decir, de autores con una 
especial autoridad que vivieron en los primeros siglos cristianos 
(cf. Ricerche, 655). Beda aprendió, sin embargo, a leerlos críti- 
camente. Dice que, cuando comenzó, pensaba que tenía que 
aceptar incondicionalmente cuanto decían, pero después llegó a 
la convicción de que podían haber errado (Retractatto sobre los 
Hechos 1,13, ed. Laistner, 96). Isidoro, en particular, parece 
que ha contado con su desaprobación (Meyvaert, Beda the 
Scholar, 58ss). 

Beda ha sido el primero en afrontar sistemáticamente el 
problema del cálculo de las fechas de las fiestas móviles del año 
eclesiástico, y condujo a la mentalidad occidental a prestar aten- 
ción al cómputo del transcurrir del tiempo en general. En su 
Historia ecclesiasttca intentó algo nuevo en la historiografía. En 
la concepción de estas empresas y en su realización misma es 
original y ciertamente un pionero. Al mismo tiempo, sin embar- 
go, su cultura estaba firmemente arraigada en la tradición y no 
trató de ser un innovador respecto al contenido de lo que decía. 
Su uso de los Padres es ecléctico (Kelly). 

Ediciones Bedae Venerabihs opera quae supersunt omnia nunc pri- 
mum in Angha, ope codicum manuscriptorum editionumque optima- 
rum, 12 vols., ed. J. A Giles (London 1843-1844), PL 90-94, C. 
Plummer (ed.), Venerabihs Baedae Opera Histórica, 2 vols. (London 
1896), CCL 118-122. 

Estudios G F. Browne, The Venerable Bede His Life and 
Wntings (London 1919) 231-254; C. Jenkins, Bede as Exegete and 
Theologian, en Bede His Life, Times and Writings, ed A. Hamilton 
Thompson (Oxford 1935) 152-200; M. Schutt, Ein Beda-Prohlem 
Anglia 72 (1955) 1-20; A. Willmes, Bedas Bibelauslegung Archiv fdr 
Kulturgeschichte 44 (1962) 281-314, A. Thacker, Bede's Ideal of Re- 
form, en Ideal and Reality in Frankish and Anglo-Saxon Society, eds. 
P. Wormald, D. Bullough y R. Collins (Oxford 1983) 130-153; 
U Schindel, Die Quellen von Bedas Figurenlehre CM 29 (1972) 169- 
186, Musca, 63-74; R. D. Ray, Bede, the Exegete as Historian, en 
Famulus Christi, ed. G Bonner (London 1976) 125-140; Id , Bede's 
«Vera lex historiae» Speculum 55 (1980) 1-21, Id., What do we Know 
about Bede's Commentaries? RTAM 49 (1982) 1-20; Brown, Bede, 42- 
61; Ward, Bede, 41-87. 
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1. Escritos exegéticos 

Beda consideró su principal tarea componer comentarios 
bíblicos, que constituyen el grueso de sus escritos. En el catá- 
logo de sus libros en la Historia ecclesiastica (5, 24) presenta sus 
comentarios según el orden de los libros de la Biblia, aunque en 
realidad no los había escrito en ese orden. El comentario al 
Apocalipsis parece haber sido el primero. Está dedicado a 
Hwaetbert en calidad de frater y, por eso, hay que fecharlo con 
anterioridad a la elección de éste como abad en el 716. Beda 
enumera en el prefacio las siete reglas del donatista Ticonio, 
que había encontrado en Agustín y que usa profusamente en 
todos sus comentarios. Sigue el estudio de los Hechos y luego 
el de Lucas, escritos ambos a instigación de Acca, obispo de 
Hexham, y dedicados a él, entre el 709 y el 716. El comentario 
a Samuel puede ser fechado con referencia al viaje a Roma de 
Ceolfrith, abad de Beda. En el mismo período, entre el 709 y el 
716, se puede colocar también el comentario a la Primera Carta 
de Juan, que fue enviado a Acca junto con el comentario sobre 
los Hechos y quizás con el resto de los comentarios a las Epís- 
tolas Católicas. 

Mientras Beda estaba trabajando sobre Samuel escribió dos 
cartas como respuesta a las cuestiones que le había planteado 
Acca, obispo de Hexham, De manstontbus Fihorum Israel y el 
De eo quod ait Isaías «Et claudentur» Después del 716 viene el 
comentario sobre Marcos. Sobre el Génesis fue acabado hacia el 
720, y los comentarios sobre Esdras y Nehemías entre el 725 y 
el 731. El De templo siguió al De tabernáculo en los alrededores 
o antes del 729-731. Estas dos últimas obras, como interpreta- 
ciones alegóricas de las casas de Dios, son las primeras del 
género en la tradición exegética cristiana. 

A las obras exegéticas que se pueden fechar grosso modo por 
la evidencia interna o por otras informaciones procedentes del 
propio Beda o de contemporáneos se deben añadir las mencio- 
nadas por él mismo en su elenco, pero no se pueden situar con 
precisión: el De loas sanctis, treinta cuestiones sobre los libros 
de los Reyes, los comentarios a los Proverbios (véase Weiss 
sobre la atribución de este comentario y del comentario sobre 
el Eclesiastés), al Cantar de los Cantares, a Habacuc y a Tobías. 
La Retractatio in Actus Apostolorum, en la que Beda manifiesta 
tener un mejor conocimiento del griego respecto a su juventud, 
es probablemente posterior al 731, porque no es mencionado 
en la lista. Otras ocho cuestiones parecen ser suyas; para el De 
tituks psalmorum véase Fischer. 



Beda 



481 



Libri quattuor in principtum Génesis usque ad nativitatem Isaac et 
eiectwnem Ismahelis adnotationum (703-731). 

Ediciones CPL 1344, Siegmulllr 1598, Giles 7, 1-224, PL 91, 9- 
190, Libri quattuor m prmcipium Génesis usque ad natwitatem Isaac et 
etectionem Ismahelis adnotationum, ed. C W Jones: CCL 118A 

Estudios Laistner, A Hand-List, 41-43; Bolton, 1, 119-120, 
C W Jones, Some Introductory Remarks on Bede's Commentary on 
Génesis SE 19 (1970) 115-198 (reed. en su Bede), Musca, 71; 
K. O'Kelffe, The Book of Génesis in Anglo-Saxon England DissA 36. 
12 (1976) 805, Id , The Use of Bede's Wntmgs on Génesis in Alcuin's 
«Interrogatwnes» SE 23 (1978-1979) 463-483, G Freibergs, The 
Medieval Latín Hexameron from Bede to Grosseteste DissA 42- 4 
(1981) 1745, J McClure, Bede's Oíd Testament Kmgs, en Ideal and 
Reality in Frankish and Anglo Saxon Society, eds. P Wormald, D 
Bullough y R. CoJlins (Oxford 1983 ) 76-98; Eadem, Notes on Génesis 
and the Traimng of the Anglo-Saxon Clergy, en The Bihle in the Me- 
dieval World Essays in Honour of Beryl Smalley, eds K. Walsh- 
D Wood (Studies ín Church History, subsidia 4) (Oxford 1985) 17- 
30; P Siniscalco, Due opere a confronto sulla creazione dell'uomo il 
De Genesi ad htteram hhn XII di Agostino e i Libri IV in principium 
Génesis di Beda Augustinianum 25 (1985) 435-452, Brown, Bede, 51- 
52, Ward, Bede, 68-72, A. di Pilla, La presenta del De Genesi contra 
Manichaeos di Agostino nell'In principium Génesis di Beda, en «De 
Genesi ad htteram líber imperfectus» di Agostino di Ippona (Lectio 
Augustim, 81) (Palermo 1992) 99-113. 

Ahquot Quaestionum líber (después del 731). 

Ediciones CPL 1364, PL 93, 455-462 (solamente las primeras ocho 
cuestiones son auténticas). 

Estudios Maniiius 2, 795, P. Lehmann, Wert und Echtheit einer 
Beda abgesprochenen Schnft Sitzungsberichte der Bayenschen Akade- 
mie der Wissenschaften, Phil -Hist Kl 4, 1919, L Traube, Vorlesun- 
gen und Abhandlungen 3 Kleine Schriften, ed S. Brandt (Munchen 
1920) 240-241, Laistner, A Hand-List, 155-158; Brown, Bede, 60, C. 
W Jones, Some Introductory Remarks on Bede's Commentary on Gé- 
nesis SE 19 (1970) 

De tabernáculo (721-729). 

Ediciones CPL 1345; Stegmuller 1602; Giles 7, 225-367; PL 91, 
393-498, CCL 119A, 1-139. 

Traducción inglesa A. G. Holder, Bede On the Tabernacle (Trans- 
lated Texts for Historians 18) (Liverpool 1994). 
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Estudios P. Krabben, Beda ais Bron van den Gheesteltken Taber- 
nakel Ons geestelijk erf 9 (1935) 382-387; Laistner, A Hand-List, 70- 
74; Bolton 1, 120-121, Brown, Bede, 52, Ward, Bede, 72-74; A. Hol- 
der, Bede's Commentanes on the Tabernacle and the Temple Oíd 
English Newsletter 18/2 (1985) A-18, Id , Bede's Commentanes on the 
Tabernacle and the Temple, Diss Duke Umversity, 1987 DissA 49.4' 
846 A; Id , New Treasures and Oíd in Bede's «De Tabernáculo» and 
«De Templo» RBen 99 (1989) 237-249, Id , Allegory and Htstory tn 
Bede's Interpretatton of Sacred Architecture ABR 40 (1989) 115-131, 
Id., The Venerable Bede on the Mysteries of Our Salvation ABR 42 
(1991) 140-162, Id , The Uosatc Tabernacle tn Early Chnstian Exege- 
sts SP 25 (1993) 101-116 



In primam partem Samuhehs hbn III (716). 

Ediciones CPL 1346; Stegmuller 1603-1604; Giles 7, 368-432, 8, 
1-231, PL 91, 499-714, CCL 119, 1-272. 

Estudios A d'Ales, Tertulhen chez Bede? RecSR 27 (1937) 620, 
Laistner, A Han-List, 65-66; Bolton, 1, 114-117, Musca, 71, M Si- 
MONETTI, La técnica esegetica di Beda nel Commento al Samuele Rom- 
Bar 8 (1984-1985) 75-110, J Black, De cwttate Dei and the Commen- 
tanes of Gregory the Great, Istdore, Bede and Hrabanus Maurus on the 
Bookof Samuel Augustinian Studies 15 (1984) 114-127, Brown, Bede, 
52-53, Ward, Bede, 67-68, J. McClure, Bede's Oíd Testament Kings, 
en Ideal and Realtty in Frankish and Anglo-Saxon Soaety, eds. P. Wor- 
mald, D Bullough y R Collins (Oxford 1983) 76-98. 



De templo (729-731). 

Ediciones CPL 1348, Stegmuller 1605, Giles 8, 262-359; PL 91, 
735-808; ed. D. Hurst: CCL 119B, 141-234. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 75-78; Bolton, 1, 121-123; 
I Douglas, Bede's «De Templo» and the Commentary on Samuel and 
Kmgs by Claudms of Tunn, en Famulus Chrtsti, ed. G. Bonner (Lon- 
don 1976) 325-333, L Frizzell, St Bede on the Temple and Us Des- 
truction Oíd English Newsletter 14.2 (1981) 35-36, A. Holder, Bede's 
Commentanes on the Tabernacle and the Temple Oíd English News- 
letter 18.2 (1985) 1-18; Idem, Bede's Commentanes on the Tabernacle 
and the Temple, Diss. Duke University, 1987, DissA 49.4 846 A; Id., 
New Treasures and Oíd tn Bede's «De Tabernáculo» and «De Templo» 
RBen 99 (1989) 237-249; Id , Allegory and History in Bede's Interpre- 
tatton of Sacred Architecture ABR 40 (1989) 115-131; Id., The Vene- 
rable Bede on the Mysteries of Our Salvation ABR 42 (1991) 140-162; 
Brown, Bede, 53; Ward, Bede, 72-74. 
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In Regum libros XXX quaestiones (en torno al 725). 

Ediciones CPL 1347; Stegmuller 1606, Giles 8, 232-261; PL 91, 
715-736; CCL 119, 289-322. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 62-65, Bolton, 1, 123-124; 
Brown, Bede, 53 

In Tobtam (729-731). 

Ediciones CPL 1350, Stegmuller 1608, Giles 9, 427-444; PL 91, 
923-938, CCL 119B, 3-19. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 78-82; Bolton, 1, 125-126; 
Ward, Bede, 74-78. 



In Ezram et Neemiam (en torno al 725). 

Ediciones CPL 1349; Stegmuller 1607, Giles 8, 360-463; 9, 1-52, 
PL 91, 807-824, ed. D. Hurst- CCL 119, 235-392 

Estudios Laistner, A Hand-List, 39-41, Bolton, 1, 120; Brown, 
Bede, 55, Ward, Bede, 72-74. 



In Habacuc (?). 

Ediciones CPL 1354; Stegmuller 1612; Giles 9, 405-426; PL 91, 
1235-1254, CCL 119B, 377-409. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 43-44; Bolton, 1, 127-128; 
Brown, Bede, 55, Ward, Bede, 74-78; Id., «In médium duorum anima- 
lium» Bede and jerome on the Canticle of Habakkuk SP 25 (Leuven 
1993) 189-193. 



In Proverbia (?). 

Ediciones CPL 1351; Stegmuller 1609; Giles 9, 53-185, PL 91 
937-1066, CCL 119B, 21-163. 

Estudios H. Denifle, Die Handschnften des Bible-Correctonen des 
13 Jahrhunderts Archiv für Literatur- und Kirchengeschichte des Mit- 
telalters 4 (1888) 471-601; D. de Bruyne, Note sur les manuscnts et les 
Éditions du commentaire de Bede sur les Proverbes JTS 28 (1926- 
1927) 182-184; J. Hablitzel, Bedas Expositio in Proverbia Solomonis 
und setne Quellen Biblische Zeitschrift 24 (1939) 357-359; Laistner, 
A Hand-List, 56-62; J. Obersteiner, Die Erklarung von Proverbia 
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XXXI, 10-31, durch Beda der Ehrwúrdtgen und Bruno von Asti Theo- 
logisch-praktische Quartalschrift 102 (1954) 1-12; A. Vaccari, Le 
anttche vite di s Girolamo Scritti di erudizione e di filología 2 (1958) 
31-51, en las págs. 36-38; T. J. Brown, Codex Lmdisfarnensis, 2 vols. 
(Olten 1956-1960) 2, 32-33 (Estudio sobre los Proverbios de Beda); 
Bolton, 1, 126-127; J. P. Wliss, Essai de datation du Commentaire sur 
les Proverbes attribué abuswement a Salonius SE 19 (1969-1970) 77- 
114; Brown, Bede, 53-54; Ward, Bede, 74-78. 



In Cántica Canticorum (?). 

Ediciones- CPL 751 y 1353; Sibgmuller 1610; Giles 9, 186-404; 
PL 91, 1065-1236; CCL 119B, 167-375. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 66-70; F. Ohly, Beda und die 
Karolingerzeit Hohehed-Studien Grundzuge einer Geschichte der Ho- 
heliedauslegung des Abendlandes bis um 1200 (Wiesbaden 1958) 64- 
91; H. RlEDLINGtR, Die Makellosigkeit der Kirche in den lateimschen 
Hoheliedkommentaren des Mittelalters (Beitráge zur Geschichte der 
Philosophie und Theologie des Mittelalters 38. 3) (Münster 1958) 71- 
88; M. P. L. Barrows, Bede's Allegorical Expositton on the Canticle of 
Canticles A Study in Early Medieval Allegorical Exegesis, Diss. Uni- 
versity of California (Berkeley 1963); Bolton, 1, 129-131; M. Didone, 
L'Explanatio di Apponio in relazione all'Expositio di Beda ed alie Ena- 
rrationes m Cántica di Angelomus CCM 7 (1986) 77-119; Brown, 
Bede, 54-55; Ward, Bede, 14-1%. 

Collectio Psalteru Bedae (Libellus Precum) 

Ediciones Giles 1, 221-239; PL 94, 515-527; CCL 122, 452-470. 

Estudios P. Lehmann, Die Erstveroffentlichung von Bedas Psal- 
mengedichten- ZDMG 34 (1913) 147-149; Laistner, A Hand-List, 158; 
R. Constantinescu, Alcuin et les «Libelh Precum» de l'Epoque carolin- 
gienne RHSpir50 (1974) 17-56, en las págs. 21-33; E. Malaspina, Tre 
meditaziom salmiche di Beda d Venerabile, en Studi di poesía in onore 
di Antonio Tragha, 2 vols. (Storia e letteratura 147) (Roma 1979) 2, 
973-987; B. Ward, Bede and the Psalter JL 1991; M. Lapidge, Bede 
the Poet JL 1993, 3-4. 



De psalmorum libro exegesis (dudosa). 

Ediciones CPL 1384; Stegmuller 1665; PL 93 , 477-1098. 

Estudios G. Morin, Notes sur plusteurs écnts attnbués a Bede le 
Vénérable RBen 11 (1894) 289-295, en las págs. 289-293; Id., Le 
Pseudo-Béde sur les Psaumes et l'Opus super Psalterium de Maitre 
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Manigold de Lautenbach RBen 28 (1911) 331-340; M. L. W. Laistner, 
The Mediaeval Organ and a Cassiodorus Glossary among the Spurious 
Works ofBede Speculum 5 (1930) 217-221; H. Weisweiler, Die hand- 
schnftliche Vorlage zum Erstdruck von Pseudo-Beda «In Psalmorum 
librum exegesis» Bíblica 18 (1937) 197-205; Laistner, A Hand-List, 
159; B. Fischer, Bedae de titulis psalmorum líber, en Festschrift Bern- 
hard Bischoff, eds. J. Autenrieth-F- Brunhólzl (Stuttgart 1971) 90-110; 
R. Bailey, Bede's Text of Cassiodorus' Commentary on the Psalms JTS 
34 (1983) 189-193. 

In Lucae evangelium expositio (709-716). 

Ediciones CPL 1356; Stegmuller 1614; Giles 10, 265-407; 11, 1- 
392; PL 92, 301-634; CCL 120, 1-425. 

Estudios mfra 

In Mará evangelium expositto (721-729). 

Ediciones CPL 1355; Stegmuller 1613; Giles 10, 1-264; PL 92, 
131-302; CCL 120, 427-648. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 44-55; Bolton, 1, 112-119; 
G. Pontón, S joseph d'aprés l'oeuvre de Bede le Vénérable, en S Jo- 
seph durant les quinze premiers siécles de l'Éghse (Cahiers de josépho- 
logie 19 ) (Montréal 1971) 196-219; Musca, 67-71; M. B. Parkes, The 
Scriptorium of Wearmouth and Jarrow JL 1982; R. Ray, Augustine's 
«De Consensu Evangelistarum» and the Histoncal Education of the Ve- 
nerable Bede- SP 16 (TU 129) 1985, 557-563; J. F. Kelly, The Venera- 
ble Bede and Hiberno-Latín Exegesis Sources of Anglo-Saxon Culture, 
eds. P. Szarmach-V. D. Oggins (Studies in Medieval Culture 20) (Kala- 
mazoo, Michigan 1986) 65-75; Id., Augustme and Bede and the Cospel, 
en Studia Ephemeridis Congresso internazionale su s Agostino nel XVI 
Centenario della Conversione, Roma, 15-20 setiembre 1986 «Augustmi- 
anum» 26 (Roma 1987) 159-165; Id., Bede's Exegesis ofLuke's Infancy 
Narrative. Mediaevalia 15 (1989) 59-70; B. Lofstedt, Zu Bedas Evange- 
henkommentaren Arctos 21 (1987) 61-72; Brown, Bede, 56-57; Ward, 
Bede, 60-62; J. N. Hart-Hasler, Bede's Use of his Patristic Sources The 
Transfiguraron SP 28 (1993) 197-204. 

Expositio Actuum Apostolorum (en torno al 709). 

Ediciones CPL 1357; Stegmuller 1615 y 1617; Giles 12, 1-95; PL 
92, 937-996; ed. M. L. W. Laistner (MAAP 35) (Cambridge, Mas- 
sachusetts, 1939) 3-90 [recens. de J. Ogilvy, A Noteworthy Contnbu- 
tton to the Study of Bede, Univ. Of Colorado Stud. in Humanities 1 
(1942) 261-264]; CCL 121, 3-99. 
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Traducciones Inglesa Bede the Venerable Commentary on the Acts 
ofthe Apostles, introd , trad y notas de L T Martin (Cistercian Stu 
dies Senes 117) (Kalamazoo, Michigan 1989) Italiana Venerabile 
Beda, Gil atti degli apostoh Esposmone e revisione, mtrod , trad y 
notas de G Simonetti Abbolito (Roma 1995) 

Estudios infra 

Retractatio tn Actus Apostolorum (725 735) 

Ediciones CPL 1358, Stegmuller 1616 1617, Giles 12, 96 156, 
PL 92 , 995 1032, ed M L W Laistner (MAAP 35) (Cambridge, 
Massachusetts 1939) 93 146, CCL 121, 103-163 

Estudios tnfra 

Nomina regionum atque locorum de Acttbus Apostolorum 

Ediciones CPL 1359, Stegmuller 1618, PL 23, 1297 1306, PL 92, 
1033 1040, Expositio Actuum Apostolorum et Retractatio, ed M L 
W Laistner (MAAP 35) (Cambridge, Massachusetts 1939) 149 158, 
Nomina regionum atque locorum de Actibus Apostolorum, CCL 121, 
167 178 

Estudios B Mot70, Beda e il códice Laudinao degli Atti Ricerche 
religiose 3 (1927) 453 456, M L W Laistner, The Latín Versions of 
Acts Known to the Venerable Bede HTR 30 (1937) 37-50 (reed en 
The Intellectual Heritage of the Early Middle Ages, ed C Starr [Ithaca 
1957] 150 164), Laistner, A Hand List, 20 25 y 139 144, Bolton, 1, 
107 110, K Lynch, Evidences of a Knowledge of Greek in England 
and Ireland dunng the Age ofBede, DissA 38 1 (1977) 227 A, Duques 
ne Univ , L T Martin, Bede s Structural Use of Wordplay as a Way 
to Teach Monastic and Scholastic Approaches to Truth The Spiritua- 
lity of Western Christendom 3, ed E R Eider (Cistercian Studies 
Senes 90) (Kalamazoo, Michigan 1986) 27 46, Brown, Bede, 57 58 y 
61, Ward, Bede, 58 60, D F Collahan, Ademar of Chabannes and his 
Insertions into Bede s «Expositio Actuum Apostolorum» AB 111 (1993) 
385 400 

Collectio Bedae presbyten ex opuscuks sancti Augustini in 
Epistulas Pault Apostoh (de fecha incierta) 

Ediciones MSS CPL 1360, Siegmuller 1619 1631 

Estudios A Wilmart, La collection de Bede le Venerable sur 
¡Apotre RBen 38 (1926) 16 52, Id , Un sermón de s Augustin sur la 
pnere cite par Bede RBen 41 (1929) 5 14, Id , Note sur les cttations du 
Venerable Bede et sur celles de Florus Miscellanea Agostimana 2 
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(1931) 266 268, 292 294, Laistner, A Hand List, 37 38, C Charlier, 
La compilation augustinienne de Florus sur 1' Apotre Sources et Au 
thenttcite RBen 57 (1947) 132 184, W Affeldt, Verzeichnis der Ro 
merbriefkommentare der lateimschen Kirche bis zu Nikolaus von Lyra 
Tradmo 13 (1957) 369 406, en las pags 375 376, Bolton, 1, 124 125, 
I Fransen, Les commentaires de Bede et de Florus sur l' Apotre et Saint 
Cesaire d 'Arles RBen 65 (1955) 262 266, Idem, Descriptwn de la co 
llection de Bede le Venerable sur l Apotre RBen 71 (1961) 22 70, 
Id , D'Eugippius a Bede le Venerable A propos de leurs flonleges 
augustimens RBen 97 (1987) 187 194, Brown, Bede, 58 59 



In Epístolas VII Cathohcas (709-716) 

Ediciones CPL 1362, Stegmuller 1632 1638, Giles 12, 157 336, 
PL 93, 9 130, CCL 121, 181 342 

Traducción inglesa Bede the Venerable The Commentary on the 
Seven Catholic Epistles, D Hurst (Cistercian Studies Series 82) (Ka 
lamazoo, Michigan 1985) 

Estudios C Jenkins, A Newly Discovered Reference to the «Hea 
venly Witnesses» (I John v 7, 8) in a Manuscript of Bede JTS 43 
(1942) 42 45, M L W Laistner, An Addition to Bede in MS Balliol 
177 JTS 43 (1942) 184 187, Laistner, A Hand List, 30 37, Bolton, 
1, 110 112, Brown, Bede, 59, Ward, Bede, 56 58 



Explanatio Apocalypsis (703-709) 

Ediciones CPL 1363 Stegmuller 1640, Giles 12, 337 451, PL 93, 
129 206 

Traducción inglesa Explanation of the Apocalypse by the Venerable 
Bede, E Marshall (Oxford 1878) 

Estudios W Kamlah, Apokalypse und Geschichtstheologie (Histo 
nsche Studien 285) (Berlín 1935) 12 15, Laistner, A Hand List, 25 
30, G Bonner, St Bede in the Tradition of Western Apocalypttc Com 
mentary JL 1966, W F Bolton, 1, 105 107, Y Christe, Ap IV VIII, 
1 de Bede a Bruno de Segni, en Etudes de Cwilisation Medievale (IX"- 
XII' siecles) Melanges offerts a Edmond Rene Labande (Poitiers 1974) 
145 151, G Musca, 65 66, T W McIcay, Bede's Biblical Cnticism 
The Venerable Bede' Summary of Tyconius' Líber Regum, en Samts, 
Scholars and Héroes Studies in Medieval Culture in Honour of Charles 
W jones, eds M H King W M Stevens Vol I, The Anglo Saxon 
Heritage (Collegeville, Minnesota 1979) 209 231, J F Kelly, Bede 
and the Insh Exegetical Tradition on the Apocalypse RBen 92 (1982) 
393 406, P Kitson, Lapidary Traditions m Anglo Saxon England Part 
II, Bede's Explanatio Apocalypsis and Related Works ASE 12 (1983) 
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73-124; R Boenig, Chaucer's «Home of Fame», the Apocalypse and 
Bede ABR 36 (1985) 263-277, G Rapisarda Lo Menzü, I quattro 
cavaheri (Apoc 6, 1-8) nell' interpretazione di alcuni commentaton 
latmt (V-VIlIsec) Orpheus ns.6 (1985) 62-89; K.B. Sieinhauer, The 
Apocalypse Commentary of Tyconws A History of its Reception and 
Influence (European Universíty Studies 301, Theology 23) (Frankfurt 
am Main 1986) 116-131; Brown, Bede, 59-60; Ward, Bede, 51-56. 

De loas sanctis (antes del 731). 

Ediciones CPL 2333; Stegmuller 1644, Giles 4, 402-443, Itinera- 
ria et alia geographica, CCL 175, 245-280. 

Traducción Giles, supra. 

Estudios Manitius, 1, 85; 2, 795, G. Morin, Le manuscnt na- 
murois du Líber de loas sanctis de Bede RBen 16 (1899) 210-211; 
Laistner, A Hand-List, 83-86; Adamnan's De loas sanctis, ed y trad. 
de D Meehan-L. Bieler (Scriptores Latini Hiberniae 3) (Dublin 1958) 
3-6; Bolton, 1, 131-133; Brown, Bede, 60-61 



2. Homilías 

El corpus de las homilías (730-735) conservado bajo el nom- 
bre de Beda incluye algunas que no son suyas. De las publica- 
das por Giles, Plummer piensa que la 10, 12, 13, 14, 15, 19 y 
58 son espurias, y hace notar que la 11 y la 15 son extractos de 
los comentarios de Beda sobre Marcos y Lucas (1. CXLVII). 
Hurst considera como propias de Beda cincuenta homilías, com- 
puestas — según supone él — hacía el final de su vida. Abarcan 
el año litúrgico y consisten en breves exposiciones para los her- 
manos del pasaje evangélico del día. Beda tiene cuidado de 
mostrar la incidencia del pasaje sobre el que está predicando 
sobre la vida de los oyentes. 

El contexto expositivo es algo distinto del de Agustín, que 
predicaba a un amplio auditorio de su pueblo, aunque Beda 
lo habría querido tomar como modelo tal como hizo con 
Gregorio Magno. Hay además una diferencia estructural, con 
exhortación introductoria seguida de una glosa del evangelio 
y de una exhortación final (P. J. West, Easter Vigtl). Los 
Padres son usados como autoridad, aunque a menudo sin una 
comparación y discusión crítica, y normalmente sin una iden- 
tificación explícita. El estilo es pretendidamente «elevado» o 
«elaborado» con un fuerte tono litúrgico (P. J. West, Christ- 
mas Homihes, 425). 
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Ediciones CPL 1367; Giles 5. mezcladas con las espurias; PL 94, 
9-268- junto con las espurias, Opera homiletica, ed. D. Hurst CCL 
122 

Traducciones G. F. Browne, The Venerable Bede (London 1919) 
Homily on the Natwity of St Peter and Paul cap. 14; L. T. Martin 
(trad ), Homily on the Feast of St Benedict Btscop by the Venerable 
Bede Vox Benedictina 4 (1988) 81-92, Venerabile Beda, Omelie sul 
Vangelo, introd. y notas de G. Simonetti Abbolito (Roma 1990); Bede 
the Venerable Homihes on the Gospels, trad. L. T. Martin y D. Hurst, 
2 vols. (Cistercian Studies Series 110-111) (Kalamazoo, Michigan 
1991) 

Estudios G. Morin, La hturgie de Naples au temps de s Grégoire 
d'aprés deux évangéliaires du septiéme siécle RBen 8 (1891) 481-493; 
Id., Le recueil pnmitif des homélies de Bede sur l'évangde RBen 9 
(1892) 316-326, G F Browne, The Venerable Bede His Life and 
Writings (London 1919) 231-267, Laistner, A Hand-List, 114-118; 
J Leclercq, Le IIT hvre des Homélies de Bede le Vénerable RTAM 
14 (1947) 211-218; C. Lambot, La tradition manuscrite anglo-saxonne 
de sermons de s Augustin RBen 64 (1954) 3-8, Bolton, 1, 166-167; 
P J. West, Liturgical Style and Structure in Bede's Homily for the 
Easter Vigil ABR 23 (1972) 1-8, Id., Liturgical Style and Structure m 
Bede's Chnstmas Homihes ABR 23 (1972) 424-438; A. G. P. Van der 
Walt, The Homüiary of the Venerable Bede and Early Medieval Prea- 
chmg, PhD diss (London 1980), Id , Reflections of the Rule of St 
Benedict in Bede's Homily JEH 37 (1986) 367-376, Brown, Bede, 62- 
65; B. Lofstedt, Zu Bedas Predigten Arctos 22 (1988) 95-98; L. T. 
Martin, The Two Worlds in Bede's Homihes The Bibhcal Event and 
the Listener's Experience, en De Ore Domini Preacher and Word in 
the Middle Ages, eds. T L Amos, E A Green y B. M Kienzle (Ka- 
lamazoo, Michigan 1989) 27-40; Idem, Augustine's Influence on Bede's 
Homehae Evangelu, en Collectanea Augustiniana Augustine «Second 
Founder of the Faith», ed. J. C. Schnaubelt y F. Van Fleteren (New 
York 1990) 357-369; Ward, Bede, 62-65 



3 . Hagiografía 

Los escritos hagiográficos de Beda comienzan con la revi- 
sión de obras existentes (Colgrave): puso en prosa la Vita de 
Félix mártir, escrita en verso por Paulino de Ñola, e intentó 
mejorar la pobre traducción del griego de la Vida de Anastasio. 
Tomó también una preexistente y anónima Vida de San Cuther- 
to, obispo de Lindisfarne (t 687) y la amplió a un millar de 
hexámetros. Esta fue escrita entre el 705 y el 716 como gratitud 
a la ayuda de Cutberto en la curación de su lengua. El prefacio 
alude a una futura obra; terminó esta Vida en prosa en un 
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momento no determinado antes del 721. Escribir una doble 
biografía, en prosa y en verso, tenía recientes precedentes en la 
obra de Aldelmo sobre la virginidad (cf. Aldelmo), y Beda es- 
taba usando conscientemente el Carmen y el Opus Paschale de 
Sedulio como modelos. Escribió además las Vidas de los prime- 
ros tres abades de su doble monasterio en Wearmouth y en 
Jarrow: Benito, Ceolfrith y Hwaetberht, de manera tal que per- 
mite entrever las características historiográficas que llegarían a 
madurez en la Historia ecclestastica. 

Vita sancti Cuthberti metrice (en torno al 705). 

Ediciones. CPL 1380; Kenney 61, II; BHL 2020; Giles 1, 1-34; PL 
94, 575-596; W. Jaager, Bedas metnsche Vita Sancti Cuthberti Palaes- 
tra 198 (Weimar 1935). 

Estudios Manitius, 1, 83; Id., Zu Aldhelm und Baeda Sitz. der 
Philosophisch-Historischen Klasse (Wien) 112 (1886) 535-634, en las 
págs. 614-634; Laistner, A Hand-List, 88-89; A. Campbell, Some Lm- 
guisttc Features of Early Anglo-Lattn Verse and Its Use of Classical 
Models Trans. of the Phil. (1953) 1-20; B. Colgrave, The Earltest 
Saints' Ltves Written in England- Proc. of the Brit. Acad. 44 (1959) 
35-60, en las págs. 47-51; Bolton, 1, 136-144; A. Thacker, The Social 
and Continental Background to Early Anglo-Saxon Hagwgraphy. DPhil. 
Diss. University of Oxford, 1976, 108-115; P. Godman, The Anglo- 
Latin Opus Geminatum From Aldhelm to Alcuin Médium Aevum 50 
(1981) 215-229, en las págs. 222-223; G. Wieland, Geminus Stilus 
Studies m Anglo-Lattn Hagwgraphy, en Insular Latín Studies, ed M. 
W. Herrén (Toronto 1981) 113-133; N. Wright, Imitation of the Poe- 
ms of Paulinus of Ñola in Early Anglo-Latin Verse Peritia 4 (1985) 
134-151; Id., Imitation of the Poems of Paulinus of Ñola in Early 
Anglo-Latm Verse A Postscript Peritia 5 (1986) 392-396, en las págs. 
394-396; Brown, Bede, 69-72; M. Lapidge, Bede's «Metrical» Vita s 
Cuthberti, en St Cuthbert, His Cult and His Community to AD 1200, 
eds. G. Bonner, D. Rollason y C. Stancliffe (Woodbridge 1989) 77-93; 
W. Berschin, Opus deliberatum ac perfectum Why Did the Venerable 
Bede Wnte a Second Prose Life of St Cuthbert? ibid. 95-102, en las 
págs. 98-101; A. Orchard, After Aldhelm The Teaching and Trans- 
mission of the Anglo-Latin Hexameter Journal of Medieval Latin 2 
(1992) 96-133, en las págs. 108-116; Id., The Poetic Art of Aldhelm 
(Cambridge Studies in Anglo-Saxon England 8) (Cambridge 1994) 
254-257; M. Lapidge, Bede the Poet JL 1993, 12-15. 

De vita et miracuhs sancti Cuthberti (en torno al 721). 

Ediciones CPL 1381; Kenney 61, III; BHL 2021; Giles 4, 202- 
357, PL 94, 729-790; B. Colgrave, Two Lives of Saint Cuthbert A 
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Life by an Anonymous Monk of Lindisfarne and Bede's Prose Life 
(Cambridge 1940) 141-307. 

Traducciones: Giles, supra; Colgrave, supra; Ltves of the Saints, 
ed. y trad. de J. F. Webb (Harmondsworth 1981) 69-129; The Age of 
Bede, ed. D. H. Farmer, trad. J. F. Webb (Middlesex 1983) 41-102. 

Estudios Manimus, 1, 84-85; B. Colgrave-I. Masson, The Editio 
Princeps of Bede's Prose Life of St Cuthbert, and its Prmter's 12' h - 
Century «Copy»- The Library 4 th ser. 19 (1938) 289-303; Laistner, A 
Hand-List, 89-90; C. G. Loomis, The Miracle Traditions of the Vene- 
rable Bede- Speculum 21 (1946) 404-418; B. Colgrave, The Earliest 
Saints' Ltves Written in England Proc. of the Brit. Acad. 44 (1958) 
35-60, en las págs. 45-51; W. F. Bolton, 1, 136-144; A. Thacker, The 
Social and Continental Background to Early Anglo-Saxon Hagwgraphy, 
DPhil. Diss. Univesity of Oxford 1976, 115-136; L. Abraham, Bede's 
Life of Cuthbert A Reassessment Proceed. of PMR Conf. 1 (1976) 23- 
24; P. Godman, The Anglo-Lattn Opus Geminatum From Aldhelm to 
Alcuin Médium Aevum 50 (1981) 215-229, en las págs. 222-223; 
Brown, Bede, 69-72; W. Berschin, Opus dehberatum ac perfectum 
«Why Did the Venerable Bede Wnte a Second Prose Life of St Cuth- 
bert?, en St Cuthbert, His Cult and His Community to AD 1200, eds. 
G. Bonner, D. Rollason y C. Stancliffe (Woodbridge 1989) 95-102; 
B. Ward, Bede, 98-99; C. Stevens, St Cuthbert The Lindisfarne Years 
Cistercian Studies 26 (1991) 25-39; A. Scharer, Gesellschaftltche Zu- 
stánde im Spiegel des Heiligenlebens Etnige Folgerungen aus den Le- 
bensbeschreibungen des heihgen Cuthberht Mitteilungen des Instituí 
für ósterreichísche Geschichtsforschung 100 (1992) 103-116. 



Vita s Felicis (antes del 709). 

Ediciones CPL 1382; BHL 2873; Giles 4, 174-201, PL 94, 789- 
798; T. W. Mackay, A Cntical Edition of Bede's Vita Felicis, PhD 
Diss. Stanford Univ. 1971. 

Traducción Giles, supra. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 87; Bolton, 1, 134-136; T. W. 
Mackay, Bede's Hagwgraphical Method his Knowledge and Use of 
Paulinus of Ñola, en Famulus Christi, ed. G. Bonner (London 1976) 
77-92; G. Wieland, Geminus Stilus Studies in Anglo-Lattn Studies, 
ed. M. W. Herrén (Toronto 1981) 113-133, en las págs. 116-117; 
Brown, Bede, 66-67; Ward, Bede, 97-98. 



Vita S Anastasu. 



Ediciones BHL I, 68, 408. 
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Estudios. Laistner, A Hand-List, 87; Bolton, 1, 134; C. Franklin- 
P. Meyvaert, Has Bede's Versión of the «Passio s Anastasu» Come 
Down to us in «BHL» 408? AB 100 (1982) 373-400; Brown, Bede, 67- 
68; Ward, Bede, 97. 



4. Martirologio 

El Martirologio de Beda (725-731) fue una obra pionera. 
Insatisfecho por el único modelo conocido por él, el Martyrolo- 
gium Hieronymianum, recopilado aproximadamente un siglo 
antes, intentó algo más completo que su confusa lista de nom- 
bres y fechas. En particular dice haber querido anotar diligen- 
temente «con qué combate ellos (los mártires) habían vencido 
al mundo» (Htst. eccl. 5, 24) y además el tipo de ejemplo que 
nos habían dejado; el resultado es una forma de hagiografía o 
un martirologio «narrativo» (véase Quentin). No obstante, como 
observa Plummer, es difícil saber exactamente cuál es la parte 
que se remonta propiamente a Beda, pues la obra sufrió adicio- 
nes (Plummer I, CLII). 

Ediciones CPL 2032; Giles 4, 16-172; H. Quentin, Les martyro- 
loges historiques du moyen age (Paris 2 1908) 48-111; J. Dubois-G. Re- 
NAUD (eds.), Edition pratique des martyrologes de Bede, de l'Anonyme 
lyonnais et de Florus (CNRS) (París 1976). 

Estudios Quentin, supra, 17-119; Laistner, A Hand-List, 90-92; 
R Aigrain, L'Hagiographie Ses sources, ses méthodes, son histoire 
(Paris 1953) 51-56; W. F. Bolton, 1, 144-145; J. Dubois, Les Martyro- 
loges du moyen age latín (Typologie des sources du moyen age occi- 
dental 26) (Turnhout 1978) 38-39; G. Kotzor, Anglo-Saxon Martyro- 
logists at Work Narrative Pattern and Prose Style in Bede and the Oíd 
English Martyrology Leeds Studies in English. n.s. 16 (1985) 152-173; 
Idem, The Latín Tradition of Martyrologies and the Oíd English Mar- 
tyrology, en Studies in Earlier Oíd English Prose, ed. P. Szarmach 
(Albany, New York 1985) 301-333; Brown, Bede, 72-73. 



5. Himnos, plegarias y epigramas 

Hasta nosotros han llegado quince de los himnos que Beda 
dice haber escrito: sobre los seis días de la creación y sobre las 
seis edades del mundo; para la fiesta de los Inocentes, de santa 
Inés, para la Cuaresma, para la Resurrección, la Ascensión y 
Pentecostés; para la fiesta de San Juan Bautista, de los santos 
Pedro y Pablo, para la decapitación de San Juan Bautista, In 
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Natali Sanctae Dei Genitricis, dos para San Andrés; los versos 
sobre el juicio final (Whitbread) y una plegaria. Tenemos ade- 
más tres meditaciones sobre los Salmos y un fragmento, así 
como la colección de poemas sacados de los Salmos, que le 
atribuye Alcuino (PL 100, 407; Carta CLVI [259] a Arno). 

Los epigramas mencionados por Beda en su lista, escritos en 
metro heroico o elegiaco, parece que estuvieron en la biblioteca 
del monasterio de Bury-St. Edmunds en el siglo xv (Laistner, 
122), y George Cassander tenía una copia, pero hoy no se con- 
servan íntegros. Algunos epigramas se han conservado disper- 
sos en las obras de Beda (cf. Jaager, 50ss y Laistner, 129ss). 

Ediciones CPL 1370-1373A; Chlvalier, Rep. Hymn. 15, 445; Gi- 
les 1, 78-103; PL 94, 621-634; G. M. Dreves-C. Blume (eds.), Analec- 
ta Hymmca Medu Aevi, vol. 50 (Hymnographi Latini 2) (Leipzig 1907) 
96-116; Opera Rhythmica, ed J. Fraipont: CCL 122, 405-451. 

Estudios M. Manitius, Geschichte der chrtstlich-lateinischen Poesie 
bis zur Mitte des 8 }ahrhunderts (Stuttgart 1891) 496-501; W. Meyer, 
Bedae oratto ad Deum NGWG 1912, 228-235; R. Messenger, Ethtcal 
Teachmgs in the Latín Hymns of Medieval England (New York 1930) 
74-76 (Primo deus caeh glohum); H. Schreiber, Beda ais Dichter Zeit, 
für deutsche Geistesgeschichte 1 (1935) 326-327; W. Bulst, Eme an- 
glo-lateinische Übersetzung aus dem Gnechischen um 700- Zeit. für 
deutsches Altertum 75 (1938) 105-114, en las págs. 111-114; Id., Be- 
dae Opera Rkythmtca? Zeit. für deutsches Altertum 89 (1958-1959) 
83-91, Laistner, A Hand-List, 122-130; D, Norberg, Introduction a 
l'étude de la versification latine médtévale (Stockholm 1958) passim; 
W F. Bolton, 1, 167-169; H. Gneuss, Hymnar und Hymnen im en- 
glischen Mittelalter (Tübingen 1968) 53-54; J. Szoverefy, Annalen der 
lateinischen Hymnendichtung, vol. 1 (Berlín 1964) 167-176; Id., A 
Concise History of Medieval Latín Hymnody (Leiden 1985) 29-30; Id., 
Latín Hymns (Turnhout 1989) 131-132; J Gberg (ed.), The Venerable 
Bede's Hymn for Innocents Day (trad. y texto), en Two Millenma of 
Poetry m Latín An Anthology of Cultural and Historie Interest Vol 
1 The Late Classical Period and the Early Middle Ages (London 1987) 
95-98; Brown, Bede, Ti -11; A Braccioi ti, Eredita cultúrale nella lexis 
dell' opera poética di Beda (esclusa la «Vita Cuthberti») RomBarb 11 
(1991) 21-59; F. Radle, Bedas Hymnus uber das Sechstagewerk und die 
Weltalter, en Anglo-Saxonica Testschrift für Hans Schabram zum 65 
Geburtstag, eds. K. R. Krinda y C. D Wetzel (München 1993) 53-73; 
M. Lapidge, Bede the Poet JL 1993, en las págs. 5-12. 

De die tudicii (716-731). 

Ediciones CPL 1370; Stegmuller 1646, 1; Giles 1, 99-103; PL 94, 
633-638; J. R. Lumby, Be domes Daege (EETS 65) (London 1876); Be 
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Domes Daege, ed. H. Lóhe (Bonner Beitrage zur Anglistik 22) (Bonn 
1907); Opera Rhythmica, ed. J. Fraipont: CCL 122, 439-444. 

Traducciones Lumby, supra (latín, antiguo inglés e inglés); Lohe, 
supra (latín, antiguo inglés y alemán). 

Estudios Manihus, 1, 86; 2, 795; Laistner, A Hand-List, 127-129; 
L. Whitbread, A Study of Bede's «Versus de dte tudicti»- Philological 
Quarterly 23 (1944) 193-221; Id., The Sources and Literary Qualities 
of Bede's Doomsday Verses Zeit. für deutsches Altertum 95 (1966) 
258-266; Id., The Oíd Engltsh Poem ]udgement Day II and its Latín 
Source Philological Quarterly 45 (1966) 635-656; Id., After Bede The 
Influence and Dissemination of his Doomsday Verses: Archiv für das 
Studium der neueren Sprachen und Literaturen 204 (1967) 250- 
267; Id., Bede's Verses on Doomsday A Supplemental Note Philolo- 
gical Quarterly 51 (1972) 485-486; M. Lapidge, Bede the Poet JL 
1993, 4-5. 

Himno de Caedmon. 

Ediciones W. Sedgefield, Anglo-Saxon Verse Book (Publications 
of the University of Manchester 153) (Manchester 1922) 80-81; A. H. 
Smith, Three Northumbrian Poems, ed. revisada (Exeter 1978) 38-41; 

E. Van K. Dobbie, The Manuscripts of Caedmon' s Hymn and Bede's 
Death Song with a Critical Text of the Epístola Cuthberti de obitu 
Bedae (New York 1937); Ecclesiastical History, eds. Colgrave-Mynors 
(Oxford 1969) 414-421 (4, 22). 

Traducciones inglesas C. Kennedy, The Caedmon Poems (London 
1916); Dobbie, supra; Colgrave-Mynors, supra. 

Estudios E Sievers, Caedmon und Génesis, en Britannica Max 
Forster zum 60 Geburtstage (Leipzig 1929) 57-84; C. Wrenn, The 
Poetry of Caedmon Proc. of Brit. Acad. 32 (1947) 277-295 (reed. en 
Essential Ameles for the Study of Oíd Engltsh Poetry, eds. J. B. Bes- 
singer-S. J. Kahrl [Hamden, Conn. 1968] 407-427); G. Shepherd, The 
Prophettc Caedmon Review of English Studies 5 (1954) 113-122; 

F. Magoun, Bede's Story of Caedmon The Case History of an Anglo- 
Saxon Oral Sin ger Speculum 30 (1955) 49-63; D. Fry, Caedmon as a 
Formidaic Poet Modern Language Studies 10 (1974) 221-241, D. R. 
Howletj, The Theology of Caedmon' s Hymn Leeds Studies in 
English 7 (1974) 1-12; D. Fritz, Caedmon A Traditwnal Christian 
Poet MS 31 (1969) 334-337; Id., Caedmon A Monastic Exegete ABR 
26 (1975) 351-363; B. Luiselli, Beda e l'inno di Caedmon Studi Me- 
dievali III ser. 14 (1973) 1013-1036; A. Crepin, Bede and the Verna- 
cular, en Famulus Chnsti, ed. G. Bonner (London 1976) 170-192, en 
las págs. 179-182; B. Ward, Miracles and History A Reconsideraron 
of the Miracle Stories used by Bede, ibidem 707-716; P. West, Rumi- 
nations in Bede's Account of Caedmon Monastic Studies 12 (1976) 
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217-236; R. Anderson, Passing the Harp in Bede's Story of Caedmon: 
English Language Notes 15 (1977) 1-4; J. Opland, Anglo-Saxon Oral 
Poetry A Study of the Traditions (New Haven 1980) 106-120; R. 
Schroeder, Caedmon and the Monks, The Beowulf Poet, and Literary 
Continuity in the Early Middle Ages ABR 31 (1980) 39-69; Seven Oíd 
English Poems, ed. J. Pope (New York 2 1981) 45-54; D. Dumville, 
«Beowulf» and the Celtic World The Uses of Evidence Traditio 37 
(1981) 109-160, en las págs. 146-149; U. Schwab, Miracles of Caed- 
mon English Studies 64 (1983) 1-17; P. Orton, Caedmon and Chris- 
tian Poetry Neuphilologische Mitteilungen 84 (1983) 163-170; 
G. Wieland, Caedmon and Clean Animal ABR 35 (1984) 194-203; 
S. Greenfield-D. Calder, A New Critical History of Oíd English Lt- 
terature (New York 1986) 227-231; K. O'Keeffe, Orahty and the De- 
veloping Text of Caedmon' s Hymn Speculum 62 (1987) 1-20; Y. A- 
Kleiner, The Singer and the Interpreter Caedmon and Bede- Germanic 
Notes 19 (1988) 2-6; Z. P. Thundy, The Qur'an Source or Analogue 
of Bede's Caedmon Story} Islamic Culture 63 (1989) 105-110; BrowN, 
Bede, 93-94, L. Abraham, Caedmon's Hymn and the Gesswaernysse 
(Fitness of Things)- ABR 43 (1992) 331-344; C. O'Hare, The Story of 
Caedmon Bede's Account of the First English Poet ABR 43 (1992) 
345-357; L. Morland, Caedmon and the Germanic Tradition, en De 
gustibus Essays for Alain Renoir, eds. J. M. Foley, C. Womack y W- 
A. Womack (New York 1992) 324-358. 

Liber epigrammatum 

Ediciones J. Leland, Collectanea, ed. T. Hearne III (London 
2 1774) III, 114-118; M. Lapidge, Some Remnants of Bede's Lost Líber 
Epigrammatum English Historical Review 90 (1975) 798-820, en las 
págs. 802-803, 805-806; D. Schaller, Bemerkungen zur Inschriftert- 
Sylloge von Urbana MLatJb 12 (1977) 9-21, en las págs. 17-21. 

Estudios. G. Bernt, Das latemische Epigramm in Ubergang von def 
Spdtantike zum frühen Mittelalter (Münchener Beitrage zur Mediávis- 
tik- und Renaissance-Forschung 2) (München 1968) 164-171; Lapid- 
ge, supra; B. Luiselli, Sul perduto «Líber Epigrammatum» di Beda, en 
Poesía latina in frammenti miscellanea filológica (Pubblicazioni 
dell'Istituto di Filologia Classica delT Universitá di Genova 39) (Ge- 
nova 1974) 367-379; L. Wallach, The Urbana Anglo-Saxon Sylloge of 
Latín Inscriptions Contaimng ínter alia, a Poem Attributed to Bede, en 
Poetry and Pohtics from Ancient Greece to the Renaissance Studies i? 1 
Honor of James Hutton (Ithaca 1975) 134-151; D. Sheerin, John Le- 
land and Milred of Worcester Manuscripta 21 (1977) 172-180;P. SimS- 
Williams, Milred of Worcester' s Collection of Latín Epigrams and it s 
Continental Counterparts ASE 10 (1982) 21-38; Id., Williams of 
Malmesbury and La silloge epigráfica di Cambridge Archivum Histo- 
riae Pontificiae 21 (1983) 9-33, en las págs. 15-16 y 24-25; BrowN. 
Bede, 125-126; Sims-Williams, passim; M. Lapidge, Bede the Poet JL 
1993, 1-3. 
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6. Historia 

La Historia ecclesiastica gentis Anglorum es la gran obra 
histórica de Beda y quizás la que le ha otorgado una importan- 
cia particular; en ella quiso insertar la narración de su vida y el 
catálogo de sus escritos. Fue completada en el 731. Una gene- 
ración más tarde ya se encontraban copias en Europa continen- 
tal. En Inglaterra, el rey de Mercia tenía una en el 739. Fue 
también la fuente principal de los compiladores de la Crónica 
anglosajona en el siglo x. Su popularidad se ha de atribuir en 
parte a que se colmaba una laguna en la historia del cristianis- 
mo antiguo de Britania y se abría un nuevo ámbito desde el 
punto de vista histórico-geográfico. Más importante es la de- 
pendencia de Beda de la Escritura para los modelos y para la 
concepción fundamental de que la historia ha de servir a la 
edificación y, sobre todo, como ejercicio en la educación moral 
de los cristianos (Ricerche, 649). 

Beda resolvió, al escribirla, numerosos problemas. Fecha los 
acontecimientos históricos con los años de reinado de los em- 
peradores romanos y de los reyes ingleses, pero la datación está 
unida y reforzada con el uso del año del nacimiento de Cristo 
como punto de referencia. Tomó la idea de Dionisio el Exiguo, 
pero fue el primero en convertirla en un sistema utilizado para 
fines historiográficos, y así tuvo un significativo influjo en su 
afirmación como sistema normativo. Afrontó el problema de 
conjugar el material narrativo con el edificante, comprendidos 
los milagros. Se empeñó a fondo en verificar la autenticidad de 
las fuentes, usando solamente las que consideraba dignas de 
confianza (especialmente Albino, abad del monasterio de los 
Santos Pedro y Pablo en Canterbury, que había sido educado 
en Kent por el arzobispo Teodoro y por Adriano, el abad an- 
terior; Nothelm, poco después arzobispo de Canterbury, actua- 
ba como mensajero y era a veces el encargado de referirle las 
informaciones de viva voz). Beda usa las fuentes escritas más 
antiguas en las primeras secciones de su relato; para los acon- 
tecimientos más recientes acude a testigos vivos. Era práctica 
suya la aceptación simpíiciter de las autoridades escritas, pero 
también añadir, con la debida prudencia, lo que había aprendi- 
do de fuentes dignas de confianza. 

En el primero de los cinco libros, Beda comienza con la 
descripción de las islas de Britania y de Irlanda, de su clima y 
su naturaleza y de los pueblos que las habitan, los anglos, los 
britanos, los irlandeses y los pictos. La narración propiamente 
histórica comienza con la invasión de los romanos bajo Julio 
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César, con un relato de la persecución de los primeros cristia- 
nos que vivían en Britania en el período romano. El libro con- 
cluye con la retirada de los romanos y con la llegada de los 
anglos, con la misión de Agustín para convertirlos del paganis- 
mo. El segundo libro comienza con la muerte de Gregorio 
Magno y concluye con la caída del rey Edwin y la fragmentación 
de la primera Iglesia en Northumbria (635); el tercero continúa 
hasta antes de la llegada de Teodoro de Tarso como arzobispo 
de Canterbury; el cuarto libro narra el importante período del 
desarrollo, unificación y consolidación de la Iglesia inglesa bajo 
Teodoro, hasta el 687. Este intento de tratar la historia de la 
Iglesia inglesa en su globalidad conduce a veces a la separación 
de temas afines y a repeticiones, pero la aceptación por parte de 
Beda de estas dificultades subraya la importancia que él conce- 
día a la unidad. 

Además de la Historia ecclesiastica, entre los escritos histó- 
ricos hay que enumerar dos Crónicas incluidas en el De tempo- 
ribus del 703 y en el De temporum ratione del 725, una amplia- 
ción de la primera (cf. infra, apartado 8). Beda abría un nuevo 
ámbito en la tradición histórico-geográfica que concierne a la 
historia humana como escena temporal del plano de la provi- 
dencia divina (Ricerche, 652). Además entendió el tiempo como 
un eje de cambio (Ricerche, 659). En el De temporibus, partien- 
do de los momentos particulares, pasa a las horas y a los días 
del año y de las edades, incluye una mirada para abrazar años 
y eras, hasta ofrecer una reseña de las seis edades del mundo. 
En este sector hizo sus propios cálculos, alejándose de los 
modelos de Eusebio, Jerónimo e Isidoro a favor de una versión 
derivada por él mismo de la Vulgata. El De temporum ratione 
contiene una más sofisticada y amplia crónica, construida sobre 
muchas y buenas fuentes, dando a entender que estaba traba- 
jando ya en ello en el momento de la preparación de su gran 
Historia. 

Adiciones: CPL 1375; Kenney 67; Giles 2, 1-397; 3, 1-297; PL 95, 
9-290; C. Plummer (ed.), Venerabilis Baedae Opera Histórica, 2 vols. 
(London 1896) 1, 5-363 (texto) y 2, 1-347 (comentario); Bedae opera 
histórica, ed. y trad. de J. E. King (Loeb Classical Library) (London 
1930); Bede's Ecclesiastical History of the English People, eds. B. Col- 
grave-R. A. B. Mynors, edic. revisada (Oxford 1991). 

Traducciones: Giles, supra; J. E. King, supra; A History of the 
English Church and People hy Bede, trad. L. Sherley-Price, revisa- 
da por R. E. Latham (Harmondsworth 1968); B. Colgrave-R. A. B. 
Mynors, supra; Venerabile Beda Storia ecclesiastica degli Angli, trad. 
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de G Simonetti Abbolito, con mtrod De B Luiselli (Collana di testi 
patnstici 68) (Roma 1987) 

Estudios A Gasquet, St Gregory's Responsiones ad Interrogatio- 
nes beatt Augustim, en Miscellanea Amelli (Roma 1920) 1-16, V P 
Redlich, Beda und die deutsche Geistesgeschichte Zeit fur deutsche 
Geistesgeschichte 1 (1935) 273-277, W Levison, Bede as Historian 
BLTW 111-151, Laistner, A Hand List, 93 111, C W Jones, Bede as 
an Early Medieval Historian Medievalia et Humanística 4 (1946) 26 
36 (reed en su Bede), Id , Samts' Lwes and Chromcles tn Early En- 
gland (Ithaca, N Y 1947) 80 93, C G Loomis, The Utracle Tradtttons 
of the Venerable Bede Speculum 21 (1946) 404 418, C H Beeson, 
The Manuscnpts of Bede CPh 42 (1947) 73 81, Id , On the Dating of 
Early Bede Manuscnpts Studia Neophilologica 45 (1973) 47-52, The 
Leningrad Bede, ed O Arngart (EEMF 2) (Kobenhavn 1952), M W 
Pepperdene, Bede's Historia Ecclesiastica - a New Perspectwe Céltica 
4 (1958) 253 262, P Hunter Blair, The Moore Bede (EEMF 9) (Ko- 
benhavn 1959), H Farmer, St Gregory's Answers to St Augustine of 
Canterbury StudMon 1 (1959) 419 422, M Deanesly P Grosjean, 
The Canterbury Edition of the Answers o/Pope Gregory I to St Augus 
tine JEH 10 (1959) 1-49, P Meyvaert, Les Responsiones de s Gre- 
goire le Grand a s Augusttn de Cantorbéry RHE 54 (1959) 879 894, 
Id , Bede and the «Lihellus Synodtcus» of Gregory the Great JTS n s 
12 (1961) 298 302, Id , The Registrum of Gregory the Great and Bede 
RBen 80 (1970) 162-166, Id , Bede's Text of the Libellus Responsto- 
num of Gregory the Great to Augustine of Canterbury, en England 
Befare the Conquest Studies in Prtmary Sources Presented to Dorothy 
Whitelock, eds P Clemoes-K Hughes (Cambridge 1971) 15 33, M 
Deanesly, The Capitular Text of the Responstones of Pope Gregory I 
to St Augustine JEH 11 (1961) 231-234, M Bevenot, Towards Da 
ting the Lemngrad Bede Scnptonum 16 (1962) 365-369, R A Mar 
KUS, The Chronology of the Gregorian Mission to England Bede's 
Narratwe and Gregory's Correspondence JEH 14 (1963) 16-30, R 
Kottje, Zum Frage nach dem Verfasser der «Responsa Gregoru papae 
ad Augustinum episcopum» Studien zum Emfluss des Alten Testamen 
tes auf Recht und Liturgie des fruhen Mittelalters (Bonner historische 
Forschungen 23) (Bonn 1964) 110-116, P Hunter Blair, The Histo 
rical Writings ofBede SSAM 17 (1970) 197 221, reed en Anglo Saxon 
Northumbria (Variorum Repnnts) (London 1984), J T Rosenthal, 
Bede's Use of Mímeles in the Ecclesiastical History Traditio 31 (1975) 
328-335, Id , Bede's Ecclesiastical History and the Material Condi 
tion of Anglo Saxon Life Journal of Bntish Studies 19 (1979) 1 17, 
R Hampton, The Use of Augustine's Philosophy of History by the 
Venerable Bede tn the Ecclesiastical Htstory (Diss Duke Umv , 1975) 
DissA 36 10 (1976) 6858-A, G Simonetti, Osservaziom sul testo di 
alcuni passi della Historia ecclesiastica di Beda Siculorum gymnasmm 
29 (1976) 403-411, M Miller, Startmg to Wnte History Gildas, Bede 
and «Nennius» Welsh History Review 8 (1976 1977) 456 465, 
J N Stephens, Bede's Ecclesiasttcal Htstory History n s 62 (1977) 1- 
14, H E J Cowdrey, Bede and the «Enghsh People» Journal of 
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Religious History 11 (1981) 501 523, «Quídam frater Stephanus nomi 
ne, Anglicus natione» The Enghsh Background of Stephen Harding 
RBen 101 (1991) 322 340, H J Diesner, Fragen der Machí undHerr 
schaftstruktur bei Beda (Mamz 1981), V Lozno, II primato romano 
nella Historia Ecclesiashca di Beda RomBar 7 (1982) 133 159, G Tu- 
GENE, L'Histoire «ecclesiastique» du peuple anglais Reflexions sur le 
particulansme et l'unwersalisme chezBede RecAug 17 (1982) 129 172, 
Id , Rois, moines et mis pasteurs dans l'Histoire ecclésiastique de Bede 
RomBar 8 (1984-1985) 111-147, G Olsen, Bede as Historian The 
Evidence from his Observations on the Life of the First Christian Com- 
munity at ]ersusalem JEH 33 (1982) 9 30, Id , From Bede to the Anglo- 
Saxon Presence in the Carolingian Empire SSAM 32 (1984) 305 382, 
F Bertini, La storiografia in Britanma prima e dopo Beda SSAM 32 
(1984) 281 303, J M Picard, Bede, Adomnan, and the Writing of 
Htstory Pentia 3 (1984) 50 70, J M Wallace-Hadrill, Bede's Eccle- 
siastical Htstory of the Enghsh People A Htstortcal Commentary 
(Oxford 1988), Ward, Bede, 111-129, W Goftart, The Narrators of 
Barbarían Htstory (A D 550-800) (Pnnceton 1988) 235-328, Id , The 
Historia Ecclesiastica Bede's Agenda and Ours Haskins Soc Jnl 2 
(1990) 29-45, G Simonetti Abbolito, Beda storico della conversione 
degh anglosassoni al cristiane simo Parola e Spinto 22 (1990) (también 
en Eadem, Scntton vari [Catama 1955] 189 205), S B Killion, Bedan 
Historio graphy tn the Insh Annals Med Perspectives 6 (1991) 20 36, 
S Fanning, Bede, Impenum, and the Bretwaldas Speculum 66 (1991) 
1 26, H C) iadwick, Gregory the Great and the Mtssion to the Anglo- 
Saxons, en Gregorio Magno e il suo tempo I Studt Storta (Studia 
Ephemendis «Augustimanum» 33) (Roma 1991) 199 212, V A Gunn, 
Bede and the Martyrdom of St Oswald, en Martyrs and Martyrologies 
(Stud ín Church Hist 30) (Oxford 1993) 57-66 

Vita beatorum abbatum Benedicti, Ceolfndi, Eostorwim, Sig- 
fridi, atque Hivaethertu (Historia abbatum) (en torno al 730) 

Ediciones CPL 1378, BHL 8968, Giles 4, 358-401, PL 94, 711 
730, C Plummer (ed ), Venerabths Baedae Opera Histórica, 2 vols 
(London 1896) 1, 364 387 (texto) y 2, 355-370 (comentario) 

Traducciones inglesas Giles, supra, Lwes of the First Fwe Abbots 
of Wearmouth and Jarrow Benedict, Ceolfrid, Eosterwine, Sigfrtd and 
Huetbert, ed P Wilcock (Sunderland 1910), C Albertson, Anglo- 
Saxon Samts and Héroes (New York 1967) 225 242, The Age of Bede, 
ed D H Farmer J F Webb (Middlesex 1983) 185-208 

Estudios Manirus, 1, 83, G F Browne, The Venerable Bede His 
Life and Writtngs (London 1919) 112 136, Laistner, A Hand List, 
112 113, W F Bolion, 1, 178 181, Musca, 106-118, A Thacker, The 
Social and Continental Background to Early Anglo Saxon Hagtography, 
DPhd Diss Umversity of Oxford 1976, 182-234, J McClure, Bede 
and the Life of Ceolfrid Pentia 3 (1984) 71-84, Brown, Bede, 82 83 
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7. Obras de gramática y de retórica 



Las primeras obras de Beda fueron probablemente el De or- 
thographia y el De arte métrica. Se trata de textos escolares ele- 
mentales para los estudiantes de gramática latina, un género di- 
fundido desde la antigüedad tardía hasta los tiempos carolingios. 
En el De orthographia, Beda trata no sólo de la ortografía, sino 
también de muchos otros aspectos de posible confusión concer- 
nientes a las palabras: distingue palabras semejantes, establece 
detalles sobre su uso, ofrece paralelos griegos (cf. Dionisotti so- 
bre su conocimiento del griego). El De arte métrica explica las 
reglas de la escansión con ejemplos tomados tanto de autores 
sagrados como profanos, limitándose sin embargo casi exclusiva- 
mente a Virgilio y a la poesía latina cristiana, con una única cita 
respectivamente de Lucano, Horacio y Lucrecio. El De schemati- 
bus et tropis pudo haber sido compuesto en el mismo tiempo que 
los otros dos, aunque aspira a ser una obra más ambiciosa, en la 
que Beda explica las figuras retóricas con ejemplos tomados de 
la Biblia. Ha tenido presente sin más el ejemplo de Agustín en el 
De doctrina christiana, y, bajo este perfil filosófico, la obra es 
mucho más sofisticada que los pequeños tratados de gramática. 

De orthographia 

Ediciones CPL 1566; Giles 6, 1-39; PL 90, 123-150; H. Keil, 
Grammatia latini Vol 7 Scriptores de Orthographia (Leipzig 1880) 
261-294: CCL 123A, 1-57. 

De arte métrica. 

Ediciones CPL 1565; Giles 6, 40-79; PL 90, 149-176; H. Keil, 
Grammatici hatim Vol 7 Scriptores de Orthographta (Leipzig 1880) 
60-261; Libn II De Arte Métrica et De Schematibus et Tropis The Art 
ofPoetry and Rhetoric, ed y trad. inglesa de C. B. Kendall (Bibliothe- 
ca Germánica 2) (Saarbrücken 1991). 

De schematibus et tropis 

Ediciones CPL 1567; Giles 6, 80-98; PL 90, 175-186; C. F. Halm 
(ed.), Bedae Venerabilis de schematibus et tropis líber (Rhetores Latini 
Minores) (Leipzig 1863) 607-618; CCL 123 A, 59-171; Libri II De Arte 
Métrica et De Schematibus et Tropis The Art of Poetry and Rhetoric, 
ed. y trad. inglesa de C. B. Kendall (Bibliotheca Germánica 2) (Saar- 
brücken 1991). 
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Traducciones G. H. Tanenhaus, Bede's «De Schematibus et Tro- 
pts» A Translation The Quarterly Journal of Speech 48, 3 (1962) 237- 
253; F. M. Miller-M. H. Prosser-T. W. Benson (eds.), The Venerable 
Bede Concerning Figures and Tropes, en Readings in Medieval Rheto- 
ric (Bloomington, Indiana 1973) 96-112; Kendall, supra. 

Estudios Roger, passim; B. Gladysz, Eléments classiques et post- 
classiques du De Arte Métrica de Bede Eos 34 (1933) 319-342; F. J. E. 
Raby, On the Date and Vrovenance of Some Early Latín Hymns Mé- 
dium Aevum 16 (1947) 1-5, Laistner, A Hand-List, 131-187; R. B. 
Palmer, Bede as a Textbook Writer A Study of his «De Arte Métrica» 
Speculum 34 (1959) 573-584; Bolton, 1, 157-165; A. Isola, De sche- 
matibus et tropts di Beda in rapporto al De doctrina christiana di Agos- 
tillo RomBarb 1 (1976) 31-82; B. Luiselli, // De arte métrica di Beda 
di fronte alia tradmone metncologica tardolatina, en Grammatici latini 
d'eta impértale (Miscellanea filológica) (Genova 1976) 169-180; E. Zaf- 
fagno, La dottnna ortográfica di Beda RomBar 1 (1976) 325-329; 
L. Holtz, Á l'école de Dónate, de saint Augustin a Béde Latomus 36 
(1977) 522-538; L. Corünati, La dottnna del tetrámetro trocaico in 
Beda- RomBarb 6 (1981-1982) 53-62; M. H. King, «Grammatica Mys- 
tica» A Study of Bede's Grammatical Curriculum, en Saints, Scholars 
and Héroes Celtic Studies in Honour of Professor James Carney, eds. 
D. Ó Cróinín, L. Breatnach y K. McCone (Maynooth Monographs 2) 
(Maynooth 1989) 145-160; D. Ganz, The Receptton of Bede's Gram- 
matical Textbooks in the Carolingian Empire A New Perspectwe on his 
Influence Oíd English Newsletter 17.2 (1984) A-44; M. Irvine, Bede 
and the Scope of Grammatical Studies ASE 15 (1986) 15-44; Idem, The 
Making of Textual Culture «Grammattca» and Literary Theory, 350- 
1100 (Cambridge Studies in Medieval Literature 19) (Cambridge 1994) 
272-298; V. Law, The Latín Insular Grammanans (Studies in Celtic 
History 3) (Woodbridge 1982), L. Piaclnil, Un nuovo frammento 
ciceroniano in Beda RomBarb 9 (1986-1987) 229-245 (De Orthogra- 
phia); B. Clausi, Elementi di ermeneutica monástica nel De schemati- 
bus et tropis di Beda Orpheus n.s. 11 (1990) 277-307. 



8. Obras de ciencias naturales y de cómputo 

Las obras de Beda De natura rerum, De temporum ratione y 
De temporibus (cf. supra, apartado 6) a menudo han sido trans- 
mitidas juntas en los manuscritos y no hay duda alguna sobre su 
autenticidad. Beda las refiere en el catálogo de la Historia eccle- 
siastica (5, 24). Las dos últimas contienen crónicas y, por tanto, 
van unidas con razón a la Historia. Escribió el De temporibus en 
el 703, y el más sofisticado y desarrollado (Eckenrode) De tem- 
porum ratione en el 725, quizás como ayuda para los discípulos 
que encontraban el De temporibus demasiado conciso, y tam- 
bién porque en ese tiempo tenía mayores conocimientos y que- 
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ría escribir aun sobre el tema La crónica inserta en el De tem- 
ponbus (caps 66-72) ha sido frecuentemente considerada como 
una obra separada y copiada aparte El De temporibus supuso 
una absurda acusación de herejía contra Beda, quizás cinco años 
más tarde Como respuesta a ella escribió en el 708 la Epístola 
ad Plegwtnum de sex aetatibus saecuh El De ratione bissexti, 
escrita como obra independiente antes del 725, fue incorporada 
al De temporum ratione Un problemático De aequinoctto verna- 
li luxta Anatolium tiene la fecha del 776 al final de la carta 
(Plummer I, CLIV) El De Pascbae celebratione líber es cierta- 
mente de Beda a excepción del parágrafo final en el texto de la 
PL, que no se halla en los mejores manuscritos. 

De temporum rattone líber (725) 

Ediciones CPL 2320, Cordoliani, XVI, Giles 6, 139-342, PL 90, 
293-578, Bedae Opera de Temponbus, ed C W Jones (MAAP 41) 
(Cambridge, Mass 1943) 174-291, CCL 123B 

Traducciones F A Yeldham, The Story ofReckoning in the Middle 
Ages (London 1926) (solo el cap III), K Harrison, The Framework 
of Anglo Saxon Htstory to AD 900 (Cambridge 1976) 3 4 (sólo el 
cap 15) 

Estudios tnfra 

De temponbus (703) 

Ediciones CPL 2318, Cordoliani, XX, Giles 6, 123 138, PL 90, 
277 292, Bedae Opera de Temponbus, ed C W Jones (MAAP 41) 
(Cambridge, Mass 1943) 295-303, CCL 123B 

Estudios L Richardson, Digital Reckomng among the Ancients 
American Mathematical Monthly 23 (1916) 7, M Forster, Die Welt 
zeitalter bet den Angelsachsen Die neueren Sprachen 6 (1925) 183 
203 C Fordyce, A Rhythmical Vesion ofBede's De ratione temporum 
(Parts 1927) (reed en ALMA 3 [19271 59 73, 129 141), C W Jones, 
A Note on Concepts of the Inferior Planets in the Early Middle Ages 
Isis 24 (1935-1936) 397 399, Id , The Victorian and Dionysiac Paschal 
Tables m the West Speculum 9 (1934) 408 421 (reed en su Bede), Id , 
Polemms Silvms, Bede, and the Ñames of the Months Speculum 9 
(1934) 50 56 (reed en su Bede), Id , The «Lost» Sirmond Manuscript 
of Bede's «Computus» English Historical Review 52 (1937) 204 219 
(reed en su Bede), Id , The Byrhtferth Glosses Médium Aevum 7 
(1938) 81 97 (reed en su Bede), Laistner, A Hand List, 144 153, 
A Cordoliani, A propos du chapitre premier du De Temporum rattone 
de Bede Le moyen age 54 (1948) 209 223, Id , Notes sur le ms Latín 
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7418 de la Bihliotheque Nationale Bibl de l'École des chartes 103 
(1942) 61-68, Idem, Les plus anciens manuscrits de comput ecclesiasti 
que de la bihliotheque de Berne Revue d'Histoire Ecclesiastique Suisse 
51 (1957) 109 110, Id , Un manuscrit de comput intéressant Scnpto- 
num 12 (1958) 247 253, J Petersohn, Neue Bedafragmente m ñor 
thumbrischer Unziale saec VIII Scriptonum 20 (1966) 215-247, Id, 
Die Buckerburger Fragmente von Beda de Temporum ratione Deuts 
ches Archiv22 (1966) 587 597, Bolton, 1, 145 157, K Harrison, The 
Beginmng of the Year in England c 500-900 ASE 2 (1973) 51- 
70, J Sieadman, April Aphrodite in Bede's DTR Notes and Queries 
218 (1973) 409, T R Eckenrode, Venerable Bede as a Saentist ABR 
22 (1971) 486 507, Id , Venerable Bede's Theory of Ocean Tides 
ABR 25 (1974) 56-74, Id , The Growth of a Scientific Mind Bede's 
Early and Late Saentific Writmgs Downside Review 94 (1976) 197 
212, P Siniscalco, Le eta del mondo in Beda RomBarb 3 (1978) 297 
332, Harrison, supra, passim, M Lapidge, Byrhtferth and the Early 
Secttons of the «Historia Regum» ASE 10 (1982) 97 122, en las pags 
108 109, D O'Cróinin, The Irish Provenance of Bede's Computus 
Pentia 2 (1983 ) 229-247, W Stevens, Bede's Saentific Achievement 
JL 1985, F Wallis, Images of Order in the Medieval Computus, en 
Images of Order in the Middle Ages, ed W Ginsberg (Acta 15) (Bmg 
hamton 1988) 45 68, J Gómez Pallares, Los Excerpta de Beda (De 
temporum rattone, 25 35) en el MS ACA, Ripoll 225 Ementa 59 
(1991) 101-122 



De natura rerum (703) 

Ediciones CPL 1343, Giles 6, 100 122, PL 90, 187-278, Jones 
CCL 123A, 173 234 

Estudios B Thum, Beda Venerabüis m der Geschichte der Naturwis- 
senscbaften SA 6 (1936) 51-71, F Strunz, Beda in der Geschichte der 
Naturbetrachtung und Naturforschung Zelt fur deutsche Geistesgeschl 
chte 1 (1935) 311 321, Id , Beda Venerabüis in der Geschichte der Na 
turbetrachtung Rivista di scienza 66 (1939) 57 70, Id , S Beda el Vene- 
rable en la historia de la investigación de la naturaleza Investigación y 
progreso 12 (1939) 407 413, Manitius, 1, 77, 2, 795, Id , Manuscnpts 
ofBede's De natura rerum Isis 27 (1937) 430 440, Bedae Pseudoepigra- 
pba Scienttftc Wnttngs Falsely Attrtbuted to Bede (Ithaca 1939) (reed 
en su Bede), Musca, 37 38, D Huws, A Welsh Manuscript ofBede's De 
Natura Rerum Bulletin of the Board of Celtic Studies 27 (1976 1978) 
491 504, M Lapidge, Byrhtferth and the Early Secttons of the «Historia 
Regum» ASE 10 (1982) 97 122, en las pags 108 109, W Stevens, 
Bede's Scientific Achievement JL 1985, V I J Flint, Thoughts about 
the Context of Some Early Medieval Treatises De Natura Rerum, en 
Ideáis m the Medieval West Text and their Contexts (Vanorum Re- 
pnnts) (London 1988) 3, A Di Pilla, Cosmología e uso delle fonti nel 
De natura rerum di Beda RomBarb 11 (1991) 129 147, V King,^« Un- 
reported Early Use ofBede's De natura ASE 22 (1993) 85 91 
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9. Cartas 



Además de la ya citada Epístola ad Plegwinum en el 734, 
poco antes de su muerte Beda escribió a su amigo y discípulo 
Egbert, arzobispo de York, para trazar un plan de reforma de 
la Iglesia en Northumbria. Quería que el amigo ofreciera un 
ejemplo personal y asegurase la existencia de una sistemática 
predicación del evangelio, instrucción a los laicos y visitas epis- 
copales más frecuentes. Pensaba que la Iglesia carecía de sufi- 
cientes obispos y quería que el arzobispo conquistase el apoyo 
del rey para la creación de nuevas sedes episcopales (Bonner, 
The Chnstian Life in the Thought of the Venerable Bede) Ade- 
más es también autor de otras cartas a Helmuuald, Vuicthed y 
Albino, que se habían dirigido a él como autoridad científica 
capaz de contribuir a la conservación de las tradiciones de 
Canterbury sobre la misión gregoriana. 



Epístola ad Plegwinum (708). 

Ediciones CPL2319, Stegmuller 1599; Giles 1, 144-154; PL 94, 
669-675; Bedae Opera de Temponbus, ed. C. W. Jones (MAAP 41) 
(Cambridge, Mass. 1943) 305-315: CCL 123C, 617-626. 

Estudios C. W. Jones, Bedae Pseudepigrapha Saentific Wntings 
Falsely Attnbuted to Bede (Ithaca 1939) 94 (reed. en su Bede); Bedae 
Opera, 132-135, 171-172; Laisfner, A Hand-List, 120; Bol ton, 1, 150- 
152; D. SCHALLER, Der verleumdete David Zum Scbluss-Kapttel von 
Bedas «Epístola ad Pleguinam», en Festschrift für K Langosch zum 70 
Geburtstag, eds. A. Onnerfors, J. Rathofer y F. Wagner (Darmstadt 
1973) 39-43; W. Stevens, Bede's Scientific Achievement JL 1985, 36; 
P. Hunter Blair, The World of Bede, edición revisada (Cambridge 
1990) 267; Brown, Bede, 77-78. 



Epístola ad Helmuualdum 

Ediciones CPL 2322; Cordoliant, XXII; J. A. Giles, Anécdota 
Bedae, Lanfranci et aliorum (London 1851) 1-7; PL 90, 466-468; Bedae 
Opera de Temponbus, ed. C. W. Jones (MAAP 41) (Cambridge, Mass. 
1943) 250-252; CCL 123C, 629. 

Estudios A. Wilmart, Códices Reginenses Latini, 1 (Roma 1937) 
289-293; Jones, Bedae Opera 135, 371-374; Laistner, A Hand-List, 
120; W. F. Bolton, 1, 152-153; W. Stevens, Bede's Saentific Achieve- 
ment JL 1985, 1, 35-36; Brown, Bede, 78. 
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< Epístola ad Vmcthedum (725 -731). 



Ediciones CPL 2321; Cordoliani, XIX; Giles 1, 155-164; PL 90, 
599-606; PL 94, 675-682; Bedae Opera de Temporibus, ed. C W. Jones 
(MAAP 41) (Cambridge, Mass. 1943) 317-325; CCL 123C, 633-642 

Estudios C. W. Jones, Bedae Pseudepigrapha Scientific Writing\ 
Falsely Attnbuted to Bede (Ithaca 1939) 41-44 (reed. en su Bede); 
Bedae Opera, 138-139; Laistner, A Hand-List, 120-121; Bolion, 1, 
152; W. Stfvlns, Bede's Saentific Achievement JL 1985, 1, 37; Brown, 
Bede, 78. 

\ Epístola ad Eghertum (734). 

' Ediciones CPL 1376; Giles 1, 108-143; PL 94, 657-668; A W 
Haddan-W. Sfubbs, Councils and Ecclesiastical Documents Relating to 
Great Bntain and helando (Oxford 1878) 314-326; C. Plummlr (ed.), 
Venerabdis Baedae Opera Histórica, 2 vols (London 1896) 1, 405-423 
(texto) y 2, 378-388 (comentario); J. E. King (ed.), Bedae Opera His- 
tórica, vol. 2, Loeb Classical Library (London 1930) 446-489 

Traducciones- Giles, supra; King, supra; Whitelock 1, 799-810 
(n.170). 

Estudios G. F. Browne, The Venerable Bede His Life and Wn- 
tings (London 1919) 185-195; Laisj-ner, A Hand-List, 120; W. F. Bol- 
ton, 1, 181-183; Brown, Bede, 79-80; Warü, Bede, 129-131; Sims- 
Williams, passim. 



Epístola ad Albinum (731). 

Ediciones. CPL 1374; Giles 1, 106-107; PL 94 , 655-657; Plum- 

MER, i. 3. 

Traducciones Giles, supra. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 119; J. D. A. Ogilvy, Paraphra- 
ses attnbuted to Albinus of Canterbury University of Colorado Studies 
9 (1963) 1-3; Bolton, 1, 183; Brown, Bede, 78-79. 

De mansiombus fihorum Israel (?). 

Ediciones- CPL 1365; Stegmuller 1601; Giles 1, 198-202; PL 94, 
699-702. 

Estudios Laistner, A Hand-List, 119; Bolton, 1, 116-117; Brown, 
Bede, 78. 
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De eo quod ait Isaías: «Et claudentur». 

Ediciones: CPL 1366; Stegmuller 1611; Giles 1, 203-214; PL 94, 
702-710. 

Estudios: Laistner, A Hand-List, 119; Bolton, 1, 116-117; Brown, 
Bede, 78. 



10. Obras espurias 

Un considerable número de obras ha sido transmitido bajo 
el nombre de Beda, y han sido reproducidas en PL 90. Las 
«glosas» de Byrhtferth de Ramsey no son ni de Beda ni de 
Byrhtferth, sino, según C. W. Jones, un producto de la escuela 
de Auxerre del siglo ix o de inicios del x (Jones, 22). El Líber 
de ratione computi ha sido escrito ciertamente antes del 771, en 
el caso de que el elenco de fórmulas con que termina pertenezca 
originariamente al mismo. Parece, sin embargo, que sea una 
compilación de alguien posterior a Beda, que se sirve del De 
temporum ratione. El De ordinatione feriarum paschalium es 
probablemente un producto de Irlanda o de África (cf. Jones, 
44, a propósito del debate), y era conocido por Beda, que lo 
cita en el De temporum ratione, 47. El De tonitruis es espurio y 
parece derivar de un pasaje del De ostentis de un autor griego 
del siglo vil, Juan Lido (Jones, 45). 

c) Beda como exegeta y teólogo 

Beda se limita a aquello que conoce y a afinar las capacida- 
des requeridas para mejorar su comprensión. Se afanaba por ser 
exacto y científico. Su latín es excelente; se daba cuenta de la 
importancia del conocimiento del griego e hizo grandes esfuer- 
zos en ese sentido. Realizó notables progresos entre la redac- 
ción de los primeros tratados y la Retractatio in Actus Aposto- 
lorum. Tomó la costumbre de comparar la Vulgata con la Vetus 
Latina y de buscar manuscritos para intentar resolver dificulta- 
des de orden textual. Se esforzó por seguir fielmente a los Pa- 
dres, aunque no por ello no sabía seleccionar. En el uso de los 
Padres fue más allá de la simple redacción de una catena pa- 
trum. Hizo enormes esfuerzos por ser exhaustivo tanto en el 
descubrimiento del mayor número posible de fuentes como en 
su uso. Al inicio del comentario a Lucas y Marcos avisa a los 
copistas de la necesidad de indicar siempre en los márgenes 
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cuál es la fuente de la glosa exegética propuesta. Parece que 
esto ha sido hecho fielmente (Sutcliffe, Bíblica 7 [1926] 428- 
439 y Laistner, JTS 34 [1933] 350-354). 

Beda no ha desarrollado una teoría sistemática de crítica 
textual, pero estaba atento a los problemas que planteaba la 
existencia de variantes en los manuscritos a él accesibles. Ob- 
serva que este hecho desconcertaba a sus discípulos {Expositio 
Actuum, ed. Laistner, 60). Era bien consciente de que los copis- 
tas podían haber sido simplemente negligentes, o tan familiari- 
zados con un término, por ejemplo en un texto litúrgico, que 
podían transcribir automáticamente una determinada forma en 
lugar de otra en un texto que estaban copiando {Retractatio in 
Actus 2, 1, ed. Laistner, 98 y Expositio Actuum 28, 11, ed. 
Laistner, 88). Observa también que la traducción ha podido ser 
hecha de modos diversos. Por tanto se convenció de que la 
única solución era intentar aprender el griego del texto original, 
y para el hebreo recogió todo lo que pudo de Jerónimo y de 
otras fuentes. También aquí podían surgir dificultades porque 
se dio cuenta de que también el ejemplar griego o hebreo podía 
ya ser defectuoso (prefacio a la Retractatio, ed. Laistner, 93). 

En cuatro pasajes Beda habla detalladamente de su teoría 
exegética. Una primera vez en el De schematibus et tropis, don- 
de se preocupa de seguir a Agustín al decir que el uso de figuras 
presente en la Escritura puede igualar o superar el de los me- 
jores retores. En el prefacio al comentario al Apocalipsis pre- 
senta un sumario de las reglas de exégesis del donatista Ticonio, 
que Agustín valora en el De doctrina christiana. El prefacio del 
comentario a Samuel pone de relieve la importancia de la inter- 
pretación simbólica por la enseñanza que puede deducirse de 
ella. Las cuestiones cinco y seis del Aliquot Quaestionum liber 
(véanse Lehmann y Laistner) hablan de la guía del Espíritu 
Santo para aquellos a quienes es confiada una responsabilidad 
de enseñanza en la Iglesia y del modo en que utiliza tanto a los 
hombres buenos como a los malos como ejemplo (Jones). 

Beda se encontraba a gusto con asuntos relativamente con- 
cretos o sin complicadas soluciones. A dos peticiones que le 
planteó Acca, respondió que a la primera se podía responder 
fácilmente y, aunque no fuese posible, no habría ningún peligro 
en dejarla sin solución; en cambio, si se diera una respuesta 
equivocada a la segunda, se podía incurrir en la herejía (PL 94, 
699). 

Beda tenía una concepción profundamente monástica de la 
vida cristiana correctamente vivida. No conoce otros caminos. 
Oración y estudio eran la sustancia de su vida. El deber de la 
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obediencia de los fieles a los propios jefes espirituales lo explica 
a la luz de la analogía de la obediencia de los monjes respecto 
a sus superiores. Pero, ya como lector de Gregorio de Magno, 
ya como historiador y observador de las vidas de los obispos, se 
dio perfecta cuenta de la existencia de una tensión entre vida 
activa y vida contemplativa en el mundo. Su carta a Egbert, del 
año 734, manifiesta su preocupación por la instrucción del lai- 
cado y por un equilibrado y concienzudo desempeño de los 
deberes episcopales. Gregorio Magno le proporcionó la convic- 
ción de que el obispo era sobre todo un «predicador» y un 
pastor, guía espiritual y asimismo jefe. Los obispos debían in- 
terpretar fielmente la Escritura y ser en su misma vida la encar- 
nación ejemplar que aquella exige para llevar una buena vida 
cristiana. 

Beda había concebido un plan de reforma de la Iglesia en 
Inglaterra, según el cual se habrían debido crear más sedes 
episcopales y ordenar más sacerdotes. Quería que las nuevas 
sedes fueran establecidas donde ya existían monasterios dignos 
y, en el caso de que sus recursos fueran insuficientes, se habrían 
podido tomar casas que dejaban que desear. La relación entre 
el papel de los monasterios y la cura pastoral del mundo exter- 
no debía ser desarrollada, porque parecía natural y apropiado 
que el obispo viviese en una comunidad monástica y llevase una 
vida disciplinada. Los monasterios ofrecían un ambiente ade- 
cuado en el que el predicador debía dedicarse al estudio para 
poderse preparar, y el compromiso se podía cumplir en un 
adecuado número de años y con una segura protección contra 
el desarrollo de ideas heterodoxas (Thacker). 

Otros estudios sobre su pensamiento P. F. Jones, The Gregonan 
Mission and English Education Speculum 3 (1928) 335-348; J. de 
Guibert, La componction du coeur RAM 15 (1934) 225-240; G. F. 
Brownl, The Venerable Bede His Life and Writings (London 1919) 
231-254; C. Jenkins, Bede as Exegete and Theologian, en Bede His 
Life, Times and Writings, ed. A. Hamilton Thompson (Oxford 1935) 
152-200; M. Schutt, Ein Beda-Problem Anglia 72 (1955) 1-20; 
J. Haller, Das Papsttum Idee und Wirkhchkeit, vol. 1 (Stuttgart 1934) 
369-387; J M. Sarabia, La romanidad de s Beda el Venerable Estu- 
dios Eclesiásticos 14 (1935) 51-74; B. Capelle, Le role théologique de 
Bede le Vénérable AS 6 (1936) 1-40; M. L. W. Lajstner, Was Bede the 
Author ofa PenitentiaP- HTR 31 (1938) 263-274 (reed. en The Inte- 
lectual Heritage of the Early Middle Ages, ed. C. G Starr [Ithaca 
1957] 165-177); Id., Bede as a Classical and a Patristic Scholar Trans. 
Royal Hist. Soc. 16 (1933) 69-94 (reed en The Intellectual Heritage of 
the Early Middle Ages, ed. C. G. Starr [Ithaca 1957] 93-116); M. T. 
A Carroll, The Venerable Bede: His Spmtual Teachmgs (Washing- 
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ton, D.C. 1946) [rec. H. Marrou RMAL 4 (1948) 394-395]; H. Barre, 
Mane et l'Eglise, du Vénérable Bede a Saint Albert le Grand Études 
mariales 9 (1951) 59-143, reed. París 1952; U. Grossmann, Studien zur 
Zahlensymbohk des Fruhmittelalters ZKTh 76 (1954) 19-54; P. 
Poder, Die Theologie der Kirche bei Beda Venerabilis in semen exege- 
tischen Werken, Diss. (Innsbruck 1955); The Beda Book- An Antholo- 
gy (Roma 1957); P. Meyvaert, Benedtct, Gregory, Bede and Others 
(Variorum Reprints) (London 1977) (recopilación de artículos); D. P. 
Kirby, Bede's Natwe Sources for the Historia Ecclesiastica BJRL 48 
(1965-1966) 341-371; G. Bonner, The Christian Life in the Thought of 
the Venerable Bede Durham University Journal n.s. 32 (1970-1971) 
35-55; G. Musca, Dante e Beda, en Studi Storici in Onore di Ottorino 
Bertolini II (Pisa 1972) 497-524, reed. en Musca, 437-463; U. S( hin- 
del, Die Quellen von Bedas Figurenlehre CM 29 (1972) 169-186; 
Musca, 63-74, E. P. Echlin, Bede and the Church Irish Theological 
Quarterly 40 (1973) 351-363; T. R. Eckenrode, The Venerable Bede's 
Theory of Ocean Tides ABR 25 (1974) 56-74; Idem, The Venerable 
Bede as an Educator History of Education 6.3 (1977) 159-168; Idem, 
The Venerable Bede and the Pastoral Affirmation of the Christian 
Message in Anglo-Saxon England DR 99 (1988) 258-278; L. Barnard, 
Bede and Eusebias as Church Historians, en Famulus Christi, ed. G. 
Bonner (London 1976) 106-124; C. W. Jones, Bede's Place in Medie- 
val Schools Ibid. 261-285 (reed. en su Beda); R. D Ray, Bede, the 
Exegete as Historian, en Famulus Christi, ed. G. Bonner (London 
1976) 125-140, Id., Bede's «Vera lex historiae» Speculum 55 (1980) 1- 
21; Id., Whal do we Know about Bede's Commentanes RTAM 49 
(1982) 1-20; J. Davidse, Beda Venerabdts interpretare van de histort- 
sche werkelijkheid (El Venerable Beda, intérprete de la realidad histó- 
rica) (Groningen 1976); Id., The Sense of History in the Works of the 
Venerable Bede SM 23 (1982) 647-695; S. Cosmos, Oral Tradüion and 
Literary Conven tion in Bede's Life of St Aidan Classical Folia 3 1 
(1977) 47-63; V. Lo/ito, Le tradmoni celtiche nella polémica antipe- 
lagiana di Beda RomBarb 3 (1978) 71-88; C. B. Kendall, Bede's His- 
toria Ecclesiastica The Rhetoric of Faith, en Medieval Eloquence Stu- 
dies in the Theory and Practice of Medieval Rhetoric, ed. J. J. Murphy 
(London 1978) 145-172; Id., Imitation and Bede's Historia Ecclesiasti- 
ca, en Saints, Scholars and Héroes I, 161-190; L. S Creider, Bede's 
Understanding of the Miraculous, DissA 40. 5 (1979) A 2810-2811; 
D. Stein, DerBeginn des byzantinischen Bilderstreites (München 1980) 
213-214; A. J. Frani zrn, The Penitentials Attributed to Bede Specu- 
lum 58 (1983) 573-597; A. Willmes, Bedas Bibelauslegung Archiv für 
Kulturgeschichte 44 (1962) 281-314; A. Thacker, Bede's Ideal of 
Reform, en Ideal and Reality in Frankish and Anglo-Saxon Society, eds. 
P. Wormald, D. Bullough y R Collins (Oxford 1983) 130-1530; 
E James, Bede and the Tonsure Question Peritia 3 (1984) 85-98; 
F. Neiske, Vision und Totengedenken Frühmittelalterliche Studien 20 
(1986) 137-185, en págs. 137-152; M. P. Ciccarese, Visioni dell'aldila 
in occidente fonti, modelli, testi (Biblioteca Patrística 8) (Firenze 1987) 
302-336; D. Grimes, Petrine Pnmacy Perspectwes on Two Insular Com- 
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mentators (A D 600-800) Proc. of the PMR Conference 12-13 (1987- 
1988) 149-158; A Holder, Bede and the Tradition of Patnsttc Exege- 
sis Anglican Theological Review 72 (1990) 399-411, P. Wormald, 
The Venerable Bede and the «Church of the Engltsh», en The Enghsh 
Reltgious Tradition and the Genius of Anghcanism, ed. G. Rowell 
(Wantage 1992) 13-32; A Orchard, After Aldhelm The Teaching and 
Transmtssion of the Anglo-Lattn Hexameter Journal of Medieval Latín 
2 (1992) 96-133, en las págs. 108-116, Idem, The Poetic Art of Aldhelm 
(Cambridge Studies ín Anglo-Saxon English 8) (Cambridge 1994) 254- 
257; Brown, Bede, 42-61, Ward, Bede, 41-87 



BONIFACIO 

a) La vida 

Bonifacio (680-754), cuyo nombre era Wynfrith, había naci- 
do en la parte sudoccidental de Inglaterra; desde los siete años 
es educado en el monasterio de ad-Escanastre (Exeter) según su 
biógrafo Willibald. Fue enviado a Nhutschelle, en Hampshire, 
donde demostró notables capacidades intelectuales bajo la guía 
del abad Wynbert y llega a ser maestro de escuela. Fue ordena- 
do sacerdote a los treinta años, llevando vida monástica durante 
todo el resto de su carrera (Holdsworth). 

Poco después del 710 fue elegido legado del clero sajón 
occidental para presentarse a Berhtwald, arzobispo de Canter- 
bury, con el fin de conseguir una decisión sobre un problema 
que causaba división entre ellos. Esto parece que le hizo conce- 
bir la idea de convertirse en misionero para los pueblos todavía 
paganos de Europa central. En el 716 hizo su primer viaje 
misionero a Frisia. Este intento fracasó al no encontrar acogida 
en la corte del rey Radbod. Dos años después, rechazando ofer- 
tas de promoción en la Iglesia de Inglaterra, hizo un viaje a 
Roma, donde encontró amigos anglosajones, en particular a 
Bugga. Le fue concedida autoridad papal para intentar la con- 
versión de los turingios. Su misión, iniciada en el 719, tuvo 
éxito en diversas regiones, incluidas las fronteras meridionales 
de Frisia, donde Radbod había muerto entre tanto, y la Iglesia 
pudo florecer con el episcopado de Willibrord. En el 722 volvió 
a Turingia, donde consiguió muchas conversiones; luego envió 
a Binna, compañero suyo de misión, para hacer una relación al 
papa de los progresos realizados. El papa Gregorio II lo cono- 
cía ya por su fama y le pidió que fuese a Roma en el 723 con- 
cediéndole pleno apoyo papal para su trabajo y latinizando su 
nombre en el de Bonifacio. 
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Bonifacio se presentó entonces a Carlos Martel con cartas 
de recomendación, pues tenía necesidad de su permiso para 
llegar a ser obispo entre los habitantes de Hesse. El papa desea- 
ba enviar un obispo anglosajón a la zona, porque las preceden- 
tes conversiones habían sido realizadas por misioneros celtas y 
ahora quería asegurarse de que, tras la plena conversión, aque- 
llas regiones fuesen fieles a Roma. Esto causó resentimientos 
entre el clero que anteriormente había estado trabajando en la 
región. Graves dificultades surgieron en el 726 cuando Bonifa- 
cio rebautiza a los que habían sido bautizados por casados, a los 
que llama «sacerdotes adúlteros e indignos». Sobre este punto 
fue corregido por el papa, al no haber comprendido que el don 
de la gracia viene dado en el nombre de la Trinidad, aunque el 
bautizante sea indigno. 

Bonifacio, cuyas cartas lo muestran en constante lucha para 
erradicar el persistente paganismo de sus convertidos germanos, 
llevó a cabo un audaz gesto respecto al culto indígena al abatir 
la Encina de Thor en Geismar. Como resultado consiguió mu- 
chas conversiones. Muy pronto consiguió iniciar el estableci- 
miento de un sistema organizado de gobierno eclesiástico. En el 
732 Gregorio III, que había sucedido a Gregorio II, le envía el 
palio y lo nombra arzobispo de todas las tribus germánicas, por 
cuya conversión trabajaba. 

Por el éxito obtenido, después de la muerte de Carlos Mar- 
tel en el 741, se le pidió que reformara la Iglesia franca. Hacia 
el 743 fundó la gran abadía de Fulda {Eptstulae 70, 71, 73) y 
hacia el 747 llega a ser arzobispo de Maguncia. Su impulso, sin 
embargo, hacia su antigua actividad misionera permaneció fuer- 
te y regresó a Germania, donde fue martirizado por una banda 
de frisones paganos. 

Bibliografía general T. Wright, Biographia Britannica Literaria 
Vol 1 Anglo-Saxon Perwd (London 1842) 308-334; G Kurth, Saint 
Boniface (680-755) (París 2 1902); J. M. Williamson, The Life and Ti- 
mes of Saint Boniface (Ventnor 1904); Willibald, Vitae sanctt Bonifa- 
tii Archiepiscopi Maguntim, ed W. Levison (MGH) (Hannover 1905) 
1-58, G. F Browne, Boniface of Crediton and his Companions (Lon- 
don 1910), M. Manitius, 1, 142-152 y passim; A. Hauck, Kirchenge- 
schichte Deutschlands, 5 vols. (Leipzig 1904-1912) 1, 448-594 y pas- 
sim, 2, passim, The Life of Saint Boniface, trad G. W. Robinson (Cam- 
bridge, Massachusetts 1916), C. H. Robinson, The Conversión of 
Europe (London 1917) 356-380; F S. Betten, St Boniface and St 
Virgil A Study from the Original Sources of Two Supposed Confhcts 
(Benedictine Historical Monographs 2) (Washington, D.C 1927); 
E Pfeifer, Bonifatius Sein Leben und Wirken, 1936; W. Levison, 
England and the Continent in the Eighth Century (Oxford 1946), 
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passim, E S Duckett, Anglo Saxon Samts and Scholars (New York 
1947) 339-455, Sankt Bomfattus Gedenkgabe zum 1200 Todestag 
(Fulda 1954), D Pontifex, St Bomface (London 1954), Bomfattus, 
Wamderer Chrtstt, eds A Erdle H Butterwegge (Paderborn 1954), 
G W Greenaway, Saint Bomface (London 1955), H Halbertsma, 
Bomfattus' levensetnde in het licht der opgravingen De vnje Fríes 44 
(1960) 5-46, H Schulung, Die Handbibliothek des Bomfattus Archiv 
fur Geschichte des Buchwesens 4 (1961 1963) 286 348, M Tangl, 
Studten um den hethgen Bomfattus, en Das Mittelalter in Quellenkun- 
de und Diplomatik, Ausgewahlte Schnften (Graz 1966) 25-272, 
Wtllibald's Life of Bomface, en Anglo-Saxon Saints and Héroes, trad 
de C Albertson (New York 1967) 297 314, F M Stenton, Anglo 
Saxon England (Oxford 3 1970), J M Wallace-Hadrill, A Brack- 
ground to St Bomface 's Misston, en England befare the Conquest Stu 
dies tn Pnmary Sources presented to Dorothy Whttlelock, eds P 
Clemoes-K Hughes (Cambridge 1971) 35 48 (reed en su Early Me 
dieval History [Oxford 1975] 138-154), T Schilffer, Wtnfried-Bont 
fatius und die christltche Grundlegung Europas (Freiburg ím Breisgau 
1954), D Keep, St Bomface and bis World (Exeter 1979), T Reuter 
(ed ), The Greatest Englishman Essays on St Bomface and the Church 
at Credtton (Exeter 1980), J C Sladdln, Bomface of Devon Apostle 
of Germany (Exeter 1980), The Life of St Bomface by Willibald, trad 
de C H Talbot, The Anglo-Saxon Missionanes tn Germany (London 
1954) 23 62, E W F Tomlin, The World of St Bomface (Exeter 
1981), K U Jaschke, Bomfattus (Wmfrtth) TRE 7, 69 74, N Howe, 
Migratton and Mythmakmg in Anglo-Saxon England (New Haven 1989) 
passim, Brunholzl 1/1, 221-224, 1/2, 680 755 y passim, H Mayr- 
Harting, St Bomface Mirror of Enghsh Htstory, en The Corning of 
Chnstiamty to Anglo-Saxon England (London '1991) 262 273 

Estudios teológicos J Llclercq, Témoins de la spiritualité accidén- 
tale (París 1965) 9 38, J B RusSELL, Saint Bomface and the Eccentrics 
Church History 33 (1964) 235-247, O Berioltni, 77 dramma di Boni- 
facio Bull dell' Ist Stor Ital per íl Medioevo e Arch Murat 78 
(1967) 21 44, H U Rudolf, Apostoli gentium Studien zum Apostel- 
epitheton unter besonderer Beruckstchtigung des Winfried Bomfattus 
und setner Apostelbeinamen (Goppinger Akademische Beitrage 42) 
(Goppingen 1971), A Angenendt, Bonifatius und das Sacramentum 
intttationis RQA 72 (1977) 133 183, K Gamber, Liturgtebucher der 
Regensburger Kirche aus der Agilolftnger und Karolingerzeit Scnpto- 
num 30 (1976) 3-25, en las pags 5-7 (Das Regensburger Bonifatius 
Sakramentar), G W Olsen, St Bomface and the vita apostólica ABR 
31 (1980) 6 19, L Van Padberg, Heilige und Famtlte Studten zur 
Bedeutung famtliengebundener Aspekte tn den Viten des V erwandten- 
und Schulerkreises um Willihrord, Bomfattus und Ltudger (Munster 
1980), F Neiske, Vision und Totengedenken Fruhmittelalterhche Stu 
dien 20 (1986) 137-185, en las págs 137 152, S Foot, «By Water tn 
the Spirit» The Administratton of Bapttsm tn the Early Middle Ages, 
en Pastoral Care before the Parish, eds J Blair-R Sharpe (Studies ín 
the History of Early Britain) (Leicester 1992) 171 192, P Keftl, Kult 
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und Nachleben des heiligen Bomfattus tm Mittelalter (754 1200) (Fulda 
1993) 

Estudios sobre la misión e influjo de la acción misionera ] F Boh- 
mer, Regesta Archiepiscoporum Magunttnensium Regesten zur Geschi- 
chte der Mainzer Erzbischofe von Bomfattus bis Urtel von Gemmtngen, 
742?-1514,vo\ l,ed C Will (Innsbruck 1877), G Schnurer, Bomfa- 
ttus Die Bekehrung der Deutschen zum Christentum (Mainz 1909), 
J J Laux, Der heütgen Bomfattus, Apostel der Deutschen (Freiburg i 
B 1922), F Flaskamp, Das hessische Missionswerk des heiltgen Bomfa- 
ttus (Duderstadt 1926), Id , Missionsmethode des heilige Bomfattus 
(Hildesheim 1929), H Nottarp, Die Bistumserrichtung tn Deutschland 
im 8 ]ahrhundert (Stuttgart 1920), T Schieffer, Bomfattus und Chro 
degang Angelsachsen und Franken Zwet Studten zur Ktrchengeschichte 
des 8 Jabrhunderts (Akademie der Wissenschaften und der Literatur 
Geistes und Sozialwissenschafthche Klasse 20) (Mainz 1950) 1427 
1539, en las págs 1431-1471 (reed en Monchtum und Gesellschaft tm 
Fruhmtttelalter, ed F Pnnz [Darmstadt 1976] 112-150), Id , Winfried 
Bomfattus und die chrtstltche Grundlegung Europas (Freiburg i B 1954), 
J Lortz, Bomfattus und die Grundlegung des Abendlandes (Wiesbaden 
1954), M Coens, St Bomface et sa misston htstortque d'apres quelques 
auteurs recents AB 73 (1955) 462 495 (reseña de estudios), R E Su- 
LLIVAN, The Papacy and Mtssionary Actwity tn the Early Middle Ages 
MS 17 (1955 ) 46 106, F Prin7, Fruhes Monchtum tm Frankenreich 
Kultur und Gesellschaft tn Gallien, den Rheinlanden und Bayern am 
Betsptel der monastischen Entwtcklung(4 bis 8 Jahrhundert) (Munchen 
1965) 231-262 y passim, H Lowe, Pirmm, Wtllibrord und Bomfattus 
Ihre Bedeutung fur die Misstonsgeschtchte threr Zett SSAM 14 (1966) 
217 261, P P V van Moürsel, Wtlltbrord en Bomfattus (Bussum 
1968), C H Talboi , St Bomface and the Germán Misston Studies ín 
Church History 6 (1970) 45-57, D Grossmann, Wessen und Wtrken des 
Bomfattus, besonders tn Hessen und Thunngen Hessisches Jahr- 
buch fur Landesgeschichte 6 (1956) 232-252, G Arnaldi, Bonifacio e 
Carlomagno SSAM 20 (1972) 15 39, K U Jaschke, Bomfattus und die 
Komgssalbung Pippins des Jungeren Archiv fur Diplomatik 23 (1977) 
25 54, H J Schussler, Die frankische Reichstetlung von Vieux-Poiters 
(742) und die Reform der Kirche in den Teilretchen Karlmanns und Pi- 
ppins Zu den Grenzen der Wtrksamkett des Bomfattus Francia 13 
(1986) 47 112, F Staab, Die Grundung der Btstumer Erfurt, Buraburg 
und Wurzhurg durch Bomfattus tm Rahmen der frankischen und papst- 
hchen Polttik AMRKG 40 (1988) 13-41 



b) Las obras 

1 Cartas 

La copiosa correspondencia de Bonifacio, que aborda una 
sene de cuestiones concernientes a la disciplina y a la praxis 
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eclesial, está dirigida al papa o a los amigos de Inglaterra. En 
numerosos casos encuentra que los convertidos habían sido 
bautizados por personas no autorizadas o por herejes o por 
personas indignas (Epistulae 18, 54 y cf. supra). No sabemos 
cuál es el tipo de indignidad en los sacerdotes que tanto 
preocupa a Bonifacio, a excepción de las alusiones a sus ex- 
traños regímenes alimenticios o a que algunos dicen que los 
adúlteros y los asesinos pueden ser sacerdotes (Epistula 51); su 
preparación cultural no parece que haya profundizado en las 
discusiones de estos argumentos por parte de Agustín. Tenía 
el apoyo papal para conservar una prudente relación con ellos 
{Epistulae 18, 51, 52). La disciplina católica romana prohibía 
el matrimonio de personas con «parientes» espirituales como 
los padrinos, lo que les situaba espiritualmente dentro de los 
grados prohibidos a una futura esposa (Epistula 33). En otros 
casos, el vínculo de parentesco era demasiado estrecho como 
para permitir el matrimonio entre cristianos, pero no entre 
germanos. Bonifacio tenía dificultades en este terreno, porque 
era muy consciente de que su conocimiento del derecho canó- 
nico era inadecuado. 

Escribió diversas cartas para pedir luz, aunque sin alcanzar 
una solución satisfactoria (Epistulae 23, 24, 25). Muchas cos- 
tumbres germanas presentaban especiales dificultades. Algunas 
tribus germanas comían carnes prohibidas por las leyes alimen- 
ticias del Antiguo Testamento (Epistula 87). En algunos lugares 
el cristianismo solamente había recubierto el paganismo, que 
persistía en sus prácticas; miembros del clero llevaban una vida 
relajada o inmoral (Epistulae 50, 51, 80, 91). 

Uno o dos casos de «indignidad» en los sacerdotes resulta- 
ron de tal gravedad que Bonifacio decidió someter su compor- 
tamiento al sínodo de Roma del 745, en que fueron condena- 
dos. La predicación de Aldebert y de Clemente entre los francos 
creaba confusión entre los fieles, pues favorecía prácticas extra- 
canónicas. Aldebert parece que enseñaba haber sido inspirado 
personalmente y constituía un peligro para el orden establecido; 
entre tanto Clemente, que procedía de la tradición celta, ense- 
ñaba el matrimonio del clero y la redención universal, incluida 
la de los malvados (Epistula 47). 

Los vínculos de Bonifacio con Inglaterra permanecieron 
fuertes. En la Carta 78 a Cutberto, arzobispo de Canterbury, 
Bonifacio expresa su malestar por la inmoralidad, la embriaguez 
y el lujo de los vestidos en Inglaterra. También se muestra pre- 
ocupado por las mujeres que se dirigen en peregrinación a 
Roma, pues pueden caer en peligros (Ep. 78). También se 
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mostró diligente en reprochar al rey Ethebald de Mercia los 
vicios y abusos de que había oído hablar y de que el rey era 
culpable. En la Carta 57 (cf. 58, 59) escribe junto con otros 
cinco obispos de Germania, los cuales eran como él de origen 
anglosajón, para exhortar al rey a la reforma basándose en tes- 
timonios bíblicos. Estaba preocupado por dar seguridad y pro- 
tección a sus colaboradores procedentes de Inglaterra en la tarea 
misionera. La Carta 76 está dirigida al abad Fulrad de St. Denis 
(Paris), pero tiene claramente la intención de llamar la atención 
del rey Pipino. En ella pide que el inglés Luí sea nombrado su 
sucesor. A través de la correspondencia se manifiesta un conti- 
nuo intercambio de regalos con sus amigos ingleses (libros y 
vestidos), incluidas especies, incienso, vino del continente, una 
pareja de halcones para dos reyes (Ethelbert de Kent, Epistula 
85, y Ethelbald de Mercia, Epistula 55). 

Un grupo de cartas trata del intercambio de manuscritos. 
Egbert de York le había enviado algunos, y él se lo agradece 
pidiéndole algunos comentarios de Beda. Intenta tener copia de 
las instrucciones de Gregorio Magno a Agustín, cuando éste era 
misionero en Inglaterra y tenía sus mismos problemas. Pidió al 
abad Duddo un comentario a las cartas paulinas. Como su vista 
era débil, solicita copias de los libros de los profetas en letras 
grandes (Epistulae 33, 34, 54, 63, 74, 75). 

Obras escogidas: Bonser 5266-5362; J. A. Giles, Sancti Bonifacii 
archiepiscopi et martyris opera, 2 vols. (Paires Ecclesiae Anglicanae) 
(Oxford 1844); E. Dummler, MGH, PLAC, 1 (Berlin 1881) (poesía 
y adivinanzas); Tangl (cartas); R. Rau (ed.), Briefe des Bonifatius. 
Willibalds Leben des Bonifatius, nebst einigen zeitgenóssischen Doku- 
menten (Darmstadt 1968). 

Ediciones: J. A. Giles, Sancti Bonifacii archiepiscopi et martyris ope- 
ra, 2 vols. {Paires Ecclesiae Anglicanae) (Oxford 1984) 1, 25-289; PL 
89, 669-804; Tangl; R. Rau, edición y traducción alemana; F. Unter- 
kircher, Sancti Bonifacii Epistolae. Codex Vindobonensis 751 der 
Osterreichischen Nationalbibliothek (Códices selecti phototypice im- 
pressi 24) (Graz 1971). 

Traducciones: E. Kylie, The English Correspondence of St. Bonifa- 
ce (London 1911) (textos escogidos en inglés); Rau, supra (alemán); 
E Emerton, The Letters of St. Boniface (New York 1940) (textos 
escogidos en inglés); C. H. Talbot, The Anglo-Saxon Missionaries in 
Germany (London 1954) (textos escogidos en inglés); D. Whitelock 
(textos escogidos en inglés). 

Estudios: M. Tangl, Studien zur Neuausgabe der Bonifatius-Bnefe: 
Neues Archiv der Gesellschaft für altere deutsche Geschichtskunde 
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40 (1914-1915) 639-790, 41 (1916-1917) 23-101; G La Piaña, A Note 
on the Chronology m the Letters of St Boniface Speculum 17 (1942) 
270-272; H. Frank, Dte Bnefe des heiligen Bontfattus und das von ihm 
benutzte Sakramentar, en Sankt Bomfatius 754-1954 (Fulda 1954) 58- 
88; F. Flaskamp, Der Bonifattusbrief von Herford Archiv fúr Kultur- 
geschichte 44 (1962) 315-334; W Kelly, Pope Gregory II on Divorce 
and Remamage (AG 203) (Roma 1976) (carta al papa Gregorio II); 
F. Hockey, St Boniface m his Correspondence, en Benedict's Disctples, 
ed D H. Farmer (Leominster 1980) 105-117; E. Dekkers, «Benedic- 
tiones quas faciunt Galli» Qu'a voulu demander saint Boniface?, en 
Lateinische Kultur im VIII jahrhundert Trauhe-Gedenkschnft, eds. A. 
Lehner-W. Berschin (St Ottilien 1989) 41-46; A. Classen, Frauenbrie- 
fe an Bomfatius Fruhmittel Literal aus literarhistonscher Sicht Ar- 
chiv fur Kulturgeschichte 72 (1990) 251-273, J. L. Saenz Ruiz-Olal- 
de, Correspondencia de San Bonifacio con el Papa San Zacarías 
(741-752), en Híspanla Christiana Estudios en honor del Prof Dr ]osé 
Orlandis Rovira en su septuagésimo aniversario (Dusseldorf 1990) 217- 
237; C. Fell, Some Implications of the Boniface Correspondence, en 
New Readings on Women in Oíd English Literature, eds H. Damico- 
A H. Olsen (Bloomington, Indiana 1990) 29-43, en las págs. 30-32; 
R McKhterick, Frauen und Schriftlichkeit im fruhen Mittelalter, en 
Weibliche Lebensgestaltung im fruhen Mtttelalter, ed H. W. Goetz 
(Kóln 1991) 65-118, en las págs 104-105. 

2. Sacramentanum 

Algún progreso se ha realizado en la reconstrucción del sa- 
cramentario empleado por Bonifacio en su tarea misionera. Pa- 
rece que asumió el texto del antiguo gelasiano, entre los años 
738 y 751-754 (Frank). 

3. Ars Grammattca 

Bonifacio es el autor de una Ars grammattca, que discute 
nombres, verbos y preposiciones; va precedida por una carta 
dedicatoria a Sigeberto. Además contiene versos dedicados a 
Duddo, escritos de tal manera que en el centro, con más líneas, 
se forme una cruz con las palabras lesus Chnstus dispuestas 
tanto en sentido vertical como horizontal, cruz engastada en los 
versos. 

Ediciones Epístola ad Stgeberhtum, Ars Grammattca, Carmen Ftgu- 
ratum, Epístola ad Duddum. Rau, supra, 359-368; G. J Gebauer-B. 
Lofstedt (eds.), CCL 113B, 3-6 (carta y poema a Duddo) 9-99 (Ars 
grammattca) . 



Traducción alemana Rau, supra. 
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Estudios Roger, 310-313, 334-336 y passim; N. Fickermann, Der 
Widmungsbrief des heihgen Bomfatius Neues Archiv der Gesellschaft 
fúr altere deutsche Geschichtskunde 50 (1933-1935) 210-221; G. J. 
Gebauer, Prolegomena to the Ars Grammattca Bonifatn (Chicago 1942) 
(tesis defendida en la Universidad de Chicago, 1940), W. A Eck- 
hardt, Das Kaufunger Fragment der Bomfattus-Grammatik Scnpto- 
rium 23 (1969) 280-297; V. Law, The Ars Bomfacu A Crttical Edttion 
wtth Introduction and Commentary on the Sources, Ph. D. Diss Uni- 
versity of Cambridge 1978, Id., The Transmtssion of the Ars Bomfacu 
and the Ars Tatuim RHT 9 (1979) 281-288; Id., The Insular Latín 
Grammanans (Studies ín Celtic History 3) (Woodbridge 1982) 77- 
80; Id., The Study of Latín Grammar in Eighth-Century Southumbrta 
ASE 12 (1983) 43-71, en las págs. 62-64 y passim; M. Irvine, The 
Making of Textual Culture «Grammattca» and Literary Theory, 350- 
1100 (Cambridge Studies in Medieval Literature 19) (Cambridge 1994) 
298-305. 



4. Caesurae Versuum (Ars métrica) 

A Bonifacio se le atribuye también una Ars métrica com- 
puesta con fines didácticos cuando estaba en Nhutschelle (Epis- 
tula 98). Un breve tratado se ha conservado en Códices Vat. 
Pal. Lat. 1753, 114-116, con la atribución: tncipiunt caesurae 
versuum sancti Bomfacu De metris Quare poeta (Rau, 368-369). 

Ediciones H. Keil (ed.), Grammatici Latim 6 (Leipzig 1857-1880) 
645; Scnptores Latini Reí Metricae, ed T. Gaisford (Oxford 1837) 
577-585; A. Wilmanns: Rheinisches Museum fur Philologie 23 (1868) 
403 (Ars métrica); CCL 133B, 109-113 (Ars métrica). 

Estudios Roger, 364, V. Law, The Study of Latín Grammar tn 
Eighth-Century Southumbna ASE 12 (1983) 43-71, en las págs. 64-66. 



5. Otras composiciones poéticas 

Cf. Epístola ad Sigeberhtum, Epístola ad Nithardum (Tangí, 
n.9), Epístola ad Eadburgam (Tangí, n.10), Epístola ad Papam 
Zachanam (Tangí, n.50) y los Aenigmata. 

Ediciones E. Dummler, MGH, PLAC. 1, 18 (Carta a Nithard), 19 
(Carta al papa Zacarías); véase supra Ars grammattca para la Epístola 
ad Sigeberhtum y las Epistolae para la Epístola ad Nithardum y la 
Epístola ad Papam Zachanam. 

Estudios M Manitius, Geschichte der christhch-lateimschen Poeste 
bis zur Mitte des 8 Jahrhunderts (Stuttgart 1891) 505-506; M R. Ja- 
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mes, Bomface's Poem to Nithardus EHR 29 (1914) 94, I. Schrobler, 
Zu den Carmina Rhythmica in der Wiener Handschrift der Bomfatius- 
briefe (Monum Germ AA XV, 517 ff) oder uber den Stabreim in der 
lateinischen Poeste der Angelsachsen Beitrage zur Geschichte der 
deutschen Sprache und Literatur Tubingen, 79 (1957) 1-42, en las 
págs. 16-17, A. Ruppel, Der heiltge Bomfatws ais Dichter, en Unwer- 
sttas dienst an Wahrhett und Leben Festschrift fur Dr Albert Stohr, 
2 vols. (Mainz 1960) 2, 28-41, R. Patzlah, Otfrid von Wetssenburg 
und die mittelalterkche Versus-Tradition (Hermae 35) (Tubingen 1975) 
221-223; M Lapidge, Autographs of Insular Latín Authors ofthe Early 
Middle Ages, en Gli autografi medievali problemi paleografía e filolo- 
gía (Quaderni di cultura medio latina 5) (Firenze 1994); A. Orchard, 
The Poetic Art of Aldhelm (Cambridge Studies in Anglo-Saxon En- 
gland 8) (Cambridge 1994) 61-63. 

Aenigmata 

Ediaones Giles 2, 109-115, E. Dummler, MGH, PLAC (Berlín 
1881) 1, 3-15, F. Glorie, Collectiones aenigmatum merovingicae aeta- 
tis, CCL 133, 273-343; Rau, supra, 369-373 (parcial). 

Traducaones alemanas K. I Minst; Rau, supra (parcial); Glorie, 
supra (reed. de Minst). 

Estudios M. Maniiius, Geschichte der chnstlich-latetmschen Poeste 
bis zur Mitte des 8 Jahrhunderts (Stuttgart 1891) 506-508, L Traube- 
E. Dummler, Die ¿Ueste Handschrift der Aenigmata Bonifatu Neues 
Archiv der Gesellschaft für altere deutsche Geschichtskunde 27 (1901- 
1902) 211-216; C. E FlNCH, The Text of the Aenigmata of Boniface in 
Codex Reg Lat 1553 Manuscnpta 6 (1962) 23-28; Lapidge-Rosier- 
Wright, 67, Z. Pavlovskis, The Riddler's Microcosm From Sympho- 
sius to St Boniface CM 39 (1988) 218-251; A. Orchard, After Ald- 
helm The Teaching and Transmission of the Anglo-Latm Hexameter 
Journal of Medieval Latin 2 (1992) 96-133, en las págs. 103-107, Id., 
Poetic Art of Aldhelm (Cambridge Studies in Anglo-Saxon England 8) 
(Cambridge 1994) 248-453. 

Scholia 

Ediciones E. Ranke, Inclytae Universitati Literarum Berolinensi, 
Idibus Octobnus A MDCCCLX semtsaecularia Speamen codias Novi 
Testamenti Fuldensis (Marburg 1860) 19-31. 

MSS: Fulda, Landesbibliothek, MS Bonifatianus I (CLA, VIII, 
1196), glosas a la Epístola de Santiago en los folios 435v-441v. 

Estudios- W. M. Lindsay, Early Irish Mmuscule Script (Oxford 
1910) 10-12; M. B Parkes, The Handwriting of St Bomface a Reas- 
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sessment of the Problems. Beitrage für Geschichte der deutschen Spra- 
che und Literatur 98 (1976) 161-179, en las págs. 161-165 (reed. en 
M. B. Parkes, Scribes, Scripts and Readers Studies in the Commumca- 
tton, Presentation and Dissemination of Medieval Texts [London 
1991]) 



6. Sermones 

Una colección de quince sermones se encuentra bajo el 
nombre de Bonifacio y fue publicada por Giles. Son atribuidos 
a Bonifacio en los manuscritos Vatic. Regin. 214 de Lorsch; 
Martinkloster en Maguncia, 467 y 562; el decimoquinto se en- 
cuentra en el Vat. Pal. Lat. 485 junto con la gramática de Bo- 
nifacio. 

El primero de estos sermones trata de los artículos del cre- 
do; el segundo sobre la Navidad, Adán y Cristo; el tercero habla 
de la doble obra de justicia al evitar el pecado y realizar el bien; 
el cuarto, sobre las bienaventuranzas, discute el papel de la 
confesión como medio para obtener el perdón de los pecados. 
En el quinto sermón, Bonifacio describe la relación entre las 
buenas obras y la fe viva y exhorta al pueblo para que aprenda 
la oración del Señor y el credo y para que reciba la comunión 
cuando sea posible; insiste en afirmar que la confirmación no 
puede ser reiterada. El sexto habla de los principales pecados, 
entre los cuales el más grave es la idolatría. El séptimo concier- 
ne a la fe y a la caridad; el octavo trata de cómo llevar una 
buena vida; el noveno sobre los diferentes órdenes de la Iglesia 
y sus respectivas funciones, en la única fe vivida en el amor. El 
décimo sermón explica que el hombre fue creado a imagen de 
Dios, pero cayó en el pecado; Cristo ha sufrido por nosotros, y 
nosotros debemos estar dispuestos a sufrir por él. El undécimo 
es el relato de dos reinos, uno de este mundo y otro del mundo 
futuro. El duodécimo es una exhortación al ayuno durante la 
cuaresma; el decimotercero también se ocupa del ayuno; el 
decimocuarto, sobre la Pascua y sobre el modo en que la resu- 
rrección de Cristo es prenda para nosotros. Finalmente, el de- 
cimoquinto hace un elenco de las obras del demonio a las que 
se renuncia en el bautismo: idolatría, homicidio, falso testimo- 
nio, magia, etc. 
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CORRESPONDIENTES DE BONIFACIO, 
DE ALDELMO Y OTROS ESCRITORES INGLESES 

BUGGA (Heaburg). En torno a los años 720-722, la monja 
Bugga escribe a Bonifacio para tranquilizarlo, pues, aunque to- 
davía no ha logrado obtener la copia de los Sufrimientos de los 
mártires que le había solicitado, está empeñada en encontrar 
una y se la enviará en cuanto sea posible. Ella, a su vez, le pide 
a cambio que mantenga la promesa y le envíe algunos fragmen- 
tos escogidos de la Escritura. Le pide además que celebre misas 
por uno de sus parientes que había fallecido, enviándole tam- 
bién dinero y un mantel de altar, como el mejor regalo que le 
puede hacer. Bugga se une a la abadesa Eangyth al enviarle otra 
carta (cf. infra). 

BURGINDA. Monja quizás de Bath Abbey, de finales del 
siglo vn o de comienzos del vni; mujer de una cierta cultura y 
enamorada de la poesía latina clásica. Una carta a Bonifacio (ed. 
Sims-Williams; Lapidge, Present State, 51). 

CENAE. Monja que escribe a Bonifacio entre los años 720- 
750, enviándole también regalos y prometiéndole oraciones y 
hospitalidad en el caso de que envíe a alguno de los suyos a 
Inglaterra. 

CEOLFRITH. Abad de Jarrow (t 716), que desde su funda- 
ción es casa gemela del monasterio de Wearmouth. Forma y 
educa a Beda desde su infancia. Se preocupó de favorecer los 
estudios y de enriquecer las bibliotecas de Wearmouth y de 
Jarrow (Plummer I, 395 y la Vita anónima). Su muerte sucede 
en Langres durante un viaje hacia Roma con una bella copia de 
la Vulgata realizada en el scriptorium de Wearmouth-Jarrow (el 
códice Amíatínus) como regalo. Ceolfrith es autor de una carta 
sobre la controversia pascual escrita en respuesta a una petición 
de aclaración que le había hecho el rey de los pictos. Realzó la 
praxis romana, afirmando que ninguna autoridad humana pue- 
de modificar la tradición apostólica. Pidió al rey y a su pueblo 
que se esforzasen por conservar en todo la unidad de la Iglesia 
católica y apostólica. 

CUTBERTO. Arzobispo de Canterbury (en torno al 740- 
760). Escribió sobre la muerte de Bonifacio a Luí y a sus com- 
pañeros, prometiendo cuidado fraterno y pastoral a su grey y 
diciendo que un sínodo general había establecido el día de la 
celebración del martirio de Bonifacio. La carta se extiende a 
propósito de los resultados misioneros y del ejemplo de este 
santo hombre. 
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DANIEL. Fue consagrado obispo de Winchester y recibió 
una parte de la diócesis de los sajones occidentales cuando fue 
dividida en dos en el año 705; Aldelmo tenía la otra parte. En 
el momento en que Beda terminó su Historia ecclesiastica, Da- 
niel era también obispo de la isla de Wight (Hist. eccl. 5, 23). 
Conservamos tres cartas de Daniel a Bonifacio. Su contenido 
implica que fueron más. La primera, escrita hacia el 718, cuan- 
do Bonifacio es todavía el sacerdote Wynfrith, lo recomienda al 
rey, príncipes, obispos y abades; es una especie de salvoconduc- 
to. En la segunda, cinco o seis años después, Daniel se extiende 
en dar a Bonifacio consejos útiles para su misión: no provocar 
a los paganos sobre las genealogías de sus dioses, sino mostrar- 
les que dioses «nacidos» tienen un comienzo y ayudar así a sus 
mentes a dirigirse al Creador, del que todas las cosas tomaron 
principio. Además debe hacer notar que los dioses, que, según 
ellos, tienen poder para premiar y castigar, son impotentes con- 
tra los cristianos. Si los paganos dicen que ellos han dado siem- 
pre culto a estas divinidades, Bonifacio debe explicar que el 
paganismo se había difundido por todas partes hasta que Dios 
iluminó las mentes de los hombres con la encarnación de su 
Hijo. Estos consejos sugieren que Bonifacio estaba empeñado 
en conquistar las mentes y los corazones a una fe duradera. Al 
tiempo de la redacción de la tercera carta (742-746) había cam- 
biado el tipo de dificultades de Bonifacio. Entre los sacerdotes 
con los que trabajaba había homicidas y adúlteros que no se 
habían arrepentido; otros, incluso fieles, no tenía una fe correc- 
ta. Daniel responde aconsejándole que no se aleje de estos cris- 
tianos caídos; Cristo ha comido con los pecadores para poder 
instruirlos. Trigo y cizaña deben crecer juntos hasta la siega. 
Hay instrumentos para la disciplina en la vida de la Iglesia. 
Bonifacio debe ejercitarse con inteligencia, trabajando junto a 
estos hombres para ganarse su confianza y su condescendencia. 
Daniel, en esta última carta, escrita cuando estaba gravemente 
enfermo, muestra sentido práctico y conocimiento de los Pa- 
dres. 

EANGYTH (Heaburg). Hacia el 719-722 la abadesa Ean- 
gyth escribió a Bonifacio junto con su «única hija» Bugga (Hea- 
burg) (cf. supra) para agradecerle su carta laudatoria y de áni- 
mo. Describen la pobreza y las dificultades en que viven y la 
pérdida de parientes. Le dicen que anhelan un viaje a Roma 
como peregrinas para recibir allí la absolución. Le dan el nom- 
bre de Denwald, un amigo y pariente, que podría unirse a él en 
su misión y le piden que lo reciba con benignidad y lo guíe para 
que se una al sacerdote Bertheri, un experto misionero. 
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«EDDIO» STEPHANUS. A este monje de Ripon se le atri- 
buye la Vita del controvertido obispo Wilfred, que fue expul- 
sado de diversas sedes por el rey y concilios locales, y que siem- 
pre recurría al papa para que apoyase su posición (Greenfield 
y Calder, 16). 

EADBURGA (Egburg). Entre el 716 y el 720 Eadburga 
escribe como la «más humilde» de las discípulas de Bonifacio. 
Éste tuvo afecto por su hermano, ya muerto, y ella había per- 
dido a una hermana. Por el disgusto escribió a Bonifacio pi- 
diéndole oraciones y expresándole su amor y gratitud por su 
amistad y enseñanza. Esta podría ser la abadesa de Thanet (Bo- 
nifacio, Ep. 21 [742-746] 14, 15), es decir, Heaburg, hija de 
Eangyth. 

EUSEBIO (Hvaethebert) (en torno al 716) abad de Jarrow. 
Aenigmata (Bulletin du Cange index, 114). 

FÉLIX. Escribió una Vita del noble Guthlac de Mercia, uno 
de los primeros ejemplos de Southumbria en seguir las huellas 
de San Antonio de Egipto, dejando el mundo para convertirse 
en anacoreta en los pantanos de East Anglia, donde es visitado 
durante toda su vida por demonios. La prosa latina es rebusca- 
da como la de Aldelmo. Se hizo una traducción al antiguo in- 
glés que tuvo éxito. 

HYGEBURG de Heídenheim. Lapidge, The Present Studies, 
51; E. Gottschaller. 

LIOBA, Hija de un pariente de Bonifacio, escribió después 
del 732 para encomendar a sus parientes difuntos a sus oracio- 
nes y para que pidiese por ella misma. Empujada por Eadburga 
a componer poemas, envía algunos a Bonifacio junto con un 
pequeño regalo. Parece que se trata de la misma Lioba abadesa 
de Bischopsheim, a la que Bonifacio escribió en otra ocasión 
para concederle que una hermana suya fuese instruida por el 
sacerdote Torththat. 

LUL (LULLUS). Discípulo y colega de Bonifacio en la mi- 
sión y futuro obispo de Maguncia, pasó algún tiempo en Turin- 
gia por motivos de estudio, desde donde escribió a Bonifacio 
después del 732 para explicarle que no había realizado los pro- 
gresos esperados, porque había sufrido una enfermedad en los 
ojos y jaquecas junto con fatiga mental. Le pide poder seguir 
todavía. Una carta posterior del mismo período, posiblemente 
de Luí, dirigida a una abadesa y a una monja, describe su pe- 
regrinación a Roma, cómo enfermó de peste y su largo período 
de convalecencia confiado a los cuidados de estas santas muje- 
res. Ambas cartas fueron acompañadas de poemas como regalo. 
Luí escribe también a su anterior maestro Dealwin para enviarle 
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regalos y pedirle los escritos de Aldelmo, tanto en prosa como 
en verso, y así ser confortado en el exilio. En el mismo período, 
el monje sacerdote Ingalice responde a una carta suya en la que 
le había pedido oraciones de su comunidad por sus tribulacio- 
nes. Ingalice le asegura que la comunidad ora con celo y le envía 
regalos y saludos. Luí escribe a la monja Lioba (entre el 732 y 
el 754) para expresarle su continuo amor y oraciones y pedirle 
que le tenga informado de sus necesidades por medio del diá- 
cono Gundwin, que está a punto de regresar. Luí envía una 
carta también a Eadburga, abadesa de Thanet (745-746), junto 
con regalos, para pedirle oraciones y una carta suya. Estas car- 
tas de Luí, cuando todavía era diácono, permiten ver el aspecto 
de una comunidad de recíprocas atenciones entre sí que Luí 
mismo califica como «los discípulos de Bonifacio». Se conser- 
van también otras dos cartas, escritas a Luí ya obispo a la muerte 
de Bonifacio, una de Cutberto, arzobispo de Canterbury, y otra 
de Milret, obispo de Worcester. 

SIGEBALD. Quizás abad de Chertsey, envía una petición a 
Bonifacio por medio del sacerdote Eo, entre el 732 y el 746. 
Expresa el deseo, curioso desde el punto de vista eclesiológico, 
de tener como obispos tanto a Bonifacio como a Daniel, el 
obispo local de Winchester. No dice cómo se puede realizar 
eso, más allá naturalmente del apoyo espiritual de Bonifacio. 

TATWINE. Arzobispo de Canterbury (731-734). Poco se 
conoce de su vida, a no ser una breve referencia de Beda. Había 
nacido en Mercia y había sido sacerdote en el monasterio de 
Bredon durante un cierto tiempo. Fue consagrado arzobispo de 
Canterbury en el 731; viajó a Roma para discutir sobre la supre- 
macía de York o de Canterbury. Escribió una Ars grammatica 
(Ars Tatuini) cuando todavía estaba en Bredon, quizás antes de 
finales del siglo VII, y añadió algunas glosas latinas del material 
de que disponía. Sus fuentes eran limitadas: las Etymologiae de 
Isidoro, la Institutio de nomine de Prisciano. Parece que llevó 
una copia de su gramática a Canterbury, y el texto llegó al 
continente por obra de los misioneros anglosajones. Ya sea en 
Canterbury, ya en el continente, se añadieron glosas en antiguo 
inglés (Law, ASE 1977). El texto se conserva con las glosas en 
los manuscritos Vat. Pal. Lat. 1746; París, BN lat. 17959; Carls- 
ruhe, Fragm. Aug. 127; París, BN lat. 7560. La Ars Tatuini y la 
Ars de Bonifacio son las únicas gramáticas latinas que se pue- 
den atribuir con certeza al siglo VIH inglés. Se ha dicho que fue 
Bonifacio quien llevó la obra de Tatwine al continente (S. P. 
Cobbs, Prolegomena to the «Ars Grammatica Tatuini», Diss., 
[Chicago 1937] 32). Parece, sin embargo, más probable que las 
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dos gramáticas hayan viajado independientemente (Law, Rev. 
Hist. des textes 1979, 285ss). Las adivinanzas {Aenigmata) de 
Tatwine se han conservado en los manuscritos Cambridge Gg 
V. 35 y British Museum 12 C XXII. Son cuarenta, comenzando 
con un extenso De philosophia. 

TORHTHELM. Obispo de Leicester, entre el 737 y el 741 
escribe a Bonifacio para expresarle su cálida aprobación por su 
obra misionera. 

WIEHTBERTH. Sacerdote de la abadía de Glatonbury, que 
se había unido a la actividad de Bonifacio, escribe a sus herma- 
nos para informarles de su llegada y de la cálida acogida por 
parte de Bonifacio, que había salido a su encuentro. Pide que 
también se den noticias de su viaje a Tetta y a sus monjas. 



Anónimos 

1) Líber monstruorum. Esta obra se conserva en cinco ma- 
nuscritos (Lapidge: Studi Medievali 1982, 163), cuya proceden- 
cia indica que se había difundido ampliamente por Europa en 
el siglo ix. Se basa en las Etymologiae de Isidoro y, por tanto, 
no puede ser anterior a la mitad del siglo vn. Parece que pro- 
cede de Inglaterra (Lapidge, cit., 165-167). Consiste en un ca- 
tálogo de ciento veinte maravillas, subdivididas en tres libros, 
que tratan respectivamente de los monstruos, las bestias y las 
serpientes. Depende de Isidoro, del libro XVI, 8 del De civitate 
Dei de Agustín, del Physiologus y de la Epístola Alexandri ad 
Aristotilem. Es muy escasa la probabilidad de que se pueda 
atribuir a Aldelmo (Lapidge, 169ss). 

2) Carta ad Andhune. Entre las cartas de algún modo vin- 
culadas a Bonifacio se conserva una escrita con cierta irritación 
en el 747 a Andhune para saber qué había sucedido con la 
promesa de los vestidos de Frisia y ofrece noticias sobre los 
desplazamientos de Bonifacio, que quizás había ido a una re- 
unión mantenida por Pipino o quizás a una mantenida por 
Drogo. 

3) Vida de Ceolfrid, abad de Wearmouth y Jarrow. Esta 
Vita anónima del abad de Beda fue compuesta entre el 716, 
muerte de Ceolfrid, y el 735, muerte de Beda, quizás hacia el 
final de ese período. El autor refiere el fin de Ceolfrid con gran 
vivacidad. La relación de esta Vita con el relato de Beda sobre 
Ceolfrid plantea algunos complejos problemas. 

4) Vita sancti Gregorii. La vida de Gregorio Magno fue 
escrita en Whitby entre el 680 y el 704; incluye el relato de 
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Gregorio y los Anglos (Angeles) así como numerosos milagros 
(Greenfield y Calder, 15). 

5) Vita sancti Cuthberti, escrita en Lindisfarne entre el 669 
(fecha de la muerte de Cutberto) y el 705, por un monje des- 
conocido, deseoso de hacer resaltar el carácter esencialmente 
irlandés de la austera vida del eremita inglés (Greenfield y 
Calder, 15). 

AELFFLED de Whitby. Era hermana del rey Aldfrith e hija 
del rey Oswy. Nacida en el 654, es ofrecida como donada a la 
comunidad de Hartlepool y luego vivió como monja en Whitby 
bajo la abadesa Hild. A la muerte de ésta en el 680, Aelffled 
llega a ser abadesa. Está unida a la leyenda de Cutberto y co- 
nocida como sostenedora de Wilfred. Beda habla de ella en la 
Historia (3, 24 y 4, 24). Su carta dirigida a Adola, abadesa de 
Pfalsel, cerca de Treviri, la presenta como una abadesa - inglesa 
en pereginación a Roma. 

AETHILWALD. Estudiante de Aldelmo, al que dirige una 
carta (675-705), que incluye una serie de poemas, de los cuales 
el primero está compuesto en hexámetros. Los cinco poemas 
transmitidos con la carta en el manuscrito son todos octosíla- 
bos, y sólo dos parecen corresponder a las descripciones allí 
hechas. 

EANWULF. De éste no se sabe nada, salvo que escribió al 
rey franco para celebrar las victorias sobre los antiguos sajones 
paganos, de los que se espera una próxima conversión. 

Carta de un monje anónimo inglés a Luí. Escrita por un viejo 
amigo de la juventud en Malmesbury para presentarle los salu- 
dos del abad Hereca y de su comunidad así como para pedirle 
oraciones. 

TEODORO de Tarso y Canterbury (602 aprox.-690). Era 
un griego de origen asiático que había estudiado en Tarso y en 
Atenas. Fue nombrado por Roma para la sede de Canterbury 
cuando aún no había sido siquiera ordenado subdiácono. Es 
enviado a Inglaterra con Benito Biscop y Adriano, que tenían la 
obligación de asegurarse de que no helenizara la Iglesia de In- 
glaterra. Comienza con una visita; fue responsable en el 673 de 
la reunión del sínodo de la Iglesia inglesa en Hertford y en el 
680 convocó el de Hatfield. Sus discípulos propagaron algu- 
nos elementos de la cultura griega en Inglaterra: Juan de Bever- 
ley (t 721), obispo de Hexham y luego arzobispo de York; 
Berhtwald; Oftfor (t 692), obispo de Worcester; Tobías (t 721), 
obispo de Rochester, considerado por Beda como conocedor 
del griego; Aldelmo (cf. supra); Albino (t 692), que dirige la 
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escuela del monasterio de San Agustín en Canterbury como 
sucesor de Adriano y también él, según Beda, conocedor del 
griego. 

La autenticidad de sus obras es discutida. Se le atribuye una 
carta conservada en el capítulo 43 de la "Vida de Wilfrtd de 
Eddio Stephanus. Los decretos del Concilio de Hertford son 
citados por Beda (Hist eccl 4, 5). El sínodo de Hatfield afirma 
lealtad a las decisiones de los primeros cinco concilios ecumé- 
nicos y al sínodo de Letrán del 649, pero publica una nueva 
redacción de la profesión de fe. Un penitencial, quizás editado 
por Eoda, un discípulo de Teodoro en la Northumbria, puede 
reflejar sus directrices. Al final de su penitencial, en el manus- 
crito del Corpus Christi College, Cambridge 320, se conserva 
un poemita que quizás tiene mayores probabilidades que estos 
textos de ser de Teodoro. 

HWAETBERHT (Eusebio) de Jarrow. Este abad de Jarrow, 
de los tiempos de Beda, probablemente es el mismo Eusebio al 
que se refiere en sus comentarios a los Hechos y al Apocalipsis 
y en el prefacio al libro cuarto del comentario a Samuel. Es 
ciertamente el autor de un grupo de adivinanzas conservadas 
con las de Tatwine. Eusebio confiere un sabor edificante al 
juego de las adivinanzas con el recurso a seleccionar temas como 
Dios, ángel, demonio, hombre, cielo, tierra. En la Historia abba- 
tum se conserva parte de una carta suya, que recomienda al 
abad Ceolfrid al papa. 

WIHTBERTH Al poco de haber marchado a trabajar como 
misionero con Bonifacio, escribe al abad y a los monjes de 
Glastonbury para expresar su adhesión a ellos y describir las 
dificultades y las alegrías de su nueva vida. 

EGBERT Arzobispo de York, destinatario de una carta de 
Beda que censura las deficiencias de la Iglesia de Northumbria 
sosteniendo que las necesidades pastorales requieren más sedes 
episcopales. 

MILRED Autor de una elegante carta de condolencia a Luí 
por el martirio de Bonifacio en el 754, al que había visitado en 
Germania el año anterior. Dejó también algunos versos. 

CYNEHEARD Obispo de Worcester del que se conserva 
una carta de acompañamiento de regalos. 

CYNEBERG Se ha conservado una carta que a la abadesa 
Cyneberg dirigieron Donehard, Luí y Burghard, que podían ser 
hermanos carnales. Burghard, después obispo de Würzburg 
(742-753), tiene ciertamente orígenes ingleses. La carta cuenta 
que los tres habían ido a unirse a Bonifacio en su actividad 
misionera y le pidieron que enviase luego a Begiloc y Man, que 
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habían sido liberados por Luí y por el padre de Cyneberg; 
envían también regalos. 

WALDHERE Obispo de Londres, se conserva de él una 
carta escrita después de la ascensión al trono de Kenred de 
Mercia y antes de la división de la diócesis de Wessex (704- 
705). Pide consejo a Berhtwald sobre el comportamiento que se 
ha de mantener en la reunión próxima entre los jefes de Wessex 
y los de los sajones orientales, que andaban en desacuerdo so- 
bre varias cuestiones. 

BERHTGYTH Autora de dos cartas a su hermano para 
lamentarse de su separación causada por un largo trecho de 
mar. Aunque había sido colmada por la gracia de Dios, había 
sido abandonada por sus padres, viviendo sola toda la vida. Le 
suplica que le permita visitarlo o que él se dirija a donde ella. 
Las dos cartas contienen también versos. 

FRIGULUS (s. vm). Es una figura embarazosa en cuanto 
que aparece solamente como una de las fuentes de la Expositto 
del siglo ix de Zmaragdus Su Comentario al lecaonario' 'debía 
de pertenecer a este período. 

WIEHTBERHT Sacerdote que, según escribe, estuvo en 
territorios paganos (sajones), donde había sido bien recibido 
por Bonifacio. 

CYNEWULF Rey de Essex, escribe a Luí, sucesor de Boni- 
facio, para someterse a él, dispuesto a todo para «mutua conso- 
lación» y para pedirle oraciones. 

ALHRED y OSGIFU, rey y reina de Northumbria, escriben a 
Luí para asegurarle su interés por las peticiones para los monas- 
terios sujetos a la autoridad del rey y para pedirle sus oraciones. 

Vita antiquissima sancti Gregoru. Juan Diácono, autor, hacia 
el 870, de la Vita de Gregorio Magno, menciona anteriores 
Vidas. Una de ellas puede ser la mencionada por Pablo Diácono 
(725 aprox.-800). Nos queda una Vida sajona en el manuscrito 
St. Gall 567, posterior al 680 porque habla de la traslación de 
las reliquias del rey Edwin, acaecida en tiempos de Aelffled, 
abadesa de Whitby. Su autor habla de Whitby como nostrum 
coenobmm; conoce y describe diversas obras de Gregorio. De- 
dica una parte extensa a la misión en Inglaterra, recogiendo el 
relato de Gregorio y los Anglos (Angeles) y algunos milagros. 

HYGEBURG de Heidenheim. Esta sajona, autora de dos 
biografías, deja Inglaterra para ir a Germania, donde se estable- 
ce en torno al 751 como monja de Heidenheim, bajo la abadesa 
Waldeburga, hermana de Wynnebald, que llegó a ser monja 
después de la muerte de aquélla. Hygeburg, en la Vida de Willi- 
bald, trata sobre todo de sus viajes a Roma, Tierra Santa, Italia 
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y Germania. Es posible que haya escuchado el relato de él 
mismo, mientras que es probable que los particulares de la Vida 
de Wynnebald los haya conseguido de su hermana. 

Oratio sancti Brendam. La Oratio está en relación con un 
grupo de obras: la Navigatio, la Leyenda, la Missa y la Vita de 
Brendano. La Vida se conserva en un texto interpolado de fina- 
les del siglo xi; la Navigatio fue escrita a comienzos del siglo x 
por un irlandés, pero en Europa continental. En estas fechas 
tardías el culto de San Brendano estaba ya difundido. La Oratto 
es probable que derive de Brendano, que había fundado Clon- 
fert entre el 558 y el 564. Afirma que se la había enseñado a 
Brendano el arcángel Miguel por orden del Espíritu Santo, 
después de que Brendano hubiera pasado siete años en el mar 
a la búsqueda de la tierra prometida y de que hubiera celebrado 
siete Pascuas sobre las olas. El texto promete al que cante la 
Oratio por sí mismo o por un amigo obtener la remisión de los 
pecados. Aparece continuamente libera me. 

TORHTHELM se alegra con Bonifacio por haber conduci- 
do a los sajones a Cristo. GEMMOLO agradece a Bonifacio su 
carta y espera que con la próxima le envíe las cartas de San 
Gregorio que le había pedido. Una segunda carta a Bonifacio 
(octubre del 745) va acompañada de regalos y narra el sínodo 
celebrado en Roma. Una respuesta de Bonifacio a Gemmolo le 
promete oraciones. Luí escribe a una abadesa desconocida, 
narrándole su peregrinación a Roma, sus viajes y su enferme- 
dad. Recuerda cómo esta abadesa y una monja le habían ayuda- 
do en una ocasión a curarse de una enfermedad; les envía algu- 
nos versos, como uno que ha sido instruido por Bonifacio en el 
arte de la poesía. 

AETHELBALD Rey de los anglos orientales. Entre los años 
747 y 749 escribió a Bonifacio sobre el problema de la mutua 
asistencia que ellos podían ofrecerse con sus oraciones, con 
particular énfasis en el recuerdo ante Dios de los nombres de 
las personas difuntas en la adecuada estación del año. 

AETHELBERT II Rey de Kent, había prometido a la aba- 
desa Bugga que pediría a Bonifacio sus oraciones. Cumple su 
promesa, entre el 748 y el 754, enviando regalos y pidiéndole a 
cambio un par de halcones. Había oído que los del territorio de 
Bonifacio eran de superior calidad respecto a los del territorio 
de Kent. La carta bien redactada manifiesta que fue compuesta 
por un buen secretario. 

CINEHEARD escribe a Luí hablando de las oraciones recí- 
procas y pidiéndole libros, spintahs quidem scientiae swe in li- 
bris antiquis. BREGOWIN envía a Luí como mensajero a Hil- 
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debert con regalos y le habla de la muerte de Bugga. ALCHERD 
y su reina Osgeofu escriben a Luí para pedirle oraciones y le 
envían regalos. AEARDHUF pide oraciones y cartas a Luí. 
KOAENA escribe a Luí sobre la amistad recíproca y hace men- 
ción de la llegada de algunos libros sobre cosmografía, que trata 
de hacer copiar. Luí responde interesándose por su salud, en- 
viando regalos y pidiendo libros de Beda. TYCCEA y el diáco- 
no Aldbercht piden las oraciones de Luí. BOTWIN agradece a 
Luí sus cartas y habla de oraciones recíprocas. WIGBERT invi- 
ta a Luí, que ha enfermado, para que vaya a su monasterio para 
ser curado; otro Wigbert pide el consejo de Luí, diciéndole que 
ha cumplido todo lo requerido y ahora se entretiene con los 
amigos. DOTO escribe a Luí sobre oraciones recíprocas. AEL- 
WALD escribe a Bonifacio recomendándole al mensajero y 
habla de oraciones. ALDHUN, Cneuburga y Coeneburga escri- 
ben sobre recíprocas oraciones. WIEHTBERT es el autor de 
dos cartas, una de las cuales está dirigida a un copresbítero, 
pidiendo oraciones mutuas. Bonifacio escribe también a Egbert, 
arzobispo de York, que le agradece los regalos y los libros. Le 
pide obras de Beda y le envía las cartas de Gregorio Magno. En 
otra carta Bonifacio le agradece los dones y pide sus oraciones 
tras haber recibido los comentarios de Beda. Bonifacio habla de 
la fornicación entre los sacerdotes. 

Apocrypha Prtsctlkamstica (¿siglo V?). La descripción de los 
cielos, conocida bajo este nombre, está en relación con la pos- 
terior Visión de Adamnano y puede haber sido una de sus fuen- 
tes. El relato ve una gran parte de los cielos con escenas de 
purificación o de castigo. 

Bibliografía Lul (mitad del siglo VIII) A Hauck 1, 486-488 y pas- 
sim; 2, 47-49 y passim, Manitius 1, 146-149; Brunholzl PZP 1, 1, 
223, 4, Epistolae: PL 89, 669-804; Tangl, R. Rau (ed. y trad ), Brtefe 
des Bonifatius Willibalds Leben des Bonifatius (Ausgewáhlte Quellen 
zur deutschen Geschichte des Mittelalters 4b) (Darmstadt 1968); 
F. Unterkircher, Sancti Bonifacu Eptstolae Codex Vindobonensis 751 
der Osterrreichischen Nationalbibltothek (Códices selecti phototypice 
impressi 24) (Graz 1971) 

Traducciones E Kylie (selección en inglés); Rau, supra (alemán); 
E. Emerton, The Letters of Bomface (New York 1940) (selección en 
inglés); C H Talbot, The Anglo-Saxon Missionaries tn Germany (Lon- 
don 1954) (selección en inglés) 

Estudios W Levison, On the Correspondence of Bomface and Lul- 
lus England and the Continent in the Etghth Century (Oxford 1946) 
Appendix 7, 280-290; K. Hauck, Karolingische Taufpfalzen im Spiegel 
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hofnaher Dichtung (Nachrichten der Akademie der Wissenschaften in 
Gottingen, I, Philol.-hist. Kl 1985, 1) (Góttmgen 1985), D. Schaller, 
Der Dtchter des «Carmen de conversione Saxonum», en Tradttio und 
Wertung Festschrift fur Franz Brunholzl zum 65 Geburtstag, eds. G. 
Bernt, F Radie y G. Silagi (Sigmaringen 1989) 27-45 

De conversione Saxonum (obra atribuida a Luí). 

Ediciones Dummler, MGH, Poetae, 1380-1381 (1880). 

Estudios Vita Lulli hamperti monachi Hersfeldensis Opera, ed. 
Holder-Egger, SS. rer. Germ (Hannover 1894) 330ss; W. Levison, 
England and the Continent in the Eighth Century (Oxford 1946) 233- 
240, 280-290; T Schieffer, Erzbischof Luí und die Anfange des Main- 
zer Sprengels Angelsachsen und Franken Zwei Studien zur Kirchenge- 
schichte des 8 Jahrhunderts (Akademie der Wissenschaften und der 
Literatur 20) 1950, 1429-1539, en las págs. 1471-1539, Idem, Win- 
fried-Bomfatius und die chrtstliche Grundlegung Europas (Freiburg im 
Breisgau 1954) (Darmstadt 1972); Rau, supra, 372-373 (n 98); C. Fell, 
Some Implications of the Boniface Correspondence, en New Readmgs 
on Women in Oíd Enghsh Literature, eds. H Damico-A.H. Olsen 
(Indiana 1990) 29-43, en las págs. 32-37; A Orlhard 63-65. 

DANIEL, obispo de Winchester (705-744): Epistolae. 
Ediciones Dummler; Tangl. 

Traducciones Kylie 47-48, 51-55; 121-130; 115-120; E. Emerton, 
The Letters of St Boni/ace (New York 1940) (textos escogidos en 
inglés). 

Estudios Manitius 1, 72-73, 146, T Schieffer, Winfried-Bonifa- 
tius und die christliche Grundlegung Europas (Freiburg 1954) 108-109, 
111-112, 147, 169, 235-236. 

DENEHARD. 

Ediciones Dummler, n49; Tangl, 78-80 (n.49) 
Traducción Emerton, 77-78. 

Estudios Manitius 1, 144; Sims- Williams 39-42. í 

i 

DOTO, abad de San Pedro: Epistulae Epístola ad Lullum 
(Luí) 754-786. 

Ediciones Dummler n.133; Tangl, 270-272 (133). 
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EANGYTH, abadesa y su hija Heaburg (Bugga, no la Bug- 
ga hija de Centwine, rey de Wessex, 676-685): Epístola ad Bo- 
mfatium (719-722). 

Ediciones PL 96, 837, Dummler, n.14; Tangl, 21-26 (n.14). 

Traducciones Kylie, 61-67, Emerton, 36-40. 

Estudios Hahn, 104-115; Manitius 1, 146; A. Classen, Frauen- 
briefe an Bonifatius Fruhmtttelalterhche Literaturdenkmáler aus lite- 
rarhistortscher Sicht Archiv für Kulturgeschichte 72 (1990) 251-273. 

BUGGA (Heaburg): Epístola ad Bonifatium (en torno al 
720). 

Ediciones Dummler, n.15; Tangl, 26-28 (n.15). 

Traducciones Kylie, 49-50; Emerton, 40, 41. 

Estudios M. Tangl, Studien zur Neuausgabe der Bomfatius-Briefe 
Neues Archiv 40 (1914-1915) 639-790 y 41 (1916-1917) 23-101. 

Epitafio de Buga a un anónimo. 

Ediciones A. Orchard, After Aldhelm The Teaching and Trans- 
mission of the Anglo-Latin Hexameter Journal of Medieval Latin 2 
(1992) 96-133, en las págs 98-103, Idem, The Poetic Art of Aldhelm 
(Cambridge Studies in Anglo-Saxon England 8) (Cambridge 1994) 
243-248 

Estudios G. F. Browne, St Aldhelm (London 1903) 235-249; 
P. Sims- Williams, Milred of Worcester's Collection of Latín Epigrams 
¡ and its Continental Counterparts ASE 10 (1982) 21-38 

EANWULF, abad: Epístola ad Lullum, 24 de mayo del 773. 

¡ Ediciones Dummler, n.119, Tangl, 254-255 (nll9); Epístola ad 
Ceorlum regem, 25 de mayo del 773, Dummler, n.120; Tangl 256-257 
(n.120) 

Traducción Whitelock 832-833 (n.186) 
Estudios H Hahn, 294-296 

EGBERT, arzobispo de York (678 aprox.-766): Dialogus Ec- 
clesiasticae Institutionis (en torno al 750). 



Edición A W Haddan-W Stubbs, Councils and Ecclesiastical Do- 
cuments Relating to Great Bntain and Ireland 3 (Oxford 1878) 403 -4 13 . 
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Traducción inglesa J T. McNeill-H. M. Gamer, Medieval Hand- 
books ofPenance (Columbia, N.Y. 1938) 239-243 (parcial). 

Estudios A J. Frantzen, The Literature ofPenance in Anglo-Saxon 
England (New Brunswick, NJ. 1983) 82-83, M. Lapidge, The An- 
glo-Latin Background, en S. B. Greenfield-D G. Calder, A New Crt- 
tical History of Oíd English Literature (New York 1986) 5-37, en las 
págs. 21-22. 

Poenttenhale (en torno al 750). 

Ediciones A. W Haddan-W. S ruBBS, Councils and Ecclesiastical 
Documents Relattng to Great Britain and helando (Oxford 1878) 416- 
431, H. J. Schmitz, Die Bussbücher und die Bussdisciplin der Kirche 
(Mainz 1883) 565-587; B. Albers, Wann sind die Beda-Eghert' schen 
Bussbücher verfasst worden, und wer ist ihr Verfasser> Archiv für 
kathohsches Kirchenrecht 81 (1901) 393-420. 

Traducción inglesa J. T McNeill-H M Gamer, cit , 237-239 
(parcial) 

Estudios A J Frantzen, The Signtficance of the Frankish Pentten- 
tials JEH 30 (1979) 409-431; Idem, The Literature ofPenance m Anglo- 
Saxon England (New Brunswick, NJ 1983) 69-78 y passim; J P. 
Bouhoi, Les pémtenttels attribués a Béde le Vénérable et a Egbert 
d'York RHT 16 (1986) 141-169 

Epístola ad Uuynfridum (Bonifacio), 716-718. 

Ediciones Dummler, n.13, Tangl, 18-21 (n.13) 

Traducciones Kylie, 57-60; Emerton, 34-36. 

Estudios Hahn, 101-103; DCB 4, 160; P. Sims-Williams, An Unpu- 
blished Seventh- or Eighth-Century Anglo-Latin Letter ¡n Boulogne-sur- 
Mer MS 74 (82) MAev 48 (1978) 1-22, en pág. 15, P Sims-Williams, 
22-29 

FÉLIX de Crowland: Vita sancti Guthlaci (730-740). 

Ediciones CPL 2150; BHL 3723; W. Birch, Memonals of St Guth- 
lac of Crowland (Wisbech 1881) 1-64, B Colgrave, Felix's Life of St 
Guthlac (Cambridge 1956). 

Traducciones C. W. Jones, Saints' Lwes and Chronicles in Early 
England (Ithaca 1947) 125-160; Colgrave, supra; C. Alblrtson, An- 
glo-Saxon Saints and Héroes (New York 1967) 167-219. 

Estudios W. F Bolton, The Latín Revisions of Felix's Vita Sancti 
Guthlaci MS 21 (1959) 36-52; Idem, The Background and Meaning of 
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Guthlac Journal of English and Germanic Philology 61 (1962)595-603; 
Bolton I, 223-227; J. Roberts, An Inventary of Early Guthlac Materials 
Mediaeval Studies 32 (1970) 193-233; A. H. Olsen, Guthlac of 
Crowland A Study of Heroic Hagiography (Washington, D.C. 1981); 
M. P. Ciccarese, Visioni dell' aldila in occidente fonti, modellt, testi (Fi- 
renze 1987) 376-389; P. J. Lucas, Easter, the Death of St Guthlac and 
the Liturgy for Holy Saturday in Fehx's Vita and the Oíd English Guth- 
lac B MAev 61 (1992) 1-16; M. L. Cameron, The Visions of Saint s 
Anthony and Guthlac, en Health, Disease and Healing in Medieval Cul- 
ture, eds. S. Campbell et alii (Basingstoke-London 1992) 152-158. 

GEMMOLO, archidiácono: Epistolae ad Bonifatium (742- 
743 y 745). 

Ediciones Dummler, n.54 y 62; Tangl, 96-97 (n.54); 127-128 
(n.62). 

Traducción Emerton, 113-114 

Estudios Hauck 1, 563; M. Manitius 1, 147. 

HEDDI, obispo de Winchester (676 aprox.-705): Epigrama 
sobre la Dedicación de San Pablo. 

Ediciones Lapidge, Some Remnants, 817; A. Orchard, 31-33. 

'¡ Estudios Manitius 1, 134-136, 140. 

HWAETBERHT (Eusebio) de Jarrow: Aemgmata (73 1-734). 

Ediciones CPL 1342; J. A. Giles, Anécdota Bedae, Lanfranct et 
aliorum (London 1851) 54-65; F. Glorie: CCL 133 (1968) 211-271. 

Traducciones E. von Erhardt-Siebold, Die lateinischen Ratsel der 
Angelsachsen Ein Beitrag zur Kulturgeschichte Altenglands (Anglisti- 
sche Forschungen 61) (Heidelberg 1925); Glorie, supra (texto en in- 
glés tomado de Erhardt-Siebold). 

Estudios T. Wright, Biographia Britannica Literaria Vol 1 An- 
glo-Saxon Period (London 1842) 294-295; Hahn, 213-218; M. Mani- 
tius, Geschichte der cbnstlich-lateinischen Poesie bis zur Mitte des 8 
Jahrhunderts (Stuttgart 1891) 501-505, Manitius 1, 205-207, 365 y 
passim; Bolton 1, 219-223, Brunholzl I, 1, 198-199; A. Orchard 
242-243, 254. 

HYGEBURH (Hugeburc) de Heidenheim (siglo vm): Vita 
Willtbaldi Episcopi Eichstetensis et Vita Wynnebaldt Abbahs 
Heidenheimensis. 
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Ediciones O Holder Egger, MGH, Scnpt 15, 1 (Hannover 1887) 
80 117 

Traducción alemana A Bauch, Biographien der Grundungszett 
(Eichstatter Studien 8) (Eichstatt 1962) 

Estudios B Bischoff, Wer ist die Nonne von Heidenheim? Stu 
dien und Mitt zur Geschichte des Benediktiner Ordens und seiner 
Zweige 49 (1931) 387 388, E Gottschaller, Hugeburc von Heiden 
heim Philol Unters zu den Heihgenbiographien einer Nonne des 
achten ]ahrhunderts (Munchener Bettrage zur Mediavistik und Renais 
sanee Forschung 12) (Munchen 1973), C Leonardi, Una scheda per 
Ugeburga, en Tradition und Wertung Festschrift fur Franz Brunholzl 
zum 65 Geburtstag, eds G Bernt, F Radie y G Silagi (Sigmanngen 
1989) 23 26, R McKitterick, Frauen und Schnftltchkeit im fruhen 
Mittelalter, en Weibhche Lebensgestaltung im fruhen Mittelalter, ed 
H W Goetz (Koln 1991) 65-118, en las pags 104 105 

LEOFGYTH (Leoba, Lioba), monja en Wimborne, en Dor 
set Epístola ad Bonifatium (en torno al 732) 

Ediciones Dummler, n 29, Tangl, 52 53 (n 29) 

Traducciones Kylie, 110 111, Emerton, 59 60, D Whitelock, 
798 799 (n 169) 

Estudios Hahn, 132 138, Hauck 1, 490 4 93 y passim, Manitius 1, 
passim, T Schieffer, Winfried Boni/atius und die chnstlicbe Grundle 
gung Europas (Freiburg 1954) 162 166, 236 237, M Lapidge, 
Aldhelm' s Latín Poetry and Oíd Enghsh Verse Comparative Literature 
31 (1979) 209 231, en las pags 230 231, R McKitterick, Nuns' Scnp 
tona in England and Trance in the Eightb Century Francia 19 (1992) 
1 35, en las pags 27 29 

MILRED, obispo de Worcester (743/745-774/775) Epístola 
ad Lullum (Luí) (postenor al 754) 

Ediciones PL 96, 834s, Dummler, n 112, Tangl, n 112 

Traducciones Kylie, 206 209, Emerton, 187 189 

Estudios Hahn, 256 259 Manitius 1, 637 , 638, Sims Williams, 
229 239 

Poemas M Lapidce, Some Remnants , 802 D Sheerin, John 
Leland and Milred of Worcester Manuscnpta 21 (1977) 172 180, en 
pag 179, Manuscritos Bntish Library, Cotton Vitellius A XIX 

Estudios L Wallach, The Urbana Anglo Saxon Sylloge of Latín 
Inscriptions, en Poetry and Poetics from Ancient Greece to the Renais 
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sanee Studies in Honor of James Hutton, ed G M Kirkwood (Cornell 
Studies ín Classical Philology 38) (Ithaca 1975) 134 151, P Sims 
Williams, Milred of Worcester' s Collections of Latín Epigrams and its 
Continental Counterparts ASE 10 (1981) 21 38, D Schaller, Bemer- 
kungen zur Inschriften Sylloge von Urbana Mittellateimsches Jahr 
buch 12 (1977) 9 21, D Sheerin, John Leland and Milred of Worces 
ter Manuscnpta 21 (1977) 172 180, R Thompson, William of Mal 
mesbury (Woodbndge 1987) 127 130, Orchard, 206-210 

AELFFLED, abadesa de Whitby (t 713) 

Ediciones CPL 134 IB, Epístola ad Adolanam, abadesa de Pfalsel 
PL 89, 803, Dummler, n8, Tangl, 3 4 (n 8) 

Traducciones Hauck 1, 301 (nota 1), Bolton 1, 200 (traducción 
inglesa parcial) 

Estudios Hahn, 76-82, Bolton 1, 199 200, Sims Williams, 92 93 
AETHILWALD Carmina 

Ediciones Carmen de transmanm itineris peregrinatione ad Wihtfri 
dum (n2), Oratio ad Deum (n3), Carmen in Aldhelmum (n4), Ad 
Hovam comttem (n 5), CPL 1340, R Ehwald, MGH, AA 15, 528 537, 
Epístola ad Aldhelmum (en torno al 705) CPL 1341, Ehwald, MGH, 
AA 15, 495 497 (n 7), F Unterkircher, Sancti Bonifacu Eptstolae 
Codex Vindobonensis 751 der oster Nationalbibliothek (Códices selec 
ti phototypice impressi 24) (Graz 1971) 35v 36v 

Traducciones inglesas E Kylie, 38 41, Bolton 1, 186 190 (par 
cial), M Lapidge M Herrén, Aldhelm The Prose Works (Ipswich 
1979) 164-166 

Estudios H Bradley, On Some Poems Ascnbed to Aldhelm EHR 
15 (1900) 291 292, Manitius 1, 140 142, W Meyer, Die Verskunst des 
Angelsachsen Aethelwald (Gesammelte Abhandlungen zur mittellatei 
nische Rhythmik) (Berlín 1936) 3, 328 346, 1 Schrobler, Zu den Car 
mina Rhythmica in der Wiener HS der Bomfatius Briefe Beitrage zur 
Geschichte der deutschen Sprache und Literatur Tubmgen 79 (1957) 
142, Bolion 1, 186 191, Sims Williams, 180, A Orchard, en las 
pags 21 25 y 47 54 

ALDHUN, Cneuburga y Coenburga Epístola ad Coengü- 
sum et Ingeldum et Uuietbertum (729-744 aprox ) 

Ediciones Dummler, n55, Tangl, 97 98 (n55) 

Estudios Hahn, 148 150, A Classen, Frauenbrtefe an Bomfatius 
Truhmittelalterliche Literaturdenkmaler aus literarhistorischer Sicht 
Archiv fur Kulturgeschichte 72 (1990) 251-273 
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MONJE ANÓNIMO INGLÉS Epístola ad Lullum (754- 
786) 

Ediciones Dummler, n 135, Tangl, 273 274 (n 135) 

Traducción Whitelock, 835 (n 189) 

Estudios Hahn, 235 

Epístola ad Andhunum (en torno al 748) 

Ediciones Dummler, n79, Tangl, 171 172 (n79) 

Estudios Hahn, 235 

VITA SANCTISSIMI CEOLFRIDI ABBATIS Historia 
Abbatum auctore anonymo (716) 

Ediciones CPL 1377, Kenney, n 64, BHL 1725, J Stevlnson, Ve- 
nerabilis Bedae Opera Histórica Minora 1841, C Plummer (ed ), Vene- 
rabilis Baedae Opera Histórica, 2 vols (London 1896) 1, 388-404 (tex 
to) y 2, 371 377 (comentario) 

Traducciones The Life ofCeolfrid Abbot o/the Monas tery at Wear- 
mouth and Jarrow, D S Boutflower (Sunderland 1912), C Albert 
son (ed y trad ), Anglo-Saxon Samts and Héroes (New York 1967) 
247-271, Whitelock, 758-770 (n 155) 

Estudios Plummer, supra, 1 CXL-CXLI, CXXXII CXXXV, 
G De Rossi, La Bibbia offerta da Ceolfrido abate al sepolcro di S 
Pietro, en Al sommo Ponte/ice Leone XIII omaggio giubilare della Bibl 
Vat (Romae 1888), Musca, 107 118, Bolton 1, 196 197, A Thacker, 
The Social and Continental Background to Early Anglo Saxon Hagio- 
graphy, DPhil Diss Umversity of Oxford, 1976, 140-181, J McClurl, 
Bede and the Life ofCeolfrid Pentia 3 (1984) 71 84 

VITA CUTHBERTI auctore anonymo (699-705) 

Ediciones CPL 1379, Kenney, n 61, 1, BHL 2019, Giles 6, 357 
382, B Colgrave (ed y trad ), Two Lives of St Cuthbert (Cambridge 
1940) 1985, 59 139 

Traducciones W Forbes-Leiih, The Life of St Cuthbert (Edin 
burgh 1888), Colgrave, supra, C Albertson, Anglo-Saxon Saints and 
Héroes (New York 1967) 33-78 

Estudios B Colgrave-O Crawford, The Anonymous Life of St 
Cuthbert Antiquity 8 (1934) 97 100, C Stancliffe, Cuthbert and the 
Polarity between Pastor and Solitary, en St Cuthbert, His Cult and His 
Community to AD 1200, eds G Bonner, D Rollason y C Stancliffe 
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(Woodbridge 1989) 21 44, B Ward, The Spintuality of St Cuthbert, 
Ibidem 65 76, en las págs 71 73 

VITA ANTIQUISSIMA SANCTI GREGORII (704-714). 

Ediciones CPL 1722, BHL 3637, B Colgravl, The Earliest Life 
of Gregory the Great (Lawrence, Kansas 1968) (Cambridge 1985), 
S Mosford, A Critical Edition of the Vita Gregoru Magni by an Ano 
nymous Member of the Community ofWhitby, DPhil Diss University 
of Oxford, 1988 

Traducciones C W Jones, Saints' Lwes and Chronicles in Early 
England (Ithaca 1947) 97-121, Colgrave, supra 

Estudios B Colgrave, The Earliest Life of St Gregory the Great, 
en Celt and Saxon Studies in the Early British Border, ed N K Chad 
wick (Cambridge 1963), edición revisada 1964, 119-137, N K Chad- 
WICK, The Conversión of Northumbria A Comparison of Sources, lbl 
dem 138-166, en las págs 138-147, Bolton, 1, 191-196, A Thacklr, 
The Social and Continental Background to Early Anglo Saxon Hagio 
graphy, DPhil Diss Umversity of Oxford, 1976, 38 79, O Limonl, La 
vita di Gregorio Magno dell' Anónimo di Whitby, SM III ser 19 (1978) 
37 67, G Whailey, The Uses of Hagiography The Legend of Pope 
Gregory and the Emperor Trajan in the Mtddle Ages Viator 15 (1984) 
25 63, Mosford, supra, T O'Loughlin-H Conrad-O'Briain, TheBap 
tism of Tears in Early Anglo-Saxon Sources ASE 22 (1993 ) 65-83 

LIBER MONSTRUORUM, anónimo (650 aprox -750) 

Ediciones CPL 1124, F Porsia, Líber Monstruorum (Barí 1976), 
C Bologna, Líber monstruorum de dwersis generibus Libro delle mi- 
rabih difformita (Milano 1977) [cf A Knock MAev 48 (1979) 259- 
262], A P McD Orchard, Studies in the Monsters of the Beowulf 
Manuscnpt Pride and Prodigies (Woodbridge 1994) 

Traducciones D Butturff, Líber Monstruorum The Monsters and 
the Scholar, PhD Diss (Illinois 1968), F Porsia, supra (italiano), 
C Bologna, supra (italiano), Orchard, supra (inglés) 

Estudios Manitius 1, 114-118, D BuTTURrr, Líber monstruorum 
The Monsters and the Scholar, PhD Diss (Illinois 1968), F Porsia, 
Note per una riedizione ed una nlettura del «Líber Monstruorum» 
Annah della Facoltá di Lettere e Filosofía (Barí) 15 (1972) 317-338, 
C Bologna, La tradmone manoscritta del «Líber Monstruorum de 
dwersis genenbus» Appunti per l'edizione critica Cultura Neolatina 
34 (1974) 337 346, L Whitbread, The Líber Monstruorum and 
Beowulf MS 36 (1974) 434-471 [cf C Bologna Cultura Neolatina 35 
(1975) 366 369], A Knock, The «Líber Monstruorum» An Unpublis 
hed Manuscnpt and Some Reconsiderations Scnptonum 32 (1978) 19 
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28; M. Lapidge, «Beowulf» Aldhelm, the «Líber Monstruorum» and 
Wessex SM 23, 1 (1982) 151-192; G. Princi Braccini, Ira folclore 
germánico e latinita instilare Fréseme del «Líber monstruorum» e della 
«Cosmographia» dello Pseudo-Etico nel «Beowulf» e nel cod Nowell 
SM 25 (1984) 681-720; A P. McD. Orchard, Studies in the Monsters 
of the Beowulf-Manuscript Pride and Prodigies (Woodbndge 1994), 
B. Lofstedt, Notuen zum Líber Monstruorum Orpheus 11 (1990) 
117. 

BERHTGYTH, monja: Epístola ad fratrem. 

Ediciones Dummler, 143; Tangl, 282 (n 143), Eptstula ad Balthar- 
dum fratrem (con los versos Vale vivens feltctter) Dummler, n 147, 
Tangl, 284-285 (n 147); Epístola ad Baldhardum fratrem (con los ver- 
sos Pro me quaero, oramina) Dummler, n 148; Tangl, 285-287 
(n.148) 

Estudios Hahn, 138-139, Hauck 1, 492; Manitius 1, 144, 148, 
P Dronke, Women Writers of the Uiddle Ages (Cambridge 1984) 30- 
35; C. Flll-C. Clark-E. Wili JAMS, Women m Anglo-Saxon England, 
and the Impact of 1066 (London 1984), 114; C Fell, Some Implicatio- 
ns of the Boniface Correspondence, en New Readings on Women m Oíd 
English Literature, eds. H Damico-A H. Olsen (Bloomington 1990) 
29-43, en las págs. 37-41; A. Orchard, 65-67 (los versos). 

BERHTWALD (Brihtwold), arzobispo de Canterbury (692- 
731): Epístola ad Forthereum (obispo de Sherborne) (704-705). 

Ediciones PL 89, 799; A. W. Haddan-W. Stubbs, Councils and 
Ecclesiastical Documents Relating to Great Britam and Ireland (Oxford 
1878) 3, 284, Dummler, 7; Tangl, 2 (n.7). 

Traducciones D. Whitelock, 794-795 (n 166); Bolton 1, 201 
(parcial). 

Estudios Bede, Hist eccl 5, 8, Hahn, 55-73; Hauck 1, 453-455; 
Manitius 1, 147, 203, Bolton 1, 200-202; N. Brooks, The Early His- 
tory of the Church of Canterbury, Christ Church from 597 to 1066 
(Leicester 1984) 76-80; Sims- Williams, 211, 214, 349. 

BURGINDA, monja de Bath Abbey. 

Ediciones P Sims-Williams, An Unpublisbed Seventh- or Eighth 
Century Angío Latín Letter in Boulogne-sur-Mer MS 74 (82) MAev 48 
(1979) 1-22, en las págs. 10-11. 

Traducción P. Sims-Williams, supra, 10-11. 



Estudios Ibid. 204, 212-219. 
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-, CEOLFRITH de Jarrow (642-716): Epístola ad Naitanum, 
rey de los pictos, sobre la cuestión pascual (aprox. 709-710). 

Ediciones CPL 1377; Beda, Hist eccl 5, 21. 

Traducción Colgrave-Mynors, 535-551 

Versos (en torno al 716). 

Ediciones CPL 1377, Historia abbatum, auctore anonymo, cap. 34 
(Plummer 1, 402); Codex Amiatinus f. lv, E A. Lowe, English Uncial 
(Oxford 1960) Pl VIII, Lapidge, Some Remnants, 806. 

Traducción Bolton 1, 205-206. 

Estudios B. Fischer, Lateinische Bibelhandschriften im frühen Mit- 
telalter (Vetus Latina. Aus der Geschichte der lateinischen Bibel 11) 
(Freiburg 1985) 9-21, K. Corsano, The First Quire of the Codex Amia- 
ttnus and the Institutiones of Cassiodorus Scnptorium 41 (1987) 3-34, 
en las págs. 8-9, Sims-Williams, 182-183, Brunholzl I, 1, 208-209; 
R Marsden, The Survwal of Ceolfrtth's Tobit in a Tenth-Century In- 
sular Manuscript JTS 45 (1994) 1-23 



-j COENA: Epístola ad Bontfatium (723-754). 

•( Ediciones Dummler, 97; Tangl, 217-218 (n.97) 

§ Traducciones Kylie, 93, Emerton, 173 

Estudios Hahn, 141; A. Classen, Frauenbriefe an Bonifatius. Frúh- 
mittelalterliche Literaturdenkmaler aus literarhistonscher Sicht- Archlv 
für Kulturgeschichte 72 (1990) 251-273. 



CUTHBERT, arzobispo de Cantebury (aprox. 740-760): 
Versos. 

Ediciones Sims-Williams, supra, 332-334. 
Epístola ad Lullum (posterior al 754) 

Ediciones A. W Haddan-W Stubbs, Councüs and Ecclesiastical 
Documents Relating to Great Britain and Ireland 3 (Oxofrd 1878) 390- 
394; Dummler, 111; Tangl, 238-243 (n.lll). 

Traducciones Kylie, 198-205; Emerton, 183-187; Whitelock, 827- 
830 (n.183) (parcial); Sims-Williams, supra, 233-234 

Estudios Hahn, 218-234, A Hauck 1, 571 (nota 1), 573; 
N. Brooks, The Early History of the Church of Canterbury, Christ 
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Church from 597 to 1006 (Leicester 1984) 51, 80-85, 178; Sims-Wil- 
liams, 329-359. 

CUTHBERT, obispo de Hereford (736-?). Versos. 

Ediciones M. Lapidge, Some Kemnants, 812-813; Sims-Williams, 
340-342 (con traducción inglesa) 

Estudios Sims-Williams, 337-359. 

CUTHBERT, abad de Wearmouth y de Jarrow (siglo vm): 
Epístola ad Cuthwinum de obitu Bedae. 

Ediciones CPL 1383; BHL 1068; Laistner, A Hand-List, 120; 
B. Colgrave-R. A. B Mynors, Bede's Ecclesiastical History of the 
Enghsh People (Oxford 1969), edición revisada 1991, 579-589 

Traducciones A. H. Smith, Three Northumbrian Poems, edición 
revisada, Exeter 1978, Colgrave-Mynors, supra; L. Sherley-Pricl, 
trad y coment. R. E. Latham, Bede A History of the Enghsh Church 
and People (Harmondsworth 1968) 18-21 (traducción del latín de Sy- 
meon of Durham). 

Estudios W. F Bolton, Epístola Cuthberti de obitu Bedae A Ca- 
veat Medievalia et Humanistica n.s. 1 (1970) 127-139; H D. Chicke- 
ring, Some Contexts for Bede's Death Song PMLA 91 (1976) 91-100; 
M. W. Twomey, On Reading Bede's Death Song Translation, Typology 
and Penance in Symeon of Durham' s Text of the Epístola Cuthberti de 
Obitu Bedae NM 84 (1983) 171-181. 

Epístola ad Lullum (764). 

Ediciones Dummler, 116; Tangl, 250-252 (n.116) 

Traducción Whitelock, 831-832 (n.185) 

Epístola ad Lullum (764-786). 

Ediciones Dummler, 127; Tangl, 264-265 (n.127). 

Estudios Hahn, 308-314 

SIGEBALD: Epístola ad Bonifattum (732-745). 
Ediciones Dummler, 36; Tangl, 60-61 (n.36) 
Traducciones Kylie, 145-146; Emerton, 65. 
Estudios. Hahn, 128-130. 



Correspondientes de Bonifacio, de Aldelmo 541 

ESTEBAN (Eddius Stephanus, en torno al 700): Vita sancti 
Wilfridi. 

Ediciones CPL 2151, W. Levison (ed.), MGH, Ser. Rerum Mero- 
vingicarum 6 (1913) 163-263; B. Colgrave (ed. y trad.), The Life of 
Btshop Wtlfrtd by Eddius Stephanus (Cambridge 1927); H. Moonen, 
Eddius Stephanus, Het Leven van Saint Wilfrid' (s-Hertogenbosch 
1946). 

Traducciones C. Albertson, Anglo-Saxon Saints and Héroes (New 
York 1967) 89-162; Colgrave, supra, The Age of Bede, introd de D. 
H. Farmer, trad. de J. F. Webb (Hammondsworth 1983) 105-182. 

Estudios R L. Poole, Eddius' Life of Wilfrith EHR 33 (1919) 1- 
24, Id., Saint Wtlfrtd and the See of Ripon Studies in Chronology and 
History (Oxford 1934) 56-81; A. Wilkinson, Wtlfrtd of Ripon (Ri- 
pon 1955), Bolton 1, 66-68, 210-214; F M. Stenton, Bede, Eddius 
Stephanus and the «Life ofWilfrid» EHR 98 (1983) 101-114; A Thac- 
KER, The Social and Continental Background to Early Anglo-Saxon Ha- 
giography, DPhil. Diss Umversity of Oxford, 1976, 235-278; N. Bro- 
OKS, The Early History of the Church of Canterbury, Chnst Church 
from 597 to 1066 (Leicester 1984) passim, W. T. Foley, Images of 
Sanctity tn Eddius Stephanus' Life of Btshop Wtlfrtd An Early Enghsh 
Saint's Life (Lewiston, N Y. 1992); H. Mayr-Harting, Saint Wtlfrtd 
(London 1986), Id., The Corning of Chnstianity to Anglo-Saxon En- 
gland (London 3 1991) 129-147. 



TATWINE, arzobispo de Canterbury (731-734): Aentg- 
mata. 

Ediciones CPL 1564; J A. Giles, Anécdota Bedae, Lanfranct et 
ahorum (London 1851) 25-34; F. Glorie, CCL 133 (1968) 167-208 

Traducciones E. von Erhardt-Siebold, Die latenischen Ratsel der 
Angelsachsen Etn Beitrag zur Kulturgeschichte Altenglands (Anglisti- 
sche Forschungen 61) (Heidelberg 1925); Glorie, supra, texto en in- 
glés tomado de E. von Erhardt Siebold 

Estudios E. von Erhardt-Siebold, History of the Bell in a Riddle's 
Nutshell Englische Studien 69 (1934) 1-14; Bolion 1, 215-217; 
R. Whitman, Aenigmata Tatwini NM 88 (1987) 8-17; Z. Pavlovskis, 
The Riddler's Mtcrocosm FRom Symphosius to St Boniface Classica et 
Mediaevalia 39 (1988) 219-251; Brunholzl I, 1, 198-199; A. Orchard, - X 
242. * ^ 



Ars Grammattca 

Ediciones CPL 1563; M. De Marco, CCL 133 (1968) 1-93 [c£ 
Lofstedt, Wettere Bemerkungen zu Tatwtnes Grammatik. Acta Classi- 
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ca 15 (1972) 85-94; Idem, Zu Tatwtnes Grammatik Arctos. Acta Phi- 
lologica Fennica n.s 7 (1972) 47-65]. 

Estudios S. P. Cobbs, Prolegomena to the Ars grammatica Tatutni, 
Ph.D. Diss. University of Chicago, 1937; Bolton 1, 218; V. Law, 
The Latín and Oíd Enghsh Glosses in the Ars Tatuini, ASE 6 (1977) 
77-89; Eadem, The Transmission of the Ars Bonifacu and the Ars Ta- 
tuini RHT 9 (1979) 281-288; Eadem, The Study of Latín Grammar in 
Eighth-Century Southumbria ASE 12 (1983) 43-71, en las págs. 61-62 
y passim, N. Brooks, The Early History of the Church of Canterhury 
(Leicester 1984) 98-99. 

TEODORO de Canterbury (602 aprox.-690): Epitafio de 
Teodoro, de Aldelmo. 

Ediciones y estudios M Lapidge, The Present State of Anglo-Latin 
Studies, en Insular Latín Studies, ed M Herrén (Toronto 1981) 45-82, 
en la pág. 52, y The Art Poetic of Aldhelm (Cambridge 1994) 277-280; 
DCB 4, 926-933, B. BisCHOrr, Wendepunkte m der Geschichte der 
lateinischen Exegese im Fruhmittelalter SE 6 (1954) 189-281, revisado 
en Mittelalterliche Studien (Stuttgart 1966) 1, 205-273, trad. inglesa de 
C. O'Grady, en Bihlical Studies The Medieval Irish Contrihution, ed 
M. McNamara (Dublin 1976) 73-160; M. Lapidge, The School ofTheo- 
dore and Hadrtan ASE 15 (1986) 45-72, A. Thacker, Monks, Prea- 
chtng and Pastoral Care m Early Anglo-Saxon England, en Pastoral 
Care Before the Parish (Studies in the Early History of Britain), eds. 
J. Blair-R. Sharpe (Leicester 1992) 137-170; Btblical Commentaries 
from the Canterhury School ofTheodore and Hadrtan, eds. B. Bischoff- 
M. Lapidge (Cambridge 1994), Archbishop Theodore Commemoratwe 
Studies on his Life and Influence, ed. M Lapidge (Cambridge Studies 
in Anglo-Saxon England 11) (Cambridge 1995). 

Poema a Heddi, obispo de Winchester (aprox. 676-705). 

Ediciones Hahn, 32, Haddan-Stubbs, Counals, cit , 3 , 203; Bol- 
ton 1, 62, M. Lapidge, The School ofTheodore and Hadrtan ASE 15 
(1986) 45-72, en las págs. 46-47, A. Orchard, 30-32. 

\ Traducciones inglesas Bolton, supra; Orchard, supra 

Estudios M. Lapidge, Theodore and Anglo-Latin Octosyllabtc Ver- 
* se, en Archbishop Theodore Commemoratwe Studies on his Life and 
\ Influence, ed. M. Lapidge (Cambridge Studies in Anglo-Saxon En- 
gland 11) (Cambridge 1995). 

«i 

j Credo de Teodoro 

Estudios J. N D. Kelly, Early Christian Creeds (London 3 1972) 
102-104, 363, 410 (trad. española: Primitivos credos cristianos [Sala- 
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manca 1980] 430, 483); C. Hohler, Theodore and the Liturgy, en 
Archbishop Theodore Comemoratwe Studies on his Life and Influence, 
ed. M Lapidge (Cambridge 1995). 

Indicia Theodori (Penitencial). 

Ediciones CPL 1885; Haddan-Stubbs, Counals, cit , 3, 173-213; 
P. W. Finsterwalder, Die Cañones Theodori Cantuariensis und ihre 
Überlieferungsformen (Weimar 1929) 239-252 [cf. W. Levison, Zu den 
Cañones Theodori Cantuariensis ZRG 50 (1930) 699-707, reed. en su 
Aus rheimscher und frankischer Fruhzeit (Dusseldorf 1948) 295-303]. 

Traducción inglesa J. T. McNeill-H. M Gamer, Medieval Hand- 
books of Penance (Records of Civilizatlon. Sources and Studies 29) 
(New York 1938) 182-215. 

Estudios T. P. Oakley, English Penitential Discipline and Anglo- 
Saxon Law in their Joint Influence (New York 1923) passim; A. J. 
Frantzen, The Literature of Penance in Anglo-Saxon England (New 
Brunswick 1983) 62-78 (trad francesa de M Lejeune, La littérature 
de la pémtence dans lAngleterre Anglo-Saxonne [Fribourg 1991]); 
T O'Loughlin-H. Conrad-O'Briain, The «Baptism ofTears» m Early 
Anglo-Saxon Sources ASE 22 (199}) 65-8}, T. CHARLhs-EDWARDS, The 
Penitentials of Theodore and the ludicta Theodori, en Archbishop Theo- 
dore Commemoratwe Studies on his Life and Influence, ed. M. Lapid- 
ge (Cambridge 1995). 

TORHTHELM, obispo de Leicester (737-764): Epístola ad 
Bomfatium (posterior al 737). 

Ediciones Dummler, 47, Tangl, 75-76 (n.47) 

Traducciones Kylie, 196-197; Emerton, 75-76. 

Estudios Hahn, 168; Hauck 1, 497 (n.2), 500 (n.2). 

WALDHERE, obispo de Londres: Epístola ad Berctualdum 
(Berhtwald), arzobispo de Canterbury (704-705). 

Ediciones Haddan-Stubbs, Counals, cit., 3, 274-275, P. Chaplais, 
The Letter from Bishop Waldhere of London to Archbishop Brihtwold 
of Canterbury The Earliest Original «Letter Cióse» Extant in the West, 
en Medieval Scribes, Manuscripts and Librarles Essays Presented to 
NR Ker, eds. M. Parkes-A. Watson (London 1978) 3-23, en las 
págs. 22-23 (revisado en P. Chaplais, Essays in Medieval Diplomacy 
and Administration [London 1981]); Manuscrito British Library Cot- 
ton Augustus II 18. 

Traducción Whitelock, 792-793 (n.164). 



544 



C.6. Inglaterra, Irlanda, Germania 



Estudios: Bolton, 197-199; Chaplais, supra; F. Stenton, Anglo- 
Saxon England (Oxford '1971) 142; N. Brooks, The Early History of 
the Church of Canterbury, Christ Church from 597 to 1066 (Leicester 
1984) 80-142. 

WIEHTBERTH: Epístola ad paires ac fratres in monasterio 
Glestingaburg (Glastonbury) (732-754). 

Ediciones: Dümmler, 101; Tangl, 224-225 (n.101). 

Traducciones: Kylie, 113-114; Emerton, 174; Whitelock, 826-827 
(n.182). 

Estudios: Hahn, 141-147. 



Epístola ad conpresbyterum (aprox. 732-754). 
Ediciones: Dummler, 102; Tangl, 225 (n.102). 
Estudios: Hahn, 142-146; Hauck 1, 478, 479. 



FRIGULUS: Comentario a Mateo. 

Ediciones: Manuscritos: Halle, Univ. Bibl. Qu. Cod 127 (Italia del 
Norte, segunda mitad del siglo ix). Cf. Bischoff, Wendepunkte 20; 
BCLL 645; PL 102, 1119-1122 (parcial). 

Estudios: A. Souter, Contributions to the Criticism of Zmaragdus' s 
Expositio Libri Comáis: JTS 9 (1907-1908) 584-597; Idem, Further 
Contributions to the Criticism of Zmaragdus' s Expositio Libri Comitis: 
JTS 23 (1921-1922) 73-76; Idem, A Further Contribution to the Criti- 
cism of Zmaragdus 's Expositio Libri Comitis: JTS 34 (1933) 46-47; 
F. Radle, Studien zu Smaragd von Saint-Mihiel (München 1974) 151- 
155; Idem, Die Kenntnis der antiken lateinischen Literatur bei den Iren 
in der Heimat und auf dem Kontinent, en Die Iren und Europa im 
früheren Mittelalter, ed. H. Lówe, 2 vols. (Stuttgart 1982) 1, 484-500, 
en la pág. 490; J. F. Kelly, Frigulus. A Hiberno-Latin Commentator on 
Matthew: AB 91 (1981) 363-373. 

Apocrypha Priscillianistica (¿siglo v?). 

Ediciones: CPL 790-795; Stegmuller, 283; BCLL 1252; D. De 
Bruyne, Fragments retrouvés d'apocryphes priscillianistes: RBen 24 
(1907) 318-335. 

Estudios: M. R. James, Irish Apocrypha: JTS 20 (1918-1919) 9-16, 
en las págs. 15-16; Bischoff, Ms. 1230. 
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II. Irlanda 
i PATRICIO 
a) La vida 

Según el relato que se puede reconstruir a partir de las 
primeras Vidas y según lo que él mismo dice, Patricio (aprox. 
373-461) nace en la Britania romana. Su padre, Calpurnio, pro- 
cedía verosímilmente de buena familia. Ya avanzado en años 
llega a ser diácono, como había hecho su padre Polito (una 
estratagema que evitaba a un personaje local preeminente las 
obligaciones de los oficios municipales con todos los gastos 
anejos). Patricio fue hecho prisionero a los 16 años en una 
razzia y vendido como esclavo en Irlanda. La tradición ir- 
landesa del siglo Vil dice que llega a ser siervo del druida 
Miliuc maccu Boin en el condado de Antrim. Según lo que él 
mismo escribe en la Confessio, después de haber estado allí 
siete años oyó una voz durante el sueño que le decía que 
Dios quería que regresase a su país (Kelly, 1985). Huyó en 
una nave que se dirigía a la Galia y regresó luego a Britania, 
donde oyó la llamada a regresar a Irlanda para convertirla al 
cristianismo. 

En primer lugar se dirigió a Auxerre para su formación, 
donde quizás estudió con Germano. Es consagrado diácono. 
En el 429 Paladio, archidiácono del papa Celestino, nacido 
también en la Galia, sugirió enviar a Germano a Britania como 
legado papal para ocuparse del rebrotar del pelagianismo; él 
mismo, en el 431, sería enviado con autoridad papal a Irlanda 
para convertirse en el primer obispo de la isla. En el viaje pasó 
por Auxerre, donde se encontró con Patricio. Como resultado 
de aquel encuentro, al año siguiente fueron enviados a Irlanda 
Patricio y el presbítero Segicio. Durante el viaje supieron que 
Paladio había muerto. Regresaron a Auxerre, donde Patricio 
es consagrado obispo de Irlanda, como muchos querían desde 
hacía tiempo. Llegó a Irlanda, probablemente en el 432, y se 
dedicó a la conversión de los príncipes con la idea de que sus 
súbditos siguieran su ejemplo. Reclutó el clero local entre los 
nobles y estableció sedes, desde el norte hasta el sur (donde 
ya había cristianos). La sede metropolitana estaba probable- 
mente en Armagh, pues indicaciones dignas de consideración 
hasta al menos el 640 hacen pensar que fue un preeminente 
centro eclesial; pero no se puede afirmar con certeza que 
Patricio, personalmente, haya sido el fundador. En Irlanda 
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encontró oposición por parte de los druidas y algunas hosti- 
lidades en la misma Britania. Murió hacia el 461. 

Además del Patricio que la leyenda y la historia consideran 
como el «apóstol nacional» irlandés, existe una tradición sobre 
otro Patricio, un contemporáneo más anciano, del que no se 
sabe nada con seguridad. 

Estudios: The Tripartite Life of Patrick with Other Documents re- 
lating to that Saint, ed. y trad. de W. Stokes, 2 vols. (London 1887); 
J. B. Bury, The Life of St. Patrick and his Place in History (London 
1905); J. Carney, The Problem of St. Patrick (Dublin 1961); L. Bieler, 
Was Palladius Surnamed Patricias?: Studies 32 (1946) 32-36; Idem, 
St. Patrick and the Corning of Christianity (Dublin 1967); Idem, Studies 
on the Life and Legend of St. Patrick, ed. R. Sharpe (Variorum 
Reprínts) (London 1986); D. A. Kerr, Saint Patrick (London 1983); 
E Malaspina, Patrizio e l'acculturazione latina dell'Irlanda (Roma 

1984) ; R. Sharpe, St. Patrick and the See of Armagh: CMCS 4 (1982) 
33-59; Idem, Some Prohlems Concerning the Organization of the 
Church in Early Medieval Ireland: Peritia 3 (1984) 230-270, en las 
págs. 239-247; E. A. Thompson, Who was St. Patrick? (Woodbridge 

1985) ; D. O'Cróinín, New Light on Palladius: Peritia 5 (1986) 276- 
283; D. N. Dumville et alii (eds.), St. Patrick, A. D. 493-1993 (Studies 
in Celtic History 13) (Woodbridge 1993); A. Harvey, Clavis Patricii 
III. A Bibliography of Saint Patrick (Dublin) (en prensa). 



El Patricio histórico 

E MacNeill, Saint Patrick (Dublin 1964); J. Carney, supra; 
L. Bieler, The Life and Legend of St. Patrick. Prohlems of Modern 
Scholarship (Dublin 1949); R P. C. Hanson, St. Patrick, a British 
Missionary Bishop (Nottingham 1966); Idem, Saint Patrick, his Origins 
and Career (Oxford 1968); J. Morris, The Dates of the Celtic Saints: 
JTS 17 (1966) 342-391; P. A. Wilson, St. Patrick and Irtsh Christian 
Origins: Studia Céltica 14-15 (1979-1980) 344-379; C. E. Stancliffe, 
Kings and Conversión. Some Comparisons hetween the Román Mission 
to England and Patrick's to Ireland: Frühmittelalterliche Studien 14 
(1980) 59-94; D. N. Dumville, Some British Aspects of the Earliest 
Irish Christianity, en Ireland and Europe, 16-24; C. Thomas, Saint 
Patrick and Fifth Century Britain. An Historical Model Explored, en 
The End of Román Britain, ed. P. J. Casey (Oxford 1979) 81-101; 
Idem, Christianity in Román Britain to A. D. 500 (London 1981) 307- 
346; J. F. Kelly, The Escape of Saint Patrick from Ireland (SP 18, 1) 
(Kalamazoo, Michigan 1986) 41-45; J. Stevenson, The Beginnings of 
Literacy in Ireland: PRIA 89 C (1989) 127-165. 
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P. Grosjean, Notes sur les documents anciens concernant s. Patrice: 
AB 62 (1944) 42-73; Id., Notes chronologiques sur le séjour de s. Pa- 
trice en Gaule: AB 63 (1945) 73-93; Id., S. Patrice d'Irlande et quelques 
homonymes dans les anciens martyrologes: JEH 1 (1950) 151-171; Id., 
S. Patrice a Auxerre sous s. Germain. Le témoignage des noms gaulois: 
AB 75 (1957) 158-174; D. A. Binchy, Patrick and his Biographers, 
Ancient and Modern: Studia Hibernica 2 (1962) 1-173; W. W. Heist 
(ed.), Vitae Sanctorum Hiherniae ex códice olim Salmanticensi nunc 
Bruxellensi (Bruxelles 1965); L. Bieler, The Life, cit; Id., The Lives 
of St. Patrick and the Book of Armagh, en Saint Patrick, ed. J. Ryan 
(Dublin 1958) 53-66; Id. (ed.), Four Latin Lives ofSt. Patrick. Colgan's 
Vita Secunda, Quarta, Tertia and Quinta (SLH 8) (Dublin 1971); Id., 
Ancient Hagiography and the Lives of St. Patrick, en forma Futuri. 
Studi in onore del Cardinale Michele Pellegrino (Torino 1975) 650-655 
(también en Bieler: Studies); Id., The Patrician Texts in the Book of 
Armagh, eds. L. Bieler-F. Kelly (SLH 10) (Dublin 1979); J. E. Cross, 
The Influence of Irish Texts and Traditions on the Oíd English Mar- 
tyrology: PRIA 81 C (1981) 173-192, en las págs. 173-176; K. H. 
Jackson, The Date of the Tripartite Life of St. Patrick: ZCP 41 (1986) 
5-45; J. Carey, The Two Laws in Dubthach's Judgment: CMCS 19 
(1990) 1-18; C. Doherty, The Cult of St. Patrick and the Politics of 
Armagh in the Seventh Century, en Ireland and Northern France AD. 
600-850, ed. J. M. Picard (Blackrock 1991) 53-94; D. Dumville, St. 
Patrick in Cornwall? The Origin and Transmission of Vita tertia s. 
Patricii, en A Celtic Florilegium in Memory of Brendan O Hehir, eds. 
K. Klar-E. Sweetser (Boston, Mass.) (en prensa). 

Los manuscritos 

L Bieler, Códices Patriciani Latini. A Descriptive Catalogue of 
Latin Manuscripts relating to St. Patrick (Dublin 1942); R. I. Best, 
Palaeographical Notes. III: The Book of Armagh: Ériu 18 (1958) 102- 
107; G. Kotzor, St. Patrick in the Oíd English «Martyrology»: on a 
Lost LeafofMS. C.C.C.C. 196: Notes and Queries 219 (n.s. 21) (1974) 
86-87; R. P. C. Hanson, The D-Text of Patrick's Confession: PRIA 77 
C (1977) 251-256; R. Sharpe, Palaeographical Considerations in the 
Study of the Patrician Documents in the Book of Armagh: Scriptorium 
36 (1982) 3-28. 



b) Las obras 

1. Carta a los soldados de Corotico 

Se cree que Corotico fue un príncipe británico (quizás Ce- 
redig, que corresponde actualmente al galés Cardigan, o Coir- 
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thech, rey de Dumbarton). Desde la retirada de las tropas ro- 
manas en el 407, invasores procedentes de Irlanda habían co- 
menzado a atacar la parte occidental de Britania meridional. 
Corotico respondía a su vez con otros ataques. Aunque cristia- 
no, Corotico permitía que sus tropas cautivasen indiscriminada- 
mente a cristianos y paganos. Patricio le escribe presentándole 
la alternativa de la excomunión o de la penitencia y la restitu- 
ción de los prisioneros, pues en una ocasión se había excedido 
al llegar a permitir que algunos de sus hombres asesinasen a 
candidatos al bautismo incluso cerca del altar y condujeran al 
resto de la asamblea en esclavitud. 

Una carta anterior a los soldados de Corotico, mencionada 
en la presente carta, se ha perdido. Se conservan sin embargo 
dos fragmentos de cartas, de las que no se pueden precisar los 
destinatarios ni la ocasión, aunque por el segundo se deduce 
que Patricio estaba ejerciendo una jurisdicción metropolitana 
sobre los obispos de Mag Ai. 

Ltbrt epistolarum (Confessio y Epístola ad Coroticum) 

Ediciones CPL 1099-1104; PL 53, 801-818; L Bieler, Libn Epis- 
tolarum Sancti Patrien Episcopi, intr , trad. y notas (Clavis Patricii II) 
(Dublin 1993), R. P C Hanson-C Blanc, Saint Patrick, Confession et 
Lettre a Coroticus (SCh 249) (ed y trad francesa) (París 1978); 
St Patrick His Writings and Mutrchu's Life, ed. y trad. de A B. E. 
Hood (Chichester 1978), A. Hopkin, The Livmg Legend of St Patrick 
(London 1989) 161-176, D. Conneely, St Patrick's Letters A Study of 
their Theological Dimensión, ed. P Bastable et alii (Maynooth 1993); 
D. N. Dumville et alii (eds.), St Patrick, A D 493-1993 (Studies in 
Celtic History 13) (Woodbndge 1993) 191-202 (Confessio), 107-131 
(Epístola ad Coroticum), D. R Howlett, Líber Epistolarum Sancti Pa- 
trien Eptscopt (Dublin 1994). 

Traducciones N. J D White, St Patrick, bis Writings and Life 
(London 1920); L. Bieler, The Works of St Patnck, St Secundinus, 
Hymn on St Patnck (Westrmnster, Md 1953), Hanson-Blanc, supra, 
Hood, supra; W. Berschin, Ich Patrtcius Die Autobiographie des 
Apostéis der Iren, en Die Iren und Europa im fruheren Mittelalter, 2 
vols., ed H Lówe (Stuttgart 1982) 1, 9-25, en las págs. 13-25 (Con- 
fessio), R. P C Hanson, The Life and Writings of the Htstortcal Saint 
Patnck (New York 1983); Hopkin, supra, D. Conneely, supra (inglés 
e irlandés); Dumville, supra (solamente Epístola ad Coroticum), 
Howlett, supra. 

Estudios L Gougaud, Devottonal and Ascetic Practices in the 
Middle Ages, trad G. C. Bateman (London 1927) passim, K Muller, 
Der heilige Patnck NAWG 1931, 62-116; L. Bieler, Der Btbeltext des 
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heihgen Patnck Bíblica 28 (1947) 31-58 (también en Bieler, Studies), 
Id., St Severin and St Patnck IER 5 th ser 83 (1955) 161-166; Id., 
Saint Patnck and the British Church, en Chnstianity in Britain, 
300-700, eds. M W. Barley-R. P. C. Hanson (Leicester 1968) 123-130; 
E. Malaspina, Gli scntti di San Patnzio Alie ongini del cristianesimo 
irlandese (Roma 1985); N. D O'Donoghue, Anstocracy of Soul 
Patnck of Ireland (London 1987); K Devine, A Computer generated 
Concordance to the Ltbrt Epistolarum of Saint Patnck (Dublin 1989); 
F Brunholzl I, 1, passim, T. E. Powell, Christiamty or Solar Mo- 
notheism The Early Religious Behefs of St Patnck JEH 43 (1992) 
531-540. 

Epístola ad Coroticum 

Ediciones CPL 1099; Kenney, 29; BHL 6493; BCLL 26; cf supra. 

Estudios P Grosjean, Les Pictes apostáis dans l'Épitre de S Patn- 
ce AB 78 (1960) 354-378, E. A. Thompson, St Patnck and Coroticus. 
JTS 31 (1980) 12-27; D. N. Dumville et alii (eds.), St Patnck, A D 
493-1993 (Studies m Celtic History 13) (Woodbndge 1993) 107-131. 



2. Confesión 

La Confessio de Patricio ha llegado hasta nosotros en dos 
formas principales. Una forma abreviada en el Libro de Armagh, 
escrito hacia el 807, y otra en un grupo de manuscritos del si- 
glo x e incluso posteriores, que parecen derivar en definitiva de 
un ejemplar irlandés. Es opinión común que la forma breve fue 
un resumen, pero también se ha dicho que la forma larga es una 
ampliación de la breve. Se ha mantenido que las diferencias 
entre las dos versiones invitan a preguntarse si Patricio careció 
de la consulta popular que habría hecho la consagración epis- 
copal totalmente regular. 

Patricio escribió la Confessio en edad avanzada, con la mi- 
rada vuelta a sus muchos años de misión en Irlanda. Asume la 
forma de una carta abierta, en la que Patricio da gracias a Dios 
por haberlo guiado y trata de justificar el modo en que ejerció 
su ministerio episcopal. La obra tiene un carácter más espiritual 
que autobiográfico, modelada según las Confesiones de Agustín. 
Más que intentar una narración consistente, refiere los aconte- 
cimientos que tienen un especial significado para él o cuando 
tienen relevancia en la confesión de sus pecados. Aparece ade- 
más con evidencia la modestia de sus conocimientos. 

Hacia el inicio de la obra se ofrece una forma de credo que 
se asemeja estrechamente al texto del que se encuentra en el 
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Comentario al Apocalipsis de Victorino de Petovio; el hecho 
quizás sugiere solamente que Patricio ha aprendido en la Galia 
un tipo de credo del que existen otros ejemplos (Bieler, 1948). 

Ediciones CPL 1100; Kenney, 29, BHL 6492; Hardy, Catalogue 
I, n 210-211; BCLL 25; cf supra. 

Estudios J. E. L Oulton, The Credal Statements of St Patrtck as 
contained m the Fourth Chapter of his Confession A Study of their 
Sources (Dublin 1940); L Bieler, Exagellia AJPh 69 (1948) 309-312 
(también en Bieler, Studies), Idem, The «Creeds» of St Victonnus and 
St Patnck TS 9 (1949) 121-124 (también en Bieler, Studies), M. Es- 
posito, St Patrick's «Confessio» and the «Book of Artnagh» IHS 9 
(1954-1955) 1-12; JJ O'Meara, The Confession of St Patnck and the 
Confessions of St Augustine IER 5 th ser 85 (1956) 190-197, R. Wei- 
jenborg, Deux sources grecques de la Confession de Patnce RHE 62 
(1967) 361-378; D. Powell, The Textual lntegnty of St Patrick's Con- 
fession AB 87 (1969) 387-409, Idem, St Patrick's Confession and the 
Book of Armagh AB 90 (1972) 371-385, R P C. Hanson, The Omis- 
sions in the Text of the Confession of St Patnck in the Book of Ar- 
magh SP 12 (TU 115) 1975, 91-95; Idem, Witness from St Patnck to 
the Creed of 381 AB 101 (1982) 29-79, E. Malaspina, Patrmo e i 
domimcati rethonci RomBarb 4 (1979) 131-160; D. R. Bradley, The 
Doctrinal Formula of Patnck JTS 33 (1982) 124-133; W Berschin, Ich 
Patncius , cit.; M W Herrén, Mission and Monastictsm in the Con- 
fessio of Patnck, en Sages, Saints and Storytellers, eds. D. O'Corráin- 
L Breathnach-K. McCone (Maynooth 1989) 76-85. 



3. Cánones (el primer sínodo de San Patricio; Synodus 
Episcoporum, ¿siglo vi?) 

Los «Cánones» son considerados «decretos» emanados de 
Patricio junto con sus colegas en el episcopado, Auxilio e Iser- 
nino, en forma de una carta circular al clero de Irlanda en torno 
a los años 447-459, probablemente hacia el 457. Parece, sin 
embargo, que se han de situar en el siglo vi (Kathleen Hughes, 
The Church in Early Insh Society [London 1966] 45-54) o inclu- 
so en el siglo vil (Binchy, St Patnck and his Bwgraphers y St 
Patrick's First Synod) Catorce de ellos son citados con el nom- 
bre de Patricio en la Collectio Hibernensis, pero no significa que 
él haya redactado el texto. Los cánones 25, 30, 33, 34 y una de 
las cláusulas del 6 pueden ser añadidos posteriores. Los cánones 
están dispuestos en tres grupos: los concernientes a clérigos y 
monjes; los relativos a los cristianos en general; y asuntos de 
jurisdicción eclesiástica. La colección no es estrictamente peni- 
tencial. e ya 
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Ediciones CPL 1102, Kenney, 30; Hardy, Catalogue I, 178, BCLL 
599; PL 53, 823-826; L Bieler, The Insh Penitentials (SLH 5) (Du- 
blin 1963) 54-59; M Faris (ed.), The Bishop's Synod A Symposmm 
(Liverpool 1976) 1-8. 

Traducciones J. T. McNeill-H. M. Gamer, Medieval Handbooks 
of Penance (New York 1938) 76-80, Bieler, supra, Faris, supra 

Estudios J. McNeill, St Patrick's «First Synod» Studia Hibernica 
8 (1968-1969) 119-137; L. Bieler, St Patrick's Synod A Revisión, en 
Mélanges offerts a M lie Chnstine Mohrmann (Utrecht 1963) 96-102; 
K. Hughes, The Church in Early Insh Society (London 1966) 44-63 y 
124-131; Coccia, 350-351; D. Binchy, Patnck and his Bwgraphers, 
Ancient and Modern Studia Hibernica 2 (1962) 7-173, en las págs 45- 
49, Idem, St Patrick's «First Synod» Studia Hibernica 8 (1968-1969) 
119-137; G B. Adams, Some Linguistic Problems The Bishops' Synod 
A Symposmm, ed M J Faris (Liverpool 1976); P. De Brun-M. Her- 
BERT, Catalogue oflnsh Manuscnpts in Cambridge Librarles (Cambrid- 
ge 1986) 109, D Dumville, St Patnck and bis «First Synod»?, en St 
Patnck, AD 493-1993 (Woodbndge 1993) 175-178 

Synodus Episcoporum (segundo sínodo de San Patricio; si- 
glo vn). 

Ediciones CPL 1791, Kenney, 79, BCLL 600, PL 53, 817-822; 
L. Bieler, The Insh Penitentials (SLH 5) (Dubhn 1963) 184-196 

Traducciones J. T. McNeill-H. M. Gamer, Medieval Handbooks 
of Penance (New York 1938) 80-86; Bieler, supra 

Estudios H Mordek (apéndice): Proc. of the Third Internatio- 
nal Congress of Medieval Canon Law, ed S. Kuttner (Cittá del Vati- 
cano 1971) 41-42, K. Hughes, Synodus II s Patrien, en Latín 
Scnpt and Letters A D 400-900 Fest Presented to Ludwtg Bieler, eds. 
J O'Meara-B. Naumann (Leiden 1976) 141-147; D. O'Corrain, Insh 
Law and Canon Law, en Irland und Europa Die Kirche um Fruhmit- 
telalter, eds P. Ni Chathám-M. Richter (Stuttgart 1984) 157-166, en 
las págs 158-159. 



4. Dichos de San Patricio (Dicta Patrien) 

El Libro de Armagh (en torno al 807) conserva una colec- 
ción de «recuerdos» de la misión de Patricio en Irlanda, proba- 
blemente recopilados por Tírechán, aunque incompletos, pues 
terminan con la llegada de Patricio a Cashel. Entre ellos están 
tres de los cuatro «dichos», uno de los cuales es una simple cita 
de la Carta a los soldados de Corotico. 
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Ediciones CPL 1104, BHL 6494, Kenney, 129 (i); BCLL 356; St 
Patnck His Writings and Muirchu's Life, ed. y trad. de A. B. E. Hood 
(Chichester 1978); L. Bieler, The Patncian Texts m the Book of Ar- 
magh (SLH 10) (Dublin 1979) 124 

Traducciones Hood, supra; Bieler, supra 

Estudios J. Gwynn, Líber Ardmachanus The Book of Armagh 
(Dublin 1913) XLIV-XLV, L. Bieler, The Life and Legend of St Pa- 
tnck Prohlems of Modern Scholarship (Dublin 1949) 34-35 y 129, 
n 14, C. A. Bolton, St Patnck's Pastoral Testament IER 5* ser 74 
(1950) 234-241; A Gwynn, The Prohlem of the Dicta Patrien Sean- 
chas Ardmhacha 8 (1975-1977) 69-80. 



5. Loma 

«La coraza de San Patricio» es quizás la más famosa de las 
Loncae de plegarias irlandesas. Podría remontarse a San Patri- 
cio, pero algunos detalles de su sintaxis y métrica hacen pensar 
que se trata de una composición del siglo vi, aunque la forma 
conservada es probablemente del siglo IX. 

Ediciones The Irish Líber Hymnorum, eds J. H. Bernard-R. Atkin- 
son, 2 vols. (London 1898) 1, 133-136; The Hymn of St Secundinas 
PRIA, ed. L. Bieler 55 C (1952-1953) 117-127, Analecta Hymnica 
Medu Aevi, ed G. M. Dreves, 55 vols. (Leipzig 1886-1922), Index, 
3 vols (Bern 1978), Cambridge, Corpus Christi College 41 the Loncas 
and the Missal, ed. R J S. Grant (Amsterdam 1978) 

Traducción The Irish Líber Hymnorum, 2, 49-51. 

Estudios F C Burkitt, On Two Early Irish Hymns JTS 3 (1901- 
1902) 95-96; L Bieler, The Irish Book of Hymns A Palaeographical 
Study Scriptonum 2 (1948) 177-194 y reprod 23-25; C. A. Bolion, 
St Patnck's Breastplate A New Interpretaron IER 5 th ser 75 (1951) 
226-231, M Curran, The Antiphonary of Bangor and the Early Irish 
Monastic Liturgy (Blackrock 1984); N. D. O'Donoghue, St Patnck's 
Breastplate An Introduction to Celtic Chnstiamty, ed J. P. Mackey 
(Edinburgh 1989) 45-63. 



c) El pensamiento de San Patricio 

Todavía se discute sobre la formación de Patricio y de su 
valor literario. Se puede afirmar, sin embargo, con seguridad 
que comprendía los fundamentos de la fe y conocía los princi- 
pios de la disciplina en los términos corrientes de su época. Por 
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lo demás se ha observado (Nerney) que era capaz de asumir 
postura propia en los aspectos esenciales de la controversia 
pelagiana de acuerdo con la posición oficial de la Iglesia de su 
tiempo, aunque la evidencia sobre el tema es vaga y Patricio 
nunca menciona explícitamente la controversia. Pudo conocer 
algo del contenido de algunas cartas del papa Inocencio I. 

Estudios L. Bieler, Libn Epistolarum, cit.; Idem, The Place of St 
Patnck in Latín Language and Literature VC 6 (1952) 65-98 (también 
en Bieler, Studies); Id., A Linguist's View of St Patnck Eigse 10 
(1961-1963) 149-154, K Mras, St Patncius ais Lateiner Anzeiger der 
ósterreichischen Akademie der Wissenschaften (Philosophisch-histo- 
nsche Klasse) 90 (1953) 99-113; C Mohrmann, The Latín of Saint 
Patnck (Dublin 1961); K. Jackson, Language and History in Early 
Bntain A Chronological Survey of the Bnttonic Languages, First to 
Twelfth c A D (Edinburgh 1953) 19-56, passim, A. Harvey, Latín, 
Literacy and Celtic Vernaculars around the Year A D 500, en Celtic 
Languages and Celtic Peoples Proceedings of the Second North Ame- 
rican Congress of Celtic Studies, eds. C. J. Byrne-M. Harry-P. O. 
Siadhail (Halifax, Nova Scotia 1992) 11-26. 



SECUNDINO 

Secundino era obispo junto con San Patricio en Irlanda 
desde el 439; muere en el 447 a la edad de setenta y cinco años; 
era probablemente de origen continental. Se la atribuye un 
Himno a San Patricio (Audtte omnes amantes) Escrito posible- 
mente cuando todavía vivía Patricio, quizás entre la composi- 
ción de la Carta a los soldados de Corotico y su Confesión, para 
defenderlo de la hostilidad contemporánea y de las críticas. 
Como el himno no contiene referencias al culto del santo, no 
parece que sea postumo. 

Ediciones CPL 1101; BHL 6495; Kenney, 87; Chevalier, 1525; 
ICL 1351, BCLL 573; G M Dreves et ahí (eds.), Analecta Hymnica 
Medu Aevt (Leipzig 1886-1922) 51, 340-346; L. Bieler (ed.), The 
Hymn of Secundinus PRIA 55 C (1952-1953) 117-127 (también en 
L Bieler, Ireland), Id., The Works of St Patnck, St Secundinus, Hymn 
of St Patnck (Westminster, Md 1953); A. Orchard, Audite omnes 
amantes A Hymn in Patnck's Praise, en Saint Patnck, A D 493-1993 
(Woodbridge 1993) 153-173, en las págs 166-173 

Estudios G. F. Hamilton, In Patnck's Praise The Hymn of Saint 
Secundinus (Sechnall) (Dublin 2 1920); E. MacNeill, The Hymn of St 
Secundinus in Honour of St Patnck IHS 2 (1940-1941) 129-152; 
C Mulcahy, The Hymn of St Secundinus in Praise of St Patnck IER 
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5 th ser. 65 (1945) 145-149; F. Chatillon, L'Hymne en l'honneur de 
Saint Patrick et quelques autres Audite omnes: RMAL 11 (1955) 335- 
341; D. A. Binchy, Patrick and his Biographers, Ancient and Modern: 
Studia Hibernica 2 (1962) 7-173, en las págs. 52-56; J. Szovérffy, Die 
Annalen der lateinischen Hymnendichtung (Berlín 1964) 1, 105-109; 
Coccia, 285-289. 

GILDAS (NENNIUS) 

Una Vida considerada del siglo ix, procedente de la abadía 
de San Gildas-le-Ruys de Bretaña (Wright 119), dice que Gildas 
era un picto de Strathclyde. Estudió y predicó en Gales, vivió 
durante un cierto tiempo en Irlanda, peregrinó a Roma, a su 
regreso fundó una casa en Bretaña y se dirigió después a Gales 
y a Irlanda. Pero tanto esta Vida como otra del siglo xn son 
demasiado tardías para conferirles valor. Por ejemplo, las fechas 
de los acontecimientos y de las personas vinculadas con Gildas 
en las Vitae van de la mitad del siglo v a finales del vi. El mismo 
nos dice que tenía cuarenta y tres años cuando escribió su libro 
(26, 1). Se le da el título de sapiens (Stevens, 353), que sugiere 
que sobresalía entre los celtas por su cultura (Deanesly). Como 
autor del De excidio et conquesta Britanniae ha sido vigorosa- 
mente criticado desde el siglo xix, y la obra se ha considerado 
una falsificación anglosajona (O'Sullivan, 5-23). Permanece 
abierta la cuestión de si la obra se remonta al siglo vi o ha sido 
compilada posteriormente, incluso en el siglo vm. Todo esto 
deja cuestiones abiertas: la nacionalidad del mismo Gildas, si es 
el autor, la cuestión de las simpatías del autor levantadas por el 
tono crítico y el contenido de la obra. Si Gildas era picto, ¿cómo 
se explica su hostilidad hacia los pictos (por ejemplo, 19)? La 
conclusión más probable apunta a que el autor sea un galés, 
contrario a los invasores sajones y dispuesto a animar a sus 
conciudadanos a la revuelta. 



De excidio et conquestu Britanniae 

La tradición manuscrita es tardía, aunque existen citas en 
Beda, que usa el texto como base para el período que describe. 
El manuscrito más antiguo se remonta al siglo xi (British Libra- 
ry Cotton, Vitellius A. VI). La tradición no es unánime en atri- 
buir la obra a Gildas. Dos grupos de manuscritos no tienen 
indicación de autor. Otro la atribuye a Gildas, y un cuarto llama 
al autor Nennius. En el primer grupo, algunos capítulos se ex- 
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tienden más allá del presunto período de la muerte de Gildas, 
por lo que no podría ser el autor. Nennius se encuentra en un 
manuscrito del siglo xn y en un folio añadido a un manuscrito 
del siglo XII. 

El De excidio es, en efecto, una compilación de numerosos 
elementos. Entre ellos, una Vida de San Patricio tomada de dos 
antiquísimas Vidas irlandesas, genealogías sajonas, lista de 28 
nombres bretones para localidades britanas, relatos de sucesos 
sobrenaturales. Purificada de estos elementos, la obra compren- 
de una descripción de Britania, un relato del origen de los bu- 
tanos y de la Britania romana; un relato sobre la conquista de 
los sajones; la historia de las empresas de Artú; narraciones de 
los ataques de los príncipes ingleses a la Bretña y quizás una 
recapitulación cronológica. Éste es quizás el «Gildas» primitivo. 
La falta de una precisa referencia a la controversia pascual hace 
colocar la obra antes del 600; además, la falta de toda referencia 
al cristianismo entre los irlandeses sugiere fecharla antes de la 
mitad del siglo VI, como se deduce también del hecho de que las 
figuras normales de la escena cristiana son obispos y sacerdotes 
y no los monjes, cuya presencia es determinante en el período 
posterior. (Su vigoroso renacimiento consideró a Gildas como 
un padre fundador.) Gildas podría haber sido un diácono y 
miembro del clero secular más que un monje (O. Chadwick, 
80). Los cinco nombres de los príncipes mencionados son útiles 
para la datación, así como la referencia al Mons Badonicus. Por 
ello la fecha tradicional del 547 puede ser apenas una genera- 
ción después, y la fecha real de la composición, de los primeros 
dos decenios del siglo vi (O' Sullivan, 177) o quizás en torno a 
los años 540 (Winterbottom, 1). «Nennius» reviste la obra ori- 
ginal con añadidos tomados de fuentes variadas. Sus añadidos 
lo caracterizan casi con certeza como un bretón que escribe 
después del 796. 

El De excidio et conquestu Britanniae es la única narración 
existente sobre la Britania del siglo vi. Consta de 110 capítulos 
con un prefacio general, un esbozo de la historia britana desde 
la conquista romana hasta el tiempo de Gildas (caps. 2-26), una 
denuncia de los reges y los iudices de Britania, cinco con su 
nombre, una llamada al arrepentimiento (27-63), a lo que sigue 
una diatriba contra los sacerdotes (66-110). El texto contiene 
lecturas bíblicas tomadas de un antiguo rito britano de ordena- 
ción (106-107) y material importante relativo a la cuestión de la 
realidad histórica para subrayar la leyenda de Arthu, en co- 
nexión con el asedio de Mons Badonicus. Gildas afirma que él 
era considerado una autoridad para la disciplina de la Iglesia y 
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era solicitado para dar consejos. Es citado como una autoridad 
por los canonistas celtas en la compilación de sus obras, que 
recogen parcialmente de los Padres locales como Patricio y 
Adamnano (Sharpe, en Gildas New Approaches, 193ss). 

Ediciones CPL 1319; Kenney, 23; Bonslr, 136-153, Hardy, Cata- 
logue I, 394-395, BCLL 27; PL 69, 329-392; T. Mommsen, MGH, 
AA XIII, 25-85 [cf R. Thurneysen: ZCP 1 (1896-1897) 157-168]; 
H. Williams, Gildas The Ruin of Britain, Fragments {rom Lost Let- 
ters, The Pemtential, Together with the Lorica of Gtldas, 2 vols (Lon- 
don 1899-1901) 2-251; M Winterbottom, Gtldas The Ruin of Britain 
and Other Works (Chichester 1978) 87-142 [cf. E. Thompson- Britan- 
ma 11 (1980) 451-452]. 

Traducciones Williams, supra, Winterbottom, supra, 13-79. 

Estudios T Wright, Biographia Britannica Literaria Vol 1 An- 
glo-Saxon Period (London 1842) 115-134, Manitius 1, 208-210, 
F. Burkitt, TheBihle of Gtldas RBen 46 (1934) 206-215; G Stevens, 
Gtldas and the Civttates of Brttatn EHR 52 (1937) 193-203; M 
Hughes, The End of Román Rule tn Brttatn A Defence of Gtldas 
Trans. Hon. Soc of Cymmrodorian (1946-1947); P. Grosjean, Remar- 
ques sur le De exadio attrthué a Gtldas ALMA 25 (1955) 155-187; 
Idem, «Romana sttgmata» chez Gtldas, en Hommages a Max Nteder- 
mann (Collection Latomus 23) (Bruxelles 1956) 128-139; Id, Notes 
d'hagtographte celtique (nos 30-36) AB 75 (1957) 185-226; I. Cazza- 
niga, Le prime fontt letterarte det popoli d'Inghilterra Gtldas e la 
Historia Brtttonum (Milano 1961); Bolton, 27-37; F. Kerlouegan, Le 
latín du Be excidto Britanntae de Gtldas, en: Chnstiantty tn Brttatn 
300-700, eds M. W Barley-R P. C. Hanson (Leicester 1968) 151-176; 
K Martin, The adventus Saxonum Latomus 33 (1974) 608-639, 
M Miller, Relattve and Absolute Puhlicatwn Dates of Gtldas's De 
exctdio tn Medieval Scholarship BBCS 26 (1974-1976) 169-174; Id., 
Bede's Use of Gtldas EHR 90 (1975) 241-261, M Winterbottom, 
Notes on the Text of Gtldas JTS 27 (1976) 132-140, D N. Dumville, 
Suh-Roman Brttatn Htstory and Legend History n s. 62 (1977) 173- 
192, T. O'Sullivan, The De Exctdio of Gtldas Its Authenticity and 
Date (Leiden 1978); D McCarthy-D. O'Cróinin, The «Lost» Irtsh 84- 
year Easter Tahle Redtscovered Peritia 6-7 (1987-1988) 227-242, en las 
págs 237-239 (fecha del Mons Badonicus), N Howe, Migratton and 
Mythmaktng in Anglo-Saxon England (New Haven 1989) passim, 
N. Wright, Geoffrey of Monmouth and Gtldas Arthunan Literature 
2 (1982) 1-40; Id., Geoffrey of Monmouth and Gtldas Revtsüed Ar- 
thurian Literature 4 (1984) 155-163, Id., «Gtldas» Readtng A Survey 
SE (1991) 121-162; F Kerlouegan, Gtldas, le dermer romatn de l'ile 
de Bretagne, en Hommages a ]ean Cousin (Paris 1983) 279-288; Id , Le 
De Exctdio Brttanniae de Gtldas Les desttnées de la culture latine dans 
l'ile de Bretagne au VI' siécle (Paris 1987), F Brunholzl I, 1, 159-162; 
M. Herrén, Gtldas and Early Brittsh Monasttcism, en Brttatn 400-600 
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Language and History, eds. A. Bammesberger-A. Wollmann (Heidel- 
berg 1990) 65-78; N. J Higham, Oíd Ltght on the Dark Age Landsca- 
pe The Descriptton of Brttatn tn the De Exctdio Brttanntae of Gtldas 
Journal of Historical Geography 17 (1991) 363-372; Id , Gtldas, Ro- 
mán Walls andBntish Dykes CMCS 22 (1991) 1-14; A. Harvey, Latín, 
Ltteracy and the Celtic Vernaculars around the Year AD 500, en Celtic 
Languages and Celtic Peoples, Proceedings of the Second North Ame- 
rican Congress of Celtic Studies, eds. C. J. Byrne-M Harry-P. O. 
Siadhail (Halifax, Nova Scotia 1992) 11-26. 

Oratto Gildae (siglo vn o vm): esta plegaria en verso se di- 
rige a Cristo para implorar su asistencia, a la Virgen María y a 
los santos para pedir su protección contra el pecado en todo 
tiempo y lugar. 

Ediciones CPL 1324, Kenney, 272; ICL 3451; BCLL 1225; PL 
101, 607; MGH, poet lat. 4, 618-619. 

Estudios W. Meylr, Gildae Oratto Rhythmica NGG 1912, 48- 
108, Kenney, 272, nota 363; B. Bischotf, Das Reisegebet des Gtldas 
(Spates siehentes Jahrhundert^) Anécdota Novissima. Texte des vier- 
ten bis sechzehnten Jahrhunderts (Stuttgart 1984) 154-161. 

{Lorica Gildae cf Laidcenn) 

Praefatio de poenitentta cf. Cánones y Penitenciales. 
Fragmentos de Epistolae 

Ediciones CPL 1320, BCLL 28; A W Haddan-W. Stubbs, Coun- 
cüs and Ecclestastical Documents Relattng to Geat Brttatn and Ireland 
I (Oxford 1869) 108-112, T Mommsen, MGH, AA XIII, 86-88; 
H. Williams, Gtldas The Ruin of Brttatn, Fragments from Lost Let- 
ters, The Pemtential, together wtth the Lonca of Gtldas (Cymmrodo- 
non Record Ser. III-IV) 2 vols (London 1899-1901) 256-271; M I. 
Winterbottom, Gildas The Ruin of Brttatn and Other Works (Chi- 
chester 1978) 143-145 

Traducciones Williams, supra, Winterbottom, supra, 80-82 

Estudios M Winterbotiom, Notes on the Text of Gtldas JTS 27 
(1976) 132-140, D. N Dumville, Gtldas and Uinmau, en Gtldas New 
Approaches, eds. M Lapidge-D. N. Dumville (SCH 5) (Woodbridge 
1984) 207-214; R Sharpe, Gtldas as a Father of the Church, ibidem 
193-205, N Wright, «Gtldas» Reading A Survey SE (1991) 121-162, 
en pág. 161 
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COLUMBANO (COLUMBA) 

a) La vida 

Las fuentes de la vida de Columbario (543 aprox.-615) son 
sus mismas obras, la vida de Jonás, las tres Vidas de San Galo, 
la Historia eclesiástica de los francos de Gregorio de Tours y la 
Crónica de Fredegario. 

La cronología de la vida de Columbano es en su mayor 
parte hipotética. Columbano probablemente nació hacia el 543 
en Leinster, Irlanda. El nombre con el que hoy es conocido no 
era el usado por él. En sus cartas él se llama a sí mismo Colum- 
ba. Nada se sabe de su familia. Es educado como cristiano, y 
aprendió la gramática latina en su lugar nativo, posiblemente de 
cualquier sacerdote de las cercanías. Cuando decidió hacerse 
monje, contra los deseos de su madre (Jonás dice que la deci- 
sión fue el resultado de un encuentro con una anciana anacore- 
ta), se estableció en primer lugar en la isla de Cleenish en Loch 
Erne, donde estudió la Biblia con el abad Sinell, un discípulo 
de Finniano, un maestro muy apreciado en aquel tiempo. Luego 
se dirigió a Bangor, donde emitió sus votos. Bangor era una 
nueva fundación de Comgall en las orillas del Belfast Loughel, 
ya famosa por la severidad de su vida. Jonás lo llama «sacerdo- 
te», por lo que se presume que tenía ya la edad adecuada para 
ser ordenado. 

Parece que Columbano llegó a ser con el tiempo el prin- 
cipal maestro del monasterio; quizás pudo estudiar la literatu- 
ra clásica en Bangor, pero mucho de su saber lo pudo haber 
adquirido de segunda mano, a través de los Padres latinos. Se 
dice que escribió uno de los primeros Comentarios a los Sal- 
mos en Irlanda, que no ha sobrevivido, y poesía sacra, entre 
la que posiblemente haya que contar la existente De mundi 
transitu. 

Fue trasladado cuando estaba pensando en una peregrinado 
(unos manuscritos colocan el episodio a los veinte años, otros a 
los treinta, fecha posiblemente más verosímil). A menudo las 
comunidades irlandesas enviaban a algunos monjes jóvenes, bajo 
la guía de uno más experto, a fundar nuevas comunidades en 
otro lugar. Columbano se convierte en el jefe del grupo, entre 
los que posiblemente haya que contar a un obispo, Aido, que 
habría consagrado el altar de la nueva fundación en Luxeuil 
(Columbano, Ep. 4, 4). El grupo se dirigió por tierra a las «pla- 
yas britanas» (en Cornualles o Britania), atrayendo a otros antes 
de llegar a Francia, al reino de Sigeberto de Austrasia y antes 
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del 575. Parece que el motivo fue una peregrinatio más que una 
misión, pues la Galia ya era cristiana. 

A su llegada a la Galia, Columbano recibe una invitación 
para visitar la corte austrasiana, donde impresiona grandemente 
al rey Childeberto con su predicación, y fue animado a estable- 
cerse en la región. Pronto se hizo necesario fundar nuevas casas 
para la entrada de otros miembros, entre ellos los hijos de los 
nobles enviados a Columbano para los estudios. En este perío- 
do de florecimiento y de expansión, Columbano escribió la 
Regula monachorum, la Regula coenobialis y las dos partes de 
los Penitenciales. Entró en conflicto con los obispos francos 
porque actuaba de manera independiente al erigir nuevas fun- 
daciones y controlaba por cuenta propia la disciplina peniten- 
cial, en lugar de atenerse a las normas establecidas por el clero 
diocesano. Como gozaba del favor del rey y sólo el rey podía 
convocar un concilio, los obispos no podían convocarlo para 
pedirle cuentas sobre su manera de actuar. Columbano y sus 
monjes usaban el método celta para el cálculo de la fecha pas- 
cual. Por ello se proyectó acusarlo a Roma de herejía cuartode- 
cimana. Columbano recurrió a Roma, donde el papa Gregorio 
no parecía dispuesto a apoyar a los obispos francos simoníacos, 
cuyo computo pascual además no coincidía con el romano. El 
rechazo de Columbano a un compromiso y una serie de acon- 
tecimientos por los que perdió el apoyo real lo condujeron al 
exilio. Después de un viaje, según Jonás, salpicado de numero- 
sos milagros, llegó al actual territorio de Suiza. 

Allí había pocos cristianos, descendientes de los del tiempo 
de los romanos, y la población era mayoritariamente pagana, 
por lo que los recién llegados se convirtieron en misioneros. Se 
hicieron enemigos entre los paganos al quemar templos en el 
lago de Zúrich y en el de Constanza, donde finalmente se esta- 
blecieron. Problemas con las autoridades locales impulsaron a 
la comunidad a trasladarse. Uno de ellos, Galo, se quedó atrás 
(Wettino, Vita sancti Galli 6) porque quería continuar su obra 
misionera. Columbano se disgustó y le prohibió celebrar la 
eucaristía mientras él viviese. El grupo siguió su camino hasta 
alcanzar Milán. 

Aquí Columbano quedó impresionado por la disputa teoló- 
gica del cisma de los Tres Capítulos. En el 590, Agilulfo, un 
arriano, se casa con Teodolinda, una católica; los mismos cató- 
licos estaban divididos a propósito del Edicto de Justiniano del 
543-545. Los Tres Capítulos, que el emperador había condena- 
do con su edicto, eran las obras de Teodoro de Mopsuestia, de 
Teodoreto y de Ibas de Edesa en Mari, un hereje persa. Los 
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obispos orientales estaban dispuestos a aceptar la condena a 
causa de la presencia de elementos nestoríanos en sus escritos. 
Los occidentales estaban menos dispuestos a seguirlos; el papa 
Vigilio aceptó el edicto y posteriormente intentó por dos veces 
cambiar de opinión. El fin principal del edicto era intentar re- 
conciliar las poblaciones monofisitas del emperador y superar el 
cisma occidental, que duró más de un siglo, pero los católicos 
longobardos se adhirieron a los Tres Capítulos. En el 593, el 
obispo de Milán se puso de parte del papa Gregorio, pero no 
Teodolinda, con la consecuencia de que diversos obispos cató- 
licos permanecieron con ella. Había, pues, un cisma entre los 
obispos longobardos católicos cuando llega Columbano. Este 
escribió al papa Bonifacio IV para que convocase un concilio. 

Los últimos años de su vida los pasó en Bobbio, en un lugar 
retirado que les había otorgado Agilulfo. Fue invitado a regre- 
sar a la Galia, a Luxeuil, que en ese momento estaba florecien- 
do bajo la protección del rey Gotario, pero lo rechazó. En el 
lecho de muerte pidió que su bastón fuese enviado a San Galo, 
en Suiza, como signo de su perdón por el modo en que lo había 
tratado. 

Bibliografía general: Hauck 1, passim; L. Gougaud, Devottonal 
and Ascetic Practices tn the Mtddle Ages, trad. de G. C. Bateman 
(London 1927) passim; M. Massani, S Columbano di Bobbio nella 
storia, nella letteratura, nell'arte Didaskaleion 6.1 (1928) 81-112; 6.2 
(1928) 1-157; Bolton, 40-46; Mélanges Colombaniens Actes du 
Congrés International de Luxeuil 20-23 juillet 1950 (París 1950); P. 
Vaccari et alii, San Colombano e la sua opera Convegno stonco colom- 
bamano (Bobbio, 1-2 Sett 1951) (Bobbio 1953); F. McManus, Saint 
Columban (Dublin 1962); Atti del Convegno internaz di studi colom- 
bamani (Bobbio 1965), Columbanus, ptontere di cwilizzazione cristiana 
europea (Bobbio 1973); M. Winterbottom, Columbanus and Gddas 
VC 30 (1976) 310-317; H B. Clarke-M. Brennan (eds.), Columbanus 
and Merovingian Monasttcism (Oxford 1981); D. Boullough, Colom- 
bano DBI 27 (1983) 113-129; L. Bieler, Ireland, M. Lapidge (ed.), 
Columbanus Studies on the Latín Writmgs (SCH 17) (Woodbridge 
1997). 

Vida B. Krusch, Vita Galli vetustísima, MGH, srm 4, 251-256; 
Id., Wettim de vita atque virtuttbus beati Galli, MGH, srm 4, 256-280, 
Id., Walahfridi Strabonis vita sancti Galli, MGH, srm 4, 280-337; Id., 
Ionae vita Columbani abbatis discipulorumque eius, MGH, srg 37 
(Hannover-Leipzig 1905); Id., Ionae vitae sanctorum Columbani, Ve- 
dastis lohannis (Hannover 1905) 144-224; H. Bresslau (ed.), Miracula 
s Columbani, MGH, script. 30/2 (1934) 993-1015; P. Buzzi, Colum- 
bano d'Irlanda, il santo ed il poeta (Locchi 1921); H. CoNCANNON, Life 
of Saint Columban (Dublin 1915); M. M. Dubois, Saint Columban 
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(París 1950) (trad. inglesa: St Columban A Pioneer of Western Civi- 
lization) (Dublin 1969); J. O'Carroll, The Chronology of Saint Co- 
lumbanus ITQ 24 (1957) 76-95; I. Wood, The Vita Columbam and 
Merovingian Hagiography Peritia 1 (1982) 63-80; L. Gougaud, 
L'oeuvre des Scotti dans l'Europe contmentale RHE 9 (1908) 21-37, 
255-277; M. Henry-Rosilr, St Columban dans la Barbarie Mérovin- 
gienne (París 1950); J. F. Kenney, Sources for the Early History of 
Ireland I (1929); E. Martin, St Columban (París 3 1921); J. Wilson, 
The Life of St Columban (Dublin 1953); J. Ryan (ed.), Irish Monks of 
the Golden Age (Dublin 1963); M. Tosí, Vita Columbam et discipulo- 
rum eius (Piacenza 1965). 

Actividad misionera L. Kilger, Die Quellen zum Leben der heü 
Columban und Gallus Zeit. für schweizer Kirchengeschichte 36 
(1942) 107-120; L. Gougaud, Gaelic Pioneers of Chnstianity (Dublin 
1923); P Chauvin, Saint Colomban, Fondateur de lAbbaye de Luxeuil 
(Luxeuil 1924); C. G. Mor, San Colombano e la política ecclesiastica di 
Agilulfo Bolletino di Stona Piacentina 28 (1933) 49-58; F. Blanke, 
Columban und Gallus (Zúrich 1940); J. Roussel, St Columban et 
l'épopée Colombanienne, 2 vols. (Besancon 1941-1942); P. Salmón, Le 
Lectionnaire de Luxeuil RBen 53 (1941) 89-107; V. Polonio, 17 mo- 
nastero di San Colombano di Bobbio dalla fondazione all'epoca caro- 
lingta (Genova 1962); F. Prinz, Fruhes Monchtum im Frankenreich 
(München 1965) passim; I. Muller, Zum geistigen Emfluss der colom- 
banischen Bewgung m mitteleren Europa Zeit. für schweiz. Kirchen- 
geschichte 59 (1965) 265-284; A. Angenendt, Monachi peregnm (Mün- 
chen 1972); Id., Die irische Peregrinatio und ihre Auswirkungen auf 
dem Kontinent vor dem jahre 800 Die Iren und Europa im fruheren 
Mittelalter, 2 vols., ed. H. Lówe (Stuttgart 1982) 1, 52-79; K. U. 
Jaschke, Kolumban von Luxeuil und sein Wirken im alamanmschen 
Raum, en Monchtum, Episkopat und Adel zur Gründungszeit des Klos- 
ters Reichenau (Vortrage und Forschungen 20) (Sigmaringen 1974) 
77-130; J. Duft, Irische Emflusse auf St Gallen und Alamannien, 
ibid. 9-36ss; K. Schaferdiek, Columbans Wirken im Frankenreich (591- 
612), en Die Iren und Europa im früheren Mittelalter, 2 vols., ed. H. 
Lówe (Stuttgart 1982) 1, 171-201. 



b) Las obras 

Una incesante controversia envuelve la cuestión de la auten- 
ticidad de todas las obras atribuidas a Columbano a excepción 
de cinco cartas. La edición de G. S. Walker abarca en su con- 
junto el máximo de lo que se puede afirmar que pertenece a él. 
Laporte, Seebass y Smit han discutido sobre todo, a excepción 
del grupo de cinco cartas mencionadas. Éstas evidencian una 
aguda inteligencia y una sólida comprensión de las cuestiones 
discutidas, aunque no una gran originalidad de pensamiento. 
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Mucho se ha escrito sobre las dotes de Columbario como estu- 
dioso clásico, aunque la cuestión permanece abierta porque 
depende de lo que él escribió con certeza. 

Ediciones PL 80, 210-296; G. S. M. Walker, Sancti Columbam 
Opera (SLH 2) (Dublm 1957) [cf A. Mundó, L'éditwn des oeuvres de 
s Colomban Scnptonum 12 (1958) 289-293]; M. Esposito, On the 
New Edition of «Opera Sancti Columbam» CM 21 (1961) 184-203; 
L. Bielek, Editing Saint Columbanus A Reply CM 22 (1961) 139-150. 

Estudios Cf. parágrafo precedente; J F. Kenney, Sources for the 
Early History of Ireland, I, rev de L. Bieler, Shanon 167, 117-131, 
Manitius I, 1817, C Mohrmann, The Earliest Continental Irish Latín 
VC 16 (1962) 216-230, G S. M. Walker, On the Use of Greek Words 
in the Writmgs of St Columbanus of Luxeutl ALMA 21 (1949-1950) 
117-131; J. Duft, St Columban in den St Galler Handschriften Zeit. 
für schweiz. Kirchengeschichte 59 (1965) 285-296, A. Quacquarelli, 
La prosa d'arte di s Colombano VetChr 3 (1966) 5-24; CocciA, 380- 
387; G. LoMitNio, La Bibbia nella compositio di s Colombano VetChr 
3 (1966) 25-43; J. W. Smit, Studies on the Language and Style of Co- 
lumba the Younger (Columbanus) (Amsterdam 1971), F. Brunholzl I, 
1, 176-184 y passrm. 

1. Cartas 

Se conservan cinco cartas incontestablemente auténticas, con 
la posibilidad de una sexta. La primera, escrita al papa Grego- 
rio Magno hacia el 600, concierne a la controversia pascual. 
Columbano defiende la praxis celta, manifestando un cierto 
conocimiento del desarrollo del debate así como de recientes 
escritos del continente. Había leído a Gildas (Winterbottom, 
VC 311), y lo cita aquí y en la quinta carta. Plantea también la 
cuestión de los obispos ordenados simoníacamente o de obis- 
pos que habían comprado el acceso al diaconado. Se cuestiona 
si debe existir comunión con ellos. Trata también de los monjes 
que desobedecen a sus abades por celo de perfección retirándo- 
se como ermitaños. Agradece a Gregorio el regalo de una copia 
de la Regula pastorahs y le pide copias de las Homilías sobre 
Ezequtel y del Comentario al Cantar de los Cantares. 

La segunda carta está dirigida al sínodo de los obispos fran- 
cos reunidos en Chalón en el 603. Columbano defiende la praxis 
celta de la celebración de la Pascua, pero dedica mayor espacio 
a la discusión de la diversidad de vocación al sacerdocio y al 
monacato y a la necesidad de que unos y otros vivan en armo- 
nía, con una fuerte crítica al laxismo de la Iglesia franca. La 
carta contiene también una referencia a obras perdidas de Co- 
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lumbano: tres libros enviados al papa y un texto remitido a 
Arigio. 

La tercera carta parece haber sido escrita durante un perío- 
do de intervalo entre los papas, probablemente en el 604. Co- 
lumbano afirma que iría de buena gana a Roma, pero se lo 
impide el peligro del viaje. Envía copias de la correspondencia 
anterior y solicita poder continuar con la praxis de su país a 
propósito de la celebración de la Pascua. El episodio debió de 
concernir a las conspicuas diferencias con el calendario franco 
en el 604 (cf. AB 1946 para los años en que existió un amplio 
margen de divergencias). 

Finalmente, la quinta carta, escrita desde Milán al papa 
Bonifacio, en el 613, se ocupa del cisma de los Tres Capítulos, 
al que ya se ha hecho mención. Columbano pide al papa que 
reúna un concilio de suerte que el papado pueda ser considera- 
do inmune a la herejía. Su llamada, a través del papa, se dirige 
a todo el Occidente. 

La sexta carta es una exhortación dirigida a un joven discí- 
pulo. Se encuentra en un manuscrito entre las dos divisiones 
principales del Penitencial. 

Ediciones CPL 1111; Kenney, 42, BCLL 639; W. Gundlach, 
MGH, Epp 3, 154-182, Walker, 2-59 

Traducción Walker, supra. 

Estudios W. Gundlach, Uber die Columban-Bnefe Neues Archiv 
15 (1890) 497-526; Idem, Zu den Columban-Bnefen Eme Entgegnung 
Neues Archiv 17 (1892) 425-429, O Seebass, Uber die Handschriften 
der Sermonen und Bnefe Columbans von Luxeuil Neues Archiv 17 
(1892) 243-259; J W Smit, Studies on the Language and Style, cit , 39- 
160; J F. Kelly, The Irish Monks and the See of Peter Monastic 
Studies 14 (1983) 207-224, Idem, The Letter of Colombanus to Gregory 
the Great, en Gregorio Magno e il suo tempo Vol 1 Studi stonci 
(Studia Ephemendis «Augustinianum» 33) (Roma 1991) 213-223 
A P McD. Orchard, Some Aspects of Seventh-Century Hiberno-Latín 
Syntax A Statistical Approach Peritia 6-7 (1987-1988) 158-201, en las 
págs 177-178, N. Wright, Columbanus's Epistulae, en Columbanus 
Studies on the Latín Wntings, ed. M Lapidge (SCH 17) (Woodbridge 
1997) 



2. Regulae 



Se conservan dos Reglas de vida monástica atribuidas con 
plausibilidad a Columbano. 



564 



C 6 Inglaterra, Irlanda, Germama 



1) La Regula monachorum, que pone el acento en la obe- 
diencia, el silencio, la pobreza, el ayuno, la humildad y la mor- 
tificación de la voluntad. Todas las demás Reglas irlandesas exis- 
tentes son posteriores a la de Columbano, por lo que es 
imposible establecer en qué medida depende de la de Comgall 
de Bangor, aunque se puede suponer que Columbano la haya 
tomado como modelo. La Regla contiene preciosas indicaciones 
sobre las tradiciones litúrgicas del culto monástico irlandés con 
elementos ambrosianos y mozárabes (sobre la originalidad de la 
regla véase Gaudemet, Mélanges, cit.; para el leccionario de 
Luxeuil y Columbano véase Salmón, Mélanges, cit.). 

2) Regula coenobialis, que Erhard considera una falsifica- 
ción benedictina, pero que los contemporáneos parece que la 
pusieron con certeza a la par de la Regula monachorum. Es una 
regla de gran severidad, reemplazada totalmente en un determi- 
nado momento por la benedictina y conservada por casualidad 
al no estar ya en uso. Columbano es quizás el autor solamente 
de los primeros nueve capítulos de la recensión breve. La larga 
contiene algunos elementos que difieren de la letra y el espíritu 
de lo que parece haber sido la concepción original, y es presu- 
mible que se remonte a los sucesores de Columbano. 

Regula monachorum, 

"Ediciones- CPL 1108; Kenney, 45; BCLL 641; O. Seebass: ZKG 15 
(1895) 366-386; Walker, 122-143. 

Traducción Walker, supra. 

Estudios B. Albers, S Columbano, sue fondazioni e sua regola 
Rivista storia benedettina 10 (1915) 33-49; P. Lugnano, // testo della 
Regula monachorum, dell'Ordo de vita et actione e dell'Oratio di s 
Colombano Rivista di storia benedettina 11 (1916) 185-202; T. Roche, 
The Rule of St Columbanus ITQ 13 (1918) 220-232; J. O'Car- 
roll, Uonastic Rules in Merovingian Gaul Studies 42 (1953) 407-419; 
J. Lapori e, Étude d 'auth entinté des oeuvres attribuées a Saint Colum- 
ban. Revue Mabillon 51 (1961) 35-46; A. de Vogue, «Ne juger de ríen 
par soi-méme» Deux emprunts de la Regle colombanienne aux Senten- 
ces de Sextus et a saint ]eróme RHSpir 49 (1973) 129-134; L Bieler, 
Aspetti soctali del Penitenziale e della Regola di s Colombano, en Atti 
del Convegno internazionale di studi colombaniani, Bobbio, 28-30 agos- 
to 1965 Colombano piomere di cwilizzazione cristiana europea (Bobbio 
1973) 119-126 (reed. en L. Bieler, Ireland), F. Prinz, Die Rolle der 
Iren beim Aufbau der merowingischen Klosterkultur, en Die Iren und 
Europa im früheren Mittelalter, 2 vols., ed H. Lówe (Stuttgart 1982) 
1, 202-218; J. B. Stevenson, The Monastic Rules of Columbanus, en 
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Columbanus Studies on the Latín Writings, ed. M. Lapidge (SCH 17) 
(Woodbridge 1997). 

Regula coenohialis. 

Ediciones CPL 1109; Kenney, 45; BCLL 642; O. Seebass: ZKG 17 
(1897) 215-234; Walker, 142-169. 

Traducción. Walker, supra. 

Estudios O. Seebass, Regula coenobtahs s Columbam abbatis ZKG 
17 (1897) 215-234; Idem, Über die sogenannten Regula coenobialis 
Columbam und die mit dem Pónitential Columbas verbundenen kleine- 
ren Zusdtze ZKG 18 (1898) 58-76; Idem, Ein Beitrag zur Rekon- 
struktion der Regel Columbas des ]üngeren ZKG 40 (1922) 132-137; 
B. Krusch, Zur Mónchsregel Columbans Neues Archiv 46 (1926) 148- 
157; J. Laporte, Etude d'authenticité des oeuvres attribuées a Saint 
Columban Revue Mabillon 51 (1961) 35-46. 



3 . Penitencial 

El Penitencial está subdividido en tres secciones: una para 
los monjes, otra para el clero secular y la tercera para los laicos, 
con superposiciones de reglas ulteriores en la última. Además 
hay dos capítulos adicionales sobre la participación en los ritos 
paganos o herejes y sobre las culpas secundarias de los monjes, 
con un prólogo y cuatro rúbricas. La primera sección se ha 
conservado por separado en Bobbio. Los textos relativos al clero 
secular y a los laicos probablemente fueron compuestos para 
salir al encuentro de las necesidades pastorales que Columbano 
se encontró en la Galia. Gran parte del material procede del 
Penitencial de Vinnian y la compilación, más que por él mismo, 
pudo haber sido hecha bajo la instrucción de Columbano (Bie- 
ler 1987). El Penitencial es importante para la historia del influ- 
jo de la praxis celta sobre la penitencia privada en el desarrollo 
del sistema penitencial en Europa (véase también Laporte). 

Ediciones CPL 1110; Kenney, 46; BCLL 640; J. Laporte, Le pé- 
nitentiel de Saint Colomban (Monumenta Christiana Selecta 4) (Tour- 
nai 1958) [cf. L. Bieler: JTS 12 (1961) 106-112; L. Bieler, The Irish 
Pemtentials (SLH 5) (Dublin 1963 ) 96-106]. 

Traducciones J. T. McNeill-H. Gamer, Medieval Handbooks of 
Penance, 1938, Bieler, supra. 

Estudios. T. P. Oakley, Enghsh Penitential Discipline and Anglo- 
Saxon Law m their ]oint Influence (New York 1923) passim; P. Four- 
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nier-G. Le Bras, Histoire des collecttons canoniques en occident (París 
1931) 1 passim; L. Bieler, Aspetti soctalt del Penitenziale e della Re- 
gola di s Colombano, en Atti del Convegno Internazionale di Studi 
Colomboniam, Bobbio, 28-30 agosto 1965 Colombano pioniere di cwi- 
lizzazione cristiana europea (Bobbio 1973) 119-126 (reed. en L. Bieler, 
Ireland) A Frantzen, The Literature of Penance in Anglo-Saxon En- 
gland (New Brunswick 1983); R Kottje, Uberheferung und Rezeption 
der inschen Bussbucher auf dem Kontinent, en Die Iren und Europa im 
fruheren Mittelalter, 2 vols., ed. H. Lowe (Stuttgart 1982) 1, 511-524, 
T. Charles-Edwards, The Penitential of Columbanus, en Columbanus 
Studies on the Latín Wntings, ed. M. Lapidge (SCH 17) (Woodbndge 
1997). 



4. Sermones {Instructwnes, siglo v) 

Trece sermones son asociados al nombre de Columbano. Su 
autenticidad ha sido contestada (Hauck; Smit, 25). Ciertamente 
es contestable la autenticidad del De homine misero y del De 
VIII vitus principahbus. El comienzo del Sermo V es muy simi- 
lar al del texto pseudoagustiniano del Ad fratres in eremo, Ser- 
mo 49. Por otra parte, el Sermo V está mejor atestiguado que 
muchos otros y puede ser que se trate simplemente de material 
tomado de un repertorio común que estuviese en circulación en 
ese tiempo. El Sermo II cita un sermón atribuido actualmente a 
Fausto de Riez (Engelbrecht; cf. A. de Vogue, 1968), pero re- 
dactado también con material difundido en aquel tiempo. 
Walker considera los trece sermones obra de Columbano, pre- 
dicados durante su estancia en Milán. 

Ediciones CPL 978 y 1107; Kenney, 44; BCLL 1251; PL 80, 229- 
260, G. S M. Walker, Sanctt Columbani Opera (SLH 2) (Dublin 
1957) 60-120; F. Glorie, Instructwnes «Pseudo» Columbam Eusebius 
«Gallicanus», Sermones Extravagantes, CCL 101B (1971) 954-959 

Traducción Walker, supra. 

Estudios A G Engelbrecht, Studien uber die Schriften des Bi- 
schofs von Reji Faustus (Wien 1889) 77-78; O Seebass, Uber die soge- 
nannten Instructwnes Columbam ZKG 13 (1892) 513-534, Id , Uber 
die Handschri/ten der Sermonem und Briefe Columbas von Luxeml 
Neues Archiv 17 (1892) 245-259, Id., Uber die beiden Columba Hands- 
chnften der Natwnalbiblwthek in Tunn Neues Archiv 21 (1896) 739- 
746, J Laporte, Étude d' autbenttaté des oeuvres attnbuées a Saint 
Colomban Revue Mabillon 45 (1955) 1-34, en las págs 5-28, C Stan- 
clii-fe, The Thirteen Sermons Attnbuted to Columbanus, en Columb- 
anus Studies on the Latín Writings, ed M Lapidge (SCH 17) (Wood- 
bndge 1997). 
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5. Poemas 

Los poemas atribuidos a Columbano no tienen una base 
segura. Son obra de un autor irlandés llamado Columbano, 
activo quizás poco después de Columbano de Bobbio, si no 
incluso en el siglo ix y en Francia (Smit). Manifiestan familiari- 
dad con los autores clásicos, característica que no se encuentra 
en otros escritos de Columbano. Por otra parte existe un víncu- 
lo con Bobbio en el poema a Fidolio, que menciona una historia 
presente en Terenciano Mauro, del que había un manuscrito en 
Bobbio (Bieler, 1987). 

Edición C Blume, De Mundi Transitu Analecta Hymnica 51 
(Leipzig 1908) 352-356 

Estudios M Manitius, Geschichte der christhch-lateinischen Poesie 
bis zurMitte des 8 jahrhunderts (Stuttgart 1891) 390-394; J. W. Smit, 
Studies on the Language and Style of Columba the Younger (Columba- 
nus) (Amsterdam 1971); L. Bieler, Versus Sancti Columbam A Pro- 
blem Restated IER 5* ser 76 (1951) 376-382, Id , Adversaria zu 
Anthologia Latina 676, mit emem Anhang uber die Columbanus-Gedi- 
chte, en Antidosts Test fur Walther Kraus zum 70 Geburtstag, eds. 
R Hanslik-A. Lesky-H. Schwabl (Wiener Studien 5) (Wien 1972) 41- 
48 (los dos ensayos también en L. Bieler, Ireland), P C. Jacobsen, 
Carmina Columbam, en Die Iren und Europa im fruheren Mittelalter, 
2 vols., ed H. Lowe (Stuttgart 1982) 1, 434-467; D. Schaller, Die 
Siebensilberstrophen «de mundt transitu» - eme Dichtung Columbans? 
íbid., 1, 468-483, M Lapidge, Parce precamur An Easter Hymn by 
Columbanus?, en Columbanus Studies on the Latín Writings, ed. M 
Lapidge (SCH 17) (Woodbridge 1997) 

De vertíate et miseria vitae mortalis. Poema de 34 dísticos, 
cuya estructura poética depende del número de sílabas y con los 
ritmos en la segunda y cuarta línea; puede ser de origen ir- 
landés. 

Ediciones Gundlach, MGH, Epp. 3, 182ss (1892); Walker 
182-185 

Referencias D Schaller-K Konsgen, Iniha Carmmum Latmorum 
saeculo undécimo antiquiorum (Góttingen 1977) n.9888. 

Traducción Walker, supra. 

Estudios A Onnerfors, Die Latinüat «Columbas des Jungeren in 
neuem Licht» ZKG 83 (1972) 52-60 (también en su: Mediaevalia 
Abhandlungen und Aufsatze [Lat. Sprache und Literature des MA. 6] 
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[Frankfurt 1977] 19-31); W. Bulst, Hymnologtca partim Htbernica, en 
Latín Script and Letters A D 400-900 Fest Presented to Ludwig Bie- 
ler, eds. J. J O'Meara-B Naumarm (Leiden 1976) 83-100, en las 
págs. 89-91; P. C. Jacobsen, Carmina Columbani, en Die Iren und 
Europa im fruheren Mittelalter, 2 vols., ed. H. Lowe (Stuttgart 1982) 
1, 434-467, en las págs. 440-442, D Schaller, Die Siebensilberstro- 
phen «de mundi transitu» - eme Dichtung Columbans? Ibidem 1, 468- 
483; Id., De mundi Transitu A Rhythmical Poem by Columbanus?, en 
Columbanus Studies on the Latín Writings, ed. M. Lapidge (SCH 17) 
(Woodbridge 1997) 

Versus ad Hunaldum, Versus ad Sethum. Todos los manus- 
critos, excepto uno, transmiten juntos estos dos Carmina, y los 
dos mencionan a Columbano como su autor. En el primero, 
Unaldo es exhortado en dieciséis hexámetros a renunciar a las 
cosas del mundo y a empeñarse en la moderación. Forman un 
acróstico: Columbanus Hunaldo. En el segundo son menciona- 
dos tanto Seth como Columbano en las primeras dos líneas. Si 
Columbano ha de ser identificado con el Columba de las cartas, 
es una cuestión muy distinta. 

Ad Hunaldum (inc. Casibus mnumeris decurrunt témpora 
vttaé). 

Ediciones CPL 1112, Kenney, 42 (VIII); ICL 2008; BCLL 650, 
Gundlach, MGH, Epp. 3, 182, Walker, 184-191. 

Traducción Walker, supra. 

Estudios P C Jacobsen, Carmina Columbani, en Die Iren und 
Europa im fruheren Mittelalter, ed H Lowe, 2 vols. (Stuttgart 1982) 
I, 434-467, en las págs. 442-445. 

Ad Sethum (inc. Susctpe Sethe libens et perlege mente se- 
rena). 

Ediciones CPL 1112, Kenney, 42 (IX); ICL 15937; BLCC 651; 
Gundlach, MGH, Epp. 3, 182ss, Walker, 184-191. 

Traducción Walker, supra. 

Estudios L Traube, Zu Columbans Gedicht Ad Sethum, Vorlesun- 
gen un Anhandlungen 3 (Munchen 1920) 168s; P C. Jacobsen, cit , 
443-448 

Carmen Navale. Este poema, de veinticuatro hexámetros con 
la tercera línea en forma de estribillo, se conserva solamente en 
un manuscrito de Leiden del siglo X, Vossianus Graecus Q 7, 
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que ofrece el nombre de modo incompleto; tan sólo aparece el 
final ...banus. 

Ediciones CPL 1113; Kenney, 43 (1); ICL 4453; BCLL 653, 
E. Dummler Neues Archiv 6 (1881) 190-191; Walker, 190-193. 

Traducción Walker, supra. 

Estudios R. Peiper, Vermischte Bemerkungen und Mitteilungen zu 
romischen dichtern zum Theü aus «Handschriften» Rhein Mus. 32 
(1877 ) 523-524; D. J. Sheerin, Celeuma in Christian Latín Poetry 
Lexical and Literary Notes Traditio 38 (1982) 45-73, en las págs. 66- 
72; P C. Jacobsen, cit., en las págs 460-465. 

Versus Fidolto fratrt suo (inc. Acctpe quaesol nunc bipedali), 
poema de 159 versos adonios con la adición de seis hexámetros 
en la mayoría de los manuscritos; en tres manuscritos aparece 
junto a Versus ad Hunaldum et Sethum. Su autenticidad ha sido 
discutida por Lapidge (1977), concluyendo que es necesario 
admitir como autor a un Columbano del período carolingio. 

Ediciones Gundlach, MGH, Epp. 3, 182ss; Walker, 192-197 

Traducción Walker, supra. 

Estudios M Lapidge, The Authorship of the Adorne Verses «Ad 
Fidolium» attnbuted to Columbanus SM 18 (1977) 249-314; Idem, 
Columbanus and the «Antiphonary of Bangor» Pentia 4 (1985) 104- 
116, P. C Jacobsen, cit , 448-459, D Schaller, Die Siebensilberstro- 
phen «de mundi transitu» - eine Dichtung Columbans? ibid. 1, 468- 
483, en las págs. 480-482, H Lowe, Columbanus und Fidolius 
Deutsches Archiv 37 (1981) 1-19. 

6. Obras perdidas y espurias 

El Comentario a los Salmos, mencionado por Jonás, no ha 
llegado hasta nosotros, aunque se ha intentado identificarlo con 
comentarios existentes (Walker XLIVss; véase también Ramsay 
para los vínculos con Teodoro de Mopsuestia, y también Mo- 
rin). Jonás afirma que Columbano escribió desde muy joven, 
quizás también poemas que se han perdido. Menciona además 
otras cartas y un tratado contra los arríanos, compuesto por él 
en Milán. El propio Columbano hace referencia a otra carta al 
papa Gregorio y a tres libros, con un sumario enviado a Arigio. 
Parece que existió también un tratado sobre los Tres Capítulos 
(Walker LXV). Los Praecepta vwendi quae monasticha dicuntur, 
basados en los Disticha Catonis es preferible atribuirlos a Alcui- 
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no (Walker LXVI). Walker ofrece en un apéndice una Epístola 
de sollemmtatibus, la Exhortatoria y el De saltu lunae, textos 
que de ninguna manera se pueden atribuir a Columbano. 

Sermones (3, 11, 16, 17); Comentarios a los Salmos (ps-Co- 
lumbanus) (¿siglo vil?). 

Estudios F. Masai, Qu'est devenu le «Commentaire sur les Psau- 
mes» attnbué a Saint Colomban et conservé autrefois a Luxeuil? Scnp- 
torium 13 (1959) 242-243; M Tosí, II commentario di s Colombano 
sui Salmi Columba 1 (1963-1964) 3-14; G. F Rossi, II commento di 
s Colombano ai Salmi ritrovato a Bobbto in un códice della fine del 
secólo XII Divus Thomas 67 (1964) 89-93; M. McNamara, Psalter 
Text and Psalter Study in tbe Early Irish Church (A D 600-1200) 
PRIA 73 C (1973) 201-298, en las págs. 251-255; L De Coninck, 
Theodori Mopsuestem expositiones In psalmos lukano Aeclanensi in- 
terprete, CCL 88 A (Turnholti 1977); F. Nuvolone, he Commentai- 
re de s Colomban sur les Psaumes rentre-t-ü définitivement dans 
l'ombre? Freiburger Zeitschrift für Phllosophie und Theologie 26 
(1979) 211-219 

Disputatio de sollemnitatibus et sabbatis (Pseudo-Jerónimo; 
Pseudo-Columbano: ¿siglo vil?). 

Ediciones CPL 2278; Kenney, 42 (VI); BCLL 1230; PL 22, 1220- 
1224; CSEL 56, 357-363; MGH, Epp 3, 177-180; GSM Walker, 
Sancti Columbam Opera (SLH 2) (Dublin 1957) 198-207; B. Krusch, 
Die Einfuhrung des griechischen Paschalritus im Abendlande Neues 
Archiv 10 (1884) 84-89; H. Leclercq, Epist Sollemnitatibus, Reli- 
quiae Liturgicae Vetustissimae 2 (1913) 71s. 

Estudios C. W. Jones, Bedae Opera de Temponbus (Cambridge, 
Mass. 1943) 108-110; J. Laporte, Sur la lettre «De sollemnttatibus» 
attribuée d s Colomban Revue Mabillon 46 (1956) 9-14. 

De saltu lunae. 

Ediciones CPL 2317; Kenney, 43 (III), BCLL 1231; B. Krusch, 
MGH, srm 4, 20; Walklr, 212-215 (reed en PLS 4, 1609-1610). 

Traducción Walker, supra. 

Estudios C. W Jones, Bedae Opera de Temponbus (Cambridge, 
Mass. 1943) 376; D. O'Croinin, The Computistical Works of Colum- 
banus, en Columbanus Studies on the Latín Writings, ed. M. Lapidge 
(SCH 17) (Woodbridge 1997). 
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a The Cathach of St Columba (The Cathach of Columctlle, si- 
glos vi/vii). 

Se conserva parte del Salterio en este libro de un santuario, 
que ha sido vinculado con Columba. Las rúbricas ofrecen los 
tituh de los Salmos (según los LXX), con unas pocas palabras 
sobre la interpretación mística de cada uno y con indicaciones 
para su uso litúrgico. 

Ediciones Kenney, 454; CLitLA 1, 130, CLA 2, 266; BCLL 506; 
H. J. Lawlor, The Cathach of St Colomban PRIA 33 C (1916-1917) 
241-443. 

Estudios M. Esposito, The Cathach of St Columba County Pouth 
Archaeological Journal 4 (1916-1920) 80-83, P. Salmón, Les «Tituli 
Psalmorum» des manuscrits latins (Cittá del Vaticano 1959) 45-74; 
J. J G. Alexander, Insular Manuscrits 6' h to the 9 h Century (London) 
28-29. 

Sancti Columbae discipuh et cognati (primera mitad del si- 
glo vm). 

Ediciones W. Reewes, The Life of St Columba written by Adam- 
nan (Dublm 1857) 245-247, A. O. Anderson-M O. Anderson, 
Adomnan's Life of Columba (London 1961) 446-448. Cf. BHL 1888; 
BCLL 361. 



AGUSTÍN HIBÉRNICO 

De mirabikbus sacrae scripturae 

La evidencia interna coloca la composición de esta obra 
pseudo-agustiniana en el 655 y parece verosímil que fuese escri- 
ta en Irlanda. Hay una referencia a la muerte de Manchán Min 
Droicht (t 651). Contiene el relato de diez obras milagrosas de 
Dios tomadas del Antiguo y del Nuevo Testamento con una 
exposición de la obra de la creación, y concluye dirigiéndose a 
Dios a propósito del mismo tema. La obra es usada por autores 
posteriores, comenzando por el llamado Líber de ordine creatu- 
rarum, posiblemente del siglo VII, que a su vez influyó en Beda. 
Existen una recensión breve y otra larga. El texto hace nume- 
rosas alusiones a la Escritura, aunque no abunda en citas; y 
entre las fuentes patrísticas recurre a las primeras traducciones 
latinas de los escritores antioquenos. Dispone sus «milagros» en 
tres grupos: Moisés y el Pentateuco, los profetas y el Nuevo 
Testamento. 
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Ediciones- CPL 1123; Kenney, 104, Bischoet, Wendepunkte 38; 
Stegmuller, 1483, BCLL 291; PL 35, 2149-2200, G. MacGinty, The 
Treatise De Mtrabthbus Sacrae Scripturae (inédito), Ph.D Diss. Um- 
versity College (Dublin 1971). 

Estudios M. Esposito, On the Pseudo-Augustinian Treatise De Mi- 
rabihbus Sacrae Scripturae Written in Ireland tn the Year 655 PRIA 35 
C (1918-1920) 189-207 (también en Esposito); Id., A Seventh-Century 
Commentary on the Cathohc Epistles JTS 21 (1919-1920) 316-318 
(reed. en Latín Learning, cit.); Coccia, 334-340; M Simonetti, De 
Mirabiltbus Sacrae Scripturae un trattato irlandese sui miracoli della 
Sacra Scnttura RomBarb 4 (1979) 225-251, C S. Anderson, Divine 
Governance, Mímeles and Latos of Nature m the Early Middle Ages 
The De Mirabihbus Sacrae Scnpturae DAI 43 (1982) 1249, UCLA, 
M Smyth, The Physical World in Seventh-Century Hiberno-Latín 
Texts Peritia 5 (1986) 201-234, G. MacGinty, The Irtsh Augustine 
De Mirabilibus Sacrae Scnpturae, en Irland und die Chnstenheit Bi- 
belstudien und Mission, eds. Ni Chatháin-M Richter (Stuttgart 1987) 
70-83 



LAIDCENN MAC BAITH 

Latchen o Laidcenn (Laidcenn mac Baith) parece haber sido 
un monje de Kyle (Clúainferta o Clionfertmulloe); murió en el 
661. Nokter Balbulus lo identifica como uno de los más califi- 
cados intérpretes de la Escritura, y tenía fama de sapiens y sanc- 
tus confessor 

La Egloga de Laidcenn es un resumen de los Moraba in Job 
de Gregorio Magno; de escasa importancia por su novedad, 
resulta en cambio precioso por el testimonio textual que ofrece. 
Laidcenn usaba un manuscrito más antiguo que los actualmente 
conservados. En dos de los tres manuscritos existentes la obra 
es atribuida a Laidcenn, junto a dos testimonios posteriores que 
refuerzan la atribución. Por los manuscritos conservados se pre- 
sume que la obra fue útil en el Medievo. 

La Lonca, atribuida a Gildas, es atribuida en los cuatro 
manuscritos más antiguos a Lodgen, Lathacen, Loding o Lad- 
cinus. El texto se ha conservado en manuscritos que van quizás 
del siglo viii al xiv. Si la atribución a Laidcenn es correcta, 
puede se fechada con anterioridad al 661, año de su muerte. 
Comienza con una letanía o invocación a los querubines, sera- 
fines y otros órdenes angélicos, a los patriarcas y profetas, a los 
apóstoles, mártires, vírgenes, viudas y confesores para hacer una 
fuerte corona junto con Cristo, con el fin de ser protegido de 
los poderes malignos. La protección es invocada sobre cada 
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parte del cuerpo. Se mencionan 119 partes, hecho que sugiere 
que Laidcenn tenía cierto conocimiento de la literatura médica 
de la antigüedad, en la que era habitual tratar desde la cabeza 
a los pies. Esta Lonca es también un eco de los encantamientos 
mágicos. Pero su real importancia consiste en el testimonio que 
ofrece sobre la oración privada. 

Egloga 

Ediciones Egloga de Moralibus in Job CPL 1716, Kenney, 106; 
Bise hoff, Wendepunkte 5, Stegmuller 5389; BCLL 293; M Adriaen, 
Egloga quam scripsit Lathcen films Baith de Moralibus Job quas Grego- 
nusfeat, CCL 145 (1969). 

Estudios L. Gougaud, Le témoignage des manusents sur l'oeuvre 
du moine Lathcen Revue celtique 30 (1909) 37-46, M Manitius I, 99- 
100 y passim, M. Esposito, A Seventh-Century Commentary on the 
Cathohc Epistles JTS 21 (1919-1920) 316-318, P. Grosjean, Sur quel- 
ques exégétes irlandais du VIL siécle SE 7 (1955) 67-98, en las 
págs 92-96; A. Vaccari, Notulae patristicae Gregonanum 42 (1961) 
725-736, en las págs. 727-728; R Wasselynck, Les compüations des 
Moraba in Job du VIL au XIL siécle RTAM 29 (1962) 5-32, en 
las págs 11-14, Coccia, 329-332; F. Brunholzl I, 1, 190-191, C. D 
Wright, Bibhcal Commentaries-Old and New Testaments, en Sources 
of Anglosaxon Literary Culture A Trail Versión, eds. F M. Biggs- 
T D. Holl-P E Szarmach (Binghamton, N.Y 1990) 90-123, en las 
págs 95-96 

Lonca (inc. Suffragare tnnitatis umtas, conocida comúnmen- 
te como la Lonca Gtldas). 

Ediciones CPL 1323, Kenney, 100, Bonser 5780 y 5791-5792; 
Chevalier, Rep Hymn. 19610, ICL 15745, BCLL 294; H. Williams, 
Gildas The Ruin of Bntatn, Fragments from Lost Letters, the Peniten- 
ttal, together with the Lonca of Gildas, 2 vols. (London 1899-1901) 
289-3 13, G. M Dreves-C Blume (eds.), Analecta Hymnica Medu Aevi, 
Leipzig, vol. 51, 358-361; J H. G Grattan-C Singer, Anglo-Saxon 
Magic and Medicine (Oxford 1952) 130-147; PLS 4, 1260-1261. 

Traducción Williams, supra 

Estudios L Gougaud, Etude sur les loricae celtiques BALAC 1 
(1911) 265-181 y 2 (1912) 33-41 y 101-127; Manitius I, 159; M. Es- 
posito, The Lonca of Lathcen JTS 30 (1929) 289-291, G. S. Mac 
Eoin, Invocaüon of the Forces of Nature in the Loricae Studia Hiber- 
nica 2 (1962) 212-217; Coccia, 312-313, M. W. Herrén, The Author- 
ship, Date of Composition and Provenance of the so-called Lonca Gil- 
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dae Énu 24 (1973) 35-51; J. Stevenson, Bangor and the Htspertca 
Famtna Peritia 6-7 (1987-1988) 202-216, en las págs. 206-208. 



AILERANO EL SABIO 

Ailerano el Sabio (t en torno al 665) era un sacerdote irlan- 
dés, estudioso y autor cierto de dos obras que han llegado hasta 
nosotros. La Interpretatw mystica progenitorum Domtnt Iesu 
Christt ofrece interpretaciones «místicas» de los nombres de los 
antepasados de Cristo, de modo que, por ejemplo, Abrahán es el 
pater excelsus, Isaac gaudium El Canon se ocupa en versos de los 
símbolos de los evangelistas: el buey, el águila, el león o el ángel. 

Interpretatw mystica progemtorum Domtnt Iesu Chrtstt 

Ediciones CPL 1120; Kenney 107 (I), Bischoff, Wendepunkte 25; 
Stegmuller 944-945, BCLL 299; PL 80, 327-342, MacDonnell, On 
a Manuscript of the Tractat Intituled «Ttptcus et tropologicus Iesu 
Chrtstt genealogiae tntellectus quem sanctus Aúeranus Scottorum Sa- 
pienttsstmus exposuit» Preserved tn the Imperial Lthrary at Vienna 
PRIA 7 (1861) 369-371 (reed. en PLS 4, 1612-1613). 

Estudios Coccia, 332-333. 

Kanon evangeltorum rhythmtca (inc. Quam tn primo specto- 
sa/quadrtga) 

Ediciones CPL 1121, Kenney, 107 (II); Bischoff, Wendepunkte 
12; Stegmuller 843; ICL 12980, BCLL 300, PL 101, 729, M. Espo- 
SITO, Hiberno-Latín Manuscripts in the Librarles of Switzerland Part 
II PRIA 30 C (1912-1913) 1-14, en las págs 3-5, W. Meyer, Gildae 
Oratio rhythmica NGG 1912, 48-108, en las págs. 65-66, D. de Bruy- 
NE, Préfaces de la Bihle latine (Namur 1920) 185. 

Estudios D. de Bruyne, Une poésie inconnue d' Aderan le sage 
RBen 29 (1912) 339-340; Coccia, 333-334, N. Netzer, Willibrord's 
Scriptorium at Echternach and its Relattonship to Ireland and Lmdisfar- 
ne, en St Cuthbert, his Cult and his Community to AD 1200, eds. 
G Bonner-D. Rollason-C. Stancliffe (Woodbridge 1989) 203-212, en 
las págs 206-207. 



COLMAN 

Colman (t 676) había nacido en Irlanda y fue monje de lona 
y posteriormente obispo de Lindisfarne (hoy Holy Land, isla en 
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la costa oriental del Mar del Norte) después de San Finán. 
Durante la controversia entre los partidos celta y romano, cul- 
minada en el sínodo de Whitby del 664, era partidario del 
obispo de Oswy de Northumbria y de la tradición celta. En el 
sínodo pronunció un discurso citado por Beda (Htst eccl 3,25) 
a favor de que se conservase la tradición celta sobre el cálculo 
de la fecha pascual y a favor de las tonsuras celtas. Colman 
constituye un importante precedente a favor de los derechos de 
la identidad cultural de las iglesias locales apelando a San Co- 
lumba (Colum Cílle) como personaje autorizado de su pueblo. 
Del debate, sin embargo, salió victorioso el partido romano, 
pues San Wilfredo persuadió al rey para que adoptase la prác- 
tica romana. La aceptación del principio, según el cual la auto- 
ridad secular puede adoptar semejante decisión en el ámbito de 
un concilio que lo aconseja, es también un aspecto eclesiológi- 
camente importante en este episodio. Colman dejó Lindisfarne 
al final de su vida y regresó a Irlanda, donde murió en el mo- 
nasterio de Innisboffin. 

En la Epístola a Feradach, Colman trata sobre los libros de 
que había recibido copias y de los que su comunidad estaba 
corrigiendo las copias propias. Nota algunos errores en las co- 
pias que Feradach le había enviado. 

Edtctones (Inc. Dilectissimo et eruditissimo filio Feraclaclo Calma- 
nus) BCLL 290, R Sharpe, An Insh Textual Critic and the Carmen 
paschale of Sedulius Colman' 's Letter to Feradach Journal of Medieval 
Latin 2 (1992) 44-54, en las págs 47-50. 

Estudios F Radle, Die Kenntms der antiken lateinischen Literatur 
bei den Iren in der Heimat und auf dem Kontinent, en Die Iren und 
Europa im fruheren Mittelalter, 2 vols , ed. H. Lówe (Stuttgart 1982), 
I, 484-500, en la pág. 490; P. O'Neill, Romani Influences on Seventh- 
Century Hiberno-Latín Literature, en Irland und Europa Die Kirche 
im Fruhmittelalter, eds. P Ni Chatháin-M. Richter (Stuttgart 1984) 
280-290. 

COGITOSO 

Cogitoso, padre espiritual de Muirchú (680 aprox.), es el au- 
tor de una Vida de Santa Brígida de Kildar, escrita quizás hacia el 
670. Esposito piensa que es el más antiguo texto conservado y 
que contiene la exposición más sencilla, sin intención ninguna de 
vincularla con San Patricio. Cogitoso reconoce haber utilizado 
fuentes anteriores. Sabemos que Ultán y Ailerano han escrito o 
han tenido acceso a las vidas de Patricio y de Brígida antes del 
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tiempo de Cogitoso. Pero éste puede gloriarse de iniciar un ca- 
mino nuevo en la hagiografía irlandesa con la introducción de 
una ambientación de reflexión edificante y de comparación bíbli- 
ca en la que sitúa los viejos relatos. Hace uso de Sedulio. Adopta 
diversas imágenes singulares, incluida la del viajero por el mar, 
que se convierte en un lugar común, y una imagen del crecimien- 
to de la Iglesia, a la que confluyen flujos de hombres y mujeres 
que llevan una vida diverso ordine et uno animo. 

Ediciones CPL 2147; BHL 1457; Kenney, 147; BCLL 302; Acta 
SS., Febr., 1, 135-141; PL 72, 775-790. 

Estudios M. Esposito, On the Earliest Latín Life of St Brigid of 
Kildare PRIA 30 C (1912-1913) 307-326 (también en Esposito); Id., 
Notes on Latín Learmng and Literature m Medieval Ireland, part I 
Hermathena 45 (1930) 251-257 (también en Esposito); Cocua, 372- 
374; A. C Thomas, The Early Christian Archaeology of North Bri- 
tatn (London 1971) 145-146, 176 y 206-211; K. Hughes, Early Chns- 
tian Ireland Introduction to the Sources (London 1972) 226-229; 
F. O'Briain, Bngttania ZCP 36 (1978) 112-137; R. Sharpe, Vitae s 
Bngidae The Oldest Texts Peritia 1 (1982) 81-106; K. McCone, Brigit 
m the Seventh Century A Saint with Three Lives? Peritia 1 (1982) 
107-145; S. Connolly, Some Palaeographtcal and Linguistic Features 
in Early Lwes of Bngit, en Irland und Europa Die Kirche im Frühmit- 
telalter, eds. P. Ni Chatháin-M. Richter (Stuttgart 1984) 272-279; 
Brunholzl I, 1, 168-169. 



CELANO DE PERRONA 

Celano (t 706) era un monje irlandés de Perrona, en la Pi- 
cardía sobre el Somme. Perrona era una fundación de Eor- 
cenwald y era conocida como Perrona Scottorum porque allí 
había muchos monjes irlandeses. Celano es el autor de una carta 
a Aldelmo (Epístola IX), citada por Guillermo de Malmesbury, 
y de algunos versos que han llegado hasta nosotros. 

Epístola ad Aldhelmum. 

Ediciones Kenney, 306 (I); BCLL 643; R. Ehwald, MGH, AA 
XV, 488-489. 

Estudios L. Traube, Perrona Scottorum Sitzung. Der phil.-hist. 
Klasse der kóniglich bayerischen Akademie der Wissenschaften zu 
München (1900-1901) 469-538, en las págs. 478-479; Manitius 1, 136; 
M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose Works (Ipswich 1979) 
149 y 167. 
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Carmina (2). 

Ediciones CPL 1127; Kenney, 306 (III); ICL 8406 y 13577; BCLL 
644; Traube, 484-488; PLS IV, 2191. 

Estudios K. Meyer, Verses from a Chapel Dedicated to St Patrick 
at Péronne Ériu 5 (1911) 110-111; W. Levison, Zu den Versen des 
Ahtes Cellanus von Péronne ZCP 20 (1933-1936) 382-390 (reed. 
en Aus rheinischer und frankischer Fruhzett (Dusseldorf 1948) 551- 
556); Coccia, 318-320; M. Lapidge, Some Remnants of Bede's Lost 
Líber Epigrammatum EHR 90 (1975) 798-820, en las págs. 804-805; 
P. Sims- Williams, Milred of Worcester's Collection of Latín Epigrams- 
ASE 10 (1981) 21-38, en las págs. 24-25; F. Brunholzl I, 1, 182. 



ADAMNANO, ABAD DE IONA 

a) La vida 

Adamnano (aprox. 624-704) nace en el condado de Done- 
gal, en Irlanda, donde es educado por los monjes de San Co- 
lumba (Colum Cüle) en Clonard. En el 650 ingresó en el mo- 
nasterio de lona como novicio. Allí, como miembro de la familia 
fundadora, era natural que llegase a abad, lo que sucede en el 
curso del año 679. Beda y Ceolfrith (Ceolfith) lo describen como 
un estudioso capaz. Una visita a Wearmouth parece que lo 
animó a adecuarse al uso romano de la datación de la Pascua. 
Le resultó difícil imponerlo en la comunidad de lona y tuvo 
mayor éxito en Irlanda, donde parece que realizó tres visitas. 
Las dos obras conservadas ofrecen un testimonio importante 
del texto latino de la Biblia usada en Irlanda en el siglo vi. 
Parece que existieron copias de la Vulgata y de la Vetus Latina 
e incluso un texto mixto, por lo que Adamnano utilizó varias 
versiones diferentes. 

Estudios T Wright, 201-206; Manitius 1, 236-239; A. O. Ander- 
SON, Early Sources of Scottish History, 2 vols. (Edinburgh 1922); 
L Gougaud, Devotional and Ascetic Practices m the Middle Ages, 
trad. de G. C. Bateman (London 1927) passim; Id., Christtamty tn 
Celtic Lands, trad. de M. Joynt (London 1932); T. F. O'Rahilly, Early 
Insh History and Mithology (Dublin 1946); P. Grosjean, Les noms 
d'Adomnan et de Brindan: AB 78 (1960) 375-381; Id., Pour la date de 
fondation d'Iona et celle de la morte de S Colum Cille: AB 78 (1960) 
381-390; L. Bieler, The Notulae in the Book of Armagh: Scriptorium 
8 (1954) 89-97; D. A. Bullough, Columba, Adomnan and the Achie- 
vement of lona: SHR 43 (1964) 111-130 y 44 (1965) 17-33; Coccia, 
387-390; J. Bannerman, The Church and the World in Early Chnstian 
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Ireland: Irish Historical Studies 13 (1962) 113-116; Id., Studies in the 
History of Dalriada (Edinburgh 1974); K. Hughes, The Church in 
Early Irish Soaety (London 1966); Id., Early Chnstian Ireland Intro- 
ductton to the Sources (London 1972) 222-226; D. A. Binchy, Celtic 
and Anglo-Saxon Ktngshtp (London 1970); J. Ryan, Irish Monastiasm 
Origins and Early Development (Shannon 2 1972); F. J. Byrne, Irish 
Kings and High-Kings (London 1973); M. O. Anderson, Kings and 
Kingship in Early Scotland (Edinburgh 2 1980); A. Duncan, Bede, lona 
and the Picts, en The Writings of History tn the Middle Ages, eds. R. 

H. C. Davis-J. M Wallace-Hadrill (Oxford 1981) 1-42; T. J. Brown, 
The Irish Element in the Insular System of Scripts to circa A D 850, 
en Die Iren und Europa im fruheren Mittelalter, 2 vols., ed. H. Lówe 
(Stuttgart 1982) 1, 101-119; D. Dumville, Gildas and Vtnniau, en 
Gildas New Approaches, eds. M. Lapidge-D. Dumville (Woodbridge 
1984) 207-214; J. M. Picard, Bede, Adomnán and the Writings of 
History. Peritia 3 (1984) 50-70; Id., The Bible used hy Adomnán, en 
Irland und die Christenhett Bthelstudien und Mission, eds. Ni Cha- 
tháin-M. Richter (Stuttgart 1987) 246-257; R. Sharpe, Some Problems 
Concerning the Organizatwn of the Church in Early Medieval Ireland: 
Peritia 3 (1984) 230-270; M. Herbert-P. O. Riain (eds. y trad.), Betha 
Adamnáin The Irish Life of Adamnán (Irish Texts Society 54) (Lon- 
don 1988); M. Herbert, lona, Kells and Derry The History and Ha- 
giography of the Monasttc familia of Columba (Oxford 1988); Brun- 
holzl I, 1171-1175; M. Herbert, The Preface to Amra Colutm Cille, 
en Sages, Saints and Storytellers, eds. D. O'Corráin-L. Breathnach-K. 
McCone (Maynooth 1989) 67-75. 

b) Las obras 

I. De loas sanctis 

El De loas sanctis es la narración de un viaje hecho a Tierra 
Santa, probablemente hacia los años 679-682. Arculf, el viajero, 
era un obispo de la Galia merovingia. Es posible que estuviese 
en Constantinopla en el 680-681, cuando se celebraba la última 
sesión del concilio que condenó el monotelismo; después, en el 
681-682, se dirigió a Roma junto con los delegados del papa 
Agatón en el concilio. Al año siguiente habría viajado a lona, y 
Adamnano escribió el relato en el 683 . Adamnano, sin embargo, 
utilizó también otras fuentes con una cierta libertad: especial- 
mente Jerónimo para los nombres hebreos y las localidades, el 
Chromcon de Sulpicio Severo, las Historíete de Hegesipo y Ju- 
venco. A veces se limita a insertar la expresión «como ha visto 
Arculf» en el texto de Jerónimo y de Hegesipo para describir 
una determinada localidad. En uno de sus viajes a Northum- 
bria, quizás en el 686 o en el 688, Adamnano entregó una copia 
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de su libro al rey Alfrith, copia que llegó a manos de Beda, cuyo 
De loas sanctis es una compilación del de Adamnano. 

Ediciones: CPL 2332; Kenney, 112; BCLL 304; PL 88, 779-814; 
P. Geyer, CSEL 39 (1898) 221-297; L. Bieler, Adamnan und Hege- 
sipp, en Fest Albín Lesky (Wiener Studien 69) (Wien 1956) 344-349 
(reed. en L. Bieler, Ireland); L. Bieler-D. Meehan (ed. y trad.), 
Adamnan's De Loas Sanctis, SLH 3 (Dublin 1958) (reed. CCL 175 
[1965] 157-234). 

Traducción Meehan, supra. 

Estudios- J. E. Cross, The Influence of Irish Texts and Traditions 
on the Oíd English Martyrology- PRIA 81 C (1981) 173-192, en las 
págs. 180-185; T. O'Loughlin, The Exegetical Purpose of Adomnán' s 
De Loas Sanctis: CMCS 24 (1992) 37-53. 



2. Vita Columbae 

Adamnano escribió la Vida de Columbano (Colum Cille) 
después del De loas sanctis, probablemente entre el 692 y el 
697. Era sucesor del fundador como abad y, por tanto, tuvo 
acceso a la memoria de la comunidad y además mantenía rela- 
ciones con su familia. Relata una historia en la que una detalla- 
da presentación de la vida monástica constituye la natural am- 
bientación en la que se manifiesta la santidad del protagonista. 

Ediciones: CPL 1134; BHL 1886; Kenney, 214; Bonser 4884-4904; 
A. O. Anderson-M. O. Anderson (eds. y trads.), Adomnán s Life of 
Columba (Oxford 2 1 991) [cf. para la primera edición L. Bieler: IHS 
13 (1962-1963) 175-184 (reed. en L. Bieler, Ireland)}, F. J. Byrne, 
Scriptorium 16 (1962) 397-400; D. A. Binchy: Studia Hibernica 3 
(1963) 193-195; K. Hughes: JEH 13 (1962) 226-227; K. Jackson: EHR 
78 (1963) 317-320; de la segunda edición, cf. T. M. Charles-Edwards: 
CMCS 26 (1993) 65-73. 

Traducciones: Reeves, supra; J. Fowler, Prophecies, Miracles and 
Vistons of St Columba (Oxford 1895); Anderson, supra. 

Estudios G. Bruning, Adamnans Vita Columbae und ihre Ablei- 
tungen: ZCP 11 (1916-1917) 213-304; W. D. Simpsom, The Historical 
Saint Columba (Aberdeen 1927) (Edinburgh 3 1963); Bolton 1, 37-40; 
D. Dumville, «Primarius Cohortis» in Adomnán 's Life of Columba: 
Scottish Gaelic Studies 13 (1977-1981) 130-131; A. D. S. MacDo- 
nald, Aspects of the Monastery and the Monasttc Life in Adomnán s 
Life of Columba: Peritia 3 (1984) 271-302; A. P. Smyth, Warlords and 
Holy Men. Scotland 80-1000 (London 1984); M. J. Enright, Royal 
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Succession and Abbatial Prerogatwe in Adomnán's Vita Columbae: 
Peritia 4 (1985) 83-103; Idem, lona, Tara and Soissons The Origin of 
the Royal Anointing Ritual (Berlín 1985), BHL Novum Supplemen- 
tum, ed H. Fros (Bruxelles 1986) 217-218; J. M Picard, Une pré- 
figuration du latín carolingien la syntaxe de la Vita Columbae 
d'Adomnán auteur irlandais du VIL siécle: RomBarb 6 (1981-1982) 
235-289; Idem, The Purpose of Adomnán's Vita Columbae Peritia 1 
(1982) 160-177, J. MacQuken, The Saint as Seer Adomnán's Account 
of Columba, en The Seer w Celtic and Others Traditions, ed. H. E. 
Davidson (Edinburgh 1989) 37-51. 



3. Schoha a las Églogas de Virgilio (¿en torno al 700?) 

Adamnano podría ser el autor de los schoha a las Eglogas de 
Virgilio. 

Ediciones- Kenney, 113 y 536, BCLL 1235; H. Hagen, Schoha 
Bernensia ad Vergih Bucólica atque Geórgica. Jahrbucher fúr klassi- 
sche Philologie Supp. 4.5 (1867) 673-1014, Id., Appendtx Serviana 
(Leipzig 1902) 323-390; D. C. C. Daintree, Explanatio in Bucólica A 
New Edition of an Early Medieval Scholar's Notes on the Eclogues of 
Vergil (inédito), M Litt Diss (Cambridge 1982). 

Estudios Manitius I, 239; G. Funaioli, Scolu Filargiriani: Rheini- 
sches Museum fur Philologie 70 (1915) 56-106; Id., Esegesi virgiltana 
antica prolegomeni alia edizione del commento di Glunio Filargirio e 
di Tito Gallo (Milano 1930); H Thomson, A New Supplement to the 
Berne Schoha on Vergil Journal of Philology 35 (1920) 257-286, 
M Esposito, Notes on Latín Learning and Literature in Mediaeval 
Ireland, part T. Hermathena 48 (1933) 236-238 (también en Esposito) 

Visto Pauh (sexta redacción) (¿siglo VIII?). 

Ediciones. BCLL 349, T Silverstein, Visto s Pauh (London 1935) 
215-218 

Estudios T. Silverstein, Visto s Pauh, 58-61 y 82-90; D. N. Dum- 
ville, Towards an lnterpretatton of the Fís Adamnán: Studia Célti- 
ca 12-13 (1977-1978) 62-77, en las págs. 69-70; C D. Wright, The 
Irtsh Tradition in Oíd English Literature (CSASE 6) (Cambridge 1993) 
106-174 



AETHICUS ISTER 

La obra Cosmographta, que se le atribuye, escrita en un latín 
rudimentario, manifiesta el conocimiento de los temas del qua- 
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dnvium Se discute sobre la fecha de aparición de la obra, si en 
el siglo vn o en el vm, así como el lugar. 

Ediciones CPL 2348; Kenney, 21 y 329, Bonser 7118-7122, BCLL 
647, T. A. M. Bishop, Aethtci Istrici Cosmographta Vergdia Saltsbur- 
gens Rectius Adscripta Codex Leidensis Scaligeranus 69 (Umbrae Co- 
dicum Occidentalium 10) (Amsterdam 1966) 

Estudios Manitius 1, 229-234; G. Metlake, St Virgil the Geome- 
ter Eccl. Revíew 63 (1920) 13-21; G. Dottin, Le philosophe Aethicus 
et les Celtes insulaires REA 25 (1923) 144-150; K. Hillkowitz, Zar 
Kosmographte des Aethicus, 2 vols. (Bonn-Frankfurt am Main 1934- 
1973) [cf. W Stevens Speculum 51 (1976) 752-755]; H. Lowe, Ein 
lüeranscher Widersacher des Bonifatius Virgil von Sahburg und die 
Kosmographte des Aethtcus Ister Ábhandlungen der Gelstes- und So- 
zialwissenschaftlichen Klasse 1951, 11 (Akademie der Wissenschaften 
und der Literatur) (Wiesbaden 1952) 908-988, CorciA, 395-397; Brun- 
holzl 63-64, 235-236, 517-518 y 544, Virgü von Sahburg Mtssio- 
nar und Gelehrter Beitrage des Internationalen Symposmms vom 21- 
24 September 1984 in der Sahburger Restdenz, eds. H. Dopsch- 
R Juffinger (Salzburg 1984) (estudios de P Ni Chatáin, M. Richter, 
K. Walsh, J Meurers y M. Smyth), V Peri, «La Cosmographta» dell' 
Anónimo di Histria e il suo compendio dell'VIU secólo, en Vestigia 
Studi in onore di Giuseppe Billanovitch (Roma 1984) 503-558; G Prin- 
ci Braccini, Tra folclore germánico e latinita msulare Presenze del 
«Líber monstruorum» e della «Cosmographta» dello Pseudo-Ettco nel 
«Beowulf» e nel cod Nowell SM 25 (1984) 681-720; J Carey, Ireland 
and the Antipodes The Heterodoxy of Vtrgil of Salzburg Speculum 
64 (1989) 1-10; W Stelzer, Ein Alt-Salzburger Fragment der Kosmo- 
graphte des Aethtcus Ister aus dem 8 Jahrhundert Mitteilungen des 
Instituts fur osterreichische Geschichtsforschung 100 (1992) 132-149. 

CUMMIÁN 

Cummián (Cummianus, Cuumian, Cuimíne, Cumméne, 
t 662) fue quizás abad de Durrow en el sur de Irlanda, una de 
las fundaciones de Columba (Colum Cille). Esta localidad ha 
sido puesta en discusión por la investigación científica. Además 
se puede discutir la identificación de Cummián con Cumme- 
neus Albus (Cuimin Ailbe), más tarde el séptimo abad de lona 
(657-669), que escribió una obra actualmente perdida, el Líber 
de virtuttbus sanctt Columbae. Pero ello significaría que como 
abad de lona él conservó en el monasterio la datación de la 
Pascua contra la que había combatido tan arduamente en sus 
primeros años. Adamnano, que quería adoptar el sistema roma- 
no, en un período posterior tuvo que abandonar el oficio de 
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abad de lona, y por tanto parece improbable que la comunidad 
haya elegido a Cummián cuando sus posiciones eran bien cono- 
cidas. Una alternativa podría ser Cuimmíne Fota (Cummianus 
Longus), que murió en el 661. Su nombre es absorbido en el 
ciclo legendario de Gaire Aidni, que lo hace un trotamundos, 
cuyos hechos y creaciones no se pueden ahora aclarar. Pero 
puede ser asociado con Clonfert en el condado de Galway, y 
bien podría ser nuestro autor. Sin embargo, el autor de la Carta 
pascual y del Comentario a Mateo puede ser también otro Cum- 
mián. 

Estudios G. S. MacEoin, The Latnent for Culmine Fota: Eriu 28 
(1977) 17-31; F. J. Byrne, The Lament for Cuimmíne Fota. Ériu 31 
(1980) 111-122; M. Walsh-D. O'Cróinin (eds. y trads.), Cummian's 
Letter De controversia Paschah and De rahone computandi (Texts and 
Studies 86) (Toronto 1988); D O'Cróinin, Cummianus Longus and 
the Iconography of Christ and the Apostles m Early Irish Literature, en 
Sages, Saints and Storytellers Celtic Studies m Honour of Professor 
James Carney, eds. D. O'Corráin-L. Breatnach-K. McCone (Maynooth 
Monographs 2) (Maynooth 1989) 268-279; Brunholzl I, 1, 166, 171- 
172 y 191. 

Epístola de controversia pasqualt 

La carta sobre la controversia pascual, conservada solamen- 
te en Londres (British Library, ms. Cotton Vitelius A XII), fue 
escrita hacia los años 632-633, dirigida a Ségéne, abad de lona 
(623-652), y al eremita Beccán (Beccanus). Parece que la comu- 
nidad de lona había criticado a las iglesias del sur de Irlanda, 
que seguían la praxis romana para el cálculo de la fecha pascual. 
Cummián se refiere a un sínodo celebrado por estas iglesias 
irlandesas para discutir el problema de la fecha de la Pascua. El 
texto es importante no sólo por el testimonio que ofrece sobre 
el sentido de responsabilidad de Cummián a favor de la conser- 
vación de la tradición recibida y de la erudición a la que recu- 
rre, sino también por su énfasis sobre la unidad de la Iglesia. Su 
exposición, basada en el Antiguo y Nuevo Testamento, en los 
Padres y en la comparación con los ciclos orientales conocidos 
por él, afirma que el resto de la cristiandad debe uniformarse 
con la que él considera la verdadera tradición. Es significativo 
que Cummián, que no tenía relaciones con Armagh, haga refe- 
rencia a Patricio como papa noster, de modo que en una fecha 
tan alta Patricio era ya considerado como Padre de la Iglesia 
irlandesa. Insiste en la sumisión a la sede apostólica. 
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Ediciones: CPL 2310; Kenney, 57; BCLL 289; PL 87, 969-978; 
M. J. Walsh, Cummian's Paschal Letter (inédito) M.Phil. Diss. Uni- 
versity College (Dublin 1977); M. Walsh-D. O'Cróinin (eds. y trads.), 
Cummian's Letter De controversia Paschah and the De ratione compu- 
tandi (Studies and Texts 86) (Toronto 1988). 

Traducción: Walsh-O'Croinin, supra. 

Estudios M. Esposito, Notes on Latín Learmng and Literature in 
Mediaeval Ireland, part I: Hemarthena 45 (1930) 240.-245 (también en 
Esposito); J. E. L. Oulton, On a Synod Referred to in the De contro- 
versia paschah of Cummián: SP 1 (TU 63) (Berlín 1955) 128-133; 
D. J. O'Connell, Easter Cycles in the Early Irish Church: JRSAI 66 
(1936) 67-106, en las págs. 80-83; C. W. Jones, Bedae Opera de Tem- 
ponbus (Cambridge, Mass. 1943) 89-93 y 97-98; Coccia, 391-393; 
F J Byrne, Seventh-Century Documents: IER 5 th ser. 108 (1967) 164- 
182, en las págs. 173-174; A. Strobel, Ursprung und Geschichte des 
frühchrtstlichen Osterkalenders (Berlin 1977) 267; W. M. Stevens, 
Saentific Instruction in the Early Insular Schools, en Insular Latín Stu- 
dies, ed. M. W. Herrén (Toronto 1981) 83-111; K. Harrison, Episodes 
in the History of Easter Cycles in Ireland, en Ireland in Early Mediae- 
val Europe, eds. D. Whitelock-R. McKitterick-D. Dumville (Cambrid- 
ge 1982) 307-319, en Jas págs. 311-312; P. O'Neíll, Romant Influences 
on Seventh-Century Hiberno-Latín Literature, en Irland und Europa 
Die Kirche im Fruhmittelalter, eds. P. Ni Chatháin-M. Richter (Stutt- 
gart 1984) 280-290; D. O'Cróinin, A Seventh-Century Irish Computus 
from the Chele of Cummianus: PRIA 82 C (1982) 405-430; Id., New 
Light on Palladius: Peritia 5 (1986) 276-283; Id., Cummianus Longus 
and the Iconography of Christ and the Apostles in Early Irish Literatu- 
re, en Sages, Saints and Storytellers Celtic Studies in Honour of Profes- 
sor James Carney, eds. D. O'Corráin-L. Breatnach-K. McCone (May- 
nooth Monographs 2) (Maynooth 1989) 268-279, en las págs. 274-276; 
M. Walsh, Some Remarks on Cummian's Paschal Letter and the Com- 
mentary on Mark ascribed to Cummiam, en Irland und die Chns- 
tenheit Bibelstudien und Mission, eds. P. Ni Chatháin-M. Richter 
(Stuttgart 1987) 216-229. 

De ratione computanii (Bruxelles Computus) (¿siglo vil?). 

Ediciones: BCLL 324; M. Walsh-D. O'Cróinin (eds. y trads.), 
Cummian's Letter De controversia Paschah and the De ratione compu- 
tandi (Studies and Texts 86) (Toronto 1988). 

Traducción Walsh-O'Croinin, supra. 

Estudios. D. O Croinin, A Seventh-Century Irish Computus from 
the Cuele of Cummianus: PRIA 82 C (1982) 405-430. 
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Obras atribuidas a Cummián o Cuimmine Fota 
(Comianus Longus) 

1. Commentanus in evangelium secundum Marcum 
(Pseudo-Hieronymus: ¿siglo vil?) 

Bischoff ha demostrado que este comentario, una rareza en 
este período, puede ser de Cummián. Le es atribuido en las 
Quaestiones vel glossae in evangelia en Angers (Bib. Munic, ms. 
44 [48], f.7r). Otros han sugerido un origen insular en el si- 
glo Vil, y ha sido publicado entre las obras atribuidas a Jeróni- 
mo (PL 30, 589-614). La única herejía en la que el autor se 
muestra interesado es la cuartodecimana. La atribución, sin 
embargo, permanece discutible con la posibilidad de que el 
autor sea otro. Se compone de un prólogo, dirigido a numero- 
sos hijos espirituales, al que sigue una exposición sobre todo 
alegórica y con numerosos dichos de carácter sapiencial. 

Ediciones: CPL 632, Bischoff, Wendepunkte 27 , Stegmulixr 3436, 
BCLL 345; PL 30, 589-644 (PL 87, 969-978), W. Stokes-J Strachan, 
Thesaurus Palaeohtberntcus, 2 vols (Cambridge 1901-1903) I, 484-494 
(parcial) 

Estudios D Wohenberg, Ein vergessener lateimscher Markuskom- 
mentar Neue kirchliche Zeitschrift 18 (1907) 427-469; G Morin, Un 
commentaire romain sur s Marc de la premiére moitié du V' siécle: 
RBen 27 (1910) 352-362; Coccia, 343-345, C. Stancliffe, Early «Insb» 
Bibltcal Exegesis- SP 12 (TU 12) (Berlín 1975) 361-370, P. O'Neill, 
Romani Influences on Seventh-Century Hiberno-Latín Literature, en 
Irland und Europa Die Kirche im Frubmittelalter, eds P Ni Chatháin- 
M. Richter (Stuttgart 1984) 280-290, en las págs. 289-290, M Walsh, 
Some Remarks on Cummian's Paschal Letter and the Commentary on 
Mark ascribed to Cummián, en Irland und die Christenheit, cit., 216- 
229, M Walsh-D O'Croinin (eds.), Cummian's Letter De controver- 
sia Paschali and the De ratione computandi (Studies and Texts 86) 
(Toronto 1988) 217-221; M Cahill, The Psalm Citations in the Early 
lnsh (?) Commentary on Mark Text and Provenance: RBen 101 (1991) 
257-267 



2. Penitentiale Cummeani (siglo Vil) 

A Cummián se remonta la exposición más comprensiva de los 
penitenciales irlandeses existentes. El antiguo Penitencial irlan- 
dés hace dos veces referencia a él, y en una de las ocasiones se 
atribuye a Cuimíne Fota. Las penitencias están reagrupadas se- 
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gún el modelo de Casiano de los ocho pecados capitales, segui- 
das de una exposición miscelánea de ofensas menores, infraccio- 
nes de niños y cuestiones sobre la eucaristía. El texto depende del 
de Vinnian (cf. infra) y de primitivos textos galeses. Se difundió 
ampliamente por el continente en los siglos VIII y ix. 

Ediciones: CPL 1882; Kenney, 73, BCLL 601, J. Zettinger, Das 
poemtentiale Cummeam: Archiv für katholisches Kirchenrecht 82 
(1902) 501-540, L Bieler, The lnsh Pemtentials (SLH 5) (Dubhn 
1963) 108-134. 

Traducciones- J T McNeill-H. M. Gamer, Medieval Handbooks 
of Penance (New York 1938) 98-117; Bieler, supra. 

Estudios T. P Oakley, Engbsh Pemtential Discipline and Anglo- 
Saxon Law in their Joint Influence (New York 1923) passim, M. Es- 
POSiro, Notes on Latín Learning in Early Mediaeval lreland, part I 
Hermathena 45 (1930) 230-245 (también en Esposito); H. J. Schmitz, 
Die Bussbucher und das kanomsche Bussverfahren (Dusseldorf 1898) 
(Graz 1958), K. Hughes, The Church in Early lnsh Society (London 
1966) 57-64; Coccia, 348-354, A J. Franzen, The Literature of Penan- 
ce in Anglo-Saxon England (New Brunswick 1983) passim. 



3. Celebra luda 

Este himno latino de alabanza a los apóstoles se conserva en 
el Líber hymnorum irlandés, cuyo prólogo lo atribuye a Cum- 
mián Longo. 

Ediciones CPL 1136; Kenney, 93, Chevalier, Rep Hymn 2589; 
ICL 2060; BCLL 582, J. H. Bernard-R. Atkinson (eds.), The lnsh 
Líber Hymnorum (HBS 13-14) (London 1897-1898) 1, 16-21; 2, XIX- 
XXI, 9-10, 108-112, C Blume (ed.), Hymnodia Hiberno-Celtica saec 
V-IX- Analecta Hymnica 51 (1908) 308-310 (también en PLS 4, 2051- 
2052) 

Estudios Coccia, 294-296; W Bulst, Hymnologica partim Hiber- 
mca, en Latín Scnpt and Letters A D 400-900 Test Presented to Lud- 
wig Bieler, eds J. J. O'Meara-B. Naumann (Leiden 1976) 83-100; 
M Walsh-D. O'Croinin (eds y trads ), Cummian's Letter De contro- 
versia Paschali and the De ratione computandi (Studies and Texts 86) 
(Toronto 1988) 217, D O'Croinin, Cummianus Longus and the Icono- 
graphy of Chnst and the Apostles in Early lnsh Literature, en Sages, 
Saints and Storytellers Celtic Studies in Honour of Professor ]ames 
Carney, eds. D. O'Corráin-L. Breatnach-K. McCone (Maynooth Mo- 
nographs 2) (Maynooth 1989) 268-279, en pág. 271. 
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4. De figuris apostolorum 



Un texto de la Biblioteca Nacional de París (Bibl. Nat. ms. 
lat. 18108, f. 70v) lleva el nombre Cummián Longo al final de 
una lista de figuras que describen a Cristo, los apóstoles y algu- 
nos personajes del Antiguo Testamento. Cada figura es repre- 
sentada con detalles minuciosos como la barba o el color de los 
cabellos. Por las descripciones se deduce que se intentaba ofre- 
cer una guía a los pintores. El título hace referencia a Romano- 
rum pictura como fuente para los detalles. El texto se ha con- 
servado en cuatro manuscritos irlandeses y está fuertemente 
vinculado a Cummián Fota (Cummianus Longus). 

Ediciones: BCLL 292; B. Bischoff, Mittelalterkche Studien, 3 vols. 
(Stuttgart 1966-1981) II, 167-168; D. O'Cróinin, Cummianus Longus 
and the Iconography of Christ and the Apostles in Early Insh Lüeratu- 
re, en Sages, Saints and Storytellers, cit., 268-279, en las págs. 270-271. 

Estudios- M. Walsh-D. O'Cróinin (eds. y trads.), Cummian's Let- 
ter De controversia Paschali and the De rattone computandi (Studies 
and Texts 86) (Toronto 1988) 217. 



MUIRCHÚ 

Un tal Muirchú (Muírchú Moccu Machthéní) aparece entre 
los clérigos participantes en el sínodo de Birr (697). Probable- 
mente estaba comprometido con el proceso de reconciliación 
entre la iglesia romana y la hibérnica en Irlanda, paralelamente 
a lo que sucedía en Inglaterra. Escribió una Vita Patrien con el 
fin de alentar la opinión de que el sur debía aceptar a Patricio 
como apóstol de Irlanda. El texto se basa en la Confessto del 
mismo Patricio. Muirchú depende de las Vidas anteriores de 
Patricio, entre ellas la de Cogitoso (cf. supra) Escribió en torno 
al 699. 

Ediciones: CPL 1105; BHL 6497; Kenney, 128; BCLL 303; A. B. 
E Hood, St Patrick His Wntmgs and Muirchu's Life (Chichester 
1978) (solamente el primer libro); L. Bieler, The Patriaan Texts in the 
Book of Armagh (SLH 10) (Dublin 1979) 62-122 (cf. R. Sharpe: Pe- 
ritia 1 [1982] 363-369); D. Dumville et alii, St Patrick, A D 493-1993 
(SCH 13) (Woodbridge 1993 ) 203-219. 

Traducciones: N. J. D. White, St Patrick. His Writings and Life 
(New York 1920) 68-109; Hood, supra; Bieler, supra; R. P. C. Han- 
son, The Life and Writings of the Historical Saint Patrick (New York 
1983). 
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Estudios E. MacNeill, The Earliest Lives of St Patrick: JRSAI 58 
(1928) 1-21; Id., Saint Patrick (Dublin 1964); L. Bieler, Studies on the 
Text of Muirchú: PRIA 52 C (1948-1950) 179-220 y 59 C (1959) 181- 
195 (también en Bieler, Studies); Id., Muirchú Interpretationen: WS 
79 (1966) 530-536 (también en Bieler, Studies); Id., Textkritisches 
zu Muirchú, en Classica et Mediaevalia Dissertationes IX Francisco 
Blatt Septuagenario Dedicatae (Copenhagen 1973) 396-404 (también 
en Studies, supra); Id., Muirchú' s Life of St Patrick as a Work of 
Lttterature Médium Aevum 43 (1974) 219-233 (también en Bieler, 
Studies); Id., The Patrician Texts m the Book of Armagh, 1-35; 
K. Hughes, Early Christian Ireland Introduction to the Sources (Lon- 
don 1972) 229-232; Coccia, 366-368; R. Sharpe, St Patrick and the 
See of Armagh: CMCS 4 (1982) 33-59; C. J. Lynn-J. A. McDowell, 
Muirchú's Armagh: Emania 4 (1988) 426; J. Stevenson, Lüeracy in 
Ireland The Evidence of the Patrick Dossier in the Book of Armagh, en 
The Uses of Literacy in Early Mediaeval Europe, ed. R. McKitterick 
(Cambridge 1990) 11-35, en las págs. 17-23. 



TÍRECHÁN 

Existen colecciones de material relativo a San Patricio aso- 
ciadas a Tírechán (aprox. 670-700), que había sido obispo y 
discípulo del obispo Ültán. Ese tosco material procedía de fuen- 
tes diversas y ha sufrido adiciones (cf. Kenney, 130). Cf. el 
Libro de Armagh, infra. 

Relato sobre las Iglesias de San Patricio (collectanea) (en tor- 
no al 670). 

Ediciones: CPL 1105; BHL 6496; Kenney, 127; BCLL 301; E. I. 
Hogan, Excerptorum ex libro Ardmachano Pars Tertia. AB 2 (1883) 
212-252; J Gwynn, Líber Ardmachanus The Book of Armagh (Dublin 
1913) 17-30; L. Bieler, Patrician Texts in the Book of Armagh (SLH 
10) (Dublin 1979) 124-162 

Traducción: Bieler, supra. 

Estudios J. B. Bury, Tirechan's Memoir of St Patrick: EHR 17 
(1902) 235-267 y 700-704; Id., The Life of St Patrick and his Place in 
History (London 1905) 248-251; J. Gwynn, Líber Ardmachanus, XLV- 
LXIII y 453-454; E MacNeill, The Earhest Lives of St Patrick: 
JRSAI 58 (1928) 1-21; Id., Dates of Texts in the Book of Armagh 
relating to St Patrick: JRSAI 58 (1928) 85-101; Id., The Origin of the 
Tnpartite Life of St Patrick: JRSAI 59 (1929) 1-15; J. F. Kenney, St 
Patrick and the Patrick Legend: Thought 8 (1933-1934) 5-34 y 212- 
229; L. Bieler, The Life and Legend of St Patrick Problems ofModern 
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Scholarshtp (Dublin 1949) 98-100 y 140; Id., The Notulae in the Book 
of Armagh: Scriptorium 8 (1954) 89-97 (también en Bieler, Studtes); 
Id., Tirechan ais Erzáhler: Sitzungberichte der bayerischen Akade- 
mie der Wissenschaften, phil.-hist. Kl. 1974, n.6 (también en Stu- 
dtes on the Life, cit.); Id., Ancient Hagiography and the Lwes of 
St Patnck, en Forma Puturi Studi in onore del Cardmale Mtchele 
Pellegrino (Torino 1975) 650-655 (también en Studtes on the Life); 
K. Mulchrone, Tirechán and the Trtpartite Life: IER 5* ser. 79 (1953) 
186-193; D. A. Binchy, Patrtck and hs Btographers, Anaent and Mo- 
dern: Studia Hibernica 2 (1962) 7-173, en las págs. 58-69; D. W. 
Greene, An Emendation by ] B Bury to Tírechán: Hermathena 97 
(1963) 94-95; Coccia, 369-370; Brunholzl, Geschichte, cit., 172-173 y 
533; L. de Paor, The Aggrandtsement of Armagh: Historical Studies 8 
(1971) 95-110; J. S fevenson, The Begtnnings of Literacy tn Ireland: 
PRIA 89 C (1989) 127-165; Id., Literacy in Ireland The Evidence of 
the Patrtck Dosster in the Book of Armagh, en The Uses of Ltteracy in 
Early Medtaeval Europe, ed. R. McKitterick (Cambridge 1990) 11-35 
y 17-23, passim. 



VIRGILIO DE SALZBURGO 

El irlandés Virgilio (t 784) llega a ser obispo de Salzburgo 
bajo la protección de Pipino III, que usó su influencia con 
Odilo, duque de Baviera, para procurarle la sede episcopal. Era 
un misionero en Carintia y, como Bonifacio, tenía la aprobación 
del papa para su trabajo. Constituyó en torno a sí un círculo de 
escritores de considerable importancia. 

Bibliografía: A. Hauck 1, 568-570; 2, 427-429 y passim; F. S. Bet- 
TLN, St Boniface and St Vtrgil A Study from the Original Sources 
of Two Supposed Conflicts (Benedictine Historical Monographs 2) 
(Washington, D.C. 1927); H. Wolfram, Die Zeit der Agilolfinger - 
Rupert und Virgil Geschichte Salzburgs - Stadt und Land, vol. 1/1, ed. 
H. Dopsch (Salzburg 1981) 121-156; H. Dopsch, Vtrgil von Sahburg 
(t 784) Aus dem Leben und Wirken des Patrons der Rattenberger 
Pfarrkirche, en Test Zur Wiedereroffnung der Stadtpfarrktrche zum 
hedige Vtrgil tn Rattenberg, ed. Pfarramt Rattenbert/Tirol (Salzburg 
1984) 15-59; H. Wolfram, Vtrgil of St Peter's at Salzburg, en Irland 
und die Chnstenhett, cit., 415-420; Vtrgil von Salzburg Missionar und 
Gelehrter Beitráge des Internattonalen Symposiums vom 21 -24 Sep- 
tember 1984 tn der Salzburger Residenz, eds. H. Dopsch-R. Juffinger 
(Salzburg 1984); M. Enright, lona, Tara and Soissons The Ortgin of 
the Royal Anotnting Ritual (Arbeiten zur Frühmittelalterforschung 17) 
(Berlín 1985) 94-106; Brunholzl I, 1, 227-228. 



Exegética 

EXEGÉTICA 



589 



Se conserva un sustancial corpus exegético, unos cuarenta 
comentarios, con plausibles vínculos con primitivas fuentes ir- 
landesas. Bischoff lo anticipó en un artículo pionero en 1954 
(Wendepunkte), donde muestra que los comentarios forman un 
corpus que representa un género de los primeros comentarios 
irlandeses. Hizo notar idiosincrasias comunes con las obras ir- 
landesas de gramática e indicó además los modos para distin- 
guirlos de los comentarios patrísticos y de la primera exégesis 
medieval del continente. Stancliffe piensa que es algo pretencio- 
so; a lo máximo se podría mostrar que existía «una considerable 
actividad exegética en Irlanda» en nuestro período. Hace obser- 
var además que la presencia de glosas irlandesas, la transmisión 
textual en manuscritos irlandeses, la dependencia de una fuente 
que puede ser demostrada como irlandesa e incluso expresiones 
«típicamente» irlandesas no son decisivas. Se viajaba mucho, y 
había un gran intercambio. 

No todo el material de que habla Bischoff pertenece con 
seguridad a nuestro período. Una buena cantidad puede ser 
vinculada al área de Salzburgo y al ámbito del círculo de Vir- 
gilio. En esta presentación son tratadas juntas por conveniencia 
(dejando aparte la posterior al siglo Vlll). Las conexiones entre 
la ciencia cristiana irlandesa y la germana son en nuestro perío- 
do profundas y complejas. Actualmente los textos no son en 
parte recuperables, porque mucho material manuscrito, parti- 
cularmente exegético, es anónimo y no puede se fechado con 
precisión. Los irlandeses eran inveterados viajeros, y no pocos, 
en particular Columbano y Virgilio de Salzburgo, se establecie- 
ron en la Europa germana reuniendo en torno a sí un grupo de 
estudiosos para trabajar. 

Das Bibelwerk. Bischoff, en el 1954, dio el nombre Das 
Bibeliverk a un comentario hiberno-latino del tardío siglo vni, 
que abarca la mayor parte de los libros de la Biblia. El texto es 
naturalmente un producto de la obra exegética del anterior si- 
glo y medio. Depende fuertemente de materiales patrísticos y 
no muestra una organización coherente del material o un inten- 
to sistemático de resolver los problemas. Bischoff piensa en un 
compilador irlandés. 

Manuscritos y ediciones: München, Staatsbibl. Clm. 14276 + 14277 
(Regensburg, mitad del siglo ix); Paris, BN lat. 11561 (comienzos d e J 
siglo ix); cf. Bischoff, Wendepunkte 1; Stegmuller 9380, 10411 y 
11563. 
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Estudios M McNamara, Psalter Text and Psalter Study m the 
Early Irish Church (A D 600-1200): PRIA 73 C (1973) 201-298, en las 
págs. 227-229 y 291-298; J. F. Kelly, The Hiberno-Latín Study of the 
Gospel of Luke, en Bibhcal Studies The Medieval Irish Contihution, 
ed. M. McNamara (Dublin 1976) 10-29, en las págs. 17-18; P. O'Neill, 
The Old-Irish Treatise on the Psalter and its Hiberno-Latín Background. 
Ériu 30 (1979) 148-164; J. F. Kelly, Das Bibelwerk Organization and 
Quellenanalyse of the New Testament Section, en Irland und die Chri- 
stenheit, 113-123; M. McNamara, Plan and Source Analysis of Das 
Bibelwerk, Oíd Testament, ibid. 84-112; D. O'Croinin, Cummianus 
Longus and the Iconography of Chnst and the Apostles m Early Irish 
Literature, en Sages, Samts and Storytellers, 268-279, en pág. 270; 

C. D. Wright, Bíblica! Commentaries-Old and New Testaments, en 
Sources of Anglosaxon Literary Culture A Trail Versión, eds. F. M. 
Biggs-T. D. Hill-P.E. Szarmach (Binghamton, N.Y. 1990) 90-123, en 
las págs. 90-92. 

Quaestiones de Vetere et Novo Testamento es una de las más 
antiguas obras pseudo-isidorianas; se conserva en un manuscri- 
to de mediados del siglo vm. Parece de origen europeo, quizás 
del área de Virgilio de Salzburgo. Contiene 55 preguntas y res- 
puestas sobre problemas del Antiguo y Nuevo Testamento, in- 
troducidas de una manera típicamente irlandesa: dic mihi y res- 
pondit. 

Ediciones: CPL 1194; Stegmuller 5232; BCLL 779; PL 83, 201- 
208; R. E. McNally, Scriptores Hibermae Minores, I, CCL 108 B 
(1973) 197-205. 

Estudios R. E McNally, The Pseudo-Isidorian De vetere et novo 
testamento quaestiones- Traditio 19 (1963) 37-50, R. E. Reynolds, The 
Ordinals of Chnst from their Origins to the Twelfth Century (Berlín 
1978) 58-61. 

Comentario sobre el Génesis I-XXXIV (siglo vn). 

Manuscritos y ediciones: München, Staatsbibl. Clm. 6302 (Freising, 
segunda mitad del siglo vm) folios 49-r-64r. Cf. Bischoff, Wende- 
punkte 2; CLA 9, 1267 (manuscritos); BCLL 1258. 

Estudios C. Stancliffe, Red, White and Blue Martyrdom, en Ire- 
land in Early Medieval Europe, eds. D. Whitelock-R. McKitterick- 

D. Dumville (Cambridge 1982) 21-46, en las págs. 23-24. 

Líber de ortu et obitu patriarcharum (Pseudo-Isidoro, segun- 
da mitad del siglo vm). Procede del sudeste de Germania, pro- 
bablemente del círculo de Virgilio de Salzburgo y parece inspi- 
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rado en la obra auténtica de Isidoro sobre el mismo tema. Hace 
una breve presentación de 55 «héroes» del Antiguo y Nuevo 
Testamento, implicando la continuidad del cultus sanctorum de 
los personajes del Antiguo Testamento. McNally sugirió que su 
tendencia a subrayar la divinidad de Cristo debe ser considera- 
da bajo la influencia de la intención de los obispos católicos de 
España de afirmar una espiritualidad antiarriana. 

Ediciones: CPL 1191; BCLL 780; PL 83, 1275-1294 (parcial). 

Estudios R. E. McNally, «Christus» m the Pseudo-lsidorian Líber 
, de ortu et obitu patriarcharum: Traditio 21 (1965) 167-183; C. Chapa- 
rro Gómez, Notas sobre el «De ortu et obitu patrum» seudoisidoriano, 
en Los Visigodos Actas de la Semana Internacional de Estudios Visigó- 
ticos (Madrid-Toledo-Alcalá de Henares, 21-25 octubre de 1985) Uni- 
versidad de Murcia (1986) 397-404. 

Comentario fragmentario sobre üzequiel (siglo vm). 

Manuscritos y ediciones: Zürich, Staatsarchiv, A.G. 19 (siglo vm), 
61-64; cf. Bischoff, Wendepunkte 9; CLA 8, 1008 (manuscritos); 
BCLL 1263. 

Fragmento de un comentario sobre Amos (en tomo al 700). 

Manuscritos y ediciones: Saint-Omer, Bibl. Munic. 342 bis (si- 
glos vii-vm) fol. B, cf. Bischoff, Wendepunkte 10; CLA 6, 828 (ma- 
nuscritos). 

i 

i Glosas a los Salmos (siglo vn). El códice Vaticano Palatinus 
Latinus 68 contiene glosas hiberno-latinas a los Salmos 39, 11- 
151, 7. Tales glosas fueron probablemente escritas en torno al 
700, pues parece que representan un cuerpo de exégesis en uso 
en Irlanda y en Northumbria una generación anterior. 

Ediciones Kenney, 465; Bischoff, Wendepunkte 6 A; CLA 1, 78 
(manuscritos); BCLL 1261; M. McNamara, Glossa in Psalmos The 
Hiberno-Latín Gloss on the Psalms ofCodex Palatinus Latinus 68 (Stu- 
di e Testi 310) (Cittá del Vaticano 1986). 

! Estudios M. McNamara, Ireland and Northumbria as Illustrated by 
a Vatican Manuscnpt: Thought 54 (1979) 274-290; Idem, Monastic 
Schools in Ireland and Northumbria before A D 750: Milltown Studies 
J 25 (1990) 19-36; P. O'Neill, The Old-Irish Treatise on the Psalter 
1 and its Hiberno-Latín Background: Ériu 30 (1979) 148-164; Id., The 
Vernacular Glosses of Ms Vat Pal 68. Evidence for Cultural Lmks 
between Ireland and Northumberland m the Early Eighth Century Oíd 
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English Newsletter 14 (1981) 47-48; C. D. Wright, Btblical Commen- 
tanes-Old and New Testaments, en Sources of Anglosaxon Literary Cul- 
ture. A Trail Versión, eds. F. M. Biggs-T. D. Hill-P. E. Szarmach 
(Binghamton, N.Y. 1990) 90-123, en pág. 96. 

Breviarium in psalmos {Cadena sobre los Salmos) (¿siglo vn?). 

Ediciones: CPL 629; Stegmuller 3333; BCLL 343; PL 26, 821- 
1270. 

Estudios H. J. Frede, Pelagius, der irische Paulustext, Sedulius Scot- 
tus (Freiburg 1961) 76; B. Fischer, Der Stuttgarter Btlderpsal- 
ter, 2 vols. (Freiburg 1968) 254-256; Id., Bedae de Mulis psalmorum 
líber, en Fest Bernhard Bischoff, eds. J. Autenrieth-F. Brunhólzl 
(Stuttgart 1971) 90, 110, en la pág. 93; M. McNamara, Psalter Text 
and Psalter Study in the Early Irish Church (A. D 600-1200): PRIA 73 
C (1973) 201-298, en pág. 225; C. D. Wright, cit., 98. 

Proverbia grecorum (¿siglo vil?). 

Ediciones: CPL 1130; Kenney, 374 (I); MGH, Epp. 6, 206 (par- 
cial); S. Hellmann, Sedulius Scottus (München 1906) 122-132; 
D. Simpsom, The Proverbia grecorum: Traditio 43 (1987) 1-22. 

Estudios BCLL 686 para el Collectaneum de Sedulio Escoto, que 
contiene también los Proverbia grecorum; D. Simpsom, cit. 

Cuestiones sobre el evangelio de Mateo (siglo vm). 

Ediciones: R. E. McNally, Scriptores Hiberntae Minores, I, CCL 
108 B (1973) 225-230; cf. BCLL 767; Bischoff, Wendepunkte 18. 

Comentario y glosas sobre Mateo (siglo Vlll). 

Ediciones: Bischoff, Wendepunkte 22; Stegmuller 11756-17568; 
CLA 9, 1415 (manuscritos); BCLL 768; K. Koberlin, Eme Würz- 
burger Evangelienhandschrift (Augsburg 1891) 16-95 (texto en pági- 
nas 19-95). 

Estudios A E. Schonbach, Uber einige Evangehenkommentare des 
Mittelalters: SAW 1903, 129-141; B. Bischoff-J. Hofmann, Libri s. 
Kyliani (Würzburg 1952) 11 y 99 (manuscritos); C. D. Wright, 
cit., 105. 

Comentario sobre Mateo I-IV, 224 (siglo vm). 

Manuscritos y ediciones: München, Staatsbibl. Clm. 6233 (S. Ba- 
viera, segunda mitad del siglo vm) folios lr-HOv; cf. Bischoff, Wen- 
depunkte 23; Stegmuller 9913; CLA 9, 1252 (manuscritos); BCLL 
769. 
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Genealogium lesu Christi secundum carnem (comentario so- 
bre Mateo I-V, VIII, XVII y XXVII) (siglo vm). 

Manuscritos y ediciones: München, Staatsbibl. Clm. 6302 (Freising, 
segunda mitad del siglo vm), folios 28v-46r; Bischoff, Wendepunkte 
24; BCLL 770. 

De questione porcorum (sobre Mateo 8,28). 

j Ediciones: Bischoff, Wendepunkte 26; BCLL 771. 

Fragmento de un comentario a Mateo (siglo vm). Lowe exa- 
mina las argumentaciones de Bischoff para considerar este frag- 
mento de origen irlandés y su difusión en ambientes visigodos. 

Manuscritos y ediciones: Hereford, Cathedral Library, P. II. 10, 
folios sueltos (Northumbria, siglo vm); cf. Bischoff, Wendepunkte 16 
(II); CLA 2, 158 (sobre los manuscritos); BCLL 1267; CPL 1121B; 
Bischoff, Wendepunkte 17 (II); BCLL 766; E. A. Lowe, An Unedited 
Fragment of Irish Exegesis tn Visigothic Scnpt: Céltica 5 (1960) 1-7 
(también en Palaeographical Papers, ed. L. Bieler, 2 vols. [Oxford 
1972] 459-465). 

In Matthei evangelium expositio (Pseudo-Beda, ¿segunda 
mitad del siglo vm?). 

Ediciones: Stegmuller 1678 y 7061; BCLL 1269; PL 92, 9-132. 

Estudios: A. E. Schonbach, Über einige Evangehenkommentare des 
Mittelalters: SAW (Wien 1903) 19-34; R. E. McNally, The Imagina- 
ron and Early Irish Biblical Exegesis: Annuale Mediaevalia 10 (1969) 
5-27, en las págs. 17-19. 

Sedulius Sénior (n.d.): Tractatus Matthei. 
Ediciones: cf. BCLL 646; Bischoff, Wendepunkte 19. 

Prefacio secundum Marcum (siglo vm). 

Ediciones: Bischoff, Wendepunkte 28; BCLL 775; PLS 4, 1614- 
1618; R. E. McNally, Scriptores Uibermae Minores, I, CCL 108B 
(1973) 220-224. 

Estudios R. E. McNally, Two Hiberno-Latm Texts on the Gos- 
pels: Traditio 15 (1959) 387-401; Coccia, 345-347; C. D. Wright, 
cit., 107. 

i 

Expositio lohannis tuxta Hteronimum (siglo vm). 
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Manuscritos y ediciones Anger, Bibl. Munic. 275 (Tours, siglo ix), 
folios 30r-44v, cf. Bischoff, Wendepunkte 32; BCLL 1268 

Comentario de Viena sobre Mateo, Lucas y ]uan (siglo vin). 
Mateo 

Manuscritos y ediciones: Wien, Nationalbibl. 940 (Salzburg, siglos 
viii-ix), folios 13r-141v; cf. Bischoff, Wendepunkte 17 (I), BCLL 772. 

Estudios G. W. Olsen, Re/erence to Ecclesia Primitiva in Eighth- 
Century Insh Gospel Exegests. Thought 54 (1979) 303-312, en las 
págs. 304-306. 

Lucas. 

Ediciones- Bischoff, Wendepunkte 30, BCLL 773, J. F. Kelly, 
Scriptores Hiberntae Minores, II, CCL 108C (1974) 1-101. 

Estudios J. F. Kelly, The Hiberno-Latín Study of the Gospel of 
Luke Bibltcal Studies, en The Medieval Insh Contribution, ed McNa- 
mara (Dublin 1976) 10-29, en las págs 15-16, G. W. Olsen, Re/erence 
to Ecclesia Primitiva in Eighth-Century Insh Gospel Exegests Thought 
54 (1979) 303-312, en las págs 307-310. 

]uan. 

Ediciones- Bischoff, Wendepunkte 31, BCLL 774; J F. Kelly, 
cit., II, CCL 108C, 105-131. 

Estudios G. W Olsen, 310-311; C D Wright, cit., 107. 

Las glosas «Man» en el Libro evangélico (Manchianus). Estas 
glosas del ms. London, BM Harley 1802 pueden ser de media- 
dos del siglo vil, pero más probablemente del siglo ix. 

Ediciones- cf J. Rittmueller, The Gospel Commentary of Máel- 
Bngte Ua Máeluanaig and its Hiberno-Latín Background Pentia 2 
(1983) 189-214 

Líber questionum m evangelus (Pseudo-Alcuino, siglo vm). 

Ediciones- CPL 1168, Bischoff, Wendepunkte 16 (i); Stegmuller 
1100; BCLL 764; A. E. Schonbach, Uber einige Evangehenkommen- 
tare des Mittelalters: SAW 146, 4 (Wien 1903) 67-78 (parcial), M. Ma- 
nitius, Ein Fragment aus einem Matthauskommentar: ZKG 26 (1905) 
235-241 (parcial). 
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Estudios F. Monnier, Alcuin et Charlemagne (París 1863) 361- 
369; D de Bruyne, Une abbréviation tnconnue: Palaeographia Latma 
5 (1927) 48-49; Idem, Encoré l ' abbréviation de «Haeret». ibidem 6 
(1929) 67-68, J. Rittmueller, The Gospel Commentary of Máel-Bngte 
Ua Máeluanaig and its Hiberno-Latín Background- Peritia 2 (1983) 
189-214 

Quaestiones evangelu (siglo vm). 

Ediciones Bischoff, Wendepunkte 14 (II); BCLL 1265, R. E Mc- 
Nally, CCL 108B (1973) 150-151 

Quaestiones vel glossae in evangelio nomine (siglo vm). 

Ediciones Bischoff, Wendepunkte 14 (I), BCLL 1264, R. E. Mc- 
Nally, Scnptores Hiberniae Minores I, CCL 108B (1973) 133-149. 

Estudios R E. McNally, 127-132. 

I De quattuor evangelus seu de alus questiontbus (siglo vm). 

Ediciones- Bischoff, Wendepunkte 15, CLA 7 , 922 (manuscritos); 
BCLL 1266; B. Griesser, Die handschrtftliche Uberkeferung der Expo- 
sttio IV Evangeltorum des ps -Hieronymus: RBen 49 (1937) 279-321, 
en las págs 297-298 

Pauca de hbns cathohcorum scnptorum tn evangeha excerpta 
(siglo vm). 

Ediciones Bischoff, Wendepunkte 13, BCLL 763, PLS 4, 1614- 
1618; R E McNally CCL (1973) 213-319. 

Estudios R E McNally, Two Hiberno-Latín Texts on the Gos- 
pels: Traditio 15 (1959) 387-401, J. F Kelly, The Hiberno-Latín Study 
of the Gospels of Luke, en Bibhcal Studies The Medieval Insh Contri- 
bution, ed M McNamara (Dublin 1976) 10-29, en las págs 16-17. 

Nomina Evangelu quae dicuntur. Los Nomina Evangelu (si- 
glo vm) presentan los nombres del término «evangelio» en cada 
lengua y después tratan de las 52 species evangelu, que incluyen, 
por ejemplo, los «terrestres» (videte hha agri) y los «celestes» 
(aspicite volattha caeli) Concluye con una lista más antigua sobre 
el tipo de preguntas que se han de plantear al aproximarse a un 
texto: nomen, locus, tempus, persona, lingua, regula, ordo, aucto- 
ntas, figura, prophetiae, demonstrationes, conventiones. 

Ediciones B Bischoff, Eme hibernolateinische Einleitung zu den 
Evangelien Ms 3, 248-252 
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Traducción J M McDermott Thought 54 (1979) 233 237 

El Comentario de Lambeth al Sermón de la montaña De 
origen irlandés, compuesto hacia el 725, es particularmente 
interesante por sus referencias escatológicas 

Ediciones BCLL 347, L Bieler J Carney, The Lambeth Commen- 
tary Énu 23 (1972) 1 55 (también en L Bieler, Ireland) 

Estudios B Grogan, Eschatological Teaching tn the Early Insh 
Church, en Biblical Studies The Medieval Insh Contribution, ed 
M McNamara (Dublm 1976) 46 58, en pág 49, C D Wright, 
cit , 104 

Expositio quattuor Evangelistarum (Pseudo Jerónimo) Este 
comentarlo de finales del siglo vil era bien conocido en Europa 
continental hacia la mitad del siglo vni El prólogo explica que 
hay cuatro evangelios porque hay cuatro elementos y los evan- 
gelios están ligados a la sene de cuatro en la Biblia y en el 
mundo creado El cuerpo de la obra tiene en cuenta a Mateo 

Ediciones CPL 631, Bischoee, Wendepunkte 11 (identifica tres 
recensiones), Stegmuller 3424 3431, BCLL 341, PL 30, 531 590 (Re 
cension I), PL 114, 861 916 (Recensión II) 

Estudios B Griesser, Beitrage zur Textgeschichte der Expositio IV 
evangehorum des ps -Hieronymus ZKTh 54 (1930) 40 87, Id , Die 
handschriftliche Uberkeferung der Expositio IV Evangehorum des ps - 
Hieronymus RBen 49, Id , Die Handschnf ten-E ragmente aus dem 
Berhner Ansegis Kodex, en Natalicium Carolo ]ax oblatum, eds R 
Muth I Knobloch, 2 vols (Innsbruck 1955) 1, 137 142, B Lambert, 
Bibliotheca Hieronymiana Manuscripta, 5 vols (Steenbrugge 1969 
1970) 3, 360 369, J F Kelly, The Hiberno-Latín Study of the Cospel 
of Luke, en Biblical Studies The Medieval Insh Contrtbution, ed M 
McNamara (Dublin 1976) 10 29, en las pags 12 13, F Brunholzl I, 
1, 191, C D Wright, cit , 100 107 

Pauca in epístolas beati Pauh apostoh excerpta (siglo vin) 

Manuscritos y ediciones Munchen, Staatsbibl Clm 6235 [norte de 
Italia (¿Bobbio?), mediados del siglo ixl folios lv 31v, cf Bis 
choff, Wendepunkte 33, BCLL 776 

Estudios R Thurneysen, Irische und bntannische Glossen ZCP21 
(1940) 280 290, en las pags 284 287 

Expositio epistolae Pauh apostoh in Hebreos (siglo vn vm) 
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Ediciones CPL 1122A, BiscHOFr, Wendepunkte 34 A, BCLL 760, 
H Zimmer, Pelagius in Irland (Berlín 1901) 420 448 (también en PLS 
4, 1627-1653) 

Estudios Coccia, 341 343, C Stancliffe, Early «Insh» Bibhcal 
Exegesis SP 12 (TU 115) (Berlín 1975) 361-370, en las págs 362 363 

Recensión B 

Ediciones CPL 1 122 A, Bischoff, Wendepunkte 34 B, Stegmuller 
3455, BCLL 761, E Riggenbach, Die altesten lateinischen Kommen- 
tare zum Hebraerbnef (Leipzig 1907) 206-212 (incompleto) 

Comentario a las epístolas católicas (Pseudo Hilario, en tor- 
no al 700) Este comentario fue atribuido por su primer editor 
a Hilario de Arlés, pero sin sólidos fundamentos Consiste prin- 
cipalmente en una exposición moral, con algunas discusiones 
largas Bischoff lo encuentra más elaborado en su aproximación 
a los problemas del lenguaje que la obra del Anonymus Scottus, 
del que depende McNally lo fecha entre el 690 y el 708, pero 
Breen piensa en una fecha en torno al 675 

Ediciones CPL 508, Bischoff, Wendepunkte 36, Stegmuller 3525 
3531, BCLL 346, A Amelli, Spicilegium Casmense, 3 vols (Monte 
Cassmo 1893) 3, 207 260, también en PLS 3, 59 131, R E McNally, 
CCL 108B (1973) 53 124 

Estudios R Duke et ahí, A Supplement to Scriptores Htbermae 
Minores Comitatus 8 (1977) 49 72, A Breen, Some Seventh Century 
Htberno-Latm Texts and their Relationships Pentia 3 (1984) 204 214, 
C D Wright, cit , 109 110 

Comentario a las epístolas católicas (Anonymus Scottus) Este 
comentarlo anónimo contiene referencias a escritores irlande- 
ses Brecanno (Bercanno) hijo de Aldo, Manchiano, Banbanno 
(quizas Banban el Sabio, que muere en el 686, o bien Barbano 
o Baithano, al que se refiere el pseudo Agustín), Lodcen y Lath 
Manchiano había sido el maestro del autor, un tal Manchiano 
había sido también maestro del autor del De mirabihbus Sanctae 
Scripturae, que escribió en el 655, el cual dice que Manchiano 
murió en el 652 Un Manchene o Manchen, abad de Mondrehid 
(Min Drochit), cerca de Borns, en el condado de Queen, muere 
en ese año y parece que se trata de él El comentario parece 
pertenecer a mediados del siglo vil y puede ser obra del mismo 
autor del De mirabihbus Sanctae Scnpturae Contiene elementos 
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priscilianistas. Hay indicaciones (Breen) de las que se deduce 
que el Anonymus Scottus no pudo usar las Etymologiae de Isi- 
doro, introducidas en Irlanda a finales del siglo vil. 

Ediciones: Kenney, 105; Bischoff, Wendepunkte 50; Stegmuller 
9381-9387; BCLL 340; R. E. McNally, CCL 108B (1973) 3-50. 

Estudios M. Esposito, A Seventh-Century Commentary on the Ca- 
tholic Epistles: JTS 21 (1919-1920) 316-318 (también en Esposi- 
to); P. Grosjean, Sur quelques exégétes irlandais du VII" siécle: SE 7 
(1955) 67-98, en las págs. 68-97; Coccia, 340-341; R. Duke-R. Whiie- 
A Puckett-J. Chittenden-G. Cohén, A Supplement to Scnptores Hi- 
bermae Minores: Comitatus 8 (1977) 49-72; A. Breen, Some Seventh- 
Century Hiberno-Latín Texts and their Relationships: Peritia 3 (1984) 
204-214; C. D. Wright, cit., 110. 

Comentario fragmentario a las epístolas católicas (¿siglo vni?). 

Ediciones: BCLL 348, R. E. McNally, CCL 108B (1973) XVII- 
XIX. 

Comentario al Apocalipsis (siglo vm-ix). 

Ediciones: CPL 1221; BiscHorr, Wendepunkte 37; Stegmuller 
5271 (= 3461); BCLL 781; K. Hartung, Ein Traktat zur Apokalypse 
des Apostéis Johannes (Bamberg 1904); G. Lo Menzo Rapisarda, Com- 
mentanus m Apocalypstn (Catania 1967); PLS 4, 1850-1863. 

Breviarium de multorium exemplanbus (siglo vni). Se con- 
serva una miscelánea de temas, en general patrísticos, proceden- 
te del sudeste de Germania, quizás de la segunda mitad del 
siglo viii. Procede quizás del área de Salzburgo, del tiempo de 
Virgilio. Está estructurada en forma dialógica de tipo catequé- 
tico. Las cuestiones están vinculadas con la exégesis bíblica. 
Hay paralelos literarios con el De duodectm abuswis saeculi y 
con el pseudo-isidoriano Líber de Numeris. 

Ediciones: BCLL 777; R E McNally, Scnptores Hibemiae Mino- 
res, I, CCL 108B (1973) 155-171. 

Estudios Bischoh, Ms 1, 230. 

o OBRAS TEOLÓGICAS 

o De duodectm abusivis saeculi (Pseudo-Cipriano, mediados 
del siglo vil). Esta obra falsamente atribuida a San Patricio se 
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conserva en una serie de manuscritos, donde es atribuida a 
Cipriano y a Agustín. Con probabilidad se remonta al 630- 
650. Usa un texto relativamente puro de la Vulgata. El autor 
conocía y usaba las obras de Cipriano. Se dirige a los laicos 
y no solamente a una comunidad monástica, utilizando y cris- 
tianizando material sentencioso sobre la realeza. La tustitia 
regís gobierna la fertilidad de la tierra, la dulzura del mar y 
la suavidad del aire. El capítulo sobre el rey malo es citado en 
la colección Htbernensts de cánones del siglo ix, donde es 
atribuida a Patricio. 

Ediciones: CPL 1106; Kenney, 109; BCLL 339; PLS 4, 947-960; 
S. Hellmann, Ps -Cyprianus de XII abuswis saeculi (TU 34) (Leipzig 
1909) 32-60. 

Estudios Manitius, I, 107-108; M. Esposito, Notes on Latín Lear- 
ntng and Ltterature in Medtaeval Ireland, part III: Hermathena 48 
(1933) 221-231 (también en Esposito); B. Boyer, Insular Contnbutton 
to Medieval Literary Traditton on the Continent: CPh 42 (1947) 209- 
222, en las págs. 210-213, 43 (1948) 31-39 (manuscritos); Coccia, 393- 
395; H. H. Antón, Pseudo-Cyprtan De duodectm abusivis saeculi und 
sein Einfluss auf den Kontinent, msbesondere auf die karolmgischen 
Fúrstenspiegel, en Die Iren und Europa im fruheren Mittelalter, 2 vols., 
ed. H. Lówe (Stuttgart 1982) 2, 568-617; A. Breen, Evidence of An- 
tigüe Irish Exégesis in Ps -Cyprian, De duodectm abuswis saeculi: PRIA 
87 C (1987) 71-101; Idem, Pseudo-Cyprtan De Duodectm Abusivts Sae- 
culi and the Bible, en Irland und die Christenheit Bibelstudien und 
Mission, ed. P. Ni Chatháin-M. Richter (Stuttgart 1987) 230-245. 

Líber numerorum (Pseudo-lsidoro, siglo vm). Escrito trans- 
mitido entre las obras del Pseudo-lsidoro; toma una serie de 
números partiendo del uno y discute, a veces de manera discur- 
siva e incluso filosóficamente, su puesto en el pensamiento cris- 
tiano. Por ejemplo la unidad de Dios y la dúo substantta del 
cuerpo y del alma con las que el hombre es hecho son tratadas 
con una cierta ingeniosidad. 

Ediciones: CPL 1193; Stegmuller 5174; BCLL 1254; PL 83, 179- 
200; PL 83, 1293-1302 (incompleto). 

Estudios R E. McNally, The Bible in the Middle Ages (West- 
minster, Md. 1959) 92; C. Leonardi, Intorno al Líber de Numerts di 
Isidoro di Siviglta: Bollettino delT Istituto storico italiano per il medio- 
evo 68 (1956) 203-231; Bischoff, Ms. 1, 277-278; M. C. Díaz y Díaz, 
Arts libéraux et écrwains espagnols et insulaires, en Arts libéraux et 
philosophie au moyen age (Montréal-Paris 1969) 37-46; R. E. Rey- 
nolds, The Ordmals of Christ from their Origins to the Twelfth Cen- 
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tury (Berlin 1978) 66-67; M. Lapidge-M. Herrén, Aldhelm The Prose 
Works (Woodbridge 1979) 32 y 178; Brunholzl I, 1, 227; C. D. 
Wright, The Irtsh Tradttion in Oíd Engltsh Literature (CSASE 6) 
(Cambridge 1993) 49-105. 

Líber de numens (siglo vm). También esta obra es de pro- 
cedencia irlandesa; redactada en el ambiente de Virgilio de Salz- 
burgo hacia el 750, tiene estrechas semejanzas con la obra an- 
terior. 

Ediciones: CPL 1193; Stegmuller 5175; Díaz 108; BCLL 778; PL 
83, 1293-1302 (incompleto). 

Estudios R. E. McNally, Der truche Líber de numens (Munchen 
1957); Id., Isidoriana: Theological Studies 20 (1959) 432-442, en 
pág. 436; Id., The Bible in the Middle Ages (Westminster, Md. 1959) 
92; R. E. Reynolds, The Ordinals of Christ from their Ongins to the 
Twelfth Century (Berlin 1978) 66-67; C. D. Wright, The Irtsh Tradt- 
tion in Oíd English Literatura (CSASE 6) (Cambridge 1993) 49-105. 

Líber de ordine creaturarum. Texto de finales del siglo vn, 
probablemente del sur de Irlanda; presenta una detallada discu- 
sión sobre la prueba bíblica del fuego del purgatorio y sus efec- 
tos y además discute si actúa sobre los muertos antes del día del 
juicio. 

Ediciones: CPL 1189; BCLL 342; PL 83, 913-954; M. C. Díaz y 
Díaz, Líber de ordine creaturarum Un anónimo irlandés del siglo VII 
(Santiago de Compostela 1972). 

Estudios M. C. Díaz y Díaz, Isidoriana I Sobre el Líber de ordine 
creaturarum: SE 5 (1953) 147-166; R. E McNally, Isidonan Pseude- 
pigrapha in the Early Middle Ages, en Idisoriana, ed. M. C. Díaz y Díaz 
(León 1961) 305-316; J. E. Cross, De ordine creaturarum tn Oíd En- 
glish Prose: Anglia 90 (1972) 132-140; Brunholzl, Geschichte, 573- 
578; B. Grogan, Eschatological Teaching in the Early Irish Church, en 
Biblical Studies The Medieval Irish Contnbution, ed. M. McNamara 
(Dublin 1976) 46-58, en pág. 49, M. Smyth, The Physical World in 
Seventh-Century Hiberno-Latín Texts: Peritia 5 (1986) 201-234; A. P. 
McD. Orchard, Some Aspects of Seventh-Century Hiberno-Lattn Syn- 
tax A Statistical Approach: Peritia 6-7 (1987-1988) 158-201, en las 
págs. 181-182. 

Homilías In nomine Det. Ha quedado poco de la literatura 
homilética irlandesa. Estos siete sermones y colecciones de 
material para sermones tienen una dedicatoria In nomine Dei 
summt, que sugiere un ambiente hiberno-latino. El primero tra- 
ta de la tustitia; el segundo es una exhortación a confesar los 
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pecados propios a un sacerdote y a acudir a menudo a la Iglesia; 
el tercero explica el credo niceno-constantinopolitano; el cuarto 
es una exhortación a la búsqueda del Reino de Dios; el quinto 
compara la actitud de Dios y del diablo respecto al pecador; el 
sexto examina el modo en que el cristiano debe amar tanto el 
alma como el cuerpo; el séptimo, finalmente, describe siete 
milagros (signa) que han curado el mundo. 

Ediciones: BCLL 803; R. E. McNally, «In Nomine Dei Summi» 
Seven Hiberno-Latín Sermons: Traditio 35 (1979) 121-143. 

Estudios C. D. Wright, Btblical Commentanes-Old and New Tes- 
taments, en Sources of Anglosaxon Ltterary Culture A Trail Versión, 
eds. F. M. Biggs-T. D. Hill- P.E. Szarmach (Binghamton, N.Y 1990) 
90-123, en las págs. 120-121. 



LITURGIA 

1) Ratto decursus qui fuerunt ex auctores (inc. Si sedulo 
¿nspiciamus cursus auctores; ¿siglo vil?). El texto trata de expli- 
car el cauce de la transmisión humana y geográfica con que los 
ritos particulares han llegado hasta el presente para ser usados 
en los respectivos lugares. 

Ediciones: CPL 2047; Kenney, 548; CLA 2, 186 (sobre los manus- 
critos); BCLL 785; PL 72, 605-608; J. Wickham Legg, Ratio decursus 
qui fuerunt ex auctores, en Miscellanea Ceriani, ed. A. Ratti (Milano 
1910) 151-167 (texto en las págs. 157-161); K. Hallinger, Ratio de- 
cursus qui fuerunt eius autores, Initia Consuetudinis Benedictinae (Cor- 
pus Consuetudinum Monasticarum I) (Siegburg 1963) 83-91. 

2) La Homilía de Cambrai (¿siglo vii-vm?). Entre dos ca- 
pítulos de la Collectw Canonum Htbernensts se ha conservado 
un sermón irlandés sobre el martirio que se basa en el texto 
bíblico: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame». El manuscrito se remonta al 
763-790, pero la característica irlandesa del sermón exige una 
fecha anterior. 

Ediciones: Kenney, 111; CLA 6741 (manuscritos); BCLL 801; 
W. Stokes-J. Strachan, Thesaurus Palaeohibernicus, 2 vols. (Cambrid- 
ge 1902-1903) 2, 244-247. 

Estudios L. Gougaud, Les conceptions du martyre chez les irlan- 
dais: RBen 24 (1907) 360-373; Bischoff, Ms. 2, 322; P. O'Neill, The 
Background to the Cambrai Homily: Ériu 32 (1981) 137-147; C. Stan- 
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cliffe, Red, White and Mué Martyrdom, en Ireland in Early Mediaeval 
Europe, eds. D. Whitelock-R. McKitterick-D. Dumville (Cambridge 
1982) 21-46, en las págs. 22-23. 

3) La colección homilética de Cracovia (siglo viii). 

Ediciones: CPL 1122; CLA 11, 1593 (manuscritos), BCLL 802; 
P. David, Un recueü de conférences monastiques irlandaises du VIII' 
siécle: RBen 49 (1937) 62-89 (parcial). 

Estudios Bischoff, Ms 1, 229; Coccia, 347-348. 

4) La colección homilética de Verona (siglo vn-ix). 

Ediciones: BCLL 804; manuscrito Verona, Bibl. Capit. LXVII (64) 
(siglo vm-ix), folios 33r-81v. 

Estudios Bischoff, Ms. 1, 229. 

5) La Collectanea Pseudo-Beda (¿siglo viii?). Esta com- 
pleja colección de materiales parece que no tiene relación al- 
guna con Beda. Incluye obras genuinamente irlandesas y una 
colección de oraciones claramente anglosajonas por el tipo y 
el origen. 

Ediciones: CPL 1129; Kenney, 541; BCLL 1257; PL 94, 539-560. 

Estudios R. E. McNally, Der irische Líber de Numeris, Diss. 
(München 1957); Id., The Three Holy Kings tn Early Irish Writing, en 
Kyriakon. Fest für Johannes Quasten, eds. P. Cranfield-J. A. Jung- 
mann, 2 vols. (Münster 1970) 2, 667-690, en pág. 669; Bischoff, Ms. 
1, 230 y 2, 248; M. Me Ñamara, The Apocrypha in the Irish Church 
(Dublin 1975) 134-135; P. R. Kitson, Lapidary Traditions in Anglo- 
Saxon England Part I The Background, the Oíd English Lapidary: 
ASE 7 (1978) 9-60, en pág. 23; Id., Lapidary Traditions in Anglo-Saxon 
England Part II. Bede's Explanatio Apocalypsis and Related Works: 
ASE 12 (1983) 73-123, en las págs. 100-109; M. Lapidge, A New 
Hiberno-Latín Hymn on St Martin: Céltica 21 (1990) 240-251; 
C. D. Wright, The Irish Tradition in Oíd English Literature (CSASE 
6) (Cambridge 1993) 49-105. 

¡,. 

; 6) El antifonario de Bangor (finales del siglo vil). 

Ediciones: CPL 1938; Kenney, 568; CLitLA I, 150; CLA 3, 311 
(manuscritos); BCLL 532; PL 72, 579-606; F. E. Warren, The Anti- 
phonary of Bangor, 2 vols. (Henry Bradshaw Soc. 4 y 10) (London 
1893-1895); E. Franceschini, L' antifonario di Bangor (Testi e docu- 
menti di storia e di letteratura latina medioevale 4) (Padova 1941). 
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Estudios Bangor y Celttques (Liturgies), en DACL; Manitius I, 
160-162; D. Nerney, The Bangor Symbol: ITQ 19 (1952) 369-385; 20 
(1953) 273-286 y 389-401; M. Curran, The Antiphonary of Bangor and 
the Early Irish Monastic Liturgy (Dublin 1984); M. Lapidge, Colum- 
banus and the «Antiphonary of Bangor»: Peritia 4 (1985) 104-116; F. 
E. Warren, The Liturgy and Ritual of the Celtic Church, ed. J. Steven- 
son (SCH 9) (Woodbridge 2 1987) LXXXI-LXXXII, LXXXIV-LXXX- 
VIII; J. Stevlnson, Bangor and the Hisperica Famina: Peritia 6-7 (1987- 
1988) 202-216, en las págs. 208-209. 

7) Himnos del antifonario de Bangor Líber Hymnorum 
(14). 

Ediciones: BCLL 578-591. Altus prosator (ps.-Columcille). 

Estudios F. C. Burkitt, On Two Early Irish Hymns: JTS 3 (1901- 
1902) 95-96; M. Wesseling, Structure andlmage in the Altus Prosator 
Columba's Symmetrical Unwerse: Proc. Harvard Celtic Colloquium 8 
(1988) 46-57; A. Orchard, The Poetic Art of Aldhelm (Cambridge 
Studies in Anglo-Saxon England 8) (Cambridge 1994) 54-60. 

8) Oratio sancti Brendam (siglo viii). 

Ediciones: CPL 1138; Kenney, 588; BCLL 533; P. Moran, Acta s 
Brendam (Dublin 1872) 27-44 (también en PLS 4, 2053-2066); 
P. Salmón, Testimonia Orationis Christianae Antiquioris: CCM 47 
(1977) 1-31. 

Estudios D. O'Donoghue, Brendaniana (Dublin 1893) 97-103; 
P. Salmón, Analecta Litúrgica, ST 273 (Cittá del Vaticano 1974) 147- 
148; Id., Testimonia Orationis Christianae Antiquioris, cit., I-XXX- 
VIII. 

9) Venus cuiusdam Scotti de alphabeto (¿siglo vil? ¿si- 
glo IX?). 

Ediciones: CPL 1562; Kenney, 103; ICL 12594; BCLL 731; F. 
Glorie, Vartae Collectiones Aenigmatum Merovmgicae Aetatts: CCL 
133 A (1968) 725-740. 

Estudios Manitius 1, 190-192; Coccia, 320-323; G. Bernt, Das 
lateimsche Epigramm im Übergang von der Spatantike zum frühen 
Mittelalter (München 1968) 149-150; Bischoff, Ms. III, 246-247. 

10) Moucan, Oratto (¿siglo viii?). Moucan es un nombre 
galés (= Meugan) y parece probable que el autor sea un bretón. 
La plegaria tiene un estribillo hebreo repetido varias veces. Con- 
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tiene una importante sección sobre la penitencia, en la que el 
hablante llora su pecado propio. El autor se describe como 
Templo, cuyo oro está oscurecido y cuyas piedras se han espar- 
cido, y también como el hijo pródigo. 

Ediciones. CPL 1320, BCLL 29; W. Meyer, Oratw Moucanv. 
NGWG (1917) 620-625; D R. Howlett (ed y trad.), Orationes Mou- 
cani Early Cambro-Lattn Prayers. CMCS 24 (1992) 55-74, en las 
págs. 57-72. 

Traducción: Howlett, supra 

Estudios K Hughes, Some Aspects of Irish Influence on Early 
English Prívate Prayer Studm Céltica 5 (1970) 48-61, en las págs 57- 
59, P Sims-Williams, Religión and Literature in Western England 
600-800 (CSASE 3) (Cambridge 1990) passim. 



HAGIOGRAFÍA 

En la redacción de la vida de los santos, los escritores irlan- 
deses de nuestro período ofrecen una de las contribuciones más 
originales. La más antigua Vida datable de un santo irlandés, la 
vida de San Columcille de Cuimine Ailbe, abad de lona en el 
657-669, se ha perdido. 

1) Vida de Brígida (siglo vil). Ha llegado hasta nosotros 
una primitiva Vita Brigidae, publicada con el título de Vita 
Tertia en 1647 (Trias Thaumaturga) Es una colección de mila- 
gros, que Colgan atribuyó al obispo Ultán, conocido como una 
de las primerísimas fuentes sobre los milagros de San Patricio. 
Un manuscrito de Reims del siglo ix, actualmente perdido y 
transcrito por Mabillon, ha conservado un prólogo de un autor 
irlandés, quizás del 800, que menciona tres colecciones en prosa 
de los milagros de Santa Brígida: del obispo Ultán, de Ailerano 
y de Cogitoso. La mayor parte de los milagros descritos por 
Cogitoso parece que deriva directamente de la primera biogra- 
fía, y el texto puede ser la obra perdida de Ultán o de Ailerano. 
Esposito conjetura que es la de Ailerano, que toma los ejemplos 
que ofrece de la colección más amplia de Ultán. 

Ediciones: CPL 2148; BHL 1455-1456; Kenney, 151 (III); Hardy, 
Catalogue I, 300 y 321, BCLL 352; Acta SS , Febr., I, 118-134. 

Estudios M. Esposito, Notes on Latín Learning and Literature in 
Mediaeval Ireland (Part IV): Hemarthena 49 (1935) 120-165 (también 
en Esposito), S. Connolly, The Authorship and Manuscript Tradition 
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o/Vita I s Brigitae: Manuscnpta 16 (1972) 67-82, Id , Verbal Usage in 
Vita Prima Brigitae and Bethu Brigte: Peritia 1 (1982) 268-272; Id., 
Some Palaeographical and Linguistic Features in Early Lives of Brigit, 
en Irland und Europa Die Kirche im Fruhmittelalter, eds. P Ni Cha- 
tháin-M. Richter (Stuttgart 1984) 272-279, F O'Briain, Bngitana. ZCP 
36 (1977) 112-137; R. Sharpe, Vitae s Brigitae The Oldest Texts 
Peritia 1 (1982) 81-106. 

2) Bethu Brugt (siglo Vil). Esta primitiva colección de epi- 
sodios de carácter biográfico sobre Brígida es una mezcla de 
texto latino e irlandés. Los milagros de la santa están dispersos 
a lo largo del relato. Brígida decide encontrarse con Patricio y 
de esta manera se crea un vínculo entre los dos. 

Ediciones. Kenney, 152 (II); Plummer, 12; BCLL 353; C. Plum- 
mer-J. Fraser-P. Grosjean, Vita Brigitae, Irish Texts (eds. J. Fraser, 
P. Grosjean, J G O'Keeffe), 5 vols. (London 1931-1934) 1, 2-18, 
D. B O'Haodha, Bethu Brigte (Dublin 1978) [cf R Sharpe, Éigse 17 
(1977-1979) 565-570], 

Estudios M A O'Brien, The Oíd Irish Life of St Bngif. IHS 1 
(1938-1939) 121-134 y 343-353; K. McConl, Brigit tn the Seventh 
Century A Saint with Three Lives>. Peritia 1 (1982) 107-145. Cf. pa- 
rágrafo precedente sobre Brígida: Connolly. 

3 ) Vita de Colum Cille. El Amra o el elogio de Colum Cille 
fue compuesto probablemente hacia el 600, el tiempo de su 
muerte. Bajo diversos aspectos es un típico poema-oración del 
lugar, aunque tiene significativos rasgos cristianos. Colum Cille, 
príncipe real por nacimiento, es presentado como un luchador 
valeroso contra la carne, y es un hombre de cultura. Se dice que 
fue protector de centenares de iglesias y se dirigió a Britania 
para predicar. 

Ediciones. P Grosjean, Pour la date de fondatwn d'Iona et celle de 
la mort de s Colum Cille AB 78 (1960) 381-390; M Herbert, The 
Preface to Amra Colum Cille, en Sages, Saints and Storytellers, en Celtic 
Studies in Honour of Professor James Carney, eds D. O'Corráin-L. 
Breatnath-K. McCone (Maynooth Monographs 2) (Maynooth 1989) 
67-75. 

4) Textos hagiográficos en el Libro de Armagh. Este libro 
contiene numerosos textos de carácter hagiográfico, en particu- 
lar relativos a San Patricio. Varios están vinculados a Tírechán. 
Hay un inventario de copias de la Escritura y de otros objetos 
para la Iglesia, que Patricio llevó consigo a través de Shannon. 
Se incluyen tres dichos atribuidos a Patricio: uno de la Epístola 
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de Patricio, otro de Tírechán y el tercero, de particular interés, 
porque ofrece indicaciones sobre el uso del Kyrie en las Iglesias. 

Fragmentos hagiográficos del Libro de Armagh (siglos vn- 
vm). 

Ediciones: Kenney, 129 y 131; CLA II, 270 (manuscritos), 
J. Gwynn, Líber Ardmachanus The Book of Armagh (Dublin 1913); 
E. J Gwynn, Book of Armagh The Patrician Documents (Dublin 1937). 

Estudios P. Grosjean, Analyse du Lwre d 'Armagh: AB 62 (1944) 
33-41; L. Bieler, The Book of Armagh, en Great Books oflreland (The 
Thomas Davis Lectures 1964) (Dublin 1967) 51-63, J J G Alexan- 
dlr, Insular Manuscripts 6 ,h to the 9 th Century (London 1978) 76-77 
(n53), R Sharpe, Palaeographical Considerations m the Study of 
the Patnaan Documents in the Book of Armagh: Scriptonum 36 (1982) 
3-28. 



Portavit Patnaus per Stntnn (n.II, 1-2 en Grosjean). 

Ediciones' BCLL 354, E Hogan, Vita s Patrien auctore Muirchu 
et Ttrechani Collectanea excerpta ex Libro Armachano. AB 1 (1882) 
531-585, en pág 584; W Stokes, The Tripartite Life of Patnck, 2 vols 
(Rolls Ser.) (London 1887) 2, 300; L Bieler, The Patnaan Texts in 
the Book of Armagh (SLH 10) (Dublm 1979) 122. 

Estudios J B. Bury, The Life of St Patrick and bis Place tn History 
(London 1905) 251, J Gwynn, Líber Ardmachanus, cit., XLII 

Patnaus venit de campo Arthicc (n.II, 3 en Grosjean). 

Ediciones: BCLL 355, E Hogan, Vita s Patrien, 584-585; W. Sto- 
kes, The Tnpartite Life ofPatnck, 2, 300-302; L Bieler, The Patnaan 
Texts, 122-124 

Estudios J B. Bury, The Life of St Patnck 251, J Gwynn, Líber 
Ardmachanus, XLIII-XLIV 

Dicta Patrien (n.II, 4 en Grosjean) (cf. Patricio). 

Appendix a Tírechán (n.III, 2-8 en Grosjean). 

Ediciones BCLL 357, E. Hogan, Vita s Patrien, 62-66; W. Stokes, 
The Tnpartite Life 2, 331-333; L Bieler, The Patnaan Texts, 164-166. 

Estudios J. Gwynn, Líber Ardmachanus LXIV-LXVII, K. Mulch- 
rone, Tírechán and the Tnpartite Life: IER5 th ser. 79 (1953) 186-193. 
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í Additamenta (n.IV-IX en Grosjean). 
t 

Ediciones: BHL 6499; Plummer, 158, BCLL 358; E. Hogan, Vita 
s Patrien, 213-232; W. Stokes, The Tripartite Life, 2, 334-348; L. Bie- 
ler, The Patnaan Texts, 166-178 

Estudios J. Gwynn, Líber Ardmachanus, LXVII-LXXII y 456-457, 

E. MacNeill, The Earliest Lwes of St Patnck: JRSAI 58 (1928) 1-21, 
en las págs 1-3; Id , Dates of Texts in the Book of Armagh relating to 
St Patnck JRSAI 58 (1928) 85-101; Id., The Ongin of the Tripartite 
Life ofSt Patnck JRSAI 59 (1929) 1-15; J. Mac Niocaill, Admissible 
and Inadmissible Evidence in Insh Law: The Irish Jurist n.s. 4 (1969) 
332-337, C Doherty, Some Aspects of Hagiography as a Source for 
Insh Economic History- Penda 1 (1982) 300-328, en las págs. 303-310, 

F. J. Byrne, Cadessin. Énu 33 (1982) 167-169, en pág. 169; Id., A 
Note on Tnm and Sletty: Pentia 3 (1984) 316-319 



Notulae (n.X en Grosjean). 

Ediciones: BCLL 359; E. Hogan, Vita S Patrien, 232-238; W Sto- 
res, The Tnpartite Life, 348-351; L. Bieler, The Patnaan Texts, 180- 
182 

Estudios J. Gwynn, Líber Ardmachanus LXXII-LXXV y 458-465; 
K. Mulchrone, What are the Armagh notulae?: Énu 16 (1952) 140- 
144, L. Bieler, The Patnaan Texts, 89-97 

Líber Angelí (n.XI en Grosjean). El Líber Angelí intenta fun- 
damentar la Iglesia de Armagh sobre la base de una visita an- 
gélica a San Patricio. El texto ha sido considerado anterior a 
Tírechán, que lo habría usado (Binchy), pero Hughes lo consi- 
dera una compilación del siglo vm derivada de textos anteriores 
conocidos por Tírechán (cf. supra) 

Ediciones: BHL 6500; Kenney, 130; BCLL 360; W Stokes, The 
Tnpartite Life 2, 352-356, L. Bieler, The Patnaan Texts, 184-190; 
D N. Dumville et alh (eds ), St Patnck, AD 493-1993 (SCH 13) 
(Woodbndge 1993) 253-254 (también en Bieler). 

Estudios H Zimmer, Keltische Beitráge III. Zeit. fur deutsches 
Altertum 35 (1891) 1-172, en las págs 77-80; W. Slokes, The Tnpar- 
ttte Life LXXV-LXXVIII; E. McNeill, Dates of Texts in the Book 
of Armagh relating to St Patnck JRSAI 58 (1928) 85-101, en las 
págs 99-101; L. Biellr, The Celtic Hagiographer SP 5 (TU 80) (Berlín 
1962) 243-265, en pág. 252 (también en Bieler, Ireland); D A Bin- 
chy, Patnck and his Biographers, Anaent and Modern: Studia Hiber- 
mca 2 (1962) 7-173, en las págs 49-52; K. W Hughes, The Church in 
Early Insh Soaety (London 1966) 275-281, R. Sharpe, Armagh and 
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Rome in the Seventh Century, en Irland und Europe Die Kirche im 
Fruhmtttelalter, eds P Ni Chatháin-M Richter (Stuttgart 1984) 58 
72, Id , Some Problems concermng the Organization of the Church m 
Early Medieval Ireland Pentia 3 (1984) 230 270, en las pags 254 257 



POESÍA Y RETÓRICA 

1) Versus cuiusdam Scotti de alphaheto (¿siglo viP ¿si- 
glo ix?) El poema describe las letras del alfabeto, dando a cada 
una tres líneas Hay algunos elementos cristianos en las descrip- 
ciones 

Ediciones CPL 1562, Kenney, 103, ICL 12594, BCLL 731, E Baeh 
rens, Poetae Latini Minores, 5 vols (Leipzig 1879 1883) 5, 375 378, 
F Glorie, Variae Collectiones Aenigmatum Merovingicae Aetatis CCL 
133 A (1968) 725 740 

Estudios Maní ñus I, 190 192, Coccia, 320 323, G Bernt, Das 
lateinische Epigramm im Uhergang von der Spatantike xum fruhen 
Mittelalter (Munchen 1968) 149 150, Bischoff, Ms III, 246 247 

2) Ad deum meum convertere voló (¿siglos vn-vnP) Este 
poema abecedario en forma de debate sobre el divorcio descri- 
be el dilema de un mando que desea hacerse monje, pero su 
mujer no quiere que la abandone Se conserva de forma frag- 
mentaria en una copia cuyas páginas han sido divididas La 
transmisión del texto está vinculada con el de la Hispenca /ami- 
na, por lo que puede ser de origen irlandés, aunque también 
puede ser situado en Inglaterra Parece una composición del 
siglo vn Ha sido reconstruido plausiblemente por Michel La 
pidge (CMCS 10) 

Ediciones ICL 165, BCLL 1224, F J H Jenkinson, The Hisperica 
Famina (Cambridge 1908) 33, R A Browne, British-Latm Selectwns 
A D 500 1400 (Oxford 1954) 3 

Estudios H Zimmer, Neue Fragmente von Hisperica Famina aus 
Handschriften in Luxemhurg und Parts NGG 1895, 117-165, en las 
pags 147 148, M Lapidge M Herrén, Aldhelm The Prose Works 
(Woodbndge 1979) 54 55, M Lapidge, A Seventh-Century Insular 
Latín Debate Poem on Divorce CMCS 10 (1985) 1 23 

3) HispencaF amina Estos desconcertantes textos han sido 
fechados de forma vanada hasta llegar al siglo vn Se conservan 
en cuatro manuscritos, cada uno de los cuales transmite una re- 
censión diferente En el texto A, que parece el más completo, al- 
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gunos estudiosos itinerantes, o quizás estudiantes en busca de 
maestro, son interrogados por su origen, las novedades que pue- 
den contar y los libros que conocen El interlocutor principal se 
gloria de sus capacidades retóricas y se burla de las de sus hues 
pedes Estos maestros itinerantes habían prometido hablar sólo 
en latín Resulta, por tanto, un contexto retórico, acompañado de 
una sección de la obra en que se discuten doce errores de dic- 
ción o de composición La parte siguiente (tncipit lex Det) descri- 
be una jornada de la vida de una comunidad de estudiosos Esta 
presentación es particularmente interesante porque no se trata de 
una comunidad monástica y no ofrece una base sólida para pro- 
poner una contexto cristiano de la Hisperica Famina La sección 
siguiente del texto comprende breves disquisiciones sobre una 
sene de lugares comunes los cielos, el mar, el fuego, el viento, el 
vestido, la tablilla de cera El texto B está incompleto, pero tiene 
mucho en común con los temas del texto A, aunque con una sec 
ción más larga sobre el De oratione Tiene, sin embargo, temas 
que no han sido tratados en el texto A, especialmente la reflexión 
sobre la divina providencia y sobre la omnipotencia de Dios tal 
como es presentada en los exempla del Antiguo Testamento 
Manifiesta una cierta dependencia del Carmen Paschale de Sedu 
lio El texto C (las Glosas de Ecternach) contiene mas de doscien- 
tas palabras en antiguo bretón y con glosas latinas, quizás de una 
versión actualmente perdida Parece mas verosímil que esta obra 
(quizas teniendo en cuenta la instrucción druida) sea un texto es 
colar, que contiene modelos para la composición y ejemplos, una 
especie de lo que hizo Quintiliano en un nivel más elevado Este 
primitivo texto hiberno-latino es un vehículo del latín barroco y 
al mismo tiempo del vulgar Quizás pueda ser visto también 
como un primer precursor de los manuales de exempla compila 
dos para uso de los predicadores a partir del siglo xiii 

Ediciones CPL 1137, Kenney, 84, ICL 11608, BCLL 314, PL 90, 
1187ss, F J H Jenkinson, The Hisperica Famma (Cambridge 1908) 
1 49, PLS 4, 2066 2068, H Zimmer, Neue Fragmente von Hisperic 
Famina aus Handschriften tn Luxemhurg und Parts NGG 1895, 117 
165, P Grosjean, Confusa caligo Remarques sur les «Hisperica Fami 
na» Céltica 3 (1955 ) 35 85, M Herrén, The Hisperica Famtna (Stu 
dies and Texts 85) (Toronto 1987) 94 103, J Stevenson, Bangor and 
the Hispenca Famma Pentia 6 7 (1987 1988) 202 216 

4) Ruhisca (inc Parce domine digna narranti ¿siglo viP 
¿siglo Esta obra, transmitida en un manuscrito del siglo xi 
(Cambridge University Library Gg 5 35 de Canterbury), parece 
pertenecer a un corpus de poemas e himnos que pueden haber 
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llegado a Canterbury por obra de Aldelmo. Éste estudió con 
Máeldub en Malmesbury (660-679) y es posible que haya deja- 
do en Canterbury un cuaderno que contuviera este material. La 
Rubtsca es un poema alfabético de 24 cuartetas según la dicción 
del Hisperica. Adopta la forma de una sátira burlándose del 
petirrojo como de una equivocación del Creador. Herrén lo 
coloca en el siglo vil, después del 661, y lo atribuye a un autor 
irlandés que se había formado con la Hispenca Famina. 

Ediciones: CPL 1140; Kenney, 85; ICL 11608, BCLL 314; F. J. H. 
Jenkinson, The Hispenca Famina (Cambridge 1908) 55-59; PLS 4, 
2066-2068; M. Herrén, The Hispenca Famina II Related Poems A 
Critica! Edition with English Translation and Philological Commentary 
(Studies and Texts 85) (Toronto 1987) 94-103. 

Traducción: Herrén, supra. 

Estudios Manitius I, 160; Coccia, 327-328; M. Herrén, Some Con- 
jectures on the Origin and Tradttion of the Hispenc Poem Rabisca: 
Ériu 25 (1974) 70-87; Aidan Breen, Iduma: Céltica 21 (1990) 40-50; 
W. Sayers, Images of Enchantment in the «Hispenca Famina» and 
Vernacular Insh Texts: Études Celtiques 27 (1990) 221-234; Ch. D. 
WRiGfír, The Three «Victories» of the Wind A Hibernism m the «His- 
penca Famina»: Ériu 41 (1990) 13-25; A. de Prisco, // latino tardoan- 
tico e altomedievale (Roma 1991). 

OBRAS SOBRE EL CÓMPUTO 

1) De bissexto ac de saltu lunae (Pseudo-Alcuino, ¿si- 
glo VII?). 

Ediciones: CPL 2316; BCLL 1232; PL 101, 981-989. 

Estudios Manitius I, 286-287; C. W. Jones, The «Lost» Sirmond 
Manuscnpt ofBede's computus: EHR 52 (1937) 204-219, en pág. 214 
(n.6a-8); Idem, Bedae Opera de Temponhus (Cambridge, Mass. 1943) 
97, n.2, 110 y 375-376. 

2) Nota sobre el computus y Mo-sinu Moccu Min. 

Ediciones: CPL 2308; Kenney, 55; CLA IX.1415 (manuscritos); 
BCLL 288; W. Stokes-J. Strachan, Thesaurus Palaeohibernicus, 
2 vols. (Cambridge 1902-1903) 285 (parcial); D. O'Cróinin, Mo-sinu 
Moccu Min and the Computus of Bangor: Peritia 1 (1982) 281-295, en 
pág. 283. 

Estudios W. Stokes, Hibernica: Zeit. für vergleichende Sprachfor- 
schung 31 (1892) 232-255, en las págs. 245-246; C. W. Jones, Bedae 
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Opera de Temponbus (Cambridge, Mass. 1943) 81-82; P. Grosjean, 
Recherches sur les débuts de la controverse paséale chez les Celtes: AB 
64 (1946) 200-244, en las págs. 215-216; B. Bischoff-J. Hofmann, 
Lihn s Kyham (Wurzburg 1952) 99 (n.16) (manuscritos). 

3) Poema sobre las edades del mundo (inc. Deus a quo facta 
fuit hutus mundi machina) (645). 

Ediciones: CPL 2311; ICL 3538; BCLL 315; MGH, PLAC IV, 
695-697. 

Estudios Manitius I, 201; D. O'Cróinin, Early Insh Annals 
from Easter-Tables A Case Restated: Peritia 2 (1983) 74-86, en las 
págs. 79-80. 

4) Acta [suppositt] conahi Caesareae (¿en torno al 550?). 

Ediciones: CPL 2307; Kenney, 54 (I); BCLL 317-319; PL 90, 607- 
610 [Recensión B]; PL 129, 1350-1353 [Recensión C]; B. Krusch, 
Studien zur chnsthch-mittelalterlichen Chronologie Der 84-jáhnge 
Ostercyclus und seme Quellen (Leipzig 1880) 306-310 [Recensiones A, 
B y CJ; A. Wilmart, Analecta Reginensia (Studi e Testi 59) (Cittá del 
Vaticano 1933) 19-27 [Recensión A]. 

Estudios D. J. O'Connell, Easter Cycles tn the Early Insh Church: 
JRSAI 66 (1936) 67-106, en las págs. 77-78; C. W. Jones, Bedae Opera 
de Temponbus (Cambridge, Mass. 1943) 87-89; W. M. Stevens, Scien- 
tific Instruction in Early Insular Schools, en Insular Latín Studies, ed. 
M. Herrén (Toronto 1981) 83-111, en las págs. 88-90; K. Harrison, 
Episodes in the History of Easter Cycles in Ireland, en Ireland in Early 
Medioeval Europe, eds. D. Whitelock-R. McKitterick-D. Dumville 
(Cambridge 1982) 307-319, en pág. 312. 

5) De ratione Paschae (Pseudo-Anatolius, ¿siglo vi?). 

Ediciones- CPL 2303; Kenney, 54 (II); BCLL 320; B. Krusch, 
supra, 311-328. 

Estudios- A. Anscombe, The Pascal Canon Attnhuted to Anatolius 
ofLaodicea: EHR 10 (1895) 515-535; C. H Turner, The Paschal Ca- 
non of «Anatolius of Laodicea»: EHR 10 (1895) 699-710; T. Nicklin, 
The Date and Ongin of ps -Anatolius De ratione paschali: Journal of 
Philology 28 (1901) 137-151; C. W. Jones, The «Lost» Strmond Ma- 
nuscnpt ofBede's Computus: EHR 52 (1937) 204-219; Id., Bedae Opera 
de Temponbus (Cambridge, Mass. 1943) 82-85; A. Cordoliani, Les 
computistes insulaires et les écnts ps -alexandrins: Bibliothéque de 
l'École des Charles 106 (1945-1946) 5-34, en las págs. 7-21; W. M. 
Stevens, Scientific Instruction in Early Insular Schools, en Insular Latín 
Studies, ed. M. Herrén (Toronto 1981) 83-111, en las págs. 87-88; 
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D. O'Croinin, Rath Uehigi, Wtlhbrord and the Earliest Echternach 
Manuscripts: Peritia 3 (1984) 17-42, en las págs. 26-28. 

6) Epístola Cynlli (inc. Scnpta venerationts vestrae) (607). 

Ediciones: CPL 2305; Kenney, 54 (IV), BCLL 321; B. Krusch, 
supra, 344-349. 

Estudios B. MacCarthy, supra, CXXXIV-CXXXV; C. W. Jones, 
A Legend of St Pachomius: Speculum 18 (1943) 198-210 [reed. en 
Bede, the Schools and the Computus (Variorum Reprints) (London 
1994)]; Id., Bedae Opera de Temporihus, 94-97; A. Cordoliani, supra, 
24-28; P. Grosjean, Recherches sur le déhuts de la controverse paséale 
chez les Celtes. AB 64 (1946) 231-243; W. M. Sievens, Saentific Im- 
truction, 91; K. Harrison, Episodes in the History, 315-316; 
M. Walsh-D. O'Croinin (eds. y trads.), Cummian's Letter De contro- 
versia Paschali and the De ratwne computandi (PIMS 86) (Toronto 
1988) 35-37 

7) Disputatio de ratwne paschah (Pseudo-Morinus, si- 
glo vil). 

Ediciones: CPL 2306; BCLL 322; PL 129, 1357-1358; A. Cordo- 
liani, supra, 30-34. 

Estudios C. W. Jones, Bedae Opera, 97; P. Grosjean, supra, 225- 
239; W M. Stevens, Scientific Instruction, 91-92; A. Sírobel, Texte 
zur Geschichte des fruhchristhchen Osterkalenders (Múnster 1984), 
M Walsh-D. O'Cróinin, Cummian's Letter, 40-41. 

8) De ratione temporum vel de computo annali (658). 

Ediciones: CPL 2312; BCLL 323; PL 90, 647-652 (parcial); C. W. 
Jones, Bedae Opera, 393-394 (solamente el prefacio y los capitula). 

Estudios C. W. Jones, Bedae Pseudepigrapha (Ithaca 1939) 48- 
51 (reed. en Bede, the Schools); Idem, Bedae Opera, 106 y 110; 
D. O'Cróinin, A Seventh-Century Irish Computus {rom the Orele of 
Cummianus: PRIA 82 C (1982) 405-430, en pág 408; Id., Early Irish 
Annalsfrom Easter-Tables A Case Restated: Peritia 2 (1983) 74-86, en 
las págs. 82-83; Id., The Irish Provenance of Bede's Computus. Peritia 
2 (1983) 229-247. 

9) El computus de Múnich (689 y 718), inédito. 

Manuscritos y ediciones: Múnchen, Staatsbibl. Clm. 14456 (Regens- 
burg, siglo ix), folios 8r-147v; Kenney, 59; BCLL 336. 

Estudios Krusch, supra, 10-21; Id., Studien zur christhch-mittel- 
alterltchen Chronologie Die Entstehung unserer heutigen Zeitrechnung 
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(Berlin 1938) 58; MacCarthy, supra, LXVII-LXXI; E. Schwarz, 
Chnstliche und júdische Ostertafeln: AAWG 8 (1905) 89-104; D. J. 
O'Connell, Easter Cycles in the Early Irish Church: JRSAI 66 (1936) 
67-106, en las págs. 84-90; C. W. Jones, Bedae Opera, 110; B. Bisc- 
hoff, Die südostdeutschen Schretbschulen und Btbhotheken in der Ka- 
rohngerzeit, 2 vols. (Wiesbaden 1940-1980) 195-196 (manuscritos); 
Id., Mittelalterliche Studien (Stuttgart 1966-1981) 2, 250; K. Harri- 
son, Episodes, 315; D. O'Cróinin, A Seventh-Century, 408-409; D. 
McCarthy-D. O'Cróinin, The «Lost» Irish 84-year Easter Tahle Re- 
discovered: Peritia 6-7 (1987-1988) 227-242; D. McCarthy, Easter 
Principies and a Ftfth-Century Lunar Cycle Used in the British Isles: 
Journal for the History of Astronomy 24 (1993) 204-224. 

Cf. también Beda, Cummián y Columbano. 

Apéndice: Los Celtas 

En las tierras celtas existían dos grupos lingüísticos vernácu- 
los. El gaélico (irlandés, escocés y la lengua de la isla de Man) 
y el celta-britano, cuyos miembros estaban estrechamente liga- 
dos entre sí, abarcando a los habitantes de Gales, Cornualles y 
a los bretones. Los grupos tribales que hablaban estas lenguas 
se hicieron cristianos antes o durante nuestro período. 

Sobre el cristianismo preinglés de Britania y sobre las prác- 
ticas cristianas de las Iglesias galesas, bretonas, de Cornualles, 
de los pictos y «escoceses» quedan pocos testimonios. Parece 
probable que durante la ocupación romana estuvieran confina- 
das a las clases más humildes, aunque se hubieran difundido 
más allá de los confines de la Britania romana y entre las clases 
más ricas y los militares en el curso del siglo iv. En las regiones 
«celtas», las Iglesias y los monasterios eran capaces de perma- 
necer autónomos de una manera que, en cambio, no era posible 
en aquellas Iglesias que estaban bajo la autoridad centralizada 
de Roma. Su inspiración, prebenedictina, se funda en los Padres 
del desierto. Martín de Tours ejercía una considerable influen- 
cia. Los responsables de los monasterios eran típicos presbíte- 
ros-abades y no obispos, que dieron a la misión una gran prio- 
ridad. Su independencia los conducía a ciertas excentricidades, 
pero también a una fuerte adhesión a sus tradiciones. Tanto 
Beda como Aldelmo observan que el clero celta consideraba a 
los ingleses como excomulgados y se negaban a comer con ellos. 

Delegados britanos participaron en los concilios eclesiásti- 
cos durante el período de la ocupación romana (en el sínodo de 
Arlés en el 314 y en el de Rímini del 359), pero esta participa- 
ción cesó en los siglos v y vi. 
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Misioneros romanos, durante el tiempo de la ocupación 
romana de Britania, convirtieron Gales, que se hace completa- 
mente cristiano por obra de misioneros celtas en los tres siglos 
siguientes. Relatos de peregrinación a Palestina se concentran 
en torno a San Teilo, obispo de Llandaff en el siglo vi. En este 
mismo siglo vivió San Deiniol, que fue considerado el pri- 
mer obispo de Bangor. También en el siglo vi, San Asaph se 
hace discípulo de Kentigern cuando estaba exiliado en Gales y 
después se convierte en el jefe del monasterio y obispo de Lla- 
nelwy, posteriormente llamado San Asaph. San David, muerto 
en el 601, era ciertamente discípulo de Iltut, un afortunado 
soldado bretón al servicio del rey de Glamorgan que se había 
convertido tras un encuentro con el eremita cristiano Cadoc. 
David fue fundador de monasterios en el surco de la tradición 
del desierto egipcio. Quizás participó en el sínodo de Brefi (en 
torno al 520) y se dice que convovó un concilio en Caerleon 
(Lucus Victoriae) en el 569. No se han conservado textos de 
ellos. Los obispos celtas se encontraron con Agustín de Canter - 
bury en torno al 603, pero la sumisión de las Iglesias de Gales 
a Canterbury acaece unos siglos más tarde y un poco a la vez. 
Las Iglesias de Gales permanecieron ligadas a su pasado, con 
fuertes características regionales hasta la conquista normanda. 
Por ejemplo, no se adecuaron a la praxis general de la celebra- 
ción de la Pascua y a otros aspectos de la disciplina eclesiástica 
hasta el 768. 

El cristianismo parece haber llegado a Escocia en el tardío 
siglo iv con la misión de San Ninian, que estaba influenciado 
por Martín de Tours. San Columba (Colum Cille), también es- 
cocés, misionó en Irlanda; usó la isla de lona como centro (563- 
597). En el siglo vil, sus monjes, guiados por San Aidano, esta- 
blecieron un centro en Lindisfarne para evangelizar el norte de 
Inglaterra. La Iglesia de los pictos no se unió bajó un obispo 
antes del siglo IX. 

La Iglesia britana se trasladó a Bretaña con los refugiados 
cristianos, a los que Gildas describe como fugitivos del país. Los 
cristianos bretones tuvieron contactos con los irlandeses desde el 
siglo vi al IX, especialmente por medio de Columbano. 

No se conservan himnos de origen britano, galés o bretón, 
excepto dos bretones tardíos. Un fragmento de Caedmon de 
poesía pastoral del siglo vil fue conservado por Beda. Las ale- 
gorías de los animales eran populares en la tradición monástica, 
así como la poesía sobre la naturaleza y la vida monástica (Mun- 
go en Glasgow). Los primeros escritores cristianos de Irlanda 
más significativos con mucho por la cantidad de su producción 
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e influencia han sido tratados en otro lugar de este capítulo. La 
tradición vernácula de la Iglesia irlandesa es muy compleja y 
sólo puede ser tratada brevemente en este trabajo. Su alcance es 
doble. Mitos, sagas y versos tienen un fuerte sabor pagano. 
Existe además una literatura vinculada con la preciosa latinidad 
hibérnica, que coincide parcialmente con la latinidad cristiana 
de Irlanda. 



Por este apéndice se dan las gracias a David Dumville. 
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Capitulo VII 



LITERATURA GÓTICA 

Por Bruno Luiselli* 



La cristianización de los godos 

A través del contacto de los godos con el mundo romano, 
iniciado con sus correrías en las provincias orientales del Impe- 
rio en el siglo III y proseguido con la instalación de los visigodos 
en la ex Dacia romana, llega a los mismos visigodos y progresa 
poco a poco su cristianización. Se puede conjeturar que las 
semillas del cristianismo fueron inicialmente introducidas entre 
los godos por prisioneros y quizás también por comerciantes. 
Después interviene la acción cristianizadora de la Iglesia oficial 
de cuño griego: sabemos que en el Concilio de Nicea (325) 
participó un tal Teófilo (no pasa inadvertido el carácter griego 
de este nombre), obispo de Gothia (Patrum Nicaenorum nomi- 
na, ed. H. Gelzer-H. Hilgenfeld-O. Cuntz, ser. lat.: n.216, 219; 
ser. gr.: n.211; index Patr. Nicaen. Restitutus: n.219), y que un 
tal Nicetas (tampoco pasa desapercibido el carácter griego de 
este nombre) fue discípulo, en Gothia, del mismo Teófilo (Mar- 
tryrium S. Nicetae Gothi 2, PG 15, 705 B). El proceso de cris- 
tianización del mundo godo avanzó después de tal modo que 
los godos tuvieron incluso obispo de su misma etnia (tenemos 
noticia del obispo Goddas: su nombre es precisamente godo) y 
conocieron enseguida la persecución por parte del rey Atanari- 
co, pagano y celoso guardián de las tradiciones nacionales ger- 
manas. 

Pero el gran protagonista de la cristianización de los godos 
fue Ulfilas (o Vulfila o Wulfila). Nacido hacia el 311 en una 
familia descendiente de prisioneros cristianos capturados con 
ocasión de una incursión goda en Capadocia y ampliamente 
asimilado al mundo de los godos (su mismo nombre es godo y 
significa «Lobito, Lobo pequeño»), después de haber sido lec- 
tor en su iglesia, fue consagrado obispo en el 341 por el arriano 
moderado Eusebio de Nicomedia. 



* Universidad La Sapienza (Roma) y Augustinianum (Roma). 
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C.7. Literatura gótica 



La gran controversia trinitaria que agitaba el mundo roma- 
no en el siglo iv no quedó sin reflejo en el mundo godo, y el 
mismo Ulfilas se adhirió al arrianismo, presente sobre todo en 
la parte oriental de la Iglesia, y fue el gran difusor del arrianis- 
mo entre los visigodos, que a su vez lo transmitieron a los os- 
trogodos (asentados al norte del Mar Negro), con los cuales 
estaban obviamente en contacto, y a otros grupos germanos 
instalados en la parte oriental del Imperio. Después de ejercer 
durante siete años el episcopado en la ex Dacia romana, Ulfilas 
se trasladó con muchos otros visigodos cristianos al territorio 
imperial de Mesia para escapar a la persecución por parte de los 
godos paganos y prosiguió durante 33 años más su misión epis- 
copal entre su pueblo. Gracias a su conocimiento — testimonia- 
do por el arriano Auxencio de Durostorum, discípulo suyo — 
no sólo del godo, sino también del griego y del latín (Epistula 
de vita, fide et obitu Ulfilae 53 y 54, PLS 1, 705), participó en 
el gran debate trinitario contemporáneo; más aún, la doctrina 
arriana de Ulfilas, inicialmente moderada, evolucionó hacia un 
arrianismo radical de tipo eunomiano. 



La traducción de la Biblia 
a la lengua goda 

Máxima e imperecedera expresión de la actividad episcopal 
de Ulfilas fue la traducción de la Biblia a la lengua goda (han 
llegado hasta nosotros amplios fragmentos, casi exclusivamente 
del Nuevo Testamento) realizada por él para su pueblo y en 
función de la cual creó el alfabeto nacional godo, tomándolo de 
la mayúscula bíblica griega con la adición de algunos caracteres 
de la uncial latina y de algunos signos rúnicos. 

La cristianización de los godos y, sobre todo, la traducción 
de la Biblia realizada por Ulfilas no pudieron no reflejarse en la 
lengua goda imprimiéndole un cambio de gran alcance. Para 
comprender adecuadamente esta nueva realidad lingüística es 
útil remontarse a los reflejos lingüísticos que la cristianización 
ya había producido en las masas que hablaban latín. En la ins- 
trucción cristiana de éstas se planteaba a los predicadores el 
problema de transmitirles, de manera lingüísticamente accesi- 
ble, una doctrina que sus primeros difusores habían anunciado 
y puesto por escrito en lengua griega. La catequesis lo resolvió 
de la manera que podemos definir lingüísticamente la más na- 
tural. Un complejo de términos griegos que indicaban realida- 
des cristianas concretas (cosas, personas) era traspasado al latín 
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(con integración naturalmente en el sistema morfológico de esta 
lengua), porque la adquisición, por parte latina, de aquellas 
realidades concretas era también automáticamente adquisición 
y consiguiente asimilación de sus nombres (por lo demás, según 
una tipología del préstamo lexicológico que se encuentra fácil- 
mente en todos los contactos entre lenguas diversas, tanto an- 
tiguas como modernas). La lengua latina se enriquecía con 
nuevos grecismos como apostata, apostolus, baptisma, catechu- 
menus, diaconus, ecclesia, elemosyna, episcopus, evangelium, 
martyr, neophytus, presbyter, propheta y otros. Pero había con- 
ceptos teológicos fundamentales que debían ser prestados por 
el cristianismo griego: para que éstos fuesen comprendidos por 
las masas que hablaban latín, incapaces de entender el griego, 
era catequéticamente necesario que los propagadores del credo 
cristiano en Occidente sustituyeran la respectiva terminología 
griega con adecuados términos latinos. Éstos, pues, o eran to- 
mados del tradicional patrimonio lexicológico latino y adqui- 
rían por tanto un obvio enriquecimiento semántico en sentido 
cristiano dando origen a neologismos semánticos (fides, credere, 
caro, spiritus, tingere, sanguis, diligere, etc.), o eran formaciones 
nuevas sobre palabras latinas ya existentes y comenzaban a 
expresar conceptos nuevos y exquisitamente cristianos dando 
origen a verdaderos y propios neologismos lexicológicos (Salva- 
tor, Trinitas, dilectio, regeneratio, revelatio, carnalis, spirita- 
lis, etc.). Se instaura, pues, dentro del latín aquella lengua espe- 
cial cristiana {Sondersprache) que la escuela de Nimega ha teni- 
do el mérito de descubrir y profundizar. 

Pues bien, la predicación cristiana y sobre todo la traduc- 
ción de la Biblia realizada por Ulfilas instauraron una realidad 
no diversa en la lengua goda. La expresión, tanto en la fase 
anterior a Ulfilas como en la posterior, del mensaje cristiano en 
lengua goda no podía no comportar, como era obvio, la intro- 
ducción en la misma lengua goda de numerosos grecismos y/o 
latinismos cristianos que designaban personas y cosas concretas 
(aggilus «ángel», aiklesjo «iglesia», aipiskaupus «obispo», aipis- 
taule «epístola», aiwaggeljo «evangelio», apaustaulus «apóstol», 
daimonareis «endemoniado», diabaulus «diablo», diakaunus 
«diácono», praufetes «profeta», etc.) que se añadieron así a los 
latinismos y grecismos profanos adquiridos por los godos a tra- 
vés de las relaciones comerciales o a través de otros contactos 
de inculturación ya a partir del período de su asentamiento en 
la región del Vístula (de igual manera, el godo, a través del 
griego y del latín de los cristianos, no dejó de adquirir algunas 
palabras hebreas: gaiainna [«gehenna»], rabbauneiy rabbei [tí- 
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tulo honorífico de los maestros de la Ley y apelativo dado a 
Cristo]). 

Se toman, pues, conceptos teológicos fundamentales como 
los de fe, creer, salvar, gracia, justificación, amor como ágape, 
carne como mundanidad, continencia, etc. Es evidente que en 
la evangelización de un pueblo, que no era griego ni latino, la 
terminología griega o latina habría sido absolutamente inade- 
cuada para expresar aquellos difíciles conceptos. Entonces el 
concepto de fe (gr. Jtícmc;; lat. fides) se expresa, como docu- 
menta el texto de la Biblia de Ulfilas, con el godo galaubeins. Y 
paralelamente, el concepto de creer (rttcrte'ueiv en griego, crede- 
re en latín) se expresaba con galaubjan «creer». Así, los demás 
conceptos hace poco expresados se traducían de la manera si- 
guiente: salvar (gr. oró^etv, lat. salvaré): godo nasjan; Salva- 
dor (gr. Zanfjp, lat. Salvator): godo nasjands; bautizar (gr. 
Powfcí^eiv, lat. ting(u)ere) y, por préstamo griego, baptizare): 
godo daupjan; bautismo (gr. pá7rao~u.a o PaTmouóc;, lat. tinctio 
y, con acuñación grecizante, baptisma, baptismus): godo dau- 
peins; gracia (gr. %ápic„ lat. grada): godo ansts; justificación 
(gr. 8ikccícqh,oc, lat. iustificatio): godo garaihtei; ser justifica- 
do (gr. 8iKOUOÍ5(50ca, lat. iustificari): godo garaihts wairdan; ága- 
pe (gr. áyánr], lat. dilectio): godo frijadwa y friadwa; carne como 
mundanidad o secularidad (gr. cáp%, lat. caro): godo leik. Dada 
la inexistencia de una literatura goda pagana y anterior a la 
Biblia de Ulfilas, no tenemos documentación del uso en contex- 
to pagano de las palabras godas referidas y, por tanto, no po- 
demos tener aquella visión comparativa de su empleo pagano y 
cristiano que nos permita captar en concreto su cambio semán- 
tico o su enriquecimiento semántico en sentido cristiano. Se 
puede, sin embargo, fácilmente intuir cómo esas palabras per- 
tenecieron ya de por sí (sin connotación cristiana) a la vida 
cotidiana y profana de los godos y cómo preexistieron a la cris- 
tianización de ese pueblo: por ejemplo, es sabido que el verbo 
galaubjan expresaba, fuera ya del ambiente cristiano, la noción 
de creer como pura y simple operación mental, ligada a las más 
diversas contingencias de la vida ordinaria; o que el verbo nas- 
jan expresaba la idea común de sanar o de salvar; o que dau- 
peins y daupjan expresaban respectivamente las nociones del 
baño y del bañarse como hechos meramente naturales y corpo- 
rales; o que leik era el cuerpo con carne y huesos. Se puede 
intuir, pues, el enriquecimiento semántico que estas mismas 
palabras adquirieron gracias a su asunción por parte de Ulfilas 
y de otros evangelizadores como palabras que indicaban con- 
ceptos netamente cristianos y profundamente nuevos: galaub- 
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jan: del creer genéricamente entendido al creer específicamente 
entendido como acto salvífico de fe; nasjan: de la noción del 
genérico y natural acto de sanar o de salvar a la noción del acto 
específicamente sobrenatural y redentor realizado por Cristo; 
daupjan: de la noción del acto meramente material de la inmer- 
sión al concepto de la inmersión corpórea por el efecto espiri- 
tualmente regenerador; garaihts: de la noción de persona natu- 
ralmente justa a la noción de persona hecha sobrenaturalmente 
justa por el acto redentor; frijadwa: de la noción de amor como 
sentimiento natural entre seres humanos a la noción del amor 
sobrenatural de Dios por los hombres y de los hombres por 
Dios; leik: de la noción de cuerpo y de carne a la noción de 
mundanidad y secularidad. Una atención especial merece el 
hecho de que, frente a los bien consolidados modos griegos y 
latinos de designación del baño regenerador (pómiouec, Poai- 
ttcuóc,, baptisma, baptismus), el godo cristiano, a pesar de to- 
mar sin más el grecismo/latinismo, como en otros casos (véase 
más arriba), tradujo sirviéndose de las palabras nacionales dau- 
pjan («bañar») y daupeins («baño»): es un significativo ejemplo 
del esfuerzo evangelizador por expresar con genuinas palabras 
godas el rito de la iniciación cristiana. 

Además, el cristianismo comportó en el godo formaciones 
lexicológicas que constituían indudables novedades respecto al 
godo precristiano. Seguramente una formación cristiana nueva, 
basada sobre daupjan, fue daupjands «bautizador, bautista»: si 
daupjan, como ya he recordado, en el godo precristiano y, por 
tanto, profano era el acto material de la inmersión y en el godo 
cristiano era ya el acto profundamente nuevo de la inmersión 
corpórea, pero por el efecto sobrenatural salvífico, es decir, el 
bautismo, es evidente que daupjands, en cuanto que significa 
aquel que preside este rito, fue una adquisición lingüística a su 
vez nueva. Tenemos además evidentes calcos de palabras latinas 
o griegas: *armahairts («misericordioso»), formado sobre el la- 
tín misericors, con arma- (< *arms «mísero») correspondiente a 
miseri- y -hairts (< hairto «corazón») en clara correspondencia 
con cor (cf. godo armahairtei «misericordia», calco del lat. mi- 
sericordia); midwissei («conciencia»), formado o sobre el latín 
conscientia o sobre el griego ODveí8r|aic;, con mid- que corres- 
ponde al latín cum- o al griego ouv- y -wissei (que implica la 
noción de saber) en correspondencia con el latín scientia o con 
el griego éí8notc; «conocimiento». Y además: *gudhus («templo, 
sinagoga»), formado sobre la expresión latina domus dei, está 
claramente constituido por gud («dios»), que corresponde al 
latín deus, y por bus («casa»), que corresponde al latín domus. 



622 



C.7. Literatura gótica 



Y no es improbable que tengamos un calco de la lengua grie- 
ga en usstass («resurrección»), que corresponde al griego 
áváaxaoic, (de parecido significado), con ~us que puede co- 
rresponder a ává y -stass (cf. el verbo godo standan), que se 
puede relacionar con otácic,: por lo demás, el concepto de 
resurrección era de tal modo cristiano y nuevo como para legi- 
timar nuestra interpretación. 

La valoración global de estos aspectos del godo cristiano 
(grecismos y latinismos que indican realidades concretas, neolo- 
gismos semánticos y nuevas formaciones lexicológicas) nos lleva 
a concluir que también dentro del godo se instauró una lengua 
especial cristiana como consecuencia de la cristianización y de 
la traducción de la Biblia de Ulfilas, con una dinámica análoga 
a la que se había producido en ámbito latino-cristiano. 

Finalmente hay que señalar que la traducción goda del texto 
bíblico manifiesta el influjo de la fe arriana de su autor. Flp 2,6 
(«el cual [Cristo Jesús], aun siendo de naturaleza divina, no 
consideró una rapiña ser igual [íoa] a Dios») fue traducido así 
por Ulfilas: saei in gudaskaunein wisands ni wulwa rahnida wisan 
sik galeiko guda. Mientras, por un lado, el adjetivo griego oumoc, 
(«semejante») es traducido siempre por Ulfilas con el adjetivo 
godo galeiks y el verbo óuoiow («asemejar, hacer semejante») 
es traducido por él con el verbo godo galeikon y el sustantivo 
óuoícoua («semejanza») es traducido con el sustantivo godo ga- 
leiki y mientras, por otro lado, el adjetivo i'ooc, («igual») es 
traducido bien por samaleiks o bien por samalaups e íoo- 
(«igual, de la misma naturaleza»), primer elemento de un com- 
puesto, es traducido al godo por ibna y el sustantivo íaoxf|c, 
(«igualdad») es traducido por ibnassus, sólo en el texto citado 
de Flp 2,6 la forma adverbial i'aa (adj. aequalem en la Vulgata) 
es traducido por Ulfilas con el adverbio galeiko, que, sobre la 
base de la relación ya recordada ouoioc/ 'galeiks y semejantes, 
deberemos interpretar «de condición semejante». Es, pues, evi- 
dente que en contra de la relación de igualdad de naturaleza de 
Cristo con Dios, es decir, del Hijo con el Padre, Ulfilas traduce 
tendenciosamente y afirma una relación de semejanza de natu- 
raleza de Cristo con Dios. Entre los fragmentos bíblicos de 
Ulfilas no se halla Jn 5, 18, donde el evangelista refiere que los 
judíos trataban de matar a Jesús porque éste se consideraba hijo 
de Dios e igual (Xaov/aequalem) a Dios. Pero, basándonos en lo 
que acabamos de decir a propósito de 'íoa/ 'galeiko de Flp 2,6, 
no es difícil conjeturar que también en relación con el griego 
'íoov de Jn 5, 18 Ulfilas utilizó el adjetivo godo galeikana (acu- 
sativo) («semejante»). 



El calendario litúrgico godo 



623 



El comentario al Evangelio de Juan 
; («Skeireins») 

Con su traducción del texto bíblico al godo, Ulfilas elevó de 
hecho esta lengua a la categoría de lengua literaria. La Skeireins 
es precisamente un monumento (el único llegado hasta noso- 
tros) de la literatura goda. Conocemos por Auxencio de Duros- 
torum (Ep. cit. 54, PLS 1, 705) que Ulfilas escribió en las tres 
lenguas (es decir, sirviéndose del griego, del latín y del godo, 
según los destinatarios y las situaciones) numerosos tratados e 
interpretaciones. Los primeros eran ciertamente escritos de 
controversia doctrinal; las segundas eran comentarios al texto 
de la Escritura. 

No es, pues, improbable que el mismo Ulfilas sea el autor 
de la llamada Skeireins, es decir, explicación en lengua goda (el 
significado de Skeireins es precisamente «explicación») del 
Evangelio de San Juan. De ella han llegado hasta nosotros algu- 
nos fragmentos. En Skeireins 5, 23ss, el autor cita Jn 5,23 («para 
que todos honren al Hijo así como [KaScó^] honran al Padre») 
y precisa que el lector debe entender «no igual, sino semejante 
honor» (ni ibnon ak galeika sweripa). La coherencia de esta 
exégesis con la doctrina arriana de Ulfilas y más específicamen- 
te con la traducción goda de Flp 2,6, en la que nos hemos 
detenido, es clara. Así pues, tampoco en la Skeireins dejaba de 
reflejarse el arrianismo. 



El calendario litúrgico godo 

La Iglesia goda poseía su propio calendario litúrgico, redac- 
tado en lengua goda, del que ha llegado hasta nosotros un frag- 
mento relativo a la última semana de octubre y a todo el mes de 
noviembre. No sabemos cuándo se estableció tal documento. 
Ahora bien, como el nombre «Beroia» citado en la noticia que 
ofrece para el 19 de noviembre coincide con el nombre de una 
ciudad macedonia, se puede concluir que el Calendario fue 
establecido en el período en que los godos se asentaron en 
Mesia y que en él se insertaron fiestas de las regiones del sur del 
bajo Danubio. 

La memoria, indicada por el Calendario para el 23 y el 29 
de octubre, de los cristianos martirizados y de las iglesias in- 
cendiadas en Gothia {ana Gutpiudai) es un indicio del carácter 
nacional de la Iglesia goda. Además, la memoria, establecida 
para el 3 de noviembre, de Constancio, emperador favorable 
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a los arríanos que estimaba a Ulfilas y recordado por Auxen- 
cio como beatae memoriae (Ep. Cit. 59, PLS 1, 706), así 
como la memoria, el día 6 del mismo mes, del obispo arriano 
Doroteo muestran explícitamente el carácter arriano del docu- 
mento. 

En época ostrogoda, el Calendario en cuestión fue llevado a 
Italia junto con la Biblia goda y quedan huellas de ello en el 
fragmento supérstite en el códice Ambr. A de la misma Biblia 
goda. 

Sobre la cristianización de los godos: E. A. Thompson, The Visi- 
goths in the Time ofUlfila (Oxford 1966); P. Scardigli, La conversio- 
ne dei Goti al cristiane simo, XIV Settimana di Studio del Centro Ita- 
liano di Studi sullAlto Medioevo (Spoleto 1967) 47-86; B. Luiselli, 
Storia cultúrale dei rapportl tra mondo romano e mondo germánico 
(Roma 1992) 450-473; Id., Cnstianesimo e fenomeni regionali dell' 
inculturazione nei secc IV-VII, en Cristianesimo e specificitá regionali 
nel Mediterráneo latino (secc IV-VI), XXII Incontro di studiosi 
dell'antichitá cristiana, Roma 6-8 maggio 1993 (Roma 1994) 12-19; 
J C. Russel, The Germanaation of Early Medieval Chnstianity A 
Sociohistorical Approach to Rehgious Transformation (New York- 
Oxford 1994) 135-140. 

Sobre la doctrina de Ulfilas. M. Simoneiii, La crisi anana nel IV 
secólo (Roma 1975) 442, 460, 481, 482, 502, Idem, L' ananesimo di 
Ulfila: RomBarb 1 (1976) 297-323. 

Para la Biblia goda: W Streitberg (ed.), Die gottsche Bibel Vol I 
Der gotische Text und seine griechische Vorlage, Vol II Gotisch-Gne- 
chisch-Deutsches Wdrterbuch, 1908, reed (Heidelberg 1971). El cono- 
cidísimo Codex Argenteus (siglo V-vi) de la Biblioteca universitaria de 
Uppsala (ms. DG I) es el testimonio más importante de la Biblia goda. 
De él fue encontrado en 1971, en Spira, el último folio, sobre el cual 
cf. F. Haffner-P Scardigli, Unum redivwum folium, II, Apéndice, en 
P. Scardigli, Die Goten, Sprache undKultur (München 1973) 302-319 
(ed. italiana: Lingua e stona dei Goti [Firenze 1964]). Sobre la Biblia 
goda, cf. también G. W S. Friedrichsen, The Gothic Versión of the 
Gospels A Study of its Style and Textual History (London 1926); Id., 
The Gothic Versions of the Epistles A Study of its Style and Textual 
History (London 1939). Sobre el godo cristiano como Sondersprache 
véase Luiselli, Stona cultúrale, cit., 460-467. Sobre el influjo del credo 
arriano sobre la traducción goda de la Biblia cf. G. Mirarchi, 
L' ananesimo nei frammenti della Bibbia gótica: Annali dell' Istituto 
Universitario Oriéntale di Napoli, sez. Filología germánica, 26 (1983) 
165ss; Luiselli, Stona cultúrale, cit., 455-457. 

Ediciones de la Skeireins: W. Streitberg (ed.), Die gottsche Bibel, 
cit., I, Apéndice, 456-471; cf. también The Gothic Commentary on the 
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Gospel of John Skeirems aiwaggelions pairh lohannen A Decipher- 
ment, ed. y trad. de W. H. Bennett (New York 1960). Sobre el arria- 
nismo en la Skeiretns cf. Luiselli, Stona cultúrale, cit., 459s. 

Ediciones del Calendario godo: W. Streitberg (ed.), Die gottsche 
Bibel, cit., II, Apéndice, 472. 



Capítulo VIII 

LITERATURA CANÓNICA, 
PENITENCIAL Y LITÚRGICA 

Por Angelo di Berardino* 



Introducción 

La Iglesia, separada de su ambiente judío e influenciada por 
el ambiente greco-romano, desarrolla lenta y progresivamente 
sus instituciones en el curso de los primeros siglos. Impulsados 
por las necesidades de la vida, los cristianos de los primeros 
siglos se dan normas e indicaciones prácticas para regular la 
vida de cada uno y la de la propia comunidad. Nace así el 
derecho canónico (dice Isidoro de Sevilla: «Canon, palabra grie- 
ga, significa en latín regla»: Etymologiae VI, 16, 1). 

Muy pronto parte de estas indicaciones prácticas son pues- 
tas por escrito; nacen así aquellos textos que se colocan bajo 
el epígrafe de literatura canónico-litúrgica (Kirchenordnung, 
Church Order), es decir, la literatura de carácter litúrgico y ca- 
nónico que, siguiendo las huellas de las cartas pastorales, ofrece 
indicaciones prácticas para el desenvolvimiento de la vida litúr- 
gica y eclesial. Los textos más antiguos, antes de Constantino, 
todos en griego, son: la Tradición apostólica, la Didascalía apos- 
tólica y la Constitución eclesiástica de los Apóstoles (que no se ha 
de confundir con las Constituciones apostólicas, que son poste- 
riores). 

En este género literario no existen obras creadas por un solo 
autor, sino que reflejan una praxis ya vigente así como la ense- 
ñanza común; es una recopilación de tradiciones con eventuales 
sugerencias correctoras e indicativas. Como no es el fruto de 
una autorizada actividad legislativa conciliar, las normas prácti- 
cas se hacen remontar a la autoridad de los Apóstoles (tanto a 
la autoridad de cada uno de ellos como a la de todos), transmi- 
tidas por Clemente o por Hipólito. Observa justamente Eric 
Osborn (Storia della Teología [Cásale Monferrato 1993] 168- 
169), a propósito de la Tradición apostólica, que también este 
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género literario es una manera de hacer teología, porque las 
instituciones eclesiales, las iniciativas pastorales y litúrgicas así 
como las normas éticas reflejan una teología, una eclesiología y 
una antropología. Además, tal tipo de textos, precisamente por 
su utilidad práctica, ha sufrido adaptaciones regionales y locales 
no sólo posteriores, sino incluso contemporáneas, dependiendo 
de las Iglesias. No hay que olvidar, sin embargo, que en estos 
escritos apócrifos no se sabe cuánto se debe a la invención del 
autor y cuánto se remonta a su ambiente. Esta literatura es 
totalmente anónima, si exceptuamos quizás la Tradición apostó- 
lica, que se haría remontar a Hipólito, atribución fuertemente 
discutida. Todos esos escritos se colocan bajo el nombre de los 
Apóstoles o es vinculada a Clemente, personaje apostólico, o a 
Hipólito. 

Aunque esta literatura se escribe en griego durante los pri- 
meros siglos, es también traducida al latín, influyendo también 
en la Iglesia occidental. Solamente en la medida en que se haya 
transmitido en latín, aunque sea parcialmente, podemos hacer 
un elenco de esa literatura en el presente trabajo. Además, en 
ella se aúnan normas litúrgicas, indicaciones disciplinares, éticas 
y organizativas. A partir sobre todo del siglo iv, se desarrolla 
una legislación conciliar y papal (las decretales). La primera 
puede tener un carácter local, en distintos niveles, o universal, 
es decir, procedente de concilios ecuménicos; la segunda está 
ligada a la persona y al prestigio del papa que emana tales leyes, 
como Dámaso, León Magno o Gregorio Magno, y tales decre- 
tales tienen valor en Occidente. 

Siempre a partir del siglo IV, algunos particulares se preocu- 
pan de conservar esta legislación mediante colecciones, cuya 
fortuna y difusión dependen de la importancia de la colección, 
que circula de manera anónima. Así, normas nacidas en un 
preciso contexto histórico y disciplinar adquieren un valor más 
universal y son aplicadas en otras situaciones semejantes. Nu- 
merosísimas son las colecciones canónicas; algunas han tenido 
un gran éxito, como la Dionysiana o la Hispana, otras, en cam- 
bio, gozaron de una circulación algo más restringida; y otras, 
una escasísima difusión, a veces solamente local. Por ello exis- 
ten muchas colecciones canónicas, más o menos consistentes, 
que están todavía inéditas. 

La primitiva literatura, por lo general difícil de situar e in- 
terpretar, está en griego y ha sido transmitida en grandes colec- 
ciones; a menudo ha sido reelaborada y adaptada a exigencia- 
nuevas. Una obra posterior retoma y reelabora a menudo la 
anterior. Esquemáticamente: 
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1) Didaché (finales del siglo i; la parte en latín: CPG 1736); 
2) Tradición apostólica atribuida a Hipólito (en latín: cf. Hauler 
y Tidner, CPG 1737); 3) Dtdascalía apostólica (siglo ni; en latín: 
cf. Hauler y Tidner, CPG 1738; 4) Cánones de Hipólito (depen- 
dientes de la Tradición apostólica; cf. CPG 1742); 5) Constitu- 
ción eclesiástica de los Apóstoles (llamada también Cánones ecle- 
siásticos; conservada también en latín: cf. Hauler y Tidner, CPG 
1739); 6) Testamento de nuestro Señor Jesucristo (para los frag- 
mentos latinos: cf. CPG 1743); 7) Epítome (llamado también 
Constitución transmitida por Hipólito, resumen del libro VIII de 
las Constituciones apostólicas; cf. CPG 1741); 8) 85 cánones ecle- 
siásticos (o Cánones apostólicos; la parte final de la obra anterior 
[VIII, 47], 50 de los cuales habían sido recogidos por Dionisio 
el Exiguo en la primera edición de su colección, la Dionysiana, 
y 17 en el Decreto de Graciano; cf. CPG 1740). 



B) Colecciones 

1) Constituciones apostólicas (la obra más importante que 
reelabora desarrollos anteriores; en latín: cf. Hauler y Tidner, 
CPG 1731); 2) Octateuco de Clemente (colección quizás del 
siglo vi que reúne muchos textos anteriores; cf. CPG 1733); 3) 
Synodus Alexandrina (siglo V; cf. CPG 1732). 

La primera colección latina conocida por nosotros, aunque 
de la griega original no se tienen noticias, es la representada por 
el manuscrito de Verona LX (53), un palimpsesto publicado 
por Hauler en 1900, que comprende la Didascalía, la Constitu- 
ción eclesiástica de los Apóstoles y la Tradición apostólica. Esta 
traducción se remonta a finales del siglo iv. 

Ediciones (cf CPG 173 Os) F X Funk, Doctrina duodecim Apos- 
tolorum Cañones Apostolorum ecclesiastici ac reliquia doctnnae de 
duobus vus (Tubingen 1887), Didascalía et Constitutiones Apostolo- 
rum, 2 vols. (Paderborn 1905, reed Tormo 1964), B Borit, La Tra- 
dition apostolique de saint Hippolyte Essai de reconstitutwn (Müns- 
ter 1963); I E Raí imani, Testamentunt Domini nostri Jesu Christi 
(Mainz 1899 reed. Hildesheim 1968) (trad. francesa J -N. Plres 
[Turnhout 1995]), W Rordort-A. Tuilier, La Didaché, SCh 248 (Pa- 
rís 1978), C H Turner, Ecclesiae ocadentalis monumenta mris anti- 
quísima, 2 vols. (Oxford 1899-1939); A Voobus, The «Didascalía 
Apostolorum» in Synac (Louvain 1979), E Hauler, Didascaltae Apos- 
tolorum fragmenta Veronensia Latina Accedunt Canonum qui dicuntur 



630 C8 Literatura canónica, penitencial y litúrgica 

apostolorum et Aegyptiorum reliqmae (Leipzig 1990) (retomada por 
E. Tidner, Didascahae Apostolorum, Canonum ecclesiasticorum, Tradt- 
tionis Apostolicae Versiones Latinae, TU 75 [Berlín 1963]). 

Estudios A Faivre, La documentation canonico-liturgique de 
l'Éghse ancienne RevSR 54 (1980) 204-219, 273-297, A G. Marti- 
mort, Nouvel examen de la «Tradttion Apostolique» d' Htppolyte BLE 
88 (1987) 5-25, M. Metzger, Nouvelles perspectives pour la prétendue 
Tradttion Apostolique: Ecclesia Orans 5 (1988) 241-259; B Steimer, 
Vértex Traditionis Die Gattung der altchristltchen Kirchenordnungen 
(Berlin-New York 1992) (estudio de estos documentos con una rica 
bibliografía). 



Colecciones canónicas 

Ya en el curso de los siglos n y ni se celebraron reuniones 
conciliares de obispos en varias regiones del Imperio (Tertulia- 
no, De teiunto 13, 6 para el Oriente; De pudtcitta 10, 12 para 
África; en estos textos se usa por primera vez el término con- 
cilio). Cipriano de Cartago, durante su episcopado, reunió va- 
rias veces a los obispos de África. Con el final de las persecu- 
ciones y después de los sucesos de Milán en el invierno del 
312-313, Licinio y Constantino concedieron la libertad religiosa 
a todos los habitantes del Imperio: «Otorgar a los cristianos y 
a todos los demás la libertad de seguir la religión en que cada 
uno cree» (Lactancio, De mort pers 48). 

El número de cristianos crece con la nueva situación, y al 
mismo tiempo surgen también problemas teológicos, organiza- 
tivos y disciplinares. Se intenta hacer frente a ellos con frecuen- 
tes reuniones de obispos en las diversas regiones del Imperio y 
con la emanación de normas disciplinares, litúrgicas y organiza- 
tivas. A lo largo del siglo IV, la mayor parte de los concilios más 
importantes se reúne en ámbito de lengua griega, y a veces 
participan también obispos occidentales. Pero también en Oc- 
cidente se celebran numerosas asambleas, como en Rímini (359), 
en Aquileia (381) y en África, que contaron con una notable 
participación episcopal. 

De esta actividad conciliar, sobre todo a partir del siglo v, 
presentaremos brevemente la transmisión de los documentos, 
limitándonos por la naturaleza del volumen al ámbito latino. De 
los primeros concilios, tanto ecuménicos como provinciales, no 
conservamos las actas que reflejan los debates, sino sólo las 
decisiones, es decir, los cánones. Tan sólo de la «Conferencia» 
de Cartago del 411, en la que tomó parte San Agustín, se ha 
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conservado todo el debate (4 vols. en SCh 194, 195, 224 y 373). 
Los textos de los siglos iv y v han llegado hasta nosotros en 
colecciones algo posteriores y, por tanto, en una situación de 
incertidumbre, determinada también por la calidad y la época 
de los manuscritos. 

Estas colecciones tienen carácter privado; no están patroci- 
nadas por la autoridad de los concilios o de los papas. De aquí 
su multiplicación y diversidad. Por parte de los recopiladores 
no se buscaba la exhaustividad de las decisiones conciliares 
anteriores, pues no tenían como objetivo una obra de estudio o 
de conservación, sino de utilidad práctica. También los conci- 
lios orientales anteriores al 691, de lengua griega, son solamente 
accesibles en la recensión que hizo Juan Escolástico (565-577), 
patriarca de Constantinopla, que bajo 50 títulos (Collectto cano- 
num ecc tn L títulos, CPG 7550), por temas, reunió los 50 
cánones de los Apóstoles, la colección antioquena y dos cartas de 
San Basilio (la segunda y la tercera); a esta primera colección 
añade como apéndice la legislación imperial de las Novellae 
recientes de temas religiosos. 

La mayoría de los nombres de las colecciones de textos 
canónicos deriva normalmente del lugar y de la biblioteca don- 
de se conserva el manuscrito (por ejemplo, Collectto Frtstngen- 
sis, Collectto Teattna), a veces del nombre del autor verdadero 
o presunto (Dtonystana, Istdortana), o de su primer editor (Ques- 
nelliana) o también de la región (Hispana) o de algún aspecto 
de su contenido. 

Los textos canónicos orientales, tanto las recopilaciones 
varias como los concilios celebrados antes del Concilio de Éfeso 
(43 1 ) , traducidos del griego al latín en diversos momentos y por 
distintos traductores, han sido publicados por Turner. 

adiciones C H. Turner, Ecclesiae ocadentalis monumenta turis 
antiquissima Canonum et concüiorum graecorum interpretationes lati- 
nae (Oxford 1899-1939) 

Estudios generales- P y G Ballerini, De antiquis tum editis tum 
ineditis collectiombus et collectonbus canonum ad Gratianum usque, en 
PL 56, 11-354 (sigue siendo fundamental), F. Maassen, Geschichte der 
Quellen und Literatur des canonischen Rechts im Abendlande (Gratz 
1870) (reed Graz 1956); P. Fournier-G. le Bras, Histoire des collec- 
tions canoniques en occident I (París 1931) 1-126, B Kurtsheid-F A. 
Wilches, Historia mris canomci I Historia fontium et scientiae mris 
canomci (Roma 1943), A Van Hove, Prolegomena (Malines 2 1945); 
A. M Stickler, Historia mris canomci latini I Historia fontium (To- 
rino 1950) (reed Roma 1974), A García y García, Historia del dere- 
cho canónico I El primer milenio (Salamanca 1967); G. Fransen, Les 
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collections canoniques (Turnhout 1973) (suplemento 1985); J. Gaude- 
met, Les sources du droit de l'Eglise en Occident du IF au VIL siécle 
(París 1985); C. Van de Wiel, History of Canon Law (Louvain 1992) 
(es un intento de rehacer la obra de Van Hove). 



Colecciones de decretales 

Las decretales (Epistolae decretales) son respuestas pontifi- 
cias en forma de carta a preguntas precisas dirigidas a la sede 
apostólica en materia de disciplina o de derecho, pero esas res- 
puestas asumieron luego carácter general y algunas fueron re- 
unidas en colecciones; el término indica también todas las car- 
tas pontificias presentes en las colecciones. La primera decretal 
conservada se remonta a San Dámaso, la Epístola ad Gallos (al 
ser la respuesta de un sínodo romano no sería una decretal en 
sentido estricto), pequeño manual de disciplina destinado a una 
Iglesia misionera como respuesta a una pregunta. 

Las decretales son deudoras de la técnica jurídica de las 
constituciones imperiales. Se hacen recopilaciones, que entran 
en las colecciones canónicas, que pueden ser cronológicas, don- 
de el texto está por entero, o sistemáticas, donde en cambio el 
texto es recortado en función de los temas; tales colecciones 
favorecen su éxito y su difusión. Las primeras colecciones de 
decretales surgen a lo largo del siglo V y son llamadas Epistolae 
decretales o cañones urbicani, y con uno de estos nombres son 
insertadas en las colecciones canónicas, como la Collectio de 
Corbie, la Collectio de Colonia, la Collectio de Lorsch o la 
Collectio de Albi, compuestas todas antes del 560 (para cada 
uno de los papas cf. el volumen III y éste). 

Ediciones y estudios. H. Wurm, Decretales selectae ex antiquissimis 
Romanorum Vontificum epistulis decretalibus praemissa introductione 
et disquisitione entice editae: Apollinaris 12 (1939) 40-93; Id., Studien 
und Texte zur Dekretalensammlung des Dionystus Exiguus (Bonn 1939) 
163-166; G. Fransen, Les decrétales et les collections de decrétales 
(Turnhout 1972) (suplemento 1985). 



1. Colecciones de origen italiano 

1) La primera colección conocida por nosotros es la que re- 
unió en latín los cánones del Concilio de Nicea (325) y del de 
Sárdica (343), a menudo con numeración continua y a veces sin 
distinguir los dos concilios, por lo que todos los cánones son con- 
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siderados como si fuesen del primero. Esta colección, de origen 
romano, que se remonta al siglo iv o comienzos del v es llamada 
Versio antiqua Romana o Vetus Romana y ya era tradicional en la 
Iglesia romana cuando surgió la cuestión de Apiario. 

2) En Oriente, en el siglo iv, existía una colección de An- 
tioquía (llamada Syntagma Antiochenum o Syntagma canonum o 
Corpus canonum oriéntale), que se fue enriqueciendo con la 
adición de los cánones de otros concilios, en primer lugar con 
el Concilio de Nicea. Sobre esta base se compuso en Roma o en 
Italia, en la primera mitad del siglo v, una colección de conci- 
lios orientales traducidos al latín con numeración continua: 
Nicea (325; no sólo los cánones, sino también otros textos), 
Ancira (314), Neocesarea (314-319), Antioquía (341), Gangra 
(343), el llamado Concilio de Laodicea, una colección de cáno- 
nes hecha entre el 343 y el 381; y con numeración propia, 
Constantinopla (381) y Sárdica (343), este último con la falsa 
indicación de «incipit concilium Nicaenum XX episcoporum 
quae in graeco non habentur»; siguen los cánones del concilio 
celebrado por causa de Apiario en Africa en el 419 así como las 
cartas intercambiadas en aquella ocasión. Compuesta hacia el 
425, es la primera verdadera colección occidental. 

Esta colección fue retomada por la Versio Hispana (llamada 
también impropiamente por este motivo Hispana seu Isidoriana 
al ser transmitida en la Collectio Hispana de mediados del siglo 
vil y atribuida a un tal Isidorus Mercator) y por las Falsas De- 
cretales del siglo IX. Dionisio el Exiguo, cuando la utiliza, hace 
una versión a partir del texto griego. El texto, tanto en su ver- 
sión original como en la revisión de Dionisio, conoció una 
amplia difusión en el Occidente latino. 

Esta primera recopilación, utilizada por otras colecciones, 
asume en la tradición manuscrita tres formas diversas en tres 
recopilaciones mucho más amplias: la Collectio Frisingensis, la 
Collectio Quesnelliana y la Collectio Dionysiana, de las que ha- 
blaremos más detalladamente. 

3 ) La Collectio Frisingensis, que se remonta a finales del si- 
glo v, se encuentra en el manuscrito de Freising (Collectio Fri- 
singensis la, Monac. Lat. 6243), designada con el nombre de 
Antiqua. Esta colección es de origen italiano, si no propiamente 
romano, y contiene también decretales de los papas, desde Dá- 
maso a Gelasio, y las actas del cisma de Acacio, extraídas de los 
Padres por orden cronológico. 

4) La Vulgata (Collectio Sanblasiana, nombre derivado del 
manuscrito de Sankt-Blasien, en el monasterio de Sankt Paul in 
Kárnten; diversos manuscritos en París y colecciones españolas) 
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se remonta a los inicios del siglo vi. Además de los concilios 
orientales, comprende el dossier sobre Apiario, el Concilio de 
Calcedonia (incluido el canon 28), decretales pontificias, inclui- 
dos los cinco «apócrifos simaquianos», que en esta colección 
constituyen un bloque, compuestos en Roma a inicios del si- 
glo vi en defensa del papa Símaco: 1) Constitutum Silvestrt (PL 
8, 829-840; 8, 822-824), 2) Gesta Liberii (PL 8, 1388-1393), 
3) Gesta de Xysti purgatione (PLS 3, 1249-1252), 4) Gesta de 
Polichronii Jerosol. Episcopi accusatione (PL 3, 1252-1255), 
5) Synodus Sinuessana o Gesta Marcellini (PL 6, 11-20; Mansi 1, 
1249-1257). 

Todos estos documentos son importantes para la disciplina 
eclesiástica y las prerrogativas pontificias. Incluidos muy pronto 
en diversas colecciones, conocieron una amplia difusión. No 
son recogidos en la Quesnelliana, ni en la Dionysiana, ni en la 
Hispana, y, por tanto, ignorados por la colección del Pseudo- 
Isidoro; fueron incluidos en la Dionysio-Hadriana tan sólo en un 
segundo momento. Influyeron en la redacción del Líber Ponti- 
ficalis. El Constitutum Silvestri es una recopilación de veinte 
cánones de un falso sínodo romano que se habría celebrado en 
Roma en el año 325 con la presencia del emperador Constan- 
tino en tiempos del Concilio de Nicea; condena a un obispo, 
Victorio, que publicaba falsos ciclos pascuales. Contiene ade- 
más normas para hacer difícil la acusación contra miembros del 
clero. En la Collectio Teatina se encuentra de forma abreviada. 
Del Constitutum existe actualmente otra redacción, como si se 
tratase de una nueva asamblea episcopal romana posterior al 
sínodo. Todos los otros apócrifos son de alguna manera la apli- 
cación concreta de estas normas en cuatro casos específicos. 

Los Gesta Liberii reflejan las vicisitudes del papa Liberio 
(352-366) en tiempos del emperador Constancio: una profesión 
de fe trinitaria de Liberio, su expulsión de Roma y su retiro no 
lejos de la ciudad, el nombramiento de Dámaso como su vica- 
rio, el bautismo de los neófitos con ocasión de Pentecostés en 
la iglesia de San Pedro, fuera de los muros de Roma. La idea de 
fondo es que el bautismo puede ser administrado también fuera 
de la sede propia. Los Gesta de Xysti purgatione reflejan un 
proceso contra el papa Sixto (432-440), acusado de malas cos- 
tumbres, en la basílica de Santa Elena (Santa Cruz) en presencia 
del acusado y del emperador Valentiniano; el papa es absuelto, 
y los acusadores mueren. Se quiere defender la tesis de que el 
papa no puede ser juzgado por nadie. Los Gesta de Polichronii 
hablan de las intervenciones del papa Sixto respecto a Policro- 
mo, obispo de Jerusalén, acusado por otro obispo con la con- 
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siguiente absolución. En el apócrifo de la Synodus Sinuessana es 
afirmada la tesis: Prima sedes a nemine iudicatur. El papa Mar- 
celino (296-304), en tiempos de persecución, sacrifica a los dio- 
ses, y en una asamblea episcopal no es condenado, sino exhor- 
tado a condenarse a sí mismo. 

5) La Collectio Vaticana (Vat. Lat. 1342: cf. Maassen 512- 
526; Mordek 10, n. 4) recoge estos apócrifos, no en bloque 
como la Sanblasiana, sino entre los demás textos por orden 
cronológico, a excepción de la Synodus Sinuessana, y recoge 
además tres cartas (PL 8, 822-823) relacionadas con el Consti- 
tutum: una carta del Concilio de los Padres de Nicea que piden 
a Silvestre la aprobación así como la respuesta con dos cartas 
falsas de Silvestre, en las que se aprueban las decisiones y se 
condena de nuevo a Victorio, que quería celebrar la Pascua en 
la fecha fija del 22 de abril. 

6) Quesnelliana toma el nombre de su editor (Quesnel, 
t 1719), que la denominó Codex Ecclesiae Romanae, llamada 
también Isidoriana-Gallica, por ser usada sobre todo en la Ga- 
lia; existen numerosos manuscritos (PL 56, 359-747). La colec- 
ción se presenta bajo la forma de 98 capitula, cada uno de los 
cuales comprende más elementos: un grupo de cánones y de 
decretales y otro sin un preciso orden cronológico. Comprende 
los concilios orientales, concilios africanos (entre ellos el Brevia- 
rium Hipponense), decretales, numerosas cartas de León Mag- 
no, el Concilio de Calcedonia (del que se omite el canon 28) y 
escritos sobre herejías o cismas (pelagianismo, monofisismo, 
cisma de Acacio). El anónimo autor muestra interés por la abun- 
dancia de documentos de las Iglesias orientales. Como el último 
texto citado es del 494, parece que la colección ha sido com- 
puesta no mucho tiempo después en ambiente romano cuando 
se manifiesta en Italia una intensa actividad canonística, desde 
finales del siglo v en adelante, sobre todo en conexión con la 
presencia en Roma de Dionisio el Exiguo. 

Ediciones y estudios: R. Losada Conde, Las colecciones en función 
de autenticidad, universalidad y unificación del Derecho: Revista Espa- 
ñola de Derecho Canónico 10 (1955) 61-111; Id., La unificación inter- 
na del Derecho y las colecciones anteriores a Graciano: ibidem 10 (1955) 
353-382; S. van der Speeten, Le dossier de Nicée dans la Quesnelliana: 
SE 28 (1985) 383-450; Mordek, Kirchenrecht, 149 y passim (Frisingen- 
sis), 288-290 y passim (Quesnelliana), 240-241 (Sanblasiana); DDC 6, 
440-444. Apócrifos simaquianos: CPL 1679-1682; LP CXXXIV- 
CXXXV; DTC 14, 2986-2990; S. Kuttner, Notes of the Medieval 
Transmission of the Constitutum Silvestri: Traditio 3 (1945) 203ss; 
G. Zecchini, / «gesta de Xysti purgatione» e le fazioni aristocratiche a 
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Roma alia meta del V secólo. RSCI 34 (1980) 60-74, S Vacca, «Prima 
sedes a nemine mdicatur» durante ü pontificato di Simmaco (498-514) 
Laurentianum 33 (1992) 3-55, Id., «Prima sedes a nemine tudicatur» 
Genesi e sviluppo storico deW assioma fino al Decreto di Graziano 
(Roma 1993) (Símaco 33-78), E. Wirbelauer, Zwei Papste in Rom 
(Munchen 1993) (con edición y traducción alemana de los apócrifos, 
238-342); T Sardella, Stato e chiesa nell' eta teodoriciana papa Sim- 
maco e lo scisma laurenziano (Soveria Mannelll 1995). 

7) A la segunda mitad del siglo v, antes de Dionisio el 
Exiguo, se remonta otra colección en una nueva y desafortuna- 
da traducción del griego. También fue realizada en Italia y tuvo 
una amplia difusión como se ve por el número de manuscritos. 
Su primer editor la denominó Versio Frisca y por el área de 
difusión recibe el nombre de Itala (PL 56, 747-817). En ella se 
recogen los concilios de Ancira, Neocesarea, Gangra, Antioquía 
(no aparece el de Laodicea), Cartago (419; con los documentos 
relativos a Apiario), Constantinopla (381), Calcedonia (451), 
Nicea y Sárdica (con numeración continua en la Collectto Tea- 
tina [o Ingilrami], la mejor del grupo y bajo el mismo título de 
Nicea). Quizás en la redacción original no se incluyeron los 
cánones de Nicea y Sárdica (cf. PL 56, 818-822). Con posterio- 
ridad a esta colección, como se deduce de otros manuscritos, se 
añadieron otros documentos; decretales pontificias desde Siri- 
cio al concilio romano del 499 (con una carta de San Jerónimo 
y dos cartas imperiales). La Collectto Teatina (actualmente el 
manuscrito se halla en la Biblioteca Vaticana) contiene además 
una lista de los papas hasta Hormisdas, concilios romanos del 
501 y 502 con comentario al credo de Nicea y dos breves textos 
del material apócrifo sobre el papa Silvestre. 

Estudios P. Supino Martni, Per lo studio delle scritture altomedie- 
vali italiane la collezione canónica chietina (Vat Reg lat 1 977). Scnt- 
tura e Civ 1 (1977) 133-134 

8) La Collectto Dionysiana, que toma el nombre de Dioni- 
sio el Exiguo (cf. supra), tuvo un éxito inmediato hasta el punto 
de que llegó a ser la Colección de la Iglesia romana. Importante 
fue la organización del material según un orden, aunque con la 
eliminación de material regional occidental, así como la distin- 
ción entre fuente conciliares y decretales, que también fueron 
distribuidas por capítulos con numeración propia para los di- 
versos papas. El principio nuevo de sistematización del material 
ha influido también en las colecciones posteriores, como la de 
Cresconio, la Vetus Galilea y la Hispana systematica. 
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9) La Collectto Avellana (del monasterio de Fonte Avella- 
na, en las Marcas, donde estaba uno de los manuscritos), que se 
remonta a poco después del 553 en Roma, reúne cartas de los 
papas (Inocencio I [401-417], Zósimo, León Magno, Simplicio, 
Gelasio, Anastasio, Símaco, Hormisdas [514-523], Juan II [533- 
535], Agapito [535-536], Vigilio [537-555]), algunas constitu- 
ciones imperiales y otros textos, hasta un total de 244. Su im- 
portancia se funda en la riqueza de la recopilación de 
documentos que no se conocen por otras fuentes. El texto más 
antiguo, del año 368, es del emperador Valentiniano I, y el más 
reciente es del papa Vigilio, una carta dirigida al emperador 
Justiniano; contiene también textos apócrifos, como la corres- 
pondencia de Pedro de Antioquía sobre el monofisismo. 

Ediciones y estudios CPL 1570-1622; O Gunther, CSEL 25, 
2 vols. (1895-1898), Maassen, n.814-817, DDC 1, 1491 (Naz), M R. 
Green, The Supporters of the Anti-Pope Ursmus. JTS 22 (1971) 531- 
538 

10) La Collectto Thessalomcensis reúne cartas pontificias 
en latín, procedentes de los archivos del obispado de Tesalónica 
y compuestas por el obispo Teodoro (Teodosio) de Ejinos, la 
súplica del obispo Esteban de Larisa y las actas del Concilio de 
Roma de diciembre del 531. Teodoro, al inicio del concilio, ya 
poseía la colección de los documentos útiles para defender la 
jurisdicción romana sobre Iliria. 

Ediciones y estudios CPL 1623, Mansi 8, 737-784; Maassen 
n 783-785, K. Silva-Tarouca, Epistularum Romanorum Pontificum 
ad vicarios per lllyriam aliosque episcopos Collectto Thessalonicensis 
ad fidem Cod Vat lat 5751, Textus et Docum 22 (Roma 1937); 
E Ci irysos, Zur Echthett des Coll Thessalontcensis Kleronomia 4 
(1972) 240-247 

11) La Collectto Wetngartensts (manuscrito del monasterio 
de Weingarten, actualmente en Stuttgart) comprende cánones 
de los concilios griegos (Nicea, incluido el Símbolo, Ancira, 
Neocesarea, Gangra, Antioquía y Laodicea; no recoge los del 
concilio de Constantinopla), diez cánones africanos (cf. Munier, 
Concilla Afr 312-313 de otro manuscrito, aunque independien- 
te), decretal del papa Siricio (Epístola a Himerio) y tres decre- 
tales de Inocencio (Epistolae 2, 6 y 25), los cánones del Concilio 
de Calcedonia, los cánones del Concilio de Sárdica, la «decre- 
tal» Ad Gallos episcopos de un sínodo romano en tiempos de 
Dámaso (no sería una decretal en sentido estricto), el tomus de 
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Dámaso y la decretal Necessana rerum del papa Gelasio. Van 
der Speeten piensa que la colección es de origen italiano y se 
remonta a los inicios del siglo vi. 

Estudios J. van der Speeten, Quelques remarques sur la collection 
de Weingarten: Sacris Erudiri 29 (1986) 25-118. 

12) Fornasari sostiene que la Collectio Mutensis es de la 
primera mitad del siglo vi, aunque normalmente se piensa que 
sea poco posterior al 600. 

Edición: M. Fornasari, Collectio Mutensts Studia Gratiana 9 
(1966) 245-356. 

13) La colección Pro causa iniustae excomuntcationis de un 
anónimo compilador recoge quince textos, de los cuales nueve 
son agustinianos, después de la carta de Agustín dirigida al 
obispo Auxilio (Epístola 250), transcrita enteramente. La finali- 
dad es la de subrayar la gravedad de cualquier excomunión 
injusta y arbitraria, que se convierte en vergüenza de quien la 
conmina. La colección fue quizás compuesta en el norte de 
Italia. 

Ediciones y estudios G. Folliet, Une collection anonyme «Pro 
causa iniustae excomunicattonts» des VII'-VHI' siécles. Aug 25 (1985) 
295-309. 

14) Fragmentos de una colección de 286 cánones origina- 
ria de Recia se conservan en Munich (Bayer. Staatsbtbliotbek lat 
29168), procedentes de un manuscrito de Müstair de la segunda 
mitad del siglo vin. La recopilación deriva de la Versto htdona- 
na de los concilios griegos procedente de África. 

Estudios R. Schieffer, Spdtantikes Kirchenrecht in einer raetischen 
Sammlung des 8 Jahrhunderts: ZRGKan 97 (1980) 164-191. 



2. Colecciones canónicas africanas 

La Iglesia africana tuvo, hasta la llegada de los vándalos, una 
intensa actividad conciliar, más que cualquier otra Iglesia occi- 
dental, mayor que la misma Iglesia romana. Los documentos 
africanos han sido utilizados por las colecciones posteriores, 
que a menudo los han alterado. Basándose en estas colecciones, 
C. Munier ha intentado la reconstrucción de los textos afri- 
canos. 
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Ediciones y estudios CCL 149; F. L Ckoss, lln/ory and Fiction in 
theAfrican Canons: JTS 69 (1961) 227-247; C. Miinii k, Iradition litté- 
raire des conciles africains- RechAugust 10 (1975) 3 32, Ii>., La tradi- 
tion httéraire des dossiers afncains RDC 29 (1979) 41-52; li. J. Kn - 
MARTIN, Early Afncan Legislation concerning the Litúrgica! I'raycr. EL 
69 (1985) 105-127, H Mordek, Karthago oder Rom? Zu dem Anjan- 
gen der kirchhchen Rechtsquelle im Abenland, en Studia in honorem 
A M Stickler (Roma 1992) 359-374 

1) Breviarium Hipponense (CCL 149, 30-53), realizado por 
los obispos de la Bizacena y presentado en Cartago el 13 de 
agosto del 397. Recoge las actas del Concilio de Hipona del 
393, en el que también había estado presente Agustín; el 28 de 
agosto esta colección fue confirmada por otros obispos de la 
Proconsular y de la Mauritania, que no habían participado en la 
sesión anterior, porque en aquel momento estaba también en 
discusión entre los obispos la precedencia en que debían sentar- 
se en las sesiones comunes. Hubo, pues, dos recensiones: la del 
13 de agosto del 397, con la adición de dos cánones africanos, 
pasa a la Quesnelliana y a muchas otras colecciones; la segunda, 
la del 28 de agosto del 397, pasa a la Hispana. El Breviarium fue 
retomado por los Registrt ecclesiae Carthaginensts excerpta. 

Estudios C. Munier, La tradition manuscrite de l'Abrégé d'Hippo- 
ne et le canon des Ecritures des égltses afncames SE 21 (1972-1973) 
43-55, B. Neunheuser, «Cum altan adsistitur semper ad Patrem dmga- 
tur oratio» Der Canon 21 des Konzils von Hippo 393, seme Bedeutung 
und Nachwirkung, en Miscellanea P Trape Augustinianum 25 (1985) 
105-119 

2) Codex Aptarn causae (o Gesta de nomine Apiani CCL 
149, 98-148). Los obispos africanos compusieron para la oca- 
sión dos recopilaciones. La primera, al parecer, fue compuesta 
inmediatamente después del Concilio de mayo del 419 (dos 
sesiones: 25 y 30 de mayo) y enviada a Roma (pasaría a las 
colecciones italianas: Teatina, Sanblasiana, etc.); la segunda, más 
completa, fue redactada en noviembre para justificar las posi- 
ciones de los obispos africanos. Esta segunda colección com- 
prendía: las Gesta del concilio, los cánones auténticos de Nicea 
que habían hecho traducir en Constantinopla a Ático y las car- 
tas de Cirilo de Alejandría y del mismo Ático. Esta segunda 
colección, por su amplitud, sufrió transformaciones y mutilacio- 
nes, y pasó a la Hispana. Posteriormente, en el 424 según 
Munier, fue recopilada una tercera colección para defender los 
derechos de las Iglesias africanas contra las pretensiones roma- 
nas, la cual pasó a la Collectio Frisingensis, donde el redactor 
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trató de suavizar las afirmaciones contra la autoridad pontificia. 
Esta colección fue utilizada por Dionisio el Exiguo. 

3) Registrt ecclesiae Carthaginensts excerpta (denominados 
antiguamente Codex canonum ecclesiae Africanae CCL 149, 182- 
247). La colección recoge los cánones de los concilios africanos 
celebrados entre el 8 de octubre del 393 (Concilio de Hipona) 
y el primero de mayo del 418 (Concilio de Cartago). Fue inclui- 
da, aunque no en su forma original, por Dionisio el Exiguo en 
la Dionysiana lia, junto con el Codex Apiaru causae (que había 
sido incluido en la primera recensión); fue traducida al griego 
por Juan Escolástico e incluida en la Synagogé según el texto de 
Dionisio el Exiguo (Joannou I, 2, 249-410); aprobada por el 
Concilio in Trullo del 392, acabó formando parte del derecho 
de la Iglesia bizantina (can. 2). Las vicisitudes de los Registrt 
ecclesiae Carthaginensis no permiten la reconstrucción precisa y 
detallada de su contenido. 

4) Con la invasión vándala (429), la Iglesia africana tiene 
dificultades para vivir. Después de la reconquista bizantina (534) 
se reorganiza sólo en parte. En el curso del siglo vn calla casi 
completamente con la llegada de los árabes. A petición del 
obispo Bonifacio, el diácono Ferrando, hacia el 546, recopila la 
Breviatio Canonum (CCL 149, 287-306), es decir, una colección 
de resúmenes de los cánones de los concilios africanos y orien- 
tales dispuestos por temas y no cronológicamente, como era lo 
habitual, con la indudable ventaja de ser más práctica pero con 
el inconveniente de que los textos no estaban completos. 

Ediciones' CPL 1768, PL 67, 949-962; PL 88, 817-830; C Munilr, 
CCL 149 (Turnhout 1974) 283-311 

5) Concordia canonum de Cresconio, por lo demás desco- 
nocido, que se define Crescomus Christi famulorum exiguus 
(PL 88, 829), dedicada al obispo Liberino (o Liberio). No se ha 
de confundir con el poeta Flavio Cresconio Corippo, del si- 
glo vi. Por lo demás, el nombre de Cresconio era común en 
Africa. Su intención, como declara en el prólogo, es completar 
la colección de Ferrando, recogiendo cuneta ecclesiastica consti- 
tuía (PL 88, 831) y organizando el material por temas, como ya 
había hecho Ferrando. Mientras éste sólo tenía presentes las 
decisiones conciliares, Cresconio es mucho más completo; uti- 
liza los Cañones Apostolorum, los concilios orientales y africa- 
nos (Nicea, Ancira, Neocesarea, Gangra, Antioquía, Laodicea, 
Calcedonia, Sárdica, Cartago) y pasajes de las decretales. Parece 
que para los concilios Ferrando fue su única fuente. Pero mien- 
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tras Ferrando, en la Breviatio, recoge los textos tan sólo de 
forma parcial, Cresconio los recoge por entero. También Dio- 
nisio es una fuente para Cresconio. Cardinale ofrece una sinop- 
sis comparativa de las colecciones de Ferrando, Je Dionisio y 
de Cresconio. 

La Concordia canonum, llamada también Líber canonum, está 
compuesta de 300 títulos o capítulos. Aunque la sistematización 
es algo imperfecta, tuvo una amplísima difusión y fue muy usa- 
da por sus peculiares características. Se conocen veinte manus- 
critos que transmiten íntegramente el texto, como se ve por los 
recientes estudios de Cardinale, Landau y Schmitz. En Francia 
fue retomada con algún añadido por la Collectio XII librorum (o 
Crescomus Gallicanus) 

Ediciones y estudios CPL 1769, PL 88, 829-842, Mordek 253-255; 
P Pinedo, Concordia canonum Cresconu. Ius canonicum 4 (1964) 35- 
64, E. J Kilmartin, Early Afncan Legislation concermng the Litúrgica! 
Prayer EL 69 (1985) 105-127, H Mordek, Analecta Canonistica I 
BMCL 16 (1986) 1-16, M Cardinale, La «Concordia canonum» di 
Cresconio e la sua diffusione nella cultura giundica dell' Europa medie- 
vale I Prolegoment generah e cnteri metodología Apollinans 62 
(1989) 283-331, P Landau, Kanonessammlungen m derLombardei im 
fruhen und Hohen Mittelalter, en Milano e ü suo territorio (XI-XII 
sec ), Atti dell' XI Congresso intern di studi sull' Alto Medioevo, 
Milano 26-30 ottobre 1987 (Milano 1989) 424-457, G Schmitz, Vier- 
Bucher-Sammlung des Cod Koln, Diozesan- und Dombtbliothek 124 
Zur kirchenrechtlichen Kenntnis tm 10 Jahrhundert, en Ex ipsis rerum 
documentis Fest H Zimmermann (Sigmanngen 1991) 233-255 

6) Libertas monachorum, colección de un compilador anó- 
nimo (un monje galo o del sur de Italia, probablemente de 
comienzos del Medievo). Los textos, en la tradición, son pre- 
sentados como sentencias del Concilio de Cartago del 525 y 
como adiciones al del 535. Incluye también dos cartas: una de 
Gregorio Magno y otra pseudogregoriana. Entre los códices 
merecen ser señalados el Vat. Lat. 5845 y el 428 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Estudios H Mordek, Libertas monachorum Eine kleine Sammlung 
afnkanischer Konzilstexte des 6 Jahrhunderts ZRGKan 72 (1986) 1- 
16, S. Kuttener, The Counal of Carthage 535 a Supplementary Note. 
íbidem 77 (1987) 346-351 (añade otros manuscritos). 

7) Collectio Theodosu. Colección discutida, que se atribu- ^» 
ye al archidiácono cartaginés Teodosio, realizada en torno al ^ 
530. De Teodosio no se conoce nada. La colección se ha con- 

\ 
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servado en la Biblioteca Capitular de Verona (ms. LX [58]). 
Reproduce los textos de los concilios de Nicea (en la versión de 
Ceciliano), Neocesarea, Gangra, Laodicea, Constantinopla, 
Ancira, Calcedonia, el Breviarium Hipponense, Cartago del 421, 
Cañones Apostolorum (en la traducción de Dionisio el Exiguo), 
Antioquía (en la traducción de Dionisio el Exiguo) y otros do- 
cumentos: carta del Concilio de Nicea a los obispos egipcios, 
carta del Concilio romano del 378 dirigida a los orientales, ocho 
documentos relativos al Concilio de Sárdica, biografía de Ata- 
nasio, carta de Constantino a la Iglesia de Alejandría, edicto de 
Constantino contra el arrianismo, dos cartas sobre el origen del 
cisma meliciano, Símbolo de Constantinopla (dice: symbolus 
sanctae synodici Sardici), Definitio dogmatutn de Genadio (in- 
completo). 

Ediciones: Cf. Hfl-Lecl. II, 2, 1367; DDC 7, 1214s; J. Friedrich, 
Die sardinischen Aktenstücke der Sammlung des Theodosius Diaco- 
nus: Sitz. phil. philol. hist. Kl. der bayr. Akad. Wiss. zu München 
(1903 ) 321-343; W. Telfer, The Codex Verona LX (58): HTR 36 
(1943) 169-246. 



3. Colecciones galas 

1) El II Concilio de Arles (Collectio Arelatensis, CCL 148, 
111-150) es una colección realizada entre el 442 (Concilio de 
Vaison) y el 506 (Agde). Recoge los cánones de Arlés (314), 
Nicea (325), Orange (441) y Vaison (442). 

Ediciones: CPL 1777; C. Munier, CCL 148, 111-130; K. Schafer- 
DIEK, Das sogenannte xweite Konzil von Arles und die alteste Kanones- 
sammlung der arelatenser Kirche: ZRGKan 102 (1985) 1-19; Mordek 

4, nota 10. 

2) Statuta ecclesiae antiqua, colección considerada como 
del IV Concilio de Cartago, aunque en realidad fue redactada 
en la Galia en la segunda mitad del siglo v. El texto se compone 
de tres partes: un examen del candidato al orden episcopal y 
una profesión de fe, luego 89 cánones y finalmente los cánones 
90-102, que se refieren al ritual de las ordenaciones, las vírge- 
nes, el matrimonio y las viudas. El anónimo autor (Munier su- 
giere que es Genadio de Marsella [476-485]) utiliza concilios 
anteriores y las Constituciones apostólicas. 

Ediciones: CPL 1776; C. Munier, Concilia Galliae, CCL 148, 162- 
188; B. Botte, Le Rituel de l'ordination dans les Statuta ecclesiae an- 
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tiqua: RTAM 11 (1933) 223-241; C. Munier, Statuta ecclesiae antiqua, 
en DPAC II (Salamanca 1992) 2042-2043. 

3) Collectio Andegavensis (Angers), realizada, por un cierto 
Talasio. Se duda de la existencia de tal colección; y duda el 
mismo Munier, que de la pretendida colección recoge (CCL 
148, 135-158) una serie de documentos del siglo v, tanto cáno- 
nes conciliares (Angers del 453, Tours del 461, Vannes después 
del 461) como cartas episcopales. 

Ediciones: C. Munier, Concilia Galliae, A. 314-A. 506, CCL 148 
(Turnhout 1963). Cf. Mordek 19; J. Gaudemet, Les sources du droit 
de l'Éghse en occident du II au VIL siécle (París 1985) 86-87. 

4) Concilia Galliae merovingicae y sus colecciones. La 
Galia, desde el siglo v en adelante, se halló bajo el dominio de 
los merovingios, de los burgundios (cuyo territorio en el 534 
pasa a los merovingios) y de los visigodos (el suroeste). Aunque 
los merovingios ocupaban la mayor parte del territorio, su reino 
se subdividió a menudo entre hermanos que luchaban entre sí. 
Por tanto se hace necesario observar las firmas conciliares para 
ver la extensión (diocesano, provincial o interprovincial) de un 
concilio. 

Las disposiciones de estos concilios las conocemos a través 
de las colecciones galas de los siglos vil y VIH. 

Numerosos son los concilios merovingios cuyos textos recu- 
peramos por medio de numerosas colecciones que son redacta- 
das en la Galia. Pueden ser subdívididas en dos grupos: el pri- 
mero comprende el conjunto de las colecciones redactadas en el 
región del Ródano en el siglo VI; el segundo está constituido por 
las redactadas entre el siglo vi y el VII en el norte de la Galia. 

Cada una de estas colecciones recoge solamente una parte 
de los concilios, signo de la fragmentación política y religiosa de 
la Galia de aquellos siglos. 

a) El primer grupo: 1) Collectio Corbeiensis (ms. B.N. lat. 
1209, de Corbie), quizás de la zona de Vienne, posterior al 524 
y completada en el 573; 2) Collectio Lugdunensis, de la primera 
mitad del siglo VI, con textos de numerosos concilios merovin- 
gios; 3) Collectio Laureshamensis (Lorsch) (Vatic. Palat. Lat. 
574), anterior al 560; 4) Collectio Coloniensis, del manuscrito de 
Colonia, compuesta hacia el final del siglo vi; 5) Collectio Albi- 
gensis (de Albi, ms. Albigensis 147), que depende también de la 
Dionysiana; 6) otra pequeña colección de tan sólo 23 cánones 
(Collectio 23 canonum), de los que trece son del Concilio de 
Epaón (cf. Gaudemet, DHGE 15, 524-545, en las págs. 539s). 
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b) El segundo grupo: 1) Collectio s Maurt (de Saint-Maur), 
hacia mediados del siglo vi, que utiliza también textos concilia- 
res de Oriente, de África y de España; 2) Collectio Remensts 
(ms. Phtllipps 1743 de la Deutsche Staatsbibl. de Berlín), de la 
segunda mitad del siglo vi; 3) Collectio Pithuensts (de Pithou) 
(B.N., Parts lat 1564), amplia colección de finales del siglo vi. 
Recoge también textos de concilios africanos y decretales; 

4) Collectio Dtessensts (de Diessen, ms. Monacensis lat 5508), 

5) Collectio s. Amandi (Saint- Amand), de finales del siglo vn, 
con concilios de la Galia y de España. 

c) Otra colección: Collectio Btgottana (B.N. Parts lat 
2796), que recoge muchos textos. Entre ellos, concilios de la 
Galia, de África y de Oriente, los Cañones Apostolorum, el 
Constttutum Silvestri, diversos extractos de Ferrando y muchos 
otros textos. 

Ediciones: F. Maassen, Conciba aevi merovmgia: MGH, Legum 
sectio III, vol. I (Hannover 1883); C. De Clercq, Conciba Galbae, A 
511-A 695, CCL 148 A (Turnhout 1963) 

Traducciones francesas: J. Gaudemet-B. Basdevant, Les canons des 
conciles mérovingiens (VT-VIT siécles), SCh 353 y 354 (París 1989) 
(traduce solamente los concilios merovingios y los dos burgundios). 

Estudios- C. Dt Clercq, La législation rébgieuse franque de Clovis 
a Charlemagne (Louvain-Paris 1936); C. Vogel, Les sanctions tnfbgées 
aux lates et aux eleres par les conciles gallo-romains et mérovingiens: 
RDC 2 (1952) 5-29, 171-196, 311-328; J. Rambaud-Bouhot, Note sur 
la Collection canonique de Bigot (París lat 2796): Rev. Moyen Age 
Latín 2 (1956) 176-179; J. Champagnl-R. Szarmkiewicz, Recherches 
sur les córtales des temps mérovingiens: RHD 49 (1971) 7-49; H. Mor- 
der, Kirchenrecht und Reform im Frankreich Die Collectio Vetus 
Galbca Die alteste systematische Kanonessammlung des Frankischen 
Galliens Studien und Edition (Berlin-New York 1975) (muy impor- 
tante para las colecciones); G. Kobler, Worterverzeichnis zu den Con- 
ciben aevi merovingici (Lahn-Giessen 1977); P. Ourillac, Le manus- 
cnt toulousain de la Collection d'Albi, en Etudes offerts a } Gaudemet 
= RDC 28 (1978) 223-238; G. Scheibelreiter, Der Bischof in merounn- 
gischer Zeit (Wien 1983); O. Ponial, Les sources de l'histoire des 
Conciles de la Gaule mérovingienne: Mémoires de l'Académie... Caen 
21 (1984) 173-190; R McKiiterick, Knowledge of Canon Law in the 
Frankish Kingdom before 789 The Manuscript Evidence: JTS 36 (1985) 
97-117; O. Pontal, Histoire des canales mérovingiens (París 1989) 
(Die Synoden im Merowingerreich [Paderborn 1986]). 

5) Collectio Vetus Galltca (llamada así por su último edi- 
tor, Mordek; conocida antes con el nombre Collectio Andega- 
vensis II que le había dado Maassen). Extensa colección, no 
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cronológica sino sistemática, repartida en 64 títulos, que reúne 
400 cánones según un orden temático. La primera redacción, 
según Mordek, se remonta aproximadamente al año 600 (títulos 
III-LXIII) y procede de Lyon (por la importancia de los conci- 
lios de Borgoña) en tiempos del obispo Etario (596-602), que 
mantuvo correspondencia con Gregorio Magno; la última re- 
dacción, la tercera, que ofrece el texto de un concilio romano 
del 721, procede de Corbie en tiempos del abad Grimo (Gri- 
moaldo 694-747). A ésta se le hacen diversos añadidos (cánones 
africanos, pasajes de decretales y de Isidoro de Sevilla, de la 
Collectio Hibernensis, de reglas monásticas, del discurso 392 de 
San Agustín y de cánones de origen penitencial). 

El anónimo autor ha utilizado muchas fuentes anteriores: 
concilios orientales, los Cañones Apostolorum (según la Inter- 
pretado II de Dionisio el Exiguo), la Dionysiana (Interpretado 
II) — fuente principal — , decretales, sentencias de los Padres, 
colecciones de la Galia, como los Statuta ecclesiae anttqua, la 
Collectio Corbeiensts y la Collectio Pithuensts. Mordek piensa 
que el autor, en un intento reformador, ha hecho una selección 
prefiriendo las normas más antiguas y más severas. Por tanto, la 
colección nos introduce en el espíritu que anima a los represen- 
tantes de la Iglesia y en las exigencias y condiciones religiosas 
de las comunidades cristianas. 

La Vetus Galhca es la colección más grande hecha en la 
Galia. Los títulos se ocupan de la convocatoria de los sínodos, 
de la ordenación y deposición de los obispos, de la función de 
los metropolitas, del clero, de los sacramentos, de los procesos 
al clero (pnvilegtum fon), de la disciplina penitencial y de las 
normas relativas a clérigos, monjes y monjas, bienes eclesiásti- 
cos, laicos e «infieles» (herejes y judíos). 

Esta colección tuvo una amplia difusión, incluso fuera de la 
Galia (Holanda, Suiza, Alemania, Italia). Hasta nosotros han 
llegado trece manuscritos completos, de los que once son de los 
siglos Vin y xi, así como diversos fragmentos de otros. La pri- 
mera edición fue usada ya en el Concilio de Clichy (626-627). 
También fue utilizada por numerosas colecciones canónicas pos- 
teriores, por penitenciales de la época carolingia e incluso por 
el Pontifical romano-germánico redactado en Maguncia hacia 
el 950. 

Ediciones y estudios H. Morder, Kirchenrecht und Reform im 
Frankreich Die Collectio Vetus Galbca Die alteste systematische Kano- 
nessammlung des frankischen Galben Studien und Edition (Berlín 
1975) 341-560 (edición crítica); R. E. Reynolds, A Eeneventan Mo- 
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nastic Excerptum from the Collectio Vetus Gallica: RBen 102 (1992) 
289-308. 



4. Colecciones ibéricas 

La Iglesia de la Península Ibérica, con la ocupación de parte 
de su territorio por varios grupos bárbaros (alanos, suevos y ván- 
dalos) en el 411 y por los visigodos a partir del 415, no desarrolla 
durante algún tiempo actividad conciliar alguna; con la conver- 
sión de Recaredo (587), del arrianismo al catolicismo, la Iglesia 
española celebra numerosos concilios. Los más importantes son 
los de Toledo (III Concilio de Toledo en el 589 hasta el XVII en 
el 694) en colaboración con la monarquía visigoda, que domina- 
ba también una parte del sur de la Galia. La frecuencia de los 
concilios generales o provinciales impulsa a elaborar normas para 
su desenvolvimiento: el Ordo de celebrando concilio. 

Ya en los siglos IV y v se usaban colecciones de textos ca- 
nónicos, que nosotros no conocemos y a las que se refieren 
tanto los concilios como la Epitome Hispánica. La primera co- 
lección que ha llegado hasta nosotros es llamada Capitula Mar- 
tini, de 84 cánones (cf. Martín de Braga). Martínez Diez dio a 
conocer una recopilación del siglo vi, actualmente mutilada, de 
una colección de decretales y de cánones conciliares en un ma- 
nuscrito visigodo de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia de Madrid. En su estado actual comprende: la decretal 
De libris recipiendis, cánones nicenos según las versiones de 
Rufino y de Atico, cánones de Ancira según la versión isidoria- 
na y el I Concilio de Constantinopla, también según la versión 
isidoriana. 

La Epitome Hispánica, compuesta entre el final del siglo vi 
y los comienzos del vil, retoma de anteriores colecciones ibéri- 
cas (Liber Complutensis, Liber Egabrensis) y resume, como ha- 
bía hecho Ferrando, textos de los concilios griegos, africanos, 
galos y españoles, así como de las decretales pontificias. Por 
esta característica la colección es llamada Epitome (CPL 1789). 
Suplantada por la Hispana, en España no se conserva ningún 
manuscrito, aunque se conservan en otros lugares. En estrecha 
relación con la Epitome está la Collectio Novariensis (ms. de 
Novara), difundida en el norte de Italia pero de origen español; 
contiene sobre todo concilios españoles y galos. Como cita el 
Concilio de Lérida del 546 debe ser posterior a esta fecha, pero 
anterior al III Concilio de Toledo (589). Muy importante, por 
la cantidad y autenticidad de los textos recogidos y por su di- 
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fusión, es la Collectio Hispana chronologica o simplemente His- 
pana, de la que se conservan dos recensiones, aunque no la 
original (se usa aquí la terminología de Martínez Diez, su último 
editor). La más antigua es la Isidoriana (634-636), compuesta en 
la Bética en tiempos de Isidoro de Sevilla, después del IV Con- 
cilio de Toledo; de ella no se conserva ningún manuscrito. 

De la Isidoriana dependen directamente: a) la Hispana lulia- 
na, compuesta en tiempos de Julián de Toledo (680-690), que 
incluye los Concilios V-XII de Toledo (681) y de Braga (675); 
de ésta dependen dos formas: la Gallica y la Tole tana; a la 
Toletana se añadieron otros textos, entre ellos siete concilios de 
la Galia; b) Vulgata, es decir, la más difundida, que procede de 
la Isidoriana y que llega al XVII Concilio de Toledo (694) y 
recoge además el Concilio de Constantinopla del 682, los siete 
concilios de la Galia y el de Mérida (666). Dentro de la Vulgata, 
Martínez Diez distingue dos formas: la catalana y la común. 

Se discute sobre el autor de la primera redacción, la Isido- 
riana, aunque algunos han propuesto el nombre de Isidoro de 
Sevilla. Su autor quiere ofrecer el mayor número posible de 
textos por orden cronológico: concilios griegos, ocho concilios 
africanos hasta el 419, los Statuta ecclesiae antiqua con la rúbri- 
ca del IV Concilio de Cartago, diez concilios de la Galia, con- 
cilios ibéricos a partir del de Elvira, 103 decretales pontificias 
desde Dámaso a Gregorio Magno e incluso el De recipiendis et 
non recipiendis libris pseudogelasiano. Con la invasión árabe 
(711), la Iglesia española se regirá según las normas de la His- 
pana en sus diversas recensiones: una de ellas será traducida 
incluso al árabe. Por otro lado, muchos españoles, al abandonar 
España, llevaron consigo mansucritos de obras canónicas, que 
se difundieron en Francia y en el norte de Italia. Sobre ellos se 
elaboraron otras colecciones a lo largo de los siglos vil y vm. 
Entre ellas, la Dacheriana hacia los años 800. 

De la Hispana, redactada por orden cronológico, derivan 
otras colecciones: a) los Excerpta, redactados entre el 656 y el 
675 en diez libros subdivididos en capítulos, recogen alrededor 
de 1630 pasajes de cánones conciliares o de decretales pontifi- 
cias (CPL 1790 A). Unidos a la Hispana formaban una especie 
de índice; b) la Hispana systematica, también en diez libros y 
con capítulos, nace con la adición del texto completo del canon 
junto a las rúbricas de los Excerpta, a veces con transposiciones 
de capítulos. Esta forma fue traducida al árabe; c) las Tabulae, 
nacidas en ambiente catalán, se consiguieron por la supresión 
en los Excerpta del extracto del texto citado y dejando el título 
con la referencia a los concilios y a los cánones. 
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Estudios J. Vives-T. Marín Martinez-G. Martínez Diez, Concilios 
visigóticos e hispano-romanos (Barcelona 1963); G. Martínez Diez, El 
Epítome Hispánico Una colección canónica española del siglo VIL Es- 
tudio y texto crítico (Comillas 1962); Id., fragmentos canónicos del 
siglo VI: Hispania Sacra 30 (1962) 389-399; Id., La colección del ms 
de Novara, en Anuario de Historia del Derecho español (Madrid 1963) 
391-538 (edición); Id., La colección canónica Hispana I: Estudio (Ma- 
drid 1966); II: Colecciones derivadas, 2 vols. (Madrid 1976) [Excerpta 
II, 1, 41-214; Hispana systematica II, 2, 279-426 (sólo los títulos); 
Tabulae II, 2, 501-583]; G. Maritnez Diez-F. Rodríguez, III: Conci- 
lios griegos y africanos (Madrid 1982); IV: Concilios galos, concilios 
españoles, primera parte (Madrid 1984); H. Schwobel, Synode und 
Komg tm Westgotenreich Grundlagen und Formen threr Beziehung 
(Kóln-Wien 1982); J. Orlandis-D. Ramos-Lissón, Historia de los con- 
cilios de España romana y visigoda (Pamplona 1986). 



5. Colecciones insulares 

1) Collectio Canonum Hibernensis (aprox. 700-725). Vasta 
recopilación sistemática subdividida en 65 capítulos, en los que 
se habla de los obispos, los presbíteros y del clero en general, 
del cuidado de los muertos, de la independencia del clero res- 
pecto a las autoridades seculares así como de otros temas como 
el ayuno, la limosna y el matrimonio. La finalidad era práctica: 
la administración, la pastoral y la disciplina. El autor depende 
de la Biblia, de los Padres y escritores irlandeses, de las decre- 
tales y de los sínodos irlandeses. 

Ediciones: CPL 1794 (Recensión B), Kenney, 82 (Recensión B); 
BCLL 612-613; Morder, 253-259 y passim; F. W. H. Wasserschle- 
ben, Die irische Kanonessammlung (Giessen 1874) ed. revisada (Lei- 
pzig 1885) (Recensión A) 

Estudios P. Fournilr, De l'influence de la collection trlandaise sur 
la formation des collections canoniques: Nouvelle revue historique de 
droit francais et étranger 23 (1899) 27-78; Coccia, 358-361; M. P. 
Sheehy, Influences of Ancient Irish Law on the Collectio Canonum 
Hibernensis, Proceedings of the Third International Congress of 
Medieval Canon Law, ed. S. Kuttner (Cittá del Vaticano 1971) 31-41, 
Idem, The Collectio Canonum Hibernensis A Celtic Phenomenon, en 
Die Iren und Europa im früheren Mittelalter, ed. H. Lówe I (Stuttgart 
1982) 525-535; R. Reynolds, Umty and Diversity in Carolingian Ca- 
non Law Collections The Case of the Collectio Hibernensis and its 
Derivatives, en Carohngians Essays, ed. U.-R. Blumenthal (Washing- 
ton, D.C. 1983) 99-136; Mordek, 255-259; D. O'Corrain, Irish Law 
and Canon Law, en Irland und Europa Die Kirche im Frühmtttelalter, 
eds. P. Ni Chatháin-M. Richter (Stuttgart 1984) 157-166; G. Mac- 
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Niocaill, Christian Influences in Early Irish Law: ibidem 151-156; 
D. O'Corrain-L. Breatnach-A. Breen, The Laws of the Irish: Peritia 
3 (1984) 382-438. 

2) Synodus episcoporum (Primer sínodo de Patricio) y Sy- 
nodus Patrien (Segundo sínodo de Patricio) (siglo vn, cf. Patri- 
cio; para otros textos: cf. Cañones Hibernenses y Penitenciales). 

Estudios cf. H. Vollrath, Die Synoden Englands bis 1066 (Pader- 
born 1985). 

6. Penitenciales 

La disciplina penitencial cristiana ha sufrido, en el curso de 
su larga historia, transformaciones, incluso profundas, y nume- 
rosas adaptaciones. Cuando la antigua entró en crisis, se encon- 
tró otra. La disciplina penitencial antigua, para algunos pecados 
específicos, era pública, no en su confesión sino en el proceso 
de reconciliación; además no era reiterable, sino que se conce- 
día una sola vez durante la vida y tenía consecuencias que acom- 
pañaban siempre a la persona, con repercusiones eclesiales y, en 
un período posterior, incluso sociales. La penitencia pública, 
sin embargo, estaba limitada a algunos pecados. 

En el curso del siglo vi, en las Islas británicas, se desarrolla 
una nueva disciplina, que admitía para todos, clérigos y laicos, 
la confesión privada, incluso reiterable varias veces, a un sacer- 
dote, que imponía una penitencia para cada caso, terminada la 
cual se encontraba plenamente rehabilitado. Todo sucedía en 
privado, pues se abolió el ordo paenitentium, actos públicos 
especiales y ceremonias específicas. El nuevo sistema era muy 
innovador y no canónico, por lo que en algunas partes encuen- 
tra dificultades y condenas (cf. III Concilio de Toledo del 589, 
cánones 11 y 12), mientras que en otras es admitido (canon 8 
del Concilio de Chalon-sur-Saóne del 647-653); esto dio lugar 
a discusiones teológicas, pero se difundió un poco por todas 
partes. Las disposiciones de estos dos concilios, sobre todo el 
de Toledo, ponen en duda la reconstrucción tradicional y dan 
a entender que la práctica estaba ya difundida antes de la llega- 
da de los irlandeses (cf. Dooley). 

La característica de esta nueva disciplina consiste en la de- 
terminación precisa de la pena, como una tasa para cada culpa; 
por este motivo se habla de penitencia tarifada. Se elaboran 
entonces los «penitenciales» (Ltbri paemtentiales), que son ca- 
tálogos, más o menos extensos, de actos considerados pecados 
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y las respectivas penitencias expiatorias, destinados a los confe- 
sores para la reintegración del penitente a la comunión eucarís- 
tica. Están concebidos en función de las exigencias del pecador, 
por lo que para cada pecado se precisa la penitencia. Tales 
catálogos se difunden y nacen un poco por todas partes, prime- 
ro en las Islas británicas y luego en el continente, desempeñan- 
do un papel importante en la evolución de la disciplina peni- 
tencial. 

Los penitenciales no tienen carácter descriptivo, sino nor- 
mativo, a veces casi mecánico, arbitrario, con divergencias y 
dependencias entre sí, expresando a menudo exigencias locales 
y personales del redactor, en general un monje con motivacio- 
nes ideales y fines pastorales. A las mismas culpas se aplican 
penas diversas en relación con la condición del pecador, ya sea 
clérigo, ya sea laico. Al ser los penitenciales textos «vivos» de 
amplio uso, a menudo sufrían adaptaciones y transformaciones 
con adiciones y omisiones. Se suelen distinguir cinco períodos: 
1) los orígenes (hasta el siglo vil); 2) el apogeo (650-800); 3) la 
reforma carolingia; 4) del pseudo-Isidoro a la reforma gregoria- 
na (850-1050); 5) de la reforma gregoriana a Graciano (1050- 
1140). A nosotros tan sólo nos interesan los textos de los pri- 
meros dos períodos. También los nombres de cada uno de lds 
penitenciales, que son arbitrarios, pueden causar confusiones: a 
veces el nombre deriva del autor verdadero o presunto; otras 
del lugar o del nombre del manuscrito; y a veces los editores 
dan nombres diversos. 

Ediciones y traducciones W H Wasserschleben, Die Bussordnun- 
gen der abendlandischen Kirche (Halle 1851) (reed. Graz 1958), Id, 
Die irische Kanonessammlung (Leipzig 1885) (reed Aalen 1966), H. J 
ScHMirz, Die Bussbucher und die Bussdisciplin der Kirche I (Mainz 
1883) (reed Graz 1958); Id , Die Bussbucher und das kanonische Bus- 
sverfahren, II (Dusseldorf 1989) (reed Graz 1958), J T. McNeill-H. 
M Gamer, Medieval Handbooks ofPenance A Translation of the Prin- 
cipal «Libri Poemtentiales» and Selectwns from Related Documents 
(New York 1938) ( 2 1965; 3 1979), L Bieler, The Irish Penitenhah 
(Dublin 1963) reed. 1975, R Kottje, Paemtentiaha minora Franciae et 
Itahae saeculi VIII-IX, CCL 166 (Turnhout 1994), C. Vogel, Le pé- 
cheur et la pénitence au Moyen-Age (París 1969) (edición ampliada por 
C Achille Cesarini, II peccatore e la pemtenza nel medioevo II [Leu- 
mann 1988]); A. de Vogue, St Colomban Regles et pénitentiels mo- 
nastiques, intr , trad y notas de A de Vogue en colaboración con 
P Sangian y J.-B Juglar (Bégrolles-en-Mauges 1989), M Arranz, I 
penitenziali bizantini II Protokanonarwn o Kanonarion Primitivo di 
Giovanni Monaco e Diácono e ü Deuterokanonarion o «Secando Kano- 
narion» di Basilio Monaco, Pont. Ist. Oriéntale (Roma 1993). 
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Estudios G Vogel, Les «Libn poemtenttales» (Turnhout 1978) 
(nueva edición a cargo de A. J. Frantzen 1985); M. G. Muzzarelli 
(ed), Una componente della mentalita ocadentale i penitenziali nell' 
alto medioevo (Bologna 1980) (recoge artículos anteriores de Le Bras, 
Oakley, Honings, McNeill, Garancini, Menager); K. Dooley, From 
Penance to Confession The Celtic Contribution Bijdragen 43 (1982) 
390-411; A. J. Frantzen, The Literature of Penance in Anglo-Saxon 
England, Rutgers University (New Brunswick 1983) (trad. francesa. La 
littérature de la pénitence dans l'Angleterre anglosaxone. Studia Fri- 
burgensia n.s 75 (Fribourg 1991), P. J. Payer, Sex and Penitentials 
The Development of Sexual Code 550-1158, Univ. of Toronto 1984; 
M. G Muzzarelli, II valore della vita nell' alto medioevo La testimo- 
nianza dei libri penitenzialv. Aevum 62 (1988) 171-185; L. Korntgen, 
Studien zu den Quellen der fruhmittelalterlichen Bussbucher (Sigmarin- 
gen 1993) (rica bibliografía). 



a) Penitenciales bretones 

1) Excerpta quedam de Libro Davidis (siglo vi). Recopila- 
ción de dieciséis cánones: sobre la embriaguez, la fornicación y 
otras culpas sexuales, las faltas del clero y el falso juramento. 

Ediciones: CPL 1879; BCLL 144; Kenney, 239; PL 96, 1318-1319; 
Wasserschleben, 101-102; L. Bieler, The Irish Penitentials, 70-72. 

Traducciones- J T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 172-174; Bieler, 
supra; Vogel-Achille, 44-46. 

Estudios T. P. Oakley, English Penitential Discipline Anglo-Saxon 
Law in their Jotnt Influence (New York 1923) passim. 

2) Sinodus Lucí Victorie (siglo vi): nueve cánones sobre el 
hurto, el homicidio, el falso juramento, culpas sexuales y ayuda 
prestada a los bárbaros. 

Ediciones: CPL 1878; BCLL 145, Kenney, 239; PL 96, 1317-1318; 
Wasserschleben, 104; L. Bieler, The Irish Penitentials, 68. 

Traducciones:] T McNeill-H M. Gamer, supra, 171-172; Bieler, 
supra; Vogel- Achille, 43 s. 

Estudios T. P Oakley, English Penitential, passim 

3) Sinodus Aquilonalis Bntanmae (siglo vi): cinco cánones 
sobre el hurto, culpas sexuales y delación. 

Ediciones: CPL 1877; BCLL 146; Kenney, 239; PL 96, 1317; 
Wasserschleben, 103; Bieler, supra. 
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Traducciones: J. T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 170-171; Bieler, 
supra; Vogel-Achille, 42s. 

Estudios: C. Jullian, Chronique Gallo-romaine: REA 25 (1923) 169- 
176, en las págs. 174-175; L. Fleuriot, Les fragments en latin des plus 
anciennes lois bretonnes: Annales de Bretagne 78 (1971) 601-660, en 
las págs. 602-603. 

4) Praefatio de paenitentia (atribuido a Gildas, siglo vi): 
recopilación de 27 cánones sobre pecados sexuales y sobre el 
cuidado de la eucaristía; parece estar dirigido a un ambiente 
monástico. La atribución a Gildas es sostenida por algunos 
autores. 

Ediciones: CPL 1321; BCLL 147; Kenney, 239; PL 96, 1315-1317; 
Wasserschleben, 105-108; MGH, AA 13, 89-90; Bieler, supra, 60-64; 
Ciprotti, 19-21. 

Traducciones: Williams, supra; J. T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 
174-178; L. Bieler, supra, 60-65; Vogel-Achille, 39-42. 

Estudios: T. P. Oakley, English Penitential Discipline and Anglo- 
Saxon Law in their ]oint Influence (New York 1923) passim. 

5) Privilegium sancti Teliani. 

Ediciones: BCLL 148; J. G. Evans-J. Rhys, The Text of tbe Book 
ofLlan Dáv (Oxford 1893) 118-120. 

Estudios: W. E. Davies, Braint Teilo: Bulletin of the Board of 
Celtic Studies 26 (1974-1976) 123-137. 

6) Cartones Wallaci. Recopilación publicada por Bieler en 
dos recensiones: A (Incipiunt excerpta de 63 cánones, Bieler 
136-149) y P (Incipit iudicium culparum de 66 cánones, Bieler 
150-159). La recensión A es de la primera mitad del siglo vil, y 
la P es de la segunda. Sólo la recensión A tiene algunos cánones 
penitenciales (59-61), mientras que las disposiciones tienen ca- 
rácter civil. 

Ediciones: CPL 1880; Kenney, 240, nota 249; PL 96, 1311-1326; 
Wasserschleben, 127-137; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 372-382; 
Bieler, 136-159; Vogel-Achille, 71 (cánones 59-61). 



Estudios: L. Bieler, Towards an Interpretation of the so-called «Ca- 
ñones Wallaci»: MS (1961) 387-392. 
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b) Penitenciales irlandeses 

1) Paenitentiale Vinniani (siglo vi). Obra irlandesa cuyo 
autor se discute: o bien uno de los Finniani conocidos (Finnia- 
no de Moville o Mag-Bile, t 579) o bien Finniano de Clonard 
(t 549-550 aprox.). Es considerado el primer verdadero peni- 
tencial irlandés. Se compone de 53 cánones: los cánones 1-4 se 
ocupan de los pecados de pensamiento y de los actos; los cáno- 
nes 5-9 de las heridas y de los homicidios; los cánones 10-29 se 
refieren al clero y más concretamente a los pecados sexuales, 
falsedades y homicidio; el canon 30 está dedicado a los bienes 
eclesiásticos; los cánones 31-53 se ocupan de varios temas: re- 
cepción de prisioneros, hospitalidad, magia, infanticidio, adul- 
terio, etc. 

Ediciones: CPL 1881; Kenney, 72; BCLL 598; Wasserschleben, 
108-119; H. Schmitz, supra, 497-509; L. Bieler, supra, 74-94; Vogel- 
Achille, 46-59. 

Traducciones: J. T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 86-97; Billlr, 
supra; Vogel-Achille, 46-59. 

Estudios: T. P. Oakley, English Penitential Discipline and Anglo- 
Saxon Law in their Joint Influence (New York 1923) passim; CocciA, 
352-354; L. Fleuriot, Le pénitentiel dit du Vinnian: Etudes celtiques 
15 (1978) 608-616; A. Frantzen, The Literature ofPenance in Anglo- 
Saxon England (New Brunswick 1983) 36-38; D. Dumville, The Peni- 
tential of Vinnianus, en M. Lapidge-D. Dumville (eds.), Gildas. New 
Approaches (Woodbridge 1984) 207-214. 

2) Paenitentiale Cummeani (ludida), cf. Cumián. 

3) De paenitentia de Columbano, cf. Columbano. 

4) Cañones Hibernenses (mediados del siglo vil). Con este 
nombre se conoce una recopilación de seis textos irlandeses con 
leyes eclesiásticas y civiles, de los que cuatro son atribuidos a 
sínodos. Según el orden de Bieler son: 1) De disputatione Hiber- 
nensis synodi (29 cánones); 2) De arreis (doce cánones en dos 
recensiones; un listado de conmutaciones de penitencias); 3) 
Synodus sapientium (Sic de decimis disputant; ocho cánones so- 
bre los diezmos); 4) Synodus Hibernensis (nueve cánones de 
penitencias o multas de composición legal); 5) De iectionv ccclc- 
siae graduum ab hospitio (once cánones de multas para quien 
niega la hospitalidad o mata a un eclesiástico); 6) De canibus 
synodus sapientium (cuatro cánones sobre la reparación de los 
daños causados por perros). 
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Ediciones: CPL 1884; Kenney, 78; BCLL 602-608; Wasserschle- 
ben, 136-144; PL 96, 1326; P. Ciprotti, Penitenziali antenon al secólo 
VII (Milano 1966) 3-8; Bieler, supra, 160-175. 

Traducciones:]. T McNeill-H. M. Gamer, supra, 118-130. 

Estudios L. Bieler, The Irish Penitentials, 20-26 y 177-283; Coc- 
cia, 351-352; Vogel-Achille, 70s y 82. 

5) Tres cánones irlandeses relativos a los bienes de la Igle- 
sia y de los obispos. 

Ediciones. Bieler, supra, 182-183. 

Estudios M. Bateson, A Worcester Cathedral Book of Ecclesiastical 
Canons made c 1000 A D : EHR 10 (1895) 712-731, en las págs. 721- 
722, Vogel-Frantzen, supra, 25. 

6) De arreis. Del siglo vin, existe otra lista (De arrets, es 
decir, sobre las sustituciones) compuesta de 33 cánones de con- 
mutación penitencial en antiguo irlandés que no se ha de con- 
fundir con la anterior. Depende de Cumián y de Teodoro. 

Ediciones: Kenney, 76, J T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 142- 
147; Bieler, supra, 277-283 (solamente el texto inglés); Vogel-Achi- 
lle, 82; Vogel-Frantzen, supra, 25; E. J. Gwynn, De arrets: Ériu 5 
(1911) 45-67. 

7) Cañones Adomnam (siglo Vil). Una recopilación anóni- 
ma, aunque atribuida a Adomnano, de veinte cánones de carác- 
ter higiénico acerca de los alimentos puros e impuros sobre las 
huellas de la legislación mosaica. 

Ediciones: CPL 1792; Kenney, 80; BCLL 609; PL 88, 815-816; PL 
96, 1324-1325; Wasserschleben, 120-123; L. Bieler, The Irish Peni- 
tentials, 176-181; J. T. McNeill-H. M. Gamer, supra, 131-134, H. 
Sauer, Zur Uberheferung und Anlage von Erzhischof Wul/stans Hand- 
buch: Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 36 (1980) 
341-384. 

8) Excerpta de los Padres (siglo vn). 

Ediciones: BCLL 610; H. Bradshaw, The Early Collection of Ca- 
nons known as the Hihernensis (Cambridge 1893) 12; R. Sharpe, Gil- 
das as a Father of the Church, en M. Lapidge-D. Dumville (eds.), 
Gildas New Approaches (Woodbndge 1984) 193-205 

9) Líber ex lege Moysi (en torno al 700): recopilación in- 
édita de textos tomados del Pentateuco y relativos a comidas, 
diezmos, primicias, ética general, etc. 
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^ Ediciones. CPL 1793, Kenney, 83; BCLL 611. 

Estudios P. Fournier, Le Líber ex lege Moysi et les tendances 
bibhques du droit canontque irlandais RevCelt 30 (1909) 221-234; Coc- 
cia, 361; R. Kottje, Der Líber ex lege Moysis, en Irland und die Christ- 
enheit, 59-69. 

10) Collectio Canonum Hibernensis (aprox. 700-725), reco- 
pilación distinta de los Cañones Hibernenses, aunque tiene un 
libro titulado De paemtentta, tiene cánones penitenciales espar- 
cidos en los demás libros. 

Ediciones- CPL 1794, Kenney, 82, Vogel-Achille, 81-82 

11) Paemtenltale Bigotianum es un penitencial redactado 
en Francia (siglos viii-ix) con material insular sobre el esquema 
del Penitencial de Cumián, del que depende, así como de otros 
textos irlandeses e ingleses, como los ludicia Theodori. 

Ediciones CPL 1883, Kenney, 74, BCLL 614, Wasserschleben, 
441-460; Schmitz, 705-711, L. Bieler, 198-238. 

Traducciones:]. T. McNeill-H M Gamer, 148-155 (parcial); Bie- 
ler, supra, Vogel-Achille, 83-85 (parcial). 

12) Penitencial en antiguo irlandés (llamado Gwynn o de 
Tallaght), que tiene estrechas relaciones con el Bigotianum y 
está subdividido según los siete vicios capitales. 

Ediciones y traducciones: Kenney, 75; Bieler, 257-277; Vogel- 
Frantzen, 24s, Vogel-Achille, 82s 

c) Penitenciales anglosajones 

1) Penitencial del Pseudo-Beda. La tradición manuscrita de 
penitenciales atribuidos a Beda es compleja: una recensión más 
breve, compuesta de un prefacio y algunas prescripciones, sub- 
divididas diversamente, podría ser el núcleo original; una se- 
gunda, que ha utilizado un penitencial de Beda y el de Egberto 
(editado por Albers; con el título Líber de remedus peccatorum 
por Wasserschleben; y como Penitencial del Pseudo-Beda I por 
Oakley); y finalmente una tercera, más amplia y más tardía (CPL 
1889; PL 89, 443ss: Cañones de remedus peccatorum), que de- 
pende de material irlandés y anglosajón y fue redactada en el 
continente (Wasserschleben, 248-282, lo editó como Penitencial 
del Pseudo-Beda, y Oakley, 117-127, como Penitencial del Pseu- 
do-Beda II, Schmitz II, 679-701). 
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Para esta reconstrucción del penitencial de Beda, Bouhot 
presenta así la situación en un reciente artículo: los dos peniten- 
ciales, el de Beda y el de Egberto, eran en un principio indepen- 
dientes y circularon aisladamente. Aunque el material es insular, 
la tradición manuscrita es continental, y ambas hacen mención 
de las supersticiones paganas de los pueblos recientemente cris- 
tianizados en Germania. En el siglo vm, quizás en Germania, a 
ambas se añadieron tablas de conmutación penitencial; al de 
Beda se añadió una tabla asociada al nombre de Jerónimo (no 
todos los manuscritos se la atribuyen); al de Egberto se añadie- 
ron las conmutaciones de Bonifacio. Los dos penitenciales eran 
todavía independientes y circulaban así. En el texto de Beda 
editado por Wasserschleben, 220-230, fueron interpolados los 
capítulos I (obra del redactor, traducido por Vogel-Achille) y II 
(síntesis del prólogo de Egberto) y X-XII (las conmutaciones). 
En este punto y bajo esta forma fueron escritos uno después del 
otro; en una copia del texto de Beda cayeron el suplemento y 
la parte final dando origen a otro penitencial, es decir, a la 
unión de los dos, que tuvo una amplia difusión y de la que 
derivaron aún otros penitenciales bajo varias formas. 

Ediciones: CPL 1886, 1888, 1889; para la tabla de Jerónimo, cf. 

B. Lambot, Bibliotheca hieronytniana manuscripta III B (Hagae Comi- 
tis-Steenbrugis 1971) n.611; Wasserschleben, 220-230; Schmitz, 550- 
564; B. Albers, Wann sind die Beda-Egbert'schen Bussbücher verfasst 
worden, und wer ist ihr Verfasser?: Archiv für katholisches Kirchen- 
recht 81 (1901) 393-420. 

Traducciones: J. T. McNeill-H. M. Gamer, 217-237; Vogel-Achi- 
lle (traduce el prólogo del texto breve de Schmitz). 

Estudios: T. P. Oakley, English Penitential Discipline and Anglo- 
Saxon Law in their Joint Influence (New York 1923) passim; M. L. W. 
Laistner, Was Bede the Author of a Penitenttial?: HTR31 (1938) 263- 
274 (reed. en The Intellectual Heritage of the Early Middle Ages, ed. 

C. G. Starr [Ithaca, N.Y. 1957] 165-177); A. Frantzen, The Peniten- 
tials attributed to Bede: Speculum 58 (1983) 573-597; Id., The Litera- 
ture of Penance in Anglo-Saxon Engíand (New Brunswick 1983) 69-78 
y passim; R. y M. Hagglnmulllr, Ein Eragment des Paenitentiale Ps.- 
Bedae in der Ottobeurer Handschrift Ms. O. 28: Códices manuscripti 
5 (1979) 77-79; J.-P. Bouhot, Les pénitentiels attribués a Bede le Vé- 
nérable et a Egbert d'York: Revue d'Histoire des Textes 16 (1986) 
141-169; F. Kerlt, Libri paenitentiales und kirchliche Strafegerichtsbar- 
keit bis zum Decretum Gratiani: ZSSKan 75 (1989) 23-79. 

2) Penitencial de Egberto. Ciertamente es una obra contem- 
poránea a Egberto (aprox. 678-766), arzobispo de York, discípu- 
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lo de Beda, con el que mantuvo correspondencia así como con 
Bonifacio, pero no se está seguro de la atribución. Depende del 
de Teodoro y de otras fuentes como Cuniián, así como de fuen- 
tes continentales como Cesáreo de Arlés, que podrían ser inter- 
polaciones. El núcleo originario podría remontarse a Egberto. La 
parte primitiva parece estar constituida por los primeros 1 14 cá- 
nones (los primeros once capítulos de los cuarenta y uno); los 
capítulos 15-16 son adiciones de origen franco. El prólogo, que 
circuló también de manera independiente, aconseja a los sacer- 
dotes, que son médicos o jueces, tener también «suum peniten- 
tiale». En su transmisión textual está estrechamente ligado al 
penitencial de Beda (cf. supra) y circuló por el continente. 

Ediciones: CPL 1887, 1888; A. W. Haddan-W. Stubbs, Councils 
and Ecclesiastical Documents Kelating to Great Britain and Ireland 
(Oxford 1878) 3, 416-431; Wasserschleben, 231-247; Schmitz, 565- 
587; B. Albers, Wann sin die Beda-Egbert'schen Bussbücher verfasst 
worden, und wer ist ihr Verfasser?: Archiv für katholisches Kirchenre- 
cht 81 (1901) 393-420. 

Traducciones: J. T. McNeill-H. M. Gamer, 237-239 (inglesa, par- 
cial); Vogel-Achille, 103-107 (texto y traducción del prólogo). 

Estudios: A. Frantzen, The Literature of Penance in Anglo-Saxon 
England, Rutgers University (New Brunswick 1983 ) 69-77; Id., The 
Penitentials attributed to Bede: Speculum 58 (1983) 573-597; J.-P. 
Bouhot, Les pénitentiels attribués a Bede le Vénérable et a Egbert 
d'York: Revue d'Histoire des Textes 16 (1986) 141-169. 



3) Penitencial de Teodoro, cf. Teodoro. 

Ediciones y traducciones: Vogel-Achille, 86-102; Vogel-Frant- 
zen, 26s. 



d) Penitenciales continentales 

En el continente, además de circular penitenciales insulares, 
que son adaptados de vez en cuando, surgen otros a su imita- 
ción y con su material, y a veces a tales elencos de pecados y 
penitencias se añaden textos canónicos extraídos de actas con- 
ciliares y de decretales con alguna yuxtaposición. Los textos 
atribuidos a Beda, de los que ya se ha hablado, parecen surgir 
en el continente. Ahora bien, la tradición continental es muy 
compleja y confusa, por lo que los autores prefieren distinguir 
tres directrices, dentro de las cuales hay una estrecha dependen- 
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cia de materiales. Los penitenciales de la Península Ibérica son 
más tardíos. Los más antiguos penitenciales son: 

a) En la línea de Columbano: 1) Paenitentiale Bobbiense, 
de 53 cánones, de origen franco (siglo vni: CPL 1892; PL 72, 
573-578; Wasserschleben, 407-412; Schmitz II, 323-326; CCL 
166, 61-65; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 278-279; E. A. Lowe, 
The Bobbio Missal [London 1920] 173-176); 2) Paenitentiale 
Burgundense, semejante al anterior y de origen franco (CPL 
1891: Schmitz II, 319-322; CCL 166, 75-79; J. T. McNeill-H. 
M. Gamer, 273-277); 3) Paenitentiale Parisiense II, mediados 
del siglo vni, de 62 cánones; en parte igual al Burgundense (CPL 
1893: Wasserschleben, 412-418; Schmitz II, 327-330; CCL 166, 
73-79; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 279-280; L. C. Mohlberg, 
Líber sacramentorum Romanae Aecclesiae ordinis circuli [Roma 
1960] 254-259): 4) Paenitentiale Floriacense, de finales del si- 
glo vin (Wasserschleben, 422-425; Schmitz II, 340-345; CCL 
166, 95-103; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 280-282). 

b) En la línea de los penitenciales de Cumíán y Teodoro y 
con materiales tomados de éstos: 1) Paenitentiale Remense (si- 
glo vm) (PL 87, 977-998; Wasserschleben, 497-504; Schmitz II, 
645-653; F. B. Asbach, Das Poenitentiale Remense und der sog. 
Excarpus Cummeani [Regensburg 1975] 114-163 y 1-77); 2) Ex- 
carpus Cummeani o Penitencial del Pseudo-Cumián (siglo vm) 
(Kenney, 77; Wasserschleben, 460-493; Schmitz I, 502-653; II, 
597-644; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 164-180; Asbach, 4-7 y 
164-180); 3) Paenitentiale Vindobonense B, del siglo vm (Was- 
serschleben, 493-497) 

c) En la línea de Columbano, Cumián y Teodoro, llamada 
tripartita, porque depende de los ludida Theodori, de los ludicia 
Cummeani, de fuentes conciliares y de decretales: 1) Paenitentia- 
le XXXV Capitulorum (llamado también Capitula iudiciorum pae- 
nitentiae), segunda mitad del siglo vm (Wasserschleben, 505- 
526; Schmitz I, 653-676; F. B. Asbach, supra, 181-189; L. Ma- 
hadevan, Uberlieferung und Verbreitung des Bussbuchs «Capitula 
Iudiciorum»: ZRGKan 72 [1986] 17-75); 2) Paenitentiale Sanga- 
llense tripartitum, de la segunda mitad del siglo vm (Schmitz II, 
177-189; Schmitz, 283-285); 3) Paenitentiale Merseburgense, de 
finales del siglo vm (Wasserschleben, 387-407; Schmitz II, 358- 
368; CCL 166, 123-177); 4) Paenitentiale Ambrosianum o tam- 
bién Bobbiense II (Vogel-Frantzen, 32; L. Kórntgen, Studien zu 
den Quellen, cit., lo coloca antes del 650 y compuesto en Iralan- 
da y Britania); 5) ludicium Clementis parece posterior al siglo vm, 
pues depende del Merseburgense (CPL 1890; Wasserschleben, 
433-435; J. T. McNeill-H. M. Gamer, 271-273). 
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Cañones paenitentiales B. Hieronymi (Si quis episcopus). CPL 
1896; PL 30, 425-434 (439-449). Semejante a los otros peniten- 
ciales por el contenido (culpas sexuales, cuidado de la eucaris- 
tía, perjurio, etc.). 

Paenitentiale Silense. CPL 1895; Díaz y Díaz, 535; F. Rome- 
ro Otazo, El Penitencial Silense (Madrid 1928). 

e) Conmutaciones penitenciales 

El sistema tarifario, una penitencia específica para cada 
pecado, generalmente ayunos, generaba su suma, que podía 
alcanzar cifras altas, por lo que el penitente a veces no podía 
satisfacerlas ni siquiera a lo largo de una vida entera. Para esos 
casos se elaboraron listas de conmutación o de sustitución por 
otras penitencias; tales sustituciones a veces se indicaban en los 
penitenciales mismos. Se trata de listas anónimas que circularon 
bajo prestigiosos nombres (Teodoro, Patricio, Cumián, Bonifa- 
cio, etc.). Por ejemplo: la conmutación para un año de ayuno 
era pasar un día y una noche sin dormir o ciento cincuenta 
salmos con cánticos y doce genuflexiones cada hora y las manos 
levantadas en oración. 

Ediciones y estudios: Vogel-Achille, 82, 197-205; C. Vogel, Com- 
position légale et commutations dans le systéme de la pénitence tarifée: 
RDC 8 (1958) 289-318; 9 (1959) 1-38, 341-359; Bieler, 277-283. 

7. Libros litúrgicos 

La literatura litúrgica tiene propiamente una finalidad cul- 
tual, útil para el conocimiento de la vida de las comunidades 
cristianas y de sus aspectos sociales y religiosos así como para 
la expresión de su fe. Mientras que las plegarias y los himnos 
pueden tener a veces un notable valor literario, los libros litúr- 
gicos en general tienen un valor histórico especial. El período 
más antiguo se caracteriza por la espontaneidad y la libertad 
creadora, sin textos escritos. La improvisación era la norma, 
que iba acompañada con la creación del ritual y del lenguaje 
litúrgico, así como la proliferación de varios ritos según los 
diversos ambientes culturales y lingüísticos. La improvisación 
del celebrante es sustituida lentamente por el texto escrito, 
compuesto por otros, lo que ofrecía una mayor garantía de 
ortodoxia. 
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Los más antiguos son los sacraméntanos y los ordmes, todos 
ellos posteriores a Gregorio Magno (t 604). La Tradición apos- 
tólica, a la que ya se ha hecho mención, mezcla liturgia y normas 
disciplinares; los libelli missarum, breves formularios de misas 
para ocasiones variadas, constituyen la fase preparatoria de los 
sacraméntanos, en los que han confluido posteriormente. Los 
otros libros litúrgicos son posteriores a nuestro período. Los 
diversos leccionarios , ya sean listas de perícopas bíblicas que se 
han de leer, ya sea el texto completo, no atañen a nuestro tema, 
como tampoco los homiliarios, en cuanto que son una recopi- 
lación de sermones de autores más antiguos, útiles para la pre- 
dicación. Los homiliarios, sin embargo, son muy importantes 
para la reconstrucción de las obras de los Padres. 

Estudios B. Neunheuser, Stona della liturgia attraverso le epoche 
culturali (Roma 2 1983) 15-55; A M. Triacca, Liturgia V Improvisa- 
ción eucológica, en DPAC II (Salamanca 1992) 1290-1291; M. Vos, Á 
la recherche de normes pour les textes liturgiques de la messe (V-VIL 
siécles): RHE 69 (1974) 5-37; P. Di, Clerck, Improvisatton et livres 
liturgiques Leqons d'une histotre: Communautés et liturgie 60 (1978) 
109-126, M Klockener, Augustmus Kritenen zu Einhett und Vielfalt 
der Liturgie nach semen Briefen 54 und 55: Liturgisches Jahrbuch 41 
(1991) 24-39; E. Palazzo, Le role des «libelli» dans la pratique litur- 
gique du haut Mojen Age Histoire et typologie: Revue Mabillon 1 
(1990) 9-36; Id., Histoire des livres liturgiques Le Moyen Áge Des 
origines au XIII 1 siécle (París 1993). 

Ordmes 

a) Para la celebración del culto son necesarios libros litúr- 
gicos que contengan las lecturas bíblicas que se han de procla- 
mar, las plegarias que se han de recitar o los cantos que se han 
de entonar por parte de los diversos participantes. Las modali- 
dades de la celebración en los primeros siglos se atenían a la 
tradición, que se transmitía con la práctica, pero como la litur- 
gia, especialmente la papal y episcopal, era más compleja, sur- 
gieron directorios (ordmes) que contenían las normas que se 
habían de seguir (para la misa, el bautismo, la ordenación, etc.); 
tales directorios se hicieron más importantes cuando la liturgia 
romana en el siglo vin comenzó a sustituir a otras liturgias lo- 
cales. Estos nuevos directorios podían contener textos más an- 
tiguos. Los ordines son textos muy breves, y los primeros se 
remontan a los siglos Vil y vm (algunos se encuentran en el 
manuscrito de Bruselas, Bibl. Royale 10127-10144 de finales del 
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siglo vm). Conocemos también los ordines visigóticos (De cele- 
brando concilio), el ritual galo para las ordenaciones (Statuta 
ecclesiae antiqua, 90-98). Los ordmes son interesantes no sólo 
para conocer la liturgia del tiempo, sino también la sociedad; 
además tienen una particular interés lingüístico, pues los más 
antiguos han sido escritos no en una lengua literaria, sino en la 
lengua común y ordinaria y son ricos en incorrecciones, barba- 
rismos y solecismos. 

Ediciones y estudios CPL 1998-2007 A, M Andrieu, Les Ordi- 
nes Romani du haut moyen áge, 5 vols. (Louvain 1931-1961), C Mu- 
nier, L'Ordo de celebrando concilio wisighotique, ses remaniements 
jusqu'au X' siécle- RevSR 37 (1962) 250-272, C Vogel, Introduction 
aux sources de l'histoire du cuite chrétien au moyen áge (Spoleto 1966) 
(reed. Tormo 1975; ed. ampliada en la traducción inglesa, Medieval 
Ltturgy An Introduction to the Sources [Washington 1986]), M Kloc- 
kener, Eme hturgische Ordnung fur Provinzialkonzilien aus der Karol- 
ingereif AHC 12 (1980) 109-182; A. G. Martimort, Les «Ordmes», 
les ordinatres et les cérimoniaux (Turnhout 1991), A Chavassl, La 
liturgie de la ville de Rome du V au VIP siécle, Studia Anselmiana 
(Roma 1993). 

b) Los sacraméntanos son, como es sabido, los libros litúr- 
gicos que se usaron en la Iglesia latina hasta aproximadamente 
finales del siglo IX, en los que se encuentran las fórmulas de la 
misa reservadas al celebrante, o sea, prefacios, canon, oraciones 
(colectas, secretas, postcomunión) y, más ampliamente, las ple- 
garias relativas a los ritos de los sacramentos (bautismo, confir- 
mación, ordenación, etc.) o de otras ceremonias religiosas (con- 
sagración de iglesias, bendiciones diversas). 

Estudios A Chavasse, La liturgie de la ville de Rome du V au 
VIII' siécle, Studia Anselmiana (Roma 1993), M Metzger, Les sacra- 
mentales (Turnhout 1994). 

1) El Sacramentanum Leonianum (o Veronense) se cuenta 
entre este tipo de documentos, aunque posee características 
particulares. Contiene formularios de misas, regarupados en 43 
secciones, que comportan una o más colectas, una plegaria so- 
bre las ofrendas, un prefacio propio, una oración de postcom- 
munio y no raramente una plegaria super populum. Fue publi- 
cado por Giuseppe Bianchini en 1735, después de haberlo 
descubierto en un códice uncial — el LXXXV — de la Bibliote- 
ca Capitular de Verona, al que le faltaban los tres primeros 
cuadernos. Su descubridor lo atribuyó a León Magno (440-461), 
de donde deriva su nombre. Algunos estudiosos lo hacen re- 
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montar a la segunda mitad del siglo vi, aunque reconocen que 
contiene fórmulas litúrgicas más antiguas y que el compilador 
está familiarizado con las obras de León y de Dámaso. Otros 
atribuyen los formularios al papa Vigilio, que los habría compi- 
lado durante los dos últimos años del asedio de los godos a 
Roma, en torno al 537. 

Está distribuido por meses, y no según el orden del año 
litúrgico (como sucede habitualmente en los Sacramentarios), 
comenzando por la sexta misa de abril; en el manuscrito que 
conocemos falta el canon de la misa; en algunas plegarias ma- 
nifiesta tonos personales, ausentes por completo en otros escri- 
tos de este tipo, y tiene momentos de gran belleza; contiene 
alusiones a usos, lugares y personajes de la Iglesia de Roma. 
Estas características hacen que el Sacramentanum Leomanum 
sea un documento de notable interés histórico y literario; pare- 
ce contener más bien una recopilación privada de plegarias y 
textos, que en cualquier caso han dejado huella en los posterio- 
res Sacraméntanos gelasiano y gregoriano y en otros testimonios 
litúrgicos. 

Ediciones: CPL 1897s. A la edición de G Bianchini (1735) siguie- 
ron las ediciones de Muratori (1748), de Assemani (1754), de P. y G. 
Ballerini, Oper sanen Leonis, II (Venecia 1756) (reproducida por PL 
55, 21-156), y de Feltoe (1896) Más recientemente cf. la edición 
crítica de L. C. Mohlberg, Sacramentanum Veronense, 2 vols (Roma 
1955-1956) (con una amplia introducción y un índex verborum ex- 
haustivo; edic. anastática 1978-1979); G. Pomares, Célase I" Lettre 
contre les Lupercales et dix-huit messes du Sacramentaire Léomen, SCh 
65 (París 1959). 

Estudios P. Bruylants, ALMA 18 (1945) 51-57, B. Capelle, Mes- 
ses du pape s Célase dans le Sacramentaire Léomen: RBen 56 (1945- 
1946) 12-41; P. Bruylants, Concordance verbale du Sacramentaire 
Léonien (Bruxelles 1948), C. Callewaert, S Léon I" et les textes du 
Léonien: SE 1 (1948) 36-164; E. Bourque, Étude sur les sacramentaires 
romains I (Cittá del Vaticano 1949) 85-113; A. Stuiber, Libelli Sacra- 
mentorum Romam (Bonn 1950), A. Chavassl, Messes du pape Vigile 
dans le Sacramentaire Léomen: EphL 64 (1950) 161-213; 66 (1952) 
145-219; A P. Lang, Leo der Grosse und die Texte des Altgelasianums 
mit Beruecksichtigung des Sacramentanum Leomanum und des Sacra- 
mentanum Gregonanum (Steyl 1957); R Falsini, I posteommum del 
Sacramentarlo leomano (Roma 1964); C. VoGhL, Introduction aux sour- 
ces de l'histoire du cuite chrétien au Mojen Age (Spoleto 1966) 31-42; 
E Marino, lempo e liturgia II sacramentarlo veronese: Vita Sociale 24 
(1967) 87-106; Cath 7 (1975) 391-392 (Ph Rouillard); J. Hennig, 
Studies in the Vocabulary of the Sacramentanum Veronense, en Latín 
Scnpt and Letters AD 400-900. Festschnft presented to Ludwig Bteler 
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(Leiden 1976) 101-112; A Chavasse, Le Sacramentaire du «Léomen» 
conservé par le Veronensis LXXXV (80): SE 27 (1984) 151-190; D. 
Sartore, La Chiesa di Roma dei secpli V-VI: Lateranum 50 (1984) 151- 
159, P Nautin, La féte de saint Etwnne dans le Sacramentaire «Léo- 
men»- Ecclesia orans 2 (1986) 225-250, D. Sari ore, 1 termim «dis- 
pensatio-dispositio» nel Sacramentarlo Veronese Ecclesia orans 3 
(1986) 61-80, A Bastiaensen, Les désignations du martyr dans le Sa- 
cramentaire de Vérone, en Fructus centesimus. Mélanges offerts d Ge- 
rard JM Bartelink (Steenbrugge 1989) 17-36, A. M. Triacca, «Cul- 
tus» nel Sacramentanum Veronense Dalla terminología alia realta, en 
Eulogia Mélanges offerts a AR Bastiaensen (Steenbrugge-Den Haag 
1991) 301-332 

2) FJ Sacramentanum Gelasmnum Vetus tiene por título: 
Líber Sacramentorum Romanae Ecclesiae ordims anni circuli y es 
expresión del misal romano difundido en el siglo vi. Se atribuye 
al papa Gelasio (492-496), que por vez primera, al parecer, dio 
forma a una codificación litúrgica. Consta de tres libros y con- 
tiene textos relativos a las misas de tempore, de sanctis, de las 
festividades dominicales y de ocasiones diversas. La redacción 
más antigua se conserva en el códice Vaticano Regmense 316 y 
en el códice Pansinus B.N. lat. 7193, folios 41-56. Se remonta 
al siglo VIH y parece haber sido escrito en un monasterio francés 
de la región parisina. Hoy la crítica se muestra unánime en no 
atribuir la obra a Gelasio I. Se trata de un libro litúrgico de 
origen romano: usado por los presbíteros y no por el papa, 
quizás fue compilado para responder a las exigencias de deter- 
minadas iglesias romanas, los titult, establecidas dentro de la 
ciudad (Chavasse). No todos los estudiosos, sin embargo, están 
de acuerdo con esta hipótesis (Coeberg, Martimort). 

Ediciones CPL 1899; PL 74, 1055-1905, H. A. Wilson, Oxford 
1894, E. A Lowe, en JTS 27 (1926) 357-373 (Lowe, valiéndose del 
códice Pansmus B N lat. 7193, ha publicado algunos apéndices, pre- 
cisamente un Exorcismus contra energúmenos, un Paemtentiale [cf 
CPL 1893] y un Brevianus Apostolorum), G. Man/, Ein St Gallen 
Sacrament Fragment (Munster 1939), L C Mohlberg, Líber Sacra- 
mentorum Romanae Ecclesiae ordims anni cuculí (Roma 1960); Sa- 
cramentanum Gelasianum e códice Vaticano Reginensi latino 316, eds 
A Michehni Trocci-B Neunheuser (Cittá del Vaticano 1975). 

Estudios A Wilmart, Pour une nouvelle édition du Sacramentaire 
Gélasien RBen 50 (1938) 324-328, DALC 6, 747-777 (Cabrol); E A. 
Lowe, The Vahean ms of the Gelasian Sacramentary and its Supple- 
mentat Parts JTS 27 (1926) 365-368, B Capelle: RHE 35 (1939) 22- 
34, C allewaer r RHE 36 (1942) 20-45; A., Chavasse, en Mélanges L 
Vaganay (Lyon 1948) 79-98; E Bourque, Étude sur les Sacramentales 
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Romams I Les textes primitifs (Cittá del Vaticano 1949); B. Capelle: 
JTS (1951) 129-144; H Schmidt, De lectionibus vanantibus in formu- 
hs identicis sacramentariorum Leoniani, Gelasiani, Gregoriam SE 4 
(1952) 103-173, H Ashworih, Gregorian Elements in the Gelastan 
Sacramentary EphL 67 (1953) 9-23; A. P Lang, Leo der Grosse und 
die Texte des Altgelasianums mit Beruecksichtigung des Sacramenta- 
num Leomanum und des Sacramentarium Gregonanum (Steyl 1957); 
K Gamber (Beuron 1958); A Chavasse, Le Sacramentaire Gélasten, 
sacramentaire presbytéral en usage dans le litre romain au VII' stécle 
(Tournai 1958), B Capelle, Origine et vicissitude du Sacramentaire 
élasien d'aprés un livre récent RHE 54 (1959) 864-879, G Colberg, 
Le Sacramentaire Gélasten ancien Une compüation des clercs romanis- 
sants ALW 7, 1 (1961) 45-88, A. G. Martimort, Recherches recentes 
sur les Sacramentales BLE 63 (1962) 28-40, A M Martllli, 1 formu- 
lan della Messa con due o tre orazioni prima della Secreta nei Sacramen- 
tan romani Che valore ha l' ipotesi della «super Sindonem» nella litur- 
gia romana? Studia Patavina 19 (1972) 539-579; Id , Un fenómeno 
della liturgia Gallicana e del Gelasiano le messe con piú oraztoni prima 
della Secreta íbidem 20 (1973) 546-569, R Cabil. DHGE 20 (1984) 
304-305; L Eizenhoefer, Palaeographisch-kodikologische Beobachtun- 
gen am Vatikanischen Faksimtle des Alten Gelasianums Arch. Litur- 
giewiss. 23 (1981) 176-182; W Ullmann, Gelasius I (492-496) Das 
Papsttum an der Wende des Spatantike zur Mtttelalter (Stuttgart 1981) 
(la última parte de la obra está dedicada también al Sacramentarlo 
gelasiano); J Deshusses-B Darragon, Concordances et tableaux pour 
l'étude des grands Sacramentaires, 6 vols. (Fnbourg 1983) 

3) Sacramentarium Gelastanum, del siglo vrri, compilado 
en un monasterio benedictino, quizás el de Flavigny, hacia el 
760, deriva del antiguo Sacramentarlo gelasiano y del Sacra- 
mentarlo gregoriano, procedente quizás de Roma. Nos ha llega- 
do a través de numerosos manuscritos que, al parecer, pertene- 
cen a dos familias distintas: la primera estaría representada por 
el Sacramentario de Gellone; la segunda constituiría una revi- 
sión de este Sacramentario, del que habrían tomado origen los 
otros numerosos manuscritos (los de Angulema, Saint-Gall, 
Berlín, Reichenau, Mont-Blandin, Reims, etc.). 

Ediciones: CPL 1905; sobre las ediciones del escrito, cf. R Cabil, 
DHGE 20 (1984) 305-306; P Saint -Roen (ed.), Líber Sacramentorum 
Engolismensis (ms BN Lat 816) Le Sacramentaire gélasten d'Angou- 
leme (Tournhout 1987) (= CCL 159 C) 

Estudios E. Bourque, Etudes sur les Sacramentaires romains II Le 
Gélasten du VIII' siécle (Québec 1952); A. Chavasse, Le Sacramentaire 
Gélasten du VIH' siécle Ses deux principales formes EphL 73 (1959) 
249-298, B Moretón, The Eighth-Century Gelastan Sacramentary 
(Oxford 1976); G Martimort, Un Gélasten du VIII' siécle leSacramen- 
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taire de Noyon, en Mens concordet voci (París 1983) 140-157, J. Mari- 
LlfcR, Le senptonum de l'abbaye de Flavigny au VIII 1 siécle: Ann. de 
Bourgogne 55 (1983) 30-33, A Chavassl, Le sacramentaire dans le 
groupe du «gélasten» du VIII' siécle Etude des procédés de confection et 
synoptique nouveau modele, 2 vols. I Etudes particuhéres, II: Synopti- 
ques et tableaux speaaux (Steenbrugge 1984), G. van Innis, Un nouveau 
témoin du Sacramentaire gélasten du VIII' siécle Quatre nouveaux frag- 
ments de Bruxelles RBen 99 (1989) 250-271, G Rechenauer, Colligere 
fragmenta ne pereant Ein neuentdecktes Sacramentarfragment des Ge- 
las des VIII Jahrhunderts Senptonum 46 (1992) 268-275. 

4) El Sacramentarium Gregonanum. El Sacramentario toma 
el nombre del papa Gregorio I (590-604) y ciertamente algunas 
de las plegarias que contiene se remontan a él. Se ha lanzado la 
plausible hipótesis de que existía una colección de plegarias del 
papa a las que el compilador del Sacramentario habría tenido 
acceso; de cualquier modo, se le habrían incorporado algunos 
textos compuestos por Gregorio, en una época poco posterior 
a la que vivió el papa mencionado. El escrito tiene una gran 
importancia porque se impuso en la mayor parte de las Iglesias 
de Occidente y es la base del Misal Romano, que permaneció en 
uso hasta la última reforma litúrgica. Como otras compilaciones 
análogas ha sido transmitido en códices que han sufrido inter- 
polaciones y adiciones. El tronco común parece remontar a la 
segunda mitad del siglo vil y tener un origen romano. Un ma- 
nuscrito de Padua (Bibl. Cap. D47), de mediados del siglo IX, 
ofrece una de las más antiguas recensiones. Otro manuscrito 
importante e independiente — como el códice de Padua — res- 
pecto al llamado Hadrianum (cf. infra) es el de Trento (Castello 
del Buon Consiglio). Se conocen además numerosas copias del 
Hadnanum, el ejemplar que Cario Magno recibió del papa 
Adriano (784-791); ese ejemplar iba acompañado de una carta 
del pontífice en la que la obra es atribuida a Gregorio I. Según 
algunos, el libro habría sido compuesto para la liturgia de las 
celebraciones de las principales iglesias de Roma, las stationes, 
y, como tales celebraciones eran habitualmente presididas por 
el papa, en su forma originaria el Sacramentario habría sido 
papal. Según otros, nos encontramos frente a un documento 
que inicialmente no habría tenido valor normativo; este valor le 
habría sobrevenido después, cuando se difundió en el territorio 
de los francos. 

Ediciones. CPL 1902, H A. Wilson, The Gregonan Sacramentary 
under Charles the Great (London 1915); K Mohlberg, Sacramenta- 
rium Gregonanum (Cod Padov Bibl Cap D 47), LQF XI-XII (Müns- 
ter 1925) 
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Estudios F. Cabrol, Grégorien (Le Sacramentaire), en DACL 6/2 
(1925) 1776-1796; H. Lietzmann, Auf dem Wege zum Urgregorianum: 
JLW 9 (1929) 132-138; B. Capelle, La mam de s Grégoire dans le 
Sacramentaire grégorten: RBen 49 (1937) 13-28; E. Bourque, Étude 
sur les Sacramentaires romains 1 (Cittá del Vaticano 1949) 363-391; 
H. Leclercq, Sacramentales, en DACL 15/1 (1950) 254-258; A. Cha- 
varse, Peut-on dater le Sacramentaire grégorten?. EphL 67 (1953) 108- 
111; H. Ashworih, In Quest of the Primittve «Gregortanum» EphL 
72 (1958) 319-322; Id., Further Parallels to the «Hadrianum» from 
St Gregory the Great's Commentary on the First Book of Kings: Tra- 
ditio 16 (1960) 364-373; Kl. Gamber, Sacramentarium Gregortanum 
I Das Stationsmessbuch des Papstes Gregor d. Grossen Versuch einer 
Rekonstruktion nach hauptsaechl Bayertschen Hss II, Appendtx- Sonn- 
tags- und Votwmessen (Regensburg 1966-1967); J. Deshusses, Le Sa- 
cramentaire Grégorien Ses principales formes d'aprés les plus anaens 
manuscrits, 3 vols. (Fribourg 1971-1982); A. Chavasse, L'organisation 
générale des sacramentaires dits grégonens: RSR 56 (1982) 179-200, 
253-273; 57 (1983) 50-56; J. Deshusses, Grégorten (Sacramentaire), en 
DHGE 22 (1988) 77-80; V. Saxer, Ohservations codtcologiques et li- 
turgiques sur trois sacramentales grégonens : MEFR Moyen Age 97 
(1985) 23-43; J. Deshusses, Grégoire et le sacramentaire grégorten, 
en Grégoire le Grand (Paris 1986) 637-644; A. Chavasse, Le Sacramen- 
taire Grégorten Les additions et remamements mtroduits dans le témo- 
in P, en Tradttio et progressto Studt tn onore di A Nocent (Roma 
1988) 125-148. Ulterior bibliografía se encuentra en R. Godding, Bi- 
bliografía di Gregorio Magno (1890-1989) (Roma 1990) 179-182, 
n.1657-1698. 



8. Reglas monásticas 

Hacia el año 800, Benito de Aniano recopila una colección 
de 25 textos monásticos latinos (Codex regularum) y da a todos, 
excepto a tres, el nombre de regula, término que había asumido 
con el tiempo una significado técnico. Esta literatura, de algún 
modo normativa de la vida ascética, aunque a veces era sola- 
mente formativa, se había desarrollado lentamente. 

El fenómeno monástico nace espontáneamente y se configu- 
ra progresivamente sobre todo gracias a algunos grandes perso- 
najes que tratan de «discernir» formas evangélicas de vida de 
otras. Atanasio, con su Vita Antonii, ofrece no una legislación 
o normas que se han de observar, sino un ideal, un modelo 
concreto de vida, «que basta a los monjes para definir su asee- 
sis» (cap. 1). La experiencia vivida y controlada conduce a ofre- 
cer a otros las tradiciones adquiridas como indicaciones de vida; 
nacen así y se difunden los «Dichos de los Padres» del desierto, 
las Conferencias y las Instituciones de Casiano. 
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La necesidad de regular la vida ascética vivida junto a otros, 
la vida común, y la convivencia pacífica y beneficiosa conducen 
a redactar normas prácticas a la luz de la Escritura, sobre todo 
en Oriente. Descuellan las figuras de Pacomio y Basilio, cuyas 
obras son traducidas al latín respectivamente por Jerónimo y 
por Rufino de Aquileya. Jerónimo llama regulae, en plural, a esa 
legislación monástica; muy pronto, sin embargo, se pasa al sin- 
gular para designar el programa de vida vivido en el monaste- 
rio, aunque los textos designados con el término regula pueden 
ser diversos por la forma y por el contenido. 

Las regulae, de origen occidental y latino, que tienen algún 
carácter legislativo para la vida monástica son una treintena 
aproximadamente. Como el género literario es muy fluido, no 
siempre es fácil decir si un texto es una regla o no. Las obras 
de Pacomio y Basilio, traducidas al latín, han influido grande- 
mente sobre el monacato occidental. Las reglas son entre sí muy 
diversas por la extensión, la forma y la estructura, y las poste- 
riores dependen de las anteriores en un entrelazado complejo, 
y alguna es tan sólo un florilegio o centón de textos anteriores 
sin originalidad propia. Algunas estaban destinadas a un deter- 
minado monasterio, aunque luego se difundieron por otros lu- 
gares; otras, en cambio, tenían desde el principio un carácter 
general. Un monasterio, sin embargo, podía pasar de una regla 
a otra o incluso utilizar varias reglas, según las necesidades. En 
aquel tiempo no se pensaba para nada en el carisma propio de 
la orden o del monasterio; esta idea comporta la fidelidad a 
prescripciones fundacionales o a una regla singular. 

Hasta el siglo vil hubo una multiplicación de reglas dentro 
del monacato latino; señalan el desarrollo de la institución mis- 
ma desde las primeras reglas orientales de Pacomio y Basilio 
traducidas al latín hasta la primera latina de Agustín. Por enci- 
ma de la regla estaba la autoridad de la Palabra de Dios y 
también podía estar la del obispo local. Cualquiera, especial- 
mente obispos y también abades, podía redactar un texto, que 
no era estrictamente normativo y exclusivo, como sucederá pos- 
teriormente. Cada regla ha tenido su propia historia: algunas 
han tenido un uso más local; otras han gozado de una difusión 
mayor (Regula Basilü, el Corpus Pachomianum, la Regula Augus- 
tini); surgió, sin embargo, el uso de recopilar varias reglas jun- 
tas, sobre todo las más breves (los corpora regularum), a menu- 
do por orden cronológico, a veces por orden de importancia, y 
de leerlas juntas para usarlas en un mismo monasterio (esta 
praxis es denominada regula mixta) (para la lectura: Gregorio 
de Tours, Hist Franc. 10, 20; Regula Pauli et Stephani, ed. Vi- 
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lanova 124; 195-197; 203-204; Regula Fructuosi: PL 87, 1109). 
De ese modo también las reglas pequeñas, incluidas en los cor- 
pora, franquearon los estrechos confines locales para los que 
habían sido escritas. El Corpus regularum de un monasterio podía 
con el tiempo ampliarse con la adición de otras reglas. Entre el 
emerger de tantas reglas se impuso, en época carolingia y por 
méritos intrínsecos, la Regula Benedicti (cf. Mundo). 

Las reglas monásticas antiguas no son textos homogéneos, 
sino muy diversos entre sí, comenzando por su extensión. A 
veces las reglas citadas son muy breves y ofrecen solamente 
algunas indicaciones normativas; otras veces son muy amplias, 
como la Regula Magistri, que expone, más que ninguna otra, 
detalles de la vida religiosa en toda su organización; también 
por el contenido, unas se limitan a pocas prescripciones prác- 
ticas, y otras otorgan mayor importancia a la exhortación ascé- 
tica. En el contexto de la vida cenobítica tenían importancia el 
abad y el prior, los verdaderos guías de la comunidad. A pesar 
de la diversidad de las reglas, el monacato occidental muestra, 
desde el siglo vi en adelante, una notable homogeneidad en la 
concepción ascética, en la organización de la convivencia y en 
las prácticas comunitarias o privadas de las comunidades reli- 
giosas. 

También el vocabulario es variado; se desarrolla y precisa, 
aunque un mismo término (por ejemplo praepositus) ha de ser 
entendido en el ámbito del mismo documento. 

Sólo reseñaremos aquellas reglas que no han sido indicadas 
bajo los respectivos autores (Benito, Isidoro, Columbano, Eugi- 
pio, Cesáreo de Arlés, etc.), es decir, aquellas cuya atribución se 
discute o que son anónimas. Hay, sin embargo, muchos otros 
textos que son exhortaciones ascéticas, afines a las reglas. 

1) Regula Quattuor Patrum (CPL 1859; CPPM 2, B 3688; 
PL 103, 435-442; PG 34, 971-997; SCh 297, 180-204; Segunda 
recensión: SCh 298, 580-602): es la más antigua regla anónima, 
de la que dependen las cuatro siguientes; es difícil de localizar 
en el tiempo y en el espacio, pero podría remontarse a Lerins. 
Toma el nombre de los cuatro interlocutores de una reunión 
(Serapión, Macario, Pafnucio y otro Macario), famosas figuras 
del monacato egipcio, que exponen sus indicaciones para orga- 
nizar la convivencia en los monasterios: «Estábamos reunidos 
en asamblea y consideramos que lo mejor era pedir al Señor 
nuestro Dios que nos otorgase el Espíritu Santo, para que nos 
enseñase en qué términos teníamos que establecer una regla 
para los hermanos en esta vida suya» (prólogo). No hay discu- 
sión alguna; cada uno de los cuatro Padres «dice» un aspecto de 
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la vida cenobítica, y se presenta como un conjunto de disposi- 
ciones sobre las que todos están de acuerdo (cf. capítulo 11: 
ordenamos... queremos). El género literario, una ficción litera- 
ria, sigue el modelo ampliamente usado por los textos apócri- 
fos, que atribuyen sus obras a los apóstoles. 

Esta Regula tuvo una cierta difusión no sólo en la Galia, 
sino también en otros lugares como Italia; fue conocida por el 
autor de la Regula Magistri y por San Benito. Probablemente la 
redacción primitiva fue ampliada con la adición de normas de 
corrección y de preferencia de personas. De ella dependen 
además la cuatro reglas siguientes, de las que, según la recons- 
trucción de de Vogüé, el esquema de derivación es el siguiente: 

Regula Quattuor Patrum 

Regula Patrum secunda 

Regula Macarii Regula orientalis 

Regula Patrum tertia 

2) Regula Patrum secunda (CPL 1859 A; PL 103, 441-444; 
PG 34, 977-980; SCh 297, 274-283): de dimensiones reducidas, 
ejerció un gran influjo. Su nombre proviene del hecho de que 
en los manuscritos es recogida después de la anterior, de la que 
depende y pretende ser un complemento. Para de Vogüé es una 
puesta al día de las Regulae Quattuor Patrum: procede de Le- 
rins y fue redactada en el 427. 

3) Regula Macarii (CPL 1842; CPPM 2, B 3686; PL 103, 
447-452; WS 76 [1963] 124-158; SCh 297, 372-389): atribuida 
a un nombre prestigioso del monacato egipcio, es en realidad 
de origen latino y está presente en la Galia, en el siglo vi. El 
autor depende de Jerónimo {Epístola 125), de la Regula Patrum 
secunda y del Ordo monasterii; la última parte parece más re- 
ciente. La atribución a un cierto Macario puede ser sólo un 
pseudónimo; es antigua, pues habría sido usada, según Jonás de 
Bobbio, por Juan de Réomé a comienzos del siglo vi. De Vogüé 
(SCh 297) sugiere que se puede atribuir a Porcario, quinto abad 
de Lerins, recordado sobre todo por haber recibido en su co- 
munidad a Cesáreo, el futuro obispo de Arlés. En este caso 
habría sido compuesta antes de los Mónita y presenta semejan- 
zas con ellos. 

A Porcario se remonta una breve exhortación que contiene 
consejos destinados a los monjes sobre su comportamiento ex- 
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terno e interno y sobre las virtudes que se han de cultivar 
{Mónita: CPL 1841; A. Wilmart: RBen 26 [1909] 477-480). 

4) Regula onentalts (CPL 1840; CPPM II B 3606 d; PL 
50, 373-380; 103, 477-484; PG 34, 383-390; SCh 298, 462-494). 
Como Genadio habla de una regla escrita por Vigilio diácono 
{De vins 51: PL 58, 1088), se ha pensado a veces que pudiera 
ser ésta, cuando en realidad él debía referirse a la Regula Pa- 
trum secunda. En realidad, la Regula onentalts es una recopila- 
ción de la Regula Patrum secunda y de Pacomio, adaptada a las 
exigencias de monasterios autónomos que no forman parte de 
una organización más amplia; parece que fue compuesta en la 
Galia hacia el 515 para uso de los monjes de Agauno. 

5) Regula Patrum tertta (CPL 1859 B; PL 103, 443-446; 
PG 34, 979-982; SCh 298, 532-542): es un texto breve que se 
sitúa cronológicamente después de la Regula secunda y depende 
de ella a través de la mediación de la Regula Macam. Como 
hace referencia a textos conciliares de Agde, Orleans I y II 
(533), es posterior a esta fecha y fue redactada en la Galia. Es 
significativo el hecho de que el abad culpable es depuesto por 
el obispo, señal del control episcopal sobre los monasterios. 

6) Regula Pachomn brevis (PL 50, 271-302; R. B. Albers 
[Bonn 1923]; A. Boon [Louvain 1932] 3-74): fue recopilada en 
Italia en la primera mitad del siglo v. Prácticamente es una 
reducción y adaptación a las situaciones occidentales de la legis- 
lación pacomiana, traducida por Jerónimo al latín en el 404, del 
que toma el prefacio que precede a la traducción. 

7) Regula Magistrt (CPL 1558; CPPM II B 3690-3690 i; 
PL 88, 943-1051; SCh 105-106): fue llamada así por Benito de 
Aniano, porque se articula en preguntas de los discípulos y 
respuestas del Maestro. El hecho de que muchos compiladores 
y autores dependan de ella, comenzado por San Benito, indica 
su riqueza, amplitud, originalidad, importancia y antigüedad. El 
desconocido autor es un verdadero maestro espiritual, que quie- 
re una comunidad bien ordenada, jerárquica y rica espiritual- 
mente, en el contexto de la vida eclesial; afronta todos los as- 
pectos de la vida cenobítica, precisando a veces incluso los 
detalles para una convivencia ordenada. 

La regla benedictina depende abundantemente de ella, so- 
bre todo para la parte espiritual (del prólogo y de los primeros 
diez capítulos). Para el Maestro, la vida monástica, que es una 
«escuela», se articula sobre tres pilares: la regla, el monasterio 
y el abad, y sobre ellos se desarrolla su escrito; las tres virtudes 
esenciales son la obediencia al abad y a los prepósitos, el silen- 
cio y la humildad. La Regula se compone de un prólogo y 95 
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capítulos; la parte inicial es de carácter general y afronta los 
temas de la vida espiritual, siguen luego las normas relativas a 
la estructura de la comunidad monástica (economía, horario, 
comidas, hospitalidad, enfermos, normas de conducta durante 
los viajes...); después se ocupa de la admisión de los nuevos 
miembros y de la sucesión del abad; se concluye con el capítulo 
95, que trata del portero. 

El autor depende de textos monásticos anteriores, aunque 
no de Agustín, así como de otros textos no monásticos, por 
ejemplo de las pasiones de los mártires. Como la regla benedic- 
tina depende de ella, más aún, a veces parece querer corregirla, 
se ha de admitir que fue compuesta al menos unos diez años 
antes y, por tanto, a comienzos del siglo vi en el sur de Roma. 

8) Regula Tarnantensis (CPL 1851; PL 66, 977-986; Ville- 
gas: RBen 84 [1974] 7-65): toma el nombre del lugar del mo- 
nasterio al que estaba destinada, todavía no localizado (por ello 
varía la grafía del nombre). Fue compuesta en el sureste de la 
Galia; como depende ampliamente del material anterior (Paco- 
mio, en particular Cesáreo y más aún San Agustín, etc.) se ha de 
colocar en el siglo vi, quizás en la segunda mitad. La regla está 
destinada a una comunidad masculina donde el trabajo agrícola 
era muy importante (se habla de los aperos para el campo y de 
las actividades agrícolas); la situación del monasterio comporta 
también relaciones de los monjes con la población tanto de 
carácter externo como de vida litúrgica; los monjes deben dor- 
mir en celdas separadas. 

9) Regula Pault et Stepbam (CPL 1850; CPPM 2, B 3700; 
PL 66, 949-958; Vilanova [Montserrat 1959]). De ella se con- 
servan 27 manuscritos, cuatro del siglo IX. Tuvo, pues, una cier- 
ta difusión en Italia, Galia y Germania; y una de estas regiones 
debió de ser su lugar de origen, con probabilidad en el centro 
de Italia, una región donde es fuerte el influjo romano, por 
razón de la Biblia usada, de los elementos litúrgicos que se 
encuentran y de las conexiones con otra literatura monástica. Se 
puede fechar en la segunda mitad del siglo VI. 

El autor no es conocido; podrían ser incluso Pablo y Este- 
ban, a los que se atribuye, los cuales intentaron reformar su 
comunidad, que ya tenía otra regla («regla de los Padres»). Los 
42 capítulos en que se subdivide la Regula no constituyen en 
sentido estricto una legislación monástica, sino más bien una 
exhortación ascética. Las fuentes del autor son Basilio, Casiano 
y Agustín, no fuentes galas o ibéricas; más aún, la tradición 
manuscrita está estrechamente vinculada con la Regula y el De 
opere monachorum de Agustín. 
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10) Regula Ferioli (CPL 1849; PL 66, 959-976): se atribu- 
ye a Feriolus, obispo de Uzés (Provenza), muerto en el 553; en 
cualquier caso, el autor es un obispo de la Galia meridional y 
del siglo VI y, por tanto, la atribución tiene buen fundamento. 
El hecho de que el autor sea un obispo no es de escasa impor- 
tancia para su contenido. La regla depende de las reglas de 
Cesáreo de Arlés y de Aureliano de Arles (t 551) y está desti- 
nada a una comunidad masculina. El mismo autor la ha subdi- 
vidido en 39 capítulos (tituli). Insiste en la pobreza; habla tam- 
bién de las relaciones con las mujeres y de la admisión de nuevos 
miembros; el abad no puede libertar a un servus sin el consen- 
timiento de todos los monjes. Se prescribe que la regla sea leída 
cada mes. 

11) Regula cuiusdam Patris ad virgines (Regula Waldeberti) 
(CPL 1863; PL 88, 1053-1070). Esta regla, de la segunda mitad 
del siglo vil, se atribuye a Waldeberto, tercer abad de Luxeuil, 
entre los años 629-670; depende de Columbano y Benito y ha 
sido escrita para un monasterio femenino. Contiene normas 
sobre las personas (la abadesa, la priora, la portera, la despen- 
sera), sobre la vida del monasterio y sobre las penas. 

12) Regla Psallendo pro sancta devotione (incipit) (CPL 
1861; Masai: Scriptorium 2 [1948] 215-220): fragmento relativo 
a la alimentación y perteneciente a una regla destinada a una 
comunidad femenina. El autor se sirve de Cesáreo de Arlés, 
Benito y Jerónimo: por el fragmento se puede decir que realiza 
una actividad literaria como la llevada a cabo para la Regula 
Donati. 

13) Regula cuiusdam Patris ad monachos (CPL 1862; PL 66, 
987-994; F. Villegas: Rev. Hist. Spir. 49 [1978] 3-35, 135-144). 
Completamente distinta de la anterior, depende de la regla de 
Columbano y, por tanto, podría ser de origen irlandés. Puede ser 
subdividida en tres partes: a) 1-18: las obligaciones de todos los 
monjes (el director espiritual, la obediencia, las penas, el régimen 
alimenticio, las renuncias); b) 19-29: las obligaciones de los aba- 
des (cualidades intelectuales y morales, comportamiento en el 
gobierno); c) 30-32: algunas normas litúrgicas. 

14) Consensoria monachorum (CPL 1872; CPPM 2, B 3591 
y 3650; PL 32, 1447-1450; L. Verheijen, La Regle de Saint 
Augustin II [París 1967] 7-9). Esta regla, que recibe el mismo 
nombre que la primera de San Agustín, en realidad parece re- 
montarse al siglo vil en Galicia y tiene el aspecto de los textos 
monásticos del tipo pactum, aunque no en sentido estricto. 

15) Regula Cassiani (CPL 1874; texto íntegro: H. Ledo- 
yen: RBen 94 [1984] 170-194): es un florilegio de las obras de 
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Casiano, no una verdadera regla para organizar la convivencia 
comunitaria; a veces el recopilador transforma algunas de las 
prácticas mencionadas por Casiano e introduce nuevas. La re- 
copilación se ha conseguido también con la transformación del 
estilo. Puede remontarse a la España del siglo vn, al ambiente 
de Fructuoso de Braga. 

16) Regula Donati (CPL 1860; PL 87, 273-298; A. de Vo 
güé: Benedictina 25 [1978] 213-219). Donato, formado en 
Luxeuil, obispo de Besancon, que vivió en el siglo vi y murió 
antes del 670, escribe la regla para un monasterio femenino de 
la ciudad, fundado por su madre Flavia, cuando ésta ya había 
muerto. El mismo afirma depender de Cesáreo, Benito y en 
mucha menor medida de Columbano (para las penitencias y la 
confesión), recopiando o abreviando. A pesar de depender es- 
trechamente de estos autores, presenta los temas de modo di- 
verso según un criterio lógico. 

17) Regula Columbani ad virgines (cf. CPL 1109; ed. O. 
Seebass: ZKG 16 [1986] 465-469; PLS 4, 1603-1606) (incipit 
actual: decem dies). Destinada a mujeres, falta el inicio y parte 
del texto; la primera parte procede de la Regula coenobilis de 
Columbano y de la Regula Donati, y se ocupa de algunas obser- 
vancias monásticas. La segunda parte, tal como se presenta, 
trata de la plegaria y está dirigida a hombres. 

18) Regula «Largiente Domino» (CPL 1875): parece ser de 
finales del siglo vm y depende de numerosos autores anteriores; 
está dirigida a un sacerdote que lleva vida solitaria y trata cómo 
debe organizar su jornada durante el verano y durante el in- 
vierno. 

19) La CPL elenca, entre las reglas, otros dos escritos. El 
primero, Epistula ad virgines (CPL 1848; PL 72 , 859-860), de 
Juan, obispo de Arlés (659-668), es una brevísima carta dirigida 
a las monjas del monasterio de Santa María, situado dentro de 
los muros. Es una breve exhortación sobre la observancia mo- 
nástica y, especialmente, sobre los tiempos de ayuno y sobre las 
relaciones con los laicos. El segundo, Instituía ecclesiae bernert- 
sta (CPL 1864; A. Wilmart: RBen 51 [1939] 37-52), es una 
especie de regla del siglo vm para hombres, quizás sacerdotes, 
pero que no son monjes, pues conservan el derecho de propie- 
dad. Pocos aspectos se tienen en cuenta: la elección del supe- 
rior, la plegaria, la comida, los enfermos y los funerales. 

Ediciones: J. Campos-I. Roca, Regias monásticas de la España visi- 
goda, BAC 321 (Madrid 1971); K. Suso Frank, Frühes Mónchtum im 
Abendland, 2 vols. (Zürich 1975); V. Desprez, Regles monastiques 
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d'Occident (IV -VI' siecles) D'Augustin a Ferreol (Bellefontame 1980), 
C V Franklin I Havener-J A Frangís, Early Monashc Rules The 
Rules of the Fathers and the Regula Onentahs (Collegeville 1982), 
A de Vogue, Les Regles des saints Peres, SCh 297-298 (París 1982), 
G Turbessi, Rególe monastiche antiche (Roma 2 1990), M Puzicha, 
Die Regeln der Vater (Munsterschrarzach 1990) 

Estudios A M Mundo, I «Corpora» e i «Códices Regularum» nella 
tradizione codicologica delle rególe monastiche, en Atti del VII Congres- 
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Gesta de Poltchronu accusattone 
634 

Gesta de Xysti purgatione 162 164 
634 

Gesta Liberu 164 634 

Gesta Marcelhni 634 635 

Gúdas 463 498 554 557 560 562 572 

573 578 614 652 654 
Giocondo, obispo amano 43 
Gisulfo 230 

Glosa Psalmorum 444 445 

Glosas a los Salmos 518 591 

Glossas «Man» 521 

Goddas, obispo 617 

Godescalco, obispo de Le Puy 123 

Gogon 380 

Gontranno 382 431 

Gordiano 174 187 

Graciano 159 629 635 650 

Gregorio de Elvira 25 81 134 

Gregorio de Langres 381 

Gregorio de Nacianzo 206 305 

Gregorio de Nisa 238 

Gregorio de Tours 13 16 85 187 188 
190 197 315 338 349 352 359 360 
378 381 393 395 396 402 404 409 
415 422 423 425 426 431 443 446 
448 451 453 558 667 

Gregorio II, papa 208 231 233 510 
511 516 



Gregorio III, papa 233 235 511 

Gregorio Magno XXVIII 9 11 13 17 
37 49 90 91 104 106 109 113 124 
126 131 132 139 147 148 153 169 
182 187 219 278 288 292 296 312 
425 426 443 444 478 488 497 499 
508 515 524 527 529 537 562 563 
572 628 641 645 647 660 666 

Gnmo, abad 645 

Gundegisel, obispo 43 1 434 

Gundemaro 94 96 

Gundobado 253 280 338 340 

Guntamundo 20 41 59 153 

Haimon de Halberstadt 53 343 

Heddi, obispo de Winchester 533 

Helmgils 473 

Helmuuald 504 

Heraclio, emperador 224 445 

Heraclio obispo 350 

Hermas 268 

Hermenegildo 91 193 

Herminiano de Autun 435 

Hesiquio obispo de Vienne 338 

Hilario de Arles 314 348 357 597 

Hilario de Poitiers 387 444 

Hilaro 149 151 171 

Hilderico 64 

Hildihth de Barking 47 1 

Himerio 637 

Hincmaro de Reims 195 349 351 419 

Historia inventionis capitts S Ioannis 

Baptistae 238 
Homilía de Cambrai 601 
Homiliario de Fleury 50 54 56 58 
Homilías «In nomine Dei» 600 
Honorato, abad y obispo de Arles 

317 427 429 
Honorio I, papa 115 118 184 220 

222 

Honorio II, papa 184 394 
Honorio, opispo dalmata 154 
Horacio 119 334 354 430 432 500 
Hormisdas 132 155 158 165 168 170 

173 185 237 239 247 319 338 366 

636 637 

Hunenco 20 21 23 41 44 46 48 49 56 
59 64 

Hwaetberht de Jarrow 490 522 526 
533 

Hygeburg de Heidenheim 522 527 

533 

Ibas de Edesa 11 24 37 176 559 
Idalio de Barcelona 137 141 
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Ildefonso de Toledo 76 79 81 96 98 
115 121 125 131 

Jn Matthei evangelium expositio 593 

Ine de Wessex 463 

Instituía ecclesiae bernensia 673 

Institutionum disaplinae 114 

Ireneo de Lyon 183 

Ireneo de Tiro 306 

Isernmo, obispo 550 

Isidoro de Sevilla 7 16 2 8 4 6 83 85 86 
97 98 114 115 129 240 338 342 346 
348 375 446 454 627 645 647 

Isidorus Mercator 633 

ludtaa Cummeani 658 

Indicia Theodori 543 655 658 

Iudicium Clementis 658 

Jamblico, obispo de Trevens 362 
eronimo 4 16 53 76 77 80 92 101 
102 110 112 117 122 123 132 137 
139 143 195 276 287 289 297 302 
307 308 314 346 347 375 384 403 
444 445 447 471 477 478 497 507 
578 584 636 656 667 669 670 672 
Joñas de Bobbio 309 311 452 669 
Jordanes 276 278 301 303 
Jorge, patriarca de Antioquia 187 
Joviniano 122 
Juan, magister militum 65 
Juan, obispo de Arles 673 
Juan, obispo de Constantinopla 167 
Juan, obispo de Nicopolis 167 
Juan obispo de Ravena 152 
Juan, obispo de Tarragona 166 
Juan, patriarca de Constantinopla 166 
211 

Juan subdiacono de Ravena 201 

Juan I, papa 168 170 254 

Juan II, obispo de Ravena 311 

Juan II, papa 173 174 637 

Juan III, papa 180 181 185 300 

Juan IV, papa 222 223 

Juan VI, papa, 230 

Juan VII, papa, 230 

Juan Casiano (cf Casiano) 

Juan Cnsostomo 28 77 137 206 288 

296 297 
Juan de Beverley 525 
Juan de Biclaro 82 91 94 95 
Juan de Jerusalen 375 
Juan de Reome 669 
Juan de Zaragoza 96 97 
Juan Diácono 169 197 213 265 300 

527 

Juan el Ayunador 187 216 



Juan Escolástico 631 640 
Juan Lido 506 

Juan Majencio 147 236 237 240 
Juan Romano 444 
Juan Salofaciolo 152 154 
Juan Talaya 152 
Juan Tritemio 95 

Julián de Toledo 73 75 120 135 141 

343 429 647 
Julián Pomeno 135 316 342 345 
Juliano de Eclana 319 
Julio Pozzuoli 150 
Jumllo 53 55 

Justiniano de Valencia 80 82 

Justimano I emperador 5 7 11 15 24 
36 38 45 46 51 52 167 173 176 178 
179 1 8 1 2 8 4 3 0 2 3 03 3 05 3 6 1 55 9 

Justiniano II emperador 229 231 

Justino II 65 

Justino, emperador 165 167 169 181 

254 401 408 
Justo, diácono 81 
Justo, obispo de Rochester 220 
Justo de Toledo 97 132 
Justo de Urgel 80 81 
Juvenco 61 140 250 354 410 578 

Kentigern 614 
Koaena 529 

Lactancio 103 281 286 452 630 
Laidcenn mac Baith 572 573 
Lathcen 195 573 

Leandro de Sevilla 82 90 94 98 188 
214 

Leodegano de Autun 434 436 
Leofgyth (cf Lioba) 
León, obispo 350 
León de Sens 359 
León II papa 135 227 
León III Isaunco, emperador 232 234 
235 

León Magno XVII 3 27 115 147 628 

635 637 661 
Leoncio, abad 245 
Leoncio, emperador 229 
Leoncio, obispo de Burdeos 401 
Leovigildo 84 91 94 193 
Leuthere, obispo 468 
Lex visigothorum 117 
Líber canonum (cf Concordia cano- 

num) 

Líber Complutensis 646 
Líber de numeris 105 599 
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Líber de ordme creaturarum (cf De 

ordine creaturarum) 
Líber de ortu et obitu patriarcharum 

590 591 

Líber de remedits peccatorum 655 
Ltber Diurnus 147 182 183 
Líber Egabrensis 646 
Líber ex lege Moysi 654 655 
Líber Histonae Francorum 384 436 
Líber Hymnorum 552 585 603 
Líber Monstruorum 463 474 524 537 
581 

Líber numerorum 105 599 

Líber Ponhftcalis XXV XXVI 147 150 

151 153 155 156 159 160 165 166 

168 169 172 176 181 183 186 192 

304 306 634 
Líber quaestionum in evangehts 594 

595 

Líber Sacramentorutn Romanae Eccle- 
siae (cf Sacramentarmm Gelasi 
anum Vetus) 

Liberato de Cartago 45 46 

Libeno, papa 153 634 

Libertas monachorum 641 

Libro de Armagh 549 551 587 605 
606 

Licimano de Cartagena 82 85 89 90 
Licinio de Tours 376 
Lúiola, abadesa 370 
Lioba 522 523 534 
Liutprando 232 234 235 
Lorenzo, obispo de Milán 248 
Lorenzo, obispo de Nocera 
Lovocato, presbítero 377 
Lucano 302 354 500 
Lucas, obispo de Tuy 98 
Lucidlo sacerdote 318 321 
Lucrecio 104 430 500 
Lucrecio, obispo 85 
Luculencio 304 

Luí, arzobispo de Maguncia XXV 
473 515 520 522 523 525 530 534 
Lupiceno, abad 386 
Lupo de Fernéres 270 
Lupo de Sens 433 
Lupo de Troyes 430 
Luxono 64 68 

Magnobodus, obispo de Angers 419 
Maildulf abad 462 
Majencio, monje escita 171 
Mamerto, obispo de Vienne 325 328 

338 340 
Mansueto de Milán 307 



Mapinio de Reims 379 
Marcelino, comes 302 
Marcial 113 289 
Marciano Cápela 246 268 290 
Marciano, abad 416 
Maribado 26 

Manmano, obispo de Ravena 200 
Maroveo, obispo de Poitiers 398 
Martin I, papa 224 225 
Martin V, papa 184 185 
Martin de Braga 13 85 88 89 646 
Martin de Dumio (cf Martin de Bra 
ga) 

Martin de Tours 85 88 116 143 313 
314 347 352 382 384 613 614 

Martiriologio ]erommiano 149 

Martiriologio romano 150 

Masona de Menda 91 

Mauricio, emperador 186 191 

Mauro de Ravena 306 

Maximino, obispo amano 22 

Máximo de Tunn 147 375 

Máximo el Confesor 11 223 225 

Máximo, abad 427 428 

Máximo, obispo de Ginebra 373 

Mayonano, emperador 331 333 335 

Megecio, obispo 337 

Melanio de Rennes 376 

Melito arzobispo de Canterbury 220 

Mena, patriarca de Constantinopla 
175 

Menandro 331 

Messiano, presbítero 373 374 
Milred, obispo de Worcester 495 526 

531 534 535 577 
Mirón 86 

Miseno legado papal 154 
Mociano 37 
Modoeno 140 
Montano de Toledo 79 
Mo sinu Moccu Min 610 
Moucan 603 
Muirchu 575 586 587 

Narsetes 179 181 

Nebridio, obispo 80 

Nennius (cf Gildas) 

Nepote emperador 317 

Nestono 24 27 37 45 176 237 266 

306 338 347 
Nicecio de Lyon 381 
Nicecio de Treveris 360 361 377 379 
Nicetas de Gothia 617 
Nicomaco de Gerasa 258 284 
Niman 614 
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Nitigisio, obispo de Lugo 87 
Nomina evangeln quae dicuntur 595 
Nota sobre el computo 610 
Nothelm, arzobispo de Canterbury 
496 

Octateuco de Clemente 629 
Odilo, duque 588 
Odoacro 147 152 154 245 252 
Odón de Cluny 382 
Oftfor, obispo de Worcester 525 
Olimpio, exarca de Ravena 224 
Oratio sanctí Brendam 528 603 
Orbato, presbítero 359 
Orestes, emperador 60 152 
Orígenes 109 137 195 288 363 
Orosio 40 66 104 147 302 384 403 
Osgeofu 529 
Osgifu 527 

Ovidio 63 119 333 354 408 
Owmo 226 

Pablo, diácono 126 
Pablo, obispo de Tesalonica, 225 
Pablo, patriarca de Constantinopla 
223 

Pablo, presbítero 430 

Pablo de Aquileya (cf Paulino de 

Aquileya) 
Pablo de Narbona 139 
Pablo Diácono 181 187 300 307 309 

394 398 412 527 
Pablo el Persa 53 54 
Pacomio 108 294 347 667 670 671 
Paenitentiale Ambrosianum 658 
Paemtenhale Bigotianum 655 
Paemtenhale Bobbiense 658 
Paemtenhale bobbiense II 658 
Paemtenhale Burgundense 658 
Paenitentiale Cummeani 653 
Paenüenliale de Egberto 655 656 
Paemtenhale de Gwynn 655 
Paenitentiale de Pseudo Beda 655 
Paemtenhale de Pseudo Beda I 655 
Paemtenttale de Pseudo Beda II 655 
Paentíentiale de Teodoro 657 658 
Paemtentiale Floriacense 658 
Paentíentiale Merseburgense 658 
Paemtentiale Parisiense II 658 
Paenitentiale Remense 658 
Paemtentiale Sangallense trtpartitum 

658 

Paemtenhale Süense 659 
Paemtenhale Vindobonense 658 
Paemtenhale Vinniam 653 



Paemtenttale XXXV Capitulorum 658 
Paladio, archidiácono 545 
Paladio, obispo de Tolón 372 
Paladio de Ratiana 26 
Panda, rey 442 
Partemio, presbítero 57 58 
Pascasio, diácono romano 240 
Pascasio de Dumio 89 179 
Pascual, archidiácono 228 
Passio s Andreoh subdiacom 453 
Passw s Ferreoli presbyleri et Ferru- 

aoms diaconi 453 
Passio s Ferreoli tribuni 453 
Passio s Herenei episcopi et soc 453 
Passio s Iush Bellovacensis 453 
Passio s Leudegaru 453 
Passio s Patroclt 453 
Passio s Praejech 453 
Passio s Saturnim epiuopi Iolosani 

453 

Passio s Sigismundi Regís 453 
Passio s Symphoriani Augustoiunen 
sis 453 

Passio septen monachorum 49 
Passio ss A/rae, Htlartae et soc 453 
Passio ss Donatiani et Rogatiani 453 
Passio ss Felicis, Fortunata et Achí 

llei diaconorum 453 
Pastor, abad 238 
Pateno 195 200 201 
Patricio, san 545 553 555 556 575 

582 586 587 598 599 604 607 
Pauca de libris catholicorum excerp- 

ta 595 

Pauca m epístolas beah Pauli excerp 

ta 596 
Paulino 143 

Paulino de Aquileya 394 
Paulino de Beziers 323 
Paulino de Burdeos 321 323 324 
Paulino de Ñola 334 352 354 394 
489 

Paulino de Pengueux 352 355 409 
410 

Pedro de Aluno 162 
Pedro de Antioquia 637 
Pedro de Arcavica 82 
Pedro de Lérida 82 
Pedro de Londres 195 
Pedro de Valencia 83 
Pedro Fulon 158 

Pedro Mongo, patriarca de Alejandría 

153 154 158 
Pelagio 12 39 53 154 300 318 319 

347 348 
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Pelagio, diácono romano 36 180 
Pelagio I, 11 157 176 178 180, 185, 
186, 303 

Pelagio II, 11 186 187 189 190 434 
Peregrino 76 

Peregrino, obispo de Miseno 165 
Perpetuo de Tours 352 353 
Pinta 31 

Pipino 229 235 236 515 524 
Pipino III 588 
Pirminio 87 

Pirro, patriarca de Constantinopla, 

222 225 333 
Platón, obispo de Poitiers 398 
Plegwino 502 504 
Pimío el Joven 335 337 390 
Plinio el Viejo 430 
Poemtentia Sanctae Taysts 238 
Poimandres 268 

Polemio, obispo de Astorga 87 337 
Policromo, obispo de Jerusalen 235 

430 431 634 
Pomponio Mela 302 
Ponciano 24 178 
Porcano, abad 363 364 669 
Porfirio 255 258 261 262 327 
Posidio 42 143 
Possessor, obispo 167 
Potamio de Braga 126 
Praefatio de paenitentta 652 
Prefacio secundum Marcum 593 
Pretextato de Rouen 431 
Pnmasio, obispo de Alejandría 238 
Primasio de Adrumeto 39 52 55 83 
Pnsciliano 79 347 
Prwtlegium sancti Teliani 652 
Pro causa imustae excomumcationis 
638 

Proba 240 273 

Proclo de Constantmopla 238 

Profuturo de Braga 80 

Prospero de Aquitama 12 46 158 171 

276 297 344 
Protasio 120 
Proverbia grecorum 592 
Prudencio 65 91 113 118 140 354 357 

401 410 471 
Psallendo pro sancta devotione 672 
Pseudo Agustín 597 
Pseudo Alcmno 594, 610 
Pseudo Atanasio 320 
Pseudo Basilio 356 
Pseudo Beda 485 593 655 
Pseudo Cipriano 598 
Pseudo Cnsostomo 296 



Pseudo Didimo 22 

Pseudo Hilario de Arles 597 

Pseudo Isidoro 590 599 634 

Pseudo Jerónimo 444 570 596 

Pseudo Máximo 147 

Pseudo Sisberto de Toledo (cf Sis 

berto de Toledo) 
Pseudo Teófilo de Antioquia 375 

Quaestiones de Vetere et Novo Testa 

mentó 590 
Quaestiones evangelu 595 
Quaestiones vel glossae in evangelio 

nomine 584 595 
Quintihano 286 609 
Quirico de Barcelona 131 133 
Quodvultdeus 21 22 42 50 56 

Rábano Mauro 195 376 
Radbod, rey 510 

Radegonda 396 398 401 403 408 410 

413 418 420 424 431 434 
Ratchis 235 

Patio decursus qui fuerunt ex auctores 
601 

Recaredo 8 73 91 192 646 
Recesvinto 116 117 121 129 
Redento diácono 99 
Regino, comes 35 

Registri ecclesiae Carthaginensis ex- 

cerpta 639 640 
Regla de Casiano (cf Regula Cassia 

ni) 

Regula Cassiani 127 129 130 672 
Regula Columbani ad virgines 673 
Regula cuiusdam Patns ad monachos 
672 

Regula cuiusdam Patns ad virgines 
672 

Regula Donati 672 673 
Regula Ferioh 672 
Regula «Largiente Domino» 673 
Regula Macara 95 669 670 
Regula Magistri 95 294 296 668 670 
Regula monástica communis 128 
Regula orientalis 669 670 
Regula Pachomu brevis 670 
Regula Patrum secunda 669 670 
Regula Patrum tertia 669 670 
Regula Pauli et Stepham 667 671 
Regula quattuor Patrum 668 669 
Regula Tarnantensis 671 
Regula Waldeberti 672 
Remigio de Reims 348 352 394 
Renato Profuturo Frigendo 384 
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Renovato 126 
Reverencio 456 
Ricimero 151 331 333 
Riquilan 97 
Romano, abad 386 
Romulo Augustulo 6 152 
Rosvita de Gandersheim 238 
Rubisca 609 610 

Rufino 77 302 320 391 404 646 667 

Ruño Festo 302 

Rufo de Octodurum 377 378 

Rufo de Tunn 378 

Runcio de Limoges 329 330 342 364 

376 
Rusticio 81 

Rustico (Flavio Rustico Elpidio Dom 
nulo) 356 
í Rustico, diácono 305 306 
Rustico, obispo de Cahors 437 438 
Rustico, poeta 356 358 

Sabeho 26 

Sacerdos, obispo de Lyon 370 
Sacramentarium Gelasianum 663 664 
Sacramentarium Gelasianum Vetus 
663 

Sacramentarium Gregortanum 662 
664 666 

Sacramentarium Leonianum 661 662 
664 

Sacramentarium Veronense (cf Sacra 

mentanum Leonianum) 
Sagitario, obispo 181 
Salofaciolo (cf Juan Salofaciolo) 
Salomo, obispo 181 
Salustio 140 

Salustio, obispo de Sevilla 166 
Salviano de Marsella 437 
Sansón de Córdoba 140 
Scania 31 

Secundino, obispo de Taormina 196 
197 

Secundino, obispo irlandés 553 
Secundino de Trento 147 308 309 
Sedato de Nímes 376 
Seduho 251 354 357 403 410 470 490 

576 592 609 
Seduhus Sénior 593 
Segene, abad 582 
Segicio, presbítero 545 
Segismundo (o Segisvulto) 172 313 

338, 340 
Séneca 86 

Sententiae patrum aegyptiorum 86 



Sergio I papa 185 228 22'» 

Sergio, patriarca de ( on»liiiiiiiici|iln 

221 223 

Sermo in nalah Samlonim Ihuiuhh- 

tium 56 
Sermonario di íolcdn 125 
Servio 112 

Sevenano de Gabala 297 

Sevenno, apóstol de Norico 240 

Severo de Antioquia 305 

Severo de Malaga 84 90 

Severo scholasttcus 35 

Sidonio Apolinar 4 250 317 324 330 

337 349 354 356 362 390 394 432 

438 

Sigebald 523 540 
Sigeberht 473 

Sigeberto I, 380 382 384 431 438 440 
Sigegyth 469 470 
Sigisteo, comes 57 
Sigoaldo 396 

Silveno, papa 167 175 184 
Simaco, jefe del Senado 168 
Simaco, papa 161 165 166 238 245 

248 257 338 340 364 634 637 
Simado, sacerdote 185 
Simplicio 151 153 156 160 637 
Simposio 64 67 
Sinell, abad 558 
Sinfosio (cf Simposio) 
Sínodo de Efeso 150 
Sínodo de Hatfiel (680) 525 526 
Sinodus Aquilonalis Britanniae 651 
Sinodus Lucí Victorie 651 
Siricio papa 238 636 637 
Sisberto de Toledo 145 
Sisebuto, hagiografo 457 
Sisebuto, rey 73 95 96 98 104 107 

109 111 
Sisenando 98 126 
Sisimo, papa 231 
Sisinno, diácono 430 
Sixto III 162 
Skeireins 623 625 
Sobre las edades del mundo 611 
Sócrates 288 
Sofía, emperatriz 408 
Sonnacio de Reims 441 
Soso, mártir 163 164 
Sozomeno 288 

Statuta euLuae antiqua 348 367 642 

643 645 647 661 
Suceso, obispo de Diocesarea 238 
Suintila 74 98 
Sulpicio Alejandro 384 
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Sulpicio Severo 48 143 347 352 353 
384 409 410 414 455 578 

Sunna, obispo amano de Menda 91 

Sunnovehus, diácono 377 

Synodus Alexandrina 629 

Synodus episcoporum 649 

Synodus Htbernensis 653 

Synodus Tatricu 649 

Synodus sapientium 653 

Synodus Stnuessana (cf Gesta Marce- 
Ihni) 

Synonima Ciceronts 104 
Syntagma Antiochenum 633 

Tajón de Zaragoza 96 97 131 134 
Tatwme, arzobispo de Canterbury 

523 524 526 541 
Teilo, obispo de Llandaff 614 652 
Teocnto 430 

Teodato 173 175 273 279 

Teodebaldo I, 360 

Teodeberto 360 371 

Teodenco 147 149 155 156 159 161 
165 168 170 173 181 242 245 247 
250 253 254 268 273 275 277 279 
280 333 338 356 357 360 364 387 
431 

Teodenco II 219 336, 
Teodenco III 435 442 
Teodolfo 376 

Teodolinda 6 191 308 559 560 

Teodora, eperatnz 175 

Teodoreto de Ciro 11 24 37 176 

Teodonco 6 29 

Teodoro, arcipreste 228 

Teodoro, arzobispo griego de Canter- 
bury 9 226 462 474 496 497 525 
542 

Teodoro, obispo 227 317 
Teodoro, obispo de Roken, 227 
Teodoro I 223 445 
Teodoro Calliopa, exarca de Ravena 
224 

Teodoro (Teodosio) de Ejinos 637 
Teodoro de Mopsuestia 11 24 37 38 

54 176 559 569 
Teodoro de Tarso (cf Teodoro, arzo 

bispo de Canterbury) 
Teodoro el Lector, 161 
Teodosio, archidiácono 641 
Teodosio I, 3, 4, 17 
Teodosio II, 24 
Teodulfo de Orleans 25 
Teofilacto 230 
Teófilo de Gothia 617 



Terenciano Mauro 567 
Terencio 331 

Testamento de N S Jesucristo 629 
Tertuliano 20 65 139 188 3 42 404 
630 

Tetncio, obispo de Langres 381 
Teudis 83 

Tiberio III, emperador 229 

Ticomo 20 49 52 54 84 478 480 507 

Timoteo Ailuro, 152 

Tirechan 551 587 588 605 607 

Tito Livio 140 276 302 

Tobías, obispo de Rochester 525 

Totila 176 178 179 207 274 

Toribio, religiosus 79 

Torhthelm, obispo de Leicester 524 

528 543 
Tractatus Matthei 593 
Tradición apostólica 627 629 660 
Trasamundo 29 31 34 46 59 60 64 

65 

Trasimundo 166 
Troyano de Saintes 359 
Tyccea 529 

Ulfilas 617 620 622 624 
Ultan 575 587 604 
Ultrogotha, reina 370 371 
Urbico, obispo 427 
Ursino, monje 435 436 

Valentiniano III, emperador 252 

331 

Valeriano, presbítero 430 

Valerio del Bierzo 94 130 142 145 

Varron 117 268 290 

Venancio Fortunato 85 113 119 148 
315 338 349 352 360 377 378 
380 382 394 420 425 427 429 453 
456 

Venerando 439 
Verano de Cavaillon 431 
Verba Seniorum 179 
Verecundo 5 1 52 54 64 65 68 
Versio antiqua romana 633 
Versio Trisca 636 

Versus cuiusdam Scotti de alphabeto 
603 608 

Vettio, senador 336 

Vettio Epagato 381 

Vetus Romana (cf Versio antiqua ro- 
mana) 

Vicente, obispo de Ibiza 90 
Vicente de Lenns 348 ,? 
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Víctor, obispo de Vita 41 
Víctor de Capua 299-301 
Víctor de Cartenna 356 
Víctor de Tununa 45 47 51 52 95 178 
305 

Víctor de Vita 23 41 45 46 48 56 153 
Victoriano, gramático 140 
Victorino Aquitano 276 
Victorino de Petovio 83 550 
Vida de Ceolfrid 524 
Vida de Fructuoso de Braga 130 
Vida de Ildefonso 121 
Vidas de los Tadres de Menda 91 125 
130 143 

Vigiho, papa 36 37 39 80 172 174 
180 186 250 274 284 302 305 370 
371 560 637 662 

Vigilio de Tapso 25 27 35 

Vilico de Metz 380 426 

Vilituta 402 

Vindicio Verecundo (cf Verecundo) 
Virgilio 58 63 119 175 178 272 302 

333 339 354 376 380 430 466 500 

580 

Virgilio de Salzburgo 588 590 598 
599 

Visto Baronti 442 444 
Visto Fursei 442 443 
Vita abbatum Iurensium 456 457 
Vita antiquissima sancti Gregoru 527 
537 

Vita de Colum Cille 605 
Vita Gaugerici episcopt Cameracensis 
458 

Vita s Albani 452 

Vita s Aniant episcopt Aureltanensts 
455 

Vita s Apri episcopi Tullensis 457 
458 

Vita s Apn eremitae Gratianopolitam 
457 

Vita s Arechu episcopo Vapwcensis 
457 

Vita s Arnulfi episcopi Mettensis 457 
Vita s Audeoni episcopi Rotomagensis 
458 

Vita s Audoman 458 

Vita s Austrobertae abbatissae Faulia 

censis 458 
Vita s Balthildis reginae 454 
Vita s Boniti episcopi Avernensis 458 
Vita s Brigidae 576 
Vita s Ceolfridi abbatis 536 
Vita s Cuthberti 490 536 
Vita s Eleutheru 375 



Vita s Eustadiolae vmdae 457 

Vita s Fulgentu 29 34 35 48 49 

Vita s Fursei 457 

Vita s Genesu 456 

Vita s Genouefae 456 

Vita s Geretrudis Nwialensis 457 

Vita s Germam episcopi Autissiodo 

rensis 455 
Vita s Gregoru 524 
Vita s Hucberti episcopi Leodiensis 

458 

Vita s Isidori 98 

Vita s Iusti episcopi Lugdunensis 455 
Vita s Landiberti (Lamberti) episcopi 

Traiectensis 548 
Vita s Marcelltni episopi Ebredunen 

sis 455 

Vita s Mauriln episcopi Andegavensis 
455 

Vita s Maxenta abbatis Tictauiensis 
456 

Vita s Medardi 419 452 
Vita s Melanu episcopi Trecensis 456 
Vita s Mitriadis confessoris Aquensis 
456 

Vita s Nicetn episcopi Lugdunensis 
456 

Vita s Pachomn 239 

Vita s Teregrini episcopi Autissiodo- 

rensis 457 
Vita s Thüiberti abbatis 458 
Vita s Traeiecti episcopi Arvernensis 

458 

Vita s Remeda (vel Remign) 419 458 

Vita s Richaru 458 

Vita s Romam presbyteri in castro 

Blaviensi 457 
Vita s Rusticulae 457 
Vita s Servatu episcopi Traiectensis 

458 

Vita s Sigolenane abbatissae Trocla- 

rensis 458 
Vita s Sulpitu Tu episcopi Bituricensis 

458 

Vita s Viviani episcopi Santonensis 
457 

Vita s Wandregisik abbatis Fontane- 

llensis 458 
Vitae abbatum Acaunensium 457 
Vitae abbatum Habendensium 458 
Vitae Tatrum 143 179 238 294 
Vital 154 

Vitaliano, conde 165 
Vitaliano, papa 226 306 
Vitiges 273 279 302 303 
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Vitimer de Orense 86. 
Vivencio, obispo 373 374. 
Vivenciolo de Lyon 358. 
Voconio de Castellum 22. 

Waldeberto 309 672. 
Waldhere, obispo de Londres 527 
543. 

Walter de Averna 195. 
Wamba 139 140. 
Warnahario 433 452. 
Wiehtber 529. 
Wiehtberth 524 527 544. 
Wigbert 529. 
Wihtberth 526. 



Wilfredo 13 575. 

Wilfrido, obispo de York 226 228- 

230 232 457. 
William de Malmesbury 474. 
Willibald 510-512 527. 
Willibrordo, obispo 229. 
Withfred 468. 
Wynberth 510. 
Wynfríth (cf. Bonifacio). 

Zacarías, papa 208 209 235 236 516 
517. 

Zenón, emperador 152. 
Zenón de Sevilla 152. 
Zunfredo de Narbona 141. 



SE TERMINÓ DE IMPRIMIR ESTE VOLUMEN CUARTO 
DE «PATROLOGÍA», DE LA BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS, EL DÍA 27 DE 
JUNIO DEL AÑO 2000, FESTIVIDAD 
DE SAN CIRILO DE ALEIANDRÍA, 
OBISPO Y DOCTOR DE LA 
IGLESIA, EN LOS TALLE- 
RES DE LA IMPRENTA 
FARESO, S A PA- 
SEO DE LA DI- 
RECCION, 5 
MADRID 
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